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Vn aniversario •Re A l f t • 
más de A A ~:e::os ~e ::g:~:: 

ASOCIACION RECIPROCA DE CREDITO ARGENTINO, S. A. 
Autorizada por el Superior Gobiemo Nacional, por decreto N,0 62.986, 

EL ULTIMO SORTEO 
¡Nuevos afortunados propietarios! 

Esta nueva y amplia prueba de la pujanza de A R C A lleva la felicidad de 

la casa propia 
a los siguientes poseedores de certificados de A R CA 1 

ADJUDICACIONES "POR PUNTOS": 
ENRIQUE GUNNERSON. Valdcnegro ,JS9. CapJ',tJ . . m$n. 6 500 
DINO VIVIAN. Tres Arroyos 2931. Capital . .. . . 5 000 
DANTE VIVIAN. Hidalgo 1626, Capital . . . . . 5 00U 
FERNANDO ALCARAZ. lnclán 3267. Dep • B . . . . IS 000 

. .. (Ampliación del ctrtlflcadol . • . . . 3 OOU 
VICENTE LOMBARDO, Franklin 515 Capital . . • . . . . . . . . . . • 7.000 
ALICIA G. GUILLAUMONT. Paraguay -419 Capital . . . .. . . ... ..... •• .. .. . .. .. .. IS.000 
FLORENCIO GONZALEZ. Babia Blanca 4896 Capital .. .. .. . . . . .. .. .. .. ... I.000 
RAFAl!LA C. DE GOMEZ. Castillo. F. C, M. .... . .. .. . .... ,. .. . 10.000 
BERNARDO P. Ll!VRl!Y. Constitución 696 Haedo . . . . .. . .. . . • .. .. . .. .. ... 10.000 
FRUCTUOSO HERNANDEZ, UrqUWI 1903 Florida. F C. C. A. . . . . . . • . . 1 000 
JOSI! A. CHl!NIIT, Villafañe ti, Capital .. .... .... . ... .... • . • ... .. .. • ____ s_.000_ 

Suma adjudicada "por puntos" m$n. 85 . 500 

ADJUDICACIONES "POR SORTEO": 
Resultaron favorecidos los certificados N.0 12.079, 12.062, 12.179, 12.158 y 
12.198, a los cuales, por no encontrarse en condiciones de normalidad regla­
mentaria, no se les pudo adjudicar las sumas correspondientes. Efectuada, 
por esto, una nueva extracción, resultó favorecido el N.0 12.258, certificado 
perteneciente al señor ANDRES ESQUIVEL PRATS. San José 1859, Ca• 
pita!, y por $ 11.000. 

SUMA TOTAL ADJUDICADA 96 500 
el 5 de Julio de 1937 . . . . . . m$n " 

• 
Y en la grata ocasioo de este nuevo aniversario, vale la pena destacar, a manera de demostración más que 
convincente del notable y progresista desenvolvlm.ien to de A R CA , d hecho de que 

en este tercer año adjudicará, como mínimun, 

1 CASA ¡por SEMANA/ 
¡ Vean Vds. las magníficas seguridades que brinda el plan ARCA! 

ARCA le construye su CASA PROPIA aunque hoy Vd. no tenga terreno ni 
dinero, y lo hace con el Arquitecto y el Constructor que V d. libremente elija. 
No cobra intereses, pues sólo percibe una ínfima retribución de servicios . 

Recorte y envíe hoy mlamo es!< copón. 

Sr. Gutnle de ARCA. 
Diagonal Roque Sáell% Pciia 943 - Buenos Aires. 

Solicítole enviarme informes, .sin compromiso alouno de mi parte. 

Nombre: ·••••••·•·•·•··········•·•·· • ••·· •·· ••·• ••· •···•··· •·•••··•· ••· •••· •·· •· • •··• •• ·•• •·· -~ •·• 
Domicilio: .. , , •• , •.. , ... , .•.. , .•. , ..... •• .. - .•. , , , .•. , ...• , , .. • , • •••. , .•••.••••••••••••.••••••••••••• 
Localidad: , • .. . .. • . . .. .. . .. . . .. .. . .. . .. . • . • . • .. .. . .. .. • .. .. • • • • . Hora disponible: ........... . 

ARCA Av. R. S. PENA 943 U. T. 35, Libertad 4196 
Agencias en, ROSARIO, Santa Fe 1279 •• Gral. URIBURU, 19 de Mano 651. 
LA PLATA, Calle 8 N.• 719 •• SAN RAFAEL (Mendoza)1 Aveoida Mitr1e 2900. 
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El fundamento de una reforma escolar 

L A reforma escolar, iniciada en las escuelas 
comunes de la Capital de la República, y 

extendida luego a todas las que sostiene la Na­
ción en Provincias y Territorios, y a las de apli­
cación anexas a las normales, sugiere obserua­
ciones sobre las que convendría meditar, aunq11e 
sea brevemente, para 

cabe discusión posible a su respecto, que cuan­
do el maestro se inicia en su profesión desarro­
lla la enseñanza siguiendo un plan teórico cons­
truido sobre la base, casi siempre deleznable de 
un programa •• oficial", de sus estudios normales 
y de la práctica de la escuela de aplicación. Vi-

deducir de ellas la ex-· 
periencia que habrá de 
reglar nuestra acción 
futura. Y decimos 
nuestra acción futura, 
porque pensamos que 
estamos muy lejos de 
haber alcan;ado el de­
sideratum en materia 
didáctica que nos per­
mita cruzamos de bra~ 
zas para siempre; por­
.que pensamos que és­
te no es nada más que 
el primer paso de una 
.serie inf inita, que ha­
bremos de recorrer 
nosotros y quienes nos 
.sigan, en procura de 
.una perfección que, 
por serlo, nunca se lo­
grará alcanzar. En [as 
consideraciones que si­
gzzen, no encontrará el 
lector nada que no ha­
yamos sostenido desde 
estas mismas columnas 
in[ inidad de veces; pe­
ro nos parece oportu-
no insistir sobre ellas 
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viendo la realidad de 
un grado, sus tropie­
zos comienzan a seña­
larle las primeras mo­
dificaciones a introdu­
cir, y ellas constituyen 
la primera reforma. 
Una experiencia ma­
yor, el consejo de los 
superiores, las conver­
saciones con los com­
pañeros, van poco a 
poco apartándolo de 
su concepción primiti­
va, hasta que. enamo­
rado de su profesión o 
deseoso de hacer las 
cosas cada día un poco 
mejor, se dedica a es­
tudiar la teoría y las 
realizaciones de los 
grandes maestros, y a 
compararlas con las 
suyas. J::,'ntonces ve, 
comprende el verdade­
ro sentido de la esrne­
la, la verdadera fun­
ción del maestro, la 
verdadera posición de 
los alumnos, abarca en 
un solo pensamiento 

una vez más, en el deseo de mostrar a muchos 
.colegas, que por estar desorientados no pueden 
orientar a sus maestros o a sus alumnos, cuál es 
el verdadero sentido de una ref arma. 

inefable la vida íntima y total de su grado, y se 
aplica a dirigirla por los mejores caminos posi­
bles. Ese maestro ha realizado una completa re­
f arma escolar. 

En primer lugar, una reforma escolar no es 
.un programa escolar . A lo sumo, podríamos con­
siderar el programa como la materialización de 
llna ref arma. Pero para que ésta exista real y 
verdaderamente es indispensable que se produz­
ca un cambio en el espíritu del educador. Allí 
.debe comenzar la ref arma. Es evidente, y no 

Ahora bien: ese maestro, deseoso de comuni­
car a los demás el fruto de su experiencia, far­
mula "su" programa y explica •• sus" procedi­
mientos. Quienes lo leen desean imitarlo y re­
producen exactamente lo que él hace. LJemás 
está decir que los resultados que obtienen no 
satisfacen ni siquiera medianamente. ¿Por qué? 
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Porque han tomado, como uulgarmente se dice, 
el rábano por las hojas. /-Jan tomado la apa­
riencia exterior, el programa, por lo que es in­
terior, el espíritu. Hl maestro que realizó la re­
{ arma, no comenzó por redactar un programa, 
sino que terminó por el programa . Su re['orma 
consistió en abarcar toda la vida de su grado 
en un pensamiento que calificamos de inefable, 
porque no se puede expresar con palabras: se 
expr_esa con la realización. Pero para asimilarse 
ese pensamiento a través de esa realización, es 
indispensable tener ya el espíritu orientado en 
ese sentido o .. predispuesto" al contagio. 

De lo que antecede se deduce que la reforma 
escolar es un asunto íntimo de cada maestro, 
[ruto de su experiencia, de sus estudios, de sus 
meditaciones, y que cuando se realiza espontá­
neamente culmina en un programa escolar y en 
una serie de procedimientos ajustados. 

Pero puede no producirse espontáneamente, 
y también en este caso el camino es semejante 
y conduce a lo mismo . La imposición de un sis­
tema didáctico, dentro de organismos escolares 
tan vastos como el nuestro, crea necesariamente 
situaciones de esta índole, en que el maestro 
suele encontrarse en situación de aplicar una re­
forma que él no ha concebido, o de re{ armarse 
a pesar suyo. El riesgo es grave, porque la ela­
boración de los nuevos conceptos y su asimila-
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c,on requieren mucho tiempo, tiempo que ni si­
quiera es posible determinar. Es decir, que el 
maestro puesto en situación de reformarse, ha 
de recorrer el camino abierto por quien concibió 
el nuevo sistema, ha de estudiarlo a la luz de 
sus propias posibilidades, de las exigencias de su 
escuela, de las necesidades de la región donde 
actúe, y ha de llegar, necesariamente, a un nue­
vo programa. 

De esto se deduce otra observación funda­
mental: que todo programa o[-icial debe dejar 
un margen muy amplio para la iniciativa del 
maestro, para su interpretación, para su perso­
nalidad, para su intimidad. Hacerlo en otra tor­
ma, supone mecanizar la vida de las escuelas y 
alejar de ellas el espíritu del maestro, que es lo 
más valioso que tienen. 

Para nosotros ha sido y sigue siendo exacto 
aquello de que la escuela es el maestro. No hay 
programa ni sistema didáctico capaz de alterar 
esa situación . Por eso bregamos y luchamos tan­
to por el progreso intelectual de los docentes. 
Que el maestro estudie, que el maestro piense, 
que el maestro se ocupe y se preocupe de su es­
cuela, que el maestro sea el mejor maestro, y 
tendremos como consecuencia que todos nues­
tros establecimientos de educación primaria se 
estarán reformando día a día, lenta, incesante 1:J 

profundamente. 

El conocimienfo ínfimo del niño 

L AS relaciones entre maestro y alumno pue­
de decirse que constituyen el eje central a 

cuyo alrededor jira toda la obra que pueda rea­
lizar la escuela, primero, sobre el niño y, segun­
do, sobre la familia y la sociedad. Que esas re­
laciones deban estar basadas sobre el mutuo y 
sincero afecto, parecería hasta redundante dectr­
lo. Afirmaba Goethe, en una de sus conversacio­
nes con b'clcermann, que sólo aprendemos de 
aquéllos a quienes amamos. Y si esto es verdade­
ro para la transmisión del conocimiento cientít!­
co, que al fin es objetivo y exterior, cuánto mas 
no lo será para la acción educadora que debe 
buscar sus resortes más eficaces ·en el corazón Y 
en la voluntad. 

lJesgraciadamente, nuestra escuela, preocupa­
da y absorbida por la enciclopédica trondosidad 
de los programas, no atiende como debiera los 
aspectos de índole moral que tanta importancia 
tienen en todos los ambientes, pero que se vuel­
ven gravísimos en las grandes ciudades, donde 
el hacinamiento y la promiscuidad se suman a 
otros mil {actores para despertar en los niños 
una precocidad lamentable. El maestro no tiene 
tiempo para este trabajo, que al fin sólo se lo 
impone su conciencia, porque tampoco le alcanza 
el de que dispone para la enseñanza que le im­
ponen los programas. Sin embargo, debe encon­
trarse el tiempo para esta labor, y si el maestro 

realmente se compenetrara de la gravedad de lo 
que sugerimos, con toda seguridad que habría de 
ganar unos minutos aquí y allá para realizarla. 

b'l procedimiento disciplinario que emplea; 
nuestra escuela, es todavía el arcaico sistema pu­
nitivo con graduadas sanciones que jamás han. 
mejorado a nadie. La ley que hoy rige, parece­
ría ser ésta: El niño cometió una falta; castigarlo 
en la proporción de la falta cometida. Dentro 
de ese principio, se mueve todavía el principio 
de la ley del talión, vindicativo y negativo. 

Nosotros no pensamos así . Bien están las pe­
nas disciplinarias para ser aplicadas a aquellos 
alumnos tan caprichosamente rebeldes que inva­
lidan todos los esfuerzos de los docentes, o para 
aquellos casos excepcionales en que razones de 
índole especialísima impongan la separación de­
finitiva de un alumno. Pero antes de llegar a 
ellas hay mllcho camino que recorrer. ::iabemos 
que es muy cómodo deshacerse de un alumno 
que "da trabajo", para que otro maestro cargue 
con el .. clavo", pero esa no es la obra que debe 
realizar el maestro, y casi diríamos que ni si­
quiera es maestro quien tal hace porque coloca 
su comodidad personal por encima de las obliga­
ciones que el Estado le impone. El maestro debe 
trabajar por mejorar a /SUS alumnos. ¿Cómo! 
Conociéndolos. 
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VAMOS a continuar tra:ando el para nosotros impor­
tant.simo asunto de las clases de lectura en los gra­

tios superiores de nuestra escuela. Comenzaremos por sen­
tar que hay varias formas de leer según el fruto que se 
pretenda sacar de la lectura . Si sólo leemos para entrete­
aernos, para distraernos, para pasar el tiempo, atendere­
mos únicamente al hilo de la narración que nos va mos­
trando las mil incidencias de un cuento o de una novela y 
las diversas circunstancias de la vida de un personaje 
cualquiera. No hay, en rigor, esfuerzo mental propiamente 
tiicho porque no ponemos de nuestra parte otra cosa que 
un poco de atención, que ni siquiera es forzada sino que 
va siendo constantemente animada y estimulada por el in­

~rés de la acción. Esta forma de lectura tiene gran im­
portancia para el niño, gran lector de cuentos, novelas e 
historietas con las cuales puebla su fantasía y su imagi­
aación con imágeoes placenteras. La escuela no debe des­
tieiíarla, pero el texto de lectura no puede satisfacerla por 
completo; algo le proporciona en ese sentido, pero para 
subvenir a esa necesidad está la biblioteca de aula que, 
con sus libros interesantes y muy bien elegidos desde el 
punto de v ista moral y literario. aleja por lo menos en 
parte al niño de la balumba de publicaciones inferiores y 
aun perniciosas que las prensas metropolitanas vomitan 
e.in cesar. 

Si leemos para aprender algo - ciencias, historia, geo­
trafia -, si leemos para estudiar, bueno será que lo ha-
1amos lápiz en mano para ir anotando las ideas esencia­
le, que surjan de nuestra lectura. Esta forma de leer 
tiebe ser enseñada al niño, pero el momento de esa ense• 
lanza no es la clase que el horario marca para lectura,. 
sino la hora del mismo asunto. Por eso, nosotros, al indi­
car el traba jo que habia que realizar con el primer asun-

Por lo comlÍn. las faltas disciplinarias de un 
a.lzimno, nos referimos a las graves. especialmen­
te a las que afectan a la moral, no son sino sín­
tomas de una situación más grave que el maes­
tro debe conocer . ¿Cómo vive ese alumno? ¿Có­
mo viven sus padres y sus hermanos? ¿Wué vida 
hace el niño fuera de la escuela y de la casa? 
¿Quiénes son siis amigos? ¿Adónde va con ellos? 
¿Cuáles son sus juegos? La serie de preguntas 
seria interminable y su respuesta debe ser clara, 
amplía y verídica . ¿Cómo conseguir respuesta a 
tantas preguntas? No es difícil para quien sabe 
ganarse la voluntad y el cariño de los pequeños, 
para quien es lo suficientemente suspicaz como 
para adivinar a través de medias palabras el 
mundo de bajezas que disimulan. para quien es 
lo suficientemente discreto como para no dejar 
traslucir sino una amplía, generosa y cristiana 
comprensión. 

Y luego vendrá el uso que se puede hacer de 
rrn conocimiento así alcanzado. Siempre que la 
in conducta de un alumno no ofrezca peligro evi­
tiente para los demás, ese conocimiento debe 
~ucdar rescruc do a la más absoluta discreción 
,h! maestro; scn•irá para reglar sus relaciones 
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IDIOMA 
to del año, aconsejábamos darle una extensión de quince 
dias, para que el maestro dispusiera del tiempo necesario 
para este trabajo. En síntes,s, esta manera de leer debe 
realizarse en la siguiente fo rma: Primero, leer de corrido 
y con toda atencién cuanto corresponda al asunto o a un 
aspecto del asunto que tenga unidad en sí mismo. Realiza­
da esta lectura, tendremos una idea del conjunto, que nos 
servirá para condicionar los detalles. Entonces, la segun­
d.~ lectura -nos permitirá extraer diversas ideas y algunos 
conceptos que iremos anotando en un cuaderno especial. 
En el caso del alumno, estas anotaciones se harán C'n el 
propio cuaderno de trabajo. El cuestionario tiene por fin 
facilitar la selección de los aspectos fundamentales que es 
necesario destacar . Una breve meditación sobre estos 
apuntes y una nueva lectura atenta de conjunto darán por 
terminado el trabajo. 

Una tercera forma de leer, que es la que propiamente 
nos interesa en las clases de lectura, es la que tiene por 
objeto enriquecer nuestro lenguaje, perfeccionar nnestro 
idioma, afinar nuestra dicción. Obsérvese que se trata de 
perfeccionar nuestro lenguaje, enriquecer nuestro idioma, 
afinar nuestra dicción; y esto no se alcanza con cualquier 
trozo, por interesante que sea, sino que tiene que ser de 
buena literatura; no basta con que sea interesante desde 
el punto de vista de las ideas o de la trama, sino que 
tiene que estar bien escrito, correcta y elegantemente es­

crito, para que pueda servir de modelo, no sólo al alum­
no que nada entiende y a quien se le puede hacer tragar 
fácilmente gato por liebre, sino a cuantos entiendan, a 
cuantos sepan gustar de las bellezas de una paginita. 

Hay mucha gente que cree que el niño debe gustar de 
un trozo literario a la simple lectura y son enemigos de 
los ejercicios gramaticales y de interpretación indispensa-

con el nmo, para orientarlo, para vigilarlo, pero 
nunca para castigarlo. Si el hogar ofreciera su­
ficientes garantías, debe buscarse su coopera­
ción. Conviene llamar la atención de los padres, 
orientarlos en el conocimiento del niño, pero sin 
violar el secreto de que somos depositarios. S i 
por torpeza o por precipitación no lo hiciéramos. 
perderíamos un terreno que jamás volveríamos a 
reconquistar. 

Insistimos: la atención del maestro hacia la 
condición moral del niño, debe ser constante y 
minuciosa, y constituye una de las obligaciones 
primordiales del docente. b1 conocimiento del 
alumno debe tener por base la mutua simpatía y 
la mutua con{ ianza. El régimen disciplinario de­
be tener por objeto el mejoramiento del niño en 
todo sentido, y ese mejoramiento no se consigue 
con castigos severos, que siempre dejan un secre­
to deseo de venganza, sino con afecto, con ca­
riño, con comprensión y tolerancia. Cuando el 
maestro sabe llegarse al alma de sus alumnos, 
toda dificultad desaparece, y entonces, se coloca 
la escuela en situación de poder realizar la obra 
de mejoramiento individual y social que le ha si­
do confiada. 
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bles en toda lectura para su cabal intelección. Estos ta• 
les piensan que la belleza artística o literaria es absoluta• 
mrnte subjetiva, y que para sentirla, basta con abrir la 
boca delante de un cuadro o de una estatua, o con ex• 
clamar al terminar una lectura, los ojos en bl=co y cara 
de beato: "¡ Qué hermoso es esto!" Es exactamente lo que 
dice el recolector de basuras domiciliarias cuando allá, en 
las postrimerías del año, formula la detestable cuarteta 
con que saluda a todos y cada uno de los vecinos a 
quienes sirve. En efecto: él se asombra de su propio in­
genio; pero ¿está él capacitado para opinar sobre la be• 
lleza de su obra? ¿Puede decir por qué es bella su cuarte­
ta 7 ¿Puede decir el profesor de literatura - supuesto que 
algo sepa - por qué no es bella? ¿Entonces es posible ra• 
zonar la belleza? 

Claro que es posible, y no sólo posible sioo necesario, 
y no sólo necesario sino indispensable. Lo que es bello, 
no es bello porque a mí me agrade. sino porque tiene vir• 
tudes que pueden ser señaladas, observadas y analizadas. 
No se rebaja por esto la emoción estética. Si frente a la 
Venus de Milo, metro en mano, medimos y descubrimos 
las proporciones de su cuerpo; si analizamos la pureza 
de una curva, la gracia del movimiooto o la delicadeza 
dP. un pliegue de los paños que cubren las piernas, ¿dis• 
minuiremos nuestro placer estético o, por el· contrario, lo 
acrecentaremos por la comprensión completa del modelo? 
Y lo mismo ocurre· con un trozo literario. En nuestro nú­
mero anterior publicábamos en esta sección un capitulo de 
Gustavo La'llson sobre la explica~ión de los textos y a él 

nos atenemos. 

El estudio de cada lectura debr comprender, pues, una 
serie de etapas que deseamos puntualizar. Primero, una 
lectura modelo, de conjunto, por el maestro. Pero no una 
simple lect ita, como si dijéramos para cumplir con este 
detalle; sino una lectura consciente, artística, estudiada, 
capaz por sí sola de dar la intelección completa del tro• 
zo. Viene luego la explicación de los térm'oos. Cada pa• 
labra cuyo sentido completo no se posea, debe ser busca­
da en el diccionario. Buscar en el diccionario es muy di­
ficil; no lo es encontrar la palabra, sino apreciar la acep­
ción correcta aplicable a ese caso. Como no hay diccio• 
nario al alcance de la mentalidad infantil. hemos de ha­
cerles manejar los corrientes, siempre auxiliados por nos­
otros, para que aprendan a consultarlos. El significado 
dP la palabra debe verse en función, primero, dentro del 
texto que se estudia; luego, en frases redactadas por los 
alumnos, con el objeto de que se las incorporen a su 

léxico. 
Pero todavía no nos hemo~ de conformar con dar el 

significado de la palabra, sino que hemos de "justificar" el 
empleo que de ella hace el autor, razonando el paso de 
la palabra de su sentido directo a su sentido figurado 
cuando sea oportuno. Por ejemplo: "La luna argentaba la 
c::impiña". Argentaba: del verbo argentar: Platear. Dar 
brillo semejante al de la plata. Viene de argento, que en 
lenguaje poético significa plata, metal precioso. 

Bien. Entonces, la luna plateaba la campiña. ¿Cómo 
puede hacer eso la luna? Eo efecto: la luz de la luna no es 
brillante y parece como que dejara a los objetos dentro 
dt> una penumbra, o como bañados por una nube lumino­
sa que los pinta de blanco, grisáceo, color de la plata. 
Por lo tanto, la expresión es correcta; y es bella, porque 
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e. rápida, significativa y encierra una imagen exacta de 
lo que se quiere decir. 

Una explicación así, que muestre el mecanismo de las 
imágoo.es, deja en los niños" enseñanzas imborrables . Una 
palabra que da tanto trabajo siendo tan sencilla es posi• 
ble que se incorpore al léxico del niño. 

Muchas veces es indispensable iniciar al alumno en el 
secreto de las imágenes partiendo de expresiones más fá­
ciles y corrientes, por ejemplo: "Corazón de piedra". El 
niño sabe que el corazón no es de piedra, pero se toma 
de la piedra la cualidad de su dureza y se la atribuye al 
corazón del hombre que no se enternece por nada ni tiene 
compasión de nadie. En forma semejante: "Corazón de 
oro". En este caso se toma del metal la cualidad de pre­
cioso y el hecho de que se lo llame metal noble, para 
aplicarlos al hombre que es noble, generoso y que está 
siempre dispuesto a servir a sus semejantes. Bien com• 
prendida la forma de interpretar y de explicar el signifi• 
cado de las palabras siguiendo el curso de su trasposí• 
ción, ya será posible al niño interpretar y valorar expre­
siones como ésta de Estanislao del Campo: 

Al suelo se descolgaban 
cantando los pajarillos. 

O esta otra de Juan Ramón Jiménez, que ya es muy 
dificil porque la trasposición resulta muy violenta: "Soña~ 
ha la lámpara su rosada lumbre tibia sobre el mantel de 
nieve! El camino de la explicación podría ser éste: La 
lámpara vierte, derrama, su luz; la luz de la lámpara es 
rosada ( o puede serlo); a los sueños dulces, agradables, 
propios de la infancia, se los llama sueños de color de 
rosa; podría pensarse que ya la lumbre rosada es como 
un sueño que cae de la lámpara. Después de esta serle 
de pasos, que bien pueden ser otros, puede compre'!lderse 
la expresión, que por otra parte resulta muy bonita: "So­
ñaba la lámpara su rosada lumbre tibia ... " 

Nuestro objeto es mostrar al maestro que no basta con 
dar el significac:!o de la palabra según lo expresa el dic­
cionario, sino que hay que penetrar más a lo hondo. 
¿Este procedimient.:> "enfría" la emoción estética? Según 
nuestra manera de ver, muy por el contrario: gracias a él 
se puede comprooder la intención de un autor. Un buen 
autor no emplea palabras porque sí, sino que las elige 
cuidadosamente• De ahí la ventaja de los buenos auto­

res. 
Pero no basta con explicar los términos, hay que expli­

car las frases, los giros, las alusiones, en fin, -todo aquéllo 
que pueda arrvjar alguna hz sobre lo que allí está escrito, 
con lo que resultará siempre posible asimilar más correcta­
mente las ideas del autor. Luego estudiamos esas mismas 
ideas, vale decir, extraemos de la lectura las enseñanzas 
que encierra. La pregunta central debe ser siempre: ¿Qué 
preter.de el autor expresar en esta página? 

Todo este trabajo ha de hacerlo el alumno guiado por 
un ruestionario y auxiliado por un buen diccionario y por 
el maestro. Las preguntas del cuestionario - que al prin• 
cipio tendrá que ser muy analítico - van orientando su 
•rnbajo; el diccionario le resuelve las dificultades más 
gruesas; el maestro lo auxilia en la interpretación más su• 
til y delicada. Las respuestas a las preguntas del cuestio~ 
nario deben formularse por escrito. con lo que realizará el 
niño un interesantísimo trabajo le redacción, porque se en• 
contrará con una cantidad de cosas dificiles de expre• 
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ear que poco a poco iran afinando la punta de su lápiz. 
Cuanta más conciencia ponga en su trabajo, cuanto con 
más voluntad de aprender y de comprender lo realice, 
tanto mayores frutos obtendrá de él. 

Y seguimos. Una vez realizado todo ese minucioso es­
tudio recién estará el alumno en condiciones de intentar 
h lectura en voz alta, artística. ¿Piensa, por ventura, 
usted, amigo maestro, que es posible para el niño leer me­
dianamente bien sin realizar todo ese estudio previo? ¿& 
posible que, sin comprender perfectamente su significado, 
sea nadie capaz de destacar, con una leve inflexión o 
refuerzo de la voz, tal .º cual palabra intencionadamente 
empleada por el autor? Si las copias del maestro, las in­
flexiones que hace el alumno carecen de valor, y aun se 
corre el riesgo de que, por equivocación, cargue la voz 
11obre una palabra sin importancia. En cambio cuando se 
sabe a fondo lo que se lee, se lo lee corno si fuera cosa 
propia, con calor, con entusiasmo, con vida, dando a las 
palabras y a las ideas un realce que en ninguna otra for­
ma se consigue. Esto es lo que los artistas llaman "pose­
sionarse" del papel. Hagamos que nuestros alumnos se 
posesionen de cada lectura que lean, pero que se posesio­
nen porque las comprenden íntimamente, como si las hu­
bieran escrito ellos. 

Y ahora preguntamos: ¿No vale más una lectura, una 
sola lectura, bien estudiada en esta forma, que todo el li­
bro de texto lenta y perezosamente desgranado en las 
Interminables clases de lectura? Claro que sí. ¿Quiere us­
kd la prueba, amigo maestro? Pregunte a los niños cuál es 
la lectura que les gusta más del libro que usan, y verá 
usted cómo no son las que usted hizo leer en soporífera 
sucesión, sino que son las que ellos buscaron aqui y allá 
y que fueron capaces de comprender a fondo. Haga usted 
que aprendan a comprender todas las que lean y verá lue­
go que también las otras, las que no gustaron porque no 
comprendieron, les resultan a la postre las más intere­
.santes. 

SOBRE RAfCES Y FAMILIAS DE PALABRAS 

Por Juan B. Selva 

AL leer el prólogo de la obra que titulo "Familias de 
palabras (para ejercicios gramaticales, especialmente 

ortográficos)", prólogo que apareció en LA OBRA del 25 
de mayo, me escribe un di$tinguido maestro lo siguiente: 

"Leo en su prólogo: "Si advierte el escolar, como tie­
" ne que advertir, el significado de la raíz en cada familia, 
" ¡ cuántos derivados y compuestos podrá irle agregando! 
" Si ha visto el prefijo in, por ejemplo, en varias voces y 
" ha tenido ocasión de inducir que expresa negación, 
" cuántas y cuántas palabras nuevas podrá formar y en­
" tender con esta sola noción! ... y esto me •ha sugeri­
" do una duda que espero quiera aclararme: "el prefijo in 
" es una raíz? ¿las palabras que contienen este prefijo 
"constituyen una familia? ... " 

Cuento que el punto puede interesar a todos los maes­
tros, por ello voy a dar mi respuesta por esta difundida 
~vista. Y es la siguiente: 

-Hay, efectivamente, en el prefijo in una raíz; :será 
de 2. • clase, si nos atenemos a la clasificación de Bopp, 
pero, lo repito, hay una raíz. Si quiere usted mayor 
l!omprobación lea la Grammaire des Lan!j'Ues Indo,euro-
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peennes (ter. tomo - Cap. Des racines), del sabio filó­
logo que le he citado, donde podrá usted traducir lo si­
guiente: "Hay en sánscrito y en las lenguas de la misma 
"familia dos clases de raíces: la l.• clase, que es con 
·• mucho la más numerosa, ha producido verbos y nom­
.. bres (sustantivos y adjetivos); pues los nombres no 
•· derivan de verbos, se encuentran sobre una misma lí­
.. nea con aquellos y tienen una misma proveniencia. Son 
"las raíces verbales. Las de la 2.• clase, raíces prono­
.. minales, están en las preposiciones, conjunciones y par­
.. tículas; el tema de su declinación es su raíz". 

'ºLas raíces, así verbales como pronominales, son mo­
" oosilábicas. Las formas polisilábicas, dadas por los 
" gramáticos como raíces, contienen o bien un redobla­
" miento, o bien una preposición haciendo cuerpo con la 
"raiz. Pueden contener un número muy variable de le­
" tras". 

Si quiere usted más definiciones de la "raíz", para te­
ner un concepto cabal, le agregaré la siguiente: 

Del "Lexique de la Terminologie Linguístique", por 
J. Marouzean: "La raíz es elemento irreductible de la 
" palabra, obtenido por eliminación de todos los elemen­
.. tos secundarios de formación, característico de un con­
,. cepto dado y susceptible de figurar, intacto o modifi­
" cado, en las diversas formaciones que constituyoo una 
"familia de palabras". 

Y acaso encuentre usted más clara o más simple, aun­
que no más precisa, ésta de Max-Müller ( de La Ciencia 
del lenguaje): "Llamamos raíz o radical a todo lo que, 
" en una lengua o familia de lenguas, no puede reducirse 
"a una forma más sencilla o más primitiva".. . ¿Quiere 
usted una forma más sencilla que nuestro prefijo, o prep. 
inseparable, in, que hemos tomado cual es al latín? 

-En cuanto a su 2.• pregunta, me atengo, para con­
testarle, a lo que digo en lo publicado en el N.º 14 de 
LA OBRA respecto a las familias que pueden formar 
las palabras compuestas ( tantas como sean sus com­
ponentes). 

Los prefijos forman palabras compuestas, de modo 
que puede usted contar como miembros de una misma 
familia ( de 2. • clase, si usted quiere) a todos los voca­
blos que se forman con el pref. in; y vea que son mu­
chos, muchísimos, tantos que hasta rebasan del dicciona­
rio, porque hasta usted y sus alumnos pueden inventar 
los que quieran, siempre que no disuenen. 

Quiere decir esto que ahora, en virtud de los nuevos 
programas, entrarán los escolares a conocer prácticamen­
te la forma y significación de los prefijos. Estos estu­
dios se realizaban en Costa Rica desde hace más de 
30 años, si hemos de juzgar por los textos preparados 
para las escuelas primarias por el eminente gramático 
don Carlos Gagini. Y los ejercicios con familias de pa, 
labras se han venido practicando en Méjico, también 
desde hace más de 30 años, con los textos de Rodrí­
guez y W olf, y del gran pedagogo don Rodolfo Me­
néndez. 

En mi libro "Familias de palabras" sólo presento cua• 
tro ejemplos de cada uno al dar la lista de los prefijos 
más usados; y no doy más porque, una vez e~tendida 
la forma y significación del prefijo, basta cualquier dic­
cionario para tener en el acto la familia completa. 

Dolores, junio de 1937. 
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INFLUENCIA del HUMORISMO en la EDUCACION 
Por JOSE EMILIO RECLA 

I O más vulnerable de la escuela rutinaria es su in­
comprensión ante los problemas de la biología. 

Impermeabilidad que lesiona y disminuye su didáctica. De 
ahí la equivocación de sus rutas y lo mezquino de 5u 
eficacia. Concibe al individuo en un solo nivel psico­
lógico antes que expuesto a discordancias ooatómicas 
que dictan sus vivencias. Resiente así tendencias promi­
sorias y siega aptitudes susceptibles de superación. Qui­
zá por eso afirmaba Unamuoo: "Los niños adivinan que 
la pedagogía se ha inventado para arrebatarles la niñez"". 

La verdadera metodología es sensible al tiempo que 

transcurre presuroso y le crrima observación y expe­
riencia. Por eso es substantiva en la biogenética y en­
tiende al individuo con sus particulares reacciones. Sabe 
que el temperamento es consecuencia del juego de me­
canismos fisiológicos, es decir, de un estado funciooal 
determinado que genera .al apático, de actividad redu­
cida y escasos intereses, y al fuerte, nervioso y turbu­
lento, de metabolismo normal y con reacciones rápidas 
y vivaces. El proceso de la conducta se supedita a la 
evolución somática que necesita de la comprensión para 
no alterarse. El niño sano es curioso, observador y ale­
gre. Su dinamismo condúcelo a una movilidad aparen­
temente subversiva. Cuando la coacción es ininteligente 
y mal administrada, degenera en suplicio. Es lo que el 

maestro no quiere comprender . Poco sagaz, pretende 
obligarlo a que observe, conciba y crea con su mismo 
criterio. De ese divorcio surge la intolerancia del uno 
y la pertinacia del otro. En tanto el maestro presiona, 

el niño, en actitud introspectiva, por imperativos de su 
imaginación, evádese espiritualmente arquitecturando en­
sueños gratos . Incapaz de ubicarse con comodidad en el 
mundo del adulto, donde su sensibilidad tropieza con la 
incomprensión, él se libera poniendo fantasía a sus con­
cepciones o reacciona ridiculizando a la pretensiosa so­
lemnidad. Se lo exi-ge sumiso, de seriedad prematura y 
con cierto empaque; por eso cualquier rasgo de humo­
rismo en la charla o en la composición encrespa el dis­

gusto del preceptor. El inspector Silva Croome, con ati, 
nadas observaciones al respecto, puntualiza: "Así como 
la maduración artificial resta sabor a la fruta , ese niño 
en la edad adulta, en la vida social. donde quiera esté, 
llegue a ser quien fuere, frecuentemente extrañará ese 
déficit de alegría no disfrutada y lo compensará con 
amargura··. El niño no ve la vida a lo serio porque la 
alegría que le pulsa interiormente le presta ese color 
de optimismo que inspira sus actos. Euforia que lo lleva 
a ser exultivo. Lo polar es ya deficiencia. Su espíritu 
está predispuesto a la gracia; por eso ríe gozoso en pre­
sencia de lo grotesco. Esa facultad se descubre en la 
exactitud del apodo que coincide con la figura del com­
pañero, los rasgos del colocutor o la pintoresca pose 
del adulto, y si no lo manifiesta por respeto se le ex­
terna en las pupilas brillosas de malicia. Hay un hu­
morismo subjetivo, que está en la condición del perso­
naje, y otro extrínseco del que el espectador no puede 
substraerse de reir. Ha dicho Cansino-Assens: "La hu­
manidad es una aleación, y no hay criatura de una pieza, 

y todos somos más o menos risibles, eo determinados 
momentos, como somos más o menos sublimes en otros 
instantes, y ese contraste, esa refringencia que nos hace 
parecer torcidos y alabeados, es precisamente lo que 
constituye la clave de nuestro humorismo, que es tam­
bién otra aleación'". La burla es manifestación de sin­

ceridad y fija impresiones emocionales propias. En es~ 
caso, el humorismo es una reacción espiritual. Si es pi­
cardía, también expresa agilidad y agudeza, es decir, 
inteligencia. 

Biológicamente el humorismo es signo de salud y, por 
ende, de optimismo. No el corrosivo y hostil con respecto 
al elemento de que se nutre, que sería sátira. A pesar 
de definir una tendencia preciosamente aprovechable en 
la for~ación . del carácter, ciertos maestros lo repulsan 
como lesivo de la disciplina y buenas maneras sociales. 
Ahogan esa fresca fuente ele la gracia ignorando quizá 
que es hasta un perfil racial en los pueblos de América. 
En nuestros campesinos existe una constante propensión 
a la burla y un taloo.to singular para la comparación 
chistosa. Ingenio popular muy fino que se hace donaire 

en la copla o en la alabanza del requiebro. E l humo­
rismo es modalidad difusa e imperativo inconsciente en 
la masa; se hace grueso con lo gregario o acerado agui­
jón de la ironía. Y ésta, que es su forma aristocrática, 

es también agudeza y despierto buceo porque requiere 
previo conocimiento de la persona o cosa que enfoca pa­
ra atacar sus flaquezas. Posee la dualidad de ser afecto 
y burla, que son, en suma, sus fundamentos intrínsecos. 
En tanto la fuente creadora de la ironía está en la es­
tructura del carácter, henchida de complejos subcons­
cientes, el humorismo infantil es sólo espontánea fluen­
cia de un temperamento sin inhibiciones. 

No puede desconocérselo al humorismo como ve­
hículo educativo y estético. Creador de imágenes. hace di 

individuo visual. resultancia de la heterovcrsión, y ana• 
lítico como consecuencia de la compulsa. Zahorí, perci­
be los matices droláticos y los barniza de gracia espiritual. 
Además es una forma de la ternura; júbilo flexible y espi­
ritual. lleno de simpatía para las mismas cosas que burla. 
Jugoso y opulento de salud del espíritu. En todo humo­
rista hay un poeta. Ana tole France, maestro difícilmente 
superable, afirmaba: '"Los seres más tiernos no son los 
menos burlones. La misma sensibilidad nerviosa que los 
mueve a llorar de muchas cosas los hace reir de muchas 
otras··. El humorismo es cordialidad, por vivir en cálido 
contacto con lo que lo circuye; es comprensi(m y abso­
lución. No se puede tratar humorísticamente a un tipo 
repulsivo o decididamente perverso, aunque resulte ri­
dículo por su torpeza o su falta de poder. Dostoyewski 
fué un gran humorista porque era un gran humanista: la 
imperfección de sus criaturas era risible dolor que lace­
raba sus carnes, y Beethoven sabia hacerlo flor de con­
suelo porque partía del dolor a la alegría. 

El niño observa con minuciosidad los seres y las co­
sas que están al alcance de sus sentidos encontrándoles la 
frase risueña y captando el símil exacto que los define 
y que se hace frescura irónica o jugosidad satírica. (Freud 
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asegura que el chiste es una actividad que siempre tien­
de a extraer placer) . Los animales, blanco también de 
esas flechas, con su variedad, enriquecen los hallazgos 
y ejercitan la penetración. Plasman así viñetas gráciles 
y coloridas dignas de emular con las "Historias Natura­
les" de Jules Renard, "cazador de imágenes" como le 
llamaba Remy de Gourmont. Es que la naturaleza, 
maestra suprema, multiplica los motivos y aguza la ob­
servación . Enseña a mirar y ver. Por algo preconizaba 
Zola: "La naturaleza vista a través de un temperamento'". 

El niño debe expresar lo que ve, siente y piensa. En 
la libertad esa sinceridad se hará carácter y sentimiento. 
La mirada física escruta y sorprende; la sensibilidad se­
lecciona para elaborar experiencia subconsciente. Luego 
esas imágenes y sensaciones se afinan en intuición avi­
zora. Recordemos que Croce afirma en su Estética: "El 
arte es sólo intuición". 

¿Por qué, entonces, ahogar esa sinceridad que no es 
grosería sino espiritualidad? Si la ironía es sonrisa, el hu­
morismo es risa sana y abundante. Debemos, por el con-
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trario, cultivarla encauzando una tendencia que puede ma­
durar en aptitudes estéticas ponderables. Y no olvidemos 
que el niño ante una corrección brusca, delictuosa manera 
de reproche, tartamudeará mentalmente a un nuevo lla­
mado de su espontaneidad . Así origínanse complejos y 
procesos de hiperemotividad verbal. Claro está ,dé bese 
evitar los extremos porque significaría caer en ese me­
canismo de la conducta, previsto por la psicología, lla­
mado compensación, mediante el cual, para rehuir tareas, 
el niño se sitúa sobre la superficie de las cosas. Todo esto 
reclama del rector suma habilidad, tacto y comprensión 
para orientar ese dinamismo espiritual y no precipitarlo 
en la exageración de lo real, la caricatura. 

Circundado por un ambiente de cordialidad, móvil y co• 
lorido, con lecturas que exciten su interés, creando el 
"clima" psicológico propicio, estimularemos en el niño 
esa especial disposición de la inteligencia que concilia el 
humorismo con la elegancia. Conjugaremos así la eficacia 
con la gracia, fórmula ideal de la escuela de mañana. 
Rosario, mayo de 1937. 

Julia M. H. de Alinari: LA COIUPOSICION 

ENSE1'1AR a hablar, enseñar a escribir: enseñar a 
pensar. No hay en todo el programa de cualquie­

r.i escuela primaria o secundaria no especializada de 
cualquier país del mundo, problema tan grave como és­
te, como que es el cootro de toda la vida escolar. No 
decimos el centro de toda la enseñanza que en la es­
cuela se imparte, sino que decimos de toda la vida es­
colar, porque el lenguaje es la expresión de Ia vida del 
~spíritu en todas sus manifestaciones. Y por ser tan 
amplio, tan grave, tan dificil, se nos escapa de entre las 
manos y terminamos, los maestros, por no prestarle la 
a tencién que se merece. Los mismos programas en vi­
gor para las escuelas nacionales, a pesar de conceder 
teóricamente al lenguaje toda su importancia, se lo res­
tan en la práctica por la desmesurada extensión del con­
tenido de sus conocimientos que no dejan tiempo para 
la obra lenta, minuciosa, pacioote del lenguaje. 

Y, sin embargo, hay que realizarla. Claro está que el 
lenguaje es cuestión de todos los momentos y de todas 
las materias, pero, con todo, es indispensable contar con 
horas especiales para poder desarrollar un trabajo or­
denado y metódico en lo que se refiere a gramática, a 
ortografía, a corrección y embellecimiento de las mane­
ras de decir, a lectura, etc. Nosotros no somos muy par­
tidarios de la composición literaria dootro de la escuela 
primaria, pero nos parece muy útil dentro de los dos 
(!!timos grados superiores, cuando se dispone del tiem­
po necesario. 

La preparación de una composición es asunto comple­
jo cuyo centro está en el maestro; es el maestro el que 
ele ce gustar de la composición literaria. Cuando sólo se 
dt'dica a ella para cumplir con las exigencias del progra­
ma, los resultados son inferiores o, a lo sumo, mediocres. 
E5 evidente que t:0a composición realizada por los niños 
es, podriamos afirmarlo. como el reflejo de las lecturas 
y del gusto del maestro; él participa a los niños sus 
Ideas, sus emociones, su sentir más íntimo, a cuyo calor 

germinan en el espíritu de los alumnos esas mismas ideas, 
emociones y sentires, transformándose dentro de cada 
uno según su especial manera de ser. 

Esa es la importancia de este libro de la señora de 
Alinari: poner al alcance de los maestros una cantidad 
de elementos con los cuales realizar ese trabajo. Comien­
za por la observación directa de lo que constituye el 
tema y por el estudio del vocabulario que se afirma con 
ejercicios gramaticales adecuados, luego pasa al voca­
bulario "sensorio", es decir, la serie de términos de las sen­
saciones que recibimos por los diversos sentidos . Ejem­
plo: El viento nos acaricia, nos castiga, etc. (táctiles); 
silba, aúlla, gime, etc. (auditivas); sacude los árboles, 
levanta polvo, deshoja las plantas, etc. (visuales); trae 
olor a tierra mojada, perfume de flores, etc. (olfativas). 
Con ese vocabulario se trabajan las reglas ortográficas. 
Vieoen luego el dictado y la lectura, que se estudian a 
fondo en todos sus detalles, y se amplia el vocabulario 
con giros y modismos. Ejercicios de elocución y de pa­
ráfrasis, siempre relacionados con el tema central. Des­
pués, diversos trozos - prosa y verso - para leer y 
explicar y aún para aprender de memoria. Y por último, 
cuando todo ha sido bien trabajado, viene la composi­
ción escrita que nunca es un solo tema, el central, sino 
que son muchos y diversos aspectos, ootre los cuales eli­
girá el alumno el ,que más se adapte a su manera de ser. 

Puede apreciarse, por lo que antecede, que los asun­
tos son desarrollados con toda amplitud, y asi se desarro­
llan quince asuntos distintos, con trozos bien selecciona­
dos y observaciones muy apropiadas. Precede a los 
asuntos una serie de consideraciones gmerales donde la 
autora expone los detalles de su trabajo, la importancia 
de cada uno de los diversos pasos que exige el desarro­
llo de un tema, la corrección y calificación de los tra­
bajos, etc. 

El libro ha sido editado con todo esmero por la Li• 
brería del Colegio. 
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LOS TESTS o PRUEBAS DE CONOCIMIENTOS 
por 

ALFREDO M. GHIOLDI y VICTOR M. A. BALEANI 
♦ 

REEMPLAZAN AL PROCEDIMIENTO CLASICO DEL 
"EXAMEN", permitiendo efectuarlo de una manera más 
lógica, sencilla y demostrativa. Son realmente útiles pa­
ra el maestro que desea conocer el estado de sus alumnos 
en determinada materia. 

Como la escala de puntos para apreciar los resultados ha 
sido obtenida por procedimientos rigurosamente estadísti­
cos, ESTAS PRUEBAS MERECEN TODA LA CON­
FIANZA DEL EXAMINADOR. 

♦ 

El paquete de 40 ejemplares: 
1 .° grado inferior . . . . . . . • i$ 

El paquete de 40 ejemplares: 
) .° superior, 2.° y 3.° gra'.dos 

El paquete de 40 ejemplares: 
4.°, .5." y 6.° grados .... . . 

1.80 
2.70 
3.30 

PIDALOS A SU LIBRERO. SI NO LOS TUVIERA, HAGA­
NOS SU PEDIDO. A LOS PEDIDOS DEL INTERIOR 

AGREGUESE PARA GASTOS DE ENVIO 
$ 0.35, O.SO Y 0.60, RESPECTIVAMENTE. 

♦ 

EDITORIAL A. KAPELUSZ & Cía. -- PIEDRAS 126 Buenos Aires 
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LA ESCUELA EN ACCION 
Conceptos y preocupaciones que no tienen significación ahora 

CUANDO la vida de la escuela giraba en torno de la 
actividad qne el maestro desplegaba en el aula, épo• 

ca en la cual la función docente limitábase a la enseñan• 
za de nocir,nes y conocimientos y a la corrección de los 
"deberes de los alumnos, lógico era que la capacidad 
pcdaaógica y la laboriosidad profesional del educador se 
ju-:gasen según conceptos y preocupaciones compatibles 

con aquella o:-ientación de las tareas docentes. Razona­
ble era, entonces, hablar del "desarrollo de la clase", 
medir la '"duración de la lección", pensar en el princi• 
pio, el medio y el fin de la misma, hacer hincapié en la 
propiedad y el encadenamiento de "las preguntas y las 
respuestas", distinguir el "método y los procedimientos" 
c1npleados, discutir la conveniencia del análisis y la sin• 
t<>sis, la inducción y la deducción, de esta y aquella 
" forma" de enseñanza, de ese o aquel otro "procedi­
miento". Los "requisitos de la clase", el "rigor metodo• 
ló(l ico de la lección", la cantidad y el género de las 
'"ilustraciones" llevadas y mostradas por el maestro, el 
"porte" y las "maneras" de éste frente a sus alumnos, el 
tiempo usado para "cada parte" de la "lección" o la 
• cl,1se", las correcciones con tinta roja en los cuadernos, 

etc., etc., constituian en tal sistema de trabajo escolar 
puntos o aspec tos fundamental es que merecían la con­
~ideración especial y principalisima de maestros, direc­
tor ' S e inspectores. Esa era la Pedagogía de entonces, 
11,'na de formalismos enderezados a configurar al maestro 
111 • ~ que a atender al niño. 

De esa Pedagogía, no obstante ser ella la que todavía 
~e enseña en las escuelas normales y, lo que es peor, se 
aplica en los grados primarios anexos a sus cursos, muy 
poco queda en pie que reporte alguna utilidad en las 
c~cuclas comunes o tenga qué hacer en sus aulas. El sis­
t,,ma didáctico implantado para la enseñanza primaria 
dl' todo el país, en el orden nacional, ha invalidado mu­
chísimos de aquellos conceptos y desterrado buena parte 
ele aquellas preocupaciones, las que ahora resultan total­
m.?nte inadecuadas y carentes del sentido. 

La "clase' 'o "lección" dada por el maestro ha sido 
~ustituida por el trabajo de los alumnos en la escuela, 

Aliora son los niños quienes en el grado realizan las la­
bores para aprender y para cultivar sus capacidades al 
propio tiempo. Ellos son los que están en actividad, en 
actividad permanente y organizada. El maestro no da la 
"clase", al modo de antaño, ni dicta las "lecciones"; pero, 
en cambio, determina y dispone las tareas que deberán 
ejecutar sus educandos para el logro de los fines corres­
pondientes, dirige y fisca liza la ejecución de esas tareas, 
aporta los materiales que los alumnos no pueden con­
seguir, y, cuando es necesario u oportuno, arrima su 
colaboración y su cooperación en la labor general, sea 
en la forma de una explicación que conviene dar, sea 
en la de una construcción auxiliadora para el trabajo de 
los escolares, sea en la de una indicación rectificadora o 
una ayuda complementaria. Los alumnos realizan las 
actividades por cuyo conducto aprenderán y se educa­
rán a la vez, y mientras las cumplen está con ellos el 

maestro para dirigirlas, estimularlas y corregirlas según 
corresponda en cada caso. 

En la "clase" o "lección" de cuño antiguo la activi­
dad del maestro estaba en primer plano y absorbía toda 
la atención del grupo. Ahora es a la inversa: en el pri­
mer plano, la actividad del educando, orgaftizada y di, 
rigida por el maestro; y en segundo término, la activi­
dad de éste. Por eso la tarea docente tiene en nuestros 
días un sentido nuevo y una función también nueva, 
como tiene un nuevo sentido toda la labor de los niños 

en el aula y , por consiguiente, una nueva función el 
alumno en la escuela. 

En el nuevo sistema didáctico implantado en nuestras 
escuelas, el educando no es más el oyente de "lecciones" 
y el receptor de "clases" que antes fué; por el contra• 
rio, él es el actor en la tarea del aprendizaje, el obrero 
de su propia educación. El viejo concepto de la "clase" 
o "lección" desarrollada por el maestro no tiene, pues, 
significación alguna en el trabajo escolar del presente. 

Es totalmente absurdo, y por lo tanto imposible, pre­
tender manejarse dentro del nuevo sistema consagrado 
por los programas vigentes empleando los viejos crite­
rios y conceptos de la pedagogla y la didáctica pretéritas. 
La función educadora e instructiva de la escuela primaria 
sólo puede cumplirse ahora, para satisfacer fiel y correc­
tamente los principios y las normas de los nuevos pro­
gramas vigentes, empleando la técnica adecuada al nuevo 
orden de cosas que ha creado la implantación de dichos 
programas. Y desde que en ellos el proceso educativo 
del niño se afirma en las actividades realizables por éste 
para alcanzar el pleno desarrollo de su personalidad, to• 
da la vida de la escuela ha de orientarse hacia ese objeto 
y fundarse sobre esa base. D e ahí que la actividad del 
educando, el ejercicio constante y ordenado de sus pode­
res y sus fuerzas, constituya el centro real del movi­
mi<>nto dentro de la escuela. 

No cabe más pensar, por consiguiente, en el "des­
arrollo de las clases", ni en la "duración de la lección", 
ni en "métodos" y "procedimientos" aplicables en ellas, 

ni en todas las demás cuestiones conexas con las mismas 
que constituían la técnica docente de aquel pasado muy 
próximo al que nos hemos referido. Ya dijimos, y nada 
cuesta comprender que ello es bien cierto, que todas 
esas cosas no tienen ahora ninguna significación, pues 
carecen por completo de sentido. 

No hay más, no debe haber más, "clases" ni "leccio, 
nes" dadas por el maestro. En su lugar, la nueva técnica 
didáctica h"I colocado el trabajo, las actividades de los 
alumnos. Y como la ordenación y la dirección de estas 
actividades de los educandos están - lo estarán siem­
pre - en manos del maestro, el modo cómo se realicen 
esas actividades, es decir, la forma en que se ejecuten y 
la eficiencia que obtengan, darán la pauta de lo que 
vale el educador y acreditarán su capacidad y compe­
tencia profesional. Para aquilatar el mérito del docente 
siempre será menester observar qué hace él en el grado; 
pero así como antes ese hacer del maestro residía en sus 
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"clases", ahora hay que verlo en el trabajo de sus ahim­
nos, esto es, en la c;:itegoría de las actividades, que clics 
ejecutan, en el orden como las efectúan y en la capaci ­
dad creciente con que las realizan. 

Es necesario que los inspec tores, los directores y los 
maestros interpreten con penetración el sistema did i1 ctico 
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implantado por los actuales programas para poder apli­
ca rlos con acción armónica, coincidente con sus estipu­

laciones. E s menester captar el espíritu y aprender la téc­
nica del sistema, ya que resulta inconcebible trasladar a 
éste el bagaje ahora inservible y los recursos ahora va­
nos de la estructura didáctica anterior. 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto Cambios en los élrboles . en los vestidos y en la v ida del hogar. E l inv ierno y las otras esta~ 

ciones de l año. 

HACE FRIO 
Los efectos del frío; medios para contra rresta rl os (movimiento y e jercicio, la ropa de abrigo Y 

la calefacc ión; el calor del sol, las estufas, los fogones y los b ra~eros) . Los días de lluvia . La acción 
del viento . E l invierno en otras regiones . Los juegos de los niños en la es tación de l frío . Cuidados 
hi g iéni cos para preserva r la sa lud durante el inv ierno. 

0 ;:imos fin, con este número, al as,mto Hace Frío, 
que debe ser terminado en la primera s~mana de aí-losto. 

El invierno en otras regiones. 

El vocabulario correspondiente a este aspecto del asun­
to se ciará , como lo hemos hecho en anteriores oca­
siones, mediante un rela to en el contenido del cual in­
cluiremos los vocablos, las e:~presiones o ideas que n s 
proponemos incorpora1· a i conjunto de conocin1tcnto.-; qu\' 
el chico ya ha adquirido. A este fin podemos servirnos 
de b narración denominada "El batallón de la aldea", 
aparecida en el número del 25 de mayo ppdo., en el 
que se mencionan algunos aspectos de este tópico. 

He aquí otra narración adecuada: 

Patito Feo 

Ha lleaado el i,:ivieruo, un invierno cru..!o, te_,rfü'. .. 
Nieva durante todo el dia. Caen los copos blanco:,, li ­
vianos, uno tras otro, y van ocultando, bajo una c::;pesa 
capa, los árboles y los caminos. P..it:to Feo camina. ca­
mina . . . por uno de los senderos del bosque. ¿Cómo es 
que Patito Feo no está nadando en el la::¡o, feliz y con­
tento? .. . ¡ Ah! Es que el frío intenso ha helado las aguas 
y los ríos; •las lagunas y corr1cutcs s,c, ha:, transformado en 
h ielo. ¡ Pobre Pat:to Feoi No enn: ntra una brfana de hier­
ba para alimentarse; todo ha quedado enterrado bajo 
la nieve. N i sabe siquiera por dónde a;:ida. Las huellas 
se han perdido y sólo tropieza con árboles vestidos de 
blanco que parecen fantasmas, ¡Cuá, cuá, cuá! .. . grita 
pidiendo auxilio Patito Feo. Tiene hambre y frío. Sus 
pa tas se hunden en la nieve y le cuesta mucho trabajo 
seguir anclando. ¡ I-luyl ¿Qué es esto7 Patito Feo tiembla 
violentamente, pero ahora de miedo. Ha dado, de manos 
a boca, con un gigante horrible que parece dispuesto a 
devorarlo. Sus largos brazos se extienden amenazadores 
y sus ojos, rcdoados y grandes, lo miran fi jamente. Pa­
tito Feo está a punto de desmayarse. Pero .. . ¡De todas 
maneras, he de morir!, piensa, con los ojos cerrados. 

EMIUA C. DEZEO y JUAN M. MU~OZ 

--5¡ no a manos de este horrible gigante, me moriré de 
fr-:o". Y entonces, abre un ojito y espía al monstruo. 
Casi al mismo tiempo le vienen deseos de reir. Deseos, 
nada más, porque está tan fatioado y débil que ni fuer­
zas le quedan para soltar la risa . Es que ha recono, 
cido al gigante. No es, ,ni más ni menos., que un moni­
gote gordinflón construido con nieve. "Sus autores han 
sido, seguramente, los que le han colocado ese gorro de 
piel en la cabeza y esa pipa en la boca" , se dice Patito 
Feo. ··¡ Estos chicos son unos demonios ... !" y al decir 
esto, Patito Feo apura el paso porque piensa que no 
h,m d vivir muy lejos los autores de la travesura. En­
tumcc;do de frío, casi congeladas las patitas, tiritando 
y hambriento, Patito Feo sigue. . . sigue. De pronto, sus 
cj" lo3 cm:>::iiiados alcanzan a divisar el humo de una chi­
o.nea, A medida que se va acercando, distingue, más. 
y más claramente, el techo a dos aguas, las paredes de 
piedra, la puerta ele madera. Parece una casi ta de juguete, 
r~ -~ t:m pcqueli;:i y graciosa. En este momento, la nieve 

ha cesado de caer. Del interior de la casa sale una mujer 
con UP.3 es,:oba en !a. mano a barrer la nieve acumulada 
en los escalones ele ia entrada. Patito Feo cree soñar. ¡Al 
fin 11na vivienda! ¿Será posible tanta fe licidad? ¡ Cuá , 
cuá . cuá! y ha ~iendo un gran esfuerzo. Patito Feo corre 
ha cia la casa. Al verlo llegar, la mujer le abre la puerta y 
nuestro héroe se encuentra de repente en un cuarto ca­
liente y con apetitoso olor a comida. Varios niños lo 
rodearo:i : ··¡Pobre pat ito! ¡Si está helado! . .. ¿Cómo ha~ 

brá llegado hasta aquj? . . . " 

¡Cuá, cuá, cuá! responde Patito Peo. Y con ello quie­
re decir: "Yo no sabía lo que era el invierno . Naci en 
un día de calor, hace aún muy poco tiempo . Y ahora . . . 
el J;:igo no es más que u11 espejo donde no se puede 
nadar . Y no encuentro qué comer. ¡Tengo hambre y 

lrio! ... " 

Pa~ece que los chicos entendicro:1 el lenguaje de Patito· 
Feo porquf.', a partir de ese clia , lo guardaron a su lado, 
en la casi ta; en un lindo y abrigado corral. pasó el in-
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vierno junto con otros patitos y gallinas. De esta ma­
nera aprendió muchas cosas. Supo que, durante la esta­
ción de frío, los hombres se ven obligados a permanecer 
en sus casas. No pueden trabajar la tierra ni cultivarla, 
porque la nieve se los impide. Durante el verano prepa ­
ran las provisiones para cuando llegue el invierno . De 
esta suerte, todos descansan en esta época de las fatigas 
del verano . 

Patito Feo pudo ver cómo, al llegar la primavera, con 
el deshielo de los ríos y lagos, comenzaba el trabajo de 
los hombres. ¡Qué alegría le produjo el poder, de nuevo, 
nadar! Y nadando, nadando, esperó confiado la llegada 
del próximo invierno, porque, ahora, tenia un techo bajo 
el c¡ue cobijarse. 

Ilustremos este cuento con numerosas láminas que acla­
ren y fijen el concepto que, sobre el tema, el chico se ha 
formado: Un paisaje nevado, con sus correspondientes 
casitas de techo a dos aguas (expliquemos el por qué de 
estos techos); lagos o ríos congelados; chicos patinando 
sobre el hielo o jugando con la nieve, etc . Los alumnos 
dihujarán en sus cuadernos: una casita con la chimenea 
humeando, los árboles desnudos como esqueletos, un mo­
nigote de nieve, etc. Dejemos que, al pie del dibujo, es­
tampen la o las frases que, espontáneamente, se les ocu­
rriera (siempre refiriéndose al tema, por supuesto). Cui­
demos, eso sí, de que no cometan falta de ortografía. 

Solicitemos, asimismo, versiones individuales de la na­
rraciú1 que hemos relatado a fin de cerciorarnos de su 
exacta comprensión. 

Los juegos de los niños en la estación del frío. 

Al tratar, en este mismo asunto, de los medios para 
contrarrestar el frío ( véase nuestro número ppdo.), nos 
hemos referido a l tópico que aparece en el epígrafe. Po­
demos, en esta semana de agosto, practicar algunos de 
los juegos que hemos denominado de movimiento. Los 
chicos aceptarán gozosos cualquier sugestión en este sen­
tido; nos corresponderá a nosotras el hacerles notar, des­
pués de cada juego, la saludable reacción que el ejerci­
cio ha provocado en su organismo; cómo éste ha entrado 
en calor ahuyentando la torpeza que el entumecimiento 
produce. 

Cuidados higiénicos para preservar la salud durante el 
invierno. 

Cómo nos preservamos del frío: cubrioodonos con abri­
gos, ropas gruesas, pieles. 

¿Qué les sucede a las personas que no se abrigan lo 
suficiente? Se resfrían, se enferman. 

Mencionar las enfermedades propias de esta estación: 
resfrío, gripe, pulmonía, bronquitis, tos. 

Hablemos, en forma fácil y sencilla, de la respiración. 
Hagamos que los chicos, poniendo la ma-no sobre el pe­
cho, los costados y el abdomen, comprueben el movi­
miento de la respiración. Que comprueben, asimismo, 
que tapando la nariz y cerrando la boca, sienten que se 
ahogan, se asfixian. 

¿Qué sucede? ... No se puede vivir sin aire. 
Si se colocan un dedo cerca de la nariz, sentirán en­

trar y salir el aire. 
¿Dónde está el aire que respiramos? Alrededor nues­

tro, en todas partes. Cómo debe ser el aire: puro. De 
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aquí la necesidad de ventilar perfectamente las habita­
ciones. Es muy sano dormir con las ventanas abiertas. 
(Recomendamos, por supuesto, el dormir bien abrigados). 

Debemos respirar por la nariz: el aire frío se calienta 
un poco al entrar por la nariz . Además, el polvo que 
está en el aire, se queda detenido en parte por los 
pelillos que en ella existen. Respiremos, entonces, con 
la boca cerrada. 

Hagamos que los chicos ejecuten varios movimientos 
respiratorios ( que inspiren lenta y profundamente; que 

espiren con fuerza para expulsar la mayor cantidad po­
sible de aire). Digámosle que es así cómo se debe res­
pirar. 

Necesidad de mantener libres nuestras fosas nasales: 

t " • , 
11 o 

el uso del 'pañuelo. Enseñémosles a sonarse la nariz y 
reprendamos tenazmente a l que omite el pañuelo en su 
vestimenta. 

Evitemos los enfriamientos que al provocar resfríos, 
bronquitis, tos, etc., perjudican la buena respiración. Un 
enfriamiento puede ser producido por una corriente de 
aire; por pasar de un ambioote caldeado ( con estufas o 
cualquier otro medio de calefacción) a un ambiente frío, 
sin haber tenido la precaución de abrigarse previamente; 
por cubrirse de excesivo abrigo en forma de dificultar 
los movimientos. 

Recomendémosles el baño y las fricciones a fin de que 
e I cuerpo entre en calor al acelerarse la circulación de 
la sangre . 

La alimentaclón en el invierno. - Más abundante que 
en el verano. El organismo necesita alimentos que le den 
calor: papa, batata, fideos, comidas con aceite, manteca. 
¿Cuál es nuestra alimentación en verano? ¿Por qué? 

REPETIMOS 
para que se recuerde constantemen~ 
te, que las láminas que LA OBRA 
obsequia a todos sus subscriptores 
se distribuyen únicamente en el nú~ 
mero que aparece el día 1 O de ca~ • 
da mes. 
Como el día 1 O de julio no aparece 
LA OBRA, la lámina correspon~ 
diente a dicho número la distribuí~ 
mos en éste . 
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Asunto El cuerpo humano y la, prendas de vestir. Nombre de las prendas de vestir del n,no. 
Importancia Y ventaja del guardapolvo o delantal. Cuidados que requieren nuestros vesti­
dos. Col;:iboración del niño. 

NUESTROS VESTIDOS Los materiales para el vestido y su procedencia: lino, algodón. lana y seda. Referencia• 
sobre las plantas y los animales que los producen. 

qu~fncs confeccionan los vestidos : la madre, la modista, e1 sastre. e l zapatero y el aom­
brercro; sus herramientas de trabajo y sus actividades. Los vestidos de los niños de otras regiones. 

Nos referimos a la parte del asunto que debe ser des­
;.rrollada en la segunda semana de agosto . La parte de 
este mismo asunto correspondiente a las dos últimas se­
manas de agosto, será tratada en nuestro próximo nú­
mero. 

El cuerpo humano y las prendas de vestir. 
Partes de nuestro cuerpo. - (Simultáneamente con la 

»1ención de los nombres, el chico las irá señalando sobre 
s i mismo) . Surgirá así un vocabulario que dará origen 
::i una serie de interesantes ejercicios de elocución: cabeza, 
cara, cráneo, cabello, frente, mejillas, orejas, boca, nariz, 
barba, cuello, nuca, hombros, pecho, espalda, abdomen, 
vientre, cintura, caderas, nalgas, brazos, manos, dedos, 
uüas, piemas, rodillas, tobillos, pies . (Aprovechemos la 

portunidad para el empleo del vocablo pie en singular 
y plural). Obtengamos, de cada chico, una breve descrip­
ción de su persona: Verbigracia: Yo soy alto, robusto, 
blanco; de mejillas rosadas, cabello rubio, crespo; manos 
o.andes, etc., etc. 

Establecer comparaciones de tal!a entre un niño y otro: 
Pedro es más bajo que Carlos, Luis más alto que Alber­
to, etc. 

Insistir, una vez más, en las prácticas higiénicas que, 
con tanta frecuencia, recomendamos a nuestros alumnos: 
el lavado de la cabeza, las orejas, los dientes, las manos 
y las uñas . Recordar en qué forma se llevan a cabo es­
tos lavados. 
Las prendas de vestir. 

Vistiendo y desvistiendo a una muñeca (si la escuela 
es de niñas) o mediante la observación de las prendas 
que los alumnos llevan puestas, se establecerán cuáles 
son ellas: Camisa, calzón, bombacha, camiseta ( estamos 
en invierno), enagua, vestido, pollera, blusa, tricota, de­
lantal, saco, medias, zapatos. Sombrero y guantes. 

C amiseta, camisa, calzoncillo, tricota, pantalón, chale­
co, saco, tiradores, cinturón, cuello, corbata, guardapol­
vo, sobretodo, bufanda, gorra. 

Si nos halláramos en verano, ¿qué prendas suprimiria-
111os? ¿Por qué? ¿Cómo son, en verano, las telas de nues­
tros vestidos y ropa? ¿Y en inviemo? ¿Por qué usamos 
cn invierno, d~ preferencia, tela de colores oscuros? 

Qué prenda de vestir se usa para cada parte del 
cuerpo. Mediante actos imitativos, los chicos expresa­
rán las acciones que diariamente ejecutan al vestirse y 
desvestirse: Me pongo la camiseta, la camisa; me abrocho 

el cuello, me anudo la corbata, me prendo los tiradores; 
me pongo las medias, los zapatos, el saco; me calzo !Oll 

guantes, el sombrero, etc . Me quito el saco, me desabro* 
cho el chaleco, me desprendo los tiradores, me desato la 
corbata, me descalzo, etc., etc . Referir estas mismas ac­
ciones a otra o más personas, para el empleo de los 
singulares y plurales. 

Establecer comparaciones entre la ropa del niño y la 
del adulto, entre las prendas masculinas y femeninas. 

Con qué nos vestimos para dormir. - Camisón, pija* 
ma, mameluco, escarpines, cofia, gorro. ¿En qué época 
usamos escarpines? ¿Por qué? 

Con qué se viste a un bebé. Camisa, pañal, faja, 
mantilla, gorri ta, escarpines. 

Prendas de vestir de acuerdo al oficio o actividad a 
que se dedique su dueño: el uniforme de los militares, de 
los vigilantes, conductores de vehículos, porteros, orde­
nanzas, carteros. El traje enterizo de los mecánicos, la 
ropa de los jugadores de fútbol, tennis; la de los jinetes, 
la de la gente de campo ( bombachas, al pargatas, etc.), el 
guardapolvo de los médicos y dentistas. 

El libro fundamental para los maestros de ler. Grado Inferior 
El nuevo libro de EMILIA C. DEZEO y JUAN M. MU1'J"OZ 

titulado 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(Método natural para emefiar a leer y escribir) 

Es lo más moderno en metodología de la lectura. Atrayente y sencillo. 

SERÁ EL MÉTODO 

Precio: $ 7.-
DEL PORVENIR 

EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS. 
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Ac,ividades: Cd .i rJf.o <lih"Jª en su cuaderno, sus pro­
pias pr..:ndas d· \'t:$tir. las que usa d"ariamente y las de 
pas~o, co1J10 asimismo las de dorm:r. D1bujar,"t también 
i., 'uet::is hu1,1:111ns cc•n sus correspondientes vestidos. Siem• 
pr.·, al pie de cada dibujo, estampará el vocablo o la 
frase cxplirnti\ a . Ya n esta altura del año, los chicos 
~si.in en condiciones de escribir la mayor parte del voca­
bu !ario emanado del asunto. Mediante este vocabulario, 
fo;-mularán oraciones completas que copiarán o escribi­
r iin al dictado en sus respectivos cuadernos. 

Ej<cmplos: Uso tricota de lana. El sobretodo me abriga . 
Mi cvstido es pesado, etc . , etc. 

Coleccionarán figuras representando niños y adultos 
\ -.stidos de maneras distintas y las diferentes prenda~ 
que constituyen el ajuar de las personas . Al pegarlas, 
bs dispondrán en grupos de acuerdo al sexo y la edad de 
l.:is personas a quienes corresponden las prendas eo 
<.uestión . 

Si la escuela es de niñas, cada una podrá confeccionar 
un vestido o camisón para la muñeca. 

P.ira aprender de memoria. 

El ajuar de Marilú 

Tapado "tres cuartos", 
Sombrero de tul. 
Seis pares de medias 
Y un vestido azul . 
Y uno colorado 
Y uno verde mar .. . 
Por cada vestido, 
De guantes un par . 
Camisas, bombachas, 
V isos de satén. 
Zapatos. . . carteras . 
Cintas a granel. 
¡ Y la muy coqueta 
Gime sin cesar .. . 
Se queja y lamenta 
D2 su pobre ajuar! 

Guagua. 

Importancia y ventaja del guardapolvo o delantal. 
Es el uniforme de los escolares, su ropa de trabajo . 

D¿scribirlo: color y clase de la tela empleada. Su he­
chura: liso; con tabhs; derecho; cruzado; abrochados ade-
111nte, atrás; con cinturón, con lazo. 

Cómo debe estar siempre el delantal o guardapolvo: 
l:mpio, sin roturas ni descosidos . Es mil veces preferible 
un delantal zurcido o remendado, pero limpio, que = o 
r-n buen estado y sucio. Aparte de la necesidad de con-

Nadie tiene más interés 
que la A dministración de 

L A O BR A 
en que los ejemplares de la revista lle~ 
guen oportunamente a manos de sus 
subscriptores . 
Si ejemplares y láminas no llegan a des~ 
tino, atribúyase a causas ajenas a esta 
Administración. 
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servarlo aseado, por higiene, no hay que olvidar rl tra­
bajo que para la mamá significa su preocu¡iación por 
que, en todo momento, luzcan sus hijos hermosos y lim­
pios. 

Para aprender de memoria, 

Mi delantal 

Con un metro escaso 
De tela y no más, 
Hízome mamita, 
Un lindo delantal . 
Cuello festoneado, 
Lazo alrededor, 
Mi nombre bordado 
Sobre el corazón. 
Tres tablas delante, 
Tres tablas detrás . . . 
¡ Y heme aquí tan guapa 
Cómo b que más! 
¡Benditas las manos. 
Bendito el amor 
D""' l:i q:1c, af;:?nosa, 

Jo confecc:onól 

Cuidaclos que reqLücren nuestros vestidos. Colaboración 
del niño en el cuidado de la ropa. 

Dónde se guarda b ropa: guardarropa, ropero. 
Qué se hace coo ella antes de colgarla en las perchas: 

se ccpiila prolijamente. ¿Para qué? ¿Dónde realizamos 
esta tarea y por qué? 

El lavado de la ropa. Quién se encarga de ello. Accio­
nes que ejecuta: moja, jabona, restrega, enjuaga, retuerce, 
cuelga . 

Cómo se lavan las ropas de lana, para que no encojan; 
cómo las de seda y hilo . Cómo se blanquea la ropa 
blanca. 

Qué se hace con la ropa lavada y seca: se estira con 
la plaoncha, se plancha. ¿ Y luego? Se zurce,, se remienda, 
se arregla, se gua,·da . Precauciones que se toman para 
evitar que la polilla deteriore las prendas . 

Cómo colabora el niño en el cuidado de la ropa . -
Tratando de conservarla limpia y en buen estado. Es la 
única forma de corresponder al esfuerzo del padre y los 
desvelos de la madre por proveer a sus hijos de cuanto 
necesitan . 

La vestimenta es el espejo de la persona; si somos 
desaseados como si somos limpios, todo el mundo se da• 
rá cueota de ello sólo con mirarnos . 
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto El 9 de julio de 1816. La Casa de Tucumán. Escena de la declaración de la Independencia. El 

Presidente Laprida. La obra de Bel grano y de San Martín por la independencia de la República. 

EL 9 DE JULIO. 
Los símbolos nacionales: escarapela, bandera y escudo: su creación y características. El Himno: 

la letra y la música de su estrofa y su coro. La fiesta de la patria en la escuela . 

SAN MARTIN Los soldados de 1~. independencia. Acciones de abnegación y heroísmo, Episodios de la vida Y 
las campañas del general San Martín, 

Se continuará, en el mes de julio, hasta su total termi­
nación, el asunto que iniciáramos en el número anterior, 
dedicando el mitad de los dias que restan del mes a la 
revisión de los símbolos nacionaies y la otra mitad a los 
soldados de la independencia . 

Los símbolos nacionales. 
Como este asunto ya ha sido tratado en el mes de mayo 

(Ver N. 0 6), no insistiremos mayormente sobre el mis­
mo y nos remitimos en general a lo dicho en esa oportu­
nidad, sobre cada uno de sus aspectos . El maestro vol­
verá a tratarlos, dando preferencia a aquellos símbolos 
que, como el Himno, necesitan una ejercitación más am­
plia para su cabal conocimiento . Hará copiar la estrofa 
Y el coro y cuidará especialmente la correcta pronuncia­
ción de todos los vocablos, sin olvidar los ejercicios de 
elocución, ortográficos y de nociones gramaticales apli­
cables al mismo. 

Por nuestra parte, agregaremos algunos ejercicios de re­
citación y algunas lecturas, para facilitar su desarrollo. 

Lectura. - El Escudo Argentino. 
El Escudo es de forma ovalada. La mitad superior es 

azul y la inferior blanca. 
Dos manos entrelazadas sostienen una pica con el gorro 

frigio o de la libertad. 
Dos ramas de laureles rodean el Escudo . En la parte 

superior aparece el sol naciente . 
El Escudo, lo mismo que la bandera, se ostenta en el 

frente de los edificios públicos. 
La Bandera, el Himno Nacional. el Escudo y la Esca­

rapela, son los símbolos de nuestra Patria. 
(De "El Escolar activo", de Aglae y Matilde Chalde). 

Recitación. 
A mi bandera 

Bandera querida, 
valientes soldados 
te dieron su vida. 
'fus paños sagrados 
llevan en sus vuelos 
las glorias más grandes: 
sedas de los cielos, 
nieves de los Andes. 
y el puro cariño 
de mi alma de niño. 

Germán Berdiales. 

Igualmente aconsejamos la poesía "Azul y blanca", de 

Teodoro Palacios. 
Lectura y recitación. - Para el desarrollo del Himno, 

presentamos la siguiente poesía, que puede emplearse para 

ambos efectos . 
La voz de la Patria 

Siente Don López y Planes, 
en esa noche, la extraña 
sensación de que una voz 
junto al oído le hablara. 

Con sus amigos va al teatro. 
pero enseguida se marcha, 
porque esa voz que él escucha 
no deja en paz a :;u alma. 

Y siente, dentro del pecho, 
el eco de esas palabras, 
y el corazón, como un vaso 
lleno que se derramara . 

Corre veloz por la calle, 
corre veloz a su casa. 
Ya en ella. su pluma corre 
sobre las cuartillas blancas. 

El canto del gallo anuncia 
la luz primera del alba, 
cuando Don López y Planes 
ve su labor terminada. 

Y ya terminado el Himno, 
en su sillón se respalda, 
y piensa que aquella voz 
era la voz de la Patria. 

Esta es la historia del Himno 
que el país entero canta. 

c. 
La fiesta de la patria en la escuela. 
De igual manera se tratará este tema, siguiendo las in­

dicaciones generales que para el similar se aconsejaron 
en la oportunidad citada . 

Lectura. - Un día inolvidable. 
Los grados de la escuela estaban en el patio, formados en colum­

nas. Después de haber cantado el Himno Nacional. el director, 
sonriente. nos d i jo: 

"Queridos niños: 
En un día como éste, hace muchos. muchísimos años. se de~ 

claró nuestra independencia·' . 
El director continuó hablando de la Patria y de sus glorias, de 

los hombres que trabajaron por su progreso , y de nuestra libertad. 
Le temblaba un poco la voz y todos los a lumnos estábamos 
emocionados . 

E l discurso fué breve . Me acuerdo que terminó as í: 
"Recordem,s, queridos niños, que hoy aozamos de una patria 

grande y libre. gracias a los esfuerzos de a quellos gloriosos ante~ 
pasados. Que su e jemplo sea vuestro guía·• . 

Se hizo un solemne silencio y los grados comenzaron a desfilar 
hacia la calle. entonando la marcha de La Bandera. 

( De Gorjeos, de Roberto Parodi). 

Los soldados de la Independencia, 
Narración. 
El maestro narrará cómo después de los sucesos ocurri­

dos en 1810, fué necesario enviar expediciones militares 
a distintos puntos de la Colonia para defender a la nueva 
Junta de gobierno que se había creado en Buenos Aires. 
¿Contra quiénes combatían los criollos? Contra los espa­

ñoles, los realistas. 
Los soldados criollos se portaron valientemente en to­

dos los combates. Eran sufridos, valientes, heroicos . 

Algunos de estos soldados se han hecho célebres Y 
han ganado justa fama. por su comportamiento en los 

campos de batalla. 
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Los patricios, los granaderos, los gauchos . De~tacar 
la acción de cada uno de ellos en las guerras por la inde­
pendencia . 

Describir el uniforme de los granaderos y la vestimenta 
de los gauchos. Comparar ambas figuras y sus maneras 
de combatir: el granadero es el soldado educado en los 
rigores de la disciplina y del cuartel; el gaucho es el sol­
dado improvisado, mal armado, que suple con su coraje 
la deficiencia de su armamento . Se asemejaban en que 
ambos eran soldados de caballería . 

Narrar la epopeya heroica de Güemes en Salta y la 
defensa fantástica de sus gauchos de la frontera norte 
del país . 

El tambor, el clarín, el abanderado de los regimientos. 
El abanderado de la escuela. El trompa de órdenes. 

N arrar el patriotismo de las madres ofreciendo sus hijos 
para que formaran en los regimientos criollos. 

Vocabulario. 
Nombres. - P atricios - granadero - gaucho - sable - fu­

sil - lanza - boleadoras - guerrilleros - clarín - tambor - ve­
tenmo - inválido. 

Cualidades. - Soldados valientes, disciplinados, impro­
visados, heroicos . 

Acciones, - Combatieron - lucharon - murieron. 

Expresiones. - Lucharon sin desmayo por la indepen­
dencia . Defendieron a su patria. Murieron con honor 

Regaron con su sangre . Perdieron sus vidas . 

Episodios y anécdotas. 

Referir episodios y anécdotas sobre acciones ele abne­
gación y heroísmo: el Tambor de Tacuarí; Cabral en 
San Lorenzo; las Damas Mendocinas; Pringles en Chan­
cay; Lavalle en Rio Bamba; los sargentos ele T ambo Nue­
vo; las niñas de Ayohuma; Azopardo y la primera es­
cuadrilla arge-ntina, etc. 

Todos estos rasgos de heroísmo revelan un acendrado 
amor a la pa tria. El amor a la patria debe ser desintere­
sado, capaz de los mayores sacrificios, sin esperanza de 
retribución. 

Elocución - Vocabulario. 
A titulo de ejemplo desarrollaremos, de manera sintéti­

ca, alguno de los episodios citados, a efectos de presentar 
el vocabulario correspondiente . 

Las Damas Mendocinas. - S,m Martín estaba prepa­
rando un ejército para cruzar la Cordillera de los Andes. 
Necesitaba caballos, mulas, provisiones, cañones, muni­
ciones, armas. Quería que su tropa estuviese bien equi­
pada. El gobierno no podía proporcionarle todo el dine­
ro que San Martín necesitaba para equipar y aprovisionar 
a su ejército . Entonces las damas mendocinas se des­
prendieron de sus joyas y se las entregaron al General. 
para que adquiriese con ellas todo lo que precisaba. Do­
naron a la patria lo más valioso que ellas poseían y que 
podían entregar, ya que no podían servir como soldados 
en las filas del ejército libertador. 

El tambor de Tacuarí. - Nárreseles el episodio y léase­
les la marcial poesía de Rafael Obligado . 

Bate el parche. Inferioridad numérica. Redobla el tam­
bor. Su redoble anima a los combatientes. T amborcillo 
valiente, animoso. 

Actividad manual. 
Coleccionar láminas y figuras que se refieran al tema. 

Recortar y armar siluetas de los soldados de la inde-
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pendencia: patricios, granaderos, gauchos, el tambor, el 
clarín, el abanderado. 

Armar alguna de las escenas a que se refieren los epi-
sodios o las anécdotas narrados. 

Dibujo 
Dibujar las figuras típicas de los mismos soldados. 
Dibujar las armas del granadero y las del gaucho. 
Realización de dibujos de libre interpretación por los 

alumnos de alguno de los episodios narrados, escribiendo 
al pie del mismo una oración alusiva. 

Dictado. 
Las damas mendocinas donaron sus joyas a San Martln. 

Con ellas compró armas y municiones para su ejército. 
Ese gesto generoso de las damas muestra su patriotismo. 

Otro. - Azopardo fué el jefe de la primera escuadrilla 
argentina . Sorprendido por los españoles hizo frente con 
su barco a varios buques enemigos. Cuatro grandes naves 
realistas diezmaron su tripulación. Azopardo, antes de 
rendirse, intentó volar la santabárbara ele su barco. 

Otro. - F alucho está de centinela al pie de su bandera. 
Es un negro humilde y valiente del ejército patriota. En 
eso oye que los encmigo3 suben para arriar su quHida 
enseña . El está solo y sus enemigos son muchos, pero 
Falucho no se rinde . Muere combatiendo por su querida 
bandera . 

Redacción. 
Indicar uno de los episodios para que el niño lo relate 

libremente y de manera sucinta. Es preferible prescindir 
del cuestionario en estas ejercitaciones aun cuando puede 
rccurrise a él, si el maestro considera conveniente su utili­
zación. 

Observación gramatical. - Empleo de la d antes de otra 
consonante. 

Del vocabulario empleado en los temas tratados, se en­
tresacarán las palabras que presenten es ta característica . 
Se tendrá cuidado de no presentar las palabras aisladas, 
sino en frases u oraciones breves, subrayando en las mis­
mas lo que se desea hacer resaltar. 

San Martín adquirió armas . Azopardo advirtió que no 
podía resistir más. La conducta admirable del negro 
Falucho. El heroísmo de estos guerreros despierta admi­
ración. 

Familia de palabras. 
Puede igualmente formarse familias de palabra~. con 

las empleadas en el desarrollo del tema. 
Valor - valeroso - valerosamente - valiente - valentía -

valientemente . 
Redoble - redoblar - redoblado. 
Fusil - fusilar - fusilamiento - fusilado. 
Lectura. 
Recomendamos especialmente la lectura de la poesía 

"El T ambor de T acuarí", de Rafael Obligado y la de 
algunas de las anécdotas narradas por Juan M. Espora. 

Episodios de la vida y las campañas del General San 
Martín. 

Narración. 
Se presentará la vida del General San Martín dividida 

en una serie de cuadros, de manera que el niño, sin gran 
trabajo, pueda formar una biografía gráfica del héroe, que 
registre los principales sucesos de su vida. 

Se dará preferencia a los siguientes sucesos militares: 
la creación del regimiento de granaderos a caballo; el 
combate de San Lorenzo; la formación del ejército de los 
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Andes y el paso de los Andes, para destacarlo como el 
héroe militar de nuestra historia. 

Se pondrán de manifiesto, por otra parte, por medio de 
narraciones y anécdotas, las altas cualidades de su espíri­
tu: su genernsidad, su modestia, su sencillez, su magnani­
midad, etc. 

Se narrará igualmente su vida doméstica en el destierro. 

Vocabulario. 
Nombres propios y comunes. - Yapeyú - San Lorenzo -

Cordillera de los Andes - regimiento de caballería - con­
vento - pino - combate - victoria - montaña - fábrica de 
municiones - mulas - provisiones. 

Cualidades. - General famoso, célebre. Héroe modesto, 
sencillo, generoso. Vida gloriosa . Regimiento, ejército 
victorioso. Ejércitd libertador. 

Acciones. - Nació - estudió - volvió - regresó - formó -
creó - venció - cruzó - atravesó - libertó - independizó -
se expatrió. 

Lectura. - José de San Martín. 
E l general don José de San Martín amaba mucho a su patria. 
Para verla l ibre de los españoles , formó un gran e jército: El 

Ejército de los Andes. 
Disponío de escaso dinero para equiparlo y el gobierno no podía 

ayudarlo lo suficiente. 
San Martín no se desanimó y con la cooperación del pueblo 

formó su ej ército . Hasta el sueldo que é l ganaba lo empleó para 
comprar armas y ropas a los soldados . Lo mismo hicieron muchos 
de sus oficiales . 

Tanto amor y sacrificio fueron premia dos . San Martín y su 
Ejército de los Andes . se cub rieron de glo ria libertando a tres na-­
cienes: Argentina , Chile y Perú . 

Años más tarde , anciano y pobre. San Mart ín falleció en Francia . 
Su tumba está en la Iglesia Catedral de Buenos Aires. 

(El escolar activo, de Aglae y Matilde Chal de). 

Ricardo López Negri 
Edita los siguientes textos de lec­

tura aprobados por el Consejo Na­
cional de Educación: 

PULGARCITO, para primero supe­
rior. 

LA ARGENTINA, para c u a r t o 
grado . 

EL ADULTO l.°, EL ADULTO 2.°, 
EL ADULTO 3. º, para las seccio­
nes primarias de las escuelas de 
adultos y militares. de FLORIAN 
OLIVER. 

CAMARADA, para 
C. ROBERTO 

2.° grado, 
RIVAS. 

e 

de 
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REPETIMOS 
para que se recuerde constantemen­
te, que las láminas que LA OBRA 
obsequia a todos sus subscriptores 
se distribuyen únicamente en el nú­
mero que aparece el día 10 de ca­
da mes. 
Como el día 1 O de julio no aparece 
LA OBRA, la lámina correspon­
diente a dicho número la distribui­
mos en éste. 

Otra. - El coronel Bogado. 

Trabajaba de botero en el r ío Paraná. hace más de cien añc>,; . 
un correntino de ape llido Bogado. 

La primera pelea que tuvieron con los españoles los so ldac:J.s 
del general San rvlartín. fué en un lugar s i tundo junto a ese rí .J . 
Después del triunfo de los patriotas . Boaado quiso tambi en :;er nn 
soldado de San Martín. Abandonó su bote y se presentó ante d 
genera l. 

-Yo quiero ser granadero - le dijo. 
El general. muy contento. le hi zo dnr uniforme , armas y cabnl!o 

y desde ese momento, Bogado perteneció al ejército de In libcrti.HI. 
Los granaderos de San Martín lu charon durante muchos años en 

todas partes y fueron :11uricndo en las bata llas. 
Cuando ya nadie luchaba, los soldados volvieron a Buenos Aires . 

Eran muy pocos, porque los demás habían muerto por la patria. 
La bandera del regimiento venía hecha jirones, porque lus bala , 
y los sablazos In habí an alcan:ado mucha •.; veces . 

¿Saben us tedes quién era el último jefe que les había quedado 
a e<;,os valientes? 

Era Bogado , quien, a l cabo de los a ños , llegó a ganar has tJ 
los galones de coronel. 

(De Bello y útil, de Dellina Piuma Schrnid) . 

Dictado. 
San Martín formó el regimiento de Granaderos a e;·• 

ba!lo. Los granaderos eran soldados altos y disciplmado . 
Cuando cargaban, sable en m;ino, arrollaban al enemigo . 

La primera victoria la obtuvieron en San Lorenzo. 
Otro. - San Martín cruzó la Cordillera de los Ande~. 

Fué una travesía la~ga y penosa. Esta hazaña lo colo,,1 
entre los más grandes generales de la historia. 

Redacción. 
Puede redactarse una biografía breve de San Marl ,n 

o bien hacerse un resumen de alguno de los aspectos tr.1-
tados, v. g.: descripción del combate de San Lorenzo . 

¿Dónde nació San Martín? ¿Cuándo nació? ¿Dónde ~e 
educó? ¿Qué regimiento célebre creó en su patria? ¿Qu..' 
gran hazaña realizó San Martín? ¿Qué países independi::ó' 
¿Dónde murió? y ¿dónd<! descansan sus restos? 

Observación gramatical. - Uso de la b ant~s de otras 

consonantes. 
De entre las palabras empleadas en el desarrollo del t¿­

ma se entresacarán aquellas que presenten esta caract.:­
rística, teniendo cuidado no presentarlas aisladas, sino fo r­
mando oraciones o frases breves que hayan sido emplea­
das en la narración . 

Con cada una de las palabras se harán asimismo ejn­
cicios de derivación . 

Militar abnegado. Obtuvo la victoria. Observó los mo­
vimientos del enemigo. El objetivo militar al radicarse u• 

Cuyo. Los españoles creían que era un plan absurdo . 
Buscar, con ayuda de los niños, en los vocabularios 

de otros asuntos, palabras que presenten similares agru ­

paciones consonánticas. 
Escritura. 
Copiar una biografía breve de San Martín. 
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Asunto 

LOS ALIMENTOS 

Cómo nos alimentamos. La alimentación en el hogar y la merienda en la escuela. Preparación: 
de los alimentos; e l agua y la sal como elementos indispensables. Hó.bitos de higiene de la diqestión. 
Formas de" urhanic.Ja<l durante las comidas. 

Las compras en el mercado, en la panadería, en la lechería, en la despensa y en otras casas 
de comercio que pro\'cen alimentos. 

Proccdet1cia de los alimentos: productos de estancia y chacra (la vaca. la oveja. el cerdo. el trigo 
y el maíz); productos de granja (leche. manteca, queso; hue,·os; la gallina, el pato, el pavo, la miel de los abejas); productos de 
huerta y quinta (raí<..es , tallos . flore.<; y frutos comestibles; el monte de frutales). Trabajos propios del cultivo y la cri;:m:;a de las 
plantas y los animales que nos proveen de alimentos . 

Los mejores alimentos por su poder nutritivo, 

Comenzamos a coiltinuación el desarrollo de este asun­
to, que abarca la totalidad del mes de agosto, presentan­
do el material suficiente para los nueve primeros días 
del mes, fraccionando en períodos de tres días, para faci­
litar el trabajo de adaptación de los docentes, los cuales 
procederán por sí mismos a la graduación y a la distri­
bución del trabajo a realizarse en el aula. 

Primera semana. - (l ?, 2? y 3er. días). 
Cómo nos alimentamos. 
Conversación - Elocución - Vocabulario. 
Se conversará con los niños sobre la necesidad de co­

mer y de beber: el hambre y la sed. El apetito y la ina­
petencia. 

iA qué horas te alimentas? Desayuno, almuerzo, merien­
,\a, comida, cena. 

iOué es lo que comes en cada una? Nombrar los ali­
mentos que ingiere en cada una de ellas. 

Desayuno. - Café, té con leche - chocolate - mate - yer­
b:.1 - pan: corteza - manteca - tostadas - bizcochos - azú­
car, mermelada - miel . 

Almuerzo. - Fiambre - sopa - fideos - pastas - carne -
legumbres, verduras (icuáles en esta época?), frutas (ídem) 

queso - dulce - postre - café - vino - agna - soda - agua 
mineral - leche . 

Merienda de la tarde. - Se repitirá el vocvhulario del 
dc~:i;uno y se agregará confitur;is - m;is::is - masitas. 

Com:Ja, cena. - Se rcp<:tirá lo dicho en el .:ilmucr=o. 
En las horas de la nocl e cl.:L ,JI comi:r~e con:'<l ,~ m"1s 
liv: n -s, 

¡Có.110 roa los alimcnt s G 

blando, blanco. Nombrar las distintas clases de pan que 
el niño conoce. Manteca blanda. Azúcar blanca: nombn;r 
las distintas clases de azúcar que el niño conoce. Cafo 
caliente, frío, tibio. aromático. Chocolate espeso, livia­
no, etc. 

iA qué hora dcs::iyunas, almuerzas, meriendas, cenas, 
comes? Acostumbrar al niño al uso del reloj. 

¿Qué utensilios usas en cada una de las oportunidades 
citadas? Taza - plato - platillo - c1zucarera - mantequera -
cucharita - plato sopero - plato playo - fuente - sopera -
cucharón - panera - cubiertos: cuchillo, tenedor, cuchara -
servilleta - mantel - vinagrera - aceitera - salero - copa -
vaso ~ frutera, etc. Juego de loza, de porcebna, de cris­
tal, de vidrio. 

iOué haces en cada un:i de esas ocasiones? 
Desayuno. - Me siento a la mesa, me sirvo, corto una 

rebanada de pan; la unto con manteca o mermelada; pongo 
azúcar o azucaro el café con leche; 

revuelvo con la cucharita, como, mas­

tico, tr.1go el pan; bebo el café, me 

limpio la boca con la servilleta. etc. 

De la misma manera se desarro­
llarán las nccíones correspondientes 

a las distintas comidas del día, agre­

gando aquellas pocas acciones que 

aun faltan para completar el cuadro 

de todas las actividades que el niño 
desarrolla en la mesa . 

iCómo son los utensilios que usas? 

Mantel blanco, limpio, tendido. Ser­
villeta doblada, desdobl11da. Plato 

hondo, playo, blanco, enlozado, etc. 

iOué meriendas en la escuela? 

Actividad manual. 

Coleccionar figuras y láminas que 

representen los distintos utensilios 

que el niño utiliza en la mesa en las 

horas de las comidas. 

Modelar algunos utensilios de co­

medor. 

Coleccionar láminas y figuras de los alimentos men­
cionados en el desarrollo del tema. 

Láminas que representen el hogar en las distintas co-
midas del día. 

Dibujo. 
Dibujo de los alimentos y de los utensilios mencionados. 
Dibujos de escenas comunes y sencillas de comedor. 
Juego. 
Jugnr a poner la mesa y a quitarla, con los elementos 

pr.:pnrados llevados por los mismos niüos. Se renl::má 
el jucqo aplicando de la manera más extensiva posible 
el vocabulnrio. de manera que los alumnos no jueguen 
a lo 111uJo, sino explicando lo que v;,n haden :lo y lds 
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cualidades de las cosas que ponen en la mesa . 
Dictado. 
A la mañana tomo el desayuno. Al mediodía almuerzo. 

A la tarde tomo el té. A la noche ceno. 
Otro. - En el desayuno tomo café con leche. C omo 

pan untado con manteca. Echo tres cucharaditas de azú­
car en la taza. Después revuelvo bien para que se di­
suelva . ¡Cómo me gustaría echar una cucharadita más! 

Otro. - Al mediodía almorzamos con papá. E l quiere 
que comamos toda la sopa. Yo corto solo la carne con mis 
cubiertos . En cambio a mi hermanito menor, m<1 má se 
la corta . 

Redacción. 
Puede realizarse ejercicios sencillos de redacción sobre 

cualquiera de los aspectos estudiado:; . 
El desayuno. - ¿A qué hora te desayunas? ¿Qué tomas? 

¿Qué comes? ¿Qué le pones a tu café? 
El almuerzo. - ¿A qué horas almuerzas? ¿Qué comes? 

¿Qué utensilios utilizas para comer los di ·t;ntos alimentos? 
¿Qué bebes en el almuerzo? 

Los utensilios. - ¿Qué se pone en la mesa en la hora 
del a lmuerzo? ¿Para qué sirve carla uno de los utensilios 
que has nombrado? 

Observación gramatical. - F amilia de palabras. 
Alimentar - alimento - alimentación - ahmenta­

do - alimenticio. 
Hábitos de higiene de la digestión. Formas de urbani• 

dad durante las comidas. 
Conversación. 

En conversación con los nmos y especialmente en los 
juegos que se realicen se irá desarrollando el tema de las 
prácticas higiénicas que deben observarse. 

Lavado de las m<111os antes y después de las comidas. 
El cuidado de los dientes. Función que desempeñan. 

Clases de dientes. Hábitos higiénicos de la boca antes y 

después de las comidas y antes de acostarse. Uso del 
cepillo de dientes y de los dentífricos. 

.+· 
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Aconsejar que se acostumbren a masticar despacio 
y bien. 

Peligros de los excesos en las comidas. Las indigestio­
nes. Necesidad de guardar dieta en algunas oportuni­
dades. 

Los baños después de las comidas. 
Dictado. 

Debes enjuagarte la boca después de 
las comidas. Usa un cepillo duro para 
limpiar tus dientes. Lavándote la boca 
con frecuencia, evitarás que se te pi­
quen los dientes. 

Preparación de los alimen­
tos. - (4. 0

, 5.0 y 6.0 días) . 
Conversación. 

Del comedor, el niño se tras• 
ladará a la cocina, para ver 
cómo se preparan los alimen­
tos, qué elementos se emplean 
y qué utensilios se utilizan. 

Los trabajos. - Limpieza 
de los utensilios. Qué opera­
ciones se realizan con las le• 
gumbres. las verduras y las 
carnes . Preparación de las 
pastas: amasar. 

Los utensilios. - Nombrar 
los útiles de la cocina: cace­
rolas , ollas. sartenes. parrilla , 

. espumadera , cucharón. lechera, 
• pava, cafe tera, moli nillo, ralla ­

dor, etc. Indicar p;:ira qué se 
uno de ellos y có• 

1110 es. 
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Los elementos. - Se estudiarán preferentemente el 
agua y la sal. Hacer resaltar la impor tancia que tienen 
ambas en la preparación de las comidas. Las infusiones: 
te, café, mate. 

Señalar las cualidades del agua; recordar su colora­
ción en grandes masas. 

E n igual forma se señalarán las cualidades de la sal. 

que el niño pueda recoger por su observación di recta o 
de la observación de sencilias experimentaciones que se 
realizarán en el aula. 

Se emplea para dar sabor a las comidas. Recordar su 
utilización para conservar alimentos: salazón de carnes, 
de arenques, etc. 

Decir que ambas son minerales. 
Uso del agua en la limpieza. 

Experimentación. 
Disolver sal y azúcar en agua fria y caliente. Agua 

salada y azucarada. 

Hacer hervir un poco de agua: agua fria, tibia, caliente, 

hirviente. 
Filtrar un poco de agua sucia: agua sucia. turbia , lim­

pia, filtrada. 

Observación. 
Observar un poco de sal fina y otro de sal gruesa y 

compararlas. 
Actividad manual. 

Coleccionar recortes, figuras y láminas que se refie­
ran a cualquiera de los aspectos del tema estudiado. 

Dibujo. 
Dibujo de algunos de los utensilios de cocina y de 

algunas escenas comunes y sencillas que ocurran en la 
misma. 
Dictado. 

La sal se emplea para sazonar los alimentos. Sin ella 
parecen insípidos. Unos graPos de sai bastan para darle 
sabor. 

Otro. - Debemos filtrar el agua antes de beberla. 
También oodemos hervirla. Antes de beber el <!gua her­
vida debemos dejar que se airee un poco. 

Otro. - La cocinera trabaja en la cocina. Sus ollas y 
cacerolas brillan como espejos. Los utensilios de cocina 
deben estar siempre limpios. 
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Redacción. 

Puede resumirse brevemente cualquiera de los aspectos 
tratados. 

¿Para qué se emplea la sal en la cocina? ¿Cómo que­
dan los alimentos sin sal? ¿Para qué más se usa la sal? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 

Sal - saladero - salado - salazón - salina -
salero. 

Segunda semana. - ( 1. 0 • 2.0 y 3er. dias). 

Las compras. 
Jugar a la compraventa de comestibles y bebidas con 

aplicación de las medidas de peso y de capacidad. 

Conversación. - Se comenzará por ver qué es nece­
sario comprar y dónde se va a comprar. 

Mercado. - Carne, legumbres, verduras, aves, hue­
vos, frutas, pescado, etc. Nombrar las distintas clases 
de carne: de cerdo, de vaca, de vaqnillona , de ternero, etc., 

las distintas legumbres, verduras, frutas, 

etc., que pueden adquirirse. 

Panadería. - Pan harina, pan ralla­
do, masitas, bombones, etc. Nombrar las 
distintas clases de pan que el niño co­
noce e indicar las diferencias . 

Lecherías. - Leche, manteca, crema. 
queso, dulce de leche, etc. 

Despensa. - Fideos, azúcar, yerba . 
café, té, aceite, vinagre, etc. 

Dictado. 

En el mereudo se compran los ali­

mentos para la comida del día. Al car­

nicero se le compra la carne. Al ver­

dulero la verdura . En el puesto de aves, 
las aves y los huevos. 

Redacción, 

Relatar en una composición breve las actividades de 
cualquiera de los proveedores nombrados. 

El almacenero. - ¿Qué artículos vende? ¿Qué medidas 
emplea? ¿Qué artículos pesa? ¿Cuáles vende por litros? 
¿Qué instrumentos emplea para pesar? 

JULIA LASTECHE. 
Profe sora en ejercicio en las Escuelas 

del Consejo Nacional de Educación. 
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SEGUNDO GRADO 
Asunt 

SAN MARTIN 

Vida de don Jo.sé de San Martín. Su hogar. sus estudios y su actuación en España. Regrtso a la 
patria . Los granaderos a caballo: San Lorenzo, San Martín en ~Iendoza . Paso de los Andes. E l ej2rci t• 
libertador; sus triunfos en Chile y en el Perú. Expatriación y muerte de San Martín. Episodios y anécdota.! 
de la vida de San Martín que demuestren sus orandes virtudes. El homenaje argentino a la memoria del prócf' 1". 

Celebración del 9 de Julio. 
Como lo hemos indicado en el número anterior, se de ­

d icará el primer dia de clase después de las vacaciones 
de invierno, para conversar animadamente con los niños 

sobre los festejos realizados con motivo del 9 de Julio . 
Se clasificará el material gráfico que los alumnos ha­

yan recortado de diarios y revistas durante las vacacio­
nes, de manera de tener una visión ilustrada de la cele­
bración patria. Se formularán oraciones y se escribirán 
al pie de las láminas coleccionadas. 

Indagar qué fes tejo presenció cada uno de los niños: 
la iluminación, el desfile, los actos conmemorativos del 
barrio, etc. y tratar de que relaten lo que vieron. 

Puede completarse el trabajo del día redactando una 
composición breve sobre cómo celebró la ciudad la fiesta 
patria . 

Como el desarrollo ha de ser siinilar en sus lineas gene­
rales al del mismo tema tratado con motivo del 25 de 
Mayo, no insistiremos sobre el mismo, por cuanto todo 
lo dicho en esa oportunidad puede servir igualmente para 
el tema actual. 

San Martín 
El maestro graduará el desarrollo del asunto de acuer­

do con la cantidad de dias hábiles de que disponga, pues 

en virtud de las vacaciones de invierno, la segunda quin­
cena de julio ha quedado sensiblemente reducida . 
Excursión. 

Como la figura del prócer no es desconocida para los 
niños del grado, puede iniciarse el estudio del asunto con 
una visita a la tumba de San Martín, al monumento eri­
gido a su memoria o a la sab correspondiente del Museo 
Histórico Nacional. aunque esta última actividad, no 
siendo posible la totalidad de las indicadas, es la que 
recomendamos como de mayor provecho para los alumnos. 

El maestro tratará de re:ilizar cualquiera de ellas, aun 
cuando no pudiera verificarla en la oportunidad señalada, 
es decir, al iniciar el tema, sino durante el transcurso del 
mismo. 
Narración. 

La vida de San Martín, como lo hemos indicado para 
la de Belgrano, debe ser presentada a los niños en una 
serie de cu:1dros animados y profusamente ilustrados por 
el maestro, que muestren al héroe en los momentos cul­
minantes de su vida: su infancia; sus estudios y su ac­
tuación en España; los granaderos a caballo; San Lorenzo; 
San Martín en Mendoza; el Paso de los Andes; San Martín 
en Chile y en el Perú; entrevista con Bolivár; expatriación 

y muerte . 
Seremos breves en la presentación de los mismos, pues 

los da tos históricos necesarios los encontrará el maestro 
en cualquier historia elemental. por lo que nos limitare­
mos a reseñar someramente el plan que podrá seguir en 
la exposición de cada uno de los temas. Dará a cada 
uno de ellos la extensión que considere prudente, supri­
miendo todos los datos que su conocimiento del grado 
lE' aconseje como inconvenientes. 

Niñez de San Martín. - - Lugar del nacimiento. Quient-,; 
eran sus padres: puesto que desempeñaba su padre. o.,~­
cripción de las Misiones guaraniticas y del lugar en qu~ 
estaban ubicadas. La poblaci-ón de las Misiones . Le•; 

compañeros de juego de San Martin : sus hermanos, k ~ 
mestizos, los indiecitos. Su infancia turbada muchas v t • 

ces por las "alarmas de los indios salvajes que asolab .. ..t 
las cercanías". San Martín "no olvidó jamás que habi. 
nacido en tierra americana y que a ella se debía". Ruinas 
de las Misiones Jesuíticas. Sus estudios en Buenos Aire~. 

Su marcha a España y sus estudios en la Metrópoli. 

Vocabulario. 
Nombres proplos y comunes. - Yapeyú - Misione;; 

guaraníticas - jesuita - guaraní ~ infancia - ruinas - mestizo. 

Cualidades. - Lugares apartados; región lejana; asol.i­
da por los indios. 

Acciones. - Nació - creció - se desarrolló - adquir:e 
los primeros conocimientos . 

Expresiones. - Se marchó en compañía de sus padres . 
Abandonó su patria . Se radicó en España. 

Su vida en España. - Narrar su vida militar en Esp11-
ña. Combatió contra los moros , los franceses, los portu­
gueses y los ingleses. Actuación distinguida de San Martín 
en el ejército español. Recordar los colores celeste y 

blanco del uniforme del regimiento "Murcia", en el que 
prestó servicios el prócer argentino. Relación con otrcs 
americanos en Europa: Alvear, Carrera , Zapiola. Socie­
dad secreta que trabajaba por la libertad de los puebles 
americanos. 

Vocabulario. 
Nombres propios y comunes. - Africa - Alvear - Za­

piola - Carrera - cadete - desierto - moro - subteniente -
teniente . 

Cualidades. - Estudioso - silencioso - callado - retraí­
do - valiente - esforzado. 

Acciones. - Combatió - luchó - se relacionó. 

Expresiones. - Formó en las filas del regimiento "Mur ­
cia". Abrasadores desiertos africanos. 

Regreso a la patria: los granaderos. - Cómo fué for­
mado el célebre regimiento . Era un regimiento de caballe­
ría. Cómo se seleccionó la oficialidad y cómo la instruyó: 

creación de una academia de oficiales y cadetes . Cóme 
seleccionó la tropa: los soldados debían ser vigorosos 
y altos, excluyendo a los de baja talla. Disciplina severa. 
Armados con sable largo . La instrucción militar del re­
gimiento. Creó un regimiento de soldados disciplinados 
e hizo desap~recer los oficiales improvisados. Describir 
el uniforme del granadero. 

Vocabulario. 
Nombres propios y comcnes. - Regimiento de caba­

llería - granadero - oficiales - tropa - soldados - talla. 

Cualidades. - Oficiales preparados; soldados altos, vi­
gorosos, disciplinados. Regimiento famoso . Uniforme 
vistoso. 
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Acciones. - Preparó, instruyó a la oficialidad. Creó, 
formó un regimiento. Seleccionó, eligió cuidadosamente 
los hombres. 

San Lore,1zo. - Nárrese la acción de San Lorenzo. La 
marcha de San Martin por la ribera del Paraná. El con­
vento de San Lorenzo . La escuadrilla española . El com­
bate: Baigorria y Cabra!. El pino histórico . 
Vocabulario. 

Nombres propios y comunes. - San Lorenzo - Paraná -
r ibera - combate - convento - pino. 

Cualidades. - Victoria rápida, decisiva. Conducta 
heroica. Ataque valiente, decidido. 

Acciones. - Cargó, derrotó redactó . 
Expresiones. - Cayó como un rayo. Cargaron sable 

en mano . Se retiraron desordenadamente. Lograron una 
espléndida victoria. A la sombra del pino. 

San Martín en Mendoza. - Recordar brevemente lo que 
se ha dicho al respeeto en el asunto anterior, haciendo 
re. aitar el hecho de que su estada en la región de Cuyo 

no fué más que el comienzo de su campaña libertadora. 
Nos remitimos, en consecuencia, a lo dicho en esa opor­
tunidad sobre el tema. 

El Paso de los Andes. - Narrar la hazaña de San 
Martín. Describir el aspecto imponente que presenta la 
cordillera en la región por donde la cruzó San Martín 
con su ejército. Militares que lo acompañaron: Las Heras, 
Soler y O'Higgins . Penuri.is soportadas, esfuerzos reali­
zados, inclemencias sufridas. Duración de la travesia; 
aprovisionamiento de la tropa. 
Vocabulario. 

Nombres propios y comunes. - Las Heras, Soler, 
O'J-Iiggins. Los Patos. Uspallata. Travesía, aprovisio­
nan1it::1 ........ 

Cualidades. - Travesía penosa, fatigosa. Espectáculo 
imponente. Región abrupta. Soldados sufridos, esforza­
dos. Hazaña incomparable . 

Acciones. - Cruzaron, atravesaron, dominaron el can-
5ancio y la fatiga. 

San Martín en Chile y en el Perú. - La campaña en 
Chile: Chacabuco y Maipo. La escuadra argentino-chi­
lena. La campaña en el Perú. El entusiasmo popular de 
los chilenos y los peruanos. La conducta del prócer en 
cada oportunidad: declinación de homenajes y honores . 

La entrevista con Bolívar. - Su alejamiento. La in­
comprensión y el olvido de los pueblos que él había li­
bertado. En su viaje de regreso sólo recogió demostra­
ciones de ingratitud. 
Vocabulario. 

Nombres propios y comunes. - Chacabuco - Maipo -
Campaña - vic;: toria - escuadra - transporte - entusiasmo -
Lima - Bolivar - entrevista - Guayaquil - alejamiento -
renuncia - sacrificio - ingratitud. 

Cualidades. - Victoria decisiva. Héroe modesto, gene­
r oso, desprendido. Pueblos ingra tos. 

Acciones. - Libertó - independizó - se alejó - renunció. 

Expresiones. - Entusiasmo popular. Generosidad in­
comparable. Ingratitud de los pueblos. 

Su expatriación. - Su vicia en Francia; descripción de 
su vida doméstiéa en el dl'stierro. Su muerte. 
Vocabulario. 

Nombres propios y comunes. - Francia - destierro - hi­
ia - yerno - nieta. 
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Cualidades. - Desterrado - expatriado - vida sosega­
da, tranquila, pacífica, ale jada, doméstica. 

Acciones. - Se a lejó - se expatrió. 
Expresiones. - Vivió alejado de su patria - dedicad 

al cuidado de su familia . 
Actividad manual. 

Al tratar de cada uno de los aspectos del asunto ~ 
coleccionará todo el material gráfico que tenga algun;¡ 
relación con los mismos, de manera que el niño se forme 
una especie de historia gráf:ica de la vida de San Martín. 
una biografía ilustrada que el alumno pueda relatnr ex­
plicando o describiendo la serie de láminas que ha colec­
cionado. 

Fotografías de las ruinas de las Misiones guaranítica~. 
Figuras de los indios de las Misiones. Barcos ele la (poc. 
en que San Martín se trasladó a España. 

Recortes de figuras de los soldados españoles y fran­
ceses de la época en que San Martín combatió en Espa­
ña. Retratos de Napoleón . Retratos de Alvear, de Zapiol .. 
y de Carrera . 

Recortes, figuras y láminas referentes a los granaderos. 
Su adiestramiento; su uniforme, su armamento. El com­
bate de San Lorenzo. 

Láminas del Paso de los Andes. Fotografías de la cor­

dillera que, mostrando sus picos elevados y sus laderas 
abruptas. revelan la proe::.a que significa cruzar la cordille­

ra con un ejército y sus bagajes . 

San Martín en Chile y en el Perú: láminas corriente~ 
que ilustren motivos conocidos en la actuación de S¡¡s 

Martín. 

San Martín en el destierro. - Iconografía de Saa 
Martín: coleccionar retratos del prócer de todas las épo­
cas. Que frente a ellos. los niños destaquen las diferen­
cias fís icas que revelan. 

Cortar siluetas y armar escenas. La silueta de un gra­
nadero. 

Dibujo, 
Dibujar un granadero y sus armas. 

Dibujar el convento de San Lorenzo. Dibujar el pin• 
histórico y escribir al pie del mismo una oración alusiva 
o la inscripción grabada en la placa de bronce colocada 
en la pared que lo circunda: "Conservad este pino cuyc1s 
ramas cobijaron al vencedor de San Lorenzo . 3 de Fe­
brero de 1813-1913". E xplicar el significado de fechas 
separadas de esta manera por un guión . 

Realización de dibujos alegóricos y de libre interpreta­
ción del tema por los alumnos . 
Dictado. 

San Martín nació en las Misiones Jesuíticas. Vivió los 
primeros años de su vida en esa región agreste y soli ta­
ria . A los ocho años su, padres lo trajeron a Buenos 
Aires . Poco después se marcharon a España y se lo lle­
varon con ellos. 

Otro. - En España, San Martín combatió valiente­
mente. Fué un militar ejemplar, valeroso y decidic'o . 
Luchó contra los moros, contra los franceses, los port1·­
gueses y los ingleses . 

Otro. - El gobierno le encargó a San Martín la cre,i­
ción de un regimiento de caballería. San Martín fon·.<, 
el célebre regimiento de granaderos a Caballo. Sus of:­
ciales y sus soldados se destacaron más tarde en las h:­
chas por la independencia. 
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Otro. - Don José de San Martín es el héroe militar 
de nuestra historia. Empleó su espada en la libertad de 
nuestra patria. Chile y el Perú también le deben su inde­
pendencia. 

Redacción. 
Redactar una biografía breve de San Martín. 
¿Dónde nació San Martín? ¿Adónde lo llevaron sus 

padres? ¿Qué hizo en España? ¿Qué regimiento creó 

cuando regresó a su patria? ¿Qué gran hazaña realizó? 
¿Para qué cruzó los Andes? ¿Dónde murió San Martín? 

Anécdotas. - El anecdotario es tan copioso y tan co­
nocido por los maestros que omitimos consignar especial­
mente los episodios y las anécdotas que pide el programa, 

en mérito a la falta de espacio, y sólo hacemos con res­
pecto a ellos la salvedad de que deben presentarse, los 
que se relaten, eslabonados en la relación que se haga 
de su vida. 
Recitación. 

San Martín 

¡Ya están sobre la cumbre! 
¡ Ya relincha el caballo de pelea 
Y flota al viento el pabellón altivo, 
Hinchado por el soplo de una idea! 
¡ Oh! ¡ qué hermosa, qué espléndida, qué grande. 
Es la Patria, mirada 
Desde el soberbio pedestal del Ande! 

¿En qué piensa el coloso de la historia 
De pie sobre el coloso de la tierra? 
Piensa en Dios, en la Patria, y en la Gloria, 
En pueblos libres y en cadenas rotas; 
Y con la fe del que a la lucha lleva 
La promesa infalible del destino, 
Se lanzó por las ásperas gargantas 
Y lo siguió rugiendo el torbellino. 
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(Fragmento de Olegario V. Andrade). 
Escritura. - Copia de una o dos oraciones relativas al 

prócer. 

Don José de San Martín nació en Yapeyú el 25 de fe­
brero de 1778. Murió en Francia el 17 de agosto de 1850. 
Sus restos descansan actualmente en la Catedral. 
El homenaje argentino a su memoria. 

Durante la presidencia de Avellaneda fueron repatria­
dos los restos del ilustre prócer. 

Fueron depositados en un mausoleo erigido en la Ca­
tedral. 

En la plaza que lleva su nombre se levanta una esta­
tua ecuestre que lo recuerda. Calles y pueblos llevan su 
nombre. Hay una institución especial que estudia su vida 
y perpetúa su memoria con los homenajes periódicos que 
le rinde. 

Vocabulario. 
Reparar - restos - cenizas - mausoleo - estatua 

ecuestre. 

Asunto El a gua de los mares, océa nos, r íos y lagos . La evaporación, las nubes y la lluvia. Beneficios que 
reporta 1a lluvia. Clases de agua : sa la da y dulce, potable y no potable . Aguas estancadas, en movimiento 
y filtradas en la tierra. Cómo se p rovee el hombre de agua para sus necesida des. Servicios de aguas corrienH 

E L A G U A tes en la ciudad. aljibes, pozo, bombas, ria , arroyo. manantial. represa. dique. canal. acequia. 
Cómo y para qué se la utiliza : a limento, higiene, riego, medio de comunicación y arrastre. 
Las transformaciones de l a Qua y sus consecuencias: vapor, nubes, lluvia , escarcha, granizo, nieve ; 

la nieve de las montañas: deshielos y formación de torrentes ; cascadas, cata rata s, témpanos . 
El traba jo des tructor del agua . Accidentes costeros: golfos, bahías, estrechos , penínsulas, cabos, itsmos. Crecida. Inundación . 

Marea. Oleaje. 
La vida animal y vegetal en el agua: ballena, foca, cisne, pato , yacaré , rana, peces, ostras; junco y camalote. 
La intervención del agua en la producción de las ma terias p r imas indispensables pa ra la v ivienda, el alimento y el v estido. 

Iniciamos este asunto que abarca hasta la primera se­
mana de setiembre, desarrollando los aspectos que po­
drían tratarse, según nuestro criterio, en los diez prime­
ros días del mes d~ agosto. 

Para comodidad de los docentes y sin que ello signi­
fique que nuestras indicaciones hayan de seguirse al pie 
de la letra, pues cada maestro deberá adaptar el tema y, 
en consecuencia, la extensiéin del mismo, a las necesida­
des del grado a su cargo, presentaremos el asunto divi­
dido en semanas y el trabajo de cada semana fraccio­

nado en períodos de tres días. 

Primera semana. - (1.0 , 2.0 y 3er. días.). 
El agua de los mares, océanos, ríos y lagos. 

Conversación. - Se iniciará el asunto con una conver-
sación general sobre el agua como elemento indispensa­
ble para la vida; el hombre, los animales y las plantas ne­
cesitan agua para vivir. La sed. La sequía. ¿Cuántas veces 

tomas agua en el día? ¿Cuántas veces riegas las plantas 
en tu casa? ¿Quién riega las plantas de los campos? Etc. 
No tema tratarse incidentalmente, en la conversación, tó­

picos sobre los cuales deberá volverse más adelante y con 
más intensidad, pues todo lo que se haya dicho así, con 
intervención de los niños, servirá luego de antecedente 

para los temas sucesivos. 
El agua se encuentra en gran abundancia en la natu­

raleza, formando mares, ríos, lagunas, etc. 

Construcción. 

La mesa de arena es, en este aspecto del asunto, la 
ilustración por excelencia, pero a falta de ella o de la 
tabla con arcilla, será necesario contentarse con los ma­
pas, en los que el niño podrá apreciar por lo menos, de 
primera intención, la repartición desigual de las tierras 
y de las aguas en la superficie terrestre. En caso de te­
ner mesa de arena se simulará el nacimiento de un río, 
producto del deshielo, y se les mostrará cómo el agua 
sigue siempre el declive natural del suelo, buscando su 

nivel. 
Los conocimientos que se imparten deben guardar ínti­

ma relación con los dados anteriormente (asunto N. 0 3), 

sobre la naturaleza del suelo: arcilloso, arenoso, etc., pa­
ra explicar los fenómenos que observen, desde los dos 
puntos de vista anotados. 

En caso de que no se disponga de mesa de arena, la 
experimentación básica ha de consistir en mostrarles, de 
cualquier manera práctica al alcance del maestro, el he­
cho de que el agua corre siguiendo el declive natural del 
suelo y buscando siempre su nivel. 

Observación del mapa y aplicación de los conoci­

mientos. 
Una vez que se hayan enunciado claramente estos 

principios y se haya experimentado en forma sencilla, 
de manera que el niño los haya entendido y pueda for~ 
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mular en oraciones breves y fáciles el resumen de la 
bbor realizacla en la mesa cle arena o fuera de ella, (v. g.: 

el agua se filtra en los terrenos Rrenosos; corre sobre los 
arcillosos y rocosos, sigue el declive del suelo, se des­
peña cuando el declive es muy rá,iido, busca siempre las 
partes más bajas, se estanca cuando el terreno es perfec­
t.imemc hcrizcntal, etc. J, el alumno pasará a la observa­

ción del mapa hidrográfico de la República, sin mencio­
nar los nombres de los ríos que se señalen, y aplicará a 
su estudio los principios enunciados. 

Observará, así, que todos los ríos importantes nacen 
en macizos montañosos y que todos vierten sus aguas 
en el océano, con lo que la realidad terrestre le confir­
mará la realidad observada en la mesa de arena: el naci­
miento de los ríos y que el agua busca su nivel. 

Por la observación del mapa, el alumno llegará a de­
terminar el declive del suelo del territorio argentino, a 

señalar las hoyas que existen en él. etc. 
Elocución - Vocabulario. 

Cómo se form an los ríos. N acen en las montañas, se 
despeñan, se precipitan; corren, se deslizan por su cauce 
en las llanuras y desembocan en el océano. Arrastran 
piedras, barro, arena, etc. 

¿Qué causa aumenta la rapidez de las aguas de los 
ríos? Rios de corriente rápida, ríos mansos. Agua tur­
bia. agua clara. ¿Por qué causa el agua de algunos ríos 
es limpia y la de otros turbia? ¿Cómo son las agtms de l 
Río de la Plata? El agua de los ríos es dt1k~. 

El océano y los mares. Grandes masas de agua sala­
da, salobre. (Recordar lo dicho en el asunto N." 3 sobre 
la sal). Coloración de las aguas del mar. 

Movimientos de las aguas del mar: olas, olcajt', mareas. 
Las playas. Los balnearios. La arena. Baños de mm . 
Las tormentas en el mar; las olas, los naufragios. 
Nombres. - Mar - océano - río - laguna - la-

go - arroyo - deshielo - nieve - cauce - lecho -
desembocadura - declive - corriente de agua - ola. 

Cualidades. - Agua salada. dulce, salobre, limpia. tur­
bia, tranquila, apacible. Río manso, rápido, torrentoso. 
Mar agitado, tranquilo, borrascoso, inmenso. furioso. 
Cauce profundo. 

Acciones. - El agua se despeña, se precipita, corre . 
se desliza. El río nace, corre, desemboca. La nieve se 
derrite. El mar se encrespa, se agita, se enfurece. 

Expresión. - Superficie tranquila o agitada de las 
aguas. 
Actividad manual. 

Coleccionar recortes, figuras y láminas que se refieran 
a cualquiera de los temas enunciados: el mar, el océano, 
el río, etc., observados bajo cualquiera de los aspectos 
citados. 

Cartografía. 
Usando un patrón de la República Argentina, el niño 

hará el croquis de la misma y marcará con lápiz azul y 
con línea sinuosa los rios que se le indicarán. No se trata 
de un mapa hidrográfico de la República, sino de un 
ejercicio de fiajción de un concepto básico, que puede 
enunciarse de manera general diciendo que los ríos na­
cen en las montañas a consecuencia del deshielo. Por 
ello, el alumno marcará con un trazo marrón, sobre el 
que escribirá montaña, el nacimiento del río y luego se­
ñalará el curso del mismo hasta su desembocadura, en 
donde escribirá océano. 
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Aun cuando en el ejercicio pu1:den trazarse muchos 
rios, sólo se dará el nombre de aquellos que d niño 
conoce por las referencias que pueda tener de los mis­
mos, en virtud de haberse citado en otros asuntos, v. g.: 
Paraná, Uruguay, Paraguay, Jur amento, etc . 
Dictado. 

E l agua de los océano~. es salada: en cambio la de los 

ríos es dulce. La mayor parte de los lagos y lagunas son 
de agua dulce. Sin embargo existen algunos lagos de 
agua salada. 

Otro. - Los ríos nacen en las montañas. Se precipi­
tan por las laderas hasta llegar a los valles. En las regio­
nes llanas se deslizan mansamente por su cauce. Corren 
hasta su desembocadura, para ver ter sus aguas en el 
océano. 
Redacción. 

Puede hacerse objeto de redacción cualquiera de los 
aspectos estudiados; por ejemplo: 

¿Dónde nacen los rios? ¿Dónde desembocan? ¿Cómo 
son sus aguas7 ¿En qué época aumentan su caudal de 
agua los ríos? 

Observación gramatical. - Familias de palabras. 
El tema se presta para que el maestro, durallte su 

desarrollo. formule varias familias de palabras y bs em­
plee y las haga empicar por los niños en los resúmenes 
y en las respuestas orales. 

A título de ejemplo, presentamos las siguientes: 
Agua - aguatero - auuada - aguacero - aguamiel 

- aguardiente - aguachento - paraguas. 
Mar - marítimo - marino - marinero - marina -

marinería - marejada - maremoto - mareo. 
4.0 , 5." y 6.0 días. - La evaporación, las nubes y las 

lluvias. 

Experimentación. 
De manera experimental se explicará la formación de 

las nubes y la pro.:lucción de las lluvias. No creemos 
necesario insistir mayormente en este aspec to del asunto, 
por cuanto el material de experimentación es bit'n sen­
cillo y es tá al alcance de cualquier maestro. 
Elocución - Vocabulario. 

Las nubes se forman por la evaporación de las aguas 
de los ríos y de los mares. Vapor de agua. El agua se 
evapora por la acción del calor solar. 

Explíquese qué es la niebla. 
Estúdiese el cielo en diversas horas del dia o en va­

rios días seguidos a la misma hora y <ligase la forma 
y coloración de las nubes. Nubes, nubarrones. Nubes 
blancas, oscuras, plomizas, alargadas, redondeadas. etc. 
¿Quién mueve las nubes? 

La condensación del vapor de agua produce las lluvias. 
Caracteres de las lluvias en las diversas estaciones. En 

verano: aguaceros, chaparrones, chubascos; son violentas 
y de corta duración. Refrescan el ambiente: son refres­
cantes. En invierno: llovizna, garúa; son prolongadas, per-
sistentes y frías. • 

E xplíquese cómo se forma el arco iris. Menciónense los 
colores del mismo y descompóngase con un prisma la 
luz solar, para que el niño verifique la exac titud de la 
explicación. 

Beneficios de las lluvias. Se complementará lo que se 
haya dicho al comenzar el asunto, al responder a la pre­
gunta formulada: ¿quién riega las plantas de los campos? 

La lluvia es indispensable para la vida bajo todas sus 
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formas, pero en mayor medida para las plantas, que se 
hallan fijas en un lugar. ¿Por qué necesitan las plantas 
que llueva frecuentemente? La sequía. Cómo una sequía 
prolongada puede malograr las cosechas. La lluvia es 
benéfica, beneficiosa para los sembrados. 

El agua de lluvia limpia la atmósfera. ¿En qué tiempo 
se propagan con más rapidez las epidemias? 

¿Cómo es el agua de lluvia: salada o dulce? ¿Por qué 
no puede ser salada? (Recuérdeseles lo que se les ha ex­
plicado en el asunto N. 0 3, sobre la sal). 

¿Cómo nos protegemos de la lluvia? Paraguas, imper­
meables, zapatos de goma. 
Actividad manual. 

Coleccionar recortes, figuras y láminas que se refieran 
a cualquier aspecto del tema tratado. 
Dibujo. 

Dibujar distintos aspectos del cielo con las diversas 
clases de nubes que el niño ha observado en las oportu­
nidades indicadas. 

Realización de escenas características: un día de llu-
via: lluvia de verano; el arco iris, etc. 

Dibujar un paraguas, un paragüero, etc . 
Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Nube - nublado - nubarrón - nubecita - nubecilla. 

Dictado. 
El agua evaporada forma las nubes. Las nubes le de­

vuelven el agua a la tierra en forma de lluvia. La lluvia 
limpia la atmósfera y riega los campos. 

Otro. - E n los días nublados no podemos ver e! sol. 
Hasta que no sopla un viento fuerte el cielo no queda 

LABORATORIO DE 
MATERIAL DIDACTICO 

Fundado en 1928 

• 
ESTIMADO COLEGA: 

La aplicación de los nuevos programas ha im­
puesto una condición ineludible y la más difícil 
de llenar y reside en la provisión de ilustracio• 
nes gráficas de acuerdo a cada uno de los temas 
o asuntos tratados en los periodos quincenales. 
Este Laboratorio puede proveer de las ilustracio­
nes gráficas que necesite el Docente y ha formado 
una serie de carpctitas que contic•ne cada una 30 
ó 35 hojas . Cada hoja contiene grabadas, en tinta 
negra y con los rasgos principales pero BIEN 
DETALLADOS, varias ilustraciones sobre el te­
ma que se trata . El Docente distribuye a cada 
educando una de las hojas; el niño le da los co­
lores adecuados, PERO DEBE USAR LAPIZ 
Y LAPICES DE COLORES. Conseguirá el Do• 
cente uniformar bien los cuaderonos y carpetas de 
los niños dotándolos de dibujitos adecuados de 
fácil terminación, y habrá así - por escasa re• 
tribución al trabajo del Laboratorio - allanado 
la mayor de las dificultades, y que son más gra­
ves en lo5 centros poco poblados. Recuerde tam­
bién los trabajos ofrecidos en los números 277 
y 293 de esta Revista. 

• 
Datos a: 

ESTEBAN BATTARA -- Cuba 3054. 

J 

Agregar el franqueo para la contestación . 
Pónga•1se la, direccioner. BIEN CLARAS. 
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despejado. Vuelve a verse entonces su coloración azulad.a 
y una que otra nubecilla blanca. 
Redacción. 

Puede escribirse, con ayuda de cuestionario o sin él. 
sobre las nubes o sobre la lluvia. P . ej.: 

¿Cómo se forman las nubes? ¿De qué color pueden ser 

las nubes? ¿Quién las impulsa? ¿Tienen una forma fija? 
¿A quién ocultan las nubes? ¿Prefieres los días nublados 
o los despejados y por qué? -

Recitación. 
La canción de las nubes 

Las nubecitas somos 
cuyos vapores blancos 
el sol. cuando se pone, 
salpica de dorado. 

El puro azul del cielo 
a ratos ocultamos 
y mil formas diversas 
sobre él vamos tomando. 

Del sol ardiente, el fuego 
templamos en verano 
y lluvia bienhechora 
sobre la tierra enviamos. 

Las plantas, por nosotras 
prosperan en los campos, 
las flores esparcimos, 
los frutos maduramos. 

Erncstiua A. López de Nc!son. 

Segunda semana (1.0 , 2.0 y 3er. días). 
Clases de agua. - Aguas estancadas, en movimiento 

y filtradas. 
Al tratar este tema se insistirá sobre lo dicho anterior­

mente y se ampliarán las nociones sumarias que durante 
el desarrollo del tema se han esbozado . 

Elocución • Vocabulario. 
Clases de agua. - Aguas saladas del mar, del océano, 

de algunos lagos. Aguas salobres. Contienen sal en diso­
lución. (V. asunto N.º 3). Recuérdense las experiencias 

realizadas en esa oportunidad. 
Agua dulce de los ríos, arroyos, manantiales, fuentes 

y lluvias. ¿Por qué razón estas aguas son dulces? Reco­
miéndese a los niños que piensen sobre la procedencia 

de estas aguas y tendrán la respuesta. 
El agua que bebemos: agua de la canilla, ¿de dónde 

viene? ¿Cómo es el agua que consumimos diariamente? 
El agua que utilizamos forma espuma con el jabón. La 

usamos además en la preparación de la comida: cuece 
las legumbres. Es agua potable. 

El agua que tiene en disolución otros cuerpos como el 
yeso, la cal. etc., corta el jabón, forma grumos y no sirve 
pnr:i cocer las legumbres. 

Díganse las cualidades del agua potable: insípida, in­
colora, inodora, transparente, no corta el jabón y cuece 
las legumbres . 

El agua no potable puede reunir las primeras condi­
ciones, pero no 111s dos últimas. 

Convcnicnci¡:¡ de filtrar el aaua que se utiH=a pnra b -
bcr : puC'1" igualmente hcr\'ir•c, bati(·n ola ele' rués p,, 
su aireación. 
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El agua es la bebida más sana. 
Las aguas estancadas son perjudiciales para la salud. 

pues contienen muchos microbios. 
Aguas minerales. 
Aguas estancadas, en movimiento, filtradas en la tierra. 

- Aguas estancadas: charcos. Aguas en movimiento: 
ríos, arroyos, lagos, pues generalmente tienen comunica­
ción con algún río o son alimentados por ríos subterrá­
neos. Filtradas en la tierra: ríos subterráneos. Profundi­
dad de la napa subterránea en los distintos lugares. In­
convenientes del uso del agua de la primera napa. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente al tema. 

Dibujo. 
Reali::ación de un dibujo que muestre el ciclo del agua. 

En él el niño podrá mostrar cómo salen a la superficie 
los ríos subterráneos. 

Dibujos de filtros y de sus secciones. 

Dictado. 
El agua es la bebida más sana. Conviene filtrarla para 

TERCER 
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librarla de impurezas. Puede también hervirse durante 
varios minutos. Las aguas estancadas están llenas de mi­
crobios y no se deben beber. 

Otro. - El agua de las lluvias se filtra a través de 
la tierra. Estas aguas forman verdaderos ríos subterrá­
neos. Cuando corren muy cerca de la superficie sus aguas 
son insalubres. 

Redacción. - El agua potable. 
¿Cuáles son las cualidades del agua p atable? Explí­

calas. 

Lectura. 

Agua potable 

No hay mejor bebida que el npua pura . 
El agua es potable. es decir. que sirYe para beber. cuando di­

suelve fác ilmente el jabón y en ella !líC cuecen bien las legumbres. 
Conviene filtrar el agua que ha de bcber~c. Existen, par.:t ello. 

diver."-tlS clase~ de filtros en el comercio. 
A falta de filtro, el agua puede purifica:-~e h::iciéndola hcn·ir. 

En este caso no debe beberse ~in dejarla enfriar en un recipiente 
para que se airee, pues de otro modo sería indigsta . 

Muchas personas deben su sa lud al buen h:ibito de no beber 
más que agua pura, de!'lterra:ido en absoluto el uso d~ otras 
bebidas. 

(Del libro ''Alborada", de José J. Bcrrutti). 

GRAD· 
Asunto 

LAMONTA~A 

La montaña. Somero estudio en particular de los s istemas orográficos: Andino, del Aconquija, Central~ 
del Sud y de Misiones. En cada sistema: región que abarca. descripción física, ríos, productos naturales: 
animales, plantas y minerales. El trabajo y la vida de l homb re: agricultura, ganadería, minería, industrias. 
y comercio. Distribución de la población: pueblos y ciudades. Comunicaciones y transporte5. 

Relieve terrestre. 
Para dar una idea clara sobre el relieve del suelo 

haremos que nuestros niños modelen con arena, arcilla 
o plastilina, los accidentes geográficos más notables. A 
medida que el niño trabaja, distingue la forma de relieve 
que construye mediante un pequeño cartelito que sostiene 
por medio de un alfiler. 

Al finalizar la labor del día habremos conseguido la 
representación de los accidentes geográficos más nota­
bles y la escritura del vocabulario correspondiente. 

Hagamos levantar una gran masa, una gigantesca arru­
ga que por su elevación se destaca del terreno circun~ 
dante. 

Montaña. 
La longitud de las cadenas montañosas es a veces de 

miles de kilómetros y su anchura de algunas centenas. 
Sobre la montaña construida vamos a colocar los car-

telitos con los nombres de sus diferentes partes. 
¿Dónde colocamos el quc, dice cima, cúspide o cumbre? 
¿ Y el que dice pendiente, ladera o cuesta? 
¿ Y el que dice base o pie? 
Las montañas generalmente no se encuentran aisladas: 

están dispuestas en grupos o filas, unidas por sus bases 
y siguiendo una determinada dirección. 

Hagamos construir una cordillera. 
Es como un mar en el que las montañas representan 

las olas. 

En nuestra cordillera han quedado algunos parajrs 
estrechos que pueden servir de caminos para atravesarla. 

Colocaremos los nombres que reciben estos caminos 
naturnk~: 

Paso.; - desfiladeros - portillo - garoanta. 

Fornwr!'mos una supl'rficie más o menos llanc1 en me­
di de- lar. el vacion~s. 

Es una antiplanicie. En nuestl'o país existe una gran 
antiplanicie al Noroeste, la antiplanicie de la Puna. 

Los valles que se han formado entre las montañas son 
lugares llanos, abrigados, propios para el desarrollo de 
la agricultura y de la ganadería. En ellos se radican las 
poblaciones. 

Vamos a transformar una de las montañas de nuestra 
cordillera en un volcán en erupción. 

Situemos su boca - cráter - y el tubo de erupción -
chimenea. 

El volcán arroja por su cráter una materia flúida que 
luego se solidifica: lava. 

Hay volcanes que ya han pasado todas las fases de 
su actividad, son los volcanes apagadQs. 

Los volcanes construyen el relieve depositando inmen­
sos mantos de lava . En nuestro Patagonia hay mesetas 

formadas por estos mantos, que miden miles de kilómetros. 

Hagamos construir una elevación de superficie plana 
con pendientes más o menos pronunciadas. Meseta. 

Nuestra meseta va a descender en varios escalones o 
gradas. Terrazas. 

Estas terrazas las encontramos en nuestra Patagonia. 

Formaremos otras eleva.:iones menores. 
Una montaña pequeña -colina-; una elevación áspe­

ra --cerro-; una altura pequeña y suave -loma-. 
Que los niños dibujen en sus cuadernos los acciden-

tes estudiados y escriban el vocabulario correspondiente. 
Montaña: c:ma - cúspide - cumbre - ladera -

cuesta - falda - base - pie. 
Cordillera: pé!so - desíiladero - portillo - gar~ 

gonta - antiplanicie - valle - deprcs,oncs. 
Vo!cin cr:.t.:.: - ch'mPnca - bva. 
E 1cvac·ones menores. rae~cta - coli.n;i - crr1•0 -

lomn. 
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El agua en las montañas 
Sobre la cordillera construída el día anterior hare­

mos bajar una sPrie de t-orrcntcs que junten sus aguas en 

un surco o desagüe y formen un río. Las nieves que se 
acumulan en las grandes a lturas de bs montañas duran­
te el invierno, al llegar el verano se derriten y se encau­
zan por los hilos cordilleranos hasta desembocar en el río. 

En la época que no hay deshielo, bajan de las monta­
ñas pequeñas corrientes de ag ua , pero durante las cre­
cientes los ríos salen de sus lechos, inundan los v alles y 
arrasan cu:rnto encuentran a su paso. 

¿Qué hará el hombre para detener las inundaciones y 
conservar el agua? La embalsa, forma lagos artificiales. 
construye diques. 

Grandes canales que se comunican con las acequias y 
los acueductos distribuyen el agua , regando de es te mo­

do extensas zonas. 
Ordenaremos el vocabulario. 
Sustantivos comunes: torrente nieve - surco -

desagüe - río - afluente - colector - creciente -
inundac;ón - embalse - dique - canales - acequias -
acueci:•.ctos. 

V erbcs : encauza - derrite - evacúa - inunda 
arrasa - capta - distribuye - riega - fertiliza. 
Recitación. 

Romance del Río D iamante 

(Fragmento ) 

por Alfredo R. Bufano 
Río de mi tierra , río 
en cuyas ágiles aguas 
los grándes cerros se miran 
y nuestros cielos cabalgan. 
Desde remota laguna 
que entre nieves se amortaja 
desciendes entre berruecos 
hasta dormirte en las pampas, 

después de enhebrar cien leguas 
de valles, sol y montañas. 

La gran Cordillera de los Andes 

Haremos trazar el croquis de la República Argentina . 
Sobre el croquis y valiéndonos de lápices de colores 

determinaremos las regiones geográ ficas más definidas de 
nuestro suelo. Con verde haremos marcar las grandes 
llanuras, con amarillo las sierras pampeanas, con casta-
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fio claro la meseta pa tagónica y con castaño oscuro la 
región andina. 

La inmensa Cordíllera d 2 los A ndes se levanta en línea 
casi ininterrumpida al oeste de nuestro pa ís como fronte­
ra natural con Chile. 

Señalemos la gran meseta del noroeste sobre la que 
se elevan algunos cordones de montañas : La Puna de 
Atacama. 

Las montañas encierran anchos valles, verdaderas cuen­
cas sin desagüe, cuyas par tes m.ís ba jas están ocupadas 

por salinas llamadas alli solares. 
E l agua sub~erránea se la encuentra a poca profundi­

dad en las "vegas··, verd<1deras praderas húmedas, res­
guardadas de los fuertes vientos. 

La vegetación es pobre, está formada por pastos du­
ros y matas espinosns. 

Los indios se dedican a la cría de la llama, bestia de 
carga que les proporciona lana, leche y aun carne. 

H agamos observar y trazar sobre el mapa los distin­
tos cordonzs de la Cordillera. 

Al penetrar en Mendoza form an una sola cadena que 
alcanza las mayores alturas. 

Mediante croquis, dibujos, láminas y recortes tratare­
mos de hacer averiguar el nombre de los principales picos 
y pasos de la Cordillera. 

La investigación que debe efectuar el alumno para ob­
tener ilus traciones será suficiente para familiarizarlo con 
el nombre de los accidentes geográficos más notables de 
nuestra región andina. 

Ordenaremos el vocabulario de sustantivos propios. 

Picos: Aconcagua - Tupungato - Mercedario. 

Pasos: de la Cumbre - Uspallata - Planchón - Por-
tezuelo. 

Volcanes : Tinguiririca - San José - Maipú. 

Lectura - Dictado. 

Los Penitentes 

Durante los meses de verano, es decir en la época de los dcrre~ 
timicntos, se producen en las superficies de las neveras depresiones, 
surcos cortos, Que uniéndose poco a poco van transformando la 
masa homogénea de las nieves en una serie de figuras }' tamaños 
diversos. Son los PENITENTES. 

Hay Penitentes que alcanzan a la rodilla al lado de otros dé 
r,igantescas alturas. Estas extrañas figuras de las NIEVES PENI­
TENTES se pueden ver hasta en la Puna de Atacama, pero su 
mayor desarrollo lo adquirieron en las cordilleras de San Juan y 
Mendoza. 

A pesar de que existen Penitentes en otras cordilleras de la 
tierra, en ninguna alcanzan la grandiosidad y belleza que lucen 
en nucst;a zona montañosa. 
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EL 1.º DE SEPTIEMBRE próximo 
se realizarán las elecciones de textos de lectura 
en todas las escuelas nacionales del país . 

• 
Oportunamente la EDITORIAL ARAí 

pondrá en sus manos 

'' CIELO AZUL 
,, 

para 3er. Grado 

de P. OSCAR TOLOSA 

La región andina. 

Haremos observar cuá les son l as provincias y la QO­

bernación comprendidas en la región andina; trazar un 
mapa de la zona y anotar los nombres : parte oeste de 
las provinci3s de Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, San 
Juan y Mendoza; gobernación de Los Ancles. 

Situaremos sobre el mismo croquis los accidentes geo­
gráficos ya estudiados: picos más elevados, pasos, volca­
nes, los principales ríos. el trayE'cto que recorren y su 
desembocadura. 

El río Salado del Norte nace en Salta y desemboca en 
el Paraná; pertenece a la cuenca del Plata . 

Los ríos Dulce y Colorado se pierden en la llanura . 
El río Desaguadero recoge las aguas de los n os que 

bajan de las sierras y después de haber perdido la mayor 
parte de su caudal por las irrigaciones, continúa hacia el 
Sur con el nombre de Salado. Se pierde en una cuenca 
de esteros y pequeñas lagunas: bañador. 

Hablemos de la importancia de las aguas minerales y 

fuentes termales de la zona andina. Nombremos a lgunas 
de las principales. 
Lectura - Dictado. 

Las fuentes de Rosario de la Frontera 

Las fuentes termales proceden de las profundidades de la tie-
rra, en donde han adquirido su temperatura. ¿ 

Estas aguas calientes contienen SUBSTANCIAS MINERALES 
que la medicina utiliza para la curación de gran número de 
enfermedades. 

En la provincia de Salta se encuentran las fuentes de ROSA~ 
RIO DE LA FRONTERA cuyas aguas surgen de entre los cerros 
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EXAMíNELO Y ESTúDIELO 

a grandes alturas y se despeñan formando pequeñas cascadas para 
precipitarse después en profundo~ barrancos cun irnp\.. tuosidad to • 
rrento~a. 

Los numcrosüs ar royos de agaa caliente que se originan, se eles • 
lizan entre las zarzas y los matorrales. 

Captada y embotellada es una excelente agua de mesa. 

Las de Puente del Inca se encuentra en el camino de 
Mendoza a Chile. 

Debe su nombre a una especie de arco natural. esplén­
dido puente sobre el río Mendoza . 

Las de Cacheuta, cuyo balneario es muy concurrido, las 

de Villavicencio apreciadas y conocidas en nuestro país y 

hasta en países extranjeros. 
Gramiitica. 

Escribir el nombre de diez accidentes geográficos de 
nuestra Cordillera. 

Sustantivos propios. Mayúscula. 
Agregar a cada nombre una cualidad. Adjetivos. 
Escritura de oraciones. 

Un viaje aéreo 
Un viaje imaginario que realizaremos con nuestros alum­

nos a través de nuestra cordillera y al que ilustraremos 
convenientemente nos servirá para resumir lo enseñado 
en esta primera parte del asunto. 

NUESTRO VIAJE 

Llegamos al aeródromo Pre5idente Rivadavia situado en Seis 
de Septiembre, provincia de Buenos Aires, lis tos para emprendl!r 
nuestro maravilloso viaje aéreo. 

¡ Cuánto tiempo habíamos soñado en realizar este v~aje! 
¡Volar sobre América! Contemplarla como adormecida a nues • 

tros pies! ¡ Embriagarnos con sus bellezas! . 
Algunos de mis compañeros de ruta conocían }'a l?s aviones 

de la compañía " Panagra" que hacen el v iaje a travcs <le nue!J­
tra Cordillera, pero los que no lo:; habíamos <:>bscrvad'? n~1nca de 
cerca ansiábamos inspeccionar aqaclla maravillosa maquina que 
nos daría al:1s para atravesar nuestra hermosa pa tria. E l esbelto 
pá ja:o mecá nico • 'Santa Lucí~' 1 soportaba. ~acicntcmeute la scvel 
ra inspección a que lo sometian los mecamcos . . 

Nos asomamos a su interior. Una hermosa y confortable cabu~a 
dotada de catorce asientos, siete hacia la izquierda Y sie~e hacia 
la derecha, separados por un pasillo, era el lugar des tinado a 
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los p~sajcros. Llamaron nuestra atención los altos respaldos de 
los as!entos, los tu~os ~e goma en comunicación con el depósito 
de mugeno Y el cmturon para ser utilizado en determinados lu.­
gares de la ruta. 

Al poco rato el piloto y el copiloto ocuparon la cabina de co .. 
mando. Nosotros nos ins talamos cómodamente en nuestros asien­
tos Y a través de los vidrios fijos de las ventanillas recibimos 
los saludos Y las cariñosas despedidas de nues tros amigos. 

La c.l~g_ante nave aérea lanzó un fl!erte rugido, sus dos pode .. 
rosas hehces comenzaron a girar v ertiginosamente, sus ruedas 
empezaron a clcsliz:arse sobre la tierra y poco a poco sentimos 
que el suelo fal taba a nuestros pies, que nos clc.vábarnos grnduaJ .. 
mente, que ascendíamos hacia la región de las nubes ... 

Una profunda Y rara emoción se apoderó de nosotros . Sentía-­
mos la sensación del vacío, el temor de abandonar ]a tier!"a firme 
la# imp~~sión de volar hacia lo desconocido, el miedo deÍ 
mas alla .... 

Bien pronto nuestro moderno vehículo inkió un vuelo en línea 
horizontal, pues había tomado la altura conveniente y se dirig ía 
con una suavidad sorprendente y a una velocidad de 280 kilóme.­
tros por ho.ra hacia la lejana Córdoba . 

El AEROMOZO se aproximó a nosotros, nos ofreció dia rios 
y revistas y nos suministró toda clase de datos y referencias. 

Supimos por él sobre qué lugares viajábamos; los nombres de 
los pueblos y ciudades se suc~dían con rapidez tan vertiginosa 
que nos parecía que ellos también volaban. Nuestros ojos des­
lumbrados contemplaban la inmensidad de nuestras pampas en 
todo su esplendor. Como en un cuento de hadas corría a nuestros 
pies su alfombra mágica, tapizado de verde y atravesada por ser ... 
penteantes ríos. 

Dos horas y un cuarto después de haber partido, nuestro avión 
buscaba serenamente el apoyo de la tierra. Pocos minutos más 
y descansábamos sobre el aeródromo de la hermosa ciudad cor .. 
dobesa. 

Después de media hora de permanencia en la ciudad y previo 
~examen minucioso del avión nos elevamos nuevamente en dircc.­
ción a Mendoza. 

Poco a poco el paisaje de ]a llanura, con su tranquila fertili.­
dad, se iba perdiendo y las sierras puntanas, como un anuncio de 
las soberbias moles que nos esperaban más allá, aparecían a 
nuestros ojos. 

Al llegar al límite de San Luis, un letrero luminoso situado al 
frente de nuestra cabina se cnc~ndió de rojo. Decía: 

"POR FAVOR: PONGASE EL CINTURON"'. 
Atravesábamos una zona molesta por las corrientes de aire y 

debíamos tomar precauciones. 
Después de aterrizar en Mendoza y de permanecer media hora 

en la hermosa capital cuyana, el pájaro mecánico se levantó nue .. 
vamente, esta vez para dirigirse hacia nuestra magnífica Cor .. 
dillera. 

El cruce de los Andes es un espectáculo sobrecogedor. 
Volábamos a varios miles de metros de altura. Desfilaron ante 

nuestra vista la famosa laguna del Inca, el Cerro de la Gloria, 
el Cristo Redentor, el Aconcagua y el Tupungato con sus cabezas 
cubiertas de blancas · nieves, los fantásticos penitentes, obscuros 
y profundos abismos, ele.nantes cerros y colinas, anchos Y cau -­
dalosos ríos ... 

De pronto el piloto enciende: nuevamente el rojo letrero de la 
cabina. 

Al notar que efectuábamos un pequeño descenso vertical, bus.­
camos ávidamente el rostro del AEROMOZO para conocer la 
impresión que en él producía esta rápida maniobr.a. 

Tranquilo y sereno, con su cinturón puesto, se sonreía fra nca .. 
mente al adivinar r.:uestro temor. 

A los pocos minutos , libres ya de nuestros cinturones, couti..­
nuamos contemplando, cada vez más admirados, el pintoresco 
paisaje. 

Más pronto de lo que hubiéramos deseado sentimos que nuestro 
avión comenzaba a buscar nucvament~ el suelo y pocos inst.:1ntcs 
después llegábamos felizmente a la capital chilena, después de 
haber volado cinco horas entre el ciclo y la tierra de la hermo~a 
América, 

Mamíferos de la región andina 

Mediante la observación de láminas y dibujos ordena­
remos el vocabulario de los principales mamíferos que ha­
bitan la zona montañosa de nuestro país, sus costumbres 

y sus utilidades. 
La llama es el camello de los Andes. 
Antes de la construcción de los ferrocarriles era la lla­

ma el mejor medio de transporte de las cordilleras sudame­

ricanas. 
La conformación de su cuerpo, sus fuerzas y hasta sus 

costumbres están adaptadas a su vida en la región monta­

ñosa . 
Hagamos dibujar el pie de la llama. 
Tiene grandes uñas afiladas y de bordes cortantes, con 

ellas se a firma en las asperezas del sucio . 
E stán provistos de una suela callosa y elástica que sua­

viza su marcha por los senderos de las montañas. 
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Camina pausad.:;mente, pero puede, en caso necesario. 

desarrollar gran rapidez en su carrera. 
El largo y grueso pelaje que cubre su cuerpo lo preserva 

del frío. 
Hagamos observar sus ojos. Son grandes y vivaces. EJ 

borde superior forma como una bóveda. Parece que el ani­
mal llevara una visera para ver mejor como cuando n06~ 

otros nos ponemos la mano sobre los ojos. Con su excelen­

te vista descubre sus enemigos desde grandes distancias. 
A más de 1.000 metros reconoce la proximidad de un ma, 
nantial. 

Se utiliza su carne, su leche, su grasa, su piel y su lana. 
Buscar láminas de alpacas, guanacos y vicuñ¡¡s y anotar 

algunas observaciones. 
Dibujaremos el pie de la cabra. Sus dedos están reca• 

biertos por un casco de borde afilado. Se mantiene con se­

guridad en los terrenos accidentados. 
Da largos saltos y se refugia en lugares inaccesibles 

para salvarse de sus enemigos. 
Los grandes rebaños de cabras de la zona andina cons-

tituyen una importante fuente de riqueza. 
El asno y la mula. 
Observar y dibujar sus extremidades . 
Le permiten andar con seguridad por los caminos mon­

tañosos. Utilidades y costumbres. 
Gramática. 

Escribir el nombre de diez animales mamíferos que -.i­
ven en la montaña. 

Agregar a cada nombre una cualidad. 
Completar oraciones. Señalar sujeto y verbo. 

A ves de la montaña 

Coleccionar láminas sobre aves rapaces. 
La lechuza y el buho, salen de noche; el cóndor, el águi­

la, el cuervo real, el carancho, el chimango, el gavilán, loe 
halcones. 

Hagamos observar sus picos. Son fuertes, tienen for­
ma de ganchos. 

Que dibujen las patas. Son fuertes. tienen tres dedO!I 
hacia adelante, uno hacia atrás y todos están provistO!I 
de fuertes uñas. 

El cóndor. - Que observen su plumaje. Negro con ull 

ligero brillo azul y algunas guías blancas. La cabeza y 

el cuello desnudos. El macho luce en la frente, hasta ti 
arranque del pico, una cresta carnosa de color gris. 

Su ganchudo pico le sirve con preferencia para atacar 
los intestinos y los músculos de sus victimas. Los afilados 
bordes los utiliza para cortar como si fueran tijeras . 

Cuando termina de comer permanece en perezosa quie ­

tud un largo rato. Este es el momento más propicio para 
cazarlo. 

El buitre real. - Se distingue por su elegante plumaje. 
Su espalda amarillenta, su abdómen de un blanco puro. 
la cola y las alas de un negro profundo, el cuello rojo - y 
adornada con un collar gris; la cabeza amarilla y el pico 
rojo. 

La lechuza vive en las Cordilleras hasta alturas muy 
elevadas . También habitan nuestras pampas . 

Cabeza abultada, alas anchas y largas, ojos muy gran ­
des, penetrantes y de pupilas muy dilatadas. Escudrilía ~¡ 
suelo al volar, nada escapa a su fina vista en la obscuridad. 
Tan perfecto como su vista es su oído. 

(Continuaremos en el próximo núnll'rol 
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CUARTO GRADO 
Asunto 

GOBIERNO DE LAS HERAS Y 
PRESIDENCIA DE RIVADAVIA 

Carácter unitario dt! la Cns tit ución del año 26 . Su fracaso. Guerra coa 
el Brasil. Alvear y Brown . Dorrego . Independencia de la Banda Oriental del 
Uruguay. Muerte de Dorrego. La valle. 

La personalidad de Rivadavia, sus ideas, su cultura y su acción patriótica. 

El gobierno de Las Heras habría de continuar con la 
política constructiva de su predecesor, pero un aconte~ 
cimiento de suma gravedad, la guerra con el Brasil, mo~ 
tivaría el cambio de régimen político. No fué tanto esto 
sino b persona que subió al poder, Rivadavia, lo que 
provocó la vuelta a la situación anárquica del año 20. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - Lee sobre la obra rea lizada por el gobernador 
Las Heras . El convocó el Congreso Nacional Constituyenre de 
1824. Averig ua qué provincias estaban representadas, la obra 
realizada por esta Asamblea y las principa les leyes que dictó. 
a!'Í como la Constitución de 1826 . su carácte r unita rio. su fra­
caso y la precipitación de la Querra civil . 

'fuda esta época se vió complicada por la ouerra con el 
Brasil. Lee sobre los 33 orientnles y la ca mpaña que realizaron, 
e l Congreso de La Florida y la declaración de la gue r ra . Lee 
ta mbi en sobre e l desarrollo de la guerra, la ca mpaña terres tre de 
Aivear y la marítima de Brown. bata llas y co nsecuenci as . Ave-­
rigua por qué renunció e l presidente Rivada via. Quién lo reem­
plazó y cómo te rminó la guerra con el Bras il. 

Lee cómo terminó este período presidencial y cómo se resoJvió 
•I prohl ema político volviendo las cosas a su estado anterior: los 
gobernado res de Buenos Aires . Lee sobre la sublevación de 
Lava ll e y la muerte de Dorrego. 

Rivadavia. a pesar de su frac aso. merece bien del país . Ave-­
rigua lo que puedas sobre su persona lidad . su cultura . su..s 
ideas y sus servicios a la patria. 

Para hacer, - Un croquis que abarque el teatro de la guerra 
con el Brasil en sus aspectos te rres tre y marítimo. En él ubi-­
c:arás los principales acontecimientos. 

Para retener. - Idea oeneral de la época. Leyes principalet 
de la Asamblea de 1824. Carácter de la Constitución de 1826. 
Obra del presidente Rivadavia. 

Guerra con e l Brasil. causas . principales jefes v batallas te-­
rre.'5t re5 y navales. Tra tados de pa.::. Independencia de la Banda 
Orienta] . 

Persona lidad de Ri va davia. 
Para contestar por escr ito. - ¿ Qué obra realizó el gobernador 

Las J-feras ? ¿Cuá les provincias es tuvieron representadas en el 
Congreso Constituyente de 18267 ¿Cuáles fueron las principa les 
leyes dictadas por é l? ¿De qué carácter era la Consti tución 
de 1826? ¿Por qué ese Congreso que com enzó siendo federal 
habrá te rminado siendo unitario? ¿Qué consecuencias tuvo la 
.!Unción de esa Constitució n l 

¿Quiénes eran los 33 o rienta les? ¿Qué buscaban ellos? ¿Qué 
tt~~olv ió e l Congreso de La Florida? ¿Cómo se originó la guerra 
con el Bras il? ¿Cómo se desa rrolló la guerra? ¿Quiénes fueron 
los principa les jefes del ejército y la armada? ¿Cuáles fueron 
la.s principales acc iones de gue rra? ¿Cómo terminó la guerra¿ Qué 
di~pon ía e l tratado de paz que firmó Dorreoo? 

¿Por qué se sublevó Lavalle? ¿Qué fines perseguía? ¿Cómo 
term inó Dorrego? 

Hemos analizado con algún detenimiento la parte po­
lítica de este asunto al tratar el que corresponde a Quin• 
to grado, en el número de junio 10. Esas mismas suges­
tiones podrán ser utilizadas por el maestro con las de­
bidas adaptacior.es a est,~ grado. Nos referiremos ahora 
con algún detalle a la guerra con el Brasil. 

Como se recordará , a raiz de la expedición de los 33 
orientales y del Congreso de la Florida que declaró la 
unidad de la Banda Oriental con las demás provincias 
del Río de la Plata, el Brasil declaró la guerra a nues­
tro país ( 10 de diciembre de 1825 ). 

La situoci6n existente no permitía hocer frente a la 
gue1 ra con eficacia y el Congreso, entonces, creó el 
P. E. 1rncional con el rn::imbre de Presidencia, designando 
p,,ra ocupilrb n Bcrnardino Rivadavia, quien acnbaba 
c!c regresar de Eurcpc1 ( 6 Je febrero ,1e 182G). 

~(' i1nr,rn· ·i ~ó '''l e' ,' rcitc,. lhmado Ej~~, ito de Cbser• 
.,, :,-, ,. qn~ fué ~itu do en la costa entrerriana al mando 

del general Martín Rodríguez, que pronto pasó a la 
Banda Oriental. Aunque en los primeros momentos hubo 
entusiasmo en todo el pais para hacer frente al conflicto, 
al imponer Rivadavia el sistema unitario las provincias 
no lo aceptaron, retiraron sus diputados al Congreso y 
suspendieron toda su cooperación. 

Operaciones marítimas. - Como el Brasil babia de­
clarado el bloqueo de Buenos Aires, el gobierno argen­
tino dispuso la formnción de una escuadrilla cuya oraa­
nización y direcciéo. fué encomendada al ya famoso ma~ 
rino irlandés Guillermo Brown. Con un material muy 
inferior en número y calidad al de los brasileños, Brown 
hizo una heroica campaña. Las operaciones comenzaron 
a principios de 1826 sin mayor importancia. El dia 25 
de mayo, en Los Pozos, la escuadra brasileña fué recha­
u,da; en Quilmes, (30 de julio) hubo otro recio combate 
sin resultado decisivo y donde fué desmantelada la cé­
lebre fragata 25 de Mayo. Después de un crucero por 
las costas del Brasil, en el combate de Juncal (9 de fe­
brero de 1827) Brown apresó casi íntegramente a una 
escuadrilla enemiga. Debido a la acometividad de nues­
tros buques, los brasileños tuvieron que abandonar la 
isla Martín García desde el principio de la guerra. El 
intento de toma y destrucción de Carmen de Patagones 
para provocar el levantamiento de la indiada c!e nuestra 
frontera sur fracasó; los brasileños fueron rechazados en 
tierra y sus navíos tornados al abordaje (7 de mayo de 
1827) . No se sucedieron otras operaciones de importan­
cia hasta la celebración de la paz en 1828. Los nombres 
dé' Brown, Espora, Rosales, Thorne y otros quedarán 
siempre como recuerdo de las hazañas de nuestra inci­
piente marina, que se anotó vt>intinueve combates en 
esta guerra. Vencida o victoriosa logró alejar al ene~ 
migo. le obligó a abandonar el bloqueo y lo obligó a 
considerarse, finalmente, en derrota. 

Lectura. 

GUILLERMO BROWN 
En los tiempos de la guerra del Brasil. Brown era para el 

pueblo porteño el más popular y esclarecido de sus héroes . Hom­
bres. mujeres y niños lo contemplaban como a su salvador; se 
echaban al aaua para recibir en brazos a sus heridos . cuidaban 
de sus necesidades , sabían -en fin- lo que su marina s ignificaba. 
En tonces los que tripulaban las naves de la patria no eran aven­
tureros ni se les decía extranjeros. Só lo existían hombres diri­
gidos a l sacriticio y a la v ictoria por un jefe naval en quien 
confiaban y que veló durante más de cuarenta y cinco años so-­
bre l.1s aguas ... 

Las damas teHan en sus hogares banderas para la capitana y 
hocían Yendas para los he ridos que quedaban en tierra. E l p ue­
blo amaba sus buques, comprendia la razón de sus existencia y 
las siluetas de sus jefes y de sus noves eran sagradas para los 
argentinos . 

Parco en elog ios . la palabra de Brown resultaba premio que 
jamás olvidaron los valientes que .!)Upie ron merecerla. La mañana 
de Quilmes dirigió estas pa labras a la escuadra: "Es prde rible 
irse a pique antes que rendir e l pabellón" . Y en Los Po:o.s. es-­
tas otras: "¿Véis esa montaña flotante? Son 31 buques enemi-­
go.c; . l-.las no creáis que vuestro Genera l abriga el menor rece lo , 
pue~to que no duda de vues tro va lo r y espera que imitaré is a la 
"25 de f..1nyo ' ' que será hundida antes que rendida", 

El a mor a su patria de adopción e ra un sentimiento arrnigado 
en él y por ello bien pudo deci r que · ·un rin cón de tierra en 
Buenos Aires y la bandera celes te y blanca ernn su hogar y su 
p.:1tria . concen trando tod0 :o:: !-U S a~ecto -. , todo:-; los hor i::ont l!.s y 
tod· ,._ J,1,¡ ;i .. Pirdc ione.c; de su vida''. - Héctor R. Riltto. - De 
la Marina Heroica . . . 
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Operaciones terrestres. - La campaña por t ier ra fué 
tan gloriosa como la realizada por mar. El ejército de 
observación fué mandado por Rondeau e-:1 reemplazo de 
Rodríguez, que renunció. Pasó a la Banda Oriental y 
estableció su cucirtel general en A rroyo Grande. Paz, So­
ler, L ava!le, O lavarría, Brandzen, Mansilla y Lavalleja 
eran los principales jefes. E l ejército republicano, como 
se denominó, sostuvo los primeros encuen tros, entre los 
cuales cabe mencionar los de Bacacay y Ombú. Ya en­
tonces estaba al mando de A lvear, que era ministro de 
Rivadavia. Los brasileños tuvieron que retroceder y per­
dieren sus depós itos. E l enct1 entro decisivo tnvo lugar 
en Ituzaingó (20 de febrero de 1827), sobre la frontera 
uruguayobrasileña, q ue resultó una gran victoria para el 
ejército republicano. Las pérdidas fueren grandes por 
ambas partes. A llí murió Brandzcn en una de sus épicas 
cargas de caballeria. Falto de recursos para p roseguir 
la guerra e imponer la paz , pués las provincias alzadas 
contra Rivadavia se negaron a dar nuevos apor tes, A l­
vear se retiró a sus cuarteles de invierno en Cerro 
Largo. 

La difíci l situación del gobierno en Buenos Aires im­
ponía la necesidad de dar término a la guerra. Rivadavia 
envió entonces a Manuel J. Garcia a Río de Janciro 
para concer tarla con la mediación británica . E xcediéndo­
se en sus atribuciones, García firmó un tratado según 
el cual la República Argootina renunciaba al territorio 
de la Banda O riental. disolv ía su ejército, desarmaba la 
base de M artín Garc ía en el Río de la Plata y, con la 
garantía de una potenci ci amiga, debía asc~urar la libre 
navegación de dicho río. T odos los frutos de la guerra 

quedaban perdidos. Aunque el p ropio Rivadavia repudió 
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el tra tado su situación se hizo insostenible, pues el pue• 
blo lo rechazó indignado. Renunció m tonces (27 de ju• 
nio de 1827) . El Congreso Constituyente aceptó su n ·nun­
cía y nombró interinamente a l doc tor Vicente López y Pla­
nes, el autor del H imno. Este derogó la ley de presidencia 
y res tableció la autonomía provincial. es decir, que hizo 
volver la situ ación política al estado e,n que se encon­
traba antes de Rivadavia. 

La Legisla tura de la provincia procedió entonces a 
designar n uevo gobernador, elección que recayó en el 
coronel Manuel Dorrego (12 de agosto de 1827), repre­
sentante del federalismo. Sus ministros fueron Manuef 
Moreno (gobierno) , José María Rojas (hacie•:ida } y Gral. 
Juan Ramón Baicarce (guerra y marina }. Una de las 
medidas más importantes que tomó fué la de ordenar la 

prosecución de la guerra con el · Brasil. Pero este país 
se encontraba también con dificul tades políticas internas. 
Aprovechando la mediación de Inglaterra, cuyo comer­
cio se veía e,ntorpecido con la guerra, Brasil aceptó con­
certar un nuevo tratado. Esta vez se estableció sobre la 
base de la independencia de la Banda Oriental. cuyas 

aspiraciones en ese sentido eran ya manifiestas, el re tiro 

absoluto de Montevideo y la renuncia a sus pretensio­

nes sobre Martín García. E s índudahk que tampoco bs 

gestiones diplomáticas del gobierno argE?ntino fueron bien 

llevadas en esta opor tunidad , pero la paz se estab1eció 

definitivamente , ratificada el 5 de septiembre de 1828. 

Fué una nueva con tribución a la libertad de un pueblo. 

El p¡¡rtido unitario intensificó su campaña de oposic;ón 

y se esperó el regreso del ejército a Buenos Aíres pora 

cr;ib,u al gobierno. 

Asunto 

PROVINCIAS CENTRALES Y 
TERRITORIO DE LA PAMPA 

Santiago de l Este ro , Córdoba, Tucumán . San Luis y La P ampa . L0s acc iden• 
tes de l teifeno: s ie rras y ríos . Re la ciones _entre a mbo~. El aprovecha m1ento de las 
auuas : d iq ue . r iego , fue rza hidráuli ca. Med anos . Salmas . La.~ be llezas na tu_r:iles . 
E l tu r ismo . Animales y plantas autóctonos y ac lima tados . Chma y pro_d ucc1onE:s ­

Ind ust rb . comercio y v ías de comun icac ión . M inas y cant~rns : c[l l. granito Y _mar: 
mol. Habitantes : cos tumb res , tra diciones ; el trabajo y la _vid~ de l homb r~. Cap1ta le~ 
y ciuda des importantes . Centros de cultura . Pe rsona1es il us tres na tivos de la 
reg ión . 

Repetimos ahora las reservas que hiciéramos en otra 
oportunidad al estudiar este asunto. O pinamos que la 
agrupacié,n de provincias y territorio no responde a un 
criterio estrictamente geoartifico. La P ampa debe incluir­
se en el estudio de la región pampásica, con Buenos Aí­
res y Santa F e; Tucumán ya figura en el programa en el 
asunto 9, que es donde debe permanecer. 

CUESTIONARiO 

Para leer . - E n una buena geog ra fí a aroentina lee to~o lo ~e­
ferente a las provincias de San tia go de] Estero . Tucuman. Cor­
doba y San Luis y a la gobernac ión de La Pa?1Pª , ~o~re cada 
una de ella s leerás lo que se refiere a si tuacion Y _I_1 m1tcs : ex­
tensión y pob lación . no en c ifras s ino en co~pa rac1on con l.1 s 
demás . diciendo si es más o menos extensa y mas o meno~ pob la ­
d a que las ot ras; aspecto del suelo, clima . p ri:- cip.a_l cs s1er_ra<: Y 
ríos: producciones. industrias y v ías de com1.1 nicac1on :. capita l Y 
ciudades más importantes : a lgunos hombres il ust res h1Jos de e~:1 
región; recue rdos his tóri cos que en ella se conserven . Y a lgunas 
cos tumbres cara cteríst icas . 

Amplí a tus lecturas sobre el aprovechamien to ~e las aquas Y 

los diques de San Roqu e . Río Segundo y Chor rillo~ ; sobr~ la~ 
cante ras y sal inas : ex trac ción de la sa l Y de la . cR.t. □C' l 0ra 111 t~ ." 
del mármol . y sobre los hermosos caminos y pa1sa1es de la reg1o n 
de las s ierras. 

Para hacer. - Un croquis q ue aba rque Santi aq o dr l Es te ro v 
Tucumán . y otro con San Lu is , Córdo?a y La P ampa. c ~1 lo~ 01:: 
indica rás ]os lími tes , las s ierras . los n os. Y l as p rod ucc iones ma 
caracte r íst icas. 

Traza luego un croqms de conjunto que abarq ue toda la rco1on 
estudi ada. En él ubica rás las capitales y las c mda des mas un~ 

portantes as í com o las v ías fér~eas Y las ca rre teras má:. .im:'o r­
tantes que las comunica n entre s1 y con e l res to de 1a Republ1ca . 

Mide en tu mapa, ao li cando la escala. la di !: tanc:ia au e .-;epa ra 
a cada uno de las cap ita les de esta región de la Cap ita l Federal. 

Colecc iona v istas y pa r tic ipa en la fo rmación de l álb um q ue 
ordenará e l maest ro . 

Para retener. - Situaci ón y limi tes . extensión Y ~,obla ción co~n-­
paradas . aspecto de) sue lo. p rin c ip:iles sie rras Y ~10:; : p rod ucc10• 
nes más cara cterí sticas . cap il'é1les y c iuda des mas impo rtan tes . 
Cómo se vi ñ. ia bas ta esas regiones. M ane jo del mapa . 

Para contestar por escrito. - ¿C11 á l es la s itua ci ón. lí mites . 
extens ión y pob lac ión de ca da una de e,;; tas provinc i.:is Y de __ L~ 
P ampa? ¿Cómo es el aspecto de l sue lo e_n toda esta :1asta reg1on. 
( Bosques . llanuras , s ierras . . s~ I inas . 1;1 C'da~os ) ¿ Cuu les son las 
p r inc ipa les <; ie rrrts v lo,,;; p r1 nc 1roa les r1 os? ,Como se, aprovechan 
las aguas de a lgunos r íos? ¿Qué es un dique y cua le~ ~on los 
más iffiportantes? ¿Cuá les son las produ cciones cara~~enstit.:a'- _d¿ 
esta reo ión ? ;.Cómo se ex traen ia sa l la cal. _e l _granito V el ~n~ : ~ 
mol? ¿Cuáles son las cai:~talcs y ciudade~ mas, 1_1~portantes ? ¿Co~ 
mo se comunica es ta reg 1on con e l re!'>to de l pa 1s. 

¿Qué te gustada más v isita r de toda esta reg ión Y po r qu é? 

Desari:ollo del asunto. 
Lo primero ,que hay que preparar es el ambiente d~l 

nula con toda clase ele elementos representativos de la 

r~aión. N o ouit' re esto decir tanto que vamos a empa• 
pelar las par~dcs ce,;:¡ toda suerte de vistas, sino c,ue L • 
mes de poner r1 l alcance de los alumnos suficiente ma­
tcri¡¡l de observación. U no de los recursos que estima· 
mos más recomendables es la confección de un álbum 

0 carpeta destinada únicamente a l asunto que se estudia, 



417 

:~rnas. Que la\·en lus raíces con agua. Para que las raí­
dilas no se rompan hay que arrancarlas con un pan de 
lii:rra y sumergirlo en el agua. Si el trabajo de limpieza 

11u se extrema, ¿qué se 0bservarú?: muchas partículas de 
th'rra quedarán adheridas a las raicillas, más bien que 

<. ,tas lo están a la tierra. 
Cuando el suelo sólo está húmedo, el agua se distri­

buye en forma de una delgadísima pelicula, tan delgada 
n,mo la de una pompa de jabón, que recubre las par­
tkulas de tierras. Es, pues, necesario que las raicillas 
• ,tén íntimamente unidas a esas partículas, para que pue­
tbn ponerse en contacto con la película de agua. La 
111;,yor parte de las plantas cultivadas y muchos árboles 
y plantas _de flores prosperan mejor en terrenos donde 
n,J se acumule un exceso de agua. Por el mofivo ex­
rlicado, cuando el jardinero efectúa un trasplante, api­
~· ,,na la tierra removida alrededor de la raíz para que 
~c:uélla se ponga en íntimo contacto con ésta y pueda 
,,!,sorber el agua. De otra manera la planta se secaría. 

¿Qué destino tiene el agua absorbida por la planta? -
Pr ra comprobarlo realícese en clase este experimento: 

Tome un puñado de hojas recién cortadas de una plan­
t :1 cualquiera y colóquelas bajo una campana de vidrio. 
P:ira el caso, bien puede servir como campana de vi­
&lno, a falta de otra mejor, uno de los cristalizadorcs dP 
t<1maño grande. Cuide que las hojas estén perfectamente 
~n su superficie, y que esté también seca la campana 
<'~ vidrio. Al cabo de una media hora observe. ¿Qué no­
r.,? ¿Ese vaho que empaña la campana está en su inte­
ricr o en su exterior? Esto se nota fácilmente pasando 
fa mano por fuera. ¿De dónde provendrá ese vapor de 
c1nua? 

Pero podría sostenerse que no sale de la superficie de 
bs hojas. sino del extremo de los pecíolos cortados para 
,••rancar las hojas. Por eso conviene que realice otro 

xperimento, y para ello si que necesitamos una campa­
na bastante grande. Tome una planta completa, con ma­
cna y todo, procurando que sea de lo más pequefio que 
pueda conseguirse, con objeto de que la campana que 
elche cubrirla no tenga que resultar de tamaño enorme. 
Aisle cuidadosamente la maceta y la superficie libre 
<le la tierra para tener la seguridad de que el ag ua no 
proviene de allí. Para ello bastará con envolver la ma­
C!'la desde alrededor del ta llo, con una tela impermea­
hk o, lo que resulta mucho más barato, con varias ho­
jas de papel para finado . Cubra la planta así acondicio-
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nacla con una campan;;i de , idrio y d~jela kista el día 
sigui nte. 

Si el \·alor de agua exhalado por la planta, por cual­
quier ra~ón no resultara suficientemente , isible, puede 
aún emplear otro procedimiento. Consígase solución de 
tornasol o papel de tornasol. lo que le resulte más bara­
to. Si consigue solución, empape en ella un pedazo de 
pnpcl de filtro y déjelo secar al aire. T ermine de secarlo 
aproximándolo a una estufa o a un mechero de gas o 
a una llama cualquiera. E l papel, que cuando estaba hú­
mrdo era de color rojo, una vez seco toma colo,- azul. 
Es decir, que la humedad enrojece el papel de tornasol. 
Ponga un trozo de papel de torsanol debajo de la cam­
pana y repita el experimento. ¿Se enrojece el papel de 
tornasol? ¿Puede afirmar ahora por dónde eliminan las 
plantas el agua excedente? 

Esta importantísima función de las plantas se llama 
transpiración o traspiración, que de las dos form,s pue­
df' decirse. 

Seque las hojitas de papel de tornasol hasta c;ue ad­
quieran su color azul. Tome una hoja de geranio u otra 
semejante, ponga una hoja de papel de tornasol en la 
parte superior y otra en la inferior de la hoja de gera­
nio, coloque el conjunto entre dos láminas de vidrio; 
apriete el conjunto con broches o con hilo, al solo ob­
jeto de que la hoja de geranio esté en contacto con las 
de p:ipel de tornasol. Al cabo de una media hora, des­
ate y obsel'\"e. ¿Ambos papeles tienen igual colornción? 
¿A qué se deberá que el que estaba en contacto con la 
parte infe:ior de la hoja esté más fuertemente enrojeci­
do? ¿Ambas caras de la hoja tienen igual aspecto? Los 
poros que nota en la parte inferior de la hoja se llaman 
estomas. Esta comprobación, la de que las hojas pierden 
más agua por la parte inferior, no comporta una yer­
dad general. En la m:iyoría de las plantas sucede a5í, 
pero no en todas. 

POR QUE LOS INSECTOS VISITAN LAS FLORES 

De día , brillando al sol, lac; corolas abiertas ofrecen a los 
insectos que vuelnn a su alrededor una gota de azucn.rado li ­
quido que liban con fruición . Por la ancha puerta penetran hasta 
el fondo del embudo en busca del néctar y a l subir y salir . su 
cuerpo se espolvorea del polvo blanco que las anteras madura . .; 
derraman al ser ro::adas. 

Pero para que los óvulos se t; ansformcn en semi llas es me• 
nester que e l grano de polen caiga, transportado por e l viento 
o por los insectos que visitan la flor . sobre el estigma y de al11 
ll egue hasta el óvu lo y lo fecunde. Dec.pués de la fecundación. 
el óvulo y el O\·ario crecen mucho. mientras el resto de la flor 
se marchita y cae . Cuando alcanza la madurez. el O\'.'.lrio se 11 ,¡ 
transformado en fruto y cada óvulo en una semi lla. - A. E. J. 
Fesquct. - Ciencias Naturales. 

Asunto 

PERU, ECUADOR, COLOMBIA, 
VENEZUELA, LAS GUAYANAS, 

Y PANAMA. 
< Véa~e la observación inicial del asunto anterior), 

Situación. limit~s . extensión y población de cada país. Aspecto del s uelo. 
orografía e hidrogra fía de cada uno. ( Los Andes peruanos. la mese ta ecuato­
ri ana . los valles colombiano!i y la ll anura venezolana . Clima y produccion\!5 
de cada país . Indu strias. comercio y vías de comunicación . Relaciones comer­
ciales con la República Argentina . Composición etnográfica de la población. 
Gobierno . lengua y religión. Capitales y ciudades importantes. La instrucción 
púb lica y los centros de cultura. Somera reseña histórica sobre los orígenes 
y las grandes transformaciones acaecidas en cada país. Relac iones his tóricas 
y actua les con la Araentina. 

El procedimiento de estudiar país por país, que pare­
ce desprenderse de la lectura del programa, es el menos 
,,consejable. Podría admitirse en el estudio df' Europa, 
lende cada nación presenta una verdadera unidad pero 

no en América, en Sudaméríca sobre todo, donde se 
.iu rupan en forma completamente natural. Podría inten­
tarse algo más racional estudiando juntos Perú y Ecua­
dor en un grupo y Colombia , Venezuela y Guayanas 
~n otro. 

CUESTIONARIO 
Para leer. - En un buen texto de geografía general lee todo 

lo referente a cada una de estas naciones y colon ias: situación. 
límites, extensión y µoblación comparados con los de nuestro 
país ; aspecto del suelo. orohidrografía, clima, producciones. co.­
rnercio y vías de comunicación; razas, idioma. religión. gobierno. 
ciudades más importantes y relaciones con nuestro país. 

Lee también algo sobre los antecedentes históricos de estos 
países y co lon ias. teniendo presente lo que estudiaste en el prj .. 
mer asunto de historia. 

Para hacer. - Un croquis de cada uno de estos países y otro 
que abarque la, tres Guayanas. en los que pondrá, todos lo, 
datos reft.rentes a límites. orohidrografía, producciones y comer~ 
cio de importación y de exportación. 
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Otro croquis de conjunto para toda la reg1on que estamos es­
tudiando. En él uhicarás las capitales, las ciudades más impor• 
tr1n1es y los puertos por donde se comunican con el exterior. Traza 
tdmbién las principa les vías de comunicación terrestres, marítimas 
y aéreas . Observa en este mismo croquis la importancia del ca-­
nal de Panamá para el comercio y las comunicaciones en general 
de todos estos paises. 

Colecciona vistas de los paisajes y de las ciudades y presta 
toda tu cooperación a la formación del álbum del grado sobre 
este asunto . 

Para retener. - Generalidades de todo lo estudiado, Nombres 
de las ciudades, montañas y ríos mós importantes . rvla.deio del 
mapa, Origen histórico de cada uno de estos países y colonias. 

Para contestar por escrito. - Escribe los límites de cada uno 
de esto:,:: paíse~ . Para su estud io físico los consideraremos como 
formando una sola reg ión. ¿Cómo es en esta parte de América la 
Cordi llera de los Ancles? ¿Cuáles sus nicqs más importantes? ¿Cua~ 
1cs son los principales ríos de cada nación y qué importancia 
tienen? ¿Cómo es el clima y qué factores influyen en é17 

¿Cómo es la región de la costa . la de los valles centrale~. la 
de l;i,s extensas ll anuras interiores? ¿Cuáles son las principales 
rique::as de esta región? ¿Cuá les son los principa les artículos de 

/ s u comercio? ¿Cómo se comunican estos países con el resto de l 
wundo? ¿Cómo se comuni can con nosotros? 

¿Cómo están organizados políticamen te estos países? ¿Cuéll es 
ld capit al . los puertos y la :-:: ciudades más impor tan tes de est.:!S 
n;'lciones y de la:-:: Guayanas? ¿Cuáles son sus oríoenes his tóricos? 

Desarro!Io del asunto. 

Para obtener la mayor eficiencia posible en este es­
tudio no deje de emplear el método que aconsejamos en 
el asunto anterior de Geografía - véase el número 6-­
sin incluir Las Guayanas en ese trabajo particular. 

Perú y Ecuador. - Están situados en la región don­
de los Andes presentan un ensanchamiento considerable 
y forman una vastisima meseta dividida y ntravesada 
por cadenas de gran altura. Al!i se encuentran grandes 
volcanes y picos como el Chimborazo ( 6.3 I O m.), el Pi­
chincha , e! Cotopaxi y el Huascarán (6.721 m.). Los 
Andes presentan centres de dispt>rsión de cordorles que 
se llaman nudos. Se ptieden cita r cuatro principales: Pas­
to (en Colombia ), Loja (Ecuador), Paseo y Cuzco 
(Perú). 

En la región de la sierra se desarrolló la civil ización 
incaica y es la más poblad::i. ToJo el país está cubierto 
por espesas selvas, aunque también existen páramos y 
punas. 

La ciudad de Lima conserva mucho del aspecto y co -
lumbres coloniales en los barrios antiguos, y una de las 
pocas que conserva su carácter aristocrático. Allí fué 
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donde la pompa y boato de los virreyes adquirió los 
mayores contornos. El Callao es su puerto, a unos dos 
kilómetros de distancia. Arequipa es la segunda ciudad 
del Perú, se la llama la ciudad blanca por la profusión 
dt> las construcciones con piedra caliza y por estar ro­
deada de montañas nevadas. Las comunicaciones entre 
Lima y Buenos Aires están aseguradas por tres vías: 
el ferrocarril internacional que va a Bolivia y que se 
continúa por la red peruana, debiéndose utilizar vapor 
para cruzar el lago Titicaca; por tren hasta Valparaíso 
y de allí por vapor; por avión, siguiendo el mismo re­
corrido o por la linea a La Paz, recientemente inaugu­
rada. En Ecuador, Quito y Guayaquil. son los dos cen­
tros principales de población. 

Lectura. 
EL COTOPAXI 

Ninguna montaña de America presenta una belleza tan carac­
terizada como la del Cotopaxi. Su forma es enteramente la de 
un cono truncado de exacta regularidad, su nieve es purísima 
Y su dis tribución en las fa ldas se hace can tanta simetría que 
es casi imposib le contemplar , a la distancia en que se percibe. 
un espectác ulo más agradable. más bri llante ni más apacible. 

En las tardes de verano especia lmente. cuando la atmósfera 
pura del Ecuador se encuentra libre de vapores y ele nubes, 
las faldas argen tadas de este rarísimo nevado, vistas de lejos. 
arreba tan el alma. El color de esta montaña varía según la 
dirección y modo como la hieren los rayos solares . A veces es 
enteramente blanca; en ocas iones . bañada por la luz del sol po­
niente. parece una gran masa de oro bruñida; y otras veces, las 
sombras • nacidas de la dis tribución de sus rocas le dan un as­
pecto semiviolado, con tintes purpurinos. 

En su cúcpide truncada hay con frecuencia una columna de 
humo y sucede de cuando en cuando. que durante la noche arro­
ja por su crá ter, a manera de bomba y de modo interm itente , 
algunas substa ncias inflamadas . Este nevado apacible, quieto. cal­
ma do e inofensivo en apariencia, contiene en su seno e l germen 
de la devastación, de la ruina y de 1a deso'lación como la ha 
demostrado en sus diversas erupciones. - Manuel Villaviccncio. 

Colombia, Venezuela y Guayanas. - Tanto en Co­
lombia como en Venezuela gran parte del territorio es­

tá ocupado por los "llanos ", planicies semejantes a nu,~s­
tras "pampas". En Venezuela ocupan la tercera parte 
de la superficie total. Los habitantes que los poblaron, 
los "llaneros", tienen muchos características semejante a 
b de m1estros gauchos, tanto en su manera de vivir co­
mo en su idiosincracia . A este respecto resultará muy 
interesante para el docf'nte, la lectura del articulo titulado 
"Desarrollo político y origen del caudillismo en Venezue­
la", del Dr. Raymond E. Crist, aparecido en el número 
df' abril de este año de la Revista Geográfica America­
na. El autor hace notar esas analogías y anota obser­
vaciones como las que transcrihimos a continuación: 

"La extram-dinaria cuenca del Orinoco da lugar a la 
formación de numerosos llanos abundantemente regados 
y aptos, por lo tanto para la cría de ganado y para la 
creación del tipo del llanero venezolano, cuyo más alto 
exponente fué el célebre caudillo Páez, después presi­
dente de la República de Venezuela. En manera scme­
jnnte apareció Rosas en la Argentina, cuya preponde­
rancia creció hasta hacerse dictador. 

"El caballo llegó a ser tan importante en la vida del 
lla nero. que si a éste se le privara de su fiel animal se-
1 ía como si le cortaran los pies. La región nunca ha 
estado densamente poblada, pero los habitantes fueron 
intrépidos hombres de a caballo siempre prontos para 
aventuras, innatos amantes de la libertad y de la igual­
dad. La muerte era para ellos un acontecimiento sim­
plemente inevitable, de modo que no la temían. 

"La vida normal del llanero no se halla supeditada a 
censuras sociales o amenazas de castigos. Traba ja, bebe, 
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ama, grita, cabalga y vive una vida completa. Un fabo 
apoyo al eniazar un toro bravo, y puede perder su , i­
da; del mismo modo, el abuso del aguardiente en una 
danza y el machete del rival pueden dejarlo fuera de 
su lugar. Hace un siglo los hombres de las llanuras vi­
vían una existencia más nómada que ahora. Miraban las 
revoluciones como una especie de "pic-nic", durante el 
cual podían pasar una vida llena de aventuras . en com­
pañía de amigos congeniales. Si tenían 'xito, mejor que 
mejor: si no, volvían al hc:•0 para reasumir su vida or­
dinaria. El caudillismo "surgió de las patas de los ca­
bnllos tanto e::i b Argentina como en el Uruguay y Vc­
ne::uela", afirmó penetrantemente Sarmiento". 
Lectura. 

EL LAGO DE MARACAIBO 

Hacia la par te occidental de Venezuela, el Mar Caribe o de 
las Antillas se precipita tierra adentro para tormar el gran golto 
de Venezuela, conocido también con el nombre de Saco de Ma-

SEXTO 

LA OBRA 

rocaibo. El golfo abre a su \'CZ la tierra y por un estrecho paso 
camina hacia el sur hasta encontrarse con este hermoso l ago 
que tanto admiran los nativos como contemplan los extraños. 

E l Jago d..: l\:Iaracaibo, el mayor ele Sudamérica, majestuoso 
por sus bellezas de paisaje y poesía.; opulento Por la riqueza 
que duerme bajo el cristal de sus aguas tranquilas, está alimcn-­
tado por multitud de ríos que en su mayor número bajan de 
lu •·1b:-w!:; andinas. 

Palmeras de esmeralda en sus orillas, irisaciones de sol en el 
esp.ejo de sus aguas, matices cambiantes en la hora de los cre­
púsculos sobre la línea de la costa, brisas suaves que orean y 
perfuman, y otras veces recio vendaval, cuando el cielo se en-­
capota y centellea en la pegrura de las nubes y derrama la Hu ~ 
via su cántaro de miel blanca. Entonces el logo presenta todo el 
pavor de la tormenta, agitadas sus a guas en elevadas olas que 
van a desguazar.se sobre la roca de la co.sta o que mueren del ... 
c~mcnte en la alfombra de sus orillas arenosas. Es e] "cbubas· 
co" que derrumba árboles, que rompe las velas de las naves y 
pone en escozor al navegante, asido a las cuerdas de su pedazo 
movedizo. ¡Pero todo es la poesía de Dios en el momento de su 
iaspiradon sublime, ¿ 

Hacia el sur, sc9undo a segundo, pertinaz como la conciencia, 
un latigazo de luz da rt.imbo al navegante, Es un relámf'ago que 
sirve de orientación y por tal motivo se le ha dado ese n<Jmbrc. 
Uaro k~ómeno met~orológico no explicado aún satisfactoriamente. 
P ero es lo cierto que el rel ámpago existe y que su '\isibilidad a 
gran distancia permite a los marino-; tomarlo como faro , y así 
l~ llaman. - LUIS OQUENDO. 

GRADO 
Asunto 

R_ESPIRACION 

Cómo se rea1iza en las p la ntas, en los animales y en e l hombre . Función y órganos dr 
la respiración en las p lantas. en los animales y en e l hombre . 

El a ire: va lor ele sus elementos en ln respiración . Higíene de l.:1 res piración . 

No5 parece oportuno repetir a nuestros colegas c¡ue 
re!ea11 las instrucciones que dimos en los primeros nú­
mero:; de este año acerca del empleo de cuest ionarios en 
el trabajo escolar . Y esto lo decimos teniendo rn cuenta 
sin duda, se limitun a entregarlos a sus alumnos para 
que ror sí solos invcstiauen todo lo que en ellos se pi­
dP. No es ese el destino que les hemos dado ni el que 
tienen. Su función no pasa de ser un auxiliar en la ela­
boración de los conocimientos. Estos cuestionarios nada 
tienen que ver con las asignaciones Dalton, por ejem­
plo, que publicamos en años a nteriores y con las cua­
les sí puede el niño estudiar casi solo. Y otra observa ­
ción es la de c;ue no e.·iste ningún tex to que pueda ~a­
tisfacer todas las preguntas que en él se incluyen, y es 
de de~ear que jamá:; apnrezca, en bien del auténtico mé­
todo de invc~ligac ión y de los valores intrínsecos de 
la cicnci.i . 

CUESTiONARIO 

Para leer.-En textos de botánica, de zool og ía y de anatomía. 
fisiología e higiene. 1ee primero lo q ue se refie re a la resr,ir::t.ci6r, 
de las p lantas y a )a función clorofílica distin guiendo cu idadosa­
mente la una de la otra; luego. lee cómo resp ira la lombriz de 
t ierra, cómo respiran los peces. cómo respiran los animales su­
periores . 

Estudia cómo está organizado el aparato respi ratorio hum ano , 
-constitución de los pu.Imanes y mecanismo de la rerplrnción. Averi• 
gua cómo está constitnído el aire que respiramos y la importancia 
de sus elementos , así como lo que debemos cuidar para Que e~ta 
función se realice con toda norma li dad. Lee nl,10 sob re la tuber• 
cu1osis, s u gravedad. su importancia y su profilaxis. 

Para hncer.-Si tienes un pecesil lo, rea liza el sig uiente expe. 
rimento . Hierve una buena cantidad de agua y déj ala Que se en• 
fríe sin cambia rl a de rec ipi ente. Cuando es té a la temperatura 
ambiente , echa en ella el pecesillo y obsér valo. ¡Por qué pare­
cería saltar fuera del agua ? Ponlo nuevamente en agua fr esca 
porque se está asfixiando. ¿Por qué se asfixiará el pez en el agua 
hervida? 

Pon un cabo de vela en el fondo de un plato; cubre el fondo 
de] plato con agua de c r1l. enc iende la vela, cúbrela con un vaso 
y observa . ¿Qué transformación notas en e l agua de cal? No 
levantes el vaso has ta que notes algo. 

Llena un vaso con agua de cal. Con una bombilla o una pa jita 
de las que se usan para tomar refresco . sopla en su interior. Oh• 
serva las transformaciones del agua de cal. 

Dibuja un esquema del aparato respiratorio humano. 
Para retcner.- En qué consiste la respiración. Cómo está com• 

ouesto el aire. Aparato respiratorio humano: anatomía , fisiología 
e higiene. 

Para responder por escrito.-¿Qué transformadone~ nutast'! er. 
en agua de ca l que cubría e l fondo del plato? iQué ocurrió cuan­
do soplaste dentro del agua c!e cal? iPor qné ::;e hub rá enh .. 1rbiado 
el agua de ca l en ambos casos7 ¿Qué rclacio.ies e:dstcn entre la 
combustión y la respiración? ¿A qué se deherá la temperatura 
de nuestro cuerpo? iEn qué consiste ]a resp iración? 

¿Cómo respiran las plantas? iPor qué respiran? ¿Qué cuidado~ 
higiénicos debemos tener con eltas por esta razón? 

¿Cómo respira la lombri= de tie rra? ¿Cómo respiran los pe~e-s1 
¿donde encuentran los peces e l aire que resp iran? ¿Cómo rc!-1¡,ir?.n 
los a nima les supe riores? 

¿Cómo está constituido el aparato resp iratorio del hon1bre? 
¿Qué supe rficie cubriría la piel de los alvéolos pulmona res si la 
extendie-ramos? ¿Qué significa esto? 

¿Quiénes purifican el aire: que los seres vivos viciamos? ¿C:ómc 
se produce la función clorofílica de las plantas? ¿Qué im r,ortoncia 
tiene esto? 

Desarrollo del asunto. 

Si queremos que nuestros aluumos comprendan algo 
de esta función habrá que realizar les experimentos in­
dicados, en alguna forma. E l agua de c.:il donde se hace 
burbujear a ire espirado, habrá de adquirir un aspecto 
lechoso. Ello se debe a que el hidrato de calcio que con­
tiene, en presencia del anhídrido carbónico del aire que 
proviene de los pulmones, se combina con éste y forma 
una sal: el carbonato de calcio que, como precipitado 
blanco, queda primeramente en suspensión y luego se de­
posita en el fondo del vaso. Ese carbonato es el mis­
mo que constituye el mármol y la piedra caliza. Si se 
quisiera completar el experimento h;:ibda que preparar 
previamente anhídrido carbó!1ico con trozos de mármol 
y ácido clorhídrico, en la forma explicada en cualquier 
texto de química y hacerlo burbujear en agua de cal. 
Ello mostraría más claramente la identidad del fenómeno. 

Para el experimento de la vela que se apagará, tal 
vez encuentre dificultades para notar el enturbiamiento. 
dada la poca cantidad de anhidrido carbónico que re­
sulta, a menos que repita el experimento hasta lograrlo 
y utilice cal viva en buen estado. 

La prueba indicada con el pececillo y la de la vela, 
indicarán que la falta de oxígeno impide t,mto la respi­
ración como la combustión. La de la vela y la del aire 
espirado en el agua de cal mostrarán que la respiración 
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y la combustión son fenómenos análogos. Ambos requie­
ren oxígeno y despiden anhídrido carbónico. Esas rela­
ciones son las que importa establecer tratando de que 
sean siempre !os mismos niños quienes las descubran. 
Claro está que sin el experimento real nada podrán des­
cubrir ni relacionar. Se limitarán a repetir los textos que 
hayan leído aunque no comprendan nada. 

La temperatura de nuestro cuerpo indica que se está 
rl'alizando una verdadera combustión en el interior de él. 

La respiración en los animales inferiores. - Consígase 
una lombriz de tierra, lo que le resultará sumamente fá. 
cil. Bastará con revolver un poco la tierra del jardín. 
Suele encontrárselas también debajo de las macetas, en 
lugnres húmedos. 

Observe la forma del cuerpo. ¿Sabe cómo se introdu• 
ce en la ti erra? Si tiene mucha paciencia podrá notarlo. 
Como la lombriz no puede apartar la tierra para abrirse 
camino, se la traga. Por otra parte, encuentra en la tie­
rra todos los elementos que necesita para su al imenta­
ción; de modo que para la lombriz alimentarse e intro­
ducirse en la tierra es todo uno. Con esta forma de vi­
vir, prestan las lombrices un importante servicio porque 
sus deyecciones constituyen el abono más perfecto, apar• 
te de que los orificios que abren en el suelo facilitan la 
aireación o ventilación de la tierra, que es lo que pro­
curan los agricultores al removerla o ararla. 

Pero a nosotros nos interesa saber cómo respira. Deje 
un gusano al aire sobre una madera, o mejor al sol. Ob­
serve, al poco tiempo, qué le ha ocurrido. Efectivamente, 
ha muerto porque el aire o el sol han resecado su piel 
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que es para el gusano un verdadero pulmón. La lomhr·: 
de tierra respira exclu~ivamente por medio de la pL·!. 
tal como las plantas, en igunl forma que los anlma' 
que son inferiores a ella en la escala zoológica. 

Los animnles superiores a la lombriz poseen ya órg.1-
110s especiales para la respiración. Es que la piel se a 
haciendo cada vez más gruesa, tiende a ser órgano d•• 
protección o de defensa. Observe, por ejemplo, la p·d 
de los insectos (moscas, cucarachas, abejas, piojos, pnl­
gas, etc .) y compárela con la de la lombriz. Haga ot•·0 
tanto con la del pez y con la de otros animales. Co,n­
pare la forma de vivir de la lombriz con la de los otros 
animales. ¿Podría ella vivir tanto tiempo al aire y al 
sol como los demás? ¿Podrían los demás animales, con 
la piel de la lombriz, hacer la vida que hacen? 

La piel, para servir de órgano perfecto para la respi­
ración, debe ser muy débil y mantenerse húmeda. Coa -
sígase un pulmón de gallina, por ejemplo, y compare la 
calidad y humedad de su tejido, con la piel de la lombriz. 
Podríamos decir que a medida que avanzamos en la es­
cala zoológica, encontramos que la piel especialmente 
adaptada a la respiración se encuentra encerrada ca el 
il!terior del cuerpo, perfectamente protegida contra los 
efectos del aire y del sol y con algunas aberturas qu~ 
la comunican con el exterior. cuyo conducto recibe el 
nombre de tráquea. 

Algunas consideraciones interesantes. - ¿No conoce 
usted el interesantísimo librito '"Las maravillas del cuer­
po humano", de Octavio Béliard? Nosotros no podríamo, 
desprendernos de él y le ofrecemos aquí algunas de s ,10. 
sugestivas presentaciones: 

La comodidad de nuestro viaie nos ha obligado a re­
correr por separado los diversos órganos del cuerpo hu­
mano. Pero en realidad se hallan tan íntimamente liga­
dos y hasta tal punto son dependientes unos de otros, 
que si alguien se propusiera describir aisladamente un 
órgano y su funcionamiento, se vería conducido a h:,blar. 
a pesar suyo, de todo el cuerpo, so pena de no expli­
car nada . 

Particularmente, no hay funciones más inseparables 
que la circulación y la respiración. Continuemos el cu ­
rioso examen de lo que le acontece a la sangre ol in · 
gresar a los pulmones . 

Y ante todo, ¡ qué son los pulmones? Son como el r,•. 
maje, la fronda de un árbol hueco por donde circub ,,¡ 
aire. Este á¡-bol presenta la rara particularidad de ser dd 
tcdo opuesto a los árboles de nuestros parques, que n ;­
piran el aire por bs hojas y ocultan en la tierra la b,, .~ 
de-] tronco. Nuestro árbol pulmonar, por el contrario, as­
pira el aire por el tronco y oculta la copa en el Inte­
rior del pecho. 

La abertura de ese tronco hueco está colocada detr ,:; 
de la boca, en una encrucijada que merece de sobras 
los honores de nuestra curiosidad, pues en ella desembú ­
can siete diferentes caminos: los dos orificios de las fo. 
sas nasales, siempre abiertos; dos tubos estrechos qu?" 
conducen el aire a los tambores de los oídos; una pu ·~r ­
ta fortificada cuyo empico es el de cerrar el gran puc, D 

de la boca; el esófago, la ruta vertical que recibe el bolo 
alimenticio, y, finalmente, más abajo y delante del esó­
fa¡io, la abertura de nuestro árbol aéreo. 

E l tronco hueco de éste posee una corteza muy re,i,~ 
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: nte por su cara antcr,or. miis blanda por la de atr.;is. 
, ~ suerte que el tubo deja pasar el aire libremente y al 
• smo tiempo es flexible, a fin de obedecer a los movi­
. ."cntos del cuello. Ese tubo es la tráquea. Después de 
' .1ber penetr;,do en el pecho, la tráquea se bifurca, for­

mondo dos ramas maestras, los bronquios, cada una de 
!éls cuales se ramifica a su vez hasta llegar, de divisio­
nt·s en subdivisiones, a briznas infinitamente tenues, de 
h ., cuales arrancan las hojas. Estas, las vesículas pul­

monares, son pequeflos brotes globulosos, semejantes a 
minúsculas vejigas, que se hinchan a cada inspiración, y 
;; cada espiración se deshinchan, formando pequeflos ra­

cimos, los lóbulos, que se unen por sí mismos en grandes 
manojos. 

Esta hojarasca es tan densa, tan apretada, que cons­
titu •e send.:is masas, a derecha e izquierda. Y si es di­
ficil contar las hojas de un árbol, sería imposible contar 
las vesículas que tiene cada pulmón. La capacidad de 
lor dos, puestos en tensión media, es de tres iitros y 
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mrd,o de aire. o sean 3.5(,t, c,·ntimetros cúbicos; y basm 
decir que los lóbulos mayores (pues los hay mucho más 
per;ucños) sólo pueden contener un centímetro cúbico. 

Pues bien: todavía no estamos al cabo de esta mara­
villosa pequeñez. Cada hoja, cada alvéolo, que es quizá 
la centésima parte de un lóbulo, tienen las paredes atca­
vesadas por varios canales capilares, rellenos de sangre 
procedente de la arteria pulmonar. El único servicio que 
presta la vesícula pulmonar, es poner en relación la 
sangre con el aire, por medio de sutiles intercambios. 
Entre la sangre que circula por el tabique pulmonar y 
el aire que hincha el globulillo, se interpone una mem­
brana curiosísima, pues deja penetrar a través de su 
inaudita deloadez el oxigeno en la sangre, y al mismo 
tiempo es lo suficientemente recia para que esa misma 
no la atraviese, sin lo cual nosotros, con el aire espirado 
(y no expirado}, expectoraríamos sangre veinte veces por 
minuto. En una palabra, es permeable a los gases y va­

pores e impermeable a los líquidos. 

Asunto 

NUESTRA EVOLUCION POLITICA 
Y CONSTITUCIONAL 

Nuestra evolución política y constitucional desde la Revolución de 

Mayo hasta ]a Organización Nacional. Gobiernos. Asambleas y ensayos 

constitucionales . 

Y a hemos dicho que el programa de Historia argenti­

na para este grado es como una revisión general desde 
un punto de vista muy alto, que abarca panorámicamen• 
te toda la vida de la Nación. Estaríamos por afirmar que 
el programa da por sabida toda la historia argentina y 
opera sobre ese conocimiento. Nosotros sabemos que ese 
supuesto no es exacto y sentimos ya por adelantado que 
toda nuestra enseflanza va a quedar en el aire o poco 
menos. Sin embargo, de todos los asuntos del programa 
de esta materia y de este grado, tal vez el que nos ocupa 
sea el menos malo. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto de historia argentina lee lo que 
Jlt- te va a indicar. Procura comprender la unidad del conjunto. 
No te pierdas en detalles . 

1.° Con~titución del primer gobierno patrio . T endencias o par­
ticloc: de Sanvedra y Moreno dentro de In Primera Junta. Cons t~~ 
tución cie la Primera y de la Segunda Junta. Revolución del 5 y 
!i de abril. El Triunvirato y la Junta de Observación. El R.egla, 
a1Pnto Provisorio y el E<5tatuto Provisional. Conflicto entre el 
Triunvirato y la Junta. Revolución del 8 de octubre de 1812. 

2. 0 Asamblea del año 13. Leyes que dictó. Nuevo Gobierno. 
El Dirc.-ctorio. 

3.° Congreso de Tucumán. Tendencias unitarias y federa1e~. 
Constitución de 1819: su carácter, cómo organizaba el qobierno, 
consecuencias. 

i.° Conqreso de 1824. Leyes: de régimen interno. de Presid~n­
ci.1., de capitalización de Bueno~ Airzs. Consecuencias de cada 
un~. Constitución de 1826: Carácter, consecuencias. 

Para Hacer.-Un cuadro en el que indiques cronológicnmente, en 
H-ndm1 columnas, los ejecutivos que se sucedieron desde 1810 has-­
ta 1830, las A~amblcas legislativas y constituyentes, las con:;.titu, 
ciones que se djctaron desde el /\eta de Mayo hasta la de 1826 in­
clt1sive. Son. pues, tres columnas concordantes. 

Principales leyes de la Asamblea de 1813, clasificadas. 
Para retener.- Conocimiento razonado del contenido del cuadro 
Para contestar por escrito.- ¿Cómo estaba constituído el primer 

1obierno patrio? ¿Qué ventajas o desventajas ofrecen los g0bie-rno~ 
colegiallos7 ¿Qué tendencias encarnaban Saavedra y Moreno? 
¿Cuándo bi~o crisis esa situación? ¿Cómo estaba cort,tttuída la 
Segunda Junta? ¿Qué ventajas o desventajas ofrece sobre la an­
te-rior7 ¿Cómo y por qué se forma el Triunvirato? ¿Qué ventajas 
afrecía7 ¿Qué funciones desempeña la Junta de Observación? ¡Qué 
"constituciones" se dictan en esa época? ¿Cómo desaparecen la 
Junta de Observación y el primer Triunvirato? 

¡Quién convoca la Asamblea del año 13? ¿Cuáles fueron las 
leye3 "supresivas" que dictó? ¿Qué leyes dictó que llevan implí .. 
oita la independencia del país? ¿Qué leyes dictó para organizar 
el estado? ¿Qué es el Directorio y que ventajas ofrecía sobre Jo~ 
anteriores poderes ejecutivos? 

Las luchas entre unitarios y federales comienza a tomar cuerpo . 
¿Quiéne.s encarnaban una y otra tendencia? ¿En qué fundaban sus 
ideales? ¿Cuándo y donde se reúne el Congreso de 1816? ¿Cuál 

fué su gran obra? En 1819 dicta una constitución . ¿De qué carác­
ter era la Contitución de 1819? ¿Cómo estaban organizados los 
tres poderes del gobierno? ¿Cómo fu,¿ recibida e~ta Constitución? 

Quince años después se reúne el Congre;,o de 1824. ¿Qué leyes 
dictó y qué importancia y significado tiene cada una? ¿De qué 
carácter era la Constitución de 1826? ¿ Cómo organi::aba la Nd~ 
ción? ¿Cómo fué recibida? 

Sobreviene luego la anarquía y la tiranía hasta 1852 . 

Desarrollo del asunto. 

Ai entregar el cuestionario advirtamos ya a los alum­
nos que cada uno de los cuatro puntos señalados pi11'a 

leer, constituyen una unidad perfectamente caracteri:a­
ble. 

El cuadro que se indica para hacer ayuda mucho para 
que el niño abarque el conjunto de los conocimientos. Nos­
otros no se la damos hecha porque nos llevaría una página 
entera, pero le vamos a proporcionar los elementos para 
que la formule. Divida una hoja de cuaderno, de margl!n 
adentro, en tres partes: la primera para Poder ejecutivo, la 

segunda para Poder Legislativo y Asambleas constitu­
yentes, y la tercera para las constituciones, leyes funda• 
mentales y tratados interprovinciales. Las cruza horizontal­
mente con veinte divisiones que corresponderían una pa­
ra cada afio de 181 O a 1829 . El año lo escribe en las casi­
llas horizontales fuera del margen. En los rectangulitos 
que quedan formados, escribe usted el P. E., el P. L. o la 
ley o constitución en la columna correspondiente y en el 
año respectivo. He aquí esos datos: 

Poder ejecutivo.- 1810: la. Junta (25-V) , 2a. Junta 
(28.XII); 1811: ler. Triunvirato (23-IX); 1812: 2°. Triun­

virato (8-X); 18!4: Posadas (31-I); 1815: Alvear (10-I a 
2-IV). Es segunda fecha es la de la Revolución FedE'ral 
que ocasionó la primera interrupción del Gobierno N::icio­
nal al derrocar al Director y disolver la Asamblea del afio 

XIII. Alvarez Thomas (J6.V); 1816: Bakarce (16-IV), 
Pueyrredón (3-V); 1819; Rondeau (11-VII}; 1820: Nue­

va interrupción del Gob. Nac. a raíz de Cepeda ( 1-II) 
que ocasionó la caída de Rondeau y la disolución del 
Congreso que había sido de Tucumán. Anarquía. La 
interrupción dura hasta el afio 1824 en que r1parece la 



LA OBRA 

Asamblea Constituyente de ese año. En 1826: Presiden, 
te Rivadavia (8-II ); 1827: López, Presidente interino (27-
VIJ a 12-VIII}. Nueva interrupción del Gob. Nac. Tira­
nía hasta 1852. 

Poder Legislativo, Asambleas Constituyentes.- (2a. 
columna} 1811: Junta de Observación (23-IX a 7-XI) ; 
1813: Asamblea General Constituyente (31-I); 1816: Con, 
greso de Tucumán (24-III}; 1824: Asamblea General Cons­
tituyente ( 16-XII). 

Constituciones, Leyes fundamentales, Tratados inter­
provinciales.- ( 3." columna) 1810: Acta de Mayo (25-V ); 

1811: Libertad de imprenta, Reglamento Provisorio (X), 
Estatuto Provisional (22-XI); 1812: Reglamento de Jus­
ticia (I); 1814: Creación del Directorio (22-I); 1817: Re­
glamento provisorio (3-XII); 1819: Constitución unitaria 
(25-V); 1820: Tra tado del Pilar (23-II); 1822: Id. del 
Cuadrilá tero (I); 1825: Ley Fundamental de Régimen In­
terno (25-I); 1826: Creación del P. E. (6-II), Constitu­
ción unitaria ( 19-VII) . 

Si usted distribuye correctamente estos datos va a ad­
vertir inmediatamente su correspondencia: Los PP. LL. o 
las Constituyentes con las constituciones y las leyes, y 
éstas, cuando así deba ser, con los PP. EE. que crean. 
Las fechas no son siempre absolutamente exactas; por 
ejemplo, para la caída de Rondeau se toma la de la ba­
talla de Cepeda que fué su causa inmediata. Las inte­
rrupciones del Gobierno Nacional, debe señalarlas clara­
mente en las columnas 1 y 2. Haga notar que las inte, 
rrupciones de I 820 y de 1826 son largas y en esas épocas 
se estudia la actuación de los gobernadores de Buenos 
Aires (Rivadavia, Las H eras, Dorrego, Rosas) porque 
tenían a su cargo las Relaciones E xteriores de la Nación 
y por la influencia que tenían sobre todo el país. 

No entre en mayores detalles al desarrollar el asunto; 
prefiera el desarrollo esquemático, claro. rápido, aun 
cuando para conseguirlo tenga que sacrificar muchos de­
talles importantes . El caso es que el niño abarque el 
conjunto. Nosotros estudiamos el esfuerzo de nuestros 
prohombres por organizar la Nación. Todo, entonces, debe 

concentrarse alrededor de esa idea. 

Los hechos que se estudian en el punto 1°. de los in­
dicados para leer son los ocurridos hasta la caída del 
primer triunvirato. La primera junta desenvolvió sus ac­
tividades dentro de los limites fijados por el Acta de 
Mayo. que fué nuestra primera constitución política. Se 

hablabi en ella de la división de poderes, de la respon­
sabilidad de los funcionarios, de la publicación mensual 
de las cuentas, seguridad individual. convocatoria de un 
congreso, etc. En la Junta se manifestaron pronto dos 
tendencias, moderada la una (Saavedra) y revoluciona­
ria la otra (Moreno) . Se impuso la primera y Moreno 
renunció a raíz de la incorporación de los diputados 
provinciales. La segunda Tunta asi formada era un or­
ganismo lento y pesado. E l motín del 5 y 6 de abril de 
1811 alejó a los partidarios de Moreno. El desastre de 
Huaqui impuso un P . E. más ágil, por lo que la Junta 
se dividió en Triunvirato y Junta de Observación . Los 
rozamientos entre ambos poderes no tardaron en pro­
ducirse, y a raíz del Re¡:¡lamento Provisorio dictado por 
la Junta, especie de constitución por la que se reservaba 
todos los poderes, el Triunvirato la disolvió. Pocos días 
después el Triunvirato sancionó el Estatuto Provisional 
que a todos los defectos del anterior agregaba el de su 
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origen, pues había sido dictado por un P . E . El Regla­
mento de Justicia creaba tribunales en reemplazo de la 
Real Audiencia. Acusado el Triunvirato de gobernar 
despóticamente por no haber convocado a los diputados 
provinciales, fué depuesto por la Revolución del 8 de 
octubre de 1812 y reemplazado por el segundo Triunvira­
to, que fué el que convocó a la Asamblea G eneral Consti­

tuyente de 1813. La actitud del primer Triunvirato para 
con los diputados tuvo la virtud de despertar los celos de 
las provincias hacia la Capital. 

La Asamblea Ge•1eral Constituyente del año 1813 es 
una de las grandes asambleas de nuestro pais, ilustre por 
la serie de importantes leyes que dictó. Con ella la Revo­
lución toma un carácter francamente emancipador. Las 
leyes que dictó p~teden clasificarse, 1 ? Supresivas: Abo, 
lición de los titulos de nobleza y de los blasones; Id. de 
la tortura como medio represivo; Id. de la mita, enc_omien­
da y yaconazgo (igualdad civil entre indios y blancos) ; 
Id. condicional de la esclavitud (libertad de vientres); Id. 
de los mayorazgos. 2? Leyes referente a la organización 
política: Ley de amnistía, Id. de libertad de imprenta, Id. 
reformando la administración de justicia, Id. creando el 
gobierno unipersonal (Directorio) y designando a Posa­
das. 3? Leyes sobre los signos de la nacionalidad: Decla­
ración del 25 de mayo como fi esta cívica; Creación del 
Escudo y sello; Acuñación de monedas con la inscripción 
"Provincias Unidas del Río de la Plata"; Adopción del 
Himno Nacional. Hacer notar que cr1da una de esta~ co­
sas equivale a la declaración de la independencia . 4? Le• 
yes religiosas: Reconocimiento de la religión católica co­
mo religión del Estado y asegurando la libertad de cultos; 
establecimiento del Patronato oficial; Prohibición de to­
mar hábitos antes de los 30 años. 5? Leyes económicas: 
Enajenación de la tierra pública; proyecto de empréstito; 
Facilidades al comercio y a la industria; Fomento de la 
industria minera . 

La situación política reinante era caótica: los directo­
res no podían mantenerse en el poder como se ve en el 
cuadro, y de esa situación se contagió la Asamblea que, 
y;i desprestigiada, cayó a raíz de la Revolución Federal. 

Inmediatamente se convocó para reemplazarla al Con­
greso de Tucumán. Este Congreso se ilustró con la De­
claración. de la Independencia, pero luego, trasladado a 
Buenos Aires, perdió su eficacia. Dictó un reglamento 
provisorio en 1817 y luego, en 1819, la Constitución que 
resultó unitaria y aristocrá tica. El P. E. sería desem­
peñada por un Director. El P. J. , por una Corte su, 
prema. El P. L . tenía dos cámaras, una popular, de di­
putados, y otra aristocrática, el senado, constituido por 
un senador por cada provincia, t res senadores militares, 
cuatro eclesiásticos, uno por cada universidad, más los 
directores salientes. Esta constitución resultó aristocrá­
tica porque el Congreso estaba en gestiones para coro­
nar aquí un príncipe europeo. Las actas secretas que 
fueron publicadas por imposición de los caudillos del li­
toral lo pusieron de manifiesto. La democracia debe este 
servicio a la montonera inculta del litoral. 

Sobreviene un largo periodo sin gobierno federal. en 
el que las provincias se gobiernan por sus propias insti­
tuciones (federal), hasta que Las Heras convoca el Con­
greso de 1824 . Este Congreso tuvo la representación de 
17 provincias: las actuales y Tarija, Misiones y la Ban­
da Oriental . Comenzó por la Ley Fundamental de Ré-
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gimen interno, de carácter federal. Luego, las clfcuns­
tancias de la guerra con el Brasil, impusieron la nece­
sidad de crear un P . E. y el Congreso creó la presi­
dencia de la República y designó a Rivadavia como Pre­
sidente . Rivadavia era unitario. A iniciativa suya, el 
Congreso federaliza gran parte de la provincia de R·1e­
nos Aires, lo que fué tomado como un atropello a la au­
tonomía provincial y produjo la enemistad de los caudi­
llos. La Constitución que dictó en 1826 resultó, natural­
mente, unitaria. Los caudillos no la aceptaron, la guerra 
civil vino a complicar la situación exterior y Rivadavia 
renunció. El Congreso designó interinamente a Vicente 
Lépez y P lanes, quien ciisol\'ió el Congreso y devolvió 

la autonomía a Buenos Aires. Dorrego fué elegido go­
bernador. Esta nueva interrupción del Gobiern~ federal 
durará hasta 1852 en que Urquiza ·e proclama D irector 
Provisorio de la Confederación. 

LA OBRA 

Cómo hemos de trabajar. 

Si sus alumnos son e tudiosos y si conservan memoria 

de lo estudiado en años anteriores, toda dificultad des­
aparecerá . De cualquier modo, no hay tiempo que perder. 

El primer dia daremos el cuadro a que no referimos al 
principio, que nos servirá de introducción o en eral. No 
creemos que quede tiempo para más. 

El segundo dia, el punto 1 ~ de los indicados para leer. 
Si consigue realizar un resumen interesante, puede pasar 
al punto 2~ y, si queda tiempo, dar el cuadro de las leyes 
dictadas por la Asamblea. Este cuadro se dar;i para com­
pletar el que los niños habrán formulado. 

El cuarto dia, el resto del asunto. 

Q uinto dia , repaso general y el sábaJo composición 
escrita. Puede escribir la composic:ón ror puntos. Tal 
vez convenga más. 

Asunto dt: INICIACION LITERARIA 

De acuerdo con lo que dijimos al tratar el problema 
de la Iniciación literaria en nuestro articulo titulado 
"Nuestra literatura en la Escuela" -véase el número 
correspondiente al 25 de junio pasado-, presentamos 
hoy otro modelo de cuestionario para el estudio de otra 
obra de nuestro acervo literario. 

Este cuestionario sirve indistintamente para alumnos 
de quinto y de sexto grado. Tenga en cuenta la forma 
de aplicarlo según las indica ionc-s que hicimos en dicha 
oportunidaJ . Continuaremos puulicando otros. No olvi­
ck' que es para pone lo directamente en mano de los 
ni11os y para que trabajen individualmente, en la casa, 
con preferencia. 

CUESTIONARIO 

Titulo: Recuerdos de Provincia. 
Autor: Dom,ngo Faustino Sarmiento. 

Tiempo asignado para este trabajo: 2 semanas. 

Datos biográficos sobre Sarmiento 

Nació en la ciuJad de San Juan, el 15 de febrero de 
1811, al año siguiente de la revolución argentina. cuy¡¡s 
a0iti1ciones impresionaron su primera infancia. F1,é hijo 
d,~ antigu2s fomilias coloniaks de Cuyo. Los azares de 
nuestras guerras civiles lo lanzaron a la acción, y fué 
montonero uni tario, conspirador de la Asociación de Ma­
yo, periodista de oposición, dependiente de almacén, co­
merciante, minero, maestro, emigrado, adversario políti­

co de Rosas y, después de Caseros, diputado, senador, 
ministro, gobernador y presidente de la República. Pero 
su verdadera grandeza no reside en ello, sino en la fie­
reza indomabh: de su carácter, en su sensibilidad, en el 
poder de su inteligencia y en la sugestión de su obra 
escrita . 

Emigrado a Chile en repetidas ocasiones, publicó alli 
sus· más fam osos libros. Viajó por Europa y Estados 
Unidos, trabando amistad con muchos de sus grandes 
hombres. En 1852 tomó parte en la lucha contra Rosas. 
De 1868 a J 874 fué Presidente. Como director de ense­
ñanza. ministro, legislador o periodista, fomentó casi to­
dos nuestros progresos morales y materiales, especialmen­
te la educación primaria, hasta el momento de su muer-

te. acaecida el 11 de septiembre de 1888, en la Asun­
ción del Paraguay, a donde habi.i ido en husca de a!: •io 
para su vejez ya fatigada. 

Sarmiento ha sido el más fecundo de nu1?stros escrito­
res. St,s Obras Completas alcanzan a 52 volhncnes. 

Obras de Sarmiento que puedes leer: Facundo y Re­
cuerdos e Provincia. Escribió también De b educación 
popular, Conflictos y armoní.is de las ra:a~ de A1-1érica. 
Argirópolis, Viajes, etcétera. 

Obras que puedes consultar acerca de Sarmiento: "Sar­
miento '', po,· Alberto Palcos; "Sarmi nto anecdótico". 
por su nieto Augusto Belio S~rmicnto; "Antología di­
d;ictica de Sarmiento", por Narciso Binayán. 

Nota l;i!;Ilogrúfica ::obre Recuerdos de Provincia 

Apareció en Chile en 1850. Comprende un.i se-ríe de 
r('latos autobiográficos, e decir, que nmran aspecto~ de 
su propia v ida, conjunt:unente con semblanzas de per­
sonas que tuvieron relación con él y narraciones refe­
n:nles a su provincia natai. Fué escrito para defender~!' 
del ataque de muchos detractores. 

Este libro es, sin duda al(.Juna, entre los del autor, 
el más humano por su asunto y el más cast izo por s,; 
forma. Comparte con Facundo la gb• i;.i de ser una 
cbra gcnuinamc-nte n~cional y clásica <'Il la li't'l'f•'.ura 
,,rQentina. 

:t '" ■■ 1 ■••••••••••••• •••••• ••■ ••••••••••■■■■c ■■■ ••••••••••••••••••••••••• .. ••11•■••••••••••••• .. 

REPETIMOS 
para que se recuerde constantemen­
te, que las láminas que LA OBRA 
obsequia a todos sus subscriptores 
se distribuyen únicamente en el nú~ 
mero que aparece el día 10 de ca­
da mes . 
Como el día 10 de julio no aparece 
LA OBRA, la lámina correspon­
diente a dicho número la distribuí­
mos en éste. 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ;ii ... 
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PARA LOS MAESTROS DE LAS ESCUELAS 
DEL INTERIOR, ESPECIALMENTE 

Otra vez la Carpeta Didáctica. 

NUESTROS lectores habrán leido con todo interés, 
sin duda alguna, el articulo del szñor L1spector 

General de T erritorios, Dr. Florián Oliver, que publica­
mos en ia primera sección del número ppdo. de la re­
vista . La au torizada y competente palabra del Dr. Oliver 
ha venido así a ratificar amplia y absolutamente los 
conceptos vertidos y reiterados por nosotros en distintas 
ocasiones acerca de esta cuestión de la Carpeta Didác­
tica, la que tanto ha preocupado y preocupa a los maes­
tros de algunas secciones de provincias y territorios. 

La total coincidencia de criterio que hay al respecto 
en lo que ha querido el Inspector General de Territorios 
a l crear la Carpeta Didáctica y lo que nosotros hemos 
explicado sobre su objeto y confección, nos complace en 
manera especial. no tanto por lo que significa como de­
mostración de nuestro acierto, sino por lo que vale como 
tranquilidad y orden en el trabajo del magisterio. 

Saben ahora los maestros, después de conocidas las 
manifestaciones hechas por el funcionario nombrado en 
su articulo referido, cuál es el pensamiento oficial acerca 
de la Carpeta Didáctica; y saben también que ese pen­
samiento e.s idéntico al que LA OBRA ha expuesto y 
sostenido cada vez que aquí ha debido tratarse y consi­
derarse esa cuestión. La palabra del Inspector General 
de Territorios servirá, pues, como argumento incontro­
vertible para todos los docentes que han preparado y 
continúan enriqueciendo siempre aquella Carpeta según 
las indicaciones y las directivas que a esos efectos hemos 
estado exponiendo nosotros en lo que va transcurrido 
del año. 

No vamos a repetir ahora lo que ya hemos dicho sobre 

Lecturas que debes hacer en este libro 

La historia de mi madre; El hogar paterno; Mi edu­
c<.1ción y La vida pública . T ambién puedes leer: Los 
Huarpes y Los Oro. 

Para que escribas: 

¿Qué noticias puedes agregar a la not::i biográfica del 
autor? ¿Qué otros libros de él has leido? ¿De quién ha­
bla principalmente en Recuerdos de Provincia? 

¿Qué dice Sarmiento de las madres? ¿Qué cualidades 
poseía la suya? ¿En qué posición social se encontraba 
en su juventud, qué decisión tomó y en qué se ocupó 
durnnte toda su vida? ¿Qué dice Sarmiento de su pa­
dre? ¿En qué condiciones se desenvolvió la vida de fa­
milia? ¿Qué noble virtud se practicó en el humilde ho­
gar de los Sarmiento? ¿Cómo habrá influido esta vida 
en el carácter de Domingo? (La historid de mi madre). 

Caracteriza el hogar di! Sarmiento y narra las ocu­
paciones diarias que en él se llevaban a cabo. ¿ Cuáles 
fueron los dos personajes accesorios de la familia? (El 
hcgar paterno) . 

Cuenta cómo realizó Sarmiento su educación prima­
J·ia. ¿Cómo influyó su padre en su afición por la lec-

este asunto, pues quienes se interesen por conocer e50~ 
conceptos los hallarán expresados en los números ante­
riores de la revista; pero si queremos señalar un aspectil 
de la confección de la Carpeta Didáctica que ha consti­
tuido el punto débil, diríamos, del malestar producido por 
la implantadón de aquel instrumento auxiliar de la labor 
del maestro. Aludimos a la forma material de la confec­
ción de la Carpeta. 

De acuerdo con el pensamiento enunciado por el Dr. 
Oliver, confirmatorio del nuestro ya conocido también, 
la Carpeta Didáctica no es nunca una cosa definitiva­
mente terminada o completamente concluida. Por el con­
trario, es un libro siempre abierto, un cuaderno en am­
pliación constante, una guia siempre perfeccionada y 
completada, un archivo en permanente aumento. Allí va 
a parar, ahí se recoge, sí se prefiere la expresión, cuanto 
va hallando el maestro para utilizar en sus tareas del 
aula, para sí y para los alumnos. Y lo recoge en la for­
ma que le resulte más cómoda y más adecuada. No c5 

menester, por cierto, que copie la poesía, el resumen, el 
cuadro sinóptico, el dibujo, cte .. , que, pensando utilizar­
lo en determinado momento, tiene que incluir en su Car­
peta; ni es necesario que corte y pegue en la misma la 
lámina, el cuadro o la figura que ha encontrado para 
ilustrar algún punto de cualquier asunto: basta con que 
anote dónde están esos elementos, ya que tal indicación, 
puesta en la página correspondiente de la Carpe ta, es 
harto suficiente para que el maestro se maneje luego con 
eficacia y aproveche oportunamente el material así aco­
piado. 

Nada de complicaciones ni de tareas extraordin::iri.is 
al confeccionar cada maestro su Carpeta Didáctica. De-

tura? ¿Cuál fué el defecto que Sarmiento reveló dcde 
su juventud y que no le abandonó jamás? ¿Y cuál fué 
la virtud que le acompañó de igual manera? Narra sus 
juegos de niño . ¿Qué ocupaciones tuvo que desempeñar 
para ganarse la vida? ¿Qué hacía en su trabajo, durante 
muchas horas del día? ¿Por qué? (Mi educación). 

¿Qué episodio revelador de su carácter nos narra Sar­
miento? ¿Cuáles fueron sus acciones militares? ¿Cómo 
era la sociedad en que tuvo que actuar? ¿Qué con5c­
cuencias tuvieron para él sus ideas liberales y su an­
helo de justicia? ¿Cómo resume Sarmiento sus cuatro 
años de vida adulta vividos en San Juan? (La vida pú­
blica). 

Escribe tus impresiones sobre el carácter de este ci­
vil izador argentino, a través de su libro Recuerdos de 
Provincia. ¿Qué has aprendido con su lectura? ¿Qué 
se propuso Sarmiento al escribirlo? ¿Cómo es el · len­
guaje empleado en la obra? (conciso, severo, combativo, 
pintoresco, rntencionado, irónico, enfático, etc.). Indica 
el capitulo, entre los señalados o entre otros, que más 
te haya agradado. Copia un trozo del mismo, corto y 
bueno. 



be decirse de ella, en este especto, lo que dijimos en 
nuestro número anterior al referirnos al Cuaderno de 
Asuntos: la Carpeta Didáctica no es un anticipo ni una 
copia modelo y previa de los cuadernos de los aíumnos 
ni de ningún otro instrumento de labor. Es, simplemente, 
un archivo para el maestro, una guia, un índice para su 

trabajo. Como tal, contendrá los ejercicios de matemá­
ticas y lenguaje correspondientes al grado que dirige el 
docente, el plan que él seguirá en el desarrollo de los 
asuntos del programa respectivo, los apuntes y las ano­
taciones originales que él haga para su gobierno, lo que 
él estime necesario copiar para tener a mano cuando las 
circunstancias lo requieran y, por último, la simple men­
ción, una simple mención, lo destacamos, del lugar (libro, 
revista, diario, museo de la escuela, etc.) donde está cual­
quier otro elemento de los que utilizará a su hora. 

Así confeccionada, la Carpeta Didáctica tendrá el va­
lor y la fisonomía que le per ene~en, y será, como hemos 
dicho que debe ser, un libro siempre abierto y ampliado, 
un archivo en constante cri~cimiento y formación, una 
guia y un índice en permanente perfeccionamiento. Así 
concebida por todos, la Carpeta Didáctica no puede ser 
una carga fastidiosa para nadie ni una tarea excesiva 
para las fuerzas del maestro, como han hecho que lo sea 
aquellos que, desfig:irándola con exigencias impropias y 

a veces odiosas, la hacen aparecer como trabajo ago­
biador de inconmensurable magnitud e indescriptible mi­
nuciosidad. A este extremo sólo pueden llegar los que 
no saben qué es la Carpeta Didáctica y cuál ha sido el 
objeto de su creación. 

Las actividades de los alumnos. 

PARA la mejor claridad y comprensión de lo que 
hoy nos proponemos e,cplicar acerca de este punto, 

podríamos clasificar a las actividades que deben ejecu­
tar los alumnos para educarse e instruirse conforme con 
las normas didácticas de los nuevos progrnmas, en dos 
grandes grupos, a saber: a) las actividades referidas di­
rectamente al desarrollo de los "asuntos" y b ) las inde­
pendientes de este desarrollo. 

Las primeras, enunciadas expresamente en los mismos 
"asuntos" de los programas como formando parte de 
ellos, indican al mae$trO el camino, la forma cómo ha cie 
realizarse el desarrollo de cada asunto. Señalan, de tal 
modo, el método y los procedimientos concretos que de­
ben aplicarse en las tareas de la enseñanza, o por mejor 
decir, en los trabajos del aprendizaje que efectuarán los 
alumnos. De acuerdo con esa especificación, los educan­
dos llegan a adquirir los conocimientos del "asunto", 
esto es, a aprender el contenido de información que ca­
da "asunto" incluye, mediante la ejecución de las acti­

vidades que los propios programas detallan eP cada caso. 
Dichas actividades representan los trabajos, las tareas y 

las labores de todo género que los educandos deberán 
ejecutar, siempre bajo la dirección sagaz del maestro, 
para llegar a la adquisición del conocimiento enunciado 
en el "asunto". De esta manera se cumple el propósito 
técnico de los nuevos programas de hacer que el nifio 
aprenda por el empleo y la acción de sus fuerzas, al paso 
que se educa o cultiva po:r el ejercicio constante de sus 
capacidades. 

Las actividades enumeradas en cada "asunto" no cons­
tituyen, pues, un apéndice de los conocimientos del mis-
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A NUESTROS SUBSCRIPTORES 
Nadie tiene más interés 
que la Administración de 

LA OBRA 
en que los ejemplares de la revista lle­
guen oportunamente a manos de sus 
subscriptores. 
Ponemos tanto cuidado en ello como en 
la distribución de las láminas que inter­
calamos en los números que aparecen el 
día 10 de cada mes. 
Si ejemplares y láminas no llegan a des­
tino, atribúyase a causas ajenas a esta 
Administración. 

mo, o una aplicación "práctica" ulterior, como algunos 
han dado en considerarlas, sino que entrañan la forma 
real ( el camino antes expresado) que debe asumir la 
labor del aula en lo que concierne al diario quehacer 
de los alumnos. Repetimos, pues, a su respecto: los alum­
nos aprenden los conocimientos del asunto que se des­
arrolla por la ejecución personal de las actividades enun­
ciadas en el asunto. 

El orden, o sea la sucesión con que las actividades 

se efectuarán, debe ser dispuesto por el maestro, ya que 
la realización del trabajo depende de condiciones for­
tuitas que sólo el maestro puede conocer en cada caso. 
Por eso es de incumbencia exclusiva de los docentes 
cuanto atañe a la disposición, en tiempo y espacio, de 
las actividades que se ejecutarán en los grados, a lo que 
todavía se agrega, como lo establecen los programas, la 
libertad del maestro para decidir, de acuerdo con la Di­
rección de la escuela, la supresión de aquellas activida­
des que no cabe ejecutar o la modificación de las otras 
que admiten formas distintas y compatibles con el medio 
donde se está y las posibilidades que él ofrece. 

En el segundo grupo incluimos, según lo manifestamos, 
las actividades que son independientes de los asuntos, 
vale decir, que no constribuyen directamente al desarro­
llo de los mismos. Los programas vigentes las citan en 
su capítulo de "Consideraciones e instrucciones genera­
les", en el cual están caracterizadas con suficiente niti­
dez. Tienden estas actividades a crear en la escuela, 
por una parte, el ambiente de vida que se desea haya 
en ella, y, por otra parte, a completar la acción educa­
tiva de su obra en todos aquellos aspectos en los que 
no puede influir la función simplemente instructiva del 
trabajo de las aulas, la que frecuentemente absorbe todo 
el tiempo disponible en la escuela. 

Entran en este grupo, por ejemplo, las manualidades 
y las labores de la huerta, el jardín y la chacra, activi­
dades que adquieren singular importancia en las escue­
las del interior del país y que, sí bien a veces cabe in­
cluir en tal cual "asunto" del programa, en general es 
necesario organizarlas y realizarlas fuera de los asun­
tos de éste para poderlas efectuar con la indispensable­
continuidad y dedicación que requieren, y aun para ase­
gurar la influencia y la eficacia que desde el punto de 



LA OBRA 

vista educativo corresponde obtener de esas actividades. 
Cuéntanse además, en este mismo segundo grupo, la 
organización y el manejo por los alumnos de las biblio­
tecas del aula y de la escuela, del museo ( general y par­
ticular), de la revista o del diario mural. de las asocia­
ciones infantiles (para los juegos, los depor tes, la lectu­
ra, etc.), de la galería o exposición de dibujos, de la co­
mida escolar, de la correspondencia con niños y escue­
las de otras regiones, etc., etc. 

Todas estas actividades son, como se advierte, de 
gran importancia para la educación de los alumnos, algu­
nas hasta para su bienestar físico y espiritual. Merecen, 
por lo tanto, la mejor atención de los docentes, cuya obra 
educativ;:i será tanto más completa y valiosa cuanto ma­
yor sea la inteligencia y b perseverancia que ellos pon­
gan para la efectividad en las escuelas de aquellas acti­
vidades positivamente influyentes en el crecimiento de 
los niños. 

No todos han de ser dibujantes. 

NO todo3 los alumnos han de ser dibuiantes, saber 

igualmente dibujar, como no todos serán igual­

mente matemá ticos, literatos, naturalistas o artífices. 
Es por consiguiente absurda e inútil la pretensión que 
algunos alimentan en el sentido de que sus educandos 
deben saber realizar con pare ja capacidad las tareas de 
dibujo, o las de redacción, o las de manualidades. etc. 

Es innegable que cada cual viene ya al mundo con 
un caudal propio de fuerzas y de posibilidades, de rea­
lización. Orgánicamente, se posee ya al nacer una ma­
nera personal. una conformación propia que limita y li­
mitará siempre el campo en el que el individuo se moverá 
durante toda su vida. Esa capacidad personal en poten­
cia es lo que debe descubrir y desarrollar la escuela 
para asegurar la eficiencia social ulterior del sujeto. En 
eso consiste, precisamente, el respeto por la personali­
dad del niño. 

Bien está, y así hay que hacerlo, que en los primeros 
-grados se exija a todos los alumnos que dibujen, que 
escrib;:in, que construyan. que estudien, etc., etc. las mis• 
mas cosas y con la misma intensidad, pues a es2 altura 
de la vida escolnr nadie puede adivinar de qué es capaz 
el niño y cu;5les son sus verdaderas tendencias . Ese tra­
ba jo uniforme para todos permitirá ensayar a todos tnm­
bién el conjunto de sus fuerzas, y de su total empleo sur­
girá algún dia, en cada educando, la o las que en él son 
prepondernntes y que constituirán en definiti,·a su per• 
sonalidad. Pero en cuanto esta personalidad ;iparezca 
.acusada, cuando el niño revele ya inconfundiblemente los 
rasgos predominantes de su ~spíritu, no hay porqué ni 
hay derecho - salvo casos de peligrosidad o anormali­
dad - para que er desviar o .:ontravenir aquellas fuerzas 
espontánea y naturalmente propias del alumno. Entonces 
'hay que afirmar en el alumno esa capacidad suya, robus• 
tecer las fuerzas que revela poseer, cultivar, en una pa• 

1abra, su personalidad . 

D e ahí la diferencia que debe existir en el tono de las 
actividades de los educandos según los diversos grados 
de su escolaridad. En los primeros grados, quizás hasta 
el tercero inclusive, los niños deben dibujar, modelar, 
construir, escribir. estudiar, etc., de igual manera todos 

y con igual intensidad; en los siguientes. en cambio, de­
'be haber un comienzo de especialización en las tareas 

a fin de permitir que cada alumno ahonde en la vla de 
sus personales tendencias y capacidades, especializacióa 
que no podrá ser todavía absoluta, desde luego, porque 
la vocación individual habrá de aparecer má tarde, tal 
vez cuando el educando haya egresado de la escuela 
primaria. Por este motivo, y aun dentro de ese comien• 
zo de especialización en el trabajo, los alumnos de los 
grados superiores deben realizar también el mayor nú• 
mero posible de las diversas actividades educativas, pe­

ro no con el objeto de qur todos los niños las ejecute■ 
con el mismo éxito, cosa imposible de conseguir, por otra 
parte, a pesar de las exigencias que se tengan al respecto. 

Si bien no es general el caso, en esos grados superio­
res hay alumnos que acusan ya netamente su eupacidad 
y su preferencia por determinados estudios y trabajos. 
En tales casos, el educador tiene el deber de fomentru' 
aquella capacidad revelada y procurar su cultivo intense 
y adecuado. Eso es lo que queremos significar cuande 
decimos que no todos los niños han de ser dibujante!\, 
artífices, literatos, etc. Si la escuela primaria sabe des­
pertar la verdadera vocación de· los alumnos y estimu­
lar sus fuerzas person;:iles, cumple con ello la principal 

función que le incumbe y asegura así la eficiencia social 
del individuo. He aquí señalada, en forma esquemática, 
una de las finalidades más importantes de la educacióa 
primaria <;ue nunrn dehen olvidar los maestros para la 
mayor bondad de su obra. 

Respuestas a consultas recibidas. 
Desesperado. - Tiene usted absoluta razón en lo que 

opina sobre la cuestión que plantra en su carta. Las ac• 
tividades que habrán de ejecutar los alumnos no requie• 
rcn. para su especificación en el Cuaderno de Asuntos, 
ninguna casilla especial en los páginas de éste, pnes co­
rresponde indicarlas, bien dentro del "desarrollo del asun• 
to", bien en la columna de "trabajos". No deje de leer, 
para afirm"lr el acierto de su opinión, lo que publ:camot 
un poco más arriba sobre las actividades de los alumnos. 

Maestra de Escuela Normal. - Su primera pregunta 

nos ha superido el articulo inicial de nuestra sección di• 

<láctica del presente número. Nuestra respuesta a su con­

sulta la hallará usted, por consiguiente, en ese articulo 
("Conceptos y preocupaciones que no tienen si~¡nifica­

ción ahora"). - La segunda pregunta de su carta queda, 

en parte. también contestada en aquel articulo, y en lo 

demás hallará usted la respuesta que corresponde en nues• 
tro artículo "Desarrollo correcto de los asuntos", publi­

cado en el número del 10 de junio último, pág. 297. Los 
"planes de clase" de los practicantes, desde que debea 
indicar qué va a hacer el alumno maestro en el grado y 

cóm~ lo va a hacer, han de ajustarse a los conceptos que 
sostenemos en dichos dos artículos y en todo~ los demá1 
con ellos concomitantes que hemos publicado hasta hoy. 

La Administración de LA O.SRA 
atiende al público con el siguiente 
horario: sábados, de 8 a 12; los 
demás días, de 8 a 12 y de 14 

a 18 horas. 
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INFORMACIONESyCOMENTAR OS 
Los sueldos del magisterio 

Tres aspectos que el Congreso de la Nación deberá contemplar 
al estudiar el nuevo presupuesto. 

SI el Congreso de la Nación estudia y sanciona me­
ditadamcnte esta vez el próximo presupuesto, es 

decir, si los legisladores nacicnalcs analizan y resuelven 
con tiempo y atención suficientes las necesidades públi­
c:is a las cuales consulta la ley general de gatsos del Es­
taao, indiscutiblemente tendrán que contempiarse tre~ as­
pectos en lo que atañe a los sueldos que perciben los 
maestros de las escuelas nacionales del país. Estos tres 
os'¡)ectos son: la insuficiencia de los cargos en las cate­
gorías superiores de las diversas jerarquías docentes pa­
ra el acuerdo de los ascensos en el magisterio, la equi­
paración de los haberes de todo el personal enseñante 
y el aumento en los sueldos de esos· servidores públi­

cos. 
Sobre el primer asunto ya se habló en la Cámara de 

Dipuü:!dos hace dos años, al sancionarse el presupuesto 
que rigló en 1936. Se convino entonces, aunque sin 
conseguirse mejora alguna en la situación, que las parti­
das destinadas a pagar los hdberes de los directores su­
periores y los maestros de l.ª y 2.ª categorías eran asaz 
Insuficientes para permitir la promoción de infinidad de 
docentes que estaban esperando su ascenso desde mu­
chos afias atrás . Se admitió !a necesidad que existía de 
procurar la ampliación de aquellas partidas, medida que, 
era tanto más urgente cuanto menores posibilidades de 
ascenso había en el magisterio después de las reformas 
introducidas en la ley de jubilaciones y pensiones civiles. 
Y quedó tácito el compromiso, por último, de resolver 
b anotada deficiencia en la primera ocasión que se pre­
sentase. 

La ocasión ha llegado. Está por sancionarse un nue­
vo presupuesto y la situación económica del erario pú­
blico no puede ser más floreciente a juzgar por los gas­
tos fantásticos que el fisco está realizando . La desalen­
tadora situación que crea la falta de ascensos es cada 
vez más grave en el magisterio, pues que a la fecha se 
están requiriendo quince años de servicios docentes para 
llegar a la segunda categoría, diecinueve y medio para 
akanzar la primera y más de treinta para ser promovi­
do a la de director superior, sin que por cierto asciendan 
todos los que han cumplido esos límites mínimos dado 
que, por desgracia, la escasez de vacantes posterga in­

definidamente las promociones para cuando los claro11 
vun prod uciéndose en las filas. 

No puede discutirse la urgencia que hay en facilitar 
la~ promociones de los directores y los maestros que 
han colmado con exceso las condiciones exigidas para 
los ascensos. Son miles de docentes los que están aguar• 
dando ese pequeño estímulo en su carrera, en esta ca­
rrera del magisterio que es tan pobre en estímulos de 
cualquier clase. El C ongreso haría muy bien, por eso 
mismo, en modificar convenientemente las ya aludida¡¡ 

partidas del presupuesto en forma concordante con el 

estado del atraso en que se encuentran los maestros dea­
tro de la carrera docente. 

El segundo aspecto, el de la equiparación de los ~uel­
dos del personal de las escuelas nacionales de provincias 

con el de sus colegas de la Capital y los territorios, es 
tamb!én asunto harto conocido por los legisladores. Ha 
tenido ya un principio de- atención: y la arbitraria asig­
nación de haberes que padecen los maestros de las es­
cuelas Láinez ha sido corregida un poco, con mucha 
mezquindad por cierto, pero corregida al fin. La parti­
da global. con cuyos fondos prorrateados se ha aumen• 
tado levemente el sueldo de parte del magisterio de di­
chas escuelas, resulta notoriamente precaria, no diremos 
para lograr la equiparación total que corr spondería, si­
no para alcanzar siquiera un limite act'ptab!e. Esa par­
tida sólo permite agregar unos pocos pesos mensuales e11 

el haber reducidísimo de una parte de aquel magiste­
rlo; de modo que sus alcances son tan pobres que, prác­
ticamente, nada se ha resuelto de verdadero valor. De 
ahí la necesidad que existe de que el Congreso de la Na­
ción contemple el punto que consideramos para arbitrar 
la solución adecuada, por lo menos una solución que se 
aproxime apreciablemente a la definitiva que habría que 
sancionar para la liquidación completa de esta vieja de­
ficiencia. 

Y por último, el tercer aspecto: el del aumento gene­
ral de los sueldos del magisterio. Hace ya mucho tiem­
po que los haberes del personal docente no experimen­
tan aumento alguno. Bastaría esta simple constancia pa­
ra fundar la demanda en favor de su acrecimiento. de­
manda que todavía se justifica más, si cabe, cuando se 
observa, por un lado, el aumento que ha sufrido el cos­
to de la vida en nuestro país durante los últimos años, 
y por otro, el estancamiento en su situación profesional 
Gue padecen los maestros . Una mejora general en los 
emolumentos del magisterio no arruinaría en verdad las 
finanzas del tesoro de la Nación, y menos ahora. 

Diversas instituciones y asociaciones del magisterio es­

tán realizando trabajos ante los poderes públicos y las 

personas que los encarnan para defender las menciona­

da~ demandas. LA OBRA adhiere a esos esfuerzos y 

suma su voz en la campaña que los maestros sostienen 

para mejorar su suerte, con cuyo fin repite el viejo 

principio de que las escuelas no se gobiernan con mi­

serias ni mezquindades cuando se cree sinceramente que 

en su bienestar reposa gran parte de la grandeza futura 

del país. A pesar de los malos locales escolares, d~ las 

deficiencias del mobiliario y del material didáctico pro­

vistos por el Estado, de la hostilidad del medio en al­

gunos casos, de los disgustos creados por la injusticia o 

la desatención, a pesar de todo lo que traba la buena 

acción del magitserio, los maestro¡¡ argentinos cumplea 
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con fervor y capacidad su nlti5ima función, como lo re­
conocen todos, incluso las autoridades públicas que tan 
fácilmente los olvidan cuando justamente más debieran 
recordarlos. En muchísimos lugares ae la República la 
e~cuela nacional se salva y cumple su misión gracias a 
los maestros, exclusivamente por la labor de sus maes-

, . 
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tros. 1Cómo, pues, negarles. sobre todo cuando se pue­
d~ satisfacer sus anhelos, lo poco que en su favor piden 
para sentirse más firmes en su trabajo y más conten­
tos con su suerte? Esperemos que esta vez no haya ex­
cusas para negar al magisterio lo que sus representantes 
están gestionando en el Congreso. 

Con motivo de la prox1ma elección de textos 
Algunas reflexiones para la meditación de las autoridades y de los maestros 

DE acuerdo con la resolución adoptada últimamente 

por el Consejo Nacional de Educación para el ca­
so. el l." de septiembre venidero deberán elegirse en to­

das las escuelas de su dependencia los textos de lectura 
que se usarán durante los cursos de 1938-39. Transcribi­
mos la resolución: 

"Exp. 12.247-C-937. - J.• Disponer que en el año 
actual la elección de textos tenga lugar el día J.• de 
septiembre próximo. 

"2.0 No podrán ser incluidos en las listas aquellos tex­
tos cuya aprobación se solicite con posterioridad a la fe­
c:ha de esta resolución. 

"3.º En lo sucesivo no podrán figurar en las listas de 
libros aprobados los que se presenten después del l.º de 
abril del año de la elección". (Sesión de junio 18). 

La elección se realizará de acuerdo con la reglamenta• 
ción vigente, la misma que rigió en iguales oportunida­
des anteriores. La única novedad que comporta la re­

ciente, fuera de los agregados que establecen sus artícu­
los 2.º y 3.º, es la fecha estipulada para la elección: el 
t.• de septiembre. 

Y a dijimos la vez anterior en que se eligieron los tex­
tos actualmente en uso, que no resultaba justificada una 
anticipación tan grande de la fecha de la elección con 

respecto a la de clausura del curso escolar en que 
ella se realizaba. Fundábamos esa observación, que aho­

ra reiteramos, en la razón por la cual son los maestros 
quienes eligen los libros para sus grados respectivos. A 
tres meses de distancia de la conclusión de las clases, 
nadie sabe qué grados les serán adjudicados a los maes­
tros para el año siguiente. No se podría tampoco efec­
tuar esa distribución de los grados entre el personal do­
cente de cada escuela con la antelación de tres meses a 
que obligaría, en caso de querérselo hacer, el acto de la 
elección de los textos. De donde se infiere que, como 
aconteció en la vez anterior, el año venidero muchos 
maestros tendrán que trabajar con libros que ellos no 
eligieron, ya que sus votos en la ocasión actual corres­
ponderán a los grados que al presente dirigen, no a los 
que tendrán a su cargo en el otro curso. 

Con esta desarmonía que señalamos sé malogra el ob­
jeto fundamental que se persigue con la elección de los 
textos de lectura por los maestros. Y hay que conve­
nir en que nada se gana con ello, ni siquiera que los li­
bros lleguen a tiempo a las escuelas. La elección de los 
textos, como lo hemos sostenido siempre, debiera efec, 
tuarse en las escuelas a fines de octubre y sobre la ba• 
se de la distribución de los grados para el año siguiente. 
De noviembre a marzo fiay tiempo holgado p:ira clasifi­
car los resultados de la elección, adquirir los libros ne­
cesarios y remitirlos a destino. 

Esa es la observación que deseábamos formular para 
su consideración por las ,mtoridades escolares. En cuan­
to a las que interesan a los maestros, hemos de ser par­
cos y breves por hoy, ya que pensamos analizar el tran­
ce con algún detenimiento en nuestro próximo número. 

Esta vez la cantidad de los textos ofrecidos al voto de 
los maestros será notablemente abultada en todos los 
grados. En las listas habrán libros todavía inéditos mez­
clados con otros recién aparecidos y con muchos muy 
conocidos (por viejos, por malos o por buenos, que de 
todo hay en la viña del Señor) . La atención de los maes­
tros estará, por tanto, solidtada en múltiples direcciones, 
y seguramente también por diferentes intereses. Habrá, 
pues, antes de la elección, dos géneros de solicitaciones 
para los directores y los maestros de aula: las que na­
cén del valor y la utilidad de los textos ofrecidos, a los 
cuales será menester estudiar y comparar, y las que sur­
gen de la simpatía o las relaciones ( directas o indirec­
tas) que existen entre el personal de las escuelas y los 
autores o editores de los textos. De estas dos fuerzas 
actuantes, nada tendría que hacer la segunda. Su in ter• 
vención sólo sirve para inducir en errores a los maes­
tros, errores que no pueden enmendarse luego con arre• 

pentimientos tardíos y que perjudican tanto a la repu­
tación del magisterio como a la bondad de su labor. 

Nos adelantamos, por este motivo, a formular hoy a 
lo;; maestros la observación expuesta. Anhelamos que en 
la próxima elección de textos triunfen en cada grado los 
mejores que se presenten en el concurso, pues así queda• 
rá valorizado el acto, desde todo punto de vista. Para 
ello, menester es que los docentes estudien imparcialmen­
te y con delicada atención los libros entre los cuales de­
berán escoger el que les merezca mejor concepto. Ese 
estudio y la decisión ulterior respecto del voto individual 
que habrá de darse el l. 0 de septiembre, deben ser rea­
lizados con independencia de todo otro elemento de jui­
cio que no sea el propio mérito de los libros. Cualquie­
ra otra consideración y cualquier otro factor que se to­
men en cuenta en la emergencia valdrán como agentes 
perturbadores. En nosotros, los maestros, está el poder 
para anularlos. 

PERMUTA 
Maestra en Córdoba (Capital), de Escuela Lái• 

nez, desea permutar con maestra de la misma ca• 
tegoría en una escuela cercana a la Capital Fe• 
deral. Dirigirse a F. Bartol. Corrientes 222, 
piso 11 . Buenos Aires. 
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Sobre las creaciones de escuelas para adultos 

SI reducidas son las perspectivas que tienen 1~ maes­
tros de las escuelas primarias comunes para pode.r 

lleoar algún día a ocupar cargos directivos en ellas, más 

reducidas son aún las que tienen los maestros y profe­
sores de las escuelas para adultos a ese mismo respec­
to. El escaso número de estas escuelas y las condicio­
nes profesionales de buena parte de sus preceptores, 
hacen que el arribo a la Dirección de uno cualquiera 
de esos establecimientos sea algo muy remoto para los 
docentes que en ellos trabajan. 

Esa lejanía del hori::onte individual de los preceptores 
de escuelas para adultos en su carrera se dilata todavía 
más por la manera absurda cómo suelen proveerse las 
direcciones en las nuevas que se crean muy de tarde en 
tarde, la cuestión tiene, si cabe, mayor importancia para 
los maestros que prestan ~ervicios en la región - que al­
gunos califican de nebulosa - en la cuaf viven dichas 
escuelas. 

¿Cómo se decide la creación de una escuela "nocturna" 
y a quién o a quiénes se encarga de crearla? Cuando un 
ccnsejo de distrito, o el propio Consejo Nacional de 
Educación, resuelve abrir una nueva escuela de ese gé­
nero, llama a algún director de sus escuelas diurnas, a 
veces a un maestro de las mismas, y le encomienda las 
tareas preliminares: propaganda en el barrio para la con­
currencia de alumnos, inscripción de éstos y organiza­
ción de las secciones y los cursos especiales. Según sean 
la demanda de asientos y los deseos de favorecer a de­
terminados candidatos para los nombramientos poste­
Tiores, las autoridades escolares designan, en forma ho• 
noraria también; a los docentes que auxiliarán y acom• 
pañarán al director interino en aquellas labores y en 
las de dar clase a los inscriptos en el período del fun­
cionamiento provisorio de la escuela. La nueva escuela 
.abre sus puertas, empiezan a funcionar sus secciones y 

cursos. se gestiona la oficialización formal del nuevo 
establecimiento, se integran y elevan las ternas para la 
-designación de su personal directivo y docente ... 

En las ternas, claro está, fijarán los nombres del di­
rector y de los preceptores interinos, esto es, de los maes• 
tros a quienes se encargó y que realizaron los traba• 
Jos para la instalación de la escuela. No puede ser ello 
de otro modo. 

Y bien: cuando el C. E . encargó las labores tendien­
tes a la creación de la escuela a los maestros que ahora 
liguran propuestos para las designaciones definitivas, 

¿pensó en los docentes que tenían mayores derechos pa­
ra ser nombrados y eligió, entre éstos, a los que fuesen 
mejores a su juicio? De diez casos análogos, eso sólo 
acontece en uno, más propiamente, en medio o en un 
cuarto ... Como de costumbre, la elección de los candi­
datos se hace sobre el formidable argumen~o de las 
recomendaciones o de los vínculos extraescolares. 

Así se explica - aunque no se justifique jam.is - que 

rarísima vez vaya a ocupar la Dirección de la "noctur• 
na" creada un preceptor meritorio de otra ya vieja, co• 
roo que tampoco los puestos de preceptores sean adju• 

dicados a los maestros con mejores antecedentes profe­
sionales. A la Dirección y a las secciones van los ami­
gos, los allegados y los recomendados de los consejeros 
escolares. 

A cualquiera que no sea autoridad escolar se le ocu• 
rre que para desempeñarse con eficacia en la Direc­
ción de una escuela para adultos, y con m.:iyor razón 
si ésta es recién creada, debieran conocerse de antemano 
lo~ problemas - que también los hay - de esas escue­
las, y las modalidades y necesidades de su alumnado -
que las tienen características. Y para conocer aquellos 
problemas y estas circunstancias es menester haber tra­
bajado antes. como preceptor o profesor, en las escue­
las para adultos. 

No se trata, como se observa, de una cuest!ón pura­
mente gremial, aspecto que también entra en juego. Es­
tán además aquellas consideraciones de carácter gene­
ral y técnico para determinar la obligación, aunque no 
reglamentaria, pero si ética, de llevar a las direcciones 
de dichas escuelas a maestros de las mismas que las co­
nc-zcan y puedan desempeñar sus funciones con compe• 
tencia y capacidad. 

Por estas razones, que lo son a la vez de convenien­
ci.J pública y de justicia, hay que establecer como requi­

sito para ocupar las direcicones de las escuelas "noctur• 
nas" la condición de maestro de las mismas, así como 

reglamentar de alguna manera la inclusión en las ternas 
de preceptores y los nombramientos de los protesores de 
los cursos especiales de los docentes que serán nombra­

dos en ellas. Que sólo con estas especificaciones podrá 
ponerse un poco de orden en la nebulosa región de las 
escuelas para adultos, actualmente dlrigidas en la zona 

superior de su gobierno con un discrecionalismo que ya 
dura más de la cuenta. 

Se está ahusando de las concentraciones de escolares 

NO somos contrarios - lo hemos dicho repetídamen• 
te - de las concentraciones y las salidas de la es­

cuela de los alumnos de las mismas; pero sí somos ene­
migos de que se exija a los niños y al personal docen­
te el sacrificio de su tranquilidad concurriendo a fre­
cuentes reuniones que no siemprP concuerdan con el sig• 
nificado que debe tener la presencia en ellas de los psco-
1.iri,s congregados. 

La asistencia de las escuelas a los actos púhiicos, sea 
con su alumnado en pleno, se:i en forma de delegaciones 

reducidas, es cuestión delicada que debe acordarse con 
parsimonia y, agregaríamos, excepcionalmente. Hasta 
por la misma finalidad educativa que a menudo se pre­
texta al solicitar la concurrencia de las escuelas a los 
actos que se realizan, se debería ser parcos en autorizar 
la intervención de las escuelas en ceremonias o festejos 
fuera de sus recintos. 

Estamos pasando 
menajes, recordaciones • estas di versas que no se sa-
ben efectuar sin que los niños aporten su concurso obli-
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gado. Y esto no nos parece que esté bien. Sin contar 
el peligro que en ocasiones representa para la salud de 
lo~ escolares las caminatas y los plantones que tienen que 
soportar los alumnos al concurrir a los actos que se rea­
iizan fuera de la escuela, hay que advertir cuánto pierde 

en seriedad y en valor emotivo la salida del alumnado 
en corporación cuando esas salidas se repiten a cada 
rato Y por motivos no siempre claros para los niños. 
Por otra parte, hay ceremonias que, presenciadas una 
vez, dejan un rastro perdurable en el espíritu del niño; 
pero cuando en ellas hay que participar en una segunda 
Y una tercera ocasión, no sólo no se gana nada nuevo, 
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sino que se pierde la buena impresión primera. Y nada 
diremos de las concentraciones que se ordenan por cues­
ticnes totalmente ajenas a las cosas de la escuela y a los 
sentimientos y los fastos de la nacionalidad. 

Se ha caído en un evidente abuso en la utilización 
de los escolares para los actos públicos, abuso contra el 

cual es preciso reaccionar. Las escuelas no estón, en las 

ciudades como en las aldeas, para formar marco alguno 

en los actos extraños a sus propias fúnciones. Hay que 

respetarlas dejándolas trabajar modesta y tranquilamen­

te lejos de las pasiones y los intereses de la ralle. 

La . . , 
expos1c1on de material didáctico alemán 

Constituye una muestra interesante que conviene la visiten los maestros 

COMO lo anunciamos oportunamente, se está expo­
niendo en el Instituto Bernasconi una interesante 

•1uestra de material didáctico de fabricación alemana. 
La exposición, que se realiza bajo el alto patricinio del 
11eñor M inistro de Justicia e Instrucción Pública y del se­
ior Embajador del Reich ante nuestro país, fué inaugura­
ªª el día 2 del corriente en un brillante acto al que asis­
aó nutrida concurrencia de profesores y maestros. 

Hay en esta exposición abundantes y variados ele­
a1entos de trabajo escolar, utilizables desde el jardín de 
infantes hasta las aulas universitarias. Sobresalen a 
•uestro juicio, los muy diversos equipos destinados a la 
educación pre-escolar, los que constituyen ingeniosas com- . 
lllinaciones de los juegos montessorianos y froebelianos, 
y muchos de los cuales son adaptables para la actividad 
infantil en el l. 0 grado inferior de nuestras escuelas pri­
a1arias, habiendo además algunos que sirven para la en­
señanza en el l.º superior y ;mn en el 2.º de nuestros 
tracios. Se destacan también los mapas geográficos e 
históricos que se exhiben, cuyo colorido y cuya nitidez 
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son realmente notables, como así mismo los cuadros y 

las láminas de carácter científico, elementos que, sin irn• 
portar mayor novedad en materia de ilustraciones para 
las escuelas, implican una contribución perfeccionada pa­
ra la enseñanza de los ternas de los programa,,; de cien­
cias naturales. Por último, llaman la atención los senci­
llos gabinetes de física y de química expuestos y los 

proyectores y demás aparatos de óptica y electricidad 
que integran la muestra. 

La exposición resulta, por tanto, interesante y valiosa 

para los maestros y los profesores de la enseñanza pri­

maria, secundaria y universitaria, quienes pueden encon• 

trar en ella, según lo adelantamos en nuestra noticia an• 

terior, sugestiones utilísimas para mejorar sus tarcos y 

conocimientos nuevos para su técnica docente. 

Como tal la recomendamos a la consideración del ma-­

gisterio primario, cuyos miembros harán bien en visitar• 

la por el provecho que les reportará la observación del 
material expuesto. 

la Ley de J uhilacion es 
Ha sido presentado a la Cámara de Diputados un bien fundado petitorio 

para conseguir reformas necesarias en dicha ley. 

LA Comisión de Docentes que trabaja con empeñosa 
actividad para obtener de los poderes públicos la 

modificación de la ley vigente de jubilaciones y pensio­
nes civiles, ha presentado recientemente, a mediados de 
Junio ppdo., un extenso memorial al señor Presidente de 
la Cámara de Diputados de la Nación, en el que se 
exponen los puntos fundamentales por cuya reforma abo­
ga el magisterio. Transcribimos a continuación un ex­
tcacto de las partes más importantes de dicho petitorio, 

acerca de cuyo contenido huelga decir que nos adherimos 
por completo. Expresa el memorial presentado: 

'"La Comisión Directiva Pro-Modificación de la Ley 
de Jubilaciones 11.923, surgida de una asamblea de 
miembros del magisterio, dirige a V. H. y, por su in­
termedio, a la H. Cámara de Diputados, que V. H. pre­
side tan dignélmente, el presente Memorial, donde se ex­
ponen las razones y fundamentos que motivan el pedido 
ie revisión y reforma <le la citada ley. 

Concretando, el magisterio pide: 
l. 0 Supresión de todo cargo por diferencia de 

aportes, de haberes percibidos con anterioridad a 
la sanción de la ley 11.923. 

2.• Que los maestros en función propia (maestro.s 
de escuelas diurnas Capital, Láinez y Territorios, 
escuelas de niños débiles, preceptores y militares) 
y los maestros auxiliares de dirección, se jubilen con 
25 años de servicios, y los que desempeñan car­
gos de inspección o directivos, con 30 años. Qué 
a estos últimos se les bonifique con 1 año por ca­
da 5 que hayan trabajado al frente de grado. 

3.• Que todas las jubilaciones de los mi:tnbros 
del magisterio sean acordadas sin limite de edad. 

-i.º Que la ley establezca en forma clara y pre­
cisa, que los cargos de inspección, dirección, re• 
gencia, secretaría de consejos escolares, estableci­
mientos de ensefianza y de inspecciones técnicas, 
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docentes y maestros auxiliares de la enseñanza uni­
versitaria, secundaria, normal, especial y primaria, 
se consideren "empleos del profesorado". 

5.• Que a los efectos de la jubilación puedan acu~ 
111ularse los sueldos de los empleos del profesorado 
c¡ue hayan sido desempcfíados simultáneamente por 
lo .menos durante cinco años, siempre que hayan 
sufrido el descuento correspondiente a los afiliados 
a la Caja de Jubilaciones. 

6.0 Que la ley 11.923, consagre los derechos ad~ 
quíridos por la ley 4.349, hasta el 17 de octubre 
de 193-t. 

FUNDAMENTOS 
l. - El magisterio primario 11enó ]a ficha del censo que di!­

,ontn los artículos 170 al 173 del decreto reglamentario, ley 
11.923, para que la Caja de Jubilaciones formule el cargo por 
la diferencia de aportes, correspondiente a los empleados que 
•pten por el privilegio de los 25 año5 de servicios y }05 50 años 
ole edad (art. 31, ley 11.923). 

Según el caso que ponen como ejemplo las ins truccione!'I del 
Honorable Consejo Nacional de Educación. un maestro de l.ª 
categoría con 23 años de servicios. que actualmente percibe 
$ 271, sufrirá un descuento mensual de 64.40, durante dos años. 

Este plazo perentorio lo establece el art. 8 de la ley 11.923, 
krmino en que debe abonar el 2 por ciento de los haberes per­
cibidos desde hace 23 años. Como el "privilegio" se puede re­
auncia.r . la mayoría de los maestros lo ha hecho; no porque re­
chacen sus beneficios, !ino porque ante la perspectiva de vivir 
tlos años con una cuarta parte menos de sus ya escasos habe­
res. a cambio de la promesa de una jubilación. que tal vez no 
alcancen a go.:ar. no trepidan en renuncia r al "privilegio". 

En la práctica. por los hechos anotados, el privilegio que acuer.­
tla la ley 11.923, se hace ineficaz o constituye un azote en las 
Ji.nanzas de los modestos empleados a quienes desea favorecer. 

Por las perturbaciones que producen en las sociedades buma­
••s bien organizadas, al modifica rse los derechos adquiridos o 
-en perspectivas, la retroactividad de las leyes sólo se tolera en 
el fuero penal si son más benignas o cuando razones insalvables 
tle orden público la imponga. 

La ley 11.923 vuelve ou mirada veíntitrés años atrás, para im­
a-oner nuevos aportes sobre sueldos que en su oportunidad su­
frieron el descuento que exigia la ley 1.319, en vigencia. 

Las razones que podrían aducirse, de que se debe rehacer la 
Caja de Jubilaciones, no bastan para imponer a sus actuales afi­
liados tales sacrificio5 y en plazos tan angustiosos. 

Estas dilicultades han sido reconocidas y obviadas por el Po-
4er Ejecutivo y el Congreso, sólo para una parte de los afiliados 
comprendidos en ti art. 31 , pues fué sancionada con ese propó­
sito en setiembre de 1935 un agregado al ar!, 8 de la ley 11.923 
tue establece: 

"Artículo t. 0 • Agrégase al artículo 8.0 de la ley 11.923, ;;;;ü.o 
apartado final; la deuda total por diferencia de aportes que co• 
.responde a l personal de la policía comprendido en la categoría 
ole los privilegiados del artículo 31, será abonada a la Caja por 
d Gobierno de la Nación, dentro del plazo que se establece en 
el ort. 2. 0 si lo hiciera en efectivo, o bien en títulos de renta u. 

Si recordamos que el privi legio comprende a todos los emplea­
(lj'os de la policía. sin distinción de sueldos o categorías, .. cómo 
ao ballar justificada la solicitud de los maestros. modestos obre­
ro, de la cultura, dtstacados en todos los ámbitos del país, que 
a au gran mayoría perciben haberes inferiores a doscientos pe­
sos mensuales ( maestros de cuarta categoría de las escuelas de 
territorios y auxiliare.s de las escuelas Láinez de provincias} o 
aun de poco más de cien pesos, como ocurre con los ayudantes 
•e e3tos últimos establecimientos, cuyos sueldos son inferiores ¡1¡ 

lo.s de los porteros de las propias escuelas que goznn de "sala~ 
tio mínimo"? 

La mb1ma solución deberia establecer entonces para )os demás 
afiliados comprendidos en el artículo 31, que por la índo le es .. 
»ecialhima de sus servicio! merecieron en las leyes de jubilacio.­
ae.s una bonificación o un privilegio en forma jnvariable y per-
•anente. ' 

JI. - Conceptuamos que el pase del maestro de grado a los 
Jtuestos directivos o de inspección. significa un cambio de fun­
cione.:s que le permiten continuar prestando eficientes servicios, 
ao obstante las mayores responsab ilidades inherentes al cargo. 
Como el ascendido lleva a veces muchos años cumplidos al treo.­
te del grado, es lógico que se le acuerde la bonificación que so­
licitamos, por razones de equidad. A l9s puestos directivos sólo 
UeQan el diez por ciento; el resto de los maestros se jubila con 

na diferencia máxima de $ 62 de sueldo, hasta el fin de su 
Mrrera. 5egún los actu;;iles emolumentos. Esta escasa diferencia 
•o puede hacer peligrar la estabilidad de la Caja de Jubilaciones. 

111. - El "privilegio" que acuerda le ley 11.923 al maestro 
$0 Jaace muy relativo al fijar cincuenta (50) años como limite 
tie edad. La escuelo se renueva com,tanteme-nte en sus orienta-
·oae1 generales¡ es indispensable que el maestro siga .5U ritmo, 

41ue sienta las inquietudes propias de su profesión y se desprcn-
4a de procedimientos anticuados. que son un lustre para 5U 

•rooreso creciente. Después de 25 años de labor agobia dora, el 
••estro se encuentra incap~citado para .seguir aplicando con efi-
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cacia, lo~ recursos del sano optimi,mo. de 5uave eneroía, de 
paciencia y tesón. indispensables para transmitir los conocimien., 
tos y formar el carácter de los ióvene3 ed.ucandos. 

Al proloagar su e5tada tn la escuela, la ley producira dentro 
del personal un debilitamiento de los nfanc.s educativos . como 
lógica consecuencia de la necesidad de ~mplear menores energías 
para llegar al tirmino de la carrera, sin quebrantos irreparables 
en la salud. 

Este grave problema que planteamos a la Honorable Cáma­
r.t, e.stá por enclma de In Caja de Jubilaciones y sus afiliados: 
afecta al niño. El Estado debe procurar la renovación de los 
aaestros, porque con ella asegura la mayor eficiencia y rendi­
miento de las ingentes sumas aplicadas a la instrucción pública, 
Ademc:h. el límite de edad no necesita fijarlo la ley. El ingreso 
a la carreril :ie producía entre 18 y 20 años . Esta edad se man­
tienen en lo q11e re~pecta a las provincias y terr itorios , pero en 
la Capital Federal. desde bac• mucho tiempo, por el exceso de 
•sp1ra nte!> y la tendencia de preferir t-n las desionacioncs. a los 
de mayor antigüedad en la esptra, ocurre entre 25 y 30 años. 

El límite de edad sólo afecta a lo.s que en breve cumplirán 
los 25 años de servicios y carecen de la edad límite , ohligitdos­
a seguir Oesempeñando .su.s funciont:s vario.s años más, como e! 
que lleva a lil fuerza una pesada CilrQa. 

IV. - El decreto reglamentario de la ley 11.923 de fecha 21 
de enero de 1935, establece en el arr. i9, que: "Los términos 
"empleo dt: 5ervicios en el profesorado usados en este decreto. 
comp1enden la:5 cátedras u horas d2 enseñanza universitaria, se· 
cundaria, normal y especial. así como los caroos de maestro de 
instrucción primaria" . Esta aclaración prepara la interprctacion 
del art . 82 de la misma reglamentacion (ley i .3'19 . art. 35). que 
dice: "Si el afiliado hubiese descmpl.!ñ.Jdo simultáne.1rnente em­
pleos en el profesorado y cargos administrativos, electivos ... no 
se admitirá 1a acumulación de unos y otros" . 

Para impedir la acumulación de dos modestos sueldos del ma• 
gisterio primario. la reglamentación le quita a los cnroos de di~ 
rector y vicedirector 5U carácter técnico, con.siderllnd los .. ad­
ministrativos' ' . sin méls cxphcnción que la de poner una traba. 
en defensa, de la Caja de Jubilaciones . 

Si técnica es la función del maestro, más lo .será la del dircc.­
lor que deba dirigirlo y afrontar la responsabilidad total de la 
cnscñan::a en las escuelas. 

Al no permitir la acumulación, le reglamentación de la ley 
11.923. castiga el ascenso de los maestros a los cargos directivos. 
único es timulo en su carrera, como lo demostraremos en el ejem­
plo siguiente: Un maestro de primera categoría con $ 312 en las 
escuelas diurnas y otro de perceptor en las nocturnas con ~ 216. 
puede jubilarse , según la escala del art. 81 (ley 4.349. rclorma­
da, art. 17), con un monto de ~ 439.60. Y si fuere ascendido 
a vice-director a los veinticuatro nños , pasa a ocupar un canJo 
'ºadministrativo" . que significa un aumento de doce pesos en su.s. 
haberes, mas. no pudiendo acumular el puesto nocturno. pierde 
doscientos diez pesos en el monto jubilatorio. Su situación puep 
de .ser más grave, s i obtuvo un préstamo del Bnnco Hipotecario 
Nacicnal (ley 10.676), contando con su dos pequeños sueldos . 
Cabe preguntar: 

.. Cómo podría cuinplir con sus compromisos y llenar las de­
más necesidades de lu vidal .. Qué ra=ones valederas habría 
para permitir la acumulación del monto de cuatro catedras y 
ne gar la de dos modestos .!>ueldos. que no llegan a sumar tres 
cátedras? 

La ley 11.923 no dice una palabra sobre acumulación. y ti 
decreto reglamentario no lo dice claramente, pero las autoridades 
de Ja Caja de J uh ilaciones lo interpretaron así y negaron la ilCU­

mulación. Felizmente fué aclarada la interpretación en tavor de 
la acumulación, por el decreto del P. E. de fecha 9 de diciem• 
bre de 1935 . pero ella no puede estar 5upeditada a un simple de­
creto, debe figurar en el articulo de la ley de jubilaciones. t'or 
lo expuesto. pedimos que se establezca dentro de la ley 11.9H 
una disposición terminante, que deje .sin efecto los artículos i9 y 
82 de la actual reglamentación. 

V. - Que la ley 11.923 debe concordar con las incompati­
bilidades de los cargos docentes. Si un afiliado a la Caja de 
J ubilacione.s puede desempeñar dos empleos y contribuye a su te­
soro, con la diferencia íntegra del primer me5 del segundo suel­
do, como con el tanto por ciento que fija la ley: y formando 
un monto, los dos sueldos sufrieron el impue~to a los réditos y 
entraron en la escala del artículo 9. 0 del Presupuesto, es justo 
que acumule, al jubilarse. ambos haberes; de lo contrario . seria 
consagrar odiosas diferencias de los aportes entre los afiliados. 

VI. - El artículo 60 del decreto reglamentario, establece: .. Lo• 
nfil1ados que, sin haber obtenido oún 5U jubilación hubiesen de-­
jada el servicio antes de la promulgación de la ley 11.923. por 
haber quedado cesantes o por renuncio . obtendrán su jubilación 
ordinaria si tenían derecho a ella en la fecha de la cesantía, en 
las condiciones vigentes en dicha fecha". Esta disposición respeta 
lo, derechos adquiridos. Y a los afiliado5 en actividad en la 
fecha de la promulgación de la ley 11.923 . les serán aplicables 
las disposiciones del artículo l. 0 de la misma y concordantes. 
(Decreto Reglamentario, artículo 59, ley l 1.923, artículo 5, apar­
tado 1 ). 

Preguntamos ahora: .. Por qué no se les acuerda iguales dere­
chos a los "afiliados en ac ti vidad" que a los cesan tes o renun­
ciantes si han llenado en igual forma todos los requisitos q ue 
exige la ley 1.3'!9 y muchos de eilos solicitado su jubilación? 

Por los hechos y fundamentos expuestos, solicitamos de la H . 
Cámara la revisión y reforma de la ley 11.923, para que toda• 
sus disposiciones coincilien los intereses de la Caja de J ubiJa .. 
dones con los de sus afiliados. 

Saludamos al sellar Presidente con nuestro mayor respeto y 
consideración. - (Firmado): María Josefina E,bry Ceballos de 
Ruflllo, pre1ident.ii; Aglae Cliillde, aecretaria. 



LA OBRA 432 

Nuestros n iñ os campes ino s 

LA situación angustiosa de un elevado porcentaje de 
niños desnutridos que concurren a nuestras escuelas, 

a t,,~ lo que no vacilamos en llamar fría indiferencia del 
poder público y de la misma sociedad, ha promovido 
un intenso movimiento de defensa que ojalá encuentre el 
auspicio y el apoyo necesario del Parlamento Argentino. 

Santiago del Estero, como toda la campaña argentina, 
v ive las horas de ansiedad económica. Fáctores atmos­
féricos han agravado el mal en el año que corre. Es 

-como para pensar que la naturaleza, confabulada sinies­
t ramente con nuestros estadistas y políticos de tierra 
adentro, hubiera querido someternos · a dura prueba para 
ver si así los responsable~ de un caos horroroso reaccio­
·nan y dedican sus energías, ta lentos e influencias en sal­
var el único y más sólido capital de la N ación: los ni­
fios, vale decir , el embrión del porvenir argentino. 

La realidad es tan cruda , el cuadro de miseria tan ho­
rroroso, que hasta los que ayer eran indiferentes a tanto 
dolor y a bandono han comenzado a poner el grito en 
el cielo y a buscar los medios de salvación de la raza. 

E s que la si tuación de indigencia de un 80 por ciento 

de nuestros niños incidía sobre los intereses materiales 
de esa gente y la reacción se impuso para salvar ellos 

:mismos sus intereses. Felicitém~nos de ello, ya que pa­
reciera ser la única manera de encontrar su colabora­
ción - la más eficaz, puesto que siempre manejan y orien­
tan la política y la economía nacional- para la obten­
ción de una eficiente legislación social que haga posi­
b le la grande Argentina que soñaron y bosquejaron nues­
t ros grandes próceres del pasado. 

Hay hambre en nuestros niños. Es una realidad dolo-
1·osa y trágica. 

En el país de la carne y de los cereales hay millones 

d~ niños· hambrientos, anémicos. En la campaña santia­
gueña la carne de mala ca lidad cuesta $ 0.40 el k ilo­
gramo; la harina inferior $ 0.25 y 0.30; el ma íz $ 1.50 
los diez kilos. La fruta es desconocida en un 90 por 
ciento de la población de San tiago del E stero. ¿Por qué 
designio fatal acurren es tos casos? Nuestros niños, que 
recorren hasta 5 kilómetros descalzos y a pie para lle­
gar a la escuela, vienen sin tomar el más mínimo desayu­
no. En el hogar viven en una promiscuidad desesperante, 
en ranchos estrechos y casi a la intemperie. La plaga 
social más tremenda: el a lcoholismo desenfrenado, sin 
control. diezma al pueblo. E l traba jo ya no es una 
fuente de recursos, puesto que no lo hay; las obras pú­
blicas que se inician sufren continuamente bruscas para­
lizaciones cada vez que un v uelco, un confusionismo o 

un interés de la política criolla, "southamericana" a l de­
cir de Agustín Alvarez, exige definiciones. Sin contar con 
que, para poder tener derecho a empuñar un pico o una 
pala en tales obras públicas, hay necesidad previa de 
entregar la adhesión, junto con la libreta cívica, al par­
tido que gobierna . 

En la zona donde mi escuela actúa, hay 80 hoaares. 
Sobre ellos, 65 pasan 9 meses sus jefes sin ganar un pe­
so en la semana. Tres meses van a la zafra azucarera 
con sus h ijos, y después vuelven tan pobres y mi~era­
bles como fueron. 

En estas condiciones, ¿es posible que la escuela cum­
pla su misión exitosamente? 

Para el maestro es una tragedia horrorosa penetrar 
al aula, donde los niñitos, denunciando hambre y mise• 
ria , no pueden aprender nada ni sienten inte,és espiri­
tual por nada. 

Segundo Osorio. 

CO R REO 
Maestra sanjuanina. - Contestamos por su orden las 

:preguntas de su carta: a ) No; las jubilaciones se acuer­
,dan conforme con las disposiciones de la ley reformada 
últimamente. Por eso se están haciendo gestiones para 
que los maestros puedan jubilarse en la forma como us­
ted expone en su pregunta; b) No; todo pedido de jubi­
lación formulado antes de la reforma de la ley se con­
sidera caduco y sin efectos; c) En la nueva ley se bo­
nifican los servicios docentes prestados al frente de gra­
do si el interesado ha hecho el aporte por diferencias 
de descuentos que la misma ley establece. El plazo que 
se acordó para ese pago ha concluido ya. 

Un subscriptor de Santa Fe. - El sueldo de mayo que 
no se le abonó oportunamente, es seguro que dejó de 
serle girado porque todavía no estaba acordado por el 
Consejo Nacional el goce de sueldo en su licencia solici­
tada y que compren<lia dicho mes. Si tal licencia le ho 
$ido concedida con sueldo, reclame su pago en la seccio­
na!. pues le corresponde percibirlo. En los sueldos de 
vacaciones sólo se descuenta la par te proporcional co­
r respondiente a las inasistencias o licencias concedidas 
sin goce de sueldo y que exceden de quince dias en 

e l año. 
Subscriptor de La Pampa. - La devolución del des-

cuento que usted nos menciona hay que solicitarla , como 
hemos dicho otras veces, directamente a Dirección Ad­
ministrativa. Desde que sus repetidos pedidos al respecto 
no han logrado la atención que merecen, sólo queda el 
procedimiento de recurrir en queja al señor Presidente del 
Consejo Nacional. Hágalo, pues, dirigiéndose directamen­
te a este funcionario y explicándole sucintamente sn si­
tuación en el asunto, si es posible citando las fecha~ de 
sus pedidos y a quienes fueron ellos dirigidos. 

PERMUTAS 
Maestra de Escuela Láinez de Alta Gracia, a 

una hm:a de la ciudad de Córdoba, desea pennu• 
tar su puesto con maestra de la ciudad de Rosario 
o pueblo suburbano de dicha ciudad o de la de 
Buenos A ires. Dirigirse a: Maestra. Salta 3148 . 
Rosario de Santa Fe . 

Maestra de escuela nacional distante ocho cua­
dras de la Capital F ederal, desea permutar su 
puesto con otra en condiciones parecidas. D iri­
girse a Chicago 7332. Capital. 
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La Escuela Normal necesita reformarse 

E N el primer editorial de nuestro número an­
terior sosteníamos que toda reforma, pa­

ra ser verdaderamente tal, debía comenzar en 
el espíritu mismo del maestro; que debía ser el 
maestro quien debía primero renovarse, y que 
esa z·enovación tomaría forma, luego, necesa-

rre tal cosa. En ellas, la escuela de aplicación 
depende, hasta por razones de origen, de los 
cursos superiores; no pasa de ser un apéndice, 
un agregado, y se ve en la necesidad hasta 
de limitar y contener su propia vitalidad y su 
natural pujanza, para no separarse de la mano 

riamente, en un nuevo 
programa escolar. No 
seguir ese camino, que 
es el natural en toda 
re{ arma didáctica, sig• 
ni[ica permanecer en 
el mismo estadio del 
que se desea salir o 
contentarse con u n a 
apariencia super[ icial 
y estéril de renovación. 

b's exactamente lo 
que ocurre hoy e~ to­
das las escuelas nor• 
males del país, y tam­
bién en muchísimas 
comunes. Pero nos in­
teresan las primeras, 
porque en ellas el de­
[ ecto está más en la 
dirección técnica que 
en el maestro, en tan• 
to que en las segun­
das, puede afirmarse, 
el defecto está sólo en 
el maestro. Yi no es 
que pretendamos esta­
blecer diferencias en• 
tre los maestros de 
unas y otras escuelas; 
nada más lejos de 
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ya temblona e insegura 
de la madre achacosa. 
¿Qué significó la im­
posición de los nuevos 
programas dentro de 
la vida de las escuelas 
normales? Lo que una 
piedra cayendo sobre 
las aguas dormidas de 
un lago: temblor de 
ondas, balanceo de 
juncos, espanto en los 
cisnes, ruido, espu­
ma. . . Luego, poco a 
poco, la vieja quietud 
que vuelve y la vida 
que sigue como siem­
pre. Hoy, con los nue­
vos programas, la es-
cuela normal es exac• 
tamente la misma que 
antes, sin quitarle ni 
ponerle, con la misma 
presencia y con la mis­
ma ausencia de de['ec• 
tos; si nos apuraran un 
poco, diríamos que 
hasta con los mismos 
programas. Hubo que 
hacer solamente nueva 
copia, poniendo en las 

nuestro ánimo, toda vez que los tenemos a los 
de ambas por igualmente eficaces. Decimos 
esto, porque pensamos que en las escuelas co• 
munes gozamos los docentes de muchas fran• 
quicias que son desconocidas entre los de las 
escuelas de aplicación; gozamos de una auto­
nomía didáctica muy amplia, que nos permite 
hacer, siempre que las cosas se hagan bien, en 
la f arma y manera que mejor acomode a nues­
tro criterio personal. 

vie¡as casillas las palabras nuevas entresacadas 
del folleto azul impreso por el Consejo. 

En cambio, en las escuelas normales no ocu• 

Pero todo es exactamente lo mismo: los nue­
vos asuntos, que son indivisibles, que son cen­
tros de trabajo, fueron divididos y subdivididos 
en clases y en temas, para desarrollar por el 
mismo método .. socrático" de antes. Muchas 
pobres chicas han venido a nuestra casa en 
busca de auxilio; a una de ellas le habían dado 
la indicación para la práctica en la siguiente 
forma: "Asunto, Capital Federal; tema, el obe• 
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lisco", en tercer grado. ¿Ha habido algún ca~ 
mienzo de reforma en esa escuela normal? ¿Hay 
siquiera la intención de dar un paso adelante? 
Y desde luego no es la única; podría afirmarse 
que son todas iguales, sin excepción de ningu­
na especie. 

E s que han tomado lo exterior, lo superficial, 
la apariencia, de esta reforma escolar que vi~ 
ven las escuelas comunes y que ha recog ido y 
ha generalizado, bien que en f arma harto de­
fectuosa, el nuevo programa oficial. Lo que no 
advirtieron o no quisieron advertir, es que bajo 
esa cobertura generosamente abundante, se en­
cerraba un nuevo sistema didáctico infinitamen~ 
te más útil que lo que prom ete el contenido de 
los asuntos; creyeron que eso era lo ·que había 
que enseñar, pero no dieron importancia algu­
na a la forma en que el niño tenía que apren­
der, cuando precisamente, esta forma de apren­
der tiene más importancia para el alumno que 
lo mismo que aprende. 

La imposición de estos programas en las es­
cHelas normales debió acompañarse, si no pre­
cederse, de indicaciones precisas sobre la or­
ganización general de la escuela, pero no de la 
escuela de aplicación sino de los cursos superio­
res, que son los que aquí dan la pauta. Si el 
profesor de pedagogía, si la d irección de la es-
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cuela, si la inspección general, no ven el pro­
blema y no advierten que hay en él algo más 
que un simple cambio d e programas, mal pue­
de el maestro d e aula lanzarse a abrir caminos 
por su cuenta. Cualquier paso dado por el 
maestro fuera del sendero trillado, trastornaría 
la marcha de todo el conjunto. Por eso decía­
mos al principio que los maestros de estas es­
cuelas están en inferioridad de condiciones a 
los de las comunes, porque carecen de toda au­
tonomía didáctica; si de ellos dependiera, con 
toda seguridad que las cosas marcharían muy 
en otra forma. 

Es lamentable: nuestra escuela normal es la 
que está más necesitada de una reforma funda­
mental; ella es la encargada de marcar rumbos 
a la instrucción primaria del país, y no puede 
marcárselos a sí propia . Nosotros no sabemos 
si el funcionario que realizó el violento trasplan­
te de programas perseguía algún fin especial; 
pero si lo perseguía, no estaría de más que fuera 
a comprobar los frutos de su obra, que no son 
otros que los que nosotros esbozamos a lo lar­
go de este artículo; y entonces se conuenceria 
de una cosa interesante: de que la escuela nor­
mal necesita ref armarse, y tal uez fuera capaz 
de realizar esa reforma . .. 

Ni ciegos ni lazarillos 

l AS visitas que realizan los inspectores a 
nuestras escuelas - más de una vez lo 

hemos dicho - no producen ni con mucho los 
frutas que pudieran y debieran esperarse de 
ellas . Y no los producen por una serie de cau­
sas que se van juntando y complicando hasta 
constituir una trama impenetrable. 

E n primer lugar, la rareza de esas visitas, 
que se perderían de la memoria de los maestros 
si no quedaran consignadas en el libro respec­
tivo. Y no se piense que nos referimos a las 
escuelas del interior, donde podría tener alguna 
ex plicación aceptable la rara aparición del su­
perior jerárquico; nos referimos a las propias 
¡scuelas de la Capital, donde ni las distancias, 
ni los malos caminos, ni la escasez de los me­
dios de comunicación pueden servir de discul­
pa a la negligencia de aquellos funcionarios. 
Es comprensible que luego, una visita por tanto 
tiempo dilatada, trate de suplir con la extensión 
lo que no se hizo con la cantidad, y se pre­
tenda ver y apreciar la vida toda de una escue­
la y abrir juicio acerca de ella sobre la base del 
conocimiento aparente que pueda proporcionar el 
paso fugaz a través de las aulas y de los patios. 

En segundo lugar, y como consecuencia de 
lo anterior, está el empeño de los directores 
por mostrar al inspector sólo aquello que de an­
temano saben que merecerá su aprobación. fin 

una escuela, en toda escuela, hay siempre mu­
cho de bueno y mucho de malo. P osiblemente, 
ni lo uno ni lo otro lo sean en modo absoluto; 
en la apreciación de la labor escolar entra en 
gran parte el factor personal, subjetivo: nos­
otros apreciamos la labor que se realiza en un 
aula, o en una escuela, comparándola con la 
concepción ideal que nos háyamos f armado de 
la vida de la escuela y del trabajo del aula. U e 
ahí que en todos nuestros establecimientos edu­
cacionales haya materia suficiente para satis­
[ acer las exigencias del común de los inspecto­
res. Todo depende de la habilidad del d irector 
para conseguir que el inspector vea sólo aque­
llo que es de su agrado . 

De estas dos circunstancias fundamentales, 
de cada una separadamente y de la fusión de 
entrambas, nacen mil derivaciones que se en­
trecruzan y enlazan hasta formar la trama im­
penetrable de que hablábamos. No nos vamos 
a ocupar de ellas en detalle, pero no queremos 
dejar de enlazarlas a todas con el común de­
nominador de la más importante, que es la si­
mulación en el trabajo de la escuela . Parecería, 
en un momento dado, que el maestro no orien­
ta su labor hacia los altos fines que deben ser­
su norte, sino que se empeña en realizar un ver­
dadero mimetismo tratando de satis facer las 
apariencias exteriores que será lo único que ve-
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NUESTRO 

SI usted se ha tomado el trabajo de leer nuestro ar­
¡. tículo anterior en esta misma sección, convendrá 
con nosotros en que las clases de lectura dejan en nues­
tras escuelas mucho que desear, en que la mejor forma 
el:! realizarlas es la que nosotros proponíamos en ese ar­
tículo u otra que se le asemeje, y en que no hay tiempo 
para realizar ese trabajo. La enseñanza del lenguaje, a 
pesar de todo el aparato retórico con que se lo rodea -
ya lo hemos demostrado en muchas oportunidades, - re­
sulta desatendida en la aplicación de los nuevos progra­
mas. El problema inmediato del maestro de los grados 
4.º, 5.0 y 6.0 es hoy encontrar tiempo disponible. Para 
encontrar ese tiempo, el maestro que desee enseñar la 
lectura como es debido, y cuando decimos lectura deci­
mos todo el lenguaje, no queda otra salida que modificar 
los actuales programas. 

Pero este es asunto que ya no corresponde a nuestra 
sección. Limitándonos a lo nuestro, volveremos a los 
libros de lectura. Insistimos mucho en ello porque se 
encuentra el maestro abocado a la elección de textos y 
es indispensable que, antes de dedrurse por éste o por 
aquél, sepa qué es lo que piensa realizar con aquél o 
con éste. Sólo en esa forma hará una elección de la cual 
no tendrá luego que arrepentirse. 

Nos hemos detenido, en nuestro artículo anterior, en 
el problema de la lectura en los grados superiores, pero 
también los grados inferiores, a partir del primero supe­
rior, cabe mucho de lo que allí se dice. Una vez que el 
niño ha vencido las dificultades mecánicas de la pagini­
ta que se estudia, cosa que nos parece primordial, con­
viene hacerles realizar lectura interpretativa, silenciosa. 
Para ello el maestro formulará un cuestionario. Debe 
ser el maestro del grado quien formule el custionario 

rán el director y el inspector y dejándose llevar 
en lo demás por el camino del menor estuerzo. 

Ahora bien: Cuando el inspector sabe ver 
por sus propios ojos y cuando sus visitas son 
todo lo frecuentes que es posible que sean, las 
cosas cambian fundamentalmente. De modo, 
pues, que en ellas reside buena parte del éxito 
de la labor escolar. El inspector debe frecuen­
tar la escuela, debe conocer una por una las 
que están en su jurisdicción, debe compenetrar­
se de lo que en ellas se hace, de la capacidad 
de labor y de la habilidad docente de cada 
maestro, no para forzarlos a seguir sus particu­
larísimas inspiraciones, sino para· animarlos a 
encontrar el sendero qtte les es propio. 

Pero para ello es indispensable que el ins­
pector sea conocido ·y familiar a los maestros. 
Hn otra forma no se con[ iarán a él, ni para 
mostrarle la realidad de sus trabajos ni para 
consultarle la posibilidad de sus proyectos. 
Tratarán de engañarlo y lo engañarán, de esto 
no cabe duda, sin beneficio para nadie y con 
perjuicios para todos. 

Y es indispensable, también, que el director 
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IDIOMA 
porque es indispensable que esté perfectamente adaptado 
a la mentalidad media del grado, a los progresos conse­
guidos, a las ideas que desee destacar. Además, este tra­
bajo debe ser exclusivamente realizado en el aula, no se 
puede ni se debe dar para casa, porque el nifiito no ten­
dría a quien consultar para resolver los pequeños pro• 
blemas que se le presentaran, y si tuviera·, tal vez resul­
tara peor. Además es necesario que el cuestionaría esté 
delante de los ojos, en el pizarrón, porque resultaría muy 
engorroso para el pequeño buscar aquí las_ preguntas y 
volver las páginas para trabajar en la respuesta. 

Desde luego, las preguntas de ese cuestionario deben 
ser directas y tener su respuesta en el libro en forma tal 
que el alumno pueda salir del paso copiando. No se tra­
ta, al principio, en un primer grado superior, de que el 
chico realice una elaboración mental, sino de que se 
acostumbre a leer con un poquitito más de conciencia; 
de que sepa que allí no sólo hay palabras, sonidos, sino 
ideas perfectamente separables; de que aprenda empíri­
camente a analizar el contenido de un trozo a su al­
cance . 

Claro está que estas limitaciones, que deben ser es­
trechas e□ primero superior, va□ ensanchándose poco 

a poco en segundo y en tercero; pero poco a poco y en 
forma tal que el maestro no debe pretender nunca ele­
varse sobre lo que es elemental. Nosotros pensamos que 
el niño comprende mucho más de lo que el maestro su­
pone, pero P.l fruto de esa comprensión queda en su es­
píritu como la semilla en el surco esperando el tiempo 
propicio para salir a luz. Queremos decir que esas ideas, 
que tal vez a nosotros pudieran resultamos muy sencillas, 

para el niño so□ inefables, porque no puede expresarlas 
con palabras . ¿Debe el maestro proscribir esos concep-

de escuela no pretenda ser el pararrayos de la 
justicia del inspector; debe mostrar buenamente 
las cosas como son, no para que el inspector 
aplique las sanciones que él en su cobardía no 
se atreve, pero tampoco para que desconozca lo 
que por razones imperiosas de su función está 
obligado a conocer. 

En resumen: lo que nosotros deseamos es un 
equilibrio perfecto de todas las funciones que 
se r·ealizan en torno del aula; que cada uno 
esté en su puesto íntegramente. Ni el inspec,; 
tor debe aparecer en las escuelas como un J ú­
piter de opereta lanzando lívidos rayos de ba­
tería, ni el director debe estar en funciones de 
ilusionista escamoteando unas cosas y exhibien­
do otras; ni el inspector debe caminar como un 
ciego, a tientas por las aulas, ni el director ser­
virle de lazarillo para conducirlo a donde me­
jor le plazca. La escuela necesita para su pro­
greso que cada uno actúe con la plenitud de su 
capacidad en toda la integridad de su indepen­
den'Cia. Claro está que para ello se necesita la 
buena voluntad de todos y un volumen de tra­
bajo que no todos tienen voluntad de realizar. 
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tos? No, de ninguna manera. Nosotros creemos que ellas 
tienen una importancia educativa infinita. Lo que si de­
be evitar es la pretención de que el niño las exprese. El 
niño tiene un lenguaje reducido que no maneja bien 
sino en su mundo. 

En resumen: nosotros pensamos que el camino de la 
lectura en los grados hasta tercero, debe ser más o me­
nos el siguiente: Primero, lectura por el maestro, pero 
lectura estudiada y realizada en tal forma que el niño 
de sólo oírla se sienta estimulado e invitado a leer. Y 
esta lectura debe ser repetida muchas veces, explicando, 
a partir de la segunda, un detalle en cada una y repi­
tiendo un pedacito. Ese es el estudio que el niño hace 
de la lectura; no puede realizar otro. La oye una vez, 
dos veces, diez, si necesario fuera, y la retiene ya casi 
de memoria, y va aclarando el sentido de las palabras 
y de las frases y la intención de las frases y de las pa• 
labras, y asimilando los matices de la expresión y la 
modulación de la voz, y las pausas, y la lentitud general 
con que el maestro lee. 

Luego, en otra clase, haríamos copiar la lectura en 
primero y en segundo, o encomendaríamos una ejercita­
ción de temas de gramática en tercero, con el objeto de 
tener a toda la clase ocupada mientras nosotros vamos 
llamando uno a uno de los niñitos a nuestro lado para 
hacerlos leer sin que la clase se entere mayormente de 
sus defectos y torpezas. Allí realizamos las correcciones 
individuales. 

Vencidas las dificultades mecánicas de la lectura, pro­
pondríamos el cuestionario de que hablábamos más arri• 
ba que ellos irían contestando por escrito. Vea, amigo 
mgiestro, qué hermoso ejercicio de redacción podríamos 
realizar con los chiquitos. Poco a poco los iríamos in­
dependizando del texto mismo, en este sentido: Al co­
mienzo el niño copiará las respuestas, pero luego, lenta­
mente, insensiblemente, lo iremos llevando a contestar 
preguntas cuya respuesta no puede copiar aun cuando 
el libro, claro está, le da todos los elementos. 

Nosotros creemos que si se realizara en los grados in• 
feriores un trabajo de esta especie, nuestros niños esta• 
rían en condiciones magnificas para realizar en los gra­
dos superiores, todo el trabajo que es dable esperar, no 
sólo de las clases de lectura, sino del estudio en ge­
neral. 

LAS MAYúSCULAS TAMBIÉN SE ACENTóAN 

ES tan corriente oír afirmar lo contrario de lo que 
reza este titulillo, que se ha hecho casi regla gene­

~al eso de que las mayúsculas no se acentúan. El acen­
to no es en nuestro idioma, oí en ninguno, adorno que 
pueda agregarse o quitarse a voluntad, sino que tiene su 
función especifica y debe pintarse tantas veces como las 
reglas ortográficas lo exijan. 

Eso de que las letras mayúsculas no se acentúan tiene 
su origen entre la gente de imprenta, y más aún entre 
los impresores de periódicos, que gustan de usar letras 
titulares enormes y llamativas en las cuales el acento 
constituye un apéndice molesto. Molesto para la belle­
za del conjunto, porque, o aparece por encima de la al­
tura común de las letras o exige que la letra acentuada 
sea de menor altura para que con la tilde quede a un 
mismo oivel con sus compañeras. 
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Posiblemente, si buscamos en una gramatlca la indi­
cación de que las letras mayúsculas deben acentuarse, 
no encontraremos nada, pero este silencio tampoco es 
prueba suficiente ,porque un gramático, si ha dicho que 
las palabras que reúnan tales condiciones deben acen• 
tuarse, no tiene por qué decir que dejan de acentuarse 
cuando se escriben con tal o cual tipo de letra. Pero 
si algún maestro dudara de nuestra afirmación, puede 
recurrir a cualquier diccionario. En los diccionarios, por 
regla general, las palabras que se definen se escriben con 
letras mayúsculas. Búsquese, entonces, corazón, o cual­
quiera otra que deba llevar acento ortográfico y se 
verá. Pero si, por casualidad, el diccionario que usted 
consulte no ofrece esa particularidad, busque entonces 
un nombre propio que comience con vocal acentuada: 

Úbeda, Úrsula; o una palabra cualquiera: ábredo, indi­
ce, etc., y podrá convencerse por su propio esfuerzo. 

HOJEEMOS FRECUENTEMENTE 
EL DICCIONARIO 

Hojeemos el diccionario, pero, si el diccionario no sa­
tisface nuestras dudas, busquemos la aclaración que ne­
cesitemos hasta encontrarla. Ejemplo al caso. • 

Hace ya muchos años, quince, tal vez, explicábamos 
a nuestr.os alumnos de sexto grado la etimología de al­
gunas palabras, y se nos ocurrió presentar como ejemplo 
paralelogramo. Gramo, del griego gramma, palabra de 
muchos y muy variados significados siempre en torno de 
la idea de escribir y dibujar, expresa aquí raya, de mo­
do ·que paralelogramo vale tanto como rayas paralelas, 
lo que se ajusta perfectamente bioo a la figura a la cual 
se aplica. Esto decíamos a los alumnos de nuestra clase, 
cuando a uno de ellos se le ocurrió preguntar como, si 
gramo tiene ese significado, se usaba la misma palabra 
para designar la unidad de las medidas de peso. No 
supimos qué contestar y prometimos tratar de aclarar el 
caso. Pero no nos fué posible. Los libros que consulta• 
mos no aclaraban nada; los diccionarios sólo decían que 
la palabra gramo, medida de peso, venía del francés: 
gramme. 

Jamás olvidamos ese problemita etimológico. Termi­
nó el año, nuestros alumnos se fueron, como siempre, a 
vivir su vida y el chico aquél de la pregunta es hoy 
maestro - y de los buenos - en una escuela de esta 
Capital. Para él va la respuesta, quince años después 
de formulada la pregunta, y la incluimos en esta sec• 
ción porque creemos que tiene interés general. Hela 
aquí: 

ººLos griegos creyeron que en latí,n, scrupulum, v1ge­
" sima cuarta parte de la onza, era derivada de scribo, 
" y por eso la tradujeron por la palabra gramma, que 
" aun conservamos nosotros en el sistema decimal: gra­
mo". (E. Hernández y F. Restrepo: Llave del griego). 

Es posible que al colega que .fué alumno nuestro no 
le sirva para gran cosa esta curiosidad etimológica, pero 
tal vez pueda resultarle útil, a él o a nuestros lecto• 
res, este otro consejo: las preguntas que formulan los 
alumnos no deben ser echadas por el maestro en saco 
roto, sino que deben constituir un motivo de seria pre­
ocupación hasta que puedan darles una respuesta satis• 
factoria, aunque sea quince años después . .. 
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EL TRABAJO DE MONOGRAFIAS 
Por ALFONSO L. GORDILLO 

f"'\EJAR constancia de la bibliografla al pie de _ una 
ro,..11ografía es, sin duda, un gesto de honestidad 

pc-rsonal digno de loa; pero puede serlo de deshonesti­
dad si es la expresión del nombre de los libros, pero no 
de todos los consultados, cosa que puede acaecer si se 
exige al alumno un número determinado de éstos, so 
pena, en el caso de no acatar la orden, de admonición 
y castigo: para eludir éste, no sería extraño que alguien, 
aguzando su perspicacia de martagón, se valiera de ese 
expediente. Puede también expresar, en parte, un error 
de comprensión; en tal caso el alumno escribiría el nom­
bre de algunos libros leídos que no suministraron ningún 
material para el trabajo monográfico realizado. Puede, 
en fin, ser la expresión de la incapacidad cuando el tra­
ba jo se ha reducido a una mera copia. 

La reproducción servil de lo textual es una tentación 
a que no están horras los adultos de cerebro maduro Y 
cultivado, exornados de títulos profesionales. No es de 
extrañarse, en consecuencia, que los niños de inteligencia 
escasamente cultivada y de preparación !acunar, estén 
más proclives a la copia. Los niños, en general, de cuar­
to, quinto y sexto grados, carecen de agudeza para son­
dar el contenido de lo leído por abuso de lectura mecá­
nica, y padecen de una menguada pobreza de léxico por 
ambiente intelectual desfavorable, escaso amor por la lec­
tura y olvido cuasi absoluto del diccionario . La mayo­
ría de ellos, como muchos hombres, realizan una lectu­
ra superficial que concluye por embotar la capacidad pa• 
ra captar la médula del asunto. Cuando leen, los voca­
blos desconocidos no les concitan el deseo de inquirir el 
significado, o haciendo gala de sabiduría o de clara 
comprensión de que carecen, les asignan acepciones que 
no cuadran al asunto, como secuela directa y lógica de 
no haber captado el sentido exacto de la frase, cláusula 
u oración. 

Todo esto, obrando de consuno con el deseo de expre­
sarse con elegancia y brillantez, viene en detrimento de 
la expresión original. Como ésta carece de gala, dono­

sura y corrección, y temerosos, además, de la censura 
acerba a que están desgraciadamente expuestos, acuden 

a la copia, con la que pretenden engalanar la triste rea­
lidad de la insuficiencia y merecer los elogios de la cri­

tica. De este modo desprecian el trabajo personal, mos­
trándose reacios a la convicción de que éste es el único 
medio eficaz para perfeccionar las propias aptitudes. 

Cuando la copia la realizan de un solo libro, el tra­
ba jo suele exhibir unidad, corrección y hasta elegancia, 
cualidades debidas, como se comprende, al autor de 
aquél. Pero si el pfagio se hace de dos o más libros, la 
frecuente falta de unidad delata la inhabilidad del pla­

giador. 
Cuando algunos se atreven a rebelarse contra el ser­

vilismo deprimente del plagio, dan su primer paso omi­
tiendo los vocablos de dudosa significación, que dejan, 
si no los substituyen, lagunas que conspl'ran contra la 
claridad. Cosa símil acaece si usan otros términos que no 
tienen el titulo de verdaderos substitutos, como secuela 
de la escasa versación de la sinonimia, cuyo conocimien­
to es necesario para expresarse con propiedad, cualidad 
de que dependen la diafanidad y concisión del lenguaje. 

Y en el caso de expresarse con lenguaje propio, ¿qué 
acontece? Las monografías delatan excesiva puerilidad, 
inopia expresiva, impropiedad, redundancia, falta de con­
cordancia, defecto y desaliño constructivos. 

De todo lo dicho se desprende perspicuamente la ne­
cesidad de despertar el amor por la lectura, realizarla 
inteligentemente, enriquecer el vocabulario mediante la 
asidua y tempestiva búsqueda en el diccionario de las 
diversas acepciones de los términos que se presenten en 
el transcurso de la lectura, elegir las más convenientes 
al sentido de las oraciones para -que aprendan a captall 
su contenido, y formular oraciones con las diversas sig.• 
nificaciones y distintos accidentes gramaticales para que 
aprendan a usar los vocablos con propiedad y mejoren la 
concordancia y la construcción hasta adquirir, mediante 
la asiduidad de la ejercitación, soltura, elegancia y ex­
presión personal, lo cual les permitiría con el transcur­
so del tiempo, abordar el trabajo de monografías con 
resultado proficuo. 

Buenos Aires, julio de 1937. 

LOS EJERCICIOS FÍSICOS EN LA ESCUELA 
Intentar una saludable reacción contra la mverszon de todos los valores" que por 

obra de los ejercicios físicos no encuentra sino adeptos entre los jóvenes, implica todavía 
que se corrija la célebre divisa: "Mens sana incorpore sano". Esta frase de Juvenal, des~ 
plazada por Locke del inofensivo contexto donde se encuentra, ha llegado a constituir 
una especie de dogma materialista, que afirma de una manera estrecha y sorprendente 
que la salud del espíritu depende de la del organismo. 

Quienquiera considere la vida tal como es, sabe cuán a menudo las facultades más 
altas de la inteligencia y de la voluntad se manifiestan en cuerpos enfermos, débiles y 
dotados de un sistema nervioso flojo, y cuán frecuentemente organismos plenos de salud, 
son sede de espíritus enfermos. También habrá observado que un exceso de cultura física 
puede contribuir de modo directo a matar el espíritu o debilitarlo. No habría exagera~ 
ción en afirmar que el obstáculo mismo de un cuerpo enfermo, provoca por lo común la 
actividad suprema de las fuerzas del espíritu; en tanto que un hombre de salud perfecta, 
que no sepa lo que es hallarse impedido por los sufrimientos físicos, pierde por eso mis~ 
mo l~s más altas lecciones de higiene espiritual. Sería muy útil que consideraciones de 
esta mdole dieran a los ejercicios físicos en la escuela, su fundamento verdadero. 

F. W. Foe,ster: L'ECOLE ET LE CARACTERE. 
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SEÑOR MAESTRO: 

nuevas obras oe un nú­
cleo oe prestigiosos maes­
tros - consagraoos a la 
enseñan3a v que vuelven 
a !Jonrarnos con sus pro­
oucciones - nos brinoan la 
grata oportunioao oe anun­
c í arlas para la próxima 
elección oe textos a reali-
3arse en las escuelas i)e ... 
penoienfes oel 15. Consejo 
nacional oe eoucación. 
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LA ESCUELA EN ACCION 

Algunas consideraciones sobre los textos de lectura 

NOS hemos ocupado este año, en distintas secciones 
de la revista y en repetidas ocasiones, de la labor 

que incumbe realizar en los grados de la escuela en cuan­
to concierne a la enseñanza de la lectura. Y como esa 
labor está estrechamente vinculada con el instrumento que 
corrientemente se usa, esto es, con el texto de lectura 
del grado ( el que nosotros, los maestros, habremos de 
elegir dentro de breve plazo para nuestras tareas del 
año venidero), vamos a exponer hoy diversas conside­
raciones acerca del valor que deben tener los libros que 
se nos ofrecen para nuestra elección, o sea, sobre los 
requisitos que ellos deben llenar y las cualidades que de­
ben poseer para que en verdad esos textos nos puedan 
servir como elementos hábiles de traba jo en la enseñan­
za de la lectura. 

Señalemos, desde ya, una primera condición exigible 
en todo texto de lectura, cualquiera sea el grado para el 
cual se lo destine: la de su buena presentación. El libro 
ha de ser agradable, más aun, atrayente a la simple y 
primera vista . Sus tapas, sus ilustraciones, la disposi­
ción de su texto, el tamaño y la forma de sus tipos, la 
nitidez de su impresión, en fin, todos los factores ma­
teriales que lo configuran, deben darle una fisonomía sim­
pática, capaz de producir placer y cautivar la atención 
en los niños que habrán de tenerlo en sus manos para 
manejarlo durante todo un año . El libro de lectura debe 
estar, pues, artísticamente confeccionado; y este primer 
mérito suyo, no sólo incidirá en la cultura estética de nues­
tros alumnos, sino que facilitará el empeño que luego 
habremos de poner nosotros, los maestros, para que ellos 
lo lean y relean a lo largo del curso escolar, actividad 
que será tanto más efectiva cuanto más agrade el libro 
a los niños . La presentación de la obra, su factura mate­
rial, es por lo tanto un aspecto que no debe descuidarse 
en la elección de los textos de lectura. 

Descartado ese detalle, viene luego lo que sin duda 

es fundamental en el examen de los libros: su contenido. 
Entran en el análisis, sin que puedan separarse unas de 
otras, consideraciones de diferentes géneros que son 
concurrentes y afines no obstante su diversidad . Los te­
mas de las lecturas, la forma literaria empleada en su 
realización, la calidad de la composición de los trozos, 
su misma extensión, la armonía de las lecturas con los 
objetos de la enseñanza de la asignatura, etc., son cues­
tiones que deben ser examinadas particularmente y en 
conjunto para poder juzgar con acierto la validez de un 
texto y su mayor o menor mérito con respecto a los si­
milares que con él compitan . 

Este examen ha de efectuarse con criterio inteligente y 

severo, apoyándose, por otra parte, en la finalidad pro­
pia de la labor en la que el libro constituirá nuestro mejor 
auxiliar. Si el propósito de nuestras clases de lectura, 
en todos los grados, es el de, por un lado, enseñar su 
técnica ( es decir, instruir a los niños acerca de las difi­
cultades mecánicas de la lectura y ejercitarlos para que 

sepan vencer las), y por otro lado, el de enriquecer el 

lenguaje y perfeccionar el idioma que hablan nuestros 
educandos, señalados quedan los dos caracteres primor­
diales que deben distinguir a todo buen texto de lectura 
de cualquier grado, a saber: gradación progresiva y ade­
cuada de aquellas dificultades técnicas de la lectura, las 
que se presentarán sucesivamente y en forma medida a 
través de los trozos del libro; y excelencia de la factura 
literaria de todas las páginas, las que, no sólo deberán 
estar correctamente escritas, sino que además habrán de 
constituir buenos ejemplos de composición, incluir un vo­
cabulario selecto y despertar emociones y sentimientos 
de calidad en los pequeños lectores . 

Para que el texto de lectura valga como tal y signi­
fique un instrumento útil para el maestro y los alumnos, 

es menester, por consiguiente: primero, que esté bien es­
crito, bellamente escrito, con riqueza en el léxico y en 
los giros empleados por el autor, con variedad de estilo 
y de formas, con vigor emotivo; segundo, que vaya ins­
truyendo ordenadamente a los niños acerca de las ya 
aludidas dificultades mecánicas de la lectura . El primer 
requisito es de valor general y uniforme para los textos 
de todos los grados, tanto que puede afirmarse rotunda• 
mente que, libro que carezca de aquella cualidad, es li­
bro que no sirve para ser usado como texto de lecturi¼, 
pues mal puede enriquecer el lenguaje y perfeccionar el 
idioma de los alumños un texto empequeñecido por una 
composición de escaso o ningún valor literario y un vo­
cabulario ramplón, o a veces, chabacano. El segundo 

requisito es particularmente importante en los textos para 
los grados inferiores, tal vez hasta el tercero inclusive, en 
los cuales la paulatina capacitación del escolar para la 
lectura exige que el libro facilite el adiestramiento de los 
educandos presentándoles con método los obstáculos que 
deben ser superados para adquirir el suficiente dominio 
en el arte de la lectura. 

La lectura de los trozos del texto y el análisis y la 
ejercitación de carácter idiomático que se hagan con mo­
tivo de los mismos trozos leídos sirven, cuando el texto 
responde ampliamente al ya enunciado objetivo general 
Y básico, para desarrollar todo el programa de lenguaje 
del grado. Cuanto más se aproxime un libro a este pro­
pósito didác tico, tanto mejor será como instrumento eficaz 
de enseñanza y de trabajo. Podemos decir, así, que un 
texto de lectura es muy bueno cuando: l.º está presen­
tado artísticamente (ilustraciones hermosas, agradable dis­
pos1c1on tipográfica, tapas elegantes, impresión nítida, 
etc.); 2.0 está escrito con excelente fac tura literaria (be­
lleza de composición, variedad de estilos, vocabulario 
escogido, giros y modos de expresión ejemplares) y suscita 
emociones y sentimientos; 3.• ayuda a enseñar gradual­
mente las dificultades técnicas de la lectura; 4.0 contri­
buye en modo directo al desarrollo del programa de len­
guaje del grado. 

He ahí enunciadas las cuatro condiciones que a nues­
tro juicio deben reunir todos los libros, de cualquier gra­
do, que quieran servir para textos de lectura. Se habrá 
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advertido que hasta ahora nada hemos dicho acerca de 
la relación posible entre el libro de lectura y los "asuntos" 
del programa, cuestión que dejamos adrede para el final 
porque éste es el término justo que le corresponde en la 
consideración que cabe hacer al respecto. 

No hay que confundir el texto de lectura con las lec­
turas que deben hacerse dentro del desarrollo de los "asun­
tos". Como ya lo hemos expresado en otras oportuni­
dades, una cosa es la enseñanza de la lectura y otra cosa 
es la lectura "para el asunto". Cuando ambas puedan 
hacerse simultáneamente, conviene aprovechar la ocasión 
y hacerlo así: leer para agregar información referente 
al asunto y leer para aprender la técnica de la lectura. 
Pero eso, ni es fácil ni es siempre posible. Quizá pu­
dieran hacerse textos de lectura cuyos trozos, cumpliendo 
los propósitos de la enseñanza de la lectura, sirvan a la 
vez "para los asuntos". La intención nos parece factible 
en los libros de primero a tercer grado, en los cuales toda 
la enseñanza está dirigida directamente, como enseñanza, 
al enriquecimiento del lenguaje; pero nos parece muy di­
ficil, si no imposible, en los textos de cuarto a sexto 
grado, donde el conocimiento científico tiene en los "asun­
tos" categoría y significación propias. 

SUG_ESTIONES PARA 
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Hay que cuidar, pues, que el texto de lectura no sufra 
desfiguración ni desmedro al hacerse de él un texto de 

ciencia, como puede acontecer si su confección ha sido 
efectuada siguiendo los "asuntos" del programa del grado. 
Si el libro vale como texto a~ lectura porque reúne aque­
llas cuatro condiciones que hemos establecido, y si a ellas 
agrega la de enlazar su contenido con el de los programas 
de asuntos sin menoscé:bo de sus cualidades como texto 
de lectura, podremos asegurar que estamos frente a un 
desideratum; pero si la obra atiende más al programa de 
"asuntos" que a su objeto como texto de lectura, enton­
ces diremos que es un mal texto de esta clase aun cuando 
sea un modelo de precisión científica: sería un excelente 
texto de estudio, mas un pésimo libro de lectura según 
lo que éste debe ser ele acuerdo con las consideraciones 
que hemos formulado. 

En la próxima elección ele textos de lectura procure­
mos escoger el mejor para nuestro grado, esto es, el que 
esté más bellamente escrito, sea más interesante para nues­
tros alumnos, sirva para cultivar su lenguaje y enriquecer 
su expresión, facilite el aprendizaje de la técnica ele la lec­
tura y esté presentado con más arte. Sepamos elegir el 
mejor. 

EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GR AD Cf~- , N FERIO R 
El cuerpo humano y las prendas de vestir. Nombre de las prendas de vestir del niño. 

Asunto 
Importancia y ventaja del guardapolvo o delantal. Cuidados que requieren nuestros vestidos . 
Colaboración del niño. 

NUESTROS VESTIDOS 
Los materiales para e l vestido y su procedencia: lino, algodón, lana y seda. RefeJ 

rendas sobre las plantas y los animales que los producen. 
Quiénes confeccionan los ves tidos: la madre; la modista, el sastre, el zapatero, y el 

sombrerero; sus herramientas de trabajo y sus actividades. 
Los vestidos de los niños de otras regiones. 

D amos fin, con este número, al asunto Nuestros Ves­
tidos. La parte del mismo, que aquí insertamos, será 
desarrollada en las dos últimas semanas de agosto. 
La lana y la oveja. 

Pidamos a los niños que aporten a la clase todos los 
retazos o recortes de tela de que puedan disponer. Fren­
te al material que, indudablemente habrá resultado abun• 
dante, dediquémonos a la tarea de clasificarlo de acuerdo 

con las épocas del año en que las mencionadas telas son 
utilizadas para la confección de nuestros vestidos. De un 
lado, las adecuadas a la estación que corre: géneros de 
lana, de algodón; tejidos; pieles. 

De otro lado, las telas propias de la estación calurosa: 
seda, hilo. 

Procedamos, ahora, a una segunda clasificación de 
acuerdo al origen de cada uno de los materiales nombra• 

EMILIA C. DEZEO y JUAN M. MUROZ 

dos: la lana, las pieles, la seda, proceden de animales; el 
lino, el hilo, el algodón, de plantas. 

Animales que nos dan la lana: la oveja, el carnero, 
Establecer comparaciones entre un vellón de lana 

sucia y uno de lana lavada. La primera es amarillenta, 
grasienta y de olor desagradable. 

La segunda es blanca, liviana, suave, sedosa, fina; no 

engrasa, no tiene olor. 
Qué prendas son confeccionadas con telas ele lana: ca­

misetas, trajes, tricotas, sobretodos, guantes, bufandas, 

frazadas. 
La lana conserva el calor de nuestro cuerpo y evita 

que el sudor se evapore rápidamente. 
Cómo podemos distinguir la lana del algodón: quemán­

dolos. (Hablar del olor que despiden, del tiempo que tar­
dan, respectivamente, en quemarse}. 

"NUESTRA ESCUELA A TRAVES 
DEL PRIMER GRADO INFERIOR" 
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Otro medio para distinguirlos: echar un trozo de tejido 
de algodón y otro de lana en un recipiente lleno de agua. 
El algodón se va al fondo, enteramente mojado y la lana, 
por el contrario, se sumerge después de un rato, pues le 
cuesta mucho mojarse. 

Hablar de la oveja y del carnero: los cuernos (le sir­
ven para defenderse j; la mirada de sus ojos es mansa, 
dulce, tímida; las orejas pueden moverse en varias direc-

cioms; c,né importanci.:i tiene esta particularidad p3r:i la 
audición. 

De qué se alimenta la oveja. Cómo come. Cómo bebe. 

Qué hace cuando está echada. Es un rumiante. Nombrar 
otros rumiantes: vaca, cabra, camello, etc. 

Observar las patas de la oveja. La conformación de 
los pies : dedos de adelante envueltos en un casco de bor­
de afilado. Qué ventajas le reporta esta conformación. 

Comparaciones con la vaca y el caballo. 
Cómo se llama el grito de ja oveja. Imitar el balido. 

¿A quién llaman carnero? ¿Qué es un cordero? ¿Y un 
borrego? 

Hablar de los cuernos del carnero: arrollados como un 
caracol. 

El rebaño o majada. El pastor: cuida, vigila, guarda, 
conduce las ovejas a los prados donde hay mejores 
hierbas. 

El perro ovejero vigila atento. Las ovejas: comen, pas­
tan, rumian, triscan, balan, topan. Los corderitos maman, 
(Hacer notar que, cuando pequeños, los rumiantes se ali­
mentan de leche). 
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En qué época se le quita la lana a las ovejas. 
Por qué. 

La esquila. Cómo se lleva a cabo. Lavado de la lana, 
una vez obtenida, para quitarle el polvo y la grasa. 

El cardado. Hacer la descripción de las cardadoras 
que usan los colchoneros. La lana cardada queda espon­
josa, suave, liviana. 

A qué se llama hilado de la lana. Cómo se hilaba en 
épocas antiguas ( la rueca y el huso: su 
empleo). Cómo se hila actualmente: con 
máquinas. 

El tejido. El telar primitivo que po­
seía cada familia. Las máquinas que 
en nuestros tiempos reemplazan a los 
telares y gracias a las cuales. las telas 
de lana están al alcance de cualquier bol­
sillo. 

En el comercio se venden las madejas 
de lana hilada para tejer con agujas. 

Actividades. 

Dibujar una oveja. Agrupar en una pá­
gina del cuaderno de recortes, varios tro­
zos de telas de lana. 

Dictado. 

La ove jita es mansa y tímida. ¡ Qué 
útil es su lana! Camisetas, tricotas, ves­
tidos, frazadas, a ella se los debemos . 

"; ra aprender de memoria. 

La seda. 

Ovejita blanca ... 
Ovejita dulce 
De tierno mirar ... 
Ovejita dócil . .. 
¡ Acércate más! 

Y o no te haré daño; 
Muy quieto he de estar. 
¡ Pero tus vellones 
Quiero acariciar! 

¡Tu vellón bendito 
Que es calor y pan! ... 
Ovejita buena 
¡ Acércate más! ... 

Guagua. 

La produce un iflsecto: el gusano de seda. 
Explicar, en forma sencilla, las diversas transformado• 

nes que experimenta: primero, el gusanito u oruga que se 
alimenta vorazmente de hojas de morera; de dónde pro­
cede el hilo de seda con que forma su capullo; luego, su 

LUIS ARENA ha publicado para PRIMER GRADO INFERIOR 

HERMANITO 
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ESTRADA y Cía. Bolívar 466 Buenos Aires 
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NADIE TIENE MAS INTERES 
que la Administración de 

LA OBRA 
en que los ejemplares de la revista lleguen opor­
tunamente a manos de sus subscriptores. Si ejem• 
piares y láminas no llegan a destino, atribúyase 
a causas ajenas a esta Administración. 

voluntario encierro en el capullo donde se convierte en 
crisálida; por fin, su transformación en mariposa que mue­
re después de poner sus huevos. 

El capullo está formado por centenas de metros de hilo 
de seda. 

Cómo son las telas de seda (el satén, la faya, la gasa, 
el tul, el terciopelo de seda, etc.): livianas, finas, frescas, 
vaporosas. Enumerar las cosas hechas con seda: vestidos, 
blusas, polleras, sombreros, cintas, sombrillas, paraguas, 
bordados, flecos, cordones, etc. 

El gusano de seda se trae de un país muy lejano: la 
China. 

Destacar la obra paciente y laboriosa de este insecto. 

Actividades: Dibujar, en forma esque­
mática, un gusanito hilando su capullo. 

Pegar, en el cuaderno de recortes, al­
gunos retacitos de telas de seda, sepa­
rando las lisas de las estampadas, las fi­
nas de las gruesas, las opacas de las trans­
parentes, etc. Ditinguir los colores de las 
mismas: roja, verdes, blanca, amarilla, 
etcétera. 

Dictado. 
E l guano de seda hila su capullo. Este 

será su casita. Cuando llegue la prima­
vera, veremos salir del capullo a una ma­
riposa. 

El algodón. 
Mostrar láminas que representen el al­

godonero y, si es posible, algodón en 
rama .. 

Cómo es el fruto: del tamaño de una nuez, las semi­

llas envueltas por pelos que son los que constituyen el 

algodón. En qué época se abre el fruto y cómo surge de 

éste el algodón: como copo de nieve. 
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Por medio de máquinas se separa el algodón de las se­
millas. Luego se hila y se teje. 

Nombrar telas de algodón: franeleta, bombasí, etc. Te­
jidos de punto ( camisetas, medias, etc.). 

Comprobar cómo el algodón absorbe los líquidos. Su 
empleo en medicina y en la vida diaria. 
El lino. 

Mostrar láminas. Describir la planta: tallo delgado y 
derecho; flores azules; el fruto contiene las semillas (li­
naza) de las que, molidas, se obtiene la harina de linaza 
(para cataplasmas) y aceite de linaza (para disolver 
pinturas ). 

El tallo, hueco, está formado por fibras: es fibroso. 
D espués de varias operaciones complicadas para obtener 
el hilo ele las fibras, aquél se teje y da origen a las telas 
ele hilo, muy resistentes y de la mejor calidad. En el co­
mercio se vrnden a precios elevados. 

Qué prendas son confeccionadas con telas ele hilo: ves­
tidos, ropa interior, pañuelos, sábanas, fundas, manteles, 
servilletas, toallas. 

Con el hilo de lino se hacen también encajes y trabajos 
a b aguja. 

Dictado. 
Mi blusa de hilo es fresca y liviana. 
El bebé tiene una mantilla de bombasí. 
Las camisetas ele algodón no abrigan tanto como las 

ele lana. 

El libro fundamental para los maestros de ler. Grado Inferior 
El nuevo libro de EMILIA C. DEZEO y JUAN M. MU?\!OZ 

titulado 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(Método natural para ensefíar a leer y escribir) 

Es lo más moderno en metodología de la lectura. Atrayente y sencillo. 

SERÁ EL MÉTODO 

Precio: $ 7.-
DEL PORVENIR 

EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS. 
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Actividades. 
Coleccionar, para el cuaderno de recortes, telas de 

algodón y de hilo. 

Las pieles y los cueros. 
Animales cuya piel utilizamos en nuestros vestidos: el 

zorro, la nutria, la m11rta, el castor. (Ver láminas). Es­
tas pieles son muy apreciadas. En las peleterías se ven­

den muy caras. Se emplean en la confección de sacos, 
cuellos, puños, gorros, mantas, etc. Su pelo es suave, 
abundante. 

De otros animales, utilizamos el cuero: la cabra (la 
cabritilla: para guantes y zapatos); la vaca y el caballo 
( para zapatos, carteras, valijas, cubiertas de libros, etc.); 

el cerdo (para zapatos, carteras, guantes). 
Con la laña de vicuña (lámina) se tejen telas de ele­

vado costo; hay ponchos de vicuña. 
C~n la piel del guanaco se hacen quillangos. 
Con la piel de la foca y del lobo marino también se 

confeccionan abrigos para señoras. 

Quiénes confeccionan los vestidos. 
En la mayoría de los casos, es la mamá la que con­

fecciona los vestidos de sus hijos y los suyos propios. 
Destaquemos el esmero y cariño que la madre pone en 
esas tareas y cómo se preocupa por que sus niños anden 
bien arreglados y limpios. Por consiguiente: cuidando la 
ropa para que no se manche ni desgarre, colgándola para 
que no se arrugue 11i deforme, cepillándola cuantas veces 
sea necesario, es como el niño compensa, en la medida de 
sus fuerzas, los desvelos de la madre. 

En otros casos es la modista quien se ocupa de la con­
fección de los vestidos. 

Elementos indispensables para la costura: tijeras, de­
dal, aguja, carretes de hilo, alfileres, cinta métrica, tiza 
para marcar, moldes, maniquí (emplear también, el plu­
ral maniquíes), plancha, máquina de coser. 

Si la escuela es de 11iñas, podrá organizarse en el aula 
un "taller de costura". Las que hacen de modistas simu­
lan : medir, calcular, cortar, hilvanar, probar, coser, do­
bladillar, planchar. (Si la exigüidad del tiempo nos lo per­
mite, enseñémosles a nuestras pequeñas alumnas a pegar 
un botón y aconsejémosles que, en lo sucesivo, sean ellas 
las encargadas de hacerlo cada vez que se les presente 
la oportunidad. En esta forma, prestará11 a la mamá una 
lJran ayuda). 

Las que hacen de clientes, emplearán las expresiones: 
Me queda holgado; estrecho; largo de manga; muy esco­
tado; etc., etc. 

Como vemos, el juego se presta a un número insos­
pechado de ejercicios de elocución. Aprovechemos algu­
nos para realizar un dictado de aplicación, como por 
ejemplo: 

Mi tapado azul es cómodo y elegante. 
El ruedo de este vestido no tiene dobladillo. 
Mamá me co11feccionó una pollera. 
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En el taller de esta modista trabajan muchas operarias. 
El sastre. - Confecciona los trajes. de hombre y de 

niño y, muchas veces, los "trajes sastre" para señoras. 
Materiales que utiliza: cifran, punzón, carretes de hilo, 
moldes, tijeras grandes, tijeras chicas, maniquí, perch~. 
máquina de coser, acerico, plancha, regla, tiza, aguja, de­
dal. medialuna, cepillo, escuadra, mesa de cortar, etc. 
Para qué le sirven cada uno de estos útiles. 

La aguja. - Comparar el grosor y el tamaño de dis­
tintas clases de aguja: la de la modista, la del sastre, la 
del colchonero, la del tapicero. 

Son de acero. Como es el ojo m las agujas finas y en 
las gruesas. ¿Se puede coser con una aguja sin punta1 
¿Y con una enmohecida1 Las agujas demasiado finas se 
quiebran con facilidad. 

Acciones que se ejecutan con la aguja: enhebrar, coser, 
bordar, remendar, zurcir, vainillar. 

Aconsejar a los chicos 110 llevarse las agujas a la boca 
ni dejarlas sobre la cama. 

El dedal. - Para qué se usa. En dónde se coloca. (En 
el dedo mayor de la mano derecha). 

De qué puede estar hecho: de metal. de hueso, de ce-
luloide. • 

Es hueco, liso por dentro y con hoyitos en la parte de 

afuera. (Qué objeto tienen estos hoyitos). Actividad: Di­
bujar el dedal. 

Las tijeras. 
Vocabulario: hojas (cuántas son); puntas; piernas; ojos 

o anillos; bordes ( afilado el de adentro, romo el d!? 
afuera). 

De qué están hechas. Para qué se utilizan. 
Las tijeras deben estar afiladas; las desafiladas no cor­

tan. 
Cómo se toman y manejan. Dibujar las tijeras. 

El zapatero. 
Confecciona el calzado. Para ello se sirve de los cue­

ros curtidos. Comparar el cuero curtido con el crudo: 
diferencias entre ambos. 

Qué animales proporcionan el cuero para los zapatos: 
vaca, caballo, cabra, becerro, antílope, cocodrilo, lagarto, 
serpiente, rana, etc. (Ver láminas). Comparar entre sí 
diferentes clases de cueros, estableciendo sus cualidades: 
grueso, delgado, duro, flexible, suave, áspero, lustroso, etc. 

Materiales que emplea el zapatero, además del cuero: 
telas, cordones, hilo, clavos, cemento. 

Sus herramientas: martillo, cuchilla, lezna, trincheta, 
horma, aguja, máquinas. 

Qué acciones realiza: corta, cose, clava, golpea, pega, 

lustra, etc. 
El zapatero remendón compone los zapatos; coloca sue­

las, medias suelas, tacos. 
Los chicos mencionan las clases de calzado que cono­

crn: zapato, botín, bota, zapatilla, sandalia, zueco, chi­
nela, pantufla, etc. 
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Dónde los adquirimos. Cómo nos expresamos al for­
mular nuestro pedido. (Aprovechemos la ocasión para 
realizar algunos ejercicios aritméticos aplicando la no­
ción de par) . 

Que cada chico diga el número que calza. 
Cómo deben ser los zapatos: cómodos, holgados, livia• 

nos. Los zapatos estrechos o cortos provocan callos, uñas 
encarnadas, inflamaciones. 

Actividades: Coleccionar figuras de 
animales cuyo cuero se utiliza en la fa­
bricación de los zapatos, como asimismo 
algunas muestras de cueros. 

Cada chico dibujará las clases de cal­
zado que usa y estampará al pie del di­

bujo una frase explicativa. 
El sombrerero. 

Dar el nombre de los sombreros mas­
culinos: chambergo, galera, panamá, som­
brero de paja o rancho, sombrero de co­
pa ( o de copa alta), gorra, boina. 

Sombreros de señora: capelina, toca, 
etcétera. 

En invierno se llevan los sombreros de fieltro; en ve­
rano, los de paja. 

Los sombreros de fieltro se fabrican con las pieles del 
castor, de la vicuña, del camello, del conejo, etc., a las 
cuales se les corta el pelo hasta dejarlo como una pe­
lusilla. 

El sombrerero utiliza hormas¡ conformador ( para tomar 
la medida de la cabeza); ensanchador (para agrandar las 
formas); etc. 

La sombrerera emplea telas variadas para confeccionar 
los sombreros de señoras: seda, terciopelo, fieltro, tul, etc. 
Los adorna con cintas, moños, plumas, flores, broches, etc. 
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Actividad: Dibujar los sombreros más usuales, indican­
do sus nombres. 
Cómo visten los niños de otras regiones, 

Observar láminas que representoo niños de otros paí­
ses ataviados con trajes típicos. 

Holandeses (los niños que conocen el traje a través de 
los disfraces carnavalescos, lo describirán): los varones 
llevan pantalones largos y amplios como bolsas; ehaque-

tas ajustmfos con botones de plata, zuecos de madera. 
Las niñas llevan varias faldas, una sobre otra, y blan­
cas cofias. 

Japoneses: Kimonos de brillantes colores. 
Esquimales: gruesas medias de cuero, traje de piel de 

foca, altas botas, gorro de piel. Las niñas llevan una es• 
pes::i capucha de pieles alrededor del cuello. 

Indígenas (de la India) : van casi desnudos, con abun­
dantes alhajas colgadas del cuello, de las orejas, de la 
cintura. 

Colecciooar láminas representando niños vestidos a la 
uzansa de otros países. 

PRIMER GRADO S-U PERI O R 
Cómo nos alimenta mos. La a limentación en el hogar y fo merienda en la escue la . P reparación 

Asunto de los a limentos; el agua y la sa l como elementos indispensables. Hábitos de higiene de la diges tión, 
Formas de urbani dad durante las comidas , 

Lo s ALIMENTOS 
Las compras en el mercado, en la panaderí a , en la lecher ía, en la despensa y en otras casas 

de comercio que proveen alimentos. 
Procedencia de los a limentos: p roductos de estancia y chac ra (l a vaca , la ove ja. el ce rdo, el 

trigo y el ma íz ); productos de granja (leche , manteca , queso; huevos ; la ga llina , el pa to, el pavo. la miel de las a bejas ); produc­
tos de huer ta y quinta (raíces, ta llos, fl ores y frutos comestibles; el monte de frutales ). Tra ba jos propios del cultivo y la crianza de 
las plantas y los animales que nos proveen de a limentos. 

Los mejores alimentos por su poder nutritivo. 

Continuamos el desarrollo del asunto que iniciáramos 
en el número anterior, presentando el trabajo de dos se· 
manas. El maestro podrá subdividirlo según las circuns• 
tancias y de acuerdo a las necesidades reales de su grado. 

Procedencia de los alimentos, 
Conversación. - Como el niño conoce ya los produc­

tos que consume el hombre, por lo que ha visto anterior­
mente, se encauzará la conversación tratando de indagar 
si conoce igualmente su procedencia. Cada uno de los 
productos proviene de lugares dedicados a labores dis• 
tintas: la estancia, la chacra, la granja, la huerta, la quinta. 

Productos de estancia. 
¿Cómo es la estancia? Descríbase a grandes rasgos un 

establecimiento de campo típicamente nuestro y dígase 
qué animales se encuentran en el mismo. 

El alambrado. La tranquera. El casco de la estancia. 
Las casas. La cocina. El pozo, el aljibe, el molino. La peo­
nada. El establo. Los perros. El ganado, las reses. Vacas, 
ovejas, caballos, cerdos. 

¿Qué animales de la estancia le proporcionan alimento 
al hombre? Vaca, vaquillona, ternero, cordero, carnero, 
cerdo, lechón. 

Que los niños manifiesten qué diferencias observan en­
tre las carnes crudas de los distintos animales menciona• 
dos. Coloración de las carnes y de las grasas. 

¿En qué forma puede comerse la came de cada uno 
de estos animales? Asada, hervida, al horno, a la parrilla, 
a la plancha, frita. Carne mechada. Carne picada: albón­
digas. 

Carne cocida. Que el niño compare la carne de puche• 
ro y la carne asada y diga qué- diferencias advierte. 
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Vaca y cerdo. - Estudiar los caracteres de estos ani­
males, sus utilidades, su alimentación. Establecer las se­
mejanzas y las diferencias de los mismos. Dar el nombre 
de su voz o de sus gritos característicos. 

Iosertamos a continuación un vocabulario limitado del 
tema. cuyo desarrollo creemos innecesario presentar, por 
no ofrecer mayores di ficultades, por lo cual lo dejamos 
librado al criterio del maestro. 

Nombres. - Establo, chiquero, ternero, lechón, mamí­
fero, cu~ro, asta, rumiante, herbívoro, omnívoro, pezuña, 
rebaíio, piara , pastor, porquerizo, . churrasco, chancho, 

puerco, pocilga , hocico, tocino, jamón, morcilla, cerda. 

Cualidades. - Carne sabrosa, nutritiva, inJigesta. Ani­
mal útil. 

Acciones. - Muge, bala , gruñe, pasta, rumia, hoza, es­
carba, mama. 

Actividad manual. 

Coleccionar figuras de los animales citados y material 
gráfico que se refiera a cualquiera de los aspectos del 
tema: el matadero, la carnicería, la fiambrería, etc. 

Recortar y armar siluetas de los mismos anímales. 

Realización de una lámina mostrando las diversas uti­
lidades que cada uno de ellos procura al hombre. E j.: la 
vaca proporciona la carne, el cuero, la leche, los cuer­
nos, los huesos, y cada uno de ellos da lugar a una o 
varias industrias, las cuales se enumerarán. 

Construcción. 

Coostruir en forma figurada sobre la mesa de arena 
o en el tablero y con los elementos ilustrativos reunidos 
por el niño, la estancia. El trabajo debe ser realizado 
colectivamente o por un grupo de alumnos, pues los de­
más podrán tener a su cargo, más adelante, la construc• 
ción de la granja, de la chacra, etc., según el maestro lo 
considere prudente. Pero eo cualquier forma que se rea­
lice debe procurarse la participación activa de la clase, 
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bien en la construcción directa. bien en el acopio de ma­
teriales para la construcción. 
Dibujo. 

Dibujar los animales citados, bien aislados, bien con 

sus crías. 
Realización de dibujos de libre interpretación del tema 

por los alumoos o bien sugeridos por el maestro: un 
asado en el campo, arreando reses para el matadero, etc. 

Dibujos de los distintos productos que se obtienen de 
los animales mencionados: un jardín. una res en la carJ 
nicería, etc. 

Lecturas. 
"La vaca", "El ternerito", "Una riqueza nacional", de 

El escolar activo. "Chanchio ez y sus parientes" y "El 
churrasco del caballo", de Pleno día. 

Dictado. 
La vaca es un animal muy út;I. Nos proporciona su 

carne, su leche, su cuero. Su carne se consume en todas 
las mesas. Unas veces en el puchero, otras asada. 

Otro. - La carne de cerdo es sabrosa pero indigesta. 

Debe comerse bien cocida. Con la sangre del cerdo se 
hacen morcillas. El cerdo nos proporciona, además, toci­
no, jamón y embutidos. 

Redacción. 
Redactar una composición brc\·e describiendo cualquiera 

de los animales estudiados, enumerando sus utilidades. 
¿Dónde se crían las vacas? ¿De qué se alimentan? ¿Qué 

utili;;a el hombre de las vacas? ¿Cómo se !lélman sus crias? 
¿Cómo se llama el grito de la vaca y el del ternero? 

Recitación. - Ejercicio de memoria y recitación. 

Los lechoncitos vanidosos 

-¿Dónde se llevan mis hijos? 
gruñó la marrana al ver, 
que de sus seis cochinitos 
se llevaban a los seis. 

-No pases cuidado, madre; 
nos vamos a la ciudad, 
donde el porquerizo ha dicho 
que valemos mucho más. 

Somos los seis tan hermosos, 
que adornarnos prometió, 
para que en fuentes de plata 
causemos admiración. 

Y les cumplió la promesa, 
pero se olvidó decir 
que los adornos serían 
ramitos de perejil. 

c. 
Observación gramatical. - Familias de palabras em-

pleando las voces de los animales. 
Mugir, muge, mugido, mugidora. 
Gruñir, gruñe, gruñido. 
Balar, bala, balido. 

G O R J E O S, de Roberto Parodi 
Continúa siendo el mejor texto de lectura para este grado 
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Ejercicio de aplicación. - Completar oraciones. 
Cuando la vaca ....... , le responde el del 

ternero. El cerdo . . . . . . . mientras come. El . . . . . . . del 
cerdo es ronco. 
Productos de la chacra. 

Elocución. Vocabulario. - En idéntica forma se pro­
cederá para describir una chacra. Se les hará notar que 
no existe una diferencia substancial con la estancia, sino 
en cuaoto a las actividades que en ella se desarrollan. 

En la chacra se da preferencia a las tareas agrícolas y, 
en consecuencia, desaparecen los grandes campos de pas­
toreo de las estancias, pues en la chacra el ganado existe 
sólo subsidiariamente. 

¿Cuáles son los principales productos que las chacras 
procuran para la alimentación del hombre? El trigo, el 
maíz, los cereales en gffieral. 

¿Qué animales ayudan al hombre en su labor agrícola? 
Los caballos, los bueyes. 

¿Qué máquinas emplea el hombre para roturar los cam­
pos, para sembrar, para segar, etc., es decir, para reali­
zar todas las operaciones necesarias para hacer producir a 
sus campos? Indíquese brevemente la existencia de estas 
máquinas, pues luego deberá volverse ·sobre ellas, de ma­
nera especial y más detallada. 

Trigo y maíz. - Se estudiarán ambos cereales con más 
detención que los demás, por constituir una de las mayo­
res riquezas del país. 

Los cereales molidos producen harina, que es un ali­
mento nutritivo. Los tallos secos se emplean como forraJe 
para el ganado. 

La harina de trigo es la más saludable, la más agrada­
ble y nutritiva de todas. Usos diversos de la misma. Que 
el niño manifieste si su mamá emplea la harina en la 
preparación de algunos platos, qué platos prepara con ella 
y con qué ingredientes la mezcla para prepararlos. 

El maíz se usa de distintas maneras oo la alimentación: 
tierno en forma de choclo; con su harina se prepara la 
polenta; triturado sirve para hacer mazamorra. La ma­
zorca desprovista de grano se llama marlo o raspa. Mos­
trar harba de choclo e indagar si los alumnos conocen 

su uso. 
Narrar la historia de un pedazo de 

pan. Nombrar los distintos colaborado­
res que contribuyen a darnos el pedazo 
de pan que comemos, de manera rápida 
y sin ahondar en detalles. Ejemplo: el 
campesino labró la tierra y sembró el 
grano; el agua hizo crecer la planta y el 
sol maduró la mies; los segadores corta­
ron las mieses para luego trillarlas; el 
molinero molió el grano en su molino; 
el panadero preparó la masa y coció los 
panes. 

Cualidades. - Alimento sano, nutriti­
vo. Harina blanca, agradable. Masa 
blanda, fermentada. Grano tierno, madu­
ro. Pan blando, esponjoso, sabroso. 

Acciones: Sembró - cosechó - amasó -
molió. 

Actividad manual. 
En la misma forma que en la indicada 

para la estancia se podrá construir la 
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chacra, de manera figurada, en la mesa de arena o en 
el tablero. 

Coleccionar material gráfico referente a cualquiera de 
los aspectos del terna estudiado: figuras de las plantas 
que proveen de alimento al hombre; animales que cola• 
boran con el hombre; máquinas que se emplean en la 
labor agrícola; productos derivados de las plantas que 
se mencionen. Molinos de viento y de agua. 

Recortar y armar siluetas de las máquinas y de los 
animales, para colocarlos en la cO'!lstrucción. 

Modelar una mazorca de maiz. 
Coleccionar granos de los distintos cereales y de sus 

derivados, en botellitas que lleven rótulos hechos por 
los mismos niños. 

Realización de láminas que muestren el proceso, por 
medio de re~ortes apropiados, de la fabricación del pan. 
desde que se siembra el grano hasta que se pone en re­
banadas e•n la mesa para ser comido. 

Construir con elementos sencillos, cartón, maderitas y 
pedacitos de trapo, un molino de viento. Construir un 
molinete de papel. 
Dibujo. 

Dibujo de las plantas estudiadas y de los granos que 
producen. Una espiga, una mazorca. 

Dibujo de los alimentos que ellos oos procuran o que 
se pueden preparar con los mismos. 

Realización de dibujos de libre interpretación del tema 
por los alumnos. 
Dictado. 

Los cereales molidos producen harina. La harina de 
trigo es la más blanca. Con ella se hace un pan agra­
dable y nutritivo. 

O tro. - E l labrador sembró el grano de trigo. La tie­
rra y el agua lo alimentaron. El sol lo maduró. El mo­
li'llero lo molió. El panadero lo amasó y lo coció. Nos­
otros lo comemos convertido en pan blanco y sabroso. 

Redacción. - Redáctese un breve resumen de lo estu­
diado. 

¿Qué se cultiva en la chacra? ¿Qué se obtiene de los 
cereales? ¿Para qué se emplea el trigo? ¿Cómo se con­
sume el maíz? 
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Puede también escribirse en forma sencilla la "his­
toria de un pedazo de pan", siguiendo el plan indicado 
más arriba. 

Recitación. - Para leer, comentar y recitar. 

El destino del trigo 

Mantoncito de granos 
que arranqué de un trigal, 
¿sabes cuál es la suerte 
que mañana tendrás? 

El molinero dice 
que, molido, serás 
puñadito de harina 
de blancura sin par. 

Y el panadero afirma 
que en sus hornos te harás 
tierno, blando y sabroso 
pedacito de pan. 

Mootoncito de trigo 
que mañana serás 
puñadito de harina, 
pedacito de pan, 

bendice a tu destino, 
que te obliga a llegar 
a las manos de un niño, 
siendo trozo de pan. 

c. 
Productos de granja. 

Elocución. - Vocabulario. - Con idéntico criterio se 
estudiarán los productos de la granja. 

¿Qué animales se crían en la granja? La vaca lechera, 
las aves de corral, la abeja. 

¿Qué productos nos proporciona cada uno de ellos? 
La leche, la manteca, el queso, la crema, los huevos, la 
carne, la miel. 

Sin mayores detalles se procederá a estudiar los ca• 
racteres generales de cada uno de ellos, su alimentación, 
sus utilidades, su voz, etc. 

La vaca.-El niño ya conoce el animal y sus utilidades, 
por ello se tratarán especialmente las aplicaciones de la 
leche. 

Caracteres de la leche; comparacioo con el agua. Es 
blanca, líquida, más espesa. La nata, la gordura, la cre• 
ma de la leche. Fabricación de la manteca. Leche cua­
jada. Fabricación del queso. 

¿Dónde se expende la leche? Tambos, lecherías. Los 
tambos de antaño. Los lecheros del Buenos Aires anti• 
guo. La operación del ordeño. Ordeño mecánico. 

¿Qué otros animales proporcionan leche al hombre? 
Leche de burra, de cabra, de yegua, de camello. 

¿Qtié platos especiales conoce el niño en cuya prepa­
ración entra en gran proporción la leche? Arroz con le­
che, mazamorra, dulce de leche, etc. 

Recomendar que la leche sea hervida en las casas, 
antes de tomarla. 

Aves de corral. - Nombrar las aves de corral: ga­
llina, gallo, pollos, pato, pavo, ganso. 

¿Cómo es el gallinero? El comedero, el bebedero, las 
perchas. 
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¿Qué nos proporcionan? Carne, huevos, plumas. 
Dar el nombre de las voces de las aves de corral. 
Observar, en los lugares en que ello sea posible, cómo 

buscan el alimento. Decir de qué se alimentan las aves. 
Son generalmente granívoras. 

Estudio particular de las patas de la gallina y del 
pato. 

Partes del huevo de la gallina. ¿En la preparación 
de qué platos se emplean los huevos? ¿Cómo se comen 
los huevos? 

Las abejas. - Narrar la vida y las costumbres de 
las abejas. Las obreras, los zánganos y la reina. El en­
jambre, la colmena, el panal. La miel; la cera. 

La división del trabajo en la colmena: la reina pone 
los huevos, los zánganos no trabajan y las obreras cons­
truyen, limpian, fabrican la miel y la cera. 

El aguijón de las abejas. El zumbido característico de 
los insectos . 

El conejo. - La conejera: madera y alambre tejido. 

La madriguera de los conejos silvestres. 
Observación del conejo: del aspecto exterior hacer 

resaltar las orejas, las patas y la piel. Caracteres de 
los dientes: son rodedores. ¿Conocen otros roedores? 

Destrozos que causan en los sembrados. 
¿Qué productos proporcionan? La carne, la piel. 

Cualidades. - Leche fresca, hervida, pasteurizada, 
gorda. Manteca rancia. Queso fresco, mantecoso. Gallo 
peleador. Cresta erguida, roja. Espolones aguzados. Carne 
blanca. Pluma suave. Plumón liviano. Abeja diligente, 
trabajadora, incansable, infatigable. Zánganos inútiles. 
Miel dulce, espesa, empalagosa. Cera amarilla. Conejo 
movedizo, inquieto. Piel sedosa. Incisivos puntiagudos. 

Acciones. - Ordeñar - cuajar - la nata sobrenada • 
batir - fabricar - cacarea - pía - canta - ganguea • graz­
na - cloquea - escarba - empolla - pone - riñe - zumba • 
enjambra - vuela - pica. 

Construcción. 
Realizar la construcción de la granja en la foroma in· 

di cada en el desarrollo de los temas anteriores. 
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Actividad manual. 
Recortar y armar siluetas de los animales citados. 
Construir un gallinero empleando elementos sencillos 

de trabajo . El comedero, el bebedero, las perchas. Cons­
truir de igual manera una conejera con cartulina, ca rtón, 
maderitas, etc. 

Coleccionar material gráfico referente a cualquiera de 
los aspectos del tema tratado . 

Pintar huevos vacíos y construir con ellos adornos 
sencillos. 
Dibujo. 

Dibujar los distintos animales estudiados. 
Una pata de pato y otra de gallina, para hacer re­

saltar las diferencias. 
Dibujo de los diversos productos que se obtienen de 

los animales mencionados: una botella de leche, un que­
so, un huevo, etc. 

Dibujo de distintos tipos de colmenas. 
Dibujo de escenas imaginadas por el niño o sugeridas 

poi: el maestro: ordeñando, dando de comer a las ga­
llinas, etc. 

Dictado. 

En el corral hay gallinas, pavos y gansos. Las ga­
llina5 son muy ponedoras. Se recogen varias docenas 
ele huevos por día. 

Otro. - La abeja es un insecto muy laborioso. En 
cambio, los zánganos son los haraganes de la colmena. 
Todo enjambre tiene una reina. 

Redacción. - La granja. 
¿Qué animales se crían en la granja? ¿Qué productos 

nos dan las aves de corral? ¿Qué productos nos propor­
cionan las abejas? 

Observación gramatical. - Familias de palabras. 
Empleando las voces de los animales se pueden for­

mar varias familias de palabras, sobre las cuales el maes­
tro hará diversas ejercitaciones para asegurar su dominio. 

Cacarear - cacarea - cacareo. 
Graznar - graznido - grazna. 
Zumbar - zumbido - zumba. 
Recitación. Ejercicio de memoria y recitación. 

Las abejas 

En horas de la mañana, 
salen de su colmenar 
las abejitas obreras 
para ganarse su pan . 

Hora tras hora visitan, 
incansables, cada flor 
que ofrece abiertos sus pétalos 
al tibio rayo del sol. 

Y al volver con las primeras 
sombras del atardecer, 
cada abejita que vuela 
es una gota de miel. 

c. 
Productos de huerta y quinta. 
Elocución, - Vocabulario. - Siguiendo el mismo plan 

que se ha seguido en la presentación de los temas an­
teriores , se les explicará a los niños que de la huerta 
y de la quinta se extraen productos vegetales, que se 
emplean igualmente en la alimentación del hombre. 
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¿Qué productos procuran la huerta y la quinta? Ver­
duras , hortalizas, legumbres, frutas. 

¿Quién cuida de las huertas . y de las quintas? El 
hortelano, el quintero. 

¿Qué parte de los vegetales nombrados utiliza el hom­
bre? Presentar una serie de vegetales comestibles para 
que el niño pueda apreciar que en unos casos la parte 
comestible es la raíz, en otras el tallo, en otras las hojas, 
en otras las flores y ffi otras el ·fruto. 

De entre los que se ofrecen a continuación, el maestro 
podrá elegir aquellos que estén más a su alcance para _ 
la demostración que se pide, sin que sea necesario dar 
a los niños la lista íntegra que se transcribe. 

Se come la raíz en el nabo, la remolacha, la zana­
horia, el salsifi, el rábano. 

Se comrn las hojas en la lechuga, en el berro, en el 
repollo, en las • espinacas, en las acelgas. 

Se come el tallo en las papas o patatas, en la batata, 
en la cebolla, el ajo, el espárrago. 

Se come la flor en la coliflor. 
Se come el fruto en el tomate, en el zapallo, en el 

guisante. 
Nombrar los vegetales más corrientes empleados en 

la alimentación y decir cómo se preparan, y en la con­
fección de qué platos se utilizan. Que el mismo n;ño 
nombre las verduras que le sirven en la mesa y que 
diga cómo las come . 

¿Qué verduras se echan en el puchero? ¿Qué hace Ia 

madre antes de cocerlas? El lavado de las verduras: 
debe cuidarse especialmente el de las que deben co­
merse crudas. 

¿En qué forma se comen las verduras? Crudas, cocidas. 

En ensalada, (¿con qué ingredientes se aderezan l;,,. '' 1 -

saladas? ); hervidas, en el puchero, eiJ. el guiso, en puré. 
Recomendar el consumo de verduras. Excelencias del 

régimen vegetariano. 

Hortalizas y legumbres. - Las legumbres son frutos o 
semillas que se crian en vaina. Porotos, lentejas, gar­

banzos, habas, arvejas, guisantes . 
¿Cuáles se comen secas? ¿Qué operaciones se realizan 

previamente a su cocimiento? 
Las harinas de legumbres: recomendar su uso por su 

valor nutritivo. 
Los frutales. - Los montes de frutales en las quintas. 

Disposición de los árboles en las mismas. 
Describir las flores de los frutales más conocidos: flor 

de durazno, azahar, flor de almendro, etc . 
Coloración sucesiva de las frutas hasta su maduración. 



Nombrar las frutas de la estación y las que el nmo 
recuerda haber comido en las estaciones anteriores. In­
dicar como tema especial de investigaciéo que averigüen 
en sus casas o en la frutería de donde se surten en su 
hogar, el lugar de procedencia de las diversas frutas 
nombradas. 

¿En qué forma se comen las frutas? Al natural; confi­
tadas, en compota, en mermelada, conserva~as. Los ore­
jones . 

La fruta seca. Diferencia entre la nuez, la avellana, 
la almendra y las pasas de higo y de uva. 

Bebidas que se preparan con el jugo de algunas fru­
tas: vino, sidra, limonada, naranjada, Jugo de uva. 

¿Qué frutas pueden comerse con cáscara? 

Indicar, sin más propósi to que el de ampliar el voca­
bulario del niño, las dis tintas partes de las frutas: cás­
cara, hollejo, pulpa, carne, carozo, semilla. 

Cualidades. - Hortalizas frescas. Tomate jugoso. Z a­
pallo desabrido. Lechuga de hojas tiernas, etc. A medida 
que se estudien se aplicarán a cada hortaliza las cua­
lidades que el maestro considere oportunas y apropiadas. 

Fruta verde, dura, ácida, madura, sazonada, jugosa, 
dulce, sabrosa, desabrida, apetitosa. 

Acciones. - Coció - hirvió - escogió las hojas tier• 
nas - desechó las hojas duras - lavó - limpió las horta­
lizas - humedeció - remojó las legumbres - peló, mondó 
las frutas. 

Construcción. 
En igual forma que en los casos anteriores, se pro• 

cederá a la construcción de la huerta y de la quinta. 
En aquellos casos en que sea posible, por teoer la es-
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cuela las comodidades necesarias, organícese en un pe­
dazo del jardín una pequeña huerta. 

Actividad manual. 

Recortar y armar siluetas de árboles frutales para co• 
locar en la construcción. 

Coleccionar material gráfico referente a cualquiera de 
los aspectos del tema: figuras de las hortalizas y de las 
legumbres y de sus derivados; recolección de las mis­
mas, etc. 

Organizar, por grupos, colecciones de productos na­
turales ( granos, raíces, tallos, flores y frutos comes­
tibles) . 

Mondar una naranja e indicar sus partes. 

o 
Redacción. 

Dibujo. 
Dibujar algunas de las horta­

lizas, de las legumbres y de las 
frutas mencionadas en el curso del 
tema . 

Dibujo de escenas de la huer­
ta y de la quinta: recolección de 
ver tduras, recolección de fru tas, 
etcétera. 

Dictado. 
El hortelano cultiva la huerta. 

La~ hortalizas que recoge las en­
·1:ía al mrrcado. Todos los hoga­
res las compran. porque las verdu­
ras son muy sanas. 

Otro. - Mi mamá compra vcr­
dur¡, todo~ los días. Nabos, ::ana­
horias, ::::ipallo y papas para el 
puchero. Berro y escarola para 
preparar ensalada. A veces trae 
también repollo, acelgas y espi­
nacas. 

Otro. - Las frutas maduras 
son sabrosas y sanas . F',n cam­
bio, la fruta verde rs indigesta. A 
mí me gustan mucho los duramos 
y las cerezas . Pero esas no son 
frutas de esta estación . 

¿Qué se cultiva en la huerta? ¿Qué hortalizas conoces? 
¿Qué legumbres conoces? ¿Cómo se comen las hortalizas? 

¿Qué se cultiva en las quintas? ¿Qué árboles fruta• 
les conoces? ¿Cuáles son las frutas que te gustan más? 
¿De qué estación son? ¿De dónde proceden? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Huerta - hortelano - hortaliza - horticultor - horti­

cultura . 

HORARIO DE NUESTRAS OFICINAS 

En las oficinas de LA OBRA 11e atiende al 

público todos los días de 8 a 12 y de H a 18¡ 

loe llibados, de S a 12. 
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SEGUNDO GRADO 
El agua_ de ]os mares. océanos, ríos Y lagos. La evaporación, las nubes y ]a lluvia. Beneficios que 

Asunto rep?rta la lluvrn. _Clases d~ agua: salada y •dulce. potable y no potable. Aguas estancadas, en movimiento 
y f1hradas en la tierra. Como se provee el hombre de agua para sus necesidades, Servicios de aguas co--

E L A G U A rrientes ;n la ciudad, ~ljibes, poz~. bom~as, río,. a:royo, _manantial. represa. dique, canal, acequia. 
Como Y para Que se la utlltza : alimento, h .101ene, neoo, medio de comunicación y arrastre. 

_ _Las transforma_c,iones de] agua y sus consecuencias: ~apor, nubes, lluvia , escarcha, granizo. nieve; 
la nieve de las montanas: deshielos y formac1on de torrentes; cascadas, cataratas, tempanas. 

EJ trabajo de-structor del agua. Accidentes costeros: golfos, bahías, estrechos. penínsulas, cabos, itsmos. Crecida. Inundación, 
Mar•a. Oleaje. 

La vida animal y vegetal en el agua: ballena, foca. cisne. pato. yacaré, rana, peces, ostras: junco y camalote. 
La intervención del agua en la producción de las materias primas indispensables para la vivienda , el alimento y el vestido. 

Continuamos con el desarrollo de este asunto, presen­
tando el trabajo de dos semanas. 

Cómo se provee el hombre de agua para sus necesidades, 
Se conversará con los niños sobre el tema indagando 

de dónde sacan el agua que necesitan para lavarse, para 
beber, etc.; de dónde proviene el agua que sale por los 
grifos y canillas; quién la suministra; etc., para llegar a 
la conclusión de que el hombre realiza trabajos para abas­
tecer de agua a la ciudad. 
Elocución - Vocabulario. 

Sin abundar en detalles y de manera general. se expli­
cará cómo está organizado el servicio de aguas corrien­
tes en la ciudad. 

El Río de la Plata proporciona el agua que consume 
la población de la ciudad de Buenos Aires. 

Las torres de toma; distancia a que se encuentran de 
la costa; 10 a 15 cuadras; explicar la razón. Los filtros; 
los depósitos de decantación. Uso del alumbre y del 
cloro. El exceso de uno o de otro de estos desinfectan­
tes influye en la coloración o en el gusto, respectivamente, 
del agua que consumimos. 

Las actuales instalaciones de Palermo. Los depósitos 
de Río Bamba y Córdoba; de Villa Devoto y de Caballi­
to. Empleo de bombas para la distribución. Los antiguos 
depósitos de la Recoleta. ¿Para qué se emplean actual­
mente? Recordar los concursos infantiles de botes a vela 
que se realizan periódicamente. 

Insistir sobre la campaña que se verifica actualmente 
para evitar desperdicios inútiles de agua. 

Recordar brevemente cómo se proveían antes de agua 
los habitantes de la ciudad de Buenos Aires. Los agua­
teros. Función que desempeñaban las grandes tinajas de 
barro en que las familias depositaban el agua que com­
praban. 

¿Ahora no se paga el agua que se consume? Recordar 
Jo que ya se les ha explicado sobre la prestación de ser­
vicios públicos. 

Se empleaba además el agua de pozo y el agua de alji­
be; la primera para regar y para la limpieza en general 
y la segunda, que era agua de lluvia, se usaba en la co­
cina y en el aseo personal. 

Pozos y aljibes se usan todavía donde no existen ser­
vicios de aguas corrientes. 

Recuérdeseles lo que se les ha dicho sobre aguas fil­
tradas y corrientes subterráneas para explicar la perfo­
ración de los pozos y la formación natural de manan­
tiales. 

Uso de la bomba para elevar el agua de las napas sub­
terráneas. Uso del cigoñal. Se insistirá sobre el peligro 
del uso de la primera napa cuando ésta es muy superfi­
cial: agua contaminada. 

El hombre, en otras regiones, aprovecha el agua de 
los ríos y arroyos, construyendo muros de contención 
que le permiten regular el caudal de las aguas y derivar 
pequeños cursos de agua cuyo cauce construye él mismo. 

Explíquese qué característica ofrecen, de acuerdo a lo 
dicho, las siguientes obras: diques, represas, canales, ace­
quias. 

Las acequias en las calles de las ciudades de las pro­
vincias andinas. 

El dique San Roque. Surte de agua a la ciudad de 
Córdoba. 

Nombres. - Torre de toma, filtros, depósitos, bomba, 
cigoñal, aguatero, pozo, aljibe, brocal, manantial, represa, 
dique, canal, acequia, obra de ingeniería, dique San 
Roque. 

Cualidades. - Servicio económico, benéfico. Agua 
abundante . Canilla abierta, cerrada, descompuesta. Tan­
que lleno, vacío. Obras notables. Cañerías subterráneas. 
Pozo profundo. 

Acciones. - Provee, abastece, proporciona, filtra, se 
deposita, distribuye, consume, abre, cierra, gotea, retiene, 
almacena. 

Expresiones. - Obras maravillosas de ingeniería. Obras 
provechosas de la industria humana. Agua límpida de 
manantial. Provee el abastecimiento de la ciudad. Satis­
face holgadamente las necesidades de la población. 
Actividad manual. 

Coleccionar láminas y recortes que se refieran a cual­
quiera cie los aspectos estudiados. 

Señalar en un croquis de la Capital Federal. los depó­
sitos de aguas corrientes mencionados y ubicar igualmen­
te sobre el Río de la Plata las torres de toma. Escribir 
al pie del mismo una oración indicando la cantidad de 
litros de agua que consume diariamente cada habitante 
de Buenos Aires. 

Construir con elementos sencillos un aljibe. Construir 
un carro de aguatero. 

Construcción. 

Experimentar y trabajar sobre los medios que el hom­
bre emplea para proveerse de agua, en la mesa de arena, 
en el patio d~ la escuela, en las instalaciones de aguas 
corrientes (canalizar, hacer una represa, poner dique, re­
partir por acequias, provocar un surgidero figurado, un 
manantial, etc) . 

Dibujo, 

Dibujar un manantial: la corriente subterránea y su 
aparición sobre la superficie. 

Dibujar un pozo provisto de cigoñal o de bomba. Di­
bujar un aljibe, una canilla. 

El carro del ■guatero. 
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Realización de dibujos de libre interpretación del tcm"I 
por los alwnnos, escribiendo al pie de los mismos oracio­

nes expllcallvas. 

Dictado, 

El Rlo de la Plam proporciona el ag\13 que consume 
la ciudad. En enormes filtros la libran de las impurezas 
que contiene. Luego la distribnym a los distintos barrios 
de la ciudad. Los hab tant~ tienen, asl, agua en abun-

dancia. 
Otro. - El agua de aljibe es de lluvia. El agua de pozo 

proviene de las corrientes subterráneas. Para utilizar el 
agua subterrAoca deb.n hacerse perforaciones mfls o me­
nos profundas. Para elevar el agua de los pozos se em­

plean las bombas. 
Otro. - Los d.ques y las represas son obras de Inge-

niería construidas por el hombre. Consigue asi grandes 
acumulaciones de agua que luego d1s1.J 1buye por medio 
de canales y acequ,..s El dique más famoso de la Repú­
blica Argentina es el de San Roque. 

Redacci6n. 

Puede escribirse un resumen breve del tema o bien tra­
tarse un aspecto detern odo dd o, ·mo. 

ter. ejercicio, - ¿De dónde se saca el agua que se con­
sume en la ciudad de D ~Jo A. 7 ,Qué operación se 
realiza ntcs de distribuirla? ¿Para qué se Íiltt a el auua? 
¿Cómo se distribuye despuf$ por la ciudad7 

2.0 ejercicio. - ¿Cómo se surte de agua el hombre en 
los lugares en que no hay serv1c10:1 de aguas corr,entes? 
¿Qué clase de agua recoge en los "l)Jlbcs? ¿Qué clase de 
agua proporcionan los pozos? ¿Qué aparatos se emplean 
para elevarla? 

Obsuvaclón gram11tia.l. - Acentuación. 
Utilizando d abundante voc.:,bulario del tema y su" 

derivados. se comenzará con el estudio de la ncentuaaón 
de las palabras agudas terminadas en vocal, Se formaran 
grupos de palabras que presenten esta característica y se 
hnrán abundantes ejercitaciones. 

Familia de palabras, 

Filtro - filtrar - filtrnción - filtrada - filtrante -
infiltración - infiltrarse. 

Cómo y para qué se utiliza el agua. 

Aun cuando ya se ha tratado en parte el tema, se vol­
verá :.obre el mismo de una manera más orgánica y 

general. 
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Elocución , V octibulario. 

El agua es un alunento indispc0$able para los seres vi­
vos: hombres, animales. plantas Pero el hombre la utiliza 

tambien de otras maneras. 
Allmento. - El agua es la bebida mfls sana y se la 

emplea en la preparación de casi todas los comidas. 
Nombrar las mtis corrientes: sopil, puchero, gu~o. etc., 

y preguntarles a los niflos en qué forma interviene el ¡igua 

en su preparación. 
La l110pieza y la cocción de las legumbres y las hor-

talizas. 
Preparación de las mfus ones corrientes. té, caff. mate. 

Infusiones me<Lcinales. ruon=anllla, tilo, m¡ilva, etc. 
Empleo de las aguas mmcrales. bebidas dige:tlvas y 

diuréticas. ¿Las han probado' ¡Qué sabor tienen? ¿A qué 
obedece su sabor salino? 

Nombres, - Bebida - sopa - guiso - legumbres -
hortalizas - té - ycrbamate - café - infusión - agua 
mineral - mate - bombilla. 

Cualidades. - Bebida sana, saludable digestiva. ~­
gumbre cocida, hervida. Sopa nutritiva Sabor salino. 

Acciones. - Limpiar, lavar, cocer las legumbres. Co, 
cer, herv1r la carne, las hortalizas. l reparar los alimen­
tos, Beber. Cebar mate. 

H1giene. - En idtntica forma ~e les planteará a los 
nifios el problema del uso del agua en la higiene. 

Uso del agua en la higiene o aseo personal; lavado 
del cuello, de la cara, de las oreias, de la cabeza, de 
la boca. de las mano:;, etc Indagar en qué oportunidades 
del día realizan estas operaciones. Redactar una cartilla 
de preceptos higiénicos y copiarla en la clase de es­

critura. 
El baño. Necesidad de bañarse con frecuencia. Bene­

ficios de la higiene corporal 
El lavado de patios y pisos en la casa y en la escuela. 

El lavado de la, calles. Nombrar los elementos de lim­
pieza que se empican en cada uno de los c.isos. 

El lavado de la ropa. ¡Qué útiles y qué elementos se 
emplean' ¿Cómo se lava la ropa7 ¿Qué operaciones de­
ben realizarse para que la ropa quede perfect,imente 

limpia' 
Las lavanderas del Buenos Aires antiguo. 
Para el lavado de los utensilios de la cocina se seguirá 

el ml~mo phn Encarecer la necesidad de un:i limpie::a 
minuciosa de los mismos. 



Nombres. - Cepillo - dentífrico: polvos, pastas, lí­
quidos - jabón - espuma - toalla - esponja - ba­
ño - bañadera - higiene. Nombrar los útiles y ele­
mentos que se emplean para el lavado de las ropas: jabón 
amarillo - cepillo - tabla - tacho - azul, etc.; los 
que se utilizan en el lavado de los pisos, de los patios, de 
los utensilios, etc. 

Cualidades. - Limpio - higiénico - aseado. Baño 
frío, tibio, caliente. Ropa sucia, limpia, inmaculada. Uten­
silios brillantes. 

Acciones. - Se lava - se seca - se enjuaga - se ja­
bona - se baña - frota - lava - friega - azula -
retuerce - seca. 

Riego. - ¿Por qué es indispensable el agua para la 
vida vegetal? Porque sin ella los vegetales no podrían 
absorber las sales de la tierra, cuya disolución facilita 
el agua. 

Elementos de riego de los jardines. Las lluvias riegan 
los campos. La seqµía. . 

El riego de las calles se realiza para aplacar el polvo 
y refrescar el ambiente. 

Nombres. - Riego - regadera - manga - mangue­
ra - chorro - sequía - carro de riego. 

Cualidades. - Riego benéfico, abundante, escaso. Cho­
rro potente. Sequía prolongada. Regadera pequeña. 

Acciones. - Regar. Empuñar la manguera. Mojar , hu­
medecer, remojar, empapar la tierra, las plantas. Refres­
car el ambiente. Aplacar el polvo. 

Medio de comunicación. - Desde que el hombre apren­
dió a navegar, el agua dejó de ser un obstáculo, para 
convertirse en un medio de fácil comunicación. Ahora los 
barcos surcan las aguas en todas direcciones . 

Puentes. Diversas clases de puentes y función que 
realizan. 

Arrastre. - Fuerza del agua: que los nmos observen, 
en los días de lluvia, la fuerza que tiene el agua de los 
pequeños arroyuelos que se forman junto al cordón de 
las aceras, arrastrando maderitas, papeles, piedritas, etc. 

El hombre aprovecha esa fuerza del agua en múlti­
ples formas: para la navegación, barcos y balsas; para 
mover la rueda de los molinos; para transportar objetos 
flotantes como los tronc::,s de árboles, las jangadas; para 
producir fuerza motriz y electricidad por medio de apa­
ratos y máquinas adecuadas, dínamos, en los saltos 
de agua. 

Deportes acuáticos. - Cíten¡;e para terminar los depor­
tes que se practican en el agua: la pesca, el remo, la na­
tación, y los elementos que se utilizan en la práctica de 
cada uno de ellos. 

Beneficios que proporcionan los .deportes al aire libre 
como los citados. 

Nombres. - Navegación - barco - puente - mo­
lino - balsa - jangada - saltos - cascadas - fuer­
za hidráulica - pesca - red - anzuelo - carnada -
espinel - natación - malla - zambullida - remo 
- bote, 
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Cualidades. - Puente • alto, largo, extenso. Pesca 
entretenida, abundante. Deporte saludable, higiénico. 
Saltos rápidos. 

Acciones. - Cruzar, atravesar por el puente. Nave­
gar. Moler. Gira la rueda del molino. Flotan los árbo­
les de la jangada. Pescar. Remar. Nadar. Zambullirse. 
Actividad manual. 

Coleccionar láminas que se refieran a cualquiera de 
los aspectos estudiados. 

Regar las plantas que hubieren en la escuela, en las 
horas propicias para ello. 

Construir con elementos sencillos una regadera, un 
bote, un puente, una jangada, un carro de riego. 
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El desarrollo gráfico del tema se presta, por la sen­
cillez de las imágenes que deben reproducirse. para una 
variadísima ejercitación . 

Dibujo de los elementos necesarios para la higiene, el 
riego, etc. 

Realización de escen 1s sencillas de interpretación de 
alguno de los aspectos estudiados: un carro de riego en 
la ciudad; un niño regando con una regadera o con una 
manguera; una regata; una jangada, etc. 
Dictado. 

El agua se empica· para lavar y cocer las legumbres 
y hortalizas. Se utiliza además en la ;:;r paración de 
muchos platos. Se usa par-i h~ccr la sopa, los guisos, 
para amasar la harina, etc. 

Otro. - El agua es la bebida más sana. Es también 
el líquido más útil. El hombre la utiliza para preparar 
sus alimentos; para regar las pl::mtas; para limpiar su 
cuerpo, su casa, su ropa y los vtensilios que usa dia­
riamente. 

PLENO D I A, por José Mas 

El texto de lectura más completo para el grado. 
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Otro. - El agua ayuda al hombre y facili ta su tra­
bajo. Mueve la rueda del molino que nos dará harina. 
Lleva los barcos de un punto a otro. Su fuerza se 
transforma en energía eléctrica en las cascadas. 

Redacción. 

Redáctese una composición breve sobre las aplicacio­
nes del agua, sin ayuda de cuestionario. 

Pueden asimismo escribirse algunas oraciones sobre el 
aseo personal. 
Observación gramatical. - Acentuación. 

Continúese con la acentuación de las palabras agudas 
terminadas en vocal. 

Familias de palabras. 

Fórmense con las distintas palabras empleadas en el 
vocabulario familias de palabras y empléense en ora­
ciones. 

Cocer cocido - cocimiento - cocción 
Guiso - guisar - guisado. 
Riego - regar - regadera - regado. 

Recitación. 

Lo que dice la rueda del molino 

E l agua del río me hace girar, 
clip, clap, clip, clap, 
y vueltas y vueltas doy sin cesar, 
clip, clap, clip, clap. 
De día y de noche el agua me impele, 
clip, clap, clip, clap, 
de día y de noche el grano se muele, 
clip, clap, clip, clap. 
T rabaja el molino de noche y de día 
clip, clap, clip, clap. 

Por él. niño, tienes tú pan y alegría. 
clip, clap, clip, clap. 

cocina . 

("Conversaciones infantiles", de V. Malharro) 

Las transformaciones del agua y sus consecuencias. 

Recordar lo que se ha anticipado sobre el tema, al 
hablar de las nubes y la evaporación, e insistir sobre lo 
dicho complementándolo con los otros conocimientos 
enumerados en el programa. 

Experimentar con la transformación del agua en va­
por, la formación de nubes y la producción de lluvia. 

E xperimentar con un trozo de hielo: observar el pro­
ceso del deshielo o liquefacción, aumentando gradual­
mente la temperatura. 

Poner un trooz de hielo en un recipiente con agua: 
flota , cualquiera sea su tamaño. El agua al congelarse 
aumenta de tamaño, lo cual explica el fenómeno y el he­
cho de que el agua al helarse pueda romper las ca­
ñerías. 

Experimentar sobre la fuerza del vapor de agua: ha­
cer hervir agua en una pava tapando la abertura del 
pico. E xplicar que la fuerza que hace levantar la tapa 
de la pava, en caso de no encontrar salida, podría llegar 
a hacer estallar el recipiente. 

Elocución - Vocabulario. 

El agua se encuentra en tres estados en la naturaleza : 
líquido, sólido y gaseoso. En estado líquido forma los 
ríos, mares, etc., que el niño ya conoce. En estado ga-
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seoso, las nubes, que igualmente ha estudiado. De mane­
ra que se dedicará mayor tiempo a las formas sólidas. 

La escarcha, el granizo, la nieve. Copo de nieve. 

Cómo se forma cada uno de ellos. El niño tendrá 
oportunidad de observar la formación de la escarcha y 
de conocer, por alguna observación ocasional. el gra­
nizo. Para que tenga una idea de la nieve se buscará 
abundante material gráfico al respecto, especialmente 
aquel que muestre el aspecto nevado de las montañas, 
lo cual servirá, complementado con las construcciones 
que se hagan en la mesa de arena, para explicar el fe­
nómeno de los deshielos y la formación de los torrentes. 

La formación de saltos, cascadas y cataratas. Citar 
las cataratas del Iguazú y ubicarlas en el mapa. 

Las nieves eternas. Las nevadas en la Cordillera de 
los Andes. Interrupción del tránsito cuando son muy in­
tensas, como ocurre actualmente. 

Fo~mación de los ventisqueros o ríos de hielo. 

Los témpanos de hielo. Su peligro para la navegación. 
Narrar tragedias marítimas ocurridas por esa causa. E l 
naufragio del "Titanic". 

Se tratará de no impartir ninguno de los conocimien­
tos sin acompañarlo del material ilustrativo necesario, 

. para que el niño tenga una idea gráfica del fenómeno 
que se describe ,de manera de convertir la clase, en lo 
posible, en una clase de vocabulario ilustrado. 

Se tratará asimismo de los uso1- y aplicaciones del 
hielo y del aprovechamiento de b fuerza del vapor de 
agua por el hombre. 

F abricación de helados. Heladeras: enfriar bebidas, 
conservar los alimentos. Cámaras frigoríficas. La venta 
de hielo en la ciudad. El hielero; la barra de hielo. 

Deportes sobre el hielo: patinaje, trineos, deslizadores, 
'·'skis", etc. 

Las máquinas a vapor: locomotoras, buques, máqui­
nas de las fábricas. Señalar las partes esenciales de una 
máquina a vapor sencilla: caldera, hogar, etc. 

Cualidades. - Catarata hermosa, imponente. E spec­
táculo grandioso. Torrente rápido, estruendoso. N evada 
copiosa, abundante. Témpano peligroso, enorme. Escar, 
cha, granizo perjudicial. dañino. Deportes sanos, entre­
tenidos, arriesgados. Máquinas poderosas, potentes, ve­
loces. 

Acciones. - La nieve cae, cubre, se extiende. El gra­
nizo golpea, se quiebra, abate las plantas, perjudica· los 
sembrados. El hielo, el témpano flota, va a la deriva. 
El ventisquero se desliza. El agua de la cascada corre, 
cae, se precipita. El hielo se derrite, se licúa, refresca, 
conserva. El agua se congela, se evapora, hierve, bu­
lle. El vapor de agua se condensa. La máquina funciona. 

Construcción. 

En la mesa de arena se podrá explicar objetivamente 
el deshielo, la formación de torrentes y la producción de 
cascadas y cataratas. 

Dibujo. 

Dibujo de una cascada, de un témpano, de una mon­
taña nevada. 

Aplicación del vapor de agua; dibujos relativos al uso 
del vapor de agua: una locomotora, un vapor, etc. 
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Actividad manual. 
Colección de material gráfico: láminas, recortes y fi­

guras que se refieran a cualquiera de los aspectos es• 
tudiados. 

Dictado. 

Los témpanos son muy peligrosos para la navegac10n. 
Flotan libremente en el mar hasta que se licúan. Si cho­
can contra un barco pueden ocasionar su naufragio. 
Por eso los buques evitan sus proximidades. 

Otro. - Las cataratas del lguazú constituyen un es­
pectáculo grandioso. Es una de las bellezas naturales 
más hermosa de la República. El ruido del agua al caer 
es ensordecedor. 

Redacción. - Resumen de algunos de los tópicos es­
tudiados. 

iCómo se forman los torrentes? iCuándo se produce 
el deshielo en las montañas? iOué son las cataratas? 
iCuáles son las cataratas más famosas de la República? 

iOué es un témpano de hielo? iPor qué flotan los tém­
panos? iPor qué son peligrosos para la navegación? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 

Nieve - nevar - nevado - nevada. 
El trabajo destructor del agua. 

Elocución • Vocabulario. - Los niños han podido 
apreciar ya la fuerza de arrastre de las corrientes y la 
fuerza del agua de los saltos y cascadas; en idéntica 
forma se les hará notar que la acción continua de las 
aguas sobre las tierras, se traduce en un trabajo de 
erosión, que da lugar a la formación de accidentes di• 
versos en las costas del mar. 

Se trabajará en la mesa de arena o en el patio, de 
manera que el alumno pueda apreciar que toda corrien­
te de agua va ahondando su propio cauce, en mayor 
proporción cuanto mayor es la rapidez de su corriente 
y más blando el material de las orillas y del lecho del 
río. En igual forma se les explicará la formación de los 
accidentes costeros. 

Se les hará notar que esas transfom!aciones se rea­
lizan a través de años y años de trabajo, de acción 
incesante y continua y se les mencionará el caso de 
que una gota de agua cayendo continuamente sobre una 
roca, termina por horadarla. 

Recurriendo a un símil objetivo y de fácil compren­
sión, se les hará ver de manera real, experimental, que 
el roce, el frotamiento continuo de un cuerpo con otro 
produce un desgaste; rápido en la experiencia que se 
realice en clase, lento en la naturaleza, por los agentes 
que intervienen y por la manera de actuar uno sobre 
otro. 

Formación de los deltas y de islas, en algunos casos, 
como acumulación de los materiales que arrastra el río, 
en aquellos lugares en que su corriente es menos rápida. 
El delta del río Paraná. 

El movimiento continuo del mar, el embate incesante 
de las olas. La formación de los distintos accidentes cos­
teros. Nómbrense los distintos accidentes y, en lo po­
sible, represéntense en la mesa de arena o en la tabla 
de arcilla. 

Golfos, bahías, estrechos, cabos, penínsulas, itsmos. 
La costa argentina. Apréndase a reconocer en el mapa 

de la República la representación de los diversos acci­
dentes mencionados. 
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Crecida. Inundación. En la época del deshielo y de 
las grandes lluvias los ríos aumentan el caudal de sus 
aguas. Cuando la crecida es muy grande se producen 
inundaciones: las aguas salen de madre y se extienden 
sobre las costas. 

Perjuicios y daños que provocan las inundaciones. 
Narrar el desastre oi::urrido en los Estados Unidos por 
ese motivo. Mostrar fotografías de dichas inundaciones: 
las llanuras convertidas en mares, las calles de las ciu­
dades inundadas, los trabajos de salvataje, etc. 

iPor qué se inundan ciertos barrios de la ciudad de 
Buenos Aires en los días de grandes lluvias? La insu­
ficiencia de desagües provoca la acumulación de aguas 
en los lugares más bajos. 

Marea. Oleaje. Se insistirá sobre lo que se ha dicho 
al comenzar el asunto. Devastaciones del mar. Perjui­
cios ocasionados por los temporales en Mar del Plata. 
Documéntese la narración con el abundante material 
gráfico que proporcionan los diarios y las revistas, que re­
velan no sólo las devastaciones producidas, sino tam• 
bién el poder destructor de las aguas embravecidas. 

Formación de la arena. Propiedades y usos. Aplica• 
ción de la arena en la construcción de filtros. 

Naufragios. Qué barcos están más expuestos a los 
peligros del mar. Los barcos desaparecidos, de los cua• 
les no se ha tenido más noticias. 

Nombres propios y comunes. - Nómbrense los prin• 
cipales accidentes de la costa argentina. Golfo, bahía, 
estrecho, ensenada, península, itsmo, crecida, inundación, 
oleaje, delta, desagüe. 

Cualidades. - Trabajo incesante, continuo, persis• 
tente de las aguas. Inundación pavorosa, perjudicial, 
enorme. Perjuicios cuantiosos, considerables. Personas, 
animales ahogados, viviendas destruídas. Mar embrave• 
cido. Temporal imponente. Devastaciones enormes, gran• 
dísimas .Espectáculo doloroso. Costa baja, fangosa, etc. 
(Ver asunto 3). 

Acciones. - Arrastra - ahonda su cauce - golpea 
sobre la costa - crece - inunda - sale de madre -
aumenta su caudal. 

Actividad manual. 

Coleccionar láminas sobre accidentes costeros. Se co­
leccionarán igualmente láminas, recortes y figuras sobre 
crecidas, inundaciones, marea y oleaje. 
Cartografía. 

En el croquis de la República Argentina se señalarán 
los principales accidentes costeros con indicación de su 
nombre. 

Al pie se escribirá qué extensión tiene la costa argen• 
tina y si es regular o irregular. Para e!lo se hará la 
comparación con las costas de otros países, de manera 
que el niño pueda formular por sí solo el calificativo 
que nuestras costas merecen. 

Dibujo, 

Dibujar los accidentes estudiados. 
Dibujo de escenas libremente interpretadas por los 

alumnos: la inundación, el naufragio, escena3 de pla­
ya, etc. 

Dictado. 

En la época del deshielo crecen las aguas de los ríos. 
A veces, si la crecida es muy grande, las aguas inun• 
dan las regiones vecinas. Las inundaciones producen 
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desgracias y ocasionan perjuicios. Se ahogan muchos 
animales y se destruyen muchas viviendas. 

Otro. - Las tormentas en alta mar son terribles. Las 
olas enormes ponen en peligro a los barcos. En las épo­
cas de tormenta se producen muchos naufragios. 

Otro. - En el mapa de la República Argentina seña­
lamos varios accidentes. El golfo de ... ; la bahía de . .. ; 
el cabo de . .. ; la península de ... ; el estrecho de. . . y 
el itsrno de . . . 
Redacción. 

Puede desarrollarse una breve cornpos1c1on narrativa 
o descriptiva, "el naufragio" o "la inundación", utili­
zando como motivo central cualquiera de las narracio­
nes o descripciones con que el maestro ilustró su clase. 

Puede igualmente redactarse un resumen de lo es­
tudiado. 

¿Qué accidente conoces? ¿Cuál es el golfo más grande 
de la República? ¿Cuál es el es.trecho más importante? 
¿Qué océanos une? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Inundar - inundación - inundado. 
El vocabulario se presta para que el maestro formule 

varias familias de palabras similares. 

TERCER 

Recitación. 

Las gotas de agua 

Adaptación 

La primera gota de agua 
que cayó sobre la roca 
se deslizó y fué a perderse 

silenciosa. 

Siguiendo el mismo camino 
cayó la segunda gota, 
y se perdió la segunda 

como la otra. 

Y así siguieron cayendo 
por siglos, gota tras gota, 
hasta que al fin horadaron 

a la roca. 

Lo que una sola no pudo, 
lo lograron entre todas. 
¿Comprendes al moraleja 

de esta historia? 

GRADO 
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Asunto 

LA MONTA~A 

La montaña . Somero estudio en particular de los sistemas orográficos : And ino de l Aconqu1Jü, Central 
del Sud Y de Misiones . En cada sistema : región que abarca . descrjpción fí sico, ríos , productos natul"ales ; 
;::mimalcs. plantas Y minera les. El trabajo y la v ida del hombre: agricu ltura, gan:idería . Il"ineri.::i, indust:-ia:; 
Y comercio . Ojs tribución de la población: pueblos y ciudade"i . Comunicaciones y ~r.:m,;portes. 

Con lo que sigue, concluimos este asunto comenzado en 
el número anterior. 

Plantas de la montaña 
Dibujar la planta de la vid. 
Las raíces son numerosas. El tronco y las ramas se ha" 

llan cubiertos por una corteza de color gris parduzco que 
se desprende en tiras. 

El tronco alcanza cierto vigor pero los sarmientos son 

débiles, no pueden soportar el peso de los frutos, buscan 
apoyo. 

Los zarcillos le sirven para adherirse y trepar. 
Se dirigen siempre hacia el punto donde encuentran un 

apoyo . 
Cuando el zarcillo tropieza con algo en lo que puede 

adherirse comienza a arrollarse en forma de sacacorcho, 
queda corno atado y defiende a la planta del recio viento. 
Si no encuentra apoyo el zarcillo se deseca y cae. 

Hagamos dibujar las hojas. Tienen la lámina partida. 
Buscan ávidamente los rayos del sol. Tienen un largo pe­
ciolo. Son numerosas. Forman un gran follaje. 

Las flores se reunen formando racimos. 
Son pequeñas y de coloración vistosa. 
Los insectos se sienten atraídos por el agradable perfu­

me que despiden. 
El fruto es una baya. Cuando no está madura tiene una 

coloración verde y un sabor agrio. En su madurez se tor­
na de color rojo azulado o negro. Encierra cuatro semillas. 

Enemigos de la vid: el gusano de la uva cuya oruga 
destruye las flores y los racimos y la terrible filoxera que 
si no se la destruye mata por completo al vegetal. 

El olivo está adquiriendo gran desarrollo en nuestra 
zona andina. 

Es en árbol que alcanza gran longevidad. Sus frutos su­
ministran, mediante el prensado, una substancia grasa, lí­
quida, de gran valor nutritivo: aceite de olivas. 

La rama de olivo es el símbolo de la paz. 
Nombremos los frutales más cultivados. 
La fruta fresca y la fruta desecada que adquiere cada 

vez más desarróllo. 

LA LEYENDA DE LA VID 

En épocas muy re.motas, via jaba un djos llamado Baco, por 
fantásticas y milagrosas regiones . 

Un día encontró el tallo de una planta desconocida. Para con­
servarlo lo gaardó cuidadosamente dentro de un hueso de ave. 

A medida que Baco avanzaba en su camino el tallo crecía; en~ 
tonces buscó para encerrarlo un hueso de león. 

Cada vez se desarrollaba más el extraño vegetal y cada vez 
era necesario buscar un hueso más grande. Lo guardó por fin en 
el hueso de 1,n asno . 

Cuando el dios llegó al término de su viaje quiso sacar el tallo 
de sus envolturas, pero como no lo consiguió lo plantó encerrado 
en su raro estuche. 

De él nació la VID, cuyo fruto alegra a los hombres como 
pájaros : bebiendo su zumo los torna fuertes como leones y si abu .. 
san de él los transforma en asnos. 

El maestro dictará el párrafo que crea más conve­
niente. 

Sistema del Aconquija 

Marcaremos, sobre el croquis de la región, la elevada 

sierra de Aconquija. 
Sirve de límite entre Tucumán y Catarnarca. 
Su parte Norte llega a Salta con el nombre de Cumbres 

calchaquíes; su parte sud se divide en dos cordones for­
mando una horqueta. Entre esta horqueta se encuentra 

el gran valle de Catamarca. 
Haremos sefialar las dos pendientes del Aconquija; la 

occidental forrnada por un dtsiuto medanoso cubierto de 
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Un nuevo texto 

Editorial 
de lectura para Tercer Grado que 

recomienda a la inteligente Araí 
consideración de los maestros: 

CIELO AZUL 
POR 

P. OSCAR TOLOSA 

• 
He aquí su ÍNDICE POR ASUNTOS: 

Organización del trabajo. 
1 . -Ciclo A::ul. 
2 .- ¡Qué susto! 

Distrito Federal. 
3 .-La primera excursión. 
'! .-Algo de lo mucho que vimos. 
5. - Romance (Poesía). 
6. -Obreros, empleados y patronos. 
7 . - Servicios municipales . 
8.-El hermanito de Enrique, 
9 . -Servicios nacionales en la ciudad . 

1 O. - Cables , cañerías y túnc1es. 
11. - Antaño y hogaño. 

Los indios. 
12 .-Los aborígenes . 
13. - El malón. 
1 . . - lta:. .J q_ _,..,; mucre, 11or Osama dc.1 Real. 

Descubrimiento y conquista. 
15. - Los conquistadores . 
16 .-Pcancisco del Puerto . 

El Río. 
17 .-El sistema del Plata. 
18. - El delta del Paraná. 

Belgrano. 
39.-EI éxodo Ju¡eno. 
4(1. - El prócer que todo lo dió. 
11. - ;Salve Bandera a=ul y blancal. 
42.-Los gauchos de Giiem~s. 

Congreso de Tucumáu. 
43 .- La cuna de la Patria. 
44 .-Acta de la Declaración de la Independencia. 
45. - Himno Nacional Argentino. 

La montaña. 
-i6 .- La edad de las montañas. 
47 . - Una barrera infranqueable. 
48.-EI Cristo de los Andes. 
49. -En la paz del valle. 
50. - La montaña, por J. M. Gabriel y Gai.in, 
51 . - Más cerca del sol. 
52 .-Viñedos y frutales. 
53. - Las canteras del Tandil. 

San Martín. 
51. - Libcrtador de pueblos. 
55.-Lo que vió el Aconcagua. 

La región mediterránea. 
56.-Tierras arenosas y salinas . 
57 .- Espinillos, talas y caldenes. 

la 

19.-EI arroyo, por J. Martí y Folgucra . 
~O . - Vegetación maravillosa. 

Los colonizadores. 
21. - El país del Rey Blanco. 
22 . -La ciudad de los Césares. 

Biografías de grandes figuras de nuestra historia. 
58. - Rosas y Lavalle. 

La vida en la Colonia, 
23. - La carreta. 
24 . - En la estancia vieja. 
25. - Estampas de la Colonia. 

Invasiones inglesas y Revolución de Mayo. 
26. - Voluntad y coraje 
27 . - Triunfo de la voluntad y el cor aj.e. 
28 . - 25 de Mayo, por Martín Coronado, 

La llanura. 
29. - La pampa argentina. 
30. - Estancias y colonias. 
31 .- Visita provechosa. 
32. - El trigo. 
33. - A través de la pampa. 
34. - EI grano de maíz, por V. Castro Gambón. 
35. - Lluvia de oro. 

La costa marítima y el sur argentino. 
36. - EI petróleo. 
37. - Espejo de las montañas . 
38. - EI milagro dd agua. 

59 . -Sarmiento. 

La selva. 
60. -El océano verde. 
61.-EI abuelo del bosque. 
62. - La muerte del árbol, por E. Bobadilla. 
63. --Serpientes, hormigas, mosquitos. 
64. -Vidala santiagueña. 

República Argentina. 
65. - Un viaje en diligencia. 
66. - El granero del mundo. 
67 .-Todas las banderas de la tierra. 
68. - Para todos los hombres del mundo. 
69.-A la Patria. 

El cuerpo humano. 
70. - Un obrero incansable. 
71. - Tú eres el responsable de tu salud. 
72 .-Al aíre y al •al. 
73.-El trabajo alarga la vída . 

La fauna y la flora nacionales. 
75. - Oro blanco y oro verde. 
76 .-Los horneros, por Rafael Obligado, 
77 .- Las riquezaa de la Patagonla. 
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pastos duros y matas espinosas y la oriental cubierta de 

frondosos bosques. 
Que observen los ríos que nacen en estas sierras. 
Todos corren paralelamente hacia el Este. El Salí, re­

coge las aguas de todos estos ríos a los que debe Tucu­

mán su extraordinaria fertilidad. 
Por medio de relatos, láminas y lecturas apropiadas de­

remos a conocer las principales ocupaciones de los ha­
bitantes de esta región, su vida y sus costumbres . 

Ocupaciones: El cultivo de la caña de azúcar, la elabo­

boración de quesos, la industria forestal, el cultivo del 
arroz, del tabaco y de los productos de huerta. 

Dictado. 
TAFI DEL VALLE 

Está situada en el corazón del histórico valle calchaquí, como 
encerrada y defendida por las poderosas moles de sus cerros. 

En este encantador rincón tucumano no ha desaparecido del 
todo aun lo típico y cara.ctcrístico de sus primeros pobladores. 
Allí las muieres tejen todavía en centenarios tel ares , all í los hom-­
bres después de terminadas sus tareas se reúnen y al compás de 
sus instrumentos cantan y bailan la ingenua melodía de la "zam ... 
ha" y el zapateo del "gato". 

Lectura. 
LA VIRGEN DEL VALLE 

Las primeras fundaciones en los v alles calchaquícs fueron muy 
difí ciles. Las nacientes poblaciones sucumbían una a una bajo el 
asedio de las hordas indígenas. 

Cuenta la tradición que un india, perteneciente a la encomien ... 
da de Manuel de Z alazar, encontró cierto día escondida en una 
pequeña gruta, una imagen morena de la V irgen María. 

Manuel de Zalazar guardó la imagen en su casa y la h izo ob­
jeto de profunda veneración, pero sucedía que cada vez que tas 
tribus furiosas atacaban las poblaciones, la Virgcncita desapare ... 
cía de su altar y aparecí .:i entre l as nubes como una deslumbrante 
visión, desbandando a los molones y volviendo contra ellos las 
flechas arrojadas por sus propios arqueros. 

Los indios derrotados se sometían y se convertían al cris-
tianismo. 

La V ir gen morena reaparecía entonces, con su manto lleno de 
abrojos , en las ramas de un algarrobo. 

Sobre las raíces de ese algarrobo fué edificado su actual san ... 
tuario. 

Cuando lleg a di.C iembre las calles de Catamarca se pueblan de 
peregrinos que llegan desde muy lejos para adorar a su señora 
y protectora LA VIRGENCITA DEL VALLE, " madre de los in, 
dios , madre de los coy as y madre de Dios". 

Sierras del Sistema Central 

Haremos trazar el croquis de la región que abarca el 

sistema llamado Central o de Córdoba. 
Sobre él situaremos los tres cordones principales de 

sierras. 
Con-en de Norte a Sur. E stán separados entre si por 

lomas bajas. 
Dos grandes salares los separan de las sierras de Acon-

quija. 
Situemos las sierras de Achata. En estas sierras nacen 

los ríos Primero, Segundo, T ercero y Cuatro. 
En la garganta del río Primero, un murallón intercepta 

la corriente: es el dique San Roque. 
Todos los ríos descienden caudalosos hacia las lianuras 

y allí los esperan las poblaciones para agotar sus aguas. 
Desembocan o se pierden en lagunas salobres. 

La punta Norte de las sierras de Córdoba forman las 

sierras de Santiago del Estero. 

El bloque montañoso de San Luis corre de Sudoeste a 

Noreste. 
A la v ista de una de las sierras está edificada la capi­

tal de la provincia. 
A sus habitantes se les llama puntanos. 
Ordenaremos el vocabulario sobre los principales pro­

ductos de esta zona (sustantivos comunes ). 
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Cultivos: alfalfa - vid - trigo - maíz - hortalizas - frutas. 
Ganadería: ganados vacuno - lanar - equino - cabrío. 
Riquezas minerales: cal - yeso , granito , mármoí. 
industrias: molinos - fábricas d(! cerveza - licores - dulces 

y pastas - la platería - explotación de canteras. 

Recitación: 

Callejones de San Luis 

(Fragmento del poema "Tierras de San Luís", 
por Alfredo R. Bufano, del diario "La Prensa") 

Callejones puntanos, callejones 

de Quines, de Luján, de San Francisco, 
orillados de lilas olorosas, 
de talas, guayacanes y espinillos. 

Callejones serranos 
por donde el viento pasa recogido 
para salir después todo fragante ' 
a retozar por campos y caminos. 
Callejones puntanos, lampalaguas 

de sombra, de frescuras y de olvido! 

Coleccionar láminas. Señalar los ferrocarriles que unen 
Buenos Air~s con las principales poblaciones de esta zona, 
marcar sobre el croquis el nuevo camino pavimentado 
hasta Córdoba. 

Sistema de Buenos Aires o del Sur 

Después de trazar el croquis de la provincia de Buenos 
Aires situaremos .los dos sistemas de sierras que emergen 
en sus dilatadas llanuras. 

Las sierras del Tandil. - Su nombre significa en arau­
no "piedra al caer". 

Recordemos su piedra movediza. Nos explica la alu­
sión de su nombre. 

Está formada por colinas, sierras y cerros aislados e 
interrumpidos que se extienden desde el cabo Cordentes 
hacia el Noroeste. 

Los cordones de la Ventana forman un ángulo agudo 
que encierra un valle central. 

La vegetación es escasa, consiste en gramíneas y hele, 
chos que crecen en las grietas de las rocas desnudas. 

La interesante abertura o ventana que se encuentra en 
una de las elevaciones ha dado nombre al grupo. 

Fácil nos será conseguir láminas e ilustraciones sobre 
las sierras de este sistema, con las que ordenaremos un 
interesante album. 

Agregaremos vistas de las principales ciudades y de !as 
ocupaciones más importantes de sus habitantes. 

Recordaremos la importancia de la canteras y la fabri­
cación del cemento portland. 

Narración: 

LA GRUTA DE ORO 

En el cordón serrano del Tandil existe un morro conocido con 
el nombre de ºEl Sombrerito", del que parten pequeños y aisla ... 
dos promontorios rocosos que lucen variadas y extrañas formas . 

Entre estas rocas se han originado cav idades naturales de gran 
tamaño ,de las cuales la más grande es la llamada LA GRUTA 
DE ORO. 

P or entre los bloques que sirven de techo a esta interesante 
excavació n caen lentamente pequeñas gotas de agca que forman 
en su interior un charco CON RESPLANDOR DE ORO. 

Cuenta la leyenda que en tiempo ignoto, un ser de extraordi­
naria fuerza cavó en la dura roca ese escondite , para guardar su 
fortuna. Un genio malo, al que este poderoso ser había vencido 
en lucha, dcc;eando vengarse convirtió , con artes mágicas, el te­
soro en agua. 

El agua conserva la coloración del oro, pero el oculto tasoro 
ha desaparecido paw siempre. 
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Por medio de un cuestionario apropiado haremos escri• 
bir un_ sencillo resumen de la leyenda. 

Sist:::ma de Misiones 

Sobre el croquis de la gobernación situaremos las lla­
madas sierras de Misiones. 

Las de Imán y Misiones recorren el centro del territorio 
y dividen las cuencas del río Paraná y del río Uruguay. 

La de Victoria acompañ::i al Iguazú. 

LA OBRA 

Sus rocas originan las hermosas cataratas del mismo 
nombre . 

Recordemos lo enseñado sobre los productos naturales 
de esta zon.:i y sobre la vida y el trabajo de los hombres 
en el desarrollo del asunto "El río" . 

Narraremos un viaje imaginario a las famosas Cataratas 
del lguazú al que ilustraremos convenientemente. 

(Consultar datos en la página 318 de LA OBRA, co­
rrespondiente al año en curso). 

Asunto San Martín. Datos biográficos. Los granaderos . San Lorenzo. San Martín en el Norte . En Men-

SAN MARTIN doza. Paso de los Andes. Campañas libertadoras de Chile y del Perú. La personalidad histórica de San 
Martín. 

Como hemos hecho al tratar el asunto "Manuel Bel­
grano", ordenaremos un álbum biográ fico sobre la vida 
de San Martín. Trataremos de que los alumnos por sí 
solos averigüen el lugar y la fecha de nacimiento del 
prócer, dónde realizó sus estudios, su iniciación militar 
y su regreso a América. 

Si el maestro lo cree conveniente, puede repartir la 
tarea por grupos. 

Agregaremos a estos datos los elementos ilustrativos 
coleccionados por los niños. En la revista "Caras y Ca• 
retas" correspondiente al día 10 de julio Y' en "La Pren­
sa" del dia 9 de julio del presente año, encontraremos 
interesantes láminas. 

Haremos anotar e,a los cuadernos los datos más im• 
portantes : 

Don José de San Martín nació en Yapeyú, pequeño 
pueblo de las misiones guaraníticas, el 25 de febrero de 

1778. 
En lo que fué Yapeyú se halla hoy la cabeza de un 

departamento correntino llamado "San Martín". 

A los tres años vino con sus padres y he1maflos a 
Buenos Aires. En esta ciudad aprendió a leer y escribir. 

En el año 1785 la familia se trasladó a España. Todos 
permanecieron en ella definitivamente como había deci­
dido el padre; todos menos el más pequeño, José Fran• 
cisco, que regresa veinticinco años después para ofrecer 
sus servicios a la libertad americana. 

Recitación. 

Fragmento del "Romance del Navío de los Héroes", 
de Antonio Capdevila: 

¡ Qué bien navega ese barco, 
el que de Londres zarpó, 
la fragata "George Canning", 
velera como no hay dos! 
¡ Cómo anda millas el barco 
que ya la Linea pasó! 
Sopla un hálito y ya vence 
las calmas del Ecuador. 
¡Ah! pero cansan los días 
que siempre unos mismos son. 

Y siendo el 9 de marzo. 
por cumplirse el año dos 
del 25 famoso 
de la gran insurrección, 
el navío de los héroes 
en aguas del Plata ancló. 

Lzctur:i. - Dictado. 
La voz de la libertad 

En el año 1786 un pequeño niño, de grandes ojos y cabellos 
obscuros, paseaba de la mano di! su madr~, Doüa Grcyoric& !."l.JtortJJ, 
por las calles de Madrid . 

Cinco año:-; más tílrdc ese mismo niño se bahía convertido ya c•1 
un CADETE DEL REGIMIENTO DE MURCIA y a los ,rece años 
asistía en Africa a la lucha contra los moro::;. 

Poco a poco y tomando parte siempre en continuas guerra~, el 
niño fué transformándose en un cxp~rto militar. Cui:inc!o h•sbo t~t ~ 
minado su aprendizaje y probado sus fuerzas supo que su suelo 
natal necesitaba de sus hijos y sin pen!iar en la brillant..:: carn.:ra 
que abandonaba se embarcó furtivament~ en CG<l1z guiado por la 
voz de la libertad y decidido a ponerse a su servi~io. 

Maestro de héroes 
El diario "La Gaceta Ministerial" anuncia la llegada 

de San Martín y sus compañeros. Dice qu¿ vien n a 
ofrecer sus armas a la patria. 

El niño que había dejado su suelo natal a los siete 
aiios regresa a los treinta y tres dispuesto a servü lo. 
Pocos días después de su llegada el Triunvirato le re• 
conoce el grado de Teniente Coronel de Cabalkrfa y lo 

nombra comandante ele! escuadrón que él debe organln:;.;r. 
Comienza la formación del Regimiento de Granadero:. 

a Caballo. 
Manda traer trescientos jóvenes de las Misiones, al.o~ 

y vigorosos, para formar soldados. 
Los cadctc8 los elige entre los hijos de las mejor~s fa­

miiias de Buenos Aires. Comienza su misión de mac tro 
de héroes. 

Soldado por soldado, oficial por oficial, les enscñ:i el 
manejo de las armas y el cumplimiento estricto dd debe,. 
Su cuartel del Retiro es la cuna del famoso ejército que 
recorrerá el continente americano asegurando su libertad. 
En Buenos Aires se tiene noticia de que una escuadra 
espafiola de once embarcaciones ha remontado el Pa­
raná. 

San Martín parte inmediatamente con 120 hombres dz 
su tropa y otros jinetes auxiliares. 

Salen sigilosamente de la capital y cabalgando de no· 
che pasan por Zárate, San Nicolás y Rosario. 

Marcaremos el recorrido sobre el mapa. Las embarc,1• 
ciones españolas se hallan detenidas en San Lorenzo, 
pequeño caserío ubicado entre Rosario y San¡a Fe. 

San Martín llega a marchas forzadas a San Lorenzo 
y oculta a sus soldados en un monasterio de francis­
canos. 

La torre de la iglesia le sirve para observar con sus 
anteojos al enemigo. A la luz incierta del alba del día 
3 de febrero divisa las primeras lanchas de la expedí• 
ción enemiga que cargadas de hombres armados toman 
tierra. A las cinco y media las columnas españolas 
avanzan en disposición de combate. 
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Monta San Martín a caballo y corre a ponerse al 
frente de sus granaderos. Suena el clarín y las dos di­
visiones del ejército patriota avanzan hacia los espa­
ñoles. 

Al chocar San Martín con el enemigo recibe una des­
carga de metralla que mata su caballo y le derriba en 
t ierra, tomándole una pierna en la caída. 

Uno de sus granaderos, Baigorria, ultima con su lanza 
al español que se dispone con su bayoneta a atravesar 
a l jefe americano. 

San Martm, imposibilitado de levantarse, hubiera su­
cumbido en aquel trance si otro de sus soldados, Juan 
Bautista Cabral, no lo hubiera desembarazado del peso 
de su cabalgadura recibiendo oo aquel acto heridas que 
le costaron la vida . La victoria favorece a los patriotas. 
Este combate asegura la paz de los ríos y escarmienta 
a los invasores que no vuelven a atacar las costas ar­
gentinas. 

Lectura. - Dic_tado. 

EL LANCHERO DEL PARANA 

El general San Martín ejerció siempre, sobre las personas que 
lo vieron, aunque fuera una sola vez, una mezcla de admiración, 
respeto y cariño. 

En el memorable combate de San Lorenzo, un lanchero del P a ­
raná llamado José Félix Bogado, fascinado por el jefe de los Gra­
naderos se alistó voluntariamente en su regimiento. 

Aquel modesto soldado, que acompañó al ejército patriota en 
tC"" !os sus combates a través del continente americano, regresó al 
P .ata en el año 1826, después de trece años de lucha, elevado al 
rango de coronel y acompañado de los últimos siete Granaderos 
fundadores del glorioso cue-rpo. 

Ricardo López Negri 
Edita los siguientes textos de lec­

tura aprobados por el Consejo Na­
cional de Educación: 

PULGARCITO, para primero supe­
rior. 

LA ARGENTINA, para cuarto 
grado. 

EL ADULTO l.º, EL ADULTO 2.º, 
EL ADULTO 3. º, para las seccio­
nes primarias de las escuelas de 
adultos y militares, de FLORIAN 
OLIVER. 

CAMARADA, para 2.º grado, de 
C. ROBERTO RIVAS. 

• 
e IN e o DE JULIO 

(Belgrano al 300) 

U. T. 33 - Avenida 7409 

AIRES BUENOS 

4 3 4 
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Gobernado!.' di? Cuyo 

Haremos recordar a nuestros alumnos que San Martín, 
nombrado jefe del Ejército del Norte, en reemplazo de 

Belgrano, pide ser relevado de su puesto y se hace nom­
brar gobernador de Cuyo, llevado por el propósito de 
acercarse a la frontera de Chile y estudiar de cerca la 
gran cordillera que proyectaba atravesar. 

Situemos sobre el mapa las tres actuales provincias 
que comprendía entonces la jurisdicción de Cuyo: San 
Luis, San Juan y Mendoza. 

Hablemos de la habilidad del general San Martín para 
conseguir que el pueblo cuyano realizara el inmenso sa­
crifbicio de formar de la nada un poderoso ejército. 

Conviene leer a los niños algunas anécdotas y sen­
tencias de San Martín: "Tengo ciento treinta sables 
arrumbados en el Cuartel de Granaderos a Caballo, por 
falta de brazos valientes que los empuñen. El que ame 
la patria y el honor, venga a tomarlos". 

Acusan a una chacarera "por haber hablado contra Ja 
patria", San Martin la condena a entregar diez docenas 
de zapallos para el rancho de los soldados. 

Uno de los coroneles del ejército pregunta a San Mar­
tín, por dónde van a pasar a Chile. 

San Martín le contesta que si su almohada lo supiera, 
la quemaría. Un oficial habilitado de uno de los cuerpos, 
ha perdido en el juego cierta cantidad de onzas de oro 
que no le pertenecían. Confiesa a San Martín su falta. 
El general le da el dinero que ha perdido y le dice: 

- Entregue usted ese dinero a la caja de su cuerpo y 
guarde el más profundo secreto, pues si alguna vez el 
general San Martín llega a enterarse de lo ocurrido, lo 

mandaría en el acto a fusilar . 
Hablemos del campo de instrucción del glorioso ejér­

cito oo el lugar denominado ''El Plumerillo", próximo a 
la ciudad de Mendoza. 

Lectura. - Dictado. 

EL PLUMERILLO 

El campamento, formado en un principio por galpones de tapial 
con techo de espadaña, fué agrandándose a medida que las ncce.­
sidadcs lo requerían. 

En este campo se forjó cl ejército de la libertad de América . 
Este glorioso pedazo de suelo argentino pertenecía a Don Fran ... 

cisco de P aula de la Reta, instructor de los sargentos del ejército 
de los Andes. 

Cuando la expedición liber tadora evac11ó el campamento volvió 
a su dueño. 

El día 17 de agosto de 1932, en ocasión del aniversario de la 
Muerte del General San Martín, se hizo entrega oficial del Campo, 
al Ministro de Guerra de la Nación. 

Hoy se con5erva como reliquia históricd y en él estñ in~tolado 
el Campo de Aviación del Ejército. 

El camino de la libertad 

Hablemos de la partida del ejército de Mendoza, de 
las enormes dificultades que tuvo que vencer para cruzar 
los Andes, de los pasos empleados, de la lenta y pesada 
marcha que duró 18 días . 

(Para dibujos consultar el álbum de LA OBRA, co­
rrespondiente al año 1935). Dictaremos las siguientes pa­
labras de San Martín: 

"Lo que no me deja dormir, no es la oposición que 
puedan hacerme los enemigos, sino el atravesar estos in­
mensos montes". 

Con habilidad y táctica San Martín consigue engañar 
al enemigo, haciéndose amigo de los indios araucanos Y 
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p:d:bdoks que le faciliten el cruce por el sur. cuando en 
realidad pensnba pasar por los pasos de Los Patos Y 
Uspallata. 

En un sencillo croquis que haremos copiar en los 
cuadernos, marcaremos las principales batallas de la 
campaña de Chile. 

Ordenaremos el vocabulario de nombres propios: 

Las Heras - Soler - O'Higgins ( 1) - Chacabuco -
Cancha Rayada - Maipú. 

Para dictado utilizaremos los partes de San Martín 
después de sus dos grandes triunfos. 

Lectura. 

PARTE DESPUES DE CHA.CABUCO: 

"Al ejército de los Andes queda la gloria de decir: 
en 24 días hemos hecho la campaña; pasamos las 
cordilleras más elevadas del globo; concluimos con los 
tiranos y dimos la libertad a Chile" . 

PARTE DESPUES DE MAIPU 

1 'Acabamos de ganar completamente la acción, Un 
pequeño resto huye; nuestra caballería lo persigue 
hasta concluirlo. La patria es libre.'' 

EL MONUMENTO AL EJERCITO LIBERTADOR 

En el monumento al Ejército Libertador que se levanta • en la 
cima del Cerro de la Gloria, se aprecia en primer término la 
figura del gran capitán montado sobre un caballito criollo. 

El bronce de los cañones de la guerra de la Independencia ha 
se.rvido para fundir las figuras que adornan esta obra escultórica. 

Las piedras que forman 13 base del monumento fueron traídas 
de los distintos pasos de la cordillera por dónde trepó el glo• 
rioso Ejército. 

Su autor fué el escultor Juan M. Ferrari. Toda la obra se 
realizó en nuestro país. 

La campaña del Perú 

Después de asegurada la independencia chilena, San 
Martín da comienzo a la segunda parte de su genial plan 
militar. 

"Compatriotas: Se acerca el momento en que yo debo 
seguir el destino que me llama: voy a emprender la gran­
de obra de dar libertad al Perú". 

( 1) Pronúnciese como si estuviera escrito así : O jiguins. 

LA OBRA 

La vo:: de la libertad ~rncric,.1113 siaue siendo la auia 
del Héroe. 

Hablemos de la partida de la escuadra de Valparaíso, 
del desembarco del ejército, de la solemne proclamación 
de la Independencia del Perú, del nombramiento de Pro• 
tector del Perú y del renunciamiento después de la con­
ferencia de Guayaquil. 
Lectura - Dictado. 

LA MUERTE DEL LIBERTADOR 

de Juan Esteban Guastavino 
Eran la• tres en punto pasado meridiano del 17 de agosto de 1850. 
Tenía 72 años, 5 me.ses, 23 días J' 5 horas. Cuando le cerraron 

los ojos sintiéronse los presente.s como envueltos en la suave. un­
tuosidad de su perfume. 

Se durmió sin queja, sin causar molesti~, sin súplicas:, sía 
recelos. 

Un nombre dulce: Mercedes, su hija, y un gesto de ternura 
para la misma fueron sus últimos signos a l caer en la eternidad. 

Su entie(rO fué una tocante escena de grandeza y humildad, 
los dos atributos divinos que la naturaleza había vaciado en el 
hijo de Y apcyú. 

LIBERTADOR DE PUEBLOS 

La Revolución de Mayo se inició en Buenos Aires. Pocos meses 
después se hobía extendido a todo el Virreinato del Río de la 
Plata. Pero no podíamos considerarnos independientes porque 101 
ejércitos españoles de Chile y del Perú amenazaban constantemente 
por la cordillera de los Andes y por lo que hoy es Bolivia. Por 
eso era indispensable llevar la guerra más allá de nuestras fronteras. 

E,e vasto proyecto fué concebido y realizado por el general don 
José de San Martín. El preparó cuidadosamente su ejército y todos 
los detalles de la expedición. Su campaña fué una sucesión de 
victorias apenas obscurecidas por la sorpresa de Cancha Rayada. 
Chacabuco y Maipo aseguraron la independencia de Chile; la 
batalla de P a,co abrió el camino deLima , donde entró San Martín 
el 10 de julio de 1821, para declarar solemnemente la independencia 
del Perú el 28 del mismo mes. Sus soldados lucharon en Pichincha, 
Río Bamba, Junín y Ayacucho, hasta dejar asegurada la indepen­
dencia de toda la América del Sur. 

San Martín se había retirado ya a la vida privada el 20 de 
septiembre de 1822. El no quería apoyarse en la fuerza de su 
ejército para gobernar las naciones creadas por su espada. Su 
obra era generosa, noble, llena de desinterés. La historia le ha 
llamado Libertador de Pueblos. San Martín es el primer hombre 
de la Revolución Sudamericana y la gloria más grande y más 
pura de los argentinos. Nunca alentó ambiciones personales, y 
habiendo tenido todo en sus manos, supo renunciar a todo para 
ir a morir pobre y humilde en su destierro de Boulogne ... sur..-Mer. 

(Del libro de lectura CIELO AZUL). 

El sexto día de trabajo Jo dedicaremos a la ordena• 
cién del material ilustrativo y a la escritura de la com­
posición general. 

Asunto 
LA REGION 

MEDITERRANEA 

La región mediterránea. Zona que abarca y su descripción física . Productos naturales: puma, 

espini llo , a lgarrobo, tala. caldén, tunas; sal. El traba jo y la vida del hombre. La población y las 

comunicaciones. 

Sobre un mapa de la República Argentina haremos 
situar l<1s regiones ya estudiadas: Mesopotamia, Pampa 
húmeda, Andina, Patagónica. Es la mejor manera de 
limitar la región de la travesía o mediterránea. 

Que observen la región comprendida entre el limite 
que hemos asignado a la Jlanura húmeda y a la región 
andina. 

Esta región mediterránea comprende las Jlanuras de las 
provincias de Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza, 

San Luis y parte de Córdoba, Santiago del Estero y de 
la gobernación de la Pampa. La característica de esta 
zona es la falta de agua. La vegetación es escasa y 

está adaptada para soportar la sequía: es una vegetación 
xerófila. Sus hojas son pequeñas, a veces espinosas y 
sus raíces muy largas a fin de abarcar la mayor exten• 
sión de tierra y con ello, de humedad. 

El hombre vive en los lugares prox1mos a las mon• 
tañas y aprovecha el agua de los deshielos. Fertiliza la 

tierra y la hace apta para los cultivos por medio de la 
irrigación. 

Situemos el río Desaguadero. Este río estaba antes 
alimentado por los ríos San Juan y Mendoza, pero ahora 
el agua de estos ríos se consume en los regadíos y el 
Desaguadero corre solamente de cuoodo en cuando y con 
escaso caudal de agua sobre su lecho arenoso. 

Hagamos marcar las principales salinas y lagunas sali­
treras comprendidas en la zona. 

Las Salinas Grandes, la Pampa de las Salinas, las la­
gunas de Guanacache, Mar Chiquita y Bebedero. 

Son grandes depresiones cubiertas de sal. Representan 
verdaJcros desiertos blancos. Contienen gran cantidad de 
sal común. 

Lectura. 
EL MILAGRO DEL AGUA 

Son muchas las regiones de nues tro país que permanecen es­
tériles por falta de riego. Verdaderos desie rtos donde no es 
posible el trabajo del hombre y donde la vista se fatiga con­
templando s iempre el mismo paisaje desolado, 
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Uno de esos desiertos era el valle del Río Neg ro. Las zonas 
inmediatas a su curso re cib ían los bene ficios de la humedad, 
pero las grandes crecientes periódicas des truían las sementera.:; 
y anulaban todos los esfuerzos rea lizados . Para evitar perjuicios 
se efectuaron hermosas e importantes obras de ingeniería . 

. Un gran dique sobre el río Neuq uén desvía parte de las ag uas 
hacia los e.anales de riego . El cana l principa l va desd e Cun­
tralmíran te Cordero has ta Chinchinal es , en una extens ión de ciento 
treinta kilómetros . Sus orillas están bordeadas por lujurio:;a:;; 
plantaciones de sauces y á lamos . A largos trechos, saltos ar tifi­
ciales refuerzan la corriente; aquí y allá. rep resas menores dis­
tribuyen e l aguo a los cnncdes secund¿;¡rios . 

¡El milagro del agua ! Hoy, el vall e del Río Negro es una 
::ona feraz. Extensas plantaciones de vides y frutales visten los 
te.renos antes e~t(rilcs . Manzanas, peras, dura:nos . vinos , cons­
tituyen una fuente de riqueza en crecimiento const:inte . 

¡ El mil a oro del al] un 1 ¡ Cuánt::is regiones de nuestra patria 
espe ran ansiosas el día f!n q ue esta hada maravillosa las toque 
con su varita de cr istal! Cuando llegue el agué!. ellas tambi~n 
ofre.:erán a los hombres los generosos productos <le sus entrallas . 

(Del librn de lectura CIELO AZUL). 

Plantas de la región mediterránea. 

La vegetación de la travesía e:stá representada por 
pastos duros y arbustos espinosos. 

Nombremos algunas de las plantas llam¡:¡das b¡:¡rri-
lleras: 

Zampas jume - jumccillo - cachiyuyo. 
Son algo carnosas y saladas. Dan sosa de sus cenizas . 
El jume es la más importante. 

D e las cenizas de este pequeño arbusto espinoso se 
saca la lejía con la que los hombres lavan la mazamorra. 
En las ciudades se la usa en cambio de la lavandina. 

Diseminados y aislados se encuentran ejemplares de 
chilcas, retamos y algarrobos enanos. En los lugares hú­
medos el tala y el algarrobo adquieren mayor desarrollo . 
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E l algarrobo es uno de los árboles más benéficos de 
la zona. 

Sus hojas están formadas por muchas pequeñas hoj i­
tas, son hojas compuestas¡ sus flores forman espigas y 
su fruto, llamado algarroba, es una legumbre encorvada. 

Cuando la vaina está madura contiene gran cantidad 
de azúcar. 

Las scmill¡:¡s se utilizan como <11imento. 
Los hombres conservan las algarrobas en unos trojes 

originales que parecen hornos, para aislarlos de la hu­
medad. Cuando la falta de pasto5 es absoluta a causa 
de la sequía, los animales comen las legumbres que caen 
de estos árboles. 

La ocupación de los pobladores de esta región es la 
labranza. Siembran melones, trigo y maíz. A l tl"iao lo 
siembran cuando los ríos no aportan más agua d: los 
deshielos, las primeras crecientes llegan cuando ya lo 
han segado. 

Lectura - Dictado. 

UNA INDUSTRIA INTERESANTE 

Con la pla1~ta llamada' "unquillo", q?Je crece en Ion suelos 
a_renosos , fabrican las mujeres de la rcoión unos cestos tan cn-­
riosos como antiguos. 

Sarmicn~o,_ en sus "Recuerdos de P rovincia", dice refiriéndose 
a estos ongmafos cestos: 

" Habéis visto por ventura unas canasti!Ias de formos varia -­
das que tienen los útiles de costura de nuestras nfüas, ccrra(1~s 
de boca a ve~es, a guisa ele cabeza dt?: cebolla, o bien obic1 t3 :,, 

por el contrario, como campana, con bordes b.i!lantcs y curiosa -­
mente rematadas, salpicadas de motas de lana d.z: divci"sos co-­
lo_rcs? Estas cana!'itillas sen restos que aun quedan de la indm, .. 
tria de los huarpcs' '. 

Riqueza minera de la región 

El c;;ma de !a zona mediterránea favorece la acumu­
lación de sales. Las aguas las acarrean hasta las .-!e­
presiones y la r..ípida y constante evaporación de los 
lago~ origina las salinas o salitrales. 

La sal común se cncucr.1tra en estas salin¡:¡s mezclada 
con yeso. Esta sal se extrae para el consumo. Es un 
¡,Jirncnto indispensable al hombre. Sirve para sazonar 
los aiimentos. En la industria se utiliza para salar car­
nes, cueros y pescados. 

Recordemos los saladeros de Entre . Ríos y su im­
port2,.::1cia. 

Ha,;¡amos anotar algunas cualidades de la sal. 
so!nble - dura - brillante - bfonca - liviana , áspera -

quebradiza. 

La sal del lago Bebedero es una de las mas finas y 
puras de la República. Se obtiene simplemente con ras­
par b superficie de la tierra. 

Hablemos del azufre y sus muchas aplicaciones. 

~-e utiliza en ia fabricación de medicamentos, en la 
cura de enfermedades de la piel, para combatir la sarna, 
para des trui r las plagas de parásitos de los árboles fru­
tales , en la preparacié-.:i de la pólvora, fosforos y fuegos 
arti ficiales. Este útil producto es muy abundante en la 
región mediterránea. Centenares de miles de toneladas 
de azufre puro podrían ser obtenidas de esta zona, pero 
la falta de comunicaciones hace que casi no se explote 
esta riqueza en la actualldad. 

Nombremos algunos otros productos minerales impor­

tante de esta región. 

piedra cáliza - ony:.,: - mármofes -
plomo - plata - zinc - pct~óleo. 
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Ejercitaremos las tres personas del singular del au-
xiliar haber: 

Y o he disuelto sal 
Tú has disuelto sal 
El ha disuelto sal 

Haremos escribir oraciones empleando este verbo au­
xiliar. 

Animales de esta región 
Conviene hacer observar al niño que la fa lta de agua 

por una parte, y los extremos propios de todo clima 

CUARTO 
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mediterráneo, por otra, atenta contra la vida vegetal, 
trátese de árboles o de hierbas. La ausencia de vegeta­
ción ahuyenta al aoimal, razón por la cual esta región 
no ofrece ni mamíferos ni aves que la caractericen. Los 
pocos que en ella se encuentran provienen de las re­
giones próximas. Que Sarmiento hable en una de sus 
obras de un puma hallado en la travesía, oo es dato 
suficiente para concluir que este carnívoro sea propio 
de la región. Lo mismo acontece con el resto de los 
animales que la habitan transitoriamente. 

GRADO 
Asunto 

LA EPOCA DE ROSAS 
Advenimiento de Rosas al poder, El ambiente social y político durante la época de la 

tiranía. Resistencia contra Rosas. Caseros. 

Cada vez que pensamos en el objeto de la enseñanza 
de la historia en este grado y en la forma cómo se la 
lleva a cabo generalmente, no podemos menos que decir 
que hay que empezar de nuevo. Los alumnos de cuarto 
grado no están en condiciones de comprender ni tienen 
pcr qué saber tanto y tanto detalle sobre los aconte­
cimientos que pueblan nuestra historia. Tomando un 
caso en este mismo asunto diremos esto: ¿Ha hecho us­
ted la prueba de preguntar a sus alumnos, al cabo de 
quince días de estudiado, por qué Lavalle fusiló a Do­
rrego, o bien, cuáles fueron las principales leyes dic­
tadas por el Congreso de 1826, o si Dorrego era unita­
rio o federal? Ensáyelo y verá el resultado de lo que 
usted creyó - tal vez - un éxito suyo en la ense­
ñanza de un asunto. Se nos replicará que por qué e'il­
tonces propiciamos el aprendizaje de tales cosas. Que 
quede bien establecido que LA OBRA no defiende ni 
ha defendido nunca tal programa de conocimientos. Lo 
desarrollamos para facilitar el trabajo de nuestros cole­
gas en las tareas de cada dia, y las informaciones deta­
lladas que publicamos con alguna frecuencia, no están 
destinadas a ser repetidas ante los alumnos tal cual, sino 
a refrescar la memoria del maestro o ilustrarlo hacia 
algún detalle poco conocido y que conviene que él sepa 
aclarar ciertos acontecimientos que, de otra manera, po­
drían resultar algo obscuros. 

Nos parece que en cuarto grado corresponde presentar 
a los niños el ambiente de las épocas características de 
nuestro pasado, evocar la atmósfera que respiraron nues­
tros antecesores para tratar que el mismo niño reviva en 
su imaginación aquellos momentos peculiares que son los 
cr,ue explican todo lo que ha de seguir, hasta hoy. A; 
todo eso habrá que agregar, naturalmente, los sucesos 
capitales que ocurrier()(l y la presentación de sus princi­
pales actores. Debemos agregar que esa tarea incumbe 
casi exclusivamente a\ maestro, pues no podrá contar 
con la ayuda de textos de estudio que, salvo alguna 
excepción, están todos cortados con el molde de la 
historia tradicional. 

CUESTIONARIO 

Para leer, - En una buena historia argentina lee lo refe­
rente a las luchas que siguieron al fusilamiento de Dorrego y a 

la intranquilidad en que vivía la gente de Buenos Aires; luego, 
sobre el primer gobie rno de Rosas. sobre sus sucesore ,;¡ , que no 
pudieron gobernar. su campaña al desierto y sobre el segundo 

gobierno. que es e] p:?ríodo que conocemos en nuestra historia 
con el nombre de Tiranía. 

Averigua lo que puedas sobre la vida de la República en 
esta época , sobre la ''Mazorca·· y las '· fiestas parroqui ales· ·. Mu­
chos ciudadanos eminentes tuvieron que emigrar a los países 
vecinos . Averigua los nombres de los más destacados y la obra 
que desarrollaron en el desierto. Lee la poesía de Mármol. ·'A 
Rosas, el 25 de Mayo"'. 

En esta época se produjeron muchas rebeliones. Lee lo que 
puedas sob re ellas, cómo se desarrollaron y cómo terminaron. 
Presta especial atención al pronunciamiento de Urquiza y a su 
campaña que culminó con la batalla de Caseros. 

Procura ampliar tus lecturas en algún otro libro que no sea 
el simple texto de historia. Encontrarás cosas muy interesantes. 

Para hacer. - Un croquis de la República , de la provincia 
de Buenos Aires hacia el Norte, en el que ubicarás las campaÜ.JS 
contra Rosas, en especial la de Lavalle y la de Urquiza. 

Colecciona vistas de la época, que muestren algunos aspectos 
interesantes. 

Busca algunos retratos de los hombres más distinguidos que 
actuaron en esta época. 

Para visitar. - Una visita al Museo Histórico, para ·\"isitar 
las salas dedicadas a esta época, te resultará de mucho provecho. 

Para retener. - Duración de la Tiranía. Impresión sobre la 
vida de la época . Nombre y obra de algunos proscriptos. Pro­
nunciamiento de Urquiza. Caída de Rosas, 

Para contestar por escrito. - ¿Cómo se desarrolló la lu cha 
entre Rosas y Lavalle? ¿Cómo fué el primer gobierno de Rosas? 
¿Qué importancia tuvo su campaña al desierto, y qué impor­
tancia tenían, en general. estas campañas? ¿Qué ocurría con los 
gobiernos que sucedieron al primero de Rosas? 

¿Cuándo fué elegido Rosas gobernador por segunda vez? ¿Qué 
Quiere decir "suma del poder público"? ¿Qué es un plebis-­
cito? ¿Qué quiere decir Tiranía? 

¿Cómo se desarrolló la tiraní a de Rosas? ¿Qué eran la "l\fa­
zorca"' y las "fiestas parroquiales""? ¿Qué sabes de la vida de 
esta época? 

l Cuáles fueron las principales campañas contra Rosas? ¿ Quién 
era Urquiza? ¿Cómo desarrolló su campaña? ¿Qué consecuencias 
tuvo la batalla de Caseros? 

Desarrollo del asunto. 

Al terminar el asunto anterior quedamos en el mo­
mento en que Lavalle hi;:o fusilar al gobemador Do­
rrego. El general Paz, entre tanto, actuaba en el interior 
contra los caudillos con bastante éxito y logró dominar 
en ocho provincias pero por un • encuentro casual cayó 
prisionero de sus enemigos y estuvo e11carcelado du­
rante varios años. 

Lavalle se habia hecho elegir gobernador de la pro­
vincia de Buenos Aires, pero Rosas, cuyas miras polí­
ticas hacia la obtención del cargo de gobernador abso­
luto estaban ya bien definidas, partió para Santa Fe 
en busca del apoyo del caudillo López. Desde hada 
más de un año Rosas era "Comandante de campaña" 
de la provincia de Buenos Aires. Ello le daba el mando 
de todas las milicias existentes, cuyo plantel principal 
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eran los ga uchos de sus propias estancias, armados y 
militarizados; los célebres "Colorados del Monte". 

Reunidas fuerzas suficientes derrotaron a Lavalle, al 
que sucedió provisoriamente el general Viamonte, el cual 
convocó a la Legislatura. Esta nombró gobernador al 
coronel Juan Manuel de Rosas, con facultades extraor­
dinarias (6 de diciembre de 1829) . 

En este primer gobierno, Rosas se dedicó a reorga• 
nizar la administración en lo posible y a desalojar a los 
unitarios de las posiciones que ocupaban. Poco, después 
comenzaron las persecuciones que los obligaron a emi­
grar . Impuso el distintivo "federal", el rojo, que habían 
de llevar los empleados civiles y militares, los seculares 

y eclesiásticos que gozaren de sueldo y todos los que 
tuvieren a lgún nombramiento del gobierno. A esa divisa 
punzó deberían acompañar la palabra "Federación", los 
civiles y "Federación o muerte", los militares. Mandó 
también suspender la publicación de dos diarios que apa• _ 
recían en la ciudad, con la prohibición de establecer 
imprenta sin permiso expreso del gobierno. Con los cau• 
dillos López y Q uiroga combatió a Paz y durante esa 
lucha éste cayó prisionero y fué entregado a Rosas. E l 
federalismo quedó triunfante. En esta situación expiró 
su período de tres años. La Legislatura lo reeligió para 
otro periodo pero Rosas renunció por tres veces a las 
k1sistencias de aquélla. Es que no le ofrecieron las fa. 
cultades extraordinarias. 

Resultó electo el general Juan Ramón Balcarce, que 
había sido su ministro. Desde este momento comienza 
una serie de situaciones que ,hicieron imposible todo go­
bierno tranquilo y estable. Era Rosas, que muy hábil· 
mente desde la campaña y manejando hilos ocultos, pro• 
vocaba la caída de los goberna'lltes. El queria una si• 
tuación de caos donde nadie pudiera mantenerse. Su 
figura aparecería asi ireemplazable y "consentiría" en 
sacrificarse por la patria pero impondría como condi­
ción que se le entregara el mando en forma incoodi­
cional. Fué su esposa, doña Encarnación Ezcurra, b 
que en la ciudad daba cumplimiento • a las órdenes que 
recibía de aquél. 

En 1833 Rosas preparó una gran exp('dición contra 
los indios, foco de continuos peligros por sus ataques Y 
malones. Llevó la frontera mucho más al sur, -hasta 
Bahía Blanca y recorrió los ríos Negro, Neuquén y Li• 
may. Destruyó muchas indiadas y rescató gran cantidad 
de cautivos. A su regreso se le aclamó como "Héroe del 
Desier to" . 

Antes de cumplirse un año del ma'!1dato de Balcarce 
estalló la llamada revolución de los "restauradores", los 
partidarios de Rosas, pues la Legislatura le había con• 
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cedido el título de "Restaurador de las Leyes". Balcarce 
fué exonerado por la Legisla tura y Viamonte lo reem­
plazó. A los siete meses presentó su renuncia. Se eligió 
a Rosas, pero éste renunció. Durante tres meses estu­
vieron entre designaciones y reouncias. Se ensayó nom­
brar a sus parientes Tomás M. de Anchorena y Nicolás 
Anchorena, luego a su socio Juan M. Terrero. Se hizo 
cargo del gobierno el presidente de la Legisla tura doc­
tor Manuel Vicente Maza, quien pronto renunció asus­
tado ante el asesinato de Facundo Quiroga y otros. Dos 
años y medio de continuos sobresaltos había pasado la 
población de Buenos Aires, desde el alejamiento de Ro­
sas al poder. Entonces la Legislatura procedió nueva­
mente a nombrarlo, ahora depositando en él "la suma 
del poder público, sin más restricciones que las de con• 
servar y proteger la religión católica y Ja· de sostener 
la causa nacional de la federación que habían procla­
mado los pueblos". Rosas aceptó ( 13-abril-1835) , dis• 
puesto "a sacar a la patria del profundo abismo de 
males en que la !Ioramos sumergida". 

Desde ese momento comenzó Rosas su política dicta­
torial, sin reatos durante 17 años, años de trágica tí• 
ra'llía . 

Después de esta primera parte en el estudio, si pu• 
diéramos decir así , habrá que destinar un par de días a 
la vida durante la tiranía, h ablando sobre la Mazorca 
y las persecuciones a los unitarios, es decir, a todos los 
no resistas, las " fiestas parroquiales", la emigración, los 
focos de reacción y las tentativas contra Rosas, para 
terminar con la victoriosa campaña del libertador Ur­
quiza . 

Lecturas. 
Retrato de Rosas 

Rosas era sano . fuerte, bien conformado, pero sin esü belleia 
plástica que la leyenda le ha adjudicado, pues Rosas 1:º. era alro 
ni esbelto ; a l contrario , era cargado d~ espa ldas . Lo u_n1~0 bello 
era el rostro pues era rubio, de ojos celestes , transluc idos . -
Lucio V. Mansilla. - Rozas. 

Manuelita 

Durante toda su adolescencia , oía hasta en su aposento el 
eco de los tumultos , el ruido de las armas, el cl amor de las 
turbas que vitoreaban a su tat ita y los vituperios indignados de 
doña Encarnación contr~ los " asquerosos " enemigos y los ami~ 
gas timoratos . La revolución de Lava1le . el fusilamiento de Do­
rrego , la encarnizada lu cha que sig uió a la tragedia , el adv~­
nim iento de Rosas a l primer gobierno, todos los choques terri ­
b les con sus cua dro:•; sangrientos pasaron como una te1'!1p_estad 
envolv iendo sin marchitar a la niña que , en la edad nubil, se 
abr ía suavemente a la vida . 

En la casa de Rosas , .que era un com ité público lleno de gente 
de todo pela je y cata dura, sólo se viv ía para la política . ~a­
nueli ta sentía un verdadero a livio al escaparse de aquel ambien­
te turb io y cargado e ir a v is ita r a sus abue los pa ternos , pa:a 
gozar de la intimidad famili a r que re inaba en lo de don Leon 
Ortiz de Rosas. - Carlos lbarguren. - Manuelita Rosas (cap . 1). 

PROA 

Texto de lectura para CUARTO GRADO 
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Asunto 

PROVINCIAS Y TERRI~ 
TORIOS DEL NORTE 

Salta, Juiuy, Chaco, Formosa y Los Andes. Relien del suelo. Los valles. la que­
hrada y la meseta (la puna). Los ríos. Clima. Fauna y flora . autóctonas y aclimatadas. 
Las minas. El petróleo. Vías de comunicación. Las aduanas. Ciudades importantes. Las 
escuelas. Costumbres, leyendas y tradiciones. Lugares históricos. Panoramas. El trabajo 
y la vida del hombre. Personajes ilustres nativos de la región. 

Usted, colega y amigo, habrá flotado que siempre in• 
sistimos en el manejo correcto y frecuente del mapa. 
E5 que estamos persuadidos que de su interpretación el 
niño podrá sacar una cantidad de conocimientos y lle­
gar a reflexiones capaces de orientarle rápidamente en 
el estudio de un país. Uno de los detalles más inte­
resantes es el de apreciar la riqueza del suelo o el 
relieve y naturaleza del mismo por la ubicación de los 
centros poblados. Observando el mapa de esta comarca 
se podrá deducir que las ciudades importantes están si­
tuadas, bien a la orilla de los grandes ríos navegables 
( Formosa, Resistencia con su puerto Barranqueras), bien 
en los valles de pasaje obligado (Salta, Jujuy, Huma­
huac.:i, La Quiaca). 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En una buena geooratia aregntrna l~e todo lo que 
't refiere a lns provincias de Salta y de Jujuy, y a los territorios 
de Los Andes, Chílco y Pormosa . Averiguarás para catla uno 
de ellos: situación y 1 imites; extensión y población comparadas; 
~spcctos del suelo, clima y .sierras y ríos principales; produc­
done:s, industrias y vías de comunicación; capitales y ciudades 
más importantes. argentinos ilustres oriundos de esta región, re­
cuerdos históricos Que en ella .se conserven y algunas co~tum .. 
bre-> características . AveriQua algo sobre los indigena.s de esta 
,egión. 

Amplía tus lecturas averiguando lo que puedas sobre las con­
diciones de vicio. de la puna y de las selvas chaqueñas; sobre la 
histórica quebrada de Humahuaca; sobre el petróleo de Salta ; 
sobre Ios minerales de la región noroeste y sobre las bellezas de 
toda Pstn zona . 

Para hacer. - Un croquis que abarque las provincias de Salta 
y de Jujuy y el territorio de Los Andes, y otro con las ~oberna­
cionc$ de Cha..:o y Pormosa. En ellos establecerás los limites, 
las sierra:s principales y los ríos más importantes indicando con 
doble trazo Io.s que son navegables; ubica las producciones más 
c.:irnctcrfoticas. 

Traza lueoo otro croquis de conjunto de toda esta zona para 
ubicar en él las capitales y ciudades más importantes. así co­
mo las vías férreas y carreteras Que las comunican entre si , y 
con et resto de la República, y con las naciones vecinas. 

Colecciona vistas y participa en la formado del álbum que el 
maestro indicará. 

Mide en tu mapa, aplicando la escala, la distancia Que sepa­
ra estas capitales de la Capital Federal. 

Para retener. - Situación y límites. extensión y población coth .. 
paradas , aspecto del suelo, principales sierras y ríos, producciones 
más características, capitales y ciudades más importantes. Cómo 
se viaja hasta esas regiones, Manejo del mapa. 

Para contestar por escrito. - ¿Cuál es la situación, límites. ex­
tensión y población de cada una de estas provincias y territorios l 
¿Cómo es el aspecto del suelo en toda esta vasta región? (Bos. 
ques . sierras. valles . quebradas. mesetas) ¿Cuáles son las prin­
cipales ~ierras y los principales ríos7 ¿ Qué utilidad prestan es­
tos ríos? 

l Cuáles son las producciones características de esta reui6n1 
¿Cómo se las explota? tCuáles son las capitale.s y las ciudades 
más importante.s7 ¿Cómo se comunica esta región con e] resto del 
país y con las naciones vecinas? 

¡Qué te gustaría visitar de ella y por qué? 

Desarrollo del asunto. 

En toda esta comarca que nos toca estudiar durante 
esta semana podremos distinguir dos regiCfles bien dis­
tintas: la parte oriental (Chaco, Formosa y este de Salta) 
es lbna y cubierta de esteros y espesos bosques. La 
parte occidental es montañosa con valles numerosos, re• 
corridos por arroyos y, por lo tanto, fértiles y cubiertos 
de vegetación. Dentro de esta región se puede aún di­
ferenciar "la puna", que ocupa toda la gobernación de 
los A11des, enclavada dentro de la meseta de Atacama. 
Es una región situada a gran altura, árida, con gran­
des salares y casi desprovista de población. Altos picos 
cordilleranos se elevan allí: los volcanes Azufre, Llu­
llaillaco y Socompa, los picos Rincón, Acay y Cachí. 

Encerra:!o entre dos largas sucesiones de sierras se 
encuentra el valle de Humahuaca, que es la región más 
poblada y por donde circula el ferrocarril a Bolivia. All í 
se inicia el r:o Pasaje, luego denominado Salado del 
Norte . 

En S.:ilta surgen algunas fuentes de aguas termales. 
Las más conocidas son las de Rosario de la Frontera 
y la de Pacífico. 

Lectura 

Las termac; de Rosario ele la Frontera. - Se vive alli en pri­
ma\·era con'ita11te. rodeado de tierras ,:;;: ua\'emente quebrad:,· y cc­
rr s . Sus terma~ go:an de aoua., que surgen a temperaturas \'J.­
rinbles , desde 25 hasta 99 orados. 

Los baños de Rosario de la Frontera. situados a 910 metros 
sobr~ el nivel del mar, son una '\·ercfo.dera maravilla por 1.:.i 
variedad de fuentes que sur<1en en un limitado espacio. 

De entre dos cerros de enorme alturn. surgen los aguas ter­
males que \·an despeñándose de peíía en peña, formnndo pe . 
quelrns co~cada.s, para después precioitarse en profundos bu~ 
rrancos con impetuosidad torrentosa; lo-; arroyuelos que en ella 
toman su origen se bifurcan y unen por donde el terreno lo per­
mite. produciendo e l aaua caliente un eterno murmullo al des~ 
li=ar.-.e entre los troncos de los árboles y las diversas =arzas. 

Con frecuencia se ye a los bañistas, r,or vía de cntrete11i­
miento. tomar mate. té- o café on el aoua caliente. y u ve• 
ces, huevos blandos o duros, para lo cual no hay nás que echa-­
los un momento en el agua. y sacarlos en seguida con ett:ilquiet 
apara.to, ya que es imposible meter la mano, por e.i.tar el 0'1l:i..l 
en estado de ebullición. - Ramón R. Ca,tro. 

Toda e~ta región del noroeste argentino figura entre 
!.:is más pintorescas de nuestro país: los restos de la ar· 
quitectura quichua y colonial. los productos d.'! las ma­
nufacturns abor;genes, los mismos habitantes con sus 
costumbres peculiares forman un cuadro peculiar, ro• 
dcado por un marco de montañas. Veamoc esta estam­
pita. 

Lectura 

En Jujuy. - ¡ Q é intl!re!iantc es a1..1uclla tropitn de muh,, 
que al pa , ito llevan sus c3roa~ de leña o-.tillada! Man ,;:ic;, oh..:- • 
dientes . sufridas , una tras ?tra siguen !i 1J camino. largo por cici .. 
to, pues vienen andando desde lejos. desde hace dias. com;er1dv 
en el camino y sufriendo los rigores de In estación invernal. :::in 
protestar ni rebelarse . 

Y el arriero . paso a paso, orienta t u marcha . Con el pro~ 
dueto de esa carga que tanto Je ha costado obtener adquirira 
aquello que le hace falta. va pensando. Ropa para su mujer. 
juguetes para sus hijitos, muchos come1;,tibles. Y para él. un pon­
chito bueno y abrigado. Sueña despierto mientras recorre el ca• 
mino que nunca acaba. Edifica castillo!> en el nire . Su fo.ntusi.J 
adquiere realidad mientras la coca lo estimula . Al final di? la 
jornada poca e,:; la recompensa a tantos sacrificios Y de.'ivelos, 
a tantos proyectos y deseo~. Unos pocos pesos que para nad~ 
alcanzan finalizan el sueño del iluso . - Alberto Cassagne. 

La gobernación de los Andes tiene el t:?rritorio más po­
bre de toda la República. Tan sólo se cultiva lo sufi­
ciente para el consumo allí donde el terreno y el clima lo 
permiten. l'l'iulas, asnos, vacas, ovejas, guanacos, ciervos 
y llamas son las especies más comunes. Existen minera­
les en cantidad: boratos, sal, azufre. cobre; pero no se ex­
plotan. La capital. San Antonio de los Cobres. no es otra 
cosa que un pobrísimo caserío de ranchos. Le ofrecemos 
la siguiente impresión para comentar en clase. 

Lectura 

La Puna de: Atacama. - Hay , todav ía, en nuestro país, vastas 
regiones , si no desconocidas en absol uto, tan extrañas a todo 
Jo que sea progreso y tan huérfanas de la acción civilizado;a 
del hombre, que conservan casi intacto e l misterio de las regii..>• 
nes inexp loradas . Tal. por ejemplo . la Puna de Atacuma. 

Enclavada en el ángulo N. W. del país , en el macizo andino, 
nuestra Puna es un desierto seco, árido y pedreqoso . Llue'\'e 
poquísimo. Encapótase a menudo el ciclo. con · oran aparato de 
nubes, rayos, relámpagos y truenos como anunciando un form 1• 
dabJe diluvio, y lueoo de precipitar cuatro gotas , despéjase e:1 
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espacio y vuelve el sol con su lluvia de fuego sobre los pe .. 
ñascos . El aire es extremadamente seco y enrarecido por la 
altura; e l paisaje monótono y desolado. 

Vive aún, en medio de tanta hosquedad. el indio autóctono, 
el ''coya' ', sumiso. paciente y miserable, de estatura baja, ma .. 
gro, de tez bronceada, cabellos cerdosos y negros, de barba 
ra la y ojos ligeramente oblicuos. Todo su aspecto recuerda a 
los hombres de raza amarilla. Mastican continuamente hojas de 
coca, artículo de primera necesidad para ellos, por sus propie .. 
dades estimulantes. 

Los niños de ambos sexos concurren a las escuelitas de la 
Patria destacadas en aquellas soledades . Van semidesnudos y 
como a veces sus ranchitos están a muy largas distancias. se 
a lbergan los pequeños en las barrancas. entre la oquedad de 
las piedras. durante toda la época escolar. Y viven solos, pre-­
parándose ellos mismos sus escasos alimentos, defendiéndose 
como pueden de los soles agostadores del estío y de las frí .. 
gidas noches invernales . - (Del libro Proa). 

Pasando ahora al Chaco argentino, diremos que no 
hay que creer que es una inmensa selva impenetrable. Es 
más bien una vastisima pradera con gramíneas de un me­
tro y medio de altura, capaces de ocultar a un hombre 
parado, que se pierden a lo lejos en anchas fajas, ya tran­
quilas, ya agitadas y bulliciosas y rodeadas por las altas 
murallas de los bosques. Estos bosques están formados 
por toda clase de plantas pero se distinguen por su profu­
sión el lapacho colosal, agobiado por los racimos de sus 
flores, el quebracho blanco y colorado, el cedro, el pino, 

la tipa, el algarrobo y el laurel. 

También aparecen cactus monstruosos con sus higos 
de púrpura y oro y blancos hacinamientos de hongos. 

En Formosa las principales fuentes de riqueza las cons­
tituyen la ganadería y la explotación de sus bosques, es­

pecialmente de quebracho colorado para la fabricación 

QUINTO 

166 

del tanino. La agricultura es incipiente, especializándose 
en el algodón, maíz, maní, tabaco, caña de azúcar, man­
dioca, etc. La ganadería es la riqueza mayor y el terri• 
torio entero está poblado por grandes lotes de ganado, 
en su mayoría criollo, y en menor escala por ganado ca­
ballar, lanar y cabrío. 

En la gobernación del Chaco, igualmente que en For­
mosa, pasaron ya los tiempos en que se la consideraba 
tierra de indios. Hoy es un centro importantísimo de ri­
queza nacional. La principal riqueza del territorio la 
constituye el cultivo del algodón, del que se siembra anual­
mente grandes extensiones de tierra. La industria made­
rera, por su parte, atrae importantes capitales, los que son 
invertidos en la explotación de sus bosques, donde se 
halla en abundancia el quebracho colorado, lo que da lu­
gar a la instalación de grandes fábricas de tanino. Des­
arrollan además sus actividades fábricas de aceites, des• 
motadoras de algodón, etc. 

Se siembran también unas 3.000 hectáreas de tártago, 
con lo que se elabora el aceite de ricino, existiendo fábri­
cas en el territorio que elaboran unas 3.000 toneladas de 
este oleaginoso. 

Hay en el Chaco 64 desmotadoras, 10 fábricas de acei• 
te, 41 aserraderos, 5 refinerías de aceite, 47 obrajes, 2 in­
genios de azúcar, 4 fábricas de jabón, 1 saladero de car­
ne conservada, 15 fábricas de tanino, 11 usinas, 11 fábri­
cas de hielo, 6 fábricas de fideos, 2 talleres ferroviarios, 1 
fábrica de caramelos, 3 fábricas de mosaicos y 1 molino 
yerbatero. 

GRADO 
Asunto 

LA ORGANIZACION 
NACIONAL 

El acuerdo de San Nicolás. Urquiza y Mitre. El Congreso de 1853. La Constitución­
Na cional: su origen, objeto y contenido. Su preámbulo; comentario de cada uno de sus con-­
ceptos; generosidad Y amplitud de su espíritu; aprenderlo de memoria, Conocimiento general de 
los capítulos de la Constitución y de los artículos que en cada uno de ellos tiene mayor im-­
portancia. 

Quisiéramos hacerle una pregunta, estimado colega: en 
la enseñanza de la historia, ¿mantiene usted el mismo in­
terés, cuando llega a esta altura del programa, que el 
que tenía en los asuntos precedentes? Con mucha frecuen­
cia comprobamos que la preocupación por que los alum­
nos conozcan el período que va desde la organización has- . 
ta nuestros días decae completamente. Una dificultad po­
dría ser la bibliografía menos abundante que con respecto 
a los ternas anteriores circula por las escuelas. Pero eso 
no es razón suficiente para justificar esa situación. Hoy 
van publicadas numerosas obras y muy buenas que hasta 

pueden ser colocadas en manos de los niños. Pero por so­
bre todo, el alumno debe conocer bien este periodo de la 
historia argentina, en primer lugar, porque es el más im• 
portante de todos, pues durante él se operó la construc­
ción de nuestra nación; en segundo, porque presenta as­
pectos sumamente interesantes como son el incremento de 
la explotación de nuestras riquezas, el dominio y civiliza­
ción del desierto, la existencia de grandes figuras argen­
tinas, verdaderos arquetipos; y en tercero, porque siendo 
un pasado inmediato, podrá encontrar entre las personas 

que lo rodean relatos vívidos y reminiscencias que le 

pongan en contacto casi directo con sus antepasados. Si 
antes usted se preocupó por los asuntos de historia patria, 

le pedimos que desde ahora redoble su dedicación a esta 
materia. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto de historia argentina lee lo re­
ferente al Acuerdo de San Nicolás, sus cláusulas principales y su 
discusión y rechazo por la legislatura de Buenos Aires. as í como 
la revolución del 11 de septiembre y la separación de Buenos Aires. 

Averioua cómo estaba constituido el Congreso de Santa Fe, qué 
eran Las Bases de Albcrdi y qué influencia tuvieron en el Congre-­
so . Lee cuándo se sancionó, promulgó y juró la nueva constitución; 
sobre su carácter, y sus antecedentes. Lee con toda atención el 
Preámbulo y la explicación de sus distintas cláusulas. 

Hojea atentamente la Constitución Nacional para darte cuenta 
de cómo se divide en "Partes", "Títulos", "Secciones" Y "Capí-­
tulos"; de qué trata cada uno, y la amplitud y generosidad de su 
espíritu. Observa cómo la Constitución está inspirada en las ne-­
cesidades reales del país y cómo su aplicación, puede decirse, ha 
hecho la grandeza actua l de la República. 

Para hacer. - Cuadro con las principales estipulaciones del 
acuerdo de San Nicolás. 

Cuadro de los "pactos preexistentes" que recién alcanzaron su 
cumplimiento al ser dic tada la constitución que nos rige. 

Para aprender de memoria. - El preámbulo de la Constitución 
Nacional. Ten presente que un texto leg;:i l debe ser conservado 
exactamente, de modo que debes poner toda tu atención para no 
alterar en nada, ni en una coma, lo que en la Constitución está 
escrito. 

Para constestar por escrito. - ¿Qué importancia tiene el Acuer­
do de San Nicolás? ¿Cuáles son sus cláusulas más importantes? 
¿Qué resolvió a su respecto la Legislatura de Buenos Aires? ¿Qué 
consecuencias tuvo esta actitud? ¿Dónde se reunió el Congreso 
Constituyente? ¿Qué influencia tuvieron "La Bases" de Alberdi 
en la elaboración de la Constitución? ¿Cu5.ndo fué sancionada, 
promulgada y jurada por primera vez nuestra Constitución? ¿Qué 
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importancia tiene una constitución para un país? ¿Cuáles eran los 
••pactos pre-existentes" en cuyo cumplimiento se dicta la cons!i­
tución7 ¿Qué quiere decir "afianzar la justicia", "constituir la 
unión nacional''. ''promover al bienestar general'', ··proveer a 
la defensa común'"? ¿Cómo se pueden conseguir estos propósitos 
por rntdio de la Constitución? ¿Qué importancia ticr.e la declara­
ción final: "asegurar los beneficios de la libertad . etc."? 

" 
De$arrollo del asunto. 

Duefio Urquiza de la situación y fi el a sus promesas, con­
vocó a los gobernadores de las provincias a una reunión 
en la localidad de San Nicolás de los Arroyos para re­
solver acerca del destino del país. En una modestisima 
casa que recientemente ha sido refeccionada para insta­
lar un museo, se firmó el célebre Acuerdo ( 31-mayo 1852). 

El acuerdo de San Nicolás. - Establecía en sus principales 
artículos: 

l. •-Cumplimiento del pacto federal de 1831. 
2 .0 -Convocatoria de un Congreso General Federativo. 
4. 0-Elección de diputados provinciales de acuerdo con las 

leyes respectivas. 
5. 0 -Siendo todas las provincias iguales debían enviar dos 

diputados. 
11 .0 -El Congreso deberá reunirse en la ciudad de Santa Fe. 
12. 0 -Sancionada la Constitución debía dar-;e cumplimiento a 

la misma inmediatamente procediendo a instalar las 
autoridade.s. 

J'l .0 y 15.•-EI general Urquiza, como Encargado de Rela­
ciones Exteriores de la República, quedaba con el man­
do de todas las tropas existentes y facultado para 
asegurar el orden con los medios que creyera conve-­
nientes. 

18.•-Se da al cenera! Urquiza el título de Director Provi­
sorio de la Confederación Argentina. 

EI Acuerdo consta de 19 artículos y uno adiciona l y lo fir­
maron : Justo José de Urquiza l como gobernador de Entre Ríos 
y representante de Catamarca). Vicente López ( el autor del 
Himno. por Buenos Aires), Benjamín Virosoro (Corrientes). Pa-­
blo Lucero ( San Luis). Nazario Benavides ( San Juan). Celedo­
nio Gutiérrez (San Juan), Pedro Pascual Segura (Mcndoza y San­
tiago), Manuel Vicente Bustos ( La Rioja) y Domingo Crespo ( San­
ta Fe) . 

En Buenos Aires ese acuerdo no produjo buena impre­
sión pues se juzgó que se habian dado a Urquiza excesi­
vas atribuciones, lo que permitía pensar en una nueva 
tiranía. La Legislatura rechazó el acuerdo, después de 
agitadisimas sesiones que se conocen con el nombre de 
"jornadas de junio". El gobernador Vicente López renun­
ció pero Urquiza disolvió la Legislatura y lo repuso en 
su cargo. En septiembre Urquiza partió para Santa Fe, 
pues el Congreso iba a inaugurar sus sesiones, y cuatro 
días más tarde, el 11 de septiembre, la provincia se alzó 
contra su autoridad. A consecuencia de eso Buenos Ai­
res se separó de la Confederación y se erigió en Estado 
independiente, permaneciendo así varios afios. 

El Congreso Const;tuyente de Santa Fe. - Se instaló el 
20 de noviembre de 1852 con la representación de todas 
las provincias menos la de Buenos Aires. Las dificulta­
des eran grandes pero existía un verdadero anhelo por 
lograr la unión y la paz de las provincias. En el discurso 
que leyó el representante de Urquiza el día de la apertu• 
ra se encuentran estas nobles expresiones, entre otras mu­
chas: 

"Saludo en vosotros a la Nación Argentina. El deseo de mu..­
chos años se. cumple en este dia. Los qu.? no me han comprendido, 
me columnian, Los enconos de partido ofuscan 1n verdad. Mien -­
tras tanto, yo he sido un soldado leal a mi bandera, un patriota 
de conciencia, y por fortuna también n pesar de mucho!. errore3 
y desgracias: hoy en el seno de la paz y en la necesidad de amar­
nos como hermanos, yo el primero, puedo adelantarme a rccono-­
cer qce los argentinos, si han podido equivocarse y extraviarse, 
no han dejado de ser patriotas y valientes. 

Porque amo al pueblo de Buenos Aires, me duele la ausencia 
de sus representantes en este recinto. Pero su ausencia no quic!'C 
significar un apartamiento para siempre: e~ un accidente transito ... 
rio. La geografía, la historia~ los pactos, vinculan a Buenos Aires 
al resto de la Nación. Ni ella puede existir sin sus bcr1nanas, ni 
sus hermanas sin ella. En la bandera aryentina hay espacio pm-a 
más de catorce estrellas; pero no P!lede eclipsarse ni una sola,..-

Constitución del Congreso. - La representación de las 
provincias estaba formada en la forma siguiente: 
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Justo J. de Urquiza, director provisorio. 
Salta: Facundo Zuviria, presidente. 
Catamaxca: Pedro Centeno y Pedro Ferré. 
Córdoba: Santiago Derqui y Juan del Campillo. 
Corrientes: Pedro Diaz Colodrero y Luciano To-

rrent. 
Mendoza: Agustín Delgado y Martín Zapata. 
Entre Ríos: Juan · María Guti~rrez y R. Pérez. 
Tucumán: Salustiano Zavalía y F. José Manuel 

Pérez. 
Jujuy: Manuel Padilla y José de la Quintana. 
San Juan: Salvador María del Carril y Ruperto 

Godoy. 
San Luis: Juan Llerena y Delfín B. Huergo. 
Santa Fe: Manuel Leiva y Juan Francisco Seguí. 
Santiago del Estero: Benjamín J. Lavaisse y Jo-

sé Benjamín Gorostiaga. 
La Rioja: Regís Martínez. 
Secretario: José María Zuviría. 

Las provincias habían enviado al Congreso sus hombres 
más representativos, bien inspirados todos ellos en el de­
seo de encontrar solución a tan graves males como los 
sufridos por el país, sancionando una Constitución que le 
diera unidad y pacificara definitivamente los án:mos . 

La Constitución. - Cuatro meses tardó la comisión en­
cargada de redactar el proyecto correspondiente. Su base 
fué el sistema federal y en general se inspiró de la Cons­
titución de los Estados Unidos. Pero fué el libro "Bases 
y puntos de partida para la organización politica de la 
República Argentina derivados de la ley que preside el 
desarrollo ele la civilización en la América del Sud y del 
tratado litoral del 4 de enero de 1831 ", de Juan Bautista 
Alberdi, que se tomó como modelo para ella. 

La Constitución fué sancionada y jurada por los dipu­
tados el 1 ° de mayo de 1853 . Urquiza la promulgó como 
tal el día 25 <le mayo, en San José de Flores, que era en­
tonces un pueblo cercano a la capital. Las provincias la 
juraron el 9 de julio. El primer presidente que la juró 
fué el mismo Urquiza - con José María del Carril como 
vicepresidente - el 5 de marzo de 1854. 

Lecturas 

EL CARACTER DE NUESTRA CONSTITUCION. - La far, 
ma de gobierno adoptada por la Constitución de 1853 es repre­
sentativa, republicana y federal. El federalismo argentino no es 
ni podrá ser del carácter estricto del federalismo nortcam~rkat!o. 
donde los estados que formaron ]a Unión t~nían una t:.-adicióu 
autónoma independiente. El federalismo argentino es moderado, 
en el sentido de que reconoce la autonomía relativa de las rro­
vincias, y organiza un poder central consolidado. De este modo , 
las dos corrientes históricas argentjnas, unitaria y federal, tienen 
su expresión en el cuerpo político que nos rige; pero e! pred.)mi­
nante la tend ncia federal. 

Desde el punto de vjsta de las declat'aciones y ricrechos que 
proclama, es una de las más liberales del m!lndo. Llama a todos 
los hombres, sin distinción de nacionalidades, a habitar el sue1o 
argentino asegurándoles el ejercicio de los derechos c iviles. La vl• 
sión del porvenir de la patria fué admirable en los cor,!tituycn• 
tes del 53: aquella carta política sigue toda,·ía diri~iendo l' e3 .. 

timulando el progreso del país. - RICARDO LEVENE. 

JUSTO )OSE DE URQUIZA 

Miraba con marcado interés a su tropa y se inclinaha con 
frecuencia sobre el balcón para verlos mejor e indicarle a ~us ve­
cinos y acompañantes uno que otro de los hombres que pasaban.. 

Se le consideraba en general no sólo como un comandante t3n 
prolijo como cuidadoso de sus tropas. Con gran cariño y fidclidod 
le es adepto su ejército, porque sobe que todo lo guc hace para 
sí lo hace también para su gente, y divide con ellos en la guerra 
los peligros e incomodidades. 

Produce la impresión de un hombre de experiencia, tranquilo 
y precavido, que nada emprende que no lo pueda llevar a cabo, 
pero que aquello que quier~ hacer y ha empe:ado, lo lleva a la 
práctica con energía y seriedad. Es und naturaleza severa, genui­
namente militar.- GERMAN BURMElSTER. 
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Acerca de las lecturas que publicamos con frecuencia, 
diremos que están destinadas a completar la información 
que, sobre el tema de estudio, se encuentra en los textos 
corrientes. En general presentan un aspecto vívido, emo­
tivo, curioso y pintoresco que aclara mucho las ideas . 

En muchas formas distintas puede utilizarlas el docen­
te. Bien leyéndolas él mismo y comentándolas o hacién­
dolas comentar por los alumnos. Bien como dictado co­
rrelacionado con el asunto. Bien como texto especial de 
información acompañándolas con un pequeño cuestiona­
rio para trabajar en casa. Nosotros las empleamos así : al 
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tiempo de iniciar un trabajo escrito sobre el asunto, en el 
momento oportuno, las leemos con la indicación previa a 

los niños de que la han de resumir inmediatamente por es­
crito. Si presentan algunas dificultades las aclaramos o 

bien repctimos la lectura. Todos prestan mucha atención 

para no perder palabra y tratar de recordarla lo más 

completa posible. En seguida escriben, agregándole el 
resto del trabajo pedido . Siempre les pedimos que bus­

quen y traigan otras semejantes y que las aprovechen en 

sus trabajos . 

Asunto 

APARATOS Y FUNCIONES 
DEL CUERPO HUMANO 

Cuadro general de los aparatos y lo.s funciones de l cuerpo humano. Aparato lo­
comotor; composición y funciones. Higiene del aparato y la función. Somera revisión 
de las funriones de la nutr ición (ya e.s tudind<l 'i en 4.U grado) . Sistema nen·ioso y ór­
ganos de los sentidos. Nociones elementa les sobre su composición, funciones e hioiene. 

Ya indicamos en otra ocasión las difulcultades que exis­
ten para desarrollar en forma siquiera aceptable un asun­
to como este en el plazo perentorio de una semana. Em­
pleando una expresión vulgar alguien diría que sobra asun­
to o falta tiempo. Nos inclinamos por lo primero. Véase 
bien que se trata nada menos que de un curso completo 
de anatomía, fisiología e higiene. Para nosotros de nada 
vale la indicación que el programa hace repetidas veces 
de "somera revisión", "nociones elementales", "principa• 
les órganos", "características más importantes" y "des­
cribir sumariamente". Las cosas hay que hacerlas bien o 
no hacerlas. Claro está que no vamos a pretender ago• 
tar el tema, pero aunque hagamos un curso elemental existe 
un límite mínimo de conocimientos y de trabajos que no se 
puede disminuir so pena de limitarnos a repetir en una 
semana en Quinto lo que se estudió en varias en Tercero 
Y Cuarto, y si nos apuran mucho en Segundo . No. Así 
no se llega a ninguna parte . Los actuales programas de 
Ciencias Naturales han aplicado los métodos de hace cin­
cuenta y más años . Dejémonos de anatomía, fisiología e 
higiene de cada aparato; dejémonos de estudiar por sepa­
rado la raíz, el tallo, la hoja, etc.; abandonemos el desfile 
de la escala zoológica: protozoarios, espongiarios , celen­
terados, etc., huyamos del estudio del hierro, del oro, de 
la plata, del mercurio, etc.; no nos acordemos de los es­
tados físicos del agua y del paso de uno a otro, y no que• 
remos seguir más. Lo que hay que hacer es un programa 
nuevo, pero nuevo de verdad . Estudiemos las funciones 
de los seres vivos, una por vez, como ser la alimentación, 
pero en todos: vegetales, animales y en el hombre. Es­
tudiemos el agua, pero el agua en relación con la vida. 

¿Ha advertido V d. la 

relación entre las nor­

mas de los nuevos pro­

¡¡ramas y la estructura de 

FORJA'DOR 

texto de lectura para 

los grados superiores? 

Estudiemos, no el hierro o el petróleo, estudiemos la indus• 
tria del vestido, la industria de la alimentación, de las co­
municaciones y tantas otras, es decir, estudiemos la vida 
tal como es, que es historia, y geografía, y ciencias natu• 
rales y hasta lenguaje y literatura y filosofía . .. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un texto elemental de anatomía. fisloloQÍa e hi-­
giene, lee todo lo referente al esqueleto y los mú:-culos , funciones 
que desempeñan y huesos y músculos más importantes. 

Lo mismo sobre las funciones de nutrición: diot!s tión, circula­
ción y respiración: órganos que las desempeñan . funcione~ de ca­
da uno y qué debemos hacer nosotros para que todas estas fun­
ciones se realicen normalmente. 

Por último, lee sobre e l s istema nervioso: cerebro. cerebelo y 
médula espinal y nervios. Lee también sobre los óroanos de los 
sentidos que son como la.s partes por donde se asoma el alma al 
mundo que no,; rodea. Averigua como está compuesto cada uno 
y qué debemos hacer nosotros para que funcionen correctamente. 

Para hacer. - Un esquema del e:;queleto, y si te es difícil un 
cuadro sinóptico. donde ~scribirás los nombres de los hueso; del 
cráneo, del cuerpo y de las extremidades. 

Un esquema del aparato digestivo . con el nombre de los órga .. 
nos e indicación de la función que desempeñan . 

Lo mismo del aparato circulatorio y del aparato respiratorio. 
Un esquema del aparato nervioso . 
Para retener. - Idea ciara, esquc111át~a. l!~ la composición, fun­

ciones e higiene de cada uno de los órganos y aporatos estu­
diados . 

Para contestar por escrito. - ¿A qué ll amamos esqueleto? ¿Có­
mo está cons titu ido? ¿Cuáles son los p rincipales huesos? ¿Qué fun­
ciones desempeña e l esquele to? ¿Qué son los músculos? ¿Cuáles 
son los principales ? ¿ Qué es el aparato locomo tor, quiénes lo 
constituyen y cómo funciona? 

¡Cuáles son los órganos del aparato digestivo? ¡Qué función 
desempeña cada uno? ¿Qué es la digestión? ¿Qué transformacio.­
nes sufren los alimentos? ¿Cómo se absorben? ¿Qué cuidados de .. 
hemos tener con ellos? 

¿Cuáles son los órganos del aparato circulatorio? ¿Qué función 
desempeña ca da uno? ¿Qué es la sangre? ¿Cómo está constituida 
y qué función de.!oempeña? ¿Cómo circula? 

¡ Cu:íles son los órganos del aparato respiratorio? ¡Cómo fua­
c:ionan? ¿Qué cuidados higiénicos debemos tener a su respecto? 

¿Cuáles son los órganos del aparato nervioso central ? ¿Cómo 
eatán constituídos? ¡Dónde están ubicados? ¡Qué son los nervios? 

¡Cuáles son los Órganos de los sentidos? iOué conocimiento del 
mundo exterior obtenemos por cada uno de e llos? 

Desarrollo del asunto. 

Retornemos ¡ ay! a nuestro programa. De poco valdría 
tomar ocho días o dos semanas. Quedémonos, pues, con 
una. Proceda así: primer dia, la función de locomoción 
( aparatos óseo y muscular) ; segundo y tercero, la función 
de nutrición ( aparatos digestivo, circulatorio y respira­
torio, algo conocidos); cuar to y quinto, la función de re­
lación ( aparato nervioso); el sexto, para repaso general, 
para aclarar algunos puntos obscuros o ampliar con algu­
na lectura o consideraciones adecuadas. Con este plan 
limítese a lo fundamental: después de mencionar y ubicar 
los principales órganos de cada aparato pasar con mayor 
detenimiento a la función en sí. explicando bien clara-
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mente los procesos que se realizan en cada una, para ter­
minar con oportunas indicaciones higiénicas. Forzosamen­
te usted deberá contar con que una buena parte del estu­
dio lo realicen los alumnos en sus casas. Encárgucles, 
pues, que revean principalmente la anatomía y realicen 
los esquemas que se piden. El cuestion..irio les guiará en 
ese trabajo. Claro está que deben contar con textos ade­
cuados, de lo contrario no podrá pretender que hagan 
gran cosa. ¿Cómo funciona - a propósito - la biblio­
teca de aula de su grado? ¿Interesó en ella a la Coopera­
dora de su escuela, a su Director? Usted mismo ¿qué hizo? 

En clase todo eso se sistematizará y ordenará con una 
buena visión de conjunto, hecha por usted con la colabo­
ración de todos . La composición se podrá ir redactando 
- cada alumno la propia - a medida que adelanta el 
estudio. También puede ser un trabajo para la casa. Fí­
jese bien que esto no significa que ha de confiar todo el 
trabajo a los niños y que usted se contentará con mirar lo 

. que ellos hayan realizado. Su misión es la más dificil e 
importan te: aclarar las ideas, ordenar y relacionar todo, 
destacar lo importante y relegar a un segundo plano lo 
accesorio, despertar el espíritu de observación e investi­
gación, hacer amar al niflo el mundo que lo rodea y con­
duc:rlo hacia una interpretación adecuada de él. 

Nuestras informaciones sobre el contenido de conoci­
mientos en sí ha de ser reducida, pues en la sección "Pa­
ra nuestro archivo·•. iniciada el año pasado, hemos publi­
cado mucho sobre todo esto, al explicar nuestras láminas. 
No olvide que esas indicaciones son para su propia ilus­
tración y no para los alumnos . 

El esqueleto y los músculos. - Los aparatos óseo y 
muscular existen en íntimo contacto y dependencia. La 
gran mayoría de los huesos constituyen vigas para soste­
ner y dar forma a nuestro cuerpo y al mismo tiempo son 
palancas, movidas por los músculos . 

Con la lámina que publicamos el año pasado y la ex­
plicación correspondiente (LA OBRA, núm. 277) tiene 
todo <'l material para el estudio del esqueleto. En el nú­
mero 288, de este año, al hablar del "maravilloso organis• 
mo humano" hemos publicado interesantes explicaciones 
de la función de las células óseas, cartilaginosas, mus­
culares y nerviosas, que hasta las puede utilizar como 
lecturas. 

Lectura 

HIGIENE DEL ESQUELETO. - Una bueno alimentación, oobre 
todo rica en saleo de calcio, es indiopensable para que los huesos 
1e desarrollen bien. Ademáo su deoarrollo eotá regido por la ac­
tividad de ciertas glándulas de secreción interna. 

La, buenas posiciones, tanto al estar sentado como de pie, evi­
tan le~ deformaciones dcl esqueleto, ton comunes en personas 
que adoptan posturas incorrectas. Por eso se deben observar fiel~ 
mente las lndicocionco del maestro con respecto a la manera de 
acotarse para escribir, pararse y andar. Además, las posiciones que 
adopto una persona revelan inmediatamente su re.finamiento y dc.­
llcodeza. Hoy que saber presentoroe. Apliquen todos esos conoejos 
paro sus menesteres domésticos. Efectúen con toda corrección ■u■ 
ejercicios gimnástico,, pues de lo contrario pierden toda su di­
caci;,.-A. FESQUET. 

Las funciones de nutrición. - Nuestro organismo po­
dría ser comparado con un país compuesto tan sólo de 
ciudades - dice Béllard. La República del Cuerpo Hu­
mano, constituida por la aglomeración de células vivien­
tes, yuxtapuestas y más o menos soldadas unas con otras, 
podría compararse a un raro país exclusivamente urbano, 
dividido en un gran número de ciudades contiguas, pero 
sin extensiones rurales intrepuestas entre ellas. 
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Una nación constituida de tal suerte, sin campos de 
labram:a, ni montes, ni minas, ni manantiales, en una pa­
labra, sin suelo, tendría que procurarse en el exterior to­
das sus materias primas, porque los centros urbanos las 
transforman industrialmente, pero no las producen. Y 
este es precisamente, el caso de nuestra república celular. 

Nuestro organismo necesita diversas substancias qui• 
micas - sólidas, líquidas y gaseosas - y como no las 
encuentra en si mismo, debe importarlas del exterior, ma­
nufacturándolas y transformándolas luego para su con­
sumo interno. Trátase de materiales plásticos y combus­
tibles; en una palabra: de alimentos. 

Para el estudio de los aparatos digestivo, circulatorio 
y respiratorio véanse los números 284, 282 y 280, del alfo 
pasado, con sus respectivas láminas. 

NOCIONES ELEMENTALES QUE DEBEN APRENDER LOS 
NIÑOS SOBRE ALIMENTACION 

Deben aprender, como un axioma, qu.c si no comen carne ni 
beben leche todos los días, qu si no comen frutas y verdura:, al u­
taral cuatro vece! por semana, no llegarán nunca a ser hombr~s 
fuertes. Y si son hijos de ricos, criados entre alfombras y r~oe, 
habrá que enoeñarleo que los chocolatineroo, pastelero, y dclllás 
cofrodeo, que como un enjambre de abejas zumban alrededor de 
las escuelas, son sus más grandes ene-migo~; que esas golosinas son 
siempre extraordinariamente caras para lo poco que alimtntan, que 
si se IM puede tolerar como postre de~pués de una muy bu~na co­
mida, ingerida, entre hora! como placer, como pasatiempo, son la 
princii-ol cous de los trastorno• digestivos de lo, e colore9. Día 
JlcgarA en que ae legiste sobre esto• con,ederoo ucolare,. 

El nlllo debe aprender que todos lo• alimentos no tienl!ll el mlt­
mo velor, como no lo tienen las moneda, que llevo en ou bolsillo; 
y de !o misma manera que aprende, de~de muy temprano, que cua­
tro moneditas de cinco centavos equivalen a otr.1 de ,•einte, de .. 
berá aprender a utilizar los alimentos con el mismo criterio cuan .. 
tftativo; y convencerse de qcc e, mt., , ""ntaio~o para su economía 
y para su salud beber veinte centavos de leche por día que igual 
valor de golo1lnaa. 

En el pal:, de la carne el niño debiera conocer, en ■u! dctallc111, 
c6mo se utiliza el animal para la alimentación, qué valor tie~en 
aaa parte, constituyentes para la salud y cuál es la denominación 
comercial de cada corte; debería aprender, además, de qué mane .. 
"' ha de prepararse para que rindo más el tro:o elegido. El con­
cepto de granja debiera iniciarse en la escuela primada, no con 
el criterio comercial que se da a este t¿,.mino, sino con el fin uti­
litario de que cada familia pudiera, en lo posible, bastarse o. si 
misma. Toda lonja de tierra ~s apta para uno u otro cultivo, aún 
las muy pequeñas parcelas de que disponen las casas de los subur­
bios. Todo esto tiene un gran valor económico; en los tiempos 
que han de venir, la vida del obrero será sic-more dura, sus ingre­
soe serán siempre reducidos para 1-" n,ce.sidades de su vida, ya 
que la alimentación inoume en todoo los paíocs, entre el 50 y el 70 
por ciento de lao entradas. No queda sino una solo vía de solva­
ci6n: la mejor utilización de lo poco que se gana; de ahí la ne~ 
cesidad imperiosa de que todos, sin excepción, aprendan a ma­
nejar el capital alimento con un criterio científico. 

En nuestro país tiene importancia que el niño aprenda a conocer, 
de manera objetiva, cuáles son las grandes fuenteo de producción 
para desptrtar en ellos el amor al campo, la fuente de nuestro cn­
grandeclmitnto. Hay la tenden~ia de ,.gruparse olrtdedor de las 
ciudades, olvidando que la vida se hace mucho más fácil en la 
campaña, donde la produccióu individuJl puede subvenir a las ne• 
ce1idades de la familia, con uno facilidad mucho mayor que 
en las ciudades.-Dr. PEDRO ESCUDERO. 

Aparato nervioso. - Nuestro organismo es el resul­
tado del funcionamiento de numerosos y complejos apa­
ratos. Cualquier entorpecimientos en su marcha regular 
y armónica provoca trastornos más o menos graves ( en­
fermedades) . Así como en una familia o en la sociedad 
bien constituida hay un principio director, el padre o el 
gobierno, encargado de dirigir y coordinar las distintas 
actividades de los miembros que la componen, para que 
la armonía reine entre ellos y el trabajo sea fecundo, en 
nuestro organismo hay una serie de aparatos que están en­
cargados de dirigir y coordinar las funciones orgánicas. Es­
te conjunto tan interesante de aparatos recibe el nombre 
de aparato nervioso. Por lo tanto se le puede llamar el 
aparato de la unidad y de la energía funcional. 

Cuando hablamos y por medio de las palabras y de 
los gestos nos comunicamos con nuestros semejantes, eje-
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cutamos una serie de movimientos musculares sucesivos : 
movimiento de los labios, de la lengua, faciales, mímicns, 
etcétera. ¿Quién coordina todos los movimientos en el or­
den y con la intensidad y duración necesarias?: el apara­
to nervioso. 

De igual manera, cuando nos trasladamos de un lugar 
a otro, cuando ejecutamos un trabajo cualquiera, nues­
tros músculos obedecen a las indicaciones impartidas por 
el aparato nervioso. Este aparato preside, pues, todos los 
movimientos . 

Constantemente nuestros sentidos nos ponen en con­
tacto con el mundo exterior, estableciendo entre él y 
naaotros relaciones continuas. Así el olfato nos permite 
percibir olores agradables o desagradables; la vista, el 
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colorido y la intensidad luminosa de un paisaje; el tacto 
nos indica razonamientos suaves y bruscos, cambios de 
temperatura, etcétera. Esta facultad que poseen tanto las 
especies animales como vegetales - en mayor o menor 
grado- de poder percibir impresiones del mundo exterior 
·se llama sensibilidad, y también el aparato nervíOl!O la 
preside en el más alto grado. 

El aparato nervioso preside y coordina, pues, los mo­
vimientos y la sensibilidad. Pero no es eso todo. El aparato 
nervioso es también el asiento de nuestras facultades in­
telec tuales y espirituales, es decir, de nuestra coRciencia 
de nuestro yo. Nos formaríamos una idea mediocre y muy 
incompleta de nuestro organismo si no conociéramos más 
que su vida económica y vegetativa. 

SEXTO .GRADO 
Asunto 

EUROPA 

Europa (primer grupo). Estudio de conjunto en sus aspectos f ísico, econom1co y etnográfico de los 
siguientes países : Portugal. España. Francia, Bélgica, Suiza e Ita lia. Estudio en particular de cada uno de 
C/OS países en sus aspec tos político y cultu ra l (los rasgos más impor tantes y característicos). Brevísima 
reseña de su evolución his tórica, Relaciones con nues tro país. 

Una de las críticas fundamentales que hacemos al pro­
grama de geografía de este grado es la que nos respeta la 
unidad del asunto, cuando la hay, o bien pretende crearla 
donde no existe. Veamos por ejemplo: pese a todos los 
aspectos secundarios que puedan diferenciarlas E spaña y 
Portugal. por una parte, como Francia y Bélgica por otra 
constituyen unidades en sí. ¿A qué pues, separarlas, estu­
diando nación por na~ión? Quisiéramos conocer el criterio 
que impone esta manera de estudiar la geografía en la es­
cuela primaria y en es tos tiempos. Y ahora veamos, ¿con 
qué criterio se pueden incluir en un único estudio Italia 
con España y Portugal y con Francia y Bélgica y Suiza 
todavía? Con el cuestionario que sigue hemos tratado de 
salvar en la medida de lo posible esos inconvenientes. 

CUESTIONARIO 

Para leer, - En una buena geogra fí a de Europa , lee todo le 
que se refiere a la parte fí sica (límites, extensión , población. 
orohidrografía. aspecto. clima. producciones y comercio) de los 
siguientes pa íses: Portugal. España, Francia, Bélgica, It alia '\' 
Suiz;a. Procura relacionarlas en tre ellas como s i formaran un solo 
grupo. 

Lee luego sobre cómo se gobierníl cada una de estas nacione5 . 
e l idioma que hablan, la religión que profesan, las grande~ ciuda­
des , sus relaciones con nuestro país y algo de su historia . 

Puedes realizar también a lgunas lecturas más detenidas :,obrt 
algunos aspectos fí~icos o culturales de estos pal.ses que te re~ 
sultarán :s iempre interesantísimos. sea des cripción de paisa je3, de 
monumtntos. de ciudades o reseñas sobre la obra histórica o civi-­
li%adora que han realizado. 

P ara hacer. - Dos croqul5 de conjunto de todas las naci \1nes 
de este grupo. En uno de ellos ubica los límites, los accidentes 

A 
Es el texto de lectura para los grados 

superiores que mejor responde a las 

orientaciones de los nuevos programas. 

Escritores Argentinos y Americanos. 

costeros , las ca denas de montañas y los principales ríos y lagos 
de cada uno de los países. En el otro señala las producciones de 
la5 diversas regiones y, con flechas sobre el mar, los produc tos 
que nos compran y nos venden. 

Trnza Juego tres croquis: España y Portugal, Francia Y Bél­
gica, Ita li a y Suiza. En cada uno de ellos ubica las p rincipales 
ciudades y vías de comunicación. En estos mapas conviene ta1,1 .. 

bién ubicar las cadenas de montañas y los ríos , pero ~in nombre:s; 
a lo sumo, con iniciales. 

Colecciona v istas, y colabora con tus compañeros ca la for• 
mación del á lbum del grado . 

Para retener. - Datos fundamentales de todo Jo estudiado. 
Para tener siempre presente. - ¿Qué debe nuestro país (nu~,. 

tra cultura . nuestra civilización ) a cada uno de estos países? 
Para contestar por escrito. - ¿ Dónde están ubicadas la.s na­

ciones q ue inclu imos en este grupo? ¿Cómo es la extensión de 
cada una de e llas comparada con nuestras provincias. Y cómo 
su población compa rada con nues tro pa ís? ¿Cuáles son la:. ;1rin~ 
ci1tales cadenas de montañas de esta re gión? ¿Cuá les sus princi• 
pales ríos? Compáralos con los nues tros. Lo mismo con los hermo­
sos laoos de Suiza. 

¿Cómo es e l clima de esta región y qué factor es lo modif;can } 
¿Cuále~ son los principales productos de esta región y sus indus­
trias derivadas? ¿Qué importancia tienen esos productos en nues• 
tro comercio 7 

¿Cuál es el id ioma. la forma de gobierno. y las religiones de 
estos países? ¿Cuáles sus capita les , sus puertos y sus ciuc!.ade:1 
más importantes? 

¿Qué te gus taría vü1itar de todos estos países y por qui eaa 
preferencia 7 

Desarrollo del asunto 

Ante un estudio tan vasto no nos queda otra posibilidad 
que la de procurarle algún material que ha de completar 
los vacíos que traen los textos corrientes. Procure siempre 
referirse lo más extensamente posible a la geografia huma­
na, que es la más importante, limitándose a lo indispensa­
ble en la geografía física. 

La península ibérica 

Unida al continente por un istmo casi infranqueable, a 
causa de la presencia de los Pirineos, presenta una con­
figuración característica: el predominio de las mesetas, 
cuya altura oscila entre 600 y 800 metros. 

Una serie de cadenas paralelas, orientadas de Este a 
O este, divide al país en varias regiones de dificil comuni­
cación, y esa es la causa de la formación de pueblos con 
características propias tan acentuadas que actualmente 
ofrecen entre sí muchas diferencias , y que aspiran a una 
autonomía cada vez más profunda ( vascuence.s , catalanes, 

gallegos). 
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Los montes cantábricos que corren paralelamente a la 
costa del golfo de Gascuña, impiden la existencia de mu­
chos puertos naturales de esa región; en cambio, las es­
tribaciones que mueren en el Atlántico, ofrecen profundas 
entradas que son otros tantos puertos naturales, como son 
los que existen en las costas de Galicia y Portugal: La 
Coruña, Vigo, Oporto, Lisboa, Cádiz, todos de mucho 
movimiento, porque se encuentran en la ruta de los na­
víos que se dirigen a los países del Norte de Europa, del 
Mediterráneo y de América. 

No podemos extendernos en mayores detalles porque 
insertamos algunas lecturas muy interesantes, del tipo 
que deben ser seleccionadas para cada uno de los países 
que se van estudiando. 

Agregamos que España y Portugal poseen un suelo 
rico pero poco explotado, en la segunda, una política rui­
nosa de revoluciones está aniquilando la nación. La indus­
tria española, tras un largo período de letargo y entorpe­
cimiento, ha surgido con nuevos bríos. Las más florecientes 
industrias en la actualidad son: las textiles (hilados de 
seda, lana y algodón); las metalúrgicas y mecánicas, que 
tienen sus centros en Barcelona, Bilbao y Oviedo, producen 
máquinas, buques, material para ferrocarriles, etc. 

Otras industrias importantes son: la pesquera, la cerá­
mica, las alimenticias, la del corcho, papel y productos 
químicos. Háblese de la influencia que España ha tenido 
para la América toda desde la época del descubrimiento, 
mediante la conquista y colonización, y actualmente con 
la fuerza del pensamiento y de la literatura. Existe sobre 
todo un legado que debemos conservar en su mayor pureza: 
la hermosa lengua española. 

Lectura 

Ciudades de España. - VALENCI,\. - Fundada por los ro­
manos, fué entonces cuando s.c saneó la llanura y se establecieron 
los riegos que han hecho de Valencia una de las comarcas más 
fértiles del mundo; su Huerta puede producir tres o cuatro cosechas 
al año. A pesar de los siglos transcurridos se conscí'van perfec .. 
tamente sus canales lo mismo que el antigc.o Tribunal de las 
Aguas, que es nombrado cada año por los regantes y tiene el 
encargo de resolver los conflictos que origina el aprovechamiento 
de las acequias. Aún hoy día, siguiendo la antigua costumbre, el 
Tribunal, cuyas decisiones ~on inapelables, se reune los jueves 
ante la puerta de los Apóstoles, una de las más hermosas de la 
Catedral y celebra allí sus deliberaciones. 

La importancia de Valencia arranca de la invasión agarena. A 
la caída del califato se estableció en ella uno de los reinos de 
Tifas. 

Por un momento se interrumpe en Valencia la vida musulma• 
na. El Cid, el héroe castellano de la epopeya, tras durísimos com• 
bates gana la ciudad. Pero por poco tiempo. Muerto el Cid, aún 
cuando su viuda Jimena defendió la ciudad, tuvo que abando­
narla al fin, volviendo al poder agaréno. 

Sólo en el siglo Xlll, por el heroico esfuerzo de D. Jaime el 
Conquistador, se recuperó la ciudad definitivamente. 

Francia y Bélgica 

Se darán los datos tradicionales de límites, aspecto físico, 
clima, producciones, y otros tantos, pero todo eso entre­
mezclado con ciertos conceptos, ciertas descripciones y 
lecturas, que animen el comentario de todos los niños y 

transformen la lección en un amable relato pleno de infor­
maciones interesantes, útiles y hasta emotivas si puede 
llegarse a ello. La Geografía es una materia que interesa 
a los niños en grado sumo. No por lo que ella vale en sí, 
sino porque satisface el espíritu aventurero e imaginativo 
que ellos poseen en grado tan acendrado. No olviden 
nuestros colegas nuestra insistente recomendación sobre 
los viajes imaginarios. Realícelos. 

Podemos distinguir en el territorio ocupado por Francia 
y Bélgica dos regiones físicas: la primera, que comprende 
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2/3 del territorio (todo el norte, centro y oeste) es una 

extensa, hermosa y fértil llanura; la segunda, que abarca 
las regiones del sur y del este, es montañosa y pintoresca, 
pues en ellas se desarrollan los Alpes, los Pirineos y el 
Macizo Central. En conjunto, el suelo presenta el aspecto 
de un plano inclinado hacia el Atlántico y La Mancha. 
De aquí, la existencia de dos grandes vertientes: la del 
Atlántico, La Mancha y Mar del Norte, una; la otra la 
del Mediterráneo. 

El clima de Francia es templado y saludable. Las lluvias 
están bien distribuidas en todo el territorio, debido a los 
vientos húmedos del Atlántico y del Mediterráneo. 

La naturaleza ha dotado a estos países de un suelo fértil 

y de un subsuelo que posee grandes existencias de mine­
rales. Francia es una nación esencialmente agrícola. El 
48 por ciento de la población vive del cultivo de la tierra. 
A pesar de su reducida superficie, comparada con la 
Argentina, produce casi el doble de trigo - unos 12 mi­
llones de toneladas. Naturalmente, como esta cantidad no 
basta para las necesidades del país debe recurrir a la im­
portación en gran escala. La causa de un rendimiento tan 
elevado en los sembrados, es el carácter de los cultivos, 
que se hacen intensivamente, es decir, abonando continua­
mente las tierras ya esquilmadas por tantos siglos de pro­
ducción y cuidando con esmero las plantaciones. Esto es 
posible dado que el suelo pertenece a pequeños propieta­
rios, quienes casi siempre cultivan sus propios campos. 
Este carácter de la producción agrícola es común a la gran 
mayoría de las naciones europeas, dada la gran densidad 
de población. Se cultivan también en gran escala los de­
más cereales, las plantas textiles - lino y cáñamo - la 
vid, la remolacha, el olivo, la morera, y en el Sur las 
plantas cuyas flores servirán para la fabricación de 
perfumes. 

En el aspecto ganadero se crían en abundancia bovinos, 
lanares y equinos. El gusano de seda en el valle del Ródano. 

Francia, pero sobre todo Bélgica, tienen una riqueza 
mineral tan importaüte que están transformando estos 
países en industria les rnás que agrícolas o ganaderos. Las 
industrias metalúrgicas. textiles, alimenticias, químicas, de 
lozas, porcelanas, cristales y artículos para la moda, ocupan 
los principales renglones de estos países. 

Por el comercio, el arte, la cultura y las intervenciones 
preponderantes que han tenido en la historia del mundo, 
figuran entre las naciones más importantes del mundo. 
La expansión colonial de Francia ha sido tan considerable 
como la de Inglaterra, pero no ha sabido o podido con­
servarla íntegramente. 

Lectura 

Ciudades de Francia. - PARIS. - París es mucho más que 
una capital. Es una síntesis. Los antiguo~ tuvieron a Atenas y a 
Roma. Los modernos tienen a París. París que, desde hace más de 
un milenio, es el centro del pensamiento humano y de la civiliza .. 
ción mudial. 

Hacer un viaje a París es para todo hombre realizar una pere .. 
grinación. 

La historia de Europa, casi tanto como la de Francia, se refleja 
en los numerosos monumentos que el pasado ha legado a París y 
que han subsistido a pesar del tiempo. 

Las catacumbas recuerdan la época en que París no era más que 
Lutecia, caserío sometido a la dominación romana y a las leyes 
imperiales dictadas contra los cristianos. Del medioevo quedan 
las magníficas catedrales, como la de Notrc--Damc. Los reyes Je ... 
garon a la posteridad sus magníficos palacios, entre los cuales 
el Louvre puede ser considerado como una síntesis histórica. Y 
los tiempos modernos también tienen sus representantes en el Are• 
de--Triomphe, concepción grandiosa de Napoleón, y la Tour Eiffel , 
una de las primeras construcciones atrevidas de la ingcni~ría. 
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Italia y Suiza 

Italia es una península recorrida por un cordón mon­
tañoso, los Apetlinos, que no son otra cosa que una con­
tinuación de los Alpes. Muchos de los volcanes de esta 
cadena están apagados, sus cráteres convertidos en lagos, 
otros se encuentran todavía en actividad, como el Vesubio 
y el Etna. Las faldas de los Apeninos, aún cuando se alcen 
abruptamente, han sido cuidadosamente cultivadas en te­
rrazas y el olivo y la vid, prosperan hasta dos mil metros 
de altura. Este excesivo aprovechamiento del terreno se 
debe a la gran densidad de población. 

La península itálica posee un clima mediterráneo, 
exceptuando la parte norte. Sus caracteres esenciales son 
la belleza de su cielo azul. la suavidad de la temperatura 
-en Nápoles, '"el frío es sólo una palabra"- la maravi­
llosa diafanidad del aire, condiciones que conviertim a 
Italia en un país privilegiado y centro de turismo. 

La principal actividad económica de Italia la constituye 
la explotación del suelo: la agricultura. Se calcula que 
el 75 por ciento de la población se ocupa en la labranza 
de la tierra. Donde la falta de agua y el exceso de calor 
constituían obstáculos, se han realizado enormes obras 
de irrigación, al mismo tiempo que se han saneado los 
grandes pantanos insalubres del Po, eliminando así tradi­

cionales focos de malaria. Se· cultiva principalmente los 
cereales: trigo, maíz, arroz; además la vid, el olivo, los 
frutales y la morera, para alimentar al gusano de seda, 
cuya cría se efectúa en gran escala. 

La ganadería constituye un renglón mucho menos im­
portante. No se explota en grandes rebaños, tal como sucede 
en América. sino que cada campesino posee pocos animales. 
El consumo de carne, en los países europeos es poco y en 
muchos casos debe importarse de otros continentes. El 
ganado vacuno se cría en las llanuras del Norte. En la 
península e islas, donde el clima es más seco y por con­
siguiente los pastos n:;ás duros, se crian ovinos, cabras y 
mulas. Muy ricos son los mares circundantes en peces, 
sobre todo atún, sa:·dina y anchoa, sin olvidar las esponjas 
y los corales. • 

La explotación del subsnelo. es decir, de los minern!es, 
tiene relativa importancia. La hulla, elemento indispensable 
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de toda industria, falta totalmente, y no hay otro combus­
tible que la sustituya, salvo la fuerza motriz proporcionada, 
en forma de electricidad, por los saltos del agua. Los pro­
ductos minerales que más abundan son: azufre, marmol. 
hierro, cinc, cobl"!, plomo y borax. La gran preocupación 
del actual gobierno de Italia es hacer de ella un país que 
se abastezca por sí mismo. Las industrias más importantes 
son: textiles , metalúrgicas y alimenticias. 

Suiza está form~da por tres familias etnógráficas dis­
tintas, cada una de las cuales posee su idioma, religión, 
tradiciones y costumbres particulares, pero a pesar de eso 
viven en admirable armonía. 

En la región del Ródano, en la meseta central y al oeste 
vive la población de origen francés; en las regiones fron­
terizas con alemania, la de origen germano, que es la más 
numerosa de todas, y en la región fronteriza con italia, la 
de origen italiano. 

Lectura 

UN NOTABLE PAIS. - SUIZA. - Suiza es uno de los paísce 
donde la libertad ciudadana está más acendrada y donde la orga­
nización social y política es mejor. 

El pueblo sui:::o no posee nada de lo que es atributo de las 
grandes pot!nci?s : n~ gran ejército, ni extensas colonia~, ni opu .. 
lentas metropohs, n1 monumentos grandiosos, ni maravillas del 
arte; su hermosura reside en su paisaje, su mérito en la laboriosi~ 
dad de SL1S habitantes y sn valor está compendiado en la histQria , 

Si Suiza tiene una característica muy propia es la de ser un 
centro tradicional de turismo. Desde el siglo XVIII ya atrnía a los 
viajeros entre los cuales se contaron céJebrcs escritores que pro .. 
pagaron su nombre muy lejos. 

En verano como en invierno, en primavera como en otoño, sicm .. 
pre brinda al turista un esoectáculo y un encanto nuevos, per<J 
en lo que va del siglo, son los deportes invernales, el alpinismo, lo 
que más fama ha adquirido. 

Et secreto de esa tendencia reside en las virtudes higiénicos y 
terapéuticas de la alta montaña en invierno, en su aire fuerte y 
puro. exento de microbios, y en la intensidad luminosa de la ot.­
mósfera. Mientras la niebla y la humedad son los visitantes obli..­
gados del invierno, en la llanura, son desconocidos en las regio .. 
nes elevadas. 

Cómo hemos de trabajar 

Aconsejamos mucho emplem este procedimiento: aparte 
del estudio que todos los nlurnnos -ieben efectuar, cada 
uno deberá hacer un trabajo especial. mucho más com­
pleto, sobre uno de los países mencionados, el que él mis­
mo prefiera. Se logrará así compensar la superficialidad 

obligada de trabajo. 

Asunto 
Antecedentes históricos y políticos de la Constitución Argentina. 
Preámbulo de la Consti tución. Su estudio analítico. 

LA CONSTITUCION 
NACIONAL 

Organ ización del gobierno nacional; artículos pertinentes de la Constitución. Gobiernos 
de provincia . Régimen municipal. 

Poder legisla tivo: origen, composición y atribuciones . Razón del sistema bicamari!ita. San-­
ción de las leyes. Poder Ejecutivo: origen, composición y a tribuciones. Poder JudiciQl: organi• 
zación y funciones. 

Este asunto es de los que pueden desarrollarse sin ma­
yores esfuerzos dentro de una semana de trnbajo, siempre, 
claro está, que no pretrnda usted que sus alumnos resulten 
unos consumados constitucionalistas. Esta materia ha ido 
poco a poco cambiando de concepto dentro de la escuela 
primaria; antes se daba gran importancia a determinados 
conceptos, que han sido reemplazados en las preferencias 

de los docentes por otros tal vez más eficazmente educati­
vos. Son, precisamente, los que han procurado destacnr 
el cuestionario que hemos formulado para este asunto y 

que reproducimos a continuación. 

CUESTIONARIO 

Para Leer.- En la Constitución Nacional y en un buen texto de 
ln•trucción Cívica. lee el Preámbulo de la Constitución Y la ex­
plicación de sus cláusulas. 

Lee el art . l. o y averigua la s ignifi cación de '·rcprcsentuti-va " 
(art. 22), "republicana" (art. 16) y "federal " (art. 5. 0 y 108 
a 110). Tú p¡ocurarás encontrar la relación entre los artículos 
indicados entre paréntesis y lo que estudias . 

Averi gua como se gohiernan los territorios nacionales y 0ué .son 
los gob iernos municipales y que importancia tienen. 

Lee sobre los poderes del gobierno federal: lo que s ignifica .. le­
oislativo '', quiénes desempeñan este poder y cuá les son sus pri-­
meras atribuciones . ( artículos 17 a 54 y art . 67) . Lo que significa 
"ejecutivo" , quiénes desempeñan este poder, qué función dc:-;;cm­
peñan los min istros y cuáles son las principales atribuciones. (Art. 
74 a 80 y 86 a 93). Lo qué significa "'judicial" , quiénes de.sem­
peñan este poder y algunas de sus principales atribuciones (Art . 
94 a 99 y 100 a 103). 

Para bacer.- Un cuadro donde se enumeren los poderes de le­
Qados por las Provincias al Gob ierno Federal. 

Otro de los poderes del Gobie rno Federal: Autoridades , elección, 
duración . renovación, principales atribuciones. 

Para retcncr.-Razonadamente el contenido del cuadro. 
Para pensar.- ' 'Los pueblos tienen los gobiernos que se merecen' ', 
Para aprender de memoria.-Preámbulo de la Constitución. 
Para contestar por escrito.-¿ Qué importancia tienen las decln-­

raciones contenidas en e l Preámbulo de la Constitución Nacional? 
Resúmelas brevemente. 
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¿Qué forma de gobierno ha adoptado nue,tro pnís7 ¡Qué quier< 
decir "representativa"? ¿Qué quiere decir "republicnna1 ¿Qué 
quiere decir "federal''? ¿Qué significa que las provincias son 
autónomas? ¡Cuáles son los límites de esa autonomía? ( art. 108 
a 110) ¡Por qué se impondrán esas limitaciones? ¿Cómo se gobier~ 
nan los territorios nacionales? ¿Es también federal esa forma7 ¿Por 
qué7 ¿Qué importancia tienen los gobiernos municipaJes? 

¡Cuál,s son los poderes del Gobierno Federal7 ¿Quiénes desem­
peñan el P. E., cómo se los elige, cuánto duran en sus funciones 
y qué atribuciones tienen? 

¿Quiéne.s desempeñan el P. L .. cómo se eligen diputados y se­
nadores , cuánto duran en sus funciones, cómo se renuevan y qué 
atribuciones tienen? 

¿ Quiénes desempeñan el P. J., cuánto duran en sus funciones, 
cómo se lo.s elige y que atribuciones tienen? 

¿ Qué has de poner tú de tu parte parn que nuestro país tenga el 
mejor de los gobiernos 7 

Desarrollo del asunto 
No nos vamos a detener en el desarrollo de los dis­

tintos aspectos de este cuestionario sino el tiempo indis­
pensable para sentar algunos conceptos que nos parece 
necesario recordar a los alumnos. Conviene que cada 
niño tenga su librito de la Constitución, para poder ir 
leyendo los distintos artículos. Comenzaremos por el pri­
mero, y aclararemos las distintas cua1idades de nuestro 
gobierno a la luz de los artículos 22, 16 y 110. 

El art. 22 está citado al sólo objeto de explicar la 
forma representativa de gobierno, porque dice: "El pue­
blo no delibera ni gobierpa sino por medio de sus re­
presentantes y autoridades creadas por esta Constitución". 
Esta es la parte que a nosotros nos interesa. Explicar 
brevemente cómo los miembros de los tres poderes del 
gobierno fed eral son representantes del pueblo, porque 
han sido elegidos por él. Más adelante completaremos 
estas ideas . 

El ar t. 16 que dice: "La Nación Argentina no admite 
prerrogativas de sangre ni de nacimiento: no hay en ella 
fueros personales ni títulos de nobleza. Todos los ha­
bitantes son iguales ante la ley, y admisibles en los em­
pleos sin otra condición que la idoneidad", se refiere 
a la forma republicana de gobierno y la explica com­
pletamente. Procure que los niños comprendan bien las 
relaciones existentes entre el concepto de republicano y 
bs disposiciones del art. 16. 

Los artículos 5 y 108 a 11 O aclaran perfectamente e\ 
concepto de nuestro federalismo. Haga notar que hay 
estados federales, en otros países -como EE. UU. -, 
que gozan de una autonomía mucho más amplia que nues­
tras provincias. El nuEstro es un federalismo restringido 
en lo que respecta a las provincias, y desaparece cuando 
se trata de los territorios nacionales. Nuestras goberna­

ciones tienen un sistema unitario de gobierno, pues sus 
autoridades son designadas directamente por el gobierno 
federal sin intervención del pueblo de las regiones que 
van a gobernar. Y aún menos que unitario, en el sentido 
de que los territorios nacionales no tienen derechos políti­
cos, vale decir, no intervienen en las elecciones de Pre­

sidente y Vice de la Nación ni tienen representación en 
el parlamento nacional. 

Lo que es común a todo el país es el régimen municipal, 

o sea el gobierno de las ciudades por autoridades --edi­
les- elegidas por los ciudadanos de esas ciudades a los 
que se agregan los extranjeros afincados: propietarios o 
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comerciantes. Este gobierno local e-s de muy grande im­
portancia porque su obra limitada, puede afirmarse, es la 
base firme de todas las libertades y de todas las autono­
mías, amén del progreso de los pueblos. La constitu­
ción lo exige como condición para que las provincias 
gocen de autonomía. (Art. 5.0). 

Con respecto al estudio de los poderes del gobierno 
fe9eral, le recomendaremos una vez más que se limite a 
lo fundamental. a los conceptos. Las condiciones, por 
ejemplo, que se requieren para ser presidente, diputado, 
senador, ministro de la Suprema Corte, no tienen ninguna 
importancia. Explique usted que legislativo encierra la 
idea de legislar, dictar leyes; que este poder tiene dos cá­
maras: la de diputados, que se elige directamente, lo que 
significa que el ciudadano vota directamente por la per­
sona que va a ser diputado; y la de senadores que se elige 
indirectamente, lo que significa que el ciudadano vota por 
las personas (electores) encargadas de elegir el senador. 
Los diputados se eligen en igual forma en toda la Repú­
blica, no así los senadores . La forma indicada más arriba 
es la que se emplea en la Capital Federal; en las provin­
cias es la legislatura provincial la encargada de elegirlos; 
de modo que en las provincias no se convoca al pueblo 
a elecciones de senador. Los diputados duran cuatro años 
en sus funciones y se renuevan por mitades cada dos, 
Y los senadores duran nueve años y se renuevan por ter­
ceras partes cada tres; ambos pueden ser reelegidos inde­
finidamente. Las atribuciones pueden leerse en la Cons­
titución. 

El poder ejecutivo tiene por objeto aplicar, ejecutar, las 
leyes. El Presidente y Vice de la Nación se eligen en for­
ma indirecta, es decir, que los ciudadanos de toda la 
República votan por los electores que luego designan a 
las personas que desempefiarán esos cargos. Duran seis 
años en sus funciones y no pueden ser reeleaidos hasta 
pasado un período presidencial. Los ministros 

O 

del P. E. 
son simplemente secretarios de Estado y los designa el 
Presidente; entre ellos se reparte la dirección de los asun­
tos del país según sus ramos especializados. 

El poder Judicial está desempeñado por la Suprema 
Corte de Justicia y por los Tribunales federales. Haga 
que los niños distingan entre este P. J. y los tribunales 
comunes de la Capital Federal y de las distintas provin­
cias. Estos tribunales están para los asuntos comunes, dire­
mos, en tanto que los tribunales federales tienen jurisdic­
ción especial. La Suprema Corte está desempeñada por 
cinco Ministros, uno de los cuales desempeña las fun­
ciones de Presidente, a elección de la misma Corte. 
Son designados por el Presidente de la Nación con acuer­
do del Senado y duran mientras dure su buena conducta. 

Cómo hemos de trabajar. 

La importancia de este trabajo reside en que sea el 
mismo niño quien lo realice hojeando y leyendo en el 
texto mismo de la Constitución . Conviene siempre que 
usted dé las líneas generales. Comenzará, por ejemplo, 
por hojear con toda la clase el texto de Constitución 

para ver cómo se divide en partes, títulos, capítulos, etc .• 

Texto de lectura para Sexto Grado 
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PARA LOS MAESTROS DE LAS ESCUELAS 
DEL INTERIOR, ESPECIALMENTE 

Algo más sobre las actividades. 

J O que vamos a exponer a continuación nos lo ha 
sugerido la carta de un amigo de Santa Fe, carta 

de la cual queremos transcribir el párrafo que sigue para 
que se vea cuánta necesidad hay que los inspectores pro­
curen ajustar la labor de las escuelas a las normas de los 
nuevos programas. Dí cenos nuestro amigo: " ... Es tal 
la desorientación general, que en algunas escuelas las aulas 
parecen museos de cachivaches; sus paredes, a modo de 
frisos, ostentan recortes de todo género, sin orden ni 
estética; se emplean cajones con kilos de arena allí donde 
con facilidad se pueden hacer patios; se construyen arbo­
litos de papel donde sobra terreno inculto, granjas , de 
madera y colmenas de cartón mientras la maleza recuadra 
o bloquea a la escuela ... " 

Esa situación, tan escuetamente descripta, revela a las 
claras con qué incomprensión se están aplicando los nue­
vos programas en muchas escuelas. Es que falta lo que 
señalábamos como previo en el primer editorial de nues­
tro número anterior : la reforma de los maestros . Allí don­
de el espír itu de los inspectores, los directores y los do­
centes no se ha renovado, ni siquiera ha comenzado a 
renovarse, mal puede aplicarse con buen éxito la refor­
ma que implican los nuevos programas, que representan, 
como lo decíamos en ese editorial recordado, el fin del 
proceso, de un largo y a veces espinoso proceso, cuyo 

camino no puede recorrerse con pies ajenos y, mucho 
menos, con voluntad extraña. Y como decíamos también 
en otro lugar de aquel mismo número anterior de nues­
tra revista, no se puede acometer ni realizar la reforma 
didáctica en que estamos empeñados actualmente los maes­
tros de las escuelas nacionales del país si no nos ca paci­
tamos para esa tarea, despojándonos de la carga muerta 
que comportan las preocupaciones y los prejuicios que 
aprendimos en la escuela normal y que dirigieron nues­
tros pasos hasta ayer, lastre que debemos echar por la 
borda para reemplazarlo con las nuevas ideas y los nue­
vos principios que constituyen el fundamento de la nueva 
escuela que se está creando para bien de la sociedad y 
progreso de la patria . 

La ausencia de ese espíritu renovado en los miembros 
del personal de inspección, directivo y docente de las 
escuelas es el motivo que explica la inco~prensión que 
se manifiesta en muchas partes acerca de lo que debe 
hacerse y cómo debe hacerse para aplicar con acierto Y 
competencia los nuevos programas de enseñanza y de 
trabajo. Precisamente, la insistencia con que en estas y 
otras páginas de LA OBRA hemos estado aludiendo a la 

y explicar al mismo tiempo el significado de la leyenda 
que los encabeza . Luego hará que ellos solos estudien 
el art. t.• con el 16, 22, y 5, 108 a 110, los hará hablar 
y aclarará las ideas extendiéndose al gobierno de los 
territorios y municipal. Se formulará el cuadro pedido 
por el cuestionario. El gobierno de provincias puede re­
sultarle muy interrsante. Dedíquele todo el segundo día. 

Una vez formulado el cuadro que pide sobre los po-

forma de trabajar en el aula responde a la necesidad que 
advertimos de informar a los maestros sobre qué es lo que 
debe hacerse y cómo debe ello hacerse para que la labor 
de las escuelas armonice con las directivas y los desig­
nios de los programas eo vigor. 

En el caso particular al que se refiere el párrafo arriba 
transcripto, bien puede apreciarse la enorme distancia a ue 
existe entre lo que en él acontece y lo que nosotros ~x­
plicamos aquí mismo en el número próximo pasado con 
respecto a las actividades de los alumnos. No es cues­
tión de que en el aula se amontone, sin orden ni con­
cierto, cuanta cosa Ueven los alumnos como producto de 
sus búsquedas. Lo que ellos consigan debe ser ordenado, 
clasificado y guardado para utilizarlo en el momento opor­
tuno; y lo que se aviene con el asunto que se está des­
arrollando al presente, debe ser asimismo objeto de ob­
servación y clasificación para darle el destino que co­
r responda: el cuaderno del alumno, su sobre o carpeta 
de recor tes, su caja de colecciones, el museo del aula o de 
la escuela, la construcción que se está levantando ... E n 
las paredes, sea en los frisos o en las repisas, sea en los 
estantes o entre las láminas y los cuadros que se expo­
nen para formar el "ambiente" del asunto o adornar el 
salón, tampoco cabe todo lo que los niños traigan, sino 
que es menester educarles en la discriminación que debe 
hacerse siempre para aprovechar lo utilizable, desechar 
lo inservible y perfeccionar lo aceptado. Absurdo resulta, 
que, disponiéndose de terreno y demás elementos adecua­
dos, se trabaje con arbolitos de pa pel, granjas de madera 
y colmena r de cartón, entes figurados que es tán muy en 
su sitio en las escuelas de las ciudades, que no tienen ni 
un pedacito de tierra para plantar un arbolito o instalar 
un gallinero, pero que no tieneo justificación posible en 
las escuelas que cuentan, por suerte, con terreno propicio 
para plantaciones, siembras e instalaciones, actividades 
lógicas y obli gadas ahi. ¡ Y no digamos nada. porque fal­
tarían palabrns para condenar el suceso, sobre la no rea­
lización de tales ac tividades allí donde "la maleza recua­
dra o bloquea a la escuela"! 

E n las escuelas de las provincias y los terr itorios que 
cuentan con espacio, a veces abundante, para ejecutar un 
sin fin de tareas propias de los medios rurales, resulta 
inconcebible que no se aprovrche el terreno para la rea­
lización de aquella~ actividades educativas que nosotros 
clasificamos drntro del segundo grupo eo nuestra enun­
ciación del número próximo pasado. No tanto por su 
carácter práctico y utilitario, que en verdad interesa poco 
a la escuela primaria (sin que eUo equivalga a afirmar 

deres y aclarados los conceptos generales, explique bien 
el sistema de las elecciones y baga que estén a tentos al 
desarrollo de la actual campaña electoral sin caer en par­
tidismos. Aproveche también pa ra explicar la frase que 
se da "para pensar". 

La composición del sábado será una explicación clara 
de los conceptos fundamentales y debe realizarse con la 
Constitución a la vista. 
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que debe desdeñarse en absoluto), sino por el hondo va­
lor educativo que ellas adquieren, dichas actividades de­
ben ser cumplidas, y ampliamente desarrolladas, en las 
escuelas que ofrecen posibilidades para las mismas. Al 
margen de la consideración de los "asuntos" del progra­
ma del grado, o dentro de esa consideración cuando el 
caso lo impone, el maestro tiene el deber de organizar 

_ cuantas actividades puedan ejecutar sus alumnos para 
convertir el terreno de la escuela en bonito jardín, produc­
tiva huerta, confortante monte y ameno criadero. 

Por el riquísimo venero de observaciones que esas ac­
tividades constituyen, por cuanto importan como educa­
ción de la voluntad y del sentimiento de responsabilidad 
personal, por lo que significan como acción solidaria y 
de colaboración entre los alumnos por su contribución 
al bienestar y buen aspecto de la escuela, por la in­
fluencia instructora y educadora que esa obra tiene en 
los hogares de los niños y en el vecindario, en suma, por 
todo lo que eso vale como vida de los educandos en la 
escuela, es necesario que aquellas actividades se efectúen 
alli donde hay un terreno, grande o pequeño, aprovecha­
ble con tal fin. 

Sí la escuela ha de estar en la vida normal, dentro de 
la vida común de los niños, ¿qué mejor oportunidad que 
esa que ofrecen las escuelas rurales para disponer el em­
pleo de las actividades infantiles según el marco natural 
de sus intereses reales y sus conveniencias efectivas? ¿O 
es que se cree más acertado y útil, allí donde los alum­
nos conocen a los animales y las plantas mejor o tan 
bien como el maestro, tener sentados en los bancos del 
aula a los niños para hablarles o hacerles hablar de la 
vaca, el conejo o el sauce mirando la respectiva figura 
qae cuelga en el pizarrón o una pared? La sola mención 
del contraste nos da la respuesta; y sin embargo ... 

LAS COLECCIONES DEL GRADO. 

MAS que los objetos reales (piedras de la región, ho­
jas y frutos de las plantas de la zona, un cuerno 

de vaca, una pezuña de cabra, el cuero de un animal 
conocido, un vellón de lana, un manojo de crin, etc., etc.), 
interesa que en la colección de elementos ilustrativos del 
grado haya abundante material gráfico formado por fi­
guras, láminas, dibujos y fotografías que difícilmente po­
drán conseguir nunca los alumnos por más empeño que 
pongan ellos en la búsqueda. 

De sobra se sabe que en la mayoría de los hogares 
de los niños campesinos ni siquiera se recibe regular­
mente un diario, mucho menos alguna revista, y muchí­
simo menos todavía un libro cualquiera. La grave defi­
ciencia cultural que semejante hecho comporta, tampoco 
puede . subsanarla, desgraciadamente, la escuela, ya que 
en ella misma se padece, también con harta gravedad, 
terrible escasez de libros y publicaciones periódicas. El 
diario que compra el maestro, las revistas a las que está 
subscrípto ( dos o tres, a lo sumo, porque su sueldo no 
le permite efectuar mucho gasto en esas cosas) y los li­
bros que de tanto en tanto adquiere (pocos también, los 
que le son imprescindibles, porque eso de comprar libros 
es un lujo que no puede pagarse), no alcanzan ni remo­
tamente, y además, muy poco sirve al efecto, para dar 
él - el maestro - lo que las familias no dan a sus 
hijos. 
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Los alumnos de las escuelas del interior están, por eso, 
sedientas - diríamos - de papel impreso. El diario, la 
revista o el libro que cae en sus manos - y nunca está 
dicho con mayor propiedad que aquí eso de caer un li­
bro, una revista o un diario, en las manos del lector - , 
constituyen un festín de los ojos y para la curiosidad de 
los niños. No leen gran cosa del diario, la revista o el 
libro, que para eso se requiere tener algún entrenamien­
to y cierta costumbre de hacerlo; pero, en cambio, los 
hojean una y otra vez en busca de las figuras y las. ilus­
traciones que contienen, contemplan admirados las lá­
minas y fotografías, quizá ensayan a hurtadillas repro­
ducir algún dibujo que les agrada . Tienen sed de figu­
ras, de ilustraciones. Cansados seguramente de mirar los 
pciisajes y las cosas naturales, buscan en la reproducción 
impresa la novedad que el instrumento entraña para ellos, 
la maravilla de las cosas nunca vistas en el medio de su 
existencia cotidiana, la sorpresa que produce la obra na­
cida de la fantasía de un dibujante. Cualquiera sea la 
razón y la causa, lo cierto es que son las ilustraciones, 
sin distinción de clase, el motivo principal del interés que 
en aquéllos suscita la obra impresa puesta en sus ma­
nos. 

Algo ha de decir esta observación a los maestros de 
las escuelas de provincias y territorios. Y si ellos la han 
comprobado, como la hemos verificado nosotros, para al­
go ha de servirles la constancia que dejamos expuesta. 

Si queremos, entonces, que el arsenal didáctico pacien• 
temente acumulado por nosotros en larga búsqueda no 
exenta de sacrificio, sirva para los propósitos que nos 
determinaron a realizar nuestras colecciones, no olvide­
mos aquella circunstancia que hemos destacado. Para 
nuestros alumnos, las piezas del museo escolar poco o 
nada valen; en cambio, asumen un valor extraordinario 
para ellos, y despiertan en grado máximo su interés, las 
ilustraciones gráficas y pictóricas reproducidas en im­
presión . 

Felizmente, los grandes diarios del país y todas las 
revistas de alguna difusíón en la República rivalizan en 
presentar a la consideración del público excelentes ilus­
traciones, utilizables en gran parte para la labor de las 
escuelas. Hay que saber aprovechar, pues, ese nutrido 
material impreso para ir formando con él nuestras colec­
ciones escolares. 

En esta tarea debe darse intervención a los propios 
alumnos . Se tiene así una actividad más, ejecutable por 
los niños: la de recortar, clasificar y disponer en su si­
tio las láminas y figuras de los diarios y las revistas. 
Cuando haya alguna muy bonita, se la puede pegar so­
bre cartón y hacer un cuadrito con ella para adornar el 
aula. 

Las colecciones así formadas serán cuidadas por los 
alumnos, a quienes convendrá prestárselas de vez en 
cuando para que las hojeen y remiren. Y si se quiere 
premiar la conducta, la laboriosidad o la gentileza de los 
niños, ¿qué mejor regalo para el beneficiado que per­
mitirle llevar una sección de la colección a su casa para 
mirarla tranquilamente y mostrarla a sus padres, sus 
abuelitos y sus hermanos? 

¿No le parece, maestro amigo, que ésta que le suge• 
rimos no es obra de romanos? lníciela y verá usted có­
mo quedará contentísimo de los resultados. 
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INFORMACIONES y COMENTARIOS 
Los maestros gastan de su peculio 

material que el Consejo no 
para comprar 
provee 

el 

LAS escuelas comunes de la Capital como las pri­
marias del interior, las diurnas como las nocturnas, 

carecen hasta de los elementos más indispen~bles para 
el trabajo diario de alumnos y maestros. No se t~ata ya 
de 1~ escasez de materiales de consumo que el Consejo 
Nacional de Educación les envía siempre en cantidades 
exiguas y mezquinas; se trata de la absoluta inexistencia 

de esos materiales: tiza, lápices, cuadernos, libros, ban­

deras ... 

Son muchas las escuelas nacionales del país que no 

han recibido todavía este año, y en algunas tampoco lle­

gó el año pasado, la dotación que les corresponde de 
esos elementos. Y en todas las escuelas, repetimos que en 

la capital como en provincias y territorios, y aun en 

aquellas que han recibido cuadernos y libros para la 

quinta parte de su alumnado, esta vez no llegó una sola 
cajita de tiza ni una sola bandera de las que debió pro­
veerlas el Consejo Nacional de Educación. 

De esta suerte, los directores y los maestros de las 
escuelas nacionales de todo el país se han visto obliga­
dos este afio a comprar con el dinero de su peculio -
¡ ganan tanto los maestros! - la tiza que utilizan en sus 
clases y las banderas que ondean al frente de sus esta­
blecimientos. 

Se sabe que siempre han ·gastado los maestros dinero ◄ 
de su bolsillo para comprar los libros que faltan en 
las provisiones oficiales, como así los cuadernos, los lá­
pices, los compases, los mapas, etc., que nunca envía el 
Consejo en cantidad y en oportunidad suficientes. Pero 
en esta ocasión. en vi año de gracia de 1937, los directo-­
res y los maes.."fos ti~ las escuelas nacionales de la Re­
pública han tenido que añadir todavía, a dichas eroga­
ciones habituales, unos pesitos más para conseguir tiza 
y banderas de calle, ¡ tiza y banderas!, esto es, los dos 
simbólicos elementos de la escuela. 

Después de este acontecimiento, nada podrá extrañar­
nos ya. Si las autoridades escolares no tienen fondos 
para proveer a las escuelas de tiza y banderas, ¿cómo 
podrán gastar en libros y cuadernos, lápices y mapas, 
ropas y alimentos para los niños? ¿Es que tendremos que­
aprestarnos, los maestros, para adquirir de nuestro fla­
co bolsillo todas esas cosas para el año venidero? Y si 

tal cosa acontece ahora, cuando el tesoro fiscal nada en 
la abundancia, ¿qué nos deparará el porvenir en alguno 
de sus años malos para las finanzas oficiales? 

Mala suerte, triste suerte la de las escuelas y los maes­
tros, para los que nunca hay dinero en las arcas del Es­
tado ,ni siquiera para atender sus necesidades más apre­
miantes e inexcusables ... 

La injusticia en el gobierno del magisterio 

MUCHAS, muchísimas han sido las ocasiones en las 
que LA OBRA ha denunciado, fustigado y comen­

tado las mil formas que asume la injusticia en el gobier­
no del magisterio. Desde la postergación caprichosa y 
maliciosa de los ascensos que tienen . merecidos innume­
rables maestros, suplantadas casi siempre por otros co­
legas con derechos y calidades inferiores a los de aqué­
llos, hasta la simple desatención de los pedidos más sen­
cillos que formulan los docentes a sus autoridades para 
mejorar en parte su situación personal o profesional, 
múltiples son los ejemplos de injusticia que se ofrecen 
al magisterio. A veces con plena conciencia en sus au­
tores, otras por fatal gravitación de la desidia burocrá­
tica, los maestros sufren con demasiada frecuencia los 
efectos de esa injusticia que, minúscula o grande en sus 
formas y alcances, va minando las energías del gremio 
en general y destruyendo la fortaleza de espíritu de mu­
chos docentes en particular. 

He aquí, por ejemplo, un consejo de distrito de la Ca­
pital Federal - el 19º, para ser concretas en la referen­
cia - que, a pesar de las reglamentaciones explícitas y 
terminantes aplicables en el caso, decide eliminar de las 
ternas para cargo de vicedirector, sin más causa que su 
voluntad, al maestro que ocupó el primer puesto en 
otras similares elevadas con anterioridad. La injusticia, 
fundada esta vez en la terquedad de unos señores conse-

jeros que reinciden en el incumplimiento de las disposi­
ciones vigentes para la integración de las ternas, incide 
sobre la carrera de un maestro al que nada puede obje­
társele ni se le objeta, pero al que se le priva de su de­
recho ya adquirido para figurar en las propuestas de as­
censo porque así se le antoja al consejo escolar, terco en 
hacer primar su criterio caprichoso ensayado en otras 
oportunidades. 

He aquí este otro ejemplo: La directora de la escuela 
nacional N.º 78 de Santa Fe, que tiene veinte años de 
muy buenos servicios, solicita desde hace varios años 
un traslado a otra escuela mejor ubicada para poder con­
tinuar dando instrucción adecuada a sus hijos ( y como 
éste, ¡ cuántos casos iguales existen en provincias y te­
rritorios!}. Ella no ha conseguido nunca, ni lo consigue 
ahora, que sus reiterados pedidos obtengan atención; pe­
ro un maestro de su misma escuela, que cuenta apenas 
un año y medio de servicios, logra su traslado como di­
rector a una escuela de importante localidad de la pro­
vincia de Buenos Aires . ¡ Contraste edificante y alenta­
dor éste de la suerte profesional de los dos aludidos 
docentes! 

Y este otro ejemplo más: Para los ascensos a los car­
gos de inspección, escasisimas son las vacantes que se 
producen y las ocasiones que se presentan frente a la 
enorme cantidad de directores que hay con méritos so-
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brados para llegar a desempeñar funciones de la jerarquía 
<l~ aquellos cargos. Por eso son muchísimos los directo­
res excelentes que no alcanzan en su carrera una pro­
moción de tal naturaleza. En cambio, no falta el caso 
en el cual, para crearles derechos en base a un pésimo 
antecedente arbitrariamente improvisado, se designan 
maestros como "adscriptos" a la Inspección y con fun­
ciones de inspectores, violando abiertamente disposicio­
nes del escalafón. Tal el caso del actual secretario del 
C. E. 18º de la Capital, el que sólo por un favoritismo 
injustificado puede desempeñar a la vez los cargos de 
secretario de consejo y de inspector de escuelas para 
adultos, en el segundo de los cuales revista como "maes­
tro adscripto". ¿Es que no hay directores dignos de ese 
anticipo de ascenso y, desde luego, con más derechos de 
merecerlo que la persona escogida? 

Los ejemplos que acabamos de citar, como los demás 
-que podríamos añadir si fuese necesario abundar en el 
detalle, demuestran hasta la evidencia que no es la jus­
t icia precisamente una virtud del gobierno de las escue-
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las. Sea por descuido, a veces; sea por mala voluntad, 
en otras; sea, en fin, por la maléfica influencia de pode­
rosas razones que nunca aparecen a la vista ni pueden 
confesarse, la verdad es que en el magisterio abundan 
los casos de injusticia con que se trata al personal que 
lo constituye. Y en esta injusticia, provenga ella de la 
fatalidad o de la voluntad de los hombres, radica todo 
el motivo del desaliento que sienten centenares de maes­
tro5 y la causa del mayor malestar que perturba la total 
eficacia del magisterio. 

Sabemos que, dada la extensión de la masa, no es fá­
cil gobernar las escuelas con la precisión que sería de 
desear; pero es obvio que, no obstante las dificultades 
existentes al efecto, gran parte de las injusticias que se 
producen podría evitarse si hubiese siempre un criterio 
d<.> firme rectitud para oponerse a muchas de las que se 
advierten y un coraje sostenido para corregir las fuentes 
conocidas de corrupción. Esa es una acción que cada 
dia va siendo más necesaria y que los maestros la están 
esperando con hondo fervor. 

Una causa de violencia que debe desaparecer 

Los pases de turno y los cambios de grado arbitrarios que se disponen en las 

escuelas del interior 

EN las escuelas de la Capital ningún maestro o vi­
cedirector puede ser cambiado de turno si no me­

dia el consentimiento del interesado, como tampoco pue­
de ser modificada la ubicación de los docentes en los 
grados una vez iniciadas las clases del año. La tranqui­
lidad que significa esa garantía de la inamovilidad del 
docente en su turno y en su grado constituye, sin duda, 
una loable conquista del magisterio metropolitano, con­
quista que redunda en beneficio directo y evidente del 
trabajo escolar, ya que es obvio que la eficacia de la 
labor se resiente bastante cuando desfilan por un aula, 
durante el mismo curso, varios maestros. En tal caso, 
les primeros perjudicados son los niños, pues que a la 
llegada de cada nuevo educador corresponde, práctica­
mente un comenzar de nuevo en las tareas de la en­
sellanza. 

Aquella conquista y ese beneficio no existen en las 
escuelas de las provincias y los territorios, en las cua, 
les los maestros están están siempre expuestos a cambios 

intempestivos en sus grados y a pases de turno resueltos 

arbitrariamente por los directores, a veces por propia de­
terminación de éstos, y en otras por pedido u orden de 
los inspecotres o de algún personaje influyente en la po­
lítica lugareña. 

Sucede, por ejemplo, que para la vacante existente en 
la escuela resulta nombrada una maestra muy bien reco­
mendada. Cuando la designada se presenta para tomar 
posesión del puesto, se entera que el grado que le toca 
dirigir no es precisamente el que a ella le agradaría; y 
como no conviene indisponerse con la persona que ob­
tuvo el nombramiento de esa maestra, el direcotr, o el 
vicedirector, o el inspector secciona] disponen cuanto 

cambio de maestros haya que efectuar en los grados pa­
ra que la privilegiada novel maestra quede satisfecha 
con su ubicación. Y así no es raro que, cualquiera sea la 
altura del curso escolar, alguna o algunas maestras con 
varios años de servicios se vean obligadas a dejar su 
sitio a la nueva compañera, con toda la amargura que el 
hecho les produce y todos los trastornos imaginables que 
el mismo acarrea a los alumnos y al personal removido. 

En ocasiones, que tampoco son raras por cierto, el 
cambio del personal docente no se reduce a un simple 
pase de grado, sino que alcanza hasta el turno mismo en 
el cual trabajan los maestros antiguos para complacer 
los deseos o la comodidad del recién llegado. Y tampo­
co falta el caso en que esos cambios de turno se resuel­
ven para satisfacer los intereses, y aún el capricho, de 
determinado docente que a cierta altura del año se le 
ocurre querer pasarse de la mañana a la tarde o vice­
versa. Está de más decir que cuando el solicitante del 
pase de turno tiene influencia para que su pedido sea 
acordado, no hay derechos ni razones de los otros maes­
tros que sean capaces de impedir el violento cambio de 
turno que en su perjuicio recae. 

Como se ve, esos sucesos, que son demasiado comu­
nes en las escuelas de provincias y territorios, constitu­
yen una causa de malestar en los maestros y de trastor• 
no en la vida de los grados que bien podría ser evitada 

con sólo extender a esas escuelas las disposiciones regla­

mentarias que al respecto rigen en las similares de la 
Capital. Y que esta medida regularizadora sería alta­
mente beneficiosa para los docentes y los alumnos de 
aquellas escuelas, es verdad que no requiere demo;tra• 
ción. 
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Cuando fa Ita el sentido de la medida 

CUANDO falta el sentido de la medida, nada hay 
que se salve de caer en el ridículo o en el desqui­

cio . En el vestir, el comer y el beber, como en el hablnr 

y el hacer, todo está sujeto a medida, ceñido a un tér­
mwo medio más o menos amplio que da la sensación de 
lo discreto o lo normal. según sea de qué se trate. El 
lugar y la ocasión son también circunstancias que limi­
tan las posibilidades del hacer o del decir, ya que lo 
aplicable o aceptable aquí no siempre sulta igualmen­
te aplicable o admisible allá, donde las condiciones am­
b:entcs son distintas . En general, y es así siempre en 
tedas partes y en todas las cosas, el sentido de la medi­
da debe darnos la noción de lo que podemos decir o 
hacer. Pero no divaguemos más y vayamos al grano. 

Ocurre que un inspector de escuelas para adultos, 
transplantado a esta región desde otra bien diversa por 
cierto, ha traído a esas escuelas, transplántola con él, 
una novedad realmente sensacional. La novedad se lla­
ma "Registro de actuación del alumno" y está dirigida 
a completar - ¡y de qué manera! - la sencilla ficha in­
dividual de los alumnos que se confecciona en las escue­
las de los demás distritos de la C apital a cuya cabeza 
ne está ese novel señor Inspector. 

Según las instrucciones impartidas al efecto, ese "Re­
gistro de actuación del alumno" consiste en un cuader­
no para cada educando, que deberá llevar el maestro y el 
profesor especial de la siguiente manera: 

En la primera página se anotarán estos datos: número 
de la escuela y del C. E . , calle y número de la escue­
la. nombre y apellido del alumno, sección o materia que 
cursa , nombre y apellido del maestro o profesor, nombre 
y apellido del Director, año del curso. En la segunda 
pñgina: Nombre y apellido completo del alumno, E'dad, 
nacionalidad, sexo y lugar de nacimiento ( todo de acuer­
do con la partida de nacimiento) ; estado civil; número 
de la libreta de enrolamiento y de la cédula de identi­
dad; domicilio, certificado de vacunación; libreta de tra• 
bajo para los menores de 14: años; profesión. oficio u 
ocupación; número en el registro de inscripcióa general 
de la escuela , grado o estudios anteriores que aprobó el 
alumno y escuela donde los cursó; número de socio de 
la cooperadora; número de inscripción en el coro esco­
lar; nombre, nacionalidad y profesión de los padres. 

En las pñginas subsiguientes, el maestro o el profe-

El Instituto 

L A Asociación por los Derechos del Niño acaba de 
• crear el Instituto de Pediología, destinado a fomen­

tar los estudios sobre todos los aspectos de la vida del 
,:¡iño y aunar - al mismo tiempo-- los esfuerzos de in­

"estigadores aislados. 
Dicho Instituto de Pediología está presidido por el 

Dr. Luis Siri y son sus miembros los doctores Telma 
Peca, Pilades O. Dezeo, Arnaldo Orfila Reynal, Jorge 
P-omero Brest, el Prof. José Luis Romero y el escultor 

I: ais Falcini. 
Edita una revista cuyo primer número aparecerá en la 

primera quincena de aaosto y ha organizado una serie de 

sor especial anotará, cada quince días, las observaciones 
que estime convenientes relativas a la actuación del 
alumno durante ese período transcurrido. No siendo po­
sible, por razones justificadas (¿cuáles se entenderán por 
tales?), efectuar esas anotaciones con dicha frecuencia, 
se deberá hacerlo por lo menos una vez al mes . Las re• 
frridas notas recogerán preferentemente la conducta y la 
aplicación del alumno, su asistencia y puntualidad, su 
prolijidad y aseo, sus modales y lenguaje, sus sentimien­
tos e inclinaciones predominantes, el espíritu de solida­
ridad y compañerismo que revele, etc., procurando refle­
jm- los diferentes aspectos de la personalidad del alum­
no. Todas las notas u observaciones que se escriban en 
el registro del alumno deberán ser firmadt1s por el maes­
tro y el alumno ( ! ) y visadas por el Director de la 
escuela; y se recomienda que de vez en cuando sean 
mostradas a los padres de los respectivos alumnos, con 
cuyo fin se les invitará a concurrir a la escuela, pues los. 
"registros de actuación"" no deben salir de ella . 

No se crea que hemos agregado una sola indicación 
por nuestra cuenta en el resumen que acaba de leerse, 
en el que no hemos hecho nada más qu transcribir la sín­
tesis de las instrucciones dadas para la confección del 
"Registro '" implantado. Ni vamos, asimismo, a añadir 
mayores comentarios a los que cada uno de nuestros lec­
tores ya se habi·á ido form ulando a medida que avan­
Zé!ba en el relato de lo que debe contener dicho '"Re­
gistro". 

Sí; tienen ustedes razón . Y maycr razón cuanto más 
conozcan lo que es una escuela "'nocturna", cómo son 
lo, alumnos que concurren y cómo se trabaja con ellos. 
¡Menuda preocupación la que ha originado ese "Regis­
tro" en los maestros y profesores especiales de las es­
cuelas dependientes del señor inspector que lo ha im­
portado! Ese registro, que estci bien en las escuelas pri­
mc1rias de provincias en la forma como en ellas se lo 
hace, no puede ser llevado - y menos con las caracte­
rístirns señaladas - en las escuelas pc1ra adultos, donde 
resulta un "pegote" para el que no se encontrará en­
grudo con que adherirlo. Su imposición a los maestros 
y los profesores de esta sescuelas implica una grave 
ausencia de aquel sentido de la medida al que aludimos 
al principio de este comentario, el que cerramos ya para 
no vernos obligados a decir más cosas desagradables. 

de Pediología 

cursos, agrupados con el nombre de Colegio de Pediolo­
gia, cuya fabor será en lo sucesivo de carácter perma­
nente. 

Durante el año actual dic tarán cursos las siguientes 
personas: 

Ores. Luis Siri, Pílades O. Dezeo y Jorge Romero 
Brcst: "Los tres aspectos de la Pediología". 

Dra. Telma Reca de Acosta: "Problemas de conducta 
en la infancia·· . 

Dra. Emilia Dezeo: "Psicopedagogía del lenguaje grá~­

fico". 
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Prof. José Luis Romero: "El problema de los ideales 
educativos". 

Dr. Juan E. Cassani: "Evolución de las ideas pedagó-­
gicas argentinas". 

Dr. Pilades O. Dezeo: "Lucha contra la despoblación. 
Problemas pre-natales, natales y post-natales. 

Prof. Franc. Romero: "La person3lidad de los valores". 
Sr. Luis Falcini: "La facultad de creación en el orden 

plástico". 

Prof. Enrique C. Romero Brest: "El problema de la 
formacioo física del niño". 

Dra. Carolina Tobar Garcia: "Psicopedagogía experi 
mental". 
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Prof. Ernesto Nelson: "Formas no escolares de la edu· 
cación". 

Dr. Jorge Romero Brest: "Sobre la posibilidad de la 
educación estética". 

Prof. Ricardo Vázquez: "La recreación como posibili­
dad en la educación". 

Invitamos a los maestros a que concurran a estos cur• 
sos y a que presten su decidida colaboración en esta obra 
en que la Asociacioo por los Derechos del Niño se halla 
empeñada. 

Informes en la Secretaria del Instituto: Santa Fe 1145, 
4. º piso. U. T. 44-3562. 

Primer Congreso Americano de Amigos de la Educación 

LA Federación Argentina de Sociedades Populares de 
Educación ba decidido organizar, en homenaje a 

Sarmiento y con motivo del cincuentenario de su muerte, 
el Primer Connreso Americano de Amigos de la Educa­
ción, el que se reunirá en Buenos Aires en los dias de 
setiembre de 1938 que oportunamente se fijarán. Inserta­
mos a continuación las bases y el programa que ha san­
cionado la sociedad organizadora para regir en dicho 
congreso. 

BASES Y PROGRAMA 

Aprobadas por la Junta Central de la Federación Argentina de 
Soc.iedad2:s Populares d~ Educación 

Prim~ro. - Bajo los auspicios de la Federación Argentina de 
Sociedades Populares de Educación se reun irá en la ciudad de 
Buenos Aires el Primer Congreso Americano de: Amigos de la 
Educación los días a fi jarse oportunamente del mes de setiembre 
de 1938, en que se cun.plirá e l cincuentenario de la muerte de 
Sarmiento. 

Segundo. - En dicho Congreso , del que estarán excluidos los 
debates sobre religi6n y política militante, se estudiarán las si­
guientes cuestiones : 

a) La acción de Sarmiento en la obra de la educación popular. 
b) La acción oficial y la acción privada en la obra de ·1a 

educación popular. 
c) Medios prácticos para combatir el analfabetismo en los 

pueblos de América. 
d) Enseñan=a pre-esco lar . Jardines de infantes y otras for­

mas de recreación. instrucción y educación. 
e) Asistencia social esco lar. Ali mentación y vestido de los 

esco lares. Medios racionales y prácticos para resolver el 
problema de los niños desnutridos y necesitados. s in es­
perarlo todo de la beneficencia pública . Escuelas y co­
lonias de vacac iones. 

f) Enseñanza post-escolar. Difusión de las escuelas de puer­
tas abiertDs o universidades popu lares . para varones y 
mujeres. E l s is tema de lecturas y conferencias populares . 

o) La canción escolar. Formación de masas cora les de niños 
y adul tos. 

h) El tea tro. el cinematóg rafo y la radio a l serv icio de la 
escuela púb li ca . 

i) Las bibl iotecas . Selecc ión e intercambio de libros ameri­
canos. Fomento de las bibliotecas escolares y públicas. 

j ) Publicaciones para niños. Finalidades y características . 
Formas de est ímulo. 

k) P la=as de juegos y deportes. 
1 ) Cooperadoras escolares , sociedades populares de educa­

ción y centros de a lumnos y ex a lumnos. 
m) Intercambio de ideas e inic iat ivas en favo r de la ~bra 

de la educación popular, entre los pueb los de Aménca. 
¿Cómo podría prácticamente rea lizarse y fomentarse? 

Este programa de trabajo. que se indica a manera de sugestió n, 
será estudiado y fij ado definitivamente por la Comisión Orga-­
nizadora de l Conoreso. 

Tercero. - Constituirán la Comisión Organizadora los miembros 
de la Junta Centra l de la Federación y los educadores y colabo­
radores de la educación popular . designados por la misma, los 
que se darfm sus propias autoridades. Al efecto serán invitados 
a una reunión que deberá reali=.arse en la primera quincena de 
n1ayo pró~ :mo. 

Cuarto. - Serán miembros del Congreso: 
a) Los de la Comlsión Organi=adora . 
b) Los delegados que ni electo designen las instituciones fe­

deradas , en número de dos cada una. 

c) Un delegado de cada una de las instituciones no federa­
das de cualquier país de América, que ~e adhieran al Con~ 
greso, previa acc.ptacióu de la Co111i.sión Org~nizadora. 

Quinto. - Todos los miembros del Congreso podran presentar 
trabajos y tomar parte en los debates del mismo . 

Sexto. - Una vez con~tituída la Comisión Orc;;:ani;:adora adop­
tará po r sí misma todas las medidas y reso luciones que estime 
convenientes para asegurar el éxito del Congreso. 

Séptimo. - La Comisión Organizadora podr:i invitar a formar 
parte del Congreso a otras personalidades de Amirica que se 
hayan destacado en la obra de la educación popular. 

COMISION ORGANIZADORA 

Normas para su funcionamiento, aprobadas en la seslón de fecha 
de junio de 1937 

D e las sesiones. 
1.º-La Comisión sesionará ordinariamente el primero y tercer­

miércoles de cada mes. En caso de que alguno de éstos fuera 
feriado , lo hará al siguiente día hábil. 

2.º-La Presidencia podrá . además, convocar a sesiones extra~ 
ordinarias cuando así Jo exija la consideración de asuntos de 
importancia cuya resolución sea urgente. 

3.º-La Secretaría recordará a todos los miembros, por esque­
la dirigida a sus dom1cilios, la fecha y hora de las sesiones ordi­
nari as. acornpañada de la orden del día a trat.J.r . En igual forma 
procederá para las extraordinarias. . . . 

4.o-El quórum para sesionar sera de nueve miembros, hullan­
dose presente el Prec;idente o uno de los Vicepresidentes y el Se­
cretario General. o ü lguno de los Secret;:irios. 

Las reso luciones se tomarán por simple mayoría de votos, salvo 
que Ia Comisión resuelva lo contrario. 
Del Preside.nte. 

5.'°-El Presidente, o su reemplazante, dirioirá las delibera­
ciones , pudiendo emitir sus opiniones en todos los asuntos; pero 
sólo tendrá voto en caso de empate. . 

Representará a la Comisión en todos los netos en que es:a 
tenga intervención y las comunicaciones que mantenga deberan 
llevar su firma y la de l Secretario General. 

Con el Secretario General. resolverá todos los asuntos de trá­
mite y aquellos urgentes cuya resolución im~'?~Qan las cir_cuns-­
tancias . con cargo de dar cuenta a la Com1s1on en su primera 

se~~º~aso de ausencia, podrá ser reempfo.zado por uno de los Vi­
cepresidentes en el orden que más abajo se establece. 
De los vice.presidentes . 

6 .º-Los V icepresidentes reemplazarán, en c_aso de ausencia,. 
al Pres idente. ac tuando en las condiciones de este . . 

Pres idirán. en lo posible , las Subcomisiones que se des1gnen. 
De las secretarías. 

7.º-Los Secretarios se distribuirán la tarea admit?istrati':a de 
acuerdo con el P residente y Secretario General, y s1 su °:umero 
resultare insuficiente, la Comisión podrá designar los demns Se­
cretarios y auxiliares q ue fueren necesarios . 
De la tesorería. 

8.º-El Tesorero di rigirá el manejo de los fondos de. acuerdo 
con las disposiciones de la Comisión o de la Presidencia Y se-
cundado en sus funciones por los Pro tesoreros.. . , . . , 

9.º- El Tesorero y los Protesoreros const1tu1ran la Com1s1_on 
de Hacienda , ba jo la presidencia del primero. En caso n_ece_sano, 
solicitarán de la Comisión los colaboradores que crean md1spen• 
sables . 
De las comisiones. 

10.-La Comisión Organizadora podrá designar la~ Comisio­
nes que la realización de sus trabajos exija, a medida que las ne­
ces idades as í lo aconsejen . 

11 .-El número de ccmponentes será. dete rminado en cada caso, 
de acuerdo con la variedad e importancia de la función que se 
les determine. 

El orden de los Vicepresidentes, Secretarios, Protesorcros . Vo­
cn le~ y Miembros de Comisiones, se es tablecerá por riguroso 
orden alfabético de los apellidos. 
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COMISION CENTRAL 

Pres idente: Jo.sé J. Ber rutti. 
V ictprtsidentts : José Cario, Astol fi , Federico W. Gándara , José 

Antonio Gon,.á ltz. \ 1/bérfit ld A. Sa linas, Ramona Ch , de Sa ­
rubb i. Deside rio Sarverry. 

Secreta rio Gene- ra l: Miguel Lacreu. 
Secre ta ri os : F rancisco Cé.bre jas , José Cabre jas, Es the r !barre ta , 

Eduardo l ri9oyen Duprat, Clodomira Aguirre de La mas , Julio 
Silva Croome . 

T esorero: Rica rdo O. Stcub. 
Protesorero: Mar ía A. F. de Gauna . Antonio Mesquida Jaume. 

De Ha E, ther Ma rch de Ronchi , 
V oca les: V íctor M Acuña . José Alarcón. Amadeo /\ll ocatt i. Sal­

vador P . Alo ise. Grega rio Aritoz A1fa ro . F ranc-i'>CO Bardi. Abel 
Ba rr ionuevo. Lau rPano A. Baudizzone. Angel F . Bay, Manueu 
A. Bermúdez. Jmm Eitl och . Jorr¡e A. Bnern _ Ceci lia Bod a. Ja . 
cinto Brunero . Anton io J. B11cich . Ismae l 811 cich Escobar , T ea• 
d o ro Ca ill e t Boi,; , José Ca lcag no . Cure rti n0 de l Campo. Felipa 
Cane lla. Jo~é Cánepa, Jo!-ié Lu i~ Crt nt il o J· , .., T. C'a~sia u. Ro­
d olfo Castaqn!no , Luis Ceva ."! co. Ma tiJ d~ Fla: ro to de Ciampi, 
Luis Sixto Cla ra. Haydée Cole tt i. José Eu ge nio Compiani. J\J .. 
fre do O. Conde , Isidoro M. Correa, Juan Manuel Coita, Ma-
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nuel Cutrin , Julián de Charras , Juan De Simont , Adelía Di Car­
lo-Carima tti. Juan Pablo Echa güe, T eresa Carrizo de Echeza­
rreta , Adrián F. Escoba r , Ferm ín Estrella Gutiérrtz , Felipe A. 
Etchegaray. Ed mundo Pdmundo Pernández . Eloy Fernández 
Alonso , Elisa Ferra ri O yhanarte . Constancia P iorito, Desi derio 
R. Ga larza , Alfredo M. Garay, Griselda Genis, Nerto Giménez 
Melo , Am elia González, Eustaquio González, José F . Grosso, 
Avtlino Herrera, Juan Lagoma rsino, V/áshington J, N . Lala n­
ne, Ttodolinda Lotero, Enrique Loudet , Antonio Lucero Olme­
do , Ambrosio J, Maggio, Arturo M . Mañe, José E . Martinelli. 
Gera rdo Mtsquita Maciel. Aranzazú G. del Pino dt Mones Ruiz , 
Julio del C. Moreno , Virgi\io Moreta Argaña rás . José E. Mor­
oado, E n rique Mouchet . M icaela l. de Nas ino . Ernesto Nelson . 
Juan J , N issen. Angélica S. Padín, Alfredo L. Pala cios , V ictoria 
Pieri de Pala cio, Carlos Pasca li, Luis Perlotti, O dila Pérsico, 
F. Julio P icare!. Pablo A. Pi zzu rno , Sa lva dor Pi zzuto, Enri­
que P. Raimondi. Rodolfo Faus to Rod r íouez . Ricardo Rojas. Blan­
ca Ro.~enfeld. Luisa Burcn de Sanguinetti. Ave lina Huisi de Se­
guí. Félix Sobb rero. Pedro Sofía, Juan Antonio Solari, Jua n 
A. Soldani. Sebastián Soler , Augusto T apia, Juan B. T trán , F ran­
cisco P. T urano , Julia A. de Va lls . Rosa rio Vera Peñaloza, Ma­
x imio S. V ictoria. Rita La ta lla da de Victoria, AveHno Vi da l. 
Carmen Vida!. Ma ría Filomena V idi ri. Leopoldo Villiers T apia , 
Rómulo Zaba la, Diego Zavala . 

Resoluciones oficiales de interés general 
( f xtracfo de las actas de las s esiones del Consejo Nacional de Educación) 

Digesto de instrucción primaria-

E xp. 171 19 / P / 933. - 1. 0 Secretaría General deberá 
tomar nota para su cumplimiento, de lo acon~ejado por 
la Comisión de H acienda. 

2.0 Abónese a los señores prosecretario general. don 
·Ramón Carou, director de personal y estadística , don En­
rique Louton, y auxiliar don Ignacio B. Anzoategui, la 
suma de $ 1.500 moneda nacional a cada uno por traba­
jos extraordinarios realizados con motivo de la confec­
ción del D igesto de Instrucción Primaria. ( Sesión de 

-marzo 17). 

_Ampliando resolución relativa a pequeñas donaciones-

E xp. 257i/I/937. - Ampliar la resolución de 9 de mar­
zo de 1923 en el sentido de que en las pequeñas dona­

•ciones efectuadas por las sociedades cooperadoras, vecin­
darios o particulares a favor de las escuelas, basta la 
aceptación por parte de las Inspecciones Seccionales, sin 
que sea necesario la aprobación superior. (Sesión de mar­
zo 29). 

.,-~ p u N T E s, E J E R e I e I o s 
y PROBLEMAS GRAFICOS 

1 

1 

1 

- de-

ARITMETICA 
por 

Josefina Long 
Ea la serie mejor graduada pera 101 

grados 3.0
, ~.º, 5.0 y 6.• 

• 
& el texto que lo auxiliará en todas sus d as~ 

y le permitirá renovar sus ejercicios . 

Precio del ejemplar . . . . . . $ ,S. -

Ea venta en las principa)e& 
librerías. 

1 
1 

1 

Se aprueba con carácter definitivo el sistema de fichas 
postales-

E xp. 3291/ 0 / 937. - l.º Aprobar con carácter defini­
tivo el sistema de fichas postales creado por la Oficina 
di.' Obligación Escolar y Censo ensayado el año ppdo., 
en los DD. EE. 15 al 20, para las comunicaciones que 
en lo sucesivo deberán remitir a dicha Oficina las Di­
recciones o Vicedirecciones de las escuelas de la Capital 
cuando desconozcan el motivo de las inasistencias o de­
serción de los alumnos por más de tres días continuados, 
los casos de pases a otras escuelas y los de inscripción 
tardía. 

2.º Quedan suprimidas en todas las escuelas de la Ca­
pital las planillas mensuales de ingresados, egresados e 
inasistentes. 

3. 0 A fin de dar cumplimiento a la aplicación de esta 
medida, dicha Oficina queda autorizada para incorporar 
noventa (90) nuevos inspectores de acuerdo con las dis­
posiciones en vigor. (Sesión de abril 7) . 

Encadenamiento de ternas-

Exp. 11091/C/ 937. - Disponer que a partir de la fe­
cha de esta resolución en la formación de las ternas p;,~ 
ra proveer los cargos vacantes de maestros, los Consejos 
Escolares procederán de acuerdo con las normas fijadas 
en la resolución de mayo 2 de 1917, reiterada en el ar­
ticulo 79 del Escalafón de 1931. que establece el enca­
denamiento de las mismas. (Sesión de mayo 7). 

PERMUTA 

Maestra de Escuela Nacional, próxima a la capital de 

T ucumán, desea permutar . su puesto con maestra en 

iguales condiciones de la provincia de Córdoba. 



Representantes de LA OBRA 
Acebal (Sta. Fe), Maria R. R. de Fredlanl 
A.lpachiri (Pampa), Elíseo S. Du06e. 
Alta Italia (Pampa), Josdina Guti&rez Lavin. 
Allen (Río Negro), Catalina M. de Douglas Prlce. 
Ayocucho (&. Aira), Maria Carmen Urre5tl. 
Balnearia (C. A.)1 José R. Giménu Lagos. 
Basavllbaso (B. Ríos), Cora M. Lron de Chavo. 
&U Ville (Córdoba), Nicolás Galvagno. 
Bernnscoal (Pampa), Federico lbáñez. 
Bragado (Bu~s A.i.res)1 Esthu- Saiona. 
Bragado (Buenos Aires), Rosürlo Erlinda Giúdlce. 
Campana, Lucia A. Vibond. 
Cañuclasi Rosario B. Camooli, 
Capayán (Catamarca): Elias Miranda 
Casilda (Santa Fc)1 Osear del R. Alvaru. 
Caste.x (Pampa), J. Daniel Correa O~ 
Catamarca: Nicolás M. Rodríguez. 
Colonia Barón (Pampa)1 Ricardo S árcz. 
C. dcJ Uruguay (E. Ri0s)1 Odllia O. Gutié.rrc:. 
Córdoba: Amalia E. Pi:atro, 27 de Abril 79i. 
Corouda (Santa Fe}: M.iña Maroarlta Gerva oru. 
Coronel Prinoles (Río Necro)r Adcs.m Palma. 
Corrientes: Maria J. Ubeda, Junio ] 535, 
Cruz dd Eje (Córdoba)1 Salda Severlni. 
Oiac:abuco (Buecos Aires): Maria P Urcwy. 
Oiarata (Chaco)1 Pedro R. Floreotín. 
Chascomús (Bueno~ Airts)1 Sncrlna Lagor1il. 
Choelc Chocl (Río Negro), Juan B. Heredta. 
C. Rivadavia (Chubut)I Emlliano Moyaoo 
Diamante (B. Ríos), María D. Ruiz fba.au. 
Embajador Martinl (Pampa), Cervantes Gaseó 
Empalme Villa Const1tucl6n (Sta. Fe), Enrique Corallln 
&pcranza (Santa Fe)1 Aurelia V. de Cattanco. 
Esquel (Chubut), José Herrera Juáru. 
Firmat (Santa Fe), Tere.,a S. de Jerez. 
Palucho (Pampa), Rómulo l. Armagno. 
Gaimán (Chubul)1 Santiago Vidal. 
Gral. Alvear (Mendoza)1 Carmen A:pitolea. 
Gral Pico (Pampa)1 América J. Giméncz de Pún. 
Godoy Cnu: (Mendoza)a María A. Quiroga C. 
Goya (Corricntea)1 Roma M. de Dc:scaho. 
Gualcguay (E. Rios)1 E, Hartkopf. 
Gualcgueychú (E. R.)1 M. Fdisa Obüpo Murature. 
.late11dcotc AJnar (Pampa)1 Carloa Bustos. 
Jacinto 1uauz (Pampa), Hermclinda G. de Durini 
Janín (& Aires), Maria Luisa Bcrtrán. 
La Carlota (Córdoba), Roberto Percyra Esquive!. 
Larroudé (Pampa)1 Horado Airucva. 
tu Flores (F. C. S.)1 María Teresa Ci5Ilcros. 
I.u Ro.a (Santa Pe)1 Albato Oc Sensi, 
Lu Toecast (Se..ota Fe): Mcdatdo StC!SSCl15, 
JJocohu Manuel Faúndc:. 
L N, Alea (Uwome)~ 1Zat11 e.o.ta. 
Loa Juñes (Santiago dd Betcro)1 Angel Alderetc. 
Loa Mollnoa (Sta. Fe)1 Vktorlo M. Soruogu1. 
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Machagal (Chaco), José T. Rolb6a. 
Mar del Plata, Maria J. Otero de Miguel 
Marcos Ju!rcz (C6rdoba)1 Luda C. A. de Scaadoglün. 
Mendou: M11rta Moya. 
Mercedes (Buenos Aires): Laura J. de L6pc:. 
Mercedes (San Li;js), Etdvina F. Ochoa Ortiz. 
Neuquf.11 Ignacio A. L6pcz. 
Nogoyá (E. Ríos), Blanca A. Grimau:i Anadón. 
Paraná (E. Ríos), Pedro Demonte. Uruguay 106, 
Parcra (Pampa), María L. Bla!u:o Olgulo. 
Pa: (Santa Pe), Fran • co LovdL 
Pehua ó1 Julia Traversa R. de Mart10ez. 
Pucamino· Concepción A. Torres Lucero. 
Posadas (Misioncs)1 Modesta M ,de Lcivo. 
P. Bermejo (Chaco)iA.ngcla R. de Arca 
Quctrequén (Pampa)1 Luis M. Sosa Rogcr, 
Rafacln (Sta. Fe): Antonia F. de Bo .rone. 
Reconquista (Santa Pc)1 L J. Gómcz Rodrigue.to 
Re • tencla (Cbaco)1 M'gud D lvancovlch. 
füo Cuarto (Cóa-doba), Cssilda Tourmo, 
Roque Sáeiu; Pitiia (Chaco)1 Santiago E. !Mea. 
Rosario (Sta. Fe): Leand~ H. Fcmándu, 9 de Julio 2111 
Rosano dcJ Tala (E, llios)1 Dahnado Andciolo. 
Sao Antonio Oe le (Río Ncwo)1 Dda A, Crespo Castro. 
San Carlos de Barilochc (R. N )1 JO$é H. Lucuo. 
Sao Frllllosco (Córdoba), Osear Casco, Boalevant S6as 

PC114 20H. 
San lgnado (Misiones), Jorge Reynoso. 
San Javier (Misiones) 1 Emilio Abelle}'l'a. 
San Juan: Vic or H. G 1a A., Mcndou 1240, 
San Julián (Santa Cruz), Noemi M. A. de Gonzá1n. 
San Justo (Santa Fe): S, Fernando Sonzogai. 
San Luis, Jes6s Páez Sosa, 
Sao Martín de las Escobas (Sta. Fe)1 M, Josellaa V, • 

Bonina. 
San Nicolás (Bs, Aires), Maria M. Miranda. 
S.'W Rafad (Mendoza)1 Viccnr~ P. dr Cunto. 
Santa Ana (Misiones): Carmen C. G. de Vi.lla1mL 
Santa Fei Horado J. Hubcr, Humberto l.• 2471, 
Santa María (Catamnrca): Juan A. Palados. 
Santa Rosa (Pampa) a A.o¡¡élica A. L. de Escudé. 
Santiago dd Estero, Simona U. Orieta, 
Spduui (Pampa), Antonio Martdlo. 
Scrodlno (Santa Fe)1 M, EliH G. de Zabala. 
Tapalqué (Bs, Aira), J, f..eonida Marmlsolle de Camp~ 
Trenque l...!uquau Jaime Glatlttcin. 
Trevclin (Chubut)1 Emilio Guou Semi. 
Tucumán1 Sarah R. de Vera. 
Victoria (Entre Rio1)1 Florüada Fado. 
Viedma (Río Negro), Emilio Kruute. 
Villa Alba (Pampa), Francisco S. Vallejos. 
Vílla Con,t.i1ud6n (Sa.ota Fe), Joeé C. A911cs~ 
Villa Dolora (Córdoba), M. Matilde l. de Sinópoll. 
Villa Gulllcnnina (Santa Fe)1 Marcdo w-n. 
Whcel.-m¡¡ht (Santa Fe)1 Maria l. U. de Ucrúadu 
Winifrcda (Paapa), Fnu,tino C. Bulol, 

Humberto 10 3159 LA OBRA, U. T. 45, Loria 4291 

TARIFA DE St.ISCWPCION (ADELANI'ADA) 

Capital. . . año $ 7. - Interior. . . año i 8. - Exterior. . . $ 8. - m I n. arg. 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 
Diri¡!t los giros, cha;ucs y demáa valores a, ADMINISTRADOR DE "LA. OBRA" 
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Es ,,.,,_si~tema muy •Re A ¡l' es mu~ho más 
distmlo,.. .A, A venia10s0! 

ASOCIACION RECIPROCA DE CREDITO ARGENTINO, S. A. 
Autorizada por el Supuior Goblemo Nacion 1, por dcc:reto N,• 62,986 

El SISTEMA A Re A DO C.! el resultado de una improvisación 
Pruebo de dio es que u le conoce ampliamente en Europa y aqw en nuestro con incntr r,n d Brasil, 
ha obtenido cntw a consagración dcsdr hace runcho anos 
El b fEM.\ A R CA ~ muy dist oro y mu m vrntaioso que todos los demás s enu Pa a dcsta 
car, en todos us punto esa gran difuc:nti.J, DO d1 ponemos aqw del r,sp c10 nea ano Pero baiit.Jr , 

dud.i nsignar tres vmwj - s6lo trc l p m rdirmar la superioridad del tema A R CA 
sobre todo otro: 

a Ln primerai Es corr mt q Je 
p.ira log-ar al f.nal, 
En e IIII suscriptor de A R C A garantlu solamente el 20 reunir rn có-
moda ARCA 
-ye 

ta cgun e 
d e 
t 

ta que anteced 

E 
b!Jco, a,o la 
puJama de AR 
tificados· 

~ruQWG ~ 
nINO VIVI 
OANTB V1 

BRNANOO 

5°000 
11 000 

SUMA TOTAL ADJUDICADA 96 500 
el S de Julio de 1937 . . . . . m$n , 

Durante este nuevo ejercicio, que recién comienza. ARCA brindorii, como mínimo, 

1 CASA /por SEMANA/ 
1 

No deje Ud. q 1~ o r;> so1a'll 1te d1sfrulen de 14 felicidad de la cua de A R CA t 

• Sin perder un capital 
en alquileres!!! • Sin dinero! 

• Sin terreno!! • Solamente la economía 
ordenada y met6dica del plan ARCA!!/1 

Sr Gt. te de ARCA 

ARCA 

Dlagonal RoQuc Sún: Pdia 943 - Bueno, Alrea 
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La Psicología en la Escuela Primaria 

E N estos tiempos de reforma escolar, de to­
dos los campos se solicita la atención del 

maestro hacia el estudio detenido de la psico­
logía general e in[ anti! y hacia la aplicación de 
esos conocimientos en el trabajo diario del aula. 
Quien escuchara a algunos de esos divulgado-
res terminaría por con­
vencerse de que la psi­
cología ofrece una pa-

cede a la pedagogía . :Sobre los datos acumu­
lados por larga experiencia construye luego la 
ciencia sus especulaciones y entonces ensancha 
el campo de srr antecesora y le facilita su acción. 

Las madres, por simple intuición, por simple 
empirismo, son las mejores educadoras, porque 

el amor suple la falta 
de conocimientos. bl 
mismo maestro, des-

nacea para todos los 
tmpiezos que encuen­
tra el maestro en el 
desempeño de su ar-

SUMARI O 
pués de sus estudios 
teóricos de pedagogía, 
debe perfeccionar su 

dua y difícil labor. JJor 
eso queremos ocupar­
nos brevemente del 
asunto, con el íntimo 
deseo de poner las co­
sas en su lugar y sin 
pretensiones de ningu­
na especie de resolver 
el fondo mismo del 
problema, que no es, 
precisamente, propio 
de esta sección . 

Las corrientes mo­
dernas a que nos ref e­
rimos, parecería que 
quisieran suplantar en 
el espíritu mismo del 
maestro, en su prepa­
ración pro[ esional y en 
sus procedimientos de 
trabajo, los elementos 
empíricos de su técni-
ca por los dones cien-

• 
REDACCION: La Psicología en la Escuela 

Primaria. - Descensos de categoría. 

NUESTRO IDIOMA: Observaciones sobre la 

recitación de poesías. Notas de interés para 

el maestro. 

BELISARIO FERNANDEZ: Palabras de alien-
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tos inseparables de la acción docente. Suges-

tiones para el trabajo diario. 

PARA LOS MAESTROS DEL INTERIOR, 

ESPECIALMENTE: El museo de la Escue-

la. - Cómo resolver la disyuntiva. 

técnica con larga prác­
tica, porque no exis­
ten recetas fijas y apli­
cables a todos los ca­
sos, porque el arte no 
se aprende con el es­
tudio de tales o cua-
les ciencias, sino con 
el ejercicio constante y 
consciente realizado a 
la luz de los conoci­
mientos científicos. 

Y esta es, a nuestro 
entender, la posición 
de la psicología . b"l 
maestro debe estudiar 
constantemente psico­
logía, no en los divul­
gadores que le ofre­
cen a menudo una seu­
do ciencia, sino en au­
tores de responsabili-
dad y de primera agua 
capaces de encarar los 
problemas con origina-tíficos de la psicología. 

Y a nosotros nos parece que no existe tal cho­
que excluyente entre estos dos elementos, sino 
que, por el contrario, ambos se complementan 
con toda precisión, y en la medida en que am­
bos se equilibren y armonicen alcanzará el maes­
tro una perfección mayor en su condición de 
tal. 

"La psicología es una ciencia, la educación 
es un arte" y las ciencias no originan por sí 
mismas a las artes. El arte es anterior a la 
ciencia, y el de la educación, en especial, ante-

lidad creadora; porque esos estudios le ayuda­
rán a interpretar sus propias observaciones con 
una mayor lucidez y le permitirán afinar sus 
procedimientos para ajustarlos a la medida de 
sus alumnos. Pero quien pretenda condicionar 
la vida toda del aula a las conclusiones espe­
culativas de la psicología, y desdeñe los dones 
de la ex periencia propia y ajena, muy posible­
mente va a fracasar como educador. No hay 
que ped ir a las ciencias más de lo que las cien­
cias pueden dar. Si hemos sido buenos maes-
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tras, estudiosos, observadores, compañeros de 
nuestros alumnos, con toda seyuridad que, en 
lo fundamental cuando menos, todos nuestros 
conocimientos empíricos encontrarán su conJ-ir­
mación en los mejores psicólogos. 

¿Se deduce de esto que el estudio de la psi­
cología sea inútil, toda vez que vamos a en­
contrar allí la confirmación de lo que ya sabe­
mos? De ninguna manera. Si en etecto he­
mos sido buenos maestros, y encontramos en el 
estudio de la psicología la confirmación de 
nuestras observaciones, encontraremos también 
todo un mundo que nos era desconocido y que 
nosotros no podíamos descubrir por la limita­
ción de nuestro campo; ampliaremos nuestro pa­
norama, afinaremos nuestros instrumentos de 
trabajo, haremos ciencia de nuestra experien-­
cia, nos elevaremos a una región superior. 

Descensos 

ENTRE las reglamentaciones nefastas que 
padece nuestra escuela, tal vez ninguna lo 

sea tanto ni resulte tan perjudicial para su bue­
na marcha, como la que limita la designación 
de los maestros suplentes por el procedimien­
to más irracional que es posible imaginar: el 
de erigir en suplentes permanentes para cada. 
una de las escuelas de la Capital a los direc­
tores y vicedirectores de las mismas. 

Y el mal fundamental de esa reglamentación 
reside en el hecho de que no ha sido concebida 
mirando a los intereses de la escuela sino sim-­
plemente a otros que se encubren y disimulan 
con el nombre de economía. Cuando en nues­
tro país cualquier repartición resuelve introdu­
cir economías en su presupuesto, busca de su­
p!'Ímir el pan del loro, con lo que la opinión 
pública queda satisfecha y el despilfarro con­
tinúa, 

Según esa reglamentación que comentamos, 
el director o el vicedirector, cada uno en su tur­
no, deben atender el grado que quede sin maes­
tro durante los primeros ocho días de ausencia 
del titular. Uue el director o el vicedirector 
atiendan un grado durante el tiempo indispen­
sable para que el consejo escolar designe su­
plente, nos parece lo más natural y lógico, no 
porque el hecho sea bueno en sí, sino porque 
no queremos propiciar la designación de suplen­
tes permanentes dados los abusos de que ya 
tenemos experiencia. Y el hecho no es bueno 
en sí, porque el personal directivo tiene tuncio­
nes propias que no puede dejar de cumplir, y 
que no puede cumplir en el supuesto porque no 
le es posible bilocarse. El dilema que se plan­
tea es de hierro: O reconocemos que las tun­
ciones que desempeña el personal directivo de­
bC" n ser cumplidas, o aceptamos que ese persa-
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Por eso creemos que el maestro debe estu­
diar psicología, seriamente, extensamente, cons­
tantemente, y de un modo especial las ramas 
que ahora se llaman psicología inf anti! y psi­
cología pedagógica, que son las ramas más di­
rectamente ligadas con la vida de la escuela. 
Y debe estudiarla en los alumnos directamente 
y confirmarla en• los textos y exposiciones. Hl 
procedimiento inverso sería contraproducente, 
porque nos llevaría a encasillar a nuestros ni­
ños en lo.•· cuadros que los autores proponen, 
lo que debemos evitar sistemáticamente. 

El fin es conocer a .. nuestros niños", entes 
reales, con fo:3 que tenemos que convivir; pero 
no conocer .. el niño", que es un concepto abs­
tracto en su misma generalización. Cuanto más 
conozcamos a los niños, mejores maestros se­
remos y nuestra obra de todos los momentos 
será más grata y provechosa. 

de categoría 
na! está de más en las escuelas. Sólo t altaría 
completar esa resolución imponiendo a los ins­
pectores la obligación de hacerse cargo de la 
dirección o vicedirección de la escuela cada vez 
que su titular tenga que ir al grado por ocho 
días. Sería interesante que la ausencia de un 
maestro ocasionara el desentendimiento de un 
grado a toda la jerarquía técnica para que cada 
funcionario reemplace a su inmediato inferior. 

Quedamos, pues, en que la obligación que 
se impone a los directores y vicedirectores de 
suplir a los maestros entermos durante los ocho 
primeros días de ausencia, trae desorden a la 
vida de las escuelas. Calcúlese lo que ocurrirá 
cuando faltan dos, tres, cuatro maestros simul­
táneamente, caso que no es raro en las escuelas 
de personal numeroso... Aquello ya no es des­
orden, sino que es destruir en dos o tres ifías 
toda la obra realizada en el año sobre discipli­
na, orden, corrección; es poner al director de 
la escuela a meditar filosóficamente sobre la fu­
gacidad de las obras hu.manas, como puede me­
ditar el hombre que contempla impotente el in­
cendio que devora el fruto de todos sus sudo­
res y de todas sus afanes. 

La reglamentación que comentamos, atenta, 
pues, contra la vida normal de las escuelas, y 
trae todavía, como secuela, inmoralidades ·co­
mo la siguiente. Cuando el consejo escolar se 
entera de que la licencia solicitada excedení de 
los ocho días, suele designar de inmediato al 
suplente con la condición de que recién comen­
zará a cobrar desde el día noveno. Hay mu­
chos maestros que necesitan; hay muchos maes­
tros que se ofrecen para trabajar gratis seis u 
ocho días para poder cobrar dos o tres: 1¡ €'Sta 
resolución hace q11e e[ E.,tado ararc::ca reali-
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NUESTRO 

A PRENDER a escribir, decíamos hace tiempo, es 

aprender a pensar. Por eso somos enemigos decla­

rados del aprendizaje superficial, que sacrifica la cantidad 
a la calidad. 

Por eso repudiamos también todo programa que atien­
da a la extensión con detrimento de la profundidad. Una 
sola idea, clara y pura, dentro del espíritu, es infinita­
mente más eficaz que la balumba de informaciones con 
que solemos recargar la memoria de nuestros alumnos. 
Porque las ideas son fecundas: son capaces de generar 
otras ideas, en tanto que la simple información ahoga la 
posibilidad de crear. Por eso es exactísima la afirmación 
de aque1 escritor español con respecto al erudito que pa• 
saba a su lado: "Si supiera yo lo que sabe ese hombre 
¡cuánto no aabríal" A primera vista parecería que ten­
dría que saber lo mismo, porque la cantidad de conoci­
mientos no sufriría alteración en el supuesto; pero en rea­
lidad no es así, porque en el erudito el conocimianto es 
simplemente conocimiento, en cambio en el hombre de es­
píritu el conocimiento es semilla de saber. 

Ahora bien. Esa idea, clara, sencilla, perfectamente 
comprendida y asimilada, debe servir al niño como guía 
en los estudios que realice; a la luz de esa idea central 
comprenderá todas las ideas secundarias relacionadas con 
ella y que pueda encontrar en sus estudios e investiga­
ciones, y llevará el niño la impresión de ser él mismo quien 
haya descubierto esas relaciones, tan importantes para el 
desarrollo y crecimiento de su espíritu. Sólo con esa con­
dición encontrará placer en la lectura y verá al mismo 
tiempo cómo adquiere mayor facilidad para escribir, cómo 
se desarrolla en él eso que los franceses llaman esprit de 
suite, que no es sino la facilidad de desarrollar un asun­
to relacionando la idea central con todas las derivaciones 
posibles. 

He ahí, pues, cómo el estudio se relaciona con el arte 
de escribir, y he ahí, también, el pensamiento central que 
anima el sistema didáctico que imponen los actuales pro-

zando economías sobre las necesidades y la mi­
seria de los ciudadanos. 

Sabemos perfectamente bien que la partida 
destinada al pago de suplentes es exigua y que 
no se la puede reforzar, pero sabemos también, 
por dónde se debe buscar su inversión más pro-
1Jechosa. En primer lugar está la rápida de­
signación de titulares para los grados vacantes. 
Obsérvese que recién en junio o julio com'ien­
zan a aparecer los nombramientos. Suelen los 
consejos escolares demorar por meses enteros 
la formación de las ternas respectivas con el 
solo objeto de mantener al frente de esos gra­
dos a algún suplente que les interesa . Y este 
no es un caso, sino que son muchos . Y está 
también el abandono del Cuerpo M édico l:!:s­
colar, que no se toma el trabajo de visitar a los 
maestros que dan parte de enfermos y que lue-
90 extiende el certificado correspondiente dan­
do fe de la existencia de una enfermedad que 
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IDIOMA 
gramas Y que nosotros hemos creado y difundido, como 
sistema, no como programa. 

Pero la escuela debe ir un poco más lejos; la escuela 
debe procurar que el niño aprenda a expresarse, primero, 
con corrección, luego, con elegancia. Por eso hemos pro­
curado encontrar en el estudio de la lectura artística la 
fuente que proporcione esa "humedad" del espíritu que 
es la creación de la belleza, y hemos analizado en artícu­
los anteriores la mejor forma de realizar la lectura para 
obtener de ella el máximo de rendimiento, para que sea 
realmente provechosa. 

Hoy quisiéramos ir más lejos aun; quisiéramos encarar 
otro aspecto del lenguaje también muy descuidado, por 
no decir ya olvidado en nuestras escuelaG. Nos referimos 
a la recitación. 

La recitación de poesías tiene una importancia funda­
mental en la formación del espíritu infantil, porque lo 
pone en contacto directo con la belleza misma en la for­
ma más elevada que puede alcanzar la palabra. Pero la 
poesía ha de ser poesía, no simplemente versos. Y aquí 
caemos necesariamente en el mismo problema que rozá­

bamos en nuestro artículo anterior, o sea en qué es lo 
que el niño puede comprender. No nos vamos a detener 
en él ;sólo repetiremos lo que allí dijimos: "Nosotros pen­
samos que el niño comprende mucho más de lo que el 
maestro supone, pero el fruto de esa comprensión queda 
en su espíritu como la semilla en el surco esperando el 
tiempo propicio para salir a luz". 

La poesía, cuando es tal, resulta siempre difícil de 
abarcar en todos sus detalles, porque tiene una resonan­
cia profunda que despierta ecos simpáticos en el espíritu 
de quien lee, ecos y resonancia que son como sombras 
lejanas de nuevas ideas que algún día encontrarán la 
palabra exacta que las ponga en comunicación con los 
mortales. Todo ese mundo interior que la poesía despier­
ta, sólo por ella se revela, y la escuela tiene el deber de 

no ha comprobado. Y esta desidia del Cuer• 
po Médico Escolar trae como consecuencia el 
que nunca se presente la solicitud de licencia 
sino después de terminada la misma, en forma 
tal que ni la dirección de la bscuela puede so­
licitar suplente ni el consejo escolar designarlo 
porque no se sabe si el titular se presentará al 
día siguiente. 

Son muchos los resortes flojos dentro del or­
ganismo escolar. Advierten las autoridades los 
males, aunque sea económicos, que se derivan 
de esas situaciones irregulares, pero al ir a po­
nerles remedio, sólo encuentran hacedero pa­
liar los síntomas más lejanos de jando intacta la 
causa que los produce . Es indispensable ,cam­
biar el procedimiento. N uestra escuela necesi­
ta urgentemente que se encare el problema que 
plantea la ausencia d e los maestros, pero que 
se lo encare con 11alentía, con altura y con fir­
me y decidido espíritu de justicia. 
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estimular y favorecer su eclosión por todos los medios 
posibles. 

Evidentemente, el estudio de la poesía no difiere en 
mucho del de una lectura realizado en la forma que de­
tallábamos en nuestro número 9. Aquí como allá, hemos 
de penetrar en lo más hondo del sentido de las palabras 
y de las frases, hemos de explicar sus relaciones más 
sutiles, hemos de desentrañar las ideas, hemos de esfor­
zarnos por comprender y hemos de recitar la poesía con 
la más perfecta entonación y con toda la gracia que Dios 
nos haya dado. Y esto último es, prEcisamente, lo más 
difícil, y lo que separa la recitación de la lectura. 

Es difícil, pero no es imposible. Al niño suele no gus­
tar le leer versos, pero, en cambio, le encanta oírlos leer. 
La razón es obvia. Suele no gustarle leer porque la ma­
yor parte de las veces no logra vencer las dificultades 
que el verso ofrece, no por otra razón. Las dificultades 
que ofrece el verso a la lectura, resid,m, primero, en el 
choque que suele encontrar el niño e tre la idea que el 
verso expresa y su línea musical. Cuando la idea, o la 
oración pasa de un verso a otro, no sabe el niño si aten­
der a la •frase o al verso para hacer la pausa. Véase: 

Era la tarde, y la hora 
En que el Sol la cresta dora 
De los Andes. El desierto 
Inconmensurable, abierto 
Y misterioso a sus pies 
Se extiende, triste el semblante, 
Etc. 

Al niño parece que si se detiene en el punto que sigue 
a la palabra Andes para hacer la pa sa reglamentaria, 
rompe la música del verso. Lo mismo si no se detiene 
al final de cada verso para marcar la consonancia. Y 
entonces lee: 

Era la tarde y la hora - en que el sol la cresta dora -
de los Andes el desierto - inconrnenwrable abierto -
etc. Y no le gusta. Y tiene razón. Hay que convencerlo 
de que el verso se lee exactamente lo mismo que la prosa, 
atendiendo sólo a los signos de puntuación, porque la 
música del ritmo y la música de la rima deben producirse 
natural y espontáneamente. 

La otra gran dificultad nace de la costumbre tradicio­
nal de escribir con mayúscula la letra inicial de cada 
verso, letra que de esa práctica torna el nombre de versal. 
Ciertamente, el empleo de las letras versales va cayen­
do en desuso, pero todavía aparecen acá y allá, y cons­
tituyen una gran dificultad, porque el niño no puede acos­
tumbrarse a que la mayúscula sea versal porque él ha 
aprendido que se la emplea para los sustantivos propios 
o después del punto. 

Ahora bien. Todas esas dificultades van lentamente 
desapareciendo cuando el maestro se torna el trabajo de 
ser él mismo quien enseña la poesía a los alumnos en vez 
de ordenarles que la estudien; y esa rnseñanza se hace 
por la repetición constante. Nosotros procederíamos en 
la siguiente forma: haríamos copiar la poseía o propor­
cionaríamos copia, siempre, claro está, que no tomáramos 
una de las del texto de lectura. Luego la leeríamos, dan­
do a las palabras y a las frases la expresión correcta lo 
mismo que a la música de los versos. El acento marti­
llado de algunos metros castellanos conduce al antipático 
canturreo con que tan fácilmente se ridiculizan las reci-

484 

taciones infantiles. El alumno escucha esa lectura una y 
diez veces, o cien si fuera necesario, y va reteniendo al 
par las palabras y la entonación y la música hasta gra­
barlas definitivamente en la memoria. 

Dicho así, como lo acabamos de decir, parecería que 
nada habría más cansador y monótono que una clase de 
esta índole, pero es que nos faltó agregar lo que es del 
resorte exclusivo del maestro, de su habilidad, de su gra­
cia. Una sucesión lisa y llana de diez o veinte lecturas 
de una misma cosa, no habrá quien la resista; pero si el 
maestro intercala entre una y otra una ligera observa­
ción, si se esfuerza por que los niños noten en cada lec­
tura un aspecto determinado: primero, el conjunto; luego, 
una palabra o una frase intencionadas; después, la musi­
calidad del ritmo, o la justeza de un verso roto, o la pro­
piedad de la rima, seguramente que la sucesión de lectu­
ras no se hará tan pesada. 

Luego, naturalmente, leerán los niños, una vez que 
hayan dominado el trozo en la forma en que lo expresa­
mos y detallamos para la lectura. (Véase nuestro núme­
ro 9). Por último resultará aprendida de memoria. El 
aprender de memoria tiene una importancia muy grande. 
Nosotros hemos descuidado mucho la memoria, segura­
mente que como natural reacción contra todo lo que la 
escuela vieja nos obligó a saber de coro. Pero tan malo 
es un extremo como el otro y debernos evitar caer en 
ellos. El niño tiene que aprender de memoria muchas co­
sas y, entre ellas, éstas especialmente. 

Y por último viene la recitación. Aquí, sí, cuidemos 
muy mucho el pudor, falso o verdadero ,de los varones; 
no los forcemos a realizar un acto que les desagrada 
fundamentalmente; busquemos la manera de que reciten 
artísticamente la poesía sin obligarlos a hacer lo que 
ellos creen (algunos, se entiende) que es una payasada 
u ocupación propia de niñas. En el grado, nunca faltan 
niños que tengan gusto por la recitación. Pues ellos irán 
los primeros para animar a los otros. Pero si hubiera 
alguno tan reacio que se negara, permítale que recite 
con el libro en la mano, como si leyera. El libro es como 
un escudo protector, y nada se opone a que el niño lo 
use, porque nuestro interés reside en que aprenda unos 
cuantos buenos versos de memoria y en que los diga con 
toda propiedad. Lo demás es secundario. 

Devuélvale, amigo maestro, a la recitación, la impor­
tancia que tiene. Haga que sus alumnos aprendan de 
memoria y reciten con gusto y propiedad una media do­

. cenita de poesías ( que sean verdaderamente poesía, es 
decir, que sean buenas) y verá usted cómo mejoran sus 
chicos en todo sentido. Hasta en el estudio. 

EL EMPLEO INCORRECTO DEL GERUNDIO 

El empleo del gerundio en español adolece, en estos 
tiempos, de tantas incorrecciones, por obra, en primer 
lugar, de nuestras abundantes lecturas francesas y, en 
segundo lugar, de nuestras escasas lecturas españolas de 
buena cepa. Y tan mal anda el gerundio en labios nues­
tros, que hasta escritores españoles, que merecen respeto 
cuando menos, tropiezan y caen a menudo por ·su .::ulpa, 
es decir, por culpa del gerundio. 

El gerundio desempeña en castellano funciones de ad­
verbio porque indica el modo como se realiza la acción 
del verbo ( venía cantando, estaba gimiendo) y de parti• 
cipio de presente, como en la conocida fábula de lriarte: 
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PALABRAS DE ALIENTO AL MAESTRO 
Por BELISARIO FERNANDEZ 

El autor de este artículo es maestro de los que toman con todo cariño 

su profesión. Espíritu reflexivo, aquilatado en largas lecturas y madurado 
en el estudio y en la meditación, pluma ágil y bien cortada, LA OBRA 
:ie complace en contarlo entre sus amigos y entre sus colaboradores. 

Amigo maestro: 
Desprovisto de esa parquedad dogmática que es signo 

disti!lltivo del pedagogo, quiero dirigirme a tí para ha­
blarte, con las palabras sencillas de nuestro propio len­
guaje, de ideas y sentimientos que nos son comunes. 

Entre el concepto de una didáctica sistematizada, apren, 
dida en los textos de pedagogía de la Escuela Normal, 
y la realidad de tu aula y tus niños, has encontrado 
diferencias tan considerables que ha costado a tu sin­
ceridad confesar la evidencia de tu desengaño y tu des­
ilusión, y así, por el temor de atribuir a tu incapacidad 
el fracaso de tu vocación, has silenciado ante tu propia 
conciencia y la opinión de tus semejantes, un cúmulo 
de reflexiones que hubiera tenido la virtud de provocar, 
por estímulo de la experiencia y el ejemplo ajenos, reac­
ciones de efectos beneficiosos para tu sensibilidad y para 

En esta disputa 
llegando los perros, 
pillan descuidados 
a mis dos conejos. 

También desempeña funciones de adjetivo, pero sólo 
los gerundios ardiendo e hirviendo. Agua hirviendo. Hor­
no ardiendo. 

El gerundio puede referirse al sujeto de la oración, y 
por lo común lo hace por medio de los verbos estar, ir, 
andar, venir, seguir, quedar. Estos verbos, que hacen 
de auxiliares del gerundio, vienen a expresar el tiempo a 
que se refiere su acción. La fortuna va guiando nuestras 
cosas. . . Lo estaban llamando a gritos. Quedaron gimien• 
do los unos y llorando los otros. 

"Podrá modificar el gerundio al suejto - dice Selva: 
"Guía del Buen Decir" - cuando aquél venga a indicar 
un hecho transitorio o una simple información accesoria: 
El ama ... , imaginando que de aquella consulta había 
de salir la resolución de su tercera salida, y tomando su 
manto toda llena de congoja, se fué a buscar al Bachi­
ller. Facundo, desertando de Buenos Aires, se encamina 
a las provincias". También cabe dentro de esta observa­
ción de Selva, el ejemplo de lriarte arriba transcripto. En 
todos estos casos es posible, sin variar el sentido, reem­
plazar el gerundio por una frase que contenga la forma 
infinitiva: El ama ... , al imaginar, etc. Facundo, al de­
sertar de Buenos Aires, etc. Los perros, al llegar, pi­
llan, etc. 

Obsérvese en los ejemplos que siguen el bueno y el 
mal empleo del gerundio: 

La ordenanza mandando construir aceras no ha sido 
derogada. (Ger. mal empleado). 

la de todos los niños que han sido confiados a tu cus­
todia. 

¿Cuál es el maestro guo no ha experimentado, hora 
tras hora, día tras día, esa multitud de pequeños des­
alientos, fracasos, temores, dudas, desazones, disgustos 
y sobresaltos, factores que son inherentes a la obra de 
la educación? Educar, no es sólo "desarrollar en el niño 
las aptitudes físicas, intelectuales y morales" como reza 
en los libros de la pedagogía, sino principalmente asociar 
al espíritu, haciéndolos carnes propia, todos los proble­
mas que constituyen la suma de esa facultad tan com­
pleja como es la voluntad humana. Quien así no piense, 
no pretenda educar. El maestro amalgama a su alma las 
rebeldías de treinta o cuarenta voluntades más reabsor­
biendo en la suya, año tras año, todas las inquietudes 
de sus educandos. Pero esta obra exige al espíritu una 

La ordenanza, mandando construir aceras, impone a 
los vecinos una carga útil. (Bien). 

La ley prohibiendo la venta de ajenjo entrará pronto 
en vigor. (Mal). 

La ley, prohibiendo la venta de ajenjo, defiende la 
salud pública. (Bien). 

Un terreno teniendo arboleda se vendió en más pre­
cio. (Mal). 

Un terreno, teniendo arboleda, se transforma en jardín. 
(Bien). 

No hemos agotado, ni con mucho, el tema del epígrafe. 
Volveremos sobre él en alguna oportunidad. 

HOJEEMOS FRECUENTEMENTE EL 
DICCIONARIO 

Es muy común, aun en el habla de personas cultas, 
el cambiar la conjugación a que pertenece por su termi­
nación el verbo verter pasándolo a la tercera: vertir. Ver­
ter es un verbo irregular. Yo vierto, tú viertes, él vierte, 
nosotros vertemos, vosotros vertís, ellos vierten. 

Si nos echamos a averiguar la causa del empeño de 
esas personas por decir vertir y no verter, tal vez la 
encontráramos en el verbo convertir. Hay una tendencia 
natural entre la gente a identificar los vocablos, como si 
los unos fueran compuestos de los otros, o derivados de 
los otros. Según el diccionario de la Academia, verter 
viene del latín vertere, y convertir, del latín convertere, 
con la misma clase de e, de modo que allí sí puede ha­
blarse de compuestos y derivados, pero no es castellano 
porque aquí ambos son primitivas. 

Así, pues, hemos de decir verter. 
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tensión permanente, inmensamente d sgastadora, que en 
el lenguaje de los fisiólogos se denomina como "fatiga 
del educador", manifestada por una vibración continua 
del sistema nervioso, una elevación permanente de la 
presión arterial y la temperatura (las ei,tadisticas señalan 
de 37 . 1 a 38 . 4 grados de febrícula de maestros en es­
tado de euforia o salud normal mientt as se hallan dic­
tando clases), más desmoralizadora cor.forme se • acentúa 
su madurez, porque, como muy bien expresa Marañón, 
significa "envejecer ante un espejo q e es cada año más 
joven y multiplica por eso, a cada nue vo curso, nuestra 
decadencia" . 

Las características de este problema no son individua­
les, sino generales. No te atañen personalmente, sino 
que afectan al gremio por igual. Poi· eso asombra el 
desconocimiento o el olvido profundo que de ellas se 
hace . Se ha propuesto algunas veces dar como expli­
cación a este desentedimiento, el deseo. inconsciente qui­
zás, de no sobreponer o equiparar a conceptos tan ele­
vados como los de la educación, particularidades que 
constituyen algo así como la escoria ele un bello ideal . 
Pero jamás llegará la educación a manifestarse en su 
forma integral mientras no se las vigile y orioote, porque 
ellas son las que en definitiva moldean ese otro aspecto 
de la educación enunciada bajo el rótulo genérico de "las 
aptitudes morales". 

Platón, en uno de sus "Diálogos", anota este juicio 
sobre la educación: "La buena educaciún es la que da al 
cuerpo y al alma toda la perfección y toda la belleza 
de que son capaces". Veinticuatro siglos desde entonces, 
y el problema de la enseñanza busca 1odavía la fórmula 
que lo conduzca a una legítima soluctón. 

Analizados concretamente y en sinte.;is, los programas, 
críticas, conceptos, cuadernos de asu , tos y de "debe­
res", exámenes, carpetas de ejercicio~. etc., de nuestra 
escuela, a tienden al problema educativo en su faz pura­
~ente instructiva. Para la faz moral, premisa de ese otro 
tema tan sondeado de la cultura (la, aptitudes físicas 
han merecido siempre un olvido casi completo) se enun­
cian normas generales que muy pocas luces y estímulos 
brindan al maestro. Con lo que se cae en el recurso 
de sustituir mediante programas de factura análoga, mé­
todos y procedimientos menos censurables, pero que muy 
pocas virtudes añaden a los anteriores . La educación, en 
su significado integral, no es asunto de mera forma , sino 
obra de Íntima esencia. Unamuno, que ha escrito libros 
muy raros pero saturados de una savia lozana y sabrosa, 
ha manifestado en uno de sus ensayos, la opinión que 
le merece la manía de los pedagogos que todo lo reducen 
a principios de la metodización: "La pedagogía es al niño 
lo que u~ libro de puericultura es al instinto de la ma­
ternidad", y Rosés Lacoigne ha condensado en otro pen­

samiento la desintegración del ideal educativo en la pe­
dagogía: "La pedagogía es el arte de enseñar; pues en• 
tonces, para enseñar no se necesita ap render: basta saber 
pedagogía". 

O swaldo Sydenham, uno de los personajes de la obra 
"Juana y Pedro", de Wells, emprende en uno de los 
pasajes de la novela, la búsqueda de una escuela donde 

pueda completar la educación de dos nifios confiados a 
su cuidado. En su inútil peregrinación, Sydenham for• 
mula a los directores de diversos establecimientos pregun­
tas relacionadas con la finalidad de cada sistema de en-
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señanza, pero sólo halla en las respuestas los sempi­
ternos lugares comunes, todo lo cual le demuestra la 
inconsistencia de esos ideales educativos. "¿Qué clase de 
niños intenta usted formar? ¿En qué se diferenciarán de 
un niño no educado? ¿Señala usted a los muchachos un 
fin determinado, un objeto de su vida a cuya conse• 
cución deben tender todos sus esfuerzos? ¿ Y por qué 
enseña usted eso?" 

¿Cuántos de nuestros educadores se hallarían en con• 
diciones de responder satisfactoriamente a estas pregun­
tas, aunque sus respuestas dejaran trasuntar los errores 
de un ideal sostenido con toda nobleza y sinceridad? 

Todos conocemos, con las variantes limitadas del caso, 
cuál es el cuestionario al que la critica fiscalizadora -
de tendencia instructiva, . - supedita la idoneidad del 
maestro . 

"Puntualidad y asistencia; pruebas de examen con por­
centaje de suficientes y reprobados; orden, aseo y proli­
jidad en sus trabajos escritos y de los alumnos; aplica­
ción del horario y el programa". 

¿Cuántas veces, en cambio, se dirige la observación 
a la verdadera identidad del maestro, reflejada a través 
de aquellos detalles de aspecto trivial y mil minucias 
más, que constituyen los resortes fundamentales de la 
pedagogía, dignos de estímulos superiores para enaltecer 
su personalidad y la de sus niños? Y no se arguya la 
falta o escasez de elementos para intentar con éxito 
positivo el juicio de su capacidad. He aquí anotadas, en 
este fragmento de formulario, algunas de las múltiples 
observaciones de experiencia escolar, que permitirán dilu­
cidar de su propio contenido, el alma entera de un edu­
cador. 

"¿Sabe que los conocimientos que imparte constituyen 
tan sólo elementos para el desarrollo de las facultades 
del espíritu, la voluntad y el corazón? ¿Tienden sus su­
gestiones a cultivar el sentido de la responsabilidad? 
¿Inculca en sus niños el respeto al superior, a los padres, 
a la familia, al hogar y por ende a la patria? ¿Des­
pierta en sus alumnos estímulos superiores del desinterés 
y de la justicia? ¿Resuelve los conflictos emulando la 
sinceridad y el desprecio a la mentira? ¿Refrena en los 
niños el abuso de la confianza? ¿Es imparcial en sus 
fallos? ¿Corrige los defectos y los errores sin ironía y 
sin burla para no herir la sensibilidad del niño? ¿Corrige 
sus trabajos sin menoscabar su personalidad? ¿Siente amor 
a su oficio? ¿Enseña con alegría? ¿Renueva su cultura 
profesional? ¿Exalta las •bellas cualidades? ¿Demuestra 
cómo son de inocuos la indolencia, la pereza y el placer 
excesivo? ¿Certifica ante sus niños que la dicha es ante 
todo un deber y que en cumplir este deber reside la 
única dicha posible? ¿Enseña que la felicidad sólo es 
factible tratando de hacer .felices a los seres queridos que 

nos rodean? ¿Despiertan sus relatos, lecturas, conversa­
ciones, etc., el amor a la belleza y a la bondad? ¿Dicta 
sus órdenes y sus clases sin ofuscarse y por la persua­
ción? ¿Son sus modales correctos y su lenguaje pulcro? 
¿Es en sus maneras y sus gestos un ejemplo que los 
alumnos tratan de imitar? ¿Aprovecha cuantas oportu­
nidades se le presentan, ya sea en el aula o en los patios, 
para enseñar a sus alumnos a conducirse con mesura y 
expresarse con ·dignidad? ¿Se deja llevar por los arre­
batos del enojo? etc., etc. 

Frente a las puntuaciones del primer cuestionario, como 
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un artista consciente de su papel, contrapone las res­
puestas de este otro formulario y muy fácil advertirás 
cómo lo sobreentiende y mejora en todas sus intenciones, 
Porque considerada la aducación en su valor intrín­
seco, es una función de índole esencialmente moraliza­
dora. No importa que tus niños no dominen con el má• 
ximo de exactitud los cooocimientos del programa. Ha­
brás instruido un poco menos, pero habrás educado 
mucho más. Si tienes fe, si estás convencido de tu rol 
y de la nobleza de tus ideales, si realmente presientes 
haber enseñado despertando en el niño estímulos supe• 
riores, los únicos que hacen digna la vida y ha.::m los 
cuales encamina sus pasos la humanidad, no flaquees 
en tu esfuerzo ni te des por vencido; tienes a tu lado la 
mejor ayuda. Pero ten la valentía de mantener tus con• 
vicciones que son fundamentales para la obra de un edu-
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cador. Tienes con ellas argumentos más que sobrados 
para desplazar conceptos de cualquier otra armazón. La 
fe, cuando es sincera, tiene un poder enorme de convic• 
ción. Tú también has sido niño, y la figura de aquellos 
maestros que dignificaron tu persona con el estímulo de 
una moral superior, son las que involuntariamente acu­
den al llamado de tu recuerdo y tu simpatía. Procura ser 
en el futuro no lejano de tus niños, una de estas figuras. 

Y un último consejo: Si el azar de la vida t~ lleva a 
escalar uno de esos peldaños que en nuestro ambiente 
de profesionales denominamos del "superior jerárquico", 
borra de tu lenguaje la frase, ya estereotipada por el 
uso, según la cual "las cosas no se ven lo mismo desde 
arriba que desde abajo". Con ella no justificarías nada 
más que el fracaso de tus convicciones y de tu capa• 
cidad en la misión del magisterio. 

B. González Arrili: RETRATOS A PLUMA · 

CON esta selección de "retratos" se propone el au­
tor mostrarnos cómo eran los hombres de la His­

toria argentina; cómo eran por dentro y por fuera, es 
decir, en lo moral y en lo físico; o mejor que cómo eran, 
cómo los vieron sus contemporáneos o cómo los imagi• 
oaron los que en épocas posteriores, sobre datos feha­
cientes, evocaron sus figuras. 

Tiene su importancia este detalle menudo del retrato, 
porque complementa la imagen que nos formamos de 
los hombres a través de sus obras, enmeñdándola en la 
mayoría de los casos y reemplazándola en más de cua­
tro. Y mucha mayor importancia tiene para los jóvenes 
y para los niños, para el pueblo, que necesitan de esas 
imágenes para materializar sus conceptos y apoyarlos 
sobre una realidad. De ahí la cantidad de figuras con• 
vencionales que se perpetúan como auténticos retratos, 
y de ahí, también, la efigie idealizada de los reyes con 
destino a las monedas y a las estampillas. Hay un "ti­
po" de héroe, hay un "tipo" de grande hombre, ya este• 
reotipado en la imaginación de las gentes, que es el que 
sirve de modelo a todos esos retratos "históricos". Lo 
rodea un halo de grandeza, de serenidad, de majestad, 
que lo eleva sobre el nivel común. 

Pero también tiene su importancia, y a nuestro jui• 
cio, desde el punto de vista educativo, tal vez mayor, 
el otro, el retrato "humano", el que nos muestra al 
hombre como hombre, porque entonces es más eficaz su 
virtud ejemplarizadora, al poner el heroísmo al alcance 
de la voluntad de todos los individuos. 

Goozález Arrili ha entresacado los retratos de ésta 
su colección de las obras más variadas. Como no podía 
menos de suceder, Mitre y Vicente F. Lópcz son los 
que se los proporcionan en mayor cantidad; y luego, 
memorias, obras de divulgación, estudios aislados, nove• 
las, lib~os de viajes, apuntes. Ha debido consultar, en ver• 
dad, una amplísima bibliografía para poder encontrar des• 
cripciones de los ciento treinta y ocho personajes que 
aquí se "retratan". Obra de larga paciencia, en verdad. 
Figuran entre ellos, no sólo los grandes hombres de nues• 
tra historia, sino también los medianos y aun los peque• 

ños, los "desconocidos", esos sobre cuyas vidas solemos 
los maestros, cuando la ocasíoo nos los presenta, no poder 
encontrar nada. Desde luego que no está completa la lis­
ta; faltan muchos, muchísimos; ya lo advierte el autor y 
aun anuncia ampliarla en alguna nueva edición "si nos 
ayuda el tiempo". 

Pero no es sólo el retrato que de cada personaje se 
transcribe la única utilidad de este libro, sino que hemos 
de poner de relieve la importancia de las notas biográ­
ficas, oportunas e interesantes que se agregan para cada 
uno. La seriedad de historiador estudioso y ameno que 
todos reconocen en González Arrili, así como su índís• 
cutible probidad y su amplia información, prestan a 
esas notas, como a todo el conjunto del libro, un valor que 
sabrán apreciar cuantos tengan oportunidad de consul­
tarlo. 

No es precisamente, ní con mucho, un libro para espe• 
cialistas; es un libro para maestros, para profesores, para 
estudiantes, para cuantos deseen y necesiten la informa• 
ción inmediata, rápida, seria, veraz y responsable. 
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489 LA OBRA , 
LA ESCUELA EN ACCION 

Los dos aspectos inseparables de la acción docente 

CUANDO se pretende caracterizar o definir la función 
de la escuela primaria, y aun la de la secundaria, 

es corriente que se señalen dos objetos fundamentales en 
ella: el instructivo y el educativo, o, dicho en términos 
genéricos, la instrucción y la educación. A menudo, los 
dos objetivos son presentados y examinados como fines 
independientes, como cuestiones que, aun cuando se las 
reputa vinculadas o coordinadas en su proceso y sus 
efectos, se las contempla separadamente. Y tampoco 
falta el caso, que es más frecuente de lo que podría 
creerse, en el cual esos dos elementos de la fioalidad 
escolar son considerados como opuestos o antagónicos, 
a veces hasta excluyentes recíprocamente. 

De esa disparidad de criterios con que -han sido juz­
gados aquellos dos objetos substanciales de la escuela, 
dimanan los diversos esquemas con los que se ha querido 
estructurar la obra de las aulas en planes y programas 
sanciooados para dirigir esa obra. Y si bien en todos 
estos instrumentos organizadores de la labor docente se 
establece, de una manera u otra que la escuela debe 
instruir y educar a la vez, verdad es asimismo que, como 
resultado de aquella consideración independiente de am­
bas finalidades, casi siempre, por no decir siempre, el plan 
o el programa aparece sostenieodo en primera línea, y en 
ocasiones en forma harto preponderantes, a uno u otro 
de esos dos objetivos, la instrucción o la educación. De 
ahí que podamos distinguir a las escuelas a través de 
sus respectivos programas y planes, en escuelas con 
afanes instructivos y escuelas con afanes educativos, eo 
unas que instruyen y en otras que educan, clasificación 
ésta que, generalizándola en modo a todas luces exage• 
rado, ha servido para incluir en el primer grupo a todas 
las llamadas escuelas viejas o clásicas y en el segundo 
a todas las clasificadas como escuelas nuevas o refor­

madas. 
Empero, si esta rotunda afirmación resulta ser evi­

dentemente impropia, por equivocada, es al mismo tiempo 
y con igual evidencia cierto que, trátese de escuelas "vie• 
jas" o "nuevas", es en todas general el error de admitir 
como real la existencia independiente de la función ins­
tructiva y la función educativa de las aulas, de ese doble 
objeto en la acción docente que se resume y concr¿ta 
en los dos verbos sospechados enemigos: instruir y educar. 

Para nosotros, tienen razón quienes arguyen que no 
hay instrucción sin educación, o educación sin instruc­
ción. Creemos, con los iue sustentan esta tesis, que si 
bien no es lo mismo instruir que educar, una acción im• 
plica la otra. Se educa e instruye a la vez, pues que 
a toda información que el individuo agrega a su acervo 
corresponde una mayor capacitación de su espíritu, o sea 
una ampliación de sus poderes, un cultivo de sus fuer­
:zas, así como toda ejercitación de sus potencias y cual­
quier desarrollo de sus facultades entraña siempre una 
adquisición de aptitudes o un aumento de conocimiento&, 
en síntesis, la posesión de algo nuevo. 

Educación e instrucción son, por tanto, operaciones 
correlativas, acciones simultáneas, funciones conexas. 
Constituyen, por eso, dos aspectos de una misma y sola 
cosa: el crecimieoto del ser físico-espiritual que es el 
individuo sobre quien opera el agente educativo-instruc­
tivo, llámese éste escuela, maestro, familia, medio aro• 
biente, etc. El sujeto sobre el cual se ejerce esa operación 
- y siempre hay algo o alguien que influye sobre él 
y con tal propósito - va formándose e informándose a 
un mismo tiempo, es decir, va desarrollándose y adqui­
riendo experiencia, va creciendo eo capacidades y cono• 
cimientos, va educándose e instruyéndose. 

Educar e instruir no son, pues, acciones separadas. 
Son, a lo sumo, dos aspectos distintos pero inseparables, 
dos resultados diferomciales pero complementarios y si• 
multáneos, oo el caso particular que nos interesa, de la 
acción de la escuela. 

Por eso es verdad que todas las escuelas, cualquiera 
sea su orientación y cualesquiera sean sus medios di­
dácticos, educan e instruyen a la vez. El acierto en su 
orientación y en su camino está, no en la separación que 
se ha pretendido formalizar al respecto de aquellos dos 
resultados, sino en la jerarquía que se ha adjudicado 
a uno y otro de esos dos aspectos, ya que la determi­
nación de esta jerarquía puede decidir la forma del trabajo 
escolar, esto es, la técnica didáctica 

Se ha admitido siempre que en la escuela primaria 
corresponde acordar preeminencia al aspecto educativo 
de su obra; pero contadas son las veces en que se ha 
acertado en la práctica para que dicha preeminencia sea 
efectiva. Frecuentemente, los programas escolares, por 
una parte, y la inercia profesional de los maestros, por 
otra, han hecho que prevalezca el aspecto instructivo en 
la acc1on docente. No obstante reconocerse que este pre• 
dominio del aspecto instructivo perjudica y disminuye en 
grado apreciable el vigor del aspecto educativo, lo cierto 
es que la señalada inversión de valores continúa siendo 
el sigoo de las tareas escolares. 

Esquematizado el concepto, diríamos que el movimiento 
de la llamada nueva educación está dirigido, precisamente, 
a corregir esa denunciada inversión en la jerarquía con• 
cedida a los dos aspectos de la obra docente, la educa­
ción y la instrucción. Y diríamos, para completar el 
juicio, que una escuela es tantas veces más "nueva" 
cuanto más nítida sea en ella la preeminencia del as­
pecto educativo sobre el aspecto instructivo de sus fun• 
ciones. 

Los nuevos programas que rigen al presente en todas 
las escuelas primarias nacionales de nuestro país han 
querido acentuar aquel predominio del aspecto educa• 
tivo en la acción docente, y lo han conseguido en gran 
parte ,justo es reconocerlo, al oficializar un sistema di• 
<láctico que se aproxima bastante, en sus efectos, a loa 
resultados que se desean. Para acercarlos oo una medida 
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conveniente a ese propósito que lo anima, requieren 
una nueva revisión tendiente a reducirlos en su conte­
nido de conocimientos, el que es excesivo sin ninguna 
duda. Este exceso de instrucción priv a, a los maestros, de 
poderlos aplicar en las aulas con intensidad suficiente en 
el aspecto educativo de la labor didáctica que ellos pro­
pician, el que se malogra por falta absoluta de tiempo 
para satisfacer de igual manera los dos aspectos de los 
programas. Una buena poda en su cootenido de cono-­
cimientos seria utilísima para el mejor éxito y la exacta 
aplicación de esos programas . 
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Entre tanto se efectúe dicha correcc1on, convendría 
que los maestros, con el objeto de hacer posible el pre­
dominio del aspecto educativo de sus tareas, acuerden 
mayor importancia a la realización de las "actividades" 
de los programas que al desarrollo completo de los co­
nocimientos de los "asuntos" que ellos incluyen. De todos 
modos y desde ,que es imperioso sacrificar alguna parte 
de lo que los programas establecen, más valdrá salvar 
de los mismos lo mejor que tienen. Y lo mejor que t ienen 
es, sin disputa, el predominio que han querido establecer 
del aspecto educativo en la acción docente. 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto 

El desayuno , el almuerzo , la merienda y la cena. La conducta del niño durante­
las comidas. Prácticas higiénicas y há bitos de urbanidad. 

NUESTROS ALIMENTOS 
Los alimentos más comunes : la leche, el pan , la carne, el a zúca r , los dulces, las 

frutas , las verduras , el agua y la sal. Ligeras referencias sobre su origen e importancia. 
La vaca , la gallina . el trigo; hortalizas y frut a les. Los proveedores y las compras . Listas 
de los mejores a limentos para los niños. 

El asunto de que nos ocupamos a continuación, abar­
ca las tres primeras semanas de setiembre . La parte del 
mismo que insertamos en este número deberá ser des­
arrollado en las primeras dos semanas. El resto, vale de­
cir, la parte correspondiente a la tercera y última sema­
na, aparecerá en nuestro próximo número. 

El desayuno, el almuerzo, la merienda y la cena. La 
conducta del niño durante las comidas. Prácticas higié­
nicas y hábitos de urbanidad. 

Con anterioridad al día fijado par.~ la iniciación del 
asunto, pidamos a los chicos que aporten a la clase los 
juegos de mesa y de té, en miniatura, que posean; como 
asimismo sus respectivos cepillitos de dientes. 

Llegado el dia, juguemos "a comer" . Una mesita cual­
quiera servirá a nuestros propósitos; si el tamaño de la 
misma no permitiera a su alrededor tan tos comensales 
como alumnos hay en la clase, dividiremos a los '"invita­
dos" en grupos con el objeto de que se turnen. 

Tendamos la mesa. De qué es tá hecho el mantel: de 
algodón, de hilo, de hule, etc. 
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Los cubiertos: el cuchillo, el tenedor, la cuchara. Dónde 
se colocan . 

Las copas o vasos. Las servilletas. El salero. La panera. 
La jarra de agua. 

Antes de sentarnos a la mesa, procedamos al lavado 
de las manos. Cuáles son los movimientos, casi iguales, 
que todos ejecutamos al efectuar la referida limpieza. 

Una vez que nuestras manos están en perfectas condi­
ciones, ubiquémonos alrededor de la mesa. ¿Quién ocupará 
la cabecera? (Se elige al que hará las veces de "papá" o 
"mamá" según el sexo de los alumnos; el designado ocupa 
una de las cabeceras; a su frente se instala otro alumno; 
los restantes, a los costados de la mesa). 

Cómo nos expresamos al pedirle a alguno de-;¡uestros 
compañeros de mesa que nos alcance el salero, la jarra u 
otro objeto cualquiera. Palabras con que agradecemos su 
atención . 

Cómo se expresa la dueña de casa al ofrecer a sus 
invitados o, simplemente, a los demás miembros de la 
familia , otra ración de la misma comida. Formular cor­
teses respuestas afirmativas y negativas. 

Cómo se come. - Sin hacer ruidos con la boca al mas­
ticar los alimentos . La masticación se realiza con la boca 
cerrada; lentamente y bien, de modo que los alimentos 
queden reducidos a una papilla. 

Conducta que los chicos deben asumir durante las co­
midas. - Pedir con buenas maneras lo que desea, o si no 
esperar a que se les ofrezca . Comer con moderación y 
sin glotonería. Los glotones sufren su castigo en las indi­
gestiones y dolores de vientre de que, tan a menudo, son 
atacados. 

E l "almuerzo" que hemos simulado en el aula toca a 
su fin. Antes de levantarse de la mesa, los chicos deben 
esperar a que lo hagan las personas mayores. 

Y, ahora, a lavarse de nuevo las manos y los dientes. 
(Munido cada uno de su respectivo cepillo de dientes, se 
dirigirán a los lavatorios que posea la escuela. Nunca 
estará de más el insistir en la enseñanza práctica de la 
higiene dental). Veamos, primero, lo que contiene la 
boca: dientes, encías, lengua, paladar, garganta, campanilla. 

Con movimientos simultáneos, vigilados por la maes­
tra, los chicos proceden a la limpieza de su dentadura. 



491 

Luego, hacen buches para enjuagar la boca y por último 
gárgaras para limpiar la garganta. 

No creemos que es perder el tiempo ni desvirtuar la na­
turaleza del asunto, que la maestra tome tantas clases co­
mo sean necesarias para que la mayor parte de los niños 
aprendan a ejecutar estas acciones . Huelga decir, por lo 
evidente, que el resultado que los niños obtendrán de esta 
práctica les será de incalculables beneficios . 
Dictado. 

El niño bien educado se conoce en la mesa. 
Debemos masticar bien los alimentos . 
Y o me lavo los dientes después de comer. 

El desayuno. 
Los niños nos contarán a qué hora se desayunan. En 

qué consiste su desayuno y quién se los prepara. ¿A qué 
hora desayunan los demás miembros de la familia? ¿Lo 
hacen todos juntos? ¿A qué hora se desayunaban en ve-

rano? ¿Qué desayunaron ayer? (Estas preguntas, seme­
jantes a las cuales se formularán tantas como sean nece­
sarias, tienen por objeto obligar al chico al empleo del 
verbo en distintos tiempos y personas). 

Nombrar los utensilios que se disponen en la mesa para 
el desayuno: plato, taza o pocillo, cucharita, cuchillo, 
mantequera, panera, azucarero, dulcera. 

Acciones que ejecuta el que se desayuna: endulza el 
café con leche (o el chocolate) . ¿con qué? lo revuelve, lo 
prueba; corta el pan, lo unta con manteca o dulce; come, 
bebe, etc. 

El almuerzo, la merienda y la cena. - En qué momen­
to del día tienen lugar, respectivamente, estas comidas. 
Hora en que, cada uno de los chicos, acostumbra almorzar, 
merendar y cenar. 

Qué vajilla se utiliza. 
Actividades. - Dibujar los utensilios de mesa propios 

del desayuno y escribir debajo la leyenda . 
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El desayuno. - ldem con los del almuerzo y la cena 
( un solo grupo) . 

Coleccionar figuras referentes al tema. 
Ejercicio de redacción. - La maestra escribe en el piza­

rrón las siguientes preguntas: ¿A qué hora te desayunas? 
¿Cuál es tu desayuno? ¿Te gusta? 

Una vez que los chicos hayan leído las preguntas y 
respondido verbalmente a las mismas, en forma indivi­
dual. pidámosles que escriban en sus cuadernos sus res­
pectivas respuestas. Vigilemos su tarea cuidando de que 
no cometan faltas de ortografía . En esto, como en todo, 
mejor es prevenr que corregir. 

Los alimentos más comunes. 
La leche. 
Comparémosla con el agua. Son dos líquidos. Mencio­

nar otros líquidos. La leche es blanca; el agua no tiene 
color, es incolora. Probemos el gusto de una y otra. ¿Tie­

ne algún sabor el agua? ¿ Y la leche? 
La leche tiene sabor dulce, agradable. 
Es un buen alimento. 

Qué animales nos proporcionan la 
leche: la vaca, la cabra, la burra. 
(Ver láminas representando el orde­
ño de alguno de estos animales; em­
pleo del verbo ordeñar). 

Qué hace la mamá con la leche an­
tes de servirla en el desayuno o la 
merienda: la hierve. ¿Por qué? Porque 
puede provenir de algún animal en­
fermo; el calor a que es sometida la 
leche durante el hervor, destruye los 
microbios que, de otra manera, nos 
infectarían. 

Cómo se llama el recipiente en que 
se hierve la leche. 

Qué signos nos revelan que la leche va a hervir. 
Por medio de hábiles preguntas, consigamos que el 

chico emplee el verbo hervir en distintos tiempos. Hagá­
mosles observar la ortografía de los vocablos: hervir -
hierve - hirvió - hervida - hirviendo - hervirá. Que 
los copien en sus cuadernos. 

Precauciones que se toman, durante el verano, para la 
conservación de la leche fresca: se la hierve o se la guar• 
da en la heladera. De lo contrario, la let:he se cortará o 
se agriaría. A qué se llama leche cuajada. 

La leche como ingrediente en la elaboración de dulces, 
budines, tortas, flanes, mazamorra y multitud de golosi­
nas. La fabricación del queso y la manteca (someras ex­
plicaciones) . 

Dónde se vende la leche. Las lecherías y tambos. Dón• 
de están situados, ahora, los tambos. Dónde lo estaban 
años atrás. Qué causas motivaron esta traslación. 

Los repartidores de leche. Sus características. 
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Dictado. 
Esta mazamorra es muy sabrosa . 
Mamá hirvió la leche en la hervidera . 
No conviene t9mar la leche cruda. 

El pan, 
¿Quién hace el pan? El panadero. ¿Con qué? Con la 

harina de trigo. 
Cómo la elabora: En un 

gran recipiente de madera, la 
artesa o amasadora, mezcla la 
harina con el agua; amasa 
hasta obtener una pasta; la sa­
la, le agrega levadura y deja 
la masa reposar un cierto tiem­
po. Esta se hincha un poco, 
se levanta. 

En seguida, el panadero ca-
lienta el horno, haciendo que­
mar dentro de él trozos gran­
des de madera. Después corta 
la masa en pedazos; los pesa 
y les da forma. Lo corta con 
el cuchillo, no muy profunda­

...___ _______ _., 

~ 

mente, a lo largo o a lo ancho. Saca las brasas del horno 
y con una pala ancha y plana, de mango largo, coloca 
los panes en el interior. Cuando están cocidos, los saca 
valiéndose nuevamente de la pala. 

Nombre de los panes, por su forma: pan criollo, pan 
redondo, pan francés, flauta, etc. 

Observemos el pan. - Cómo se llama la parte de afue­
ra: corteza. Es quebradiza. Por qué en algunos trozos la 
corteza se presenta dorada y en otros oscura, casi negra. 

El interior del pan lo forma la miga. Es blanca, blanda; 
parece una esponja, 

Q ué le pasa al pan que no se consume en el día: se 
seca, se endurece. La miga se rompe en miguitas y ya no 
es tan agradable al paladar. 

Pongamos un trozo de pan en el agua. Primero flota, 
luego cae hasta el fondo del vaso. Si lo sacamos, nota­
remos que se ha vuelto mucho más pesado; es que ha 
chupado, absorbido el agua. ¿Cuándo mojamos el pan 
antes de comerlo? Para qué se utiliza el pan rallado. 

Actividades. - Formar panecillos amasando harina con 
agua, sal y levadura . 

Jugar a la panadería. 
Dictado. 

El pan es nuestro principal alimento . 
No lo tiremos ni malgastemos . 

La carne. 
Carne de vaca, de cordero, de ternera, de cerdo, de 

gallina, de pescado. Carne roja y carne blanca. 
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Modos de cocer la carne: asarla ( en la parrilla, al hor­
no) ; freírla, hervirla . Carne asada, frita, hervida. 

Comparar la carne cruda con la cocida. Cambios que 
esta última ha experimentado . 

Hablar de los jugos de la carne. Por qué en la prepa­
ración del puchero, mamá echa la carne en agua fría. 

Dónde se expende la carne. Quién la vende . 

El azúcar. 
Azúcar molida, impalpable, en terrones, en panecitOt1. 
Mediante la vista y el gusto, dis tinguir el azúcar de la 

sal y de la harina . 
Cómo es el azúcar: blanca, brillante, quebradiza, dulce, 

fina . 
Arrojemos un terrón en el agua. ¿Qué sucede? Se disuel­

ve. El agua ha quedado azucarada. 

Origen del azúcar: observar un trozo de caña de azú­
car. (Ver la lámina de un cañaveral). 

Su empleo: sirve para endulzar el café, el té, el mate, 
los licores, los jarabes, los dulces, las confituras. 

(Si tenemos a nuestro alcance las comodidades nece­
sarias, podemos preparar caramelos de azúcar; a los chico¡¡ 
les sabrá a las mil maravillas). 

Ejercicio de redacción. 
¿Cómo es el azúcar? 
¿Te agrada? 
Los dulces y las frutas. 
Qué dulces prefiere cada uno (de membrillo, de batata, 

de zapallo, de leche, etc.; mermeladas), 
Qué frutas. Nombrar las propias de la estación en qué 

estamos y las de otras estaciones. 

j

' ¿Podemos comer dulces en gran cantidad? Nos repug, 
narían. Los dulces empalagan. Por otra parte, comidos en 
exceso, dafian el estómago. (Aconsejar el hacerse buches -
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con agua después de haberlos comido, pues los residuos 
que quedan entre los dientes, provocan las caries). 

La fruta, por el contrario, es uno de los mejores y más 
sanos alimentos. Comámosla con frecuencia y en cantidad. 

Describir las frutas de la estación: naranja, mandarina, 
banana, manzana . 

La naranja, fruta que la mayoría de los chicos prefiere 
por sobre todas las otras, se presta al desarrcllo de una 
clase interesante y de positivo beneficios. 

He aquí como podemos encararla. 
Observar la naranja. Qué color tiene: anaranjado. 

Sentir su forma por el tacto: es redonda como una pelota. 
Pasar las yema de los dedos por su superficie: ¿es lisa 
o áspera? Dar también el vocablo rugosa. 

Compararla con el limón; éste es amarillo y redondo 
como un huevo. (Buscar, en la caja de sólidos, cuerpos 
de forma semejante a la naranja y al limón) . 

Mondar la naranja. Caracteres de la cáscara: se prueba, 
se toca, se aprieta. 

Sacamos con el cuchillo el hollejo que cubre los gajos, 
Desgajamos la naranja. Forma de los ga jos . Sabor de su 
jugo: dulce, si la fruta está ya madura; agrio o amargo, 
si está verde. 

Probemos el jugo del limón: es siempre ácido. 
Las semillas: Redondas, blancas, duras . Para que sir­

ven: si se las siembra, darán lugar a un naranjo. Es un 
árbol frutal, 

Diremos a los chicos que aún no es el momento de 
sembrarlas, pero que guardaremos las de una naranja ma­
dura para sembrarlas a su debido tiempo . 

Qué se elabora con las naranjas: dulces, mermeladas, 
refrescos, naranjada. 

Dónde adquirimos esta fruta: en las fruterías; de los 
vendedores ambulantes¡ de los camiones que se instalan 
en algunas esquinas. 

Se vende por docena y media docena. A qué precios 
se vende la docena; por consiguiente, cuánto cuesta la res­
pectiva media docena. 

Empleo de otras frutas en nuestra alimentación: dulces 
o mermeladas de duraznos, de peras, de damascos, de ci­
ruelas, de higos; el guindado, el vino, la sidra, la limona• 
da, etc. 

Consejos higiénicos: Comer fruta sazonada. Si se pre­
fiere con cáscara (la cáscara tiene un gran valor nutriti• 
vo) se lavará perfectamente antes de comerla. 

Actividad. - Dibujar frutas y escribir sus nombres. 
Cada chico agregará al pie una frase dónde indique la o 
las frutas de su predilección . 

Las verduras. 
Formemos en el aula un puesto de verdura. (Obede­

ciendo a indicaciones de nuestra parte cada niño habrá 
traído a clase, ese día, una hortaliza cualquiera. material 
suficiente para lograr nuestro propósito) . 
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Nombrémoslas: repollo, papas, batatas, zapallo, zana­
horia, cebolla, ajo, perejil, acelga, ajies, espinaca, apio, 
nabo, espárrago, puerro, etc. Mencionar las que aún no 
han aparecido por no ser propias de la estación. 

Dispongámoslas en grupos. Los que hacen de com­
pradores inquieren los precios, los regatean, los pagan 
(empleo de monedas de 5, 10 y 20 centavos) . 

Los "verduleros" alaban la mercadería expuesta . Este 
intercambio da origen a una serie de diá logos en que se 
ponen de manifiesto la excelencia o mala calidad de las 
verduras. Guiémoslos en tal sentido . 

Indicar en qué forma se comen las verduras: crudas, 
cocidas. ¿Todas se pueden comer crudas? 

Enumerar las comidas en que intervienen verduras; 
preparación que, a tal efecto, exigen éstas . 

Cómo han visto hacer una ensalada, una tortilla de 
verduras, la sopa . 

De dónde provienen las verduras: de las quintas y 

huertas. 

Dictado. 
Mamá echa en la olla, carne, papas, hojas de repollo, 

algunas cebollitas de verdeo, varias zanahorias y un poco 
de perejil. 

Actividad. - Dibujar verduras. 
El agua y la sal, 
Recordar lo que se ha dicho del agua al compararla 

con la leche: no tiene color, olor ni sabor. 
De dónde procede el agua que bebemos: del rio. 
Cómo llega hasta nuestras canillas, piletas y lavatorios. 

Hablar de las molestias que sufren los habitantes de aque• 
llas regiones en que aún no exsiten aguas corrientes. 

Por qué el agua que nosotros utilizamos, es filtrada, 
Enfermedades que pueden adquirirse por beber agua en 
malas condiciones. 

Hablar del agua estancada: olor y aspecto. 
Sin el agua no podríamos vivir; nos moriríamos de sed. 

Lo mismo les pasa a los animales y plantas . 
La ansiedad con que los agricultores aguardan la lluvia 

en épocas de sequía. El ganado que se muere por la falta 

de agua . 
Observar los pececillos de una pecera. No pueden vivir 

fuera del agua. Por qué es necesario renovársela con fre­

cuencia . 
¿Toda la sal tiene el mismo color? Una parte es muy 

blanca, como el azúcar, y otra es gris. Tratemos de rom­
per un grano de sal; no podemos, es dura. Para ello pre­
cisaríamos un mortero. En qué estado se encuentra la sal. 
en la salera, cuando el tiempo es húmedo: mojada, a ve­

'ces casi disuelta. 
Usos de la sal: se salan casi todos los alimentos. (Para 
la cocción de las verduras, el agua y la sal son indispen­
sables) . Una comida sin sal, es desabrida, sosa. 

La sal conserva las carnes, legumbres, etc. 
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TEXTOS EJEMPLARES, en la más amplia extensión 

de la palabra, por su orien­

tación didáctica, ajustada a 

las finalidades y directivas 

impresas a las enseñanza 

de hoy. 

Primeras Luces, para 1•r. grado inferior. 

Muevas Sendas, para 1er. grado superior. 

Lecturas Afines, para 2º grado. 

Entre Amigos, para 3er. grado. 

Rumbos, para 4º grado. 

Nuestro Cielo, para 5° grado. 

Legado Espiritual, para 5° y 6° grados . 
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto 

Cómo nos alimentamos. La alimentación en el hogar y la merienda en la escuela. Preparación 
de los alimentos; el agua y la sal como elementos indispensables. Hábitos de higiene de la digestión. 
Formas de urbanidad durante las comidas. 

LOS ALIMENTOS Las compras en el mercado, en la panadería, en la lechería, en la despensa y en otras casas 
de comercio que proveen alimentos. 

Procedencia de los alimentos: productos de estancia y chacra (la vaca, la oveja, el cerdo, el 
trigo Y el maíz); productos de granja (leche, manteca, queso; huevos; la gallina, el pato, ef pavo, la miel de las abejas); produc• 
tos de huerta y quinta (raíces, tallos, flores y frutos comestibles; el monte de frutales). Trabajos propios del cultivo y la crianza de 
las plantas y los animale-s que nos proveen de alimento.s, 

Los mejores alimentos por su poder nutritivo. 

Concluimos en el presente número el asunto que iniciá­
ramos en los anteriores, dedicando los cuatro últimos días 
del mes a los trabajos propios del cultivo y de la crianza 
de animales, y a dar algunas referencias sobre los alimen• 
tos más nutritivos. 

Trabajos propios del cultivo. 
Recordar que la chacra, la huerta y la quinta estaban 

destinadas a las tareas agrícolas y que dichas labores se 
realizaban para recoger los productos vegetales que brin­
da la tierra. 

Describir de manera sumaria las fases sucesivas del 
cultivo: arado, siembra, recolección. Distinguir asimismo, 
de manera general. las distintas operaciones que compren• 
de cada una de ellas. 

El labrador limpia el suelo de malezas, ara, siembra, 
siega, emparva, trilla, cosecha. El chacarero, el labrador, 
el segador, el sembrador. 

Nombrar las máquinas y los instrumentos que el hom• 
bre emplea para la realización de cada una de las ope­
raciones citadas: arado, sembradora, segadora, trilladora, 
hoz, guadaña, horquilla. 

Nombrar los animales que ayudan al hombre en sus 
tareas agrícolas: caballo y buey, y decir cómo lo ayudan. 

¿Cómo se trabaja en la huerta y en la quinta? Diferen­
cias con el trabajo en la chacra. ¿Qué útiles se emplean 
para el cultivo y el cuidado de las mismas? 

Cualidades. - Trabajo penoso, fructífero, provechoso. 
Campesinos, labradores incansables, fuertes, musculosos. 

Acciones. - Además de las ya indicadas: cultivar -
recoger. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico que se refiera a cualquiera 

de los aspectos estudiados: láminas que representen la 
aradura, la siembra, la cosecha, etc. 

Recortar y armar siluetas de las máquinas agrícolas 
más corrientes. 

Construir con elementos sencillos un arado de mano, 
señalando sus partes esenciales. 

Ejecución. 
Ex'i aquellos lugares que presenten comodidad para ello. 

efectuar aquellas tareas que sean de posible realización: 
preparación del terreno, aradura, siembra. 

Dibujo. 
Dibujar un arado. Dibujar los instrumentos empleados 

en la realización de las tareas agrícolas: hoz, guadafia, 
horquilla. 

Dibujar escenas características de la labor agrícola: el 
sembrador, emparvando, segando, etc. 

Dictado. 
El labrador limpia el suelo de malezas. Luego abre 

el surco para sembrar la semilla. Más tarde siega los 
campos. Recoge así el fruto de su labor. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Sembrar - siembra - sembrador - sembrado. 
Segar - siega - segador - segado. 
Formación del plural. - Voces terminadas en z. 

Formar el plural de la palabra hoz y encargar al niño 
que busque en los asuntos anteriores, nombres de cosas 
que terminen de la misma manera, para formar su plural. 

Recitación. 

Campo sembrado 

En los surcos abiertos 
van cayendo los granos 
que el rudo campesino 
va arrojando a puñados. 

-Es el pan de mañana 
lo que hoy estoy sembrando­
piensa, mientras arroja 
los granos a puñados. 

Y así sigue la siembra, 
y así sigue soñando: 
si en los surcos abiertos 
granos siembra su mano, 
su alma siembra en lo~ surcos 
la esperanza a puñados. 

c. 
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El arado. 
Los arados primitivos fueron ramas de árboles natural­

mente dispuestas en forma de V y los manejaban, en al­
gunos países, las mujeres. 

Luego perfeccionaron la reja (parte del arado que abre 
la tierra) agregaron el timón y lo hicieron arrastrar por 
bueyes, asnos, caballos, camellos, etc. 

Hoy sustituyen esos rústicos arados, máquina:; pro­
vistas de discos afilados, que abren la tierra con facilidad, 
sin que los hombres ni los animales desgasten sus fuer­
zas y que hacen el trabajo con mayor rapidez y perfección. 

J. M. Crespo. 

Trabajos propios de la crianza de animales. 
Se les recordará que la estancia y la granja se dedica­

ban preferentemente a la cría de animales. Los grandes 
establecimientos ganaderos. El ganado mayor, el ganado 
menor y el ganado de cerda . 

La cría del ganado mayor y menor. E l pastoreo, la 
bebida. El baño de los lanares para preservarlos de la 
sarna. La cría se hace al aire libre. 

Alimen_tación del ganado: alfalfa, avena, maíz. 
Las labores del peón en la estancia . Rodeo, esquila, 

doma, hierra. El lazo. 
Incidentalmente se hablará del faenamiento de las reses. 

Frigoríficos, saladeros, mataderos . Qué clase de carne 
proporciona cada una de ellos y para el consumo de 
quiénes sirven. 

Las cabañas . La cruza con animales de raza. H ablar 
de los cer támenes ganaderos que se celebran todos los 
años en la Exposición Rural. 

Trabajos en el tambo: fabricación de queso, manteca, 
y crema . 

E l trabajo del apicultor. Instrumentos que emplea . 
E l avicultor . La cría de aves de corral. Las incuba­

doras. 

Cualidades. - Domador intrépido, valeroso . Enlaza­
dor diestro, práctico. Establecimiento inmenso, impor­
tante. Pastos tiernos, jugosos . Animales finos. Aves po­
nedoras. 

Acciones. - Esquilar - domar - faenar - arrear -
bañar - enlazar - alambrar - salar - cruzar - fa­
bricar - enjambrar - recolectar - empollar - incubar. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a los distintos 

tópicos tratados y clasificarlo de acuerdo a la ordenación 
seguida hasta el presente: labores de estancia y de gran­
ja, y dentro de cada uno de los grupos se hará la cla­
sificación de las láminas según las tareas que representen. 
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Se utilizará igualmente el material ya coleccionado, para 
ilustrar este nuevo aspecto del tema. 

Construir con cartón o cartulina comederos y bebede­
ros para el ganado y para las aves. 

Dibujo. 

Realización de escenas que representen las distintas 
faenas mencionadas . 

Dibujo de una incubadora . 

Dictado. 
El apicultor se dedica a la cría de abejas. El avicultor 

a la cría de aves. El ganadero a la cría del ganado. 

Otro. - No todos los peones de la estancia hacen los 
mismos trabajos . El domador doma los potros cerriles . 
E l pialador es muy diestro para enlazar . En la hierra in­
tervienen casi todos . 

Redacción. 
Puede escribirse sobre cualquiera de los aspectos parti­

culares del tema: la esquila; la hierra; el rodeo; el cria­
dero de aves, etc . 

Ejemplo: ¿En qué época se esquilan las ovejas? ¿Qué 
instrumentos se utilizan para esquilarlas? ¿Por qué las 
esquila el hombre? ¿Para qué utiliza la lana que obtiene 
en la esquila? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Doma - domar - domador - domado. 
Lazo - enlazar - enlazador - enlazado . 

La doma. 
Está la peonada reunida alrededor del potro que van 

a domar. 
E l domador, un gaucho joven y robusto llamado En­

rique, monta sobre el enfurecido animal. 
La bestia parte con la velocidad de un rayo; pero el 

jinete se mantiene derecho en la silla. 
El potro brinca y se sacude; enarca el lomo como un 

gato; corcovea , salta y corre. 
Por fin, dominado por la fatiga, deja de luchar por su 

querida libertad. 
Los compañeros de Enrique aplauden su habilidad. 

J. M. Crespo. 
La incubadora. 

Coquita es una gallina negra de patas amarillas y cres­
ta muy roja. 

Hay está muy preocupada porque ha visto en un ca­
jón chato, ciento cincuenta pollitos recién salidos del 
cascarón. 

Coquita es curiosa y desea ver la madre de tan nume­
rosa familia. 

- ¡ Qué gallina grande debe ser! ¡ Qué nido enorme 
necesitará! ¿ Y cómo hará para cubrirlos a todos durante 
la noche? 

Así pensando recorre los galpones de la casa de campo. 
De pronto se detiene. 

-¡Aquí está! -dice-. Esta caja de madera con dos 
cajones llenitos de huevos y esta lámpara encendida, debe 
ser la madre de los ciento cincuenta pollitos. 

PARA PRIMER GRADO SUPERIOR, 

NADIB TIENE MAS INTERES 
que la Administración de 
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en que los ejemplares de la revista lleguen opor• 
tunamente a manos de sus subscriptores, Si ejem• 
piares Y láminas no llegan a destino, atribúyase 
a causas ajenas a esta Administración . 

- ¡Oh! ¡Qué cosas inventa el hombre! 
Pero.. . ¿Qué veo? Estos huevos son míos y estos 

otros son los de mis vecinas, esas copetonas de plumas 
coloradas. 

¡ Ya me parecía! El hombre pone una lámpara para 
calentar los huevos, pero no es capaz de inventar una 
máquina que fabrique huevos, huevos para sacar pollitos. 

Y Coquita se alejó orgullosa diciendo: "Los ciento cin­
cuenta pollitos son hijos nuestros". 

A. y M. Chalde. 

Los mejores alimentos por su poder nutritivo. 
Conversación. 

A manera de resumen, se iniciará una conversación 
con los nífios, indagando cuáles de los alimentos nom­
brados les gustan más y cuáles les recomiendan sus pa• 
dres que coman. 

Explicarles que no son precisamente los alimen tos que 
más agradan al paladar, los más nutritivos. Hay alimen­
tos muy sanos que sin embargo son de sabor poco agra• 
dable. 

No es la cantidad de comida que se ingiere lo que 
fortifica, sino la calidad y la naturaleza de los alimentos 
que se comen. 

Hay algunos alimentos más nutritivos que otros y hay 
también algunos que son alimentos completos. ¿Qué quie­
re significarse con esa denominación? 

La leche y los huevos. Poder nutritivo de ambos. 
Los alimentos grasos, los feculentos, los azúcares, los 

minerales, etc. Citar algún alimento de cada tipo. La 
manteca, la harina, el azúcar, el agua. 

Actividad manual. 
Coleccionar o seleccionar del material ya colecciona­

do las representaciones necesarias para hacer una lámina 
comparativa del valor nutritivo de algunos alimentos, 
como suelen hacerlo algunas casas de comercio. 
Dibujo. 

Ilustrar las oraciones: El agua es la bebida más pura 
y más sana. La leche y los huevos son alimentos com• 
pletos. 

El niño interpretará libremente dichas oraciones, sin 
más ayuda gue su propia imaginación. 
Dictado. 

La leche y los huevos son alimentos completos. Son 
alimentos muy nutritivos. La harina y el azúcar son ta~ 
bién altamente alimenticios. 

G O R J E O S, de Roberto Parodi 
Continúa siendo el mejor texto de lectura para este grado 
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Cómo nos vestimos. Las prendas de vestir según las estaciones ( de invierno, de verano y de 
Asunto media estación), según los lugares (en la escuela, en la casa, en la calle, en los paseos) , según los ofi-

cios (delantal, guardapolvo, uniformes), según la edad (de bebés, de niños, de jóvenes , de mayores. de 

Los VESTIDOS ancianos) , según las regiones (en el campo, en la ciudad. en la playa, en las montañas; en otros países) 
Las compras para el vestido (en la tienda en la sastrería. en la zapatería. en la sombrerería, en 

la mercería, etc. ). ' 
Quiénes confeccionan y reparan las prendas de vestir (la madre. el sastre. la modista , el zapatero, el sombrerero. la zurcidora, 

Ja planchadora, la lavandera y otros). Herramienta.s, elementos y materiales que se emplean (aguja, hilo. dedal. tijeras, plancha. 
jabón, telas, paños, cuero, hueso, acero, etc.), 

Procedencia de las materias primas: el lino, el algodón, la oveja , la vaca , el cabal1o. la cabra, e l gusano de seda . 
Cuidado personal de las prendas de vestir, 

Comenzamos este asunto presentando el trabajo de los 
once primeros días del mes. 
Conversación. 

Se iniciará el asunto en animada conversaaon con 
los nifíos sobre la necesidad que siente el hombre de ves­
tirse. Comparar al hombre con los animales de la crea­
ción que el niño ya conoce, especialmente aquellos que, 
como la oveja, presentan una protección natural fácil­
mente comparable a un vestido. Recordar asimismo el 
cuero grueso, la capa de grasa, las plumas y el plu­
món, etc., con que la naturaleza ha provisto a otros 
seres. 

El hombre es un ser de piel desnuda que necesita ves­
tirse para protegerse del frío, para conservar el calor del 
cuerpo, para preservarse en general de las inclemencias 
del tiempo. 
Ejecución, 

Vestir y desvestir una muñeca o un muñeco, según los 
casos, que tenga un vestido más o menos completo. 

Para el desarrollo del vocabulario se procederá a eje­
cutar las operaciones indicadas, nombrando las distintas 
piezas de ropa que se le quiten o pongan, señalando al 
mismo tiempo sus cualidades y las acciones que se rea­
lizan. 

Vocabulario. 
Nombres. - Ropa interior: calzoncillo, bombacha, ma­

meluco, calzón, camiseta, camisa, enagua, corpifío. Nóm­
brense igualmente las demás prendas de vestir: zapatos, 
medias, ligas, polleras, blusas, pantalón, cinturón, tirante. 
sombrero, gorra, corbata, delantal, guardapolvo. 

Ropa de dormir: camisón. Hablar a los niños de la con­
veniencia de cambiar de ropa para acostarse. 

Cualidades. - Ajustada, ceñida, holgada, grande, lim­
pia, abrigada, caliente, protectora. 

Acciones. - Vestir - desvestir - quitarse - poner­
se - cubrirse - descubrirse - calzar - descalzar -
mudar - cambiar - abrochar - desabrochar - pren­
der - desprender - abotonar. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico que se refiera a las pren­
das de vestir mencionadas. Los avisos de los diarios y 

los catálogos de las tiendas proporcionarán abundante 
material ilustrativo. 

Recortar vestidos de papel para silue­
tas recortadas de niñas o niños, según 
los casos. Vestirlos y desvestirlos. Dar 
color a los trajes. 

Dibujo. 
Dibujar las prendas de vestir que se 

han citado. Agregar al pie oraciones en 
las que se aplique el vocabulario ense­
ñado. Ej.: el saco debe estar abotonado. 

Realización de dibujos de libre inter­
pretación del tema por los niños, agre­
gando igualmente, a su pie, una oración 
explicativa. Ej.: Ajustando la lanzada del 
zapato. 

Dictado. 
Debemos llevar siempre nuestros ves­

tidos limpios. Los zapatos bien lustrados. 
Nunca deben faltar los botones ni estar 
desprendidos los ojales. Un traje zurcido 
y limpio es más agradable que uno sano 
y sucio. 

Redacción. 
¿Qué prendas interiores usas? ¿Qué 

otras prendas te pones? ¿Qué te pones 
.para venir a la escuela? ¿Qué ropa es 
conveniente usar para dormir? ¿Cómo 
deben estar siempre nuestros vestidos? 
Las prendas de vestir según las estaciones 

Invierno. - ¿Qué es lo que caracteriza 
al invierno? 

¿ Cómo deben ser las prendas de vestir que se usan en 
esta estación? 

Nombrar las prendas propias del invierno e indicar los 
materiales con que están confeccionadas. ¿Qué colores 
se usan preferentemente en las ropas de invierno? 
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Nombres. - Prendas de abrigo, camiseta de lana, de 
frisa, sobretodo, bufanda, tapado de piel, guantes de abri­
go, "pull-over", manguito, piel, zapatillas de fieltro, po­
lainas. 

Se usa la lana, las pieles, el pelo de camello, etc. 
Cualidades. - Abrigado, caliente, pesado, oscuro. 
Acciones. - Dan, proporcionan calor. 

Recitación. 

Que sea hasta el fin vestido blanco 

¡Ten cuidado, que manchas el vestido 
con el jugo que vierte .ese durazno! 
¿No sabes que las manchas de esa fruta 
al agua y al jabón dejan burlados? 
Evita en tu vestido toda mancha 
que no pueda quitársele al lavarlo; 
que se rompa y se acabe, eso no importa, 
pero sea hasta el fin vestido blanco. 

Vicenta Castro Cambón. 

Verano. - En igual forma, de acuerdo a los conoci­
mientos que el niño tiene de las estaciones y de las tem­
peraturas características de las mismas, inferirá cómo 
son las ropas que se usan en el verano. ¿De qué color 
son? 

Nombres. - Traje tropical, trajes sin mangas, de man­
gas cortas, pijama. 

Cualidades. - Ligeras, livianas, claras, finas, vaporo­
sas, frescas. 

Media estación. - ¿A qué se llama media estación? 
¿Qué temperatura hace] 

En la misma forma se indicarán las cualidades de las 
prendas de media estación, que no son ni tan abrigadas, 
ni tan livianas como las de las estaciones anteriores. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico y clasificarlo de acuerdo 
a las estaciones mencionadas. Coleccionar géneros pro­
pios de cada estación. 
Dibujo. 

Dibujar algunas de las prendas citadas. Dibujos de in­
terpretación del tema. 
Dictado. 

En invierno usamos ropas gruesas y abrigadas. Las 
de lana son las más calientes. En verano, en cambio, usa­
mos vestidos livianos y claros. Son más frescos y más 
cómodos. 
Redacción. 

¿Cómo son las ropas que usamos en invierno? ¿De qué 
están hechas? ¿Cómo son las ropas que usamos en verano? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Zapato - zapatilla - zapatero - zapatería - za­

patear. 
Las prendas de vestir según los lugares. 

En la escuela. - ¿Cómo visten los escolares argentinos? 
Usan guardapolvo blanco. El guardapolvo preserva 
la ropa. 

¿Cómo debe estar en todo momento? Limpio, abotona­
do, cosido, zurcido, remendado. Nunca sucio, desabro­
chado, roto, arrugado. 

En la casa. - En la intimidad del hogar todos nos po­
nemos ropas más viejas o ropas apropiadas para estar en 
él más cómodos, con más comodidad. 

Nombres. - Pijama, saco " fumoir", zapatillas, batón, 
pañoleta. 

LA OBRA 

Cualidades. - Cómodas, holgadas. 

En la calle Y en los paseos. - Las ropas para salir son.­
en general, de mejor calidad. Los adornos que se usan 
para salir. 

Nombres. - Alfiler de corbata, anillos, pulseras, aros, 
pendientes, prendedor, moños, cintas. Uso de los perfu­
mes. Las flores en el ojal. Las flores artificiales. Nombres 
de los distintos sombreros que pueden usarse. El arreglo 
femenino. 

Cualidades. - Ropas nuevas, lujosas. Alhajas vistosas, 
preciosas, brillantes, de~lumbrantes, relucientes. Perfume 
delicado. 

Acciones. - Adornarse, perfumarse, arreglarse, em­
polvarse. 

Actividad manual. 
Coleccionar recortes y figuras que se refieran a cual­

quiera de los tópicos tratados. 

Recortar prendas de las citadas, para vestir a las silue­
tas preparadas por los alumnos. 

Dibujo. 
Dibujo de las prendas mencionadas. Realización de 

dibujos de interpretación del tema, imaginados por el ni­
ño o sugeridos por el maestro. 

Ilustrar libremente las oraciones siguientes: El guarda­
polvo es el uniforme del escolar argentino. El adorno más 
sencillo y vistoso de las niñas es un moño en la cabeza. 
Dictado. 

Lleva tu guardapolvo siempre bien blanco. Cuidalo, 
que ese es tu uniforme de escolar. Que esté zurcido o co­
sido, pero nunca sucio o roto. 

Redacción. 
Puede escribirse sobre cualquiera de los temas tratados. 

Observación gramatical. - Palabras compuestas. 
Seleccionar las palabras compuestas empleadas y agre-

garlas a las anteriormente enseñadas. 
Sobretodo - guardapolvo. 

Las prendas de vestir según los oficios. 
Conversación. 

Como el niño ya conoce los oficios, por haberlos estu­
diado en los asuntos anteriores (N.º 2, 3, 4 y 6), se les 
recordará aquellos que, por necesidad de su oficio o pro­
fesión, usan prendas de vestir características. 

Elocución , Vocabulario. 
Guardapolvo. - El guardapolvo blanco lo usan los 

vendedores de la feria. Algunos profesionales como los 
dentistas, los maestros, los médicos. Los dependientes de 
los almacenes, fruterías, farmacias. Los enfermeros de los 
hospitales. Los vendedores ambulantes. 

Delantal. - Lo usan las amas de casa para realizar 
los quehaceres domésticos. Las sirvientas. Los carniceros, 
encima del guardapolvo. El cardador de lana. 

El mandil del zapatero. 

Uniforme. - Usan uniforme el agente y los oficiales 
de policía; los carteros; los mensajeros; los soldados y los 
oficiales del ejército. 

Usan asimismo traje propio los sacerdotes, las herma­
nas de caridad; los miembros de ciertas órdenes religiosas. 

El uniforme de ciertos empleados: el portero de algu­
nos establecimientos, los conductores de vehículos de 
ciertas empresas, los conductores de automóviles particu­
lares, etc. El "over-hall" del mecánico. 



LA OBRA 

Describir el uniforme de nuestros agentes y de nuestros 
soldados. Nombrar las distintas piezas que lo componen: 
chaquetilla, polainas, corbatín, etc. 

Recordar el uniforme de algunos de los regimientos his­

tóricos que el niño conoce. 

Actividad manual. 
Coleccionar figuras y recortes que contemplen cual­

quiera de los tópicos tratados; a tal fin, los asuntos an­
teriormente citados pueden proporcionar material sufi­
ciente para este aspecto nuevo de los oficios y profe­

siones. 
Recortar figuras de guardapolvos, delantales y unifor­

mes para las siluetas de los muñecos y muñecas. 

Dictado. 
Los soldados visten un uniforme verde oliva. Usan 

polainas de cuero. En el costado izquierdo llevan un sa­
ble bayoneta. 

Redacción, 
¿Quiénes usan guardapolvo? ¿Quiénes usan delantal? 

¿Quiénes usan uniforme? 
Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Uniforme - uniformar - uniformado. 

Las prendas de vestir según la edad. 
No será necesario volver sobre las prendas ya nom­

bradas con motivo de otro de los temas, sino de hacer 
resaltar aquellas propias de alguno de los periodos cita­
dos en el programa. 

De bebés, - Escarpín, faja , pañal. mantilla. 
De niños, de jóvenes, de mayores. - Hacer notar la 

di ferencia de la forma de los trajes según la edad. El 
traje marinero de los niños. E l primer pantalón largo. 

De ancianos. - Los ancianos buscan que las ropas sean 
bien holgadas. El bastón. 
Las prendas de vestir según las regiones. 

Unicamente se tratará de manera especial aquellás que 
no hayan sido objeto de estudio. 

En el campo. - Cómo viste el campesino, el gaucho de 
nuestros campos. Compararlo con el gaucho tradicional 
y hacer resaltar la sencillez de su vestimenta actual: ca­
misa, pañuelo, chambergo o boina, bombacha, zapatillas. 

1!SUPERIOR 
,Actividades y Cono<im ientos 

• por BEROIALES-INCHAUSPE 

Hace Innecesario el uso del mimeógrafo 

,Es el libro práctico • im119in11tiv.o que 
(brinda· en el momento oportuno y 
1con abundancia y calidad incompero• 
!bles • texto y material gráfico pore to• 
dos los ASUNTOS, as! como poro el 
programa de Educación Moral y 
Cívi~ y pore el Calendario Escolar. 
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El campo no requiere traje especial. sino un traje sen• 
cilio que asegure la libertad del cuerpo y la facilidad de 
los movimientos. 

En la playa. - La malla, la salida de baño, las zapa­
tillas de goma, el gorro. 

E xplíquese la razón de la exigüidad de los trajes de 
baño modernos. Beneficios de los baños de mar y de sol. 

En las montañas. - La montaña requiere algunas pren­
das especiales, como ser zapatos. Hacer observar la suela 
de los zapatos de las personas que viven en lugares mon­
tañosos. Si los lugares son muy altos tendrán también 
ropas gruesas y abrigadas. Zapatos claveteados. 

En otros países. - Presentar ilustraciones que mues• 
tren los trajes característicos usados en otras regiones: el 
traje tradicional de los chinos y de los japoneses; el ta­
parrabo de las tribus salvajes; el de los mejicanos, de los 
esquimales, de los rusos ,de los árabes, etc. Presentar asi­
mismo trajes típicos de algunas reglones de Europa y d~ 
América, especialmente de España. El mantón, la peineta. 

Dictado. 

Se puso la malla de baño. Luego se calzó las zapatillas 
de goma. En seguida se encasquetó el gorro y estuvo 
listo para zambullirse en el mar. 
Redacción. 

¿Cómo se viste el hombre de nuestros campos? ¿Qué 
prendas nos ponemos para ir a la playa? ¿Por qué usa• 

mos esas ropas? 
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PIEDRAS 126 - D 1A.TELEGRÁPICA "AK'ACIA" 

U.T. 37 -R1vA O AV1A 2 108 

Señ or Maestro: 

De nuestra consideración: 

Con motivo de l a próxima e lecc i ón de textos 
de lectura a real izarse en las escuela~ depend iente s 
del H . Consejo Nacional de Educac i ón, nos es g rato p re ­
sentar una lista de algunos de nuestros libros que s e 
a jus tan estrictamente a l os actuales programas : 

1.0 Inferi o r: AURORA, por Xe nia El i sabeth Ortel l i . 
PIMPOLLITO, por María Elena Al tube. 

1.0 Supe-rio r : ACT IVI DADES- Y CONOCIMIENTOS ;-por Germán 
Be rdiales y Pedro Inchauspe. 

2 .0 Grad o: 

3.0 Grado : 

4.0 Grado: 

5.0 Grado: 

6.0 Grado: 

CAM INO LLANO, por Julia M. Crespo. 

AC TIVIDAD P LEÑA, por C . d e P . G . de Cons t enl a 
ALEGRE TALLER (nueva ed.) , por J . D. Forgi o n e 

ARMONIA, por J os é D. Forgi one. 
EL LIBRO DE LA PATR I A ( nue va e d. ) , por G. 
Berd i ales y P edro I nc h auspe. 
NUEVA JORNADA,por Capdev ila- GarcíaVelloso 

MO TIVOS AMERICANOS, por Juana Caso de Se­
dano Ac o sta. 
SAVIA NUEVA, por Fernández Alonso-Forgione 
TIERRA VIRGEN (nueva ed.), por Germán Ber­
diales y Pedro Inchauspe. 

FUENTES DE VIDA, por Blanca N. Braña de 
Iacobucci y Guillermo C. Iacobucci. 
TIERRA VIRGEN (nueva ed.), por Germán Ber­
diales y Pedro Inchauspe. 

Gratos por la amable atención que siempre se 

ha servido dispensarnos, saludamos a usted con nuestra 

más dist in6uida consideración 
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SEGUNDO GRADO 
El agua de los mares, océanos, ríos y lagos . La evaporación , las nubes y la llu via . Beneficios que 

Asunto reporta la lluvia. Clases de agua: salada y dulce, pota ble y no potable . Aguas es tanca das. en movimiento 
y filtradas en la tierra. Cómo se provee el hombre de agua para sus necesidades . Servicios de aguas ce· 

E L A G U A 
rrientes en la ciudad, aljibes, pozo, bombas, río, arroyo, manantial. represa, dique, canal, acequia. 

Cómo y para qué se la utiliza: alimento, higiene, riego, medio de comunicación y arrastre. 
Lq5 transformaciones del agua y sus consecuencias: vapor, nubes , lluvia, escarcha, granizo, nieve; 

la nieve de las montañas: deshielos y formación de torrentes; cascadas , cataratas, témpanos. 
El trabajo destructor de l agua. Accidentes cos teros : golfos, bahías, es trechos. penínsulas, cabos, itsmos. Crecida . Inundación, 

Marea . Olea je. 
La v ida animal y vegetal en e l agua: ballena. foca , cisne , pato, yacaré, rana, peces, ostras; junco y camalote. 
La intervención del agua en la producción de las materias primas indispensables para la vivienda, el alimento y el vestido. 

Terminamos en el presente número este asunto que 
abarca hasta la primera semana de setiembre, siguiendo 
el mismo plan de distribución del trabajo que adoptára­
mos en los números anteriores. 

La vida animal en el agua. 
Conversación. 

Se pedirá a los niños que nombren los animales que 
ellos conozcan y viven en el agua . Se les preguntará 
dónde y cuándo han tenido oportunidad de verlos. Re­
cordarles la excursión que han debido realizar el año 
anterior al Jardin Zoológico. 

Para su estudio, se agruparán los animales que han de 
ser objeto de observación especial, de acuerdo al plan 
siguiente: ballena y foca, pato y cisne, yacaré y rana, 
peces y ostras. 

Ballena. Foca. 
Elocución - Vocabulario. 

Ballena. - Es el mayor de los animales acuáticos. Al­
gunos ejemplares llegan a medir hasta 4:0 metros. El agua 
es el único elemento en el cual puede desplazarse una 
sola mole gigantesca como la de la ballena y en donde 
tiene mayores posibilidades de conseguir la cantidad de 
alimento que necesita. 

Se mueve con gran rapidez, en mérito principalmente 
a la forma de su cuerpo. Compáresela con la forma de los 
submarinos. 

El cuerpo es liso y reluciente, desprovisto de pelos. 
Tiene una gruesa capa de grasa que facilita su flotación 
Y le sirve de capa protectora contra la presión del agua 
cuando se sumerge y contra el frío. 

Estudiar particularmente la boca y la manera de ali­
mentarse de este mamífero. Las barbas o ballenas. Apli­
cación práctica de las mismas. 

La caza de la ballena. Uso de los aroones. Barcos ba­
lleneros. Narrar la antigua maaera de ~azarlas y compa­
rarla con la actual. 

Se aprovecha la grasa y las barbas. 
El hijo de la ballena se llama ballenato. 

Recordar las ballenas que en varias oportunidades han 
varado en las costas del Río de la Plata. 

Foca. - Es un animal anfibio, que vive indistintamen­
te en la tierra y en el agua. 

Vive en las regiones frías formando grandes colonias. 
Observación de los movimientos de la foca: es torpe, 

pesada en la tierra; nada velozmente en, el agua. 
Son domesticables. Mostrar fotografías de focas amaes­

tradas y de algunos de los juegos o pruebas que suelen 
realizar. 

Se alimentan de peces y son muy voraces. 
Se utiliza su grasa y su piel. 
Nombres. - Aleta - cola - barbas - grasa - ma­

mífero - anfibio - arpones - barco ballenero. 

Cualidades. - Ballena enorme, rápida, incansable, po­
derosa. Foca mansa, domesticada, amaestrada. Pesca pe­
ligrosa, arriesgada. Colonia numerosa. Varada. 

Acciones. - Nada - se sumerge - se alimenta - se 
zambulle - se utiliza - se caza. 

Actividad manual. 
Coleccionar láminas que representen a los animales. 

citados bajo cualquiera de los aspectos mencionados. 
Recortar y armar siluetas de los mismos. 

Dibujo. 
Dibujar la ballena y la foca. Un barco ballenero y los 

instrumentos que se emplean para la caza de la ballena. 
Escenas de la caza de la ballena y de la foca. Remol­

cando una ballena. 
Dictado. 

La ballena es el mayor animal acuático. Su mole gi­
gantesca se mueve rápidamente en el agua. Vive en las 
regiones frías . Los hombres las cazan para utilizar su 
grasa y sus barbas. 
Redacción. 

¿Qué es la ballena? ¿Cuánto miden los ejemplares más 
grandes? ¿Cómo se llama el hijo de la ballena? ¿Qué pro­
ductos le proporciona al hombre? 

Observación gramatical. - Acentuación. 
Continúese con el tema, seleccionando las palabras ter­

minadas en n y en s. 
Familia de palabras. 

Ballena - ballenato 
ballenar - emballenado. 
La ballena. 

ballenero - ballenera - em-

Soy un animal mamífero aunque parezco un pez. 
Vivo en el agua y para respirar asomo la nariz fuera 

de ella. 
Soy el animal más grande del mar: mido cerca de cua­

renta metros de largo. 
Habito los mares fríos. Para cazarme, los hombres des­

de los barcos balleneros me arrojan arpones con un ca­
ñoncito. 
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Al sentirme herida huyo dando fuertes coletazos. 
Con mi cuerpo protejo mi ballenato y, si aun no sabe 

nadar bien, lo pongo sobre mi lomo y escapo. 
Aglae y Matilde Chalde. 

El pato y el cisne. 
Elocución , Vocabulario. - Son aves. Observación 

particularizada a las patas de las mismas: palmípedas, 
Estudio de la forma del cuerpo: adaptado para el nado. 

Las patas actúan de remos y la cola de timón. Posición 
de las patas al nadar. 

El plumaje de estas aves: el agua no penetra ni lo mo­

ja. Explíquese la razón. 
Costumbres de estos animales. Nacen de huevos :oví­

paros. Período de incubación; compárese con el de las 
gallinas. 

Su alimentación. Patos silvestres y patos caseros. El 
vuelo. El andar torpe en tierra: se balancean . 

Cualidades. - Animal torpe, pesado. Cisne esbelto, 
gallardo, de hermosa figura. Cuello arqueado. Vista pe­
netrante. Coloración del plumaje: blanco, negro, etc. 

Acciones, - El cisne grazna, El pato parpa. Nadan, se 
zambullen, vuelan, se balancean ,empollan. 
Actividad manual. 
Coleccionar láminas y figuras que se refieran a am­
bas aves. 

Recortar y armar siluetas de las mismas. 
Dibujo. 

Dibujar patos y cisnes nadando, caminando y zam­
bulléndose. 

Dibujar el pico y las patas de las aves estudiadas. 
Dictado. 

El pato y el cisne son aves acuáticas. Los dedos de sus 
patas están unidos por una membrana. Por eso se lla­
man palmípedos. Todas las aves palmípedas pueden 
nadar. 
Redacción. 

Descripción de cualquiera de las aves en particular o 
relación de los caracteres comunes a ambas . 

Observación gramatical. - Acentuación. 
Continúese con la selección de voc.?s terminadas en 

n y en s. 
Familia de palabras, 

Pluma - plumaje - plumazón - plumero - desplu­
mar - desplumado - emplumar. 
El yacaré y la rana. 

El yacaré. - Observación de los caracteres más no­
tables del yacaré: conformación del cuerpo, de las extre­
midades, de la boca y de los dientes. 

Lugares en que vive habitualmente en la República 
Argentina. 

Recordar el caso del yacaré aparecido en la Avenida 
Centenario. Cómo pudo llegar basta ese lugar. Cómo lo 
cazaron. 

Relátense las costumbres del animal; su andar torpe 
y lento en tierra; la potencia de su cola, su alimenta­
ción, etc. 
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Nacen de huevos: son ovíparos. 
El hombre utiliza su cuero. En algunos países se han 

establecido criaderos con fines industriales. 
La rana. - No será difícil para el maestro conseguir 

un ejemplar vivo, que permita a los niños la observación 
directa de sus caracteres: piel desnuda, ojos saltones, di­
ferencia entre las patas anteriores y las posteriores, su 
manera de nadar, etc. 

Utilidades que presta. Las ranas como plato de la ali­
mentación del hombre. 

Ilustrar la metamorfosis de la rana e indicar sus trans, 
formaciones esenciales: huevo, renacuajo, rana adulta. 
Su ahmentación: los insectos. 

Cualidades. - Saltona, resbaladiza, comestible, inmó, 
vil. Plato delicado, exquisito. 

Acciones, - Salta, nada, croa, se transforma. 

Actividad manual. 
Coleccionar láminas que representen a dichos animales 

bajo distintos aspectos. 
Recortar siluetas y armarlas. 

Dibujo. 
Dibujo de los animales citados, descansando, nadan• 

do, etc. 
Dibujo de una rana y de un renacuajo, y escribir al 

pie una oración exphcativa. Ej .: El renacuajo llega a 
convertirse en rana. 

Dictado. 
El yacaré vive casi siempre en el agua. Apenas asoma 

el hocico para respirar. A veces duerme largas horas en 
la orilla, tomando el sol. El hombre utiliza su cuero para 
hacer zapatos, carteras y cinturones. 

Redacción. 
Puede describirse particularmente uno de los animales 

citados o bien escribirse una composición breve, rese­
ñando los caracteres comunes de ambos. 
Peces y ostras. 
Elocución • Vocabulario. 

Peces, - Si es posible ,el maestro trabajará con sus 
niños frente a la pecera o frente a un pescado. 

Observar cómo nadan los peces y destacar la diferen· 
da con los animales ya estudiados: rana, yacaré, cisne, 
pato, etc. 

Los medios de locomoción de los peces son las aletas. 
Indicar su colocación en el cuerpo: pectorales, ventrales, 
dorsal. caudal. 

El cuerpo está recubierto de escamas o raspas. Obser­
vación de una escama en particular. 

El cuerpo en forma de huso facilita su movilidad en 
el agua. 

Respiración; opérculo, branquias, agallas. 
Alimentación: observación del tamaño de la boca del 

pescado y del tamaño de sus presas. Explicar la expre• 
sión: "El pez grande se come al chico". 

El hombre pesca en grandes cantidades, pues la carne 
constituye uno de los alimentos más sanos, sabrosos y 
digestivos. 

PLENO D I A, por José Mas 

El texto de lectura más completo para el grado, 



LA OBRA 

Nombrar los peces más comunes empleados en la ali­
mentación: corvina, sábalo, pejerrey, patí, trucha, ba­
gre, dorado, boga, merluza, pescadilla, raya, salmón, etc. 

Cómo se come el pescado: fresco (frito, hervido ,asa­
do) y conservado (en aceite, ahumado, salado, seco). 

Las espinas. Peligro de las mismas; precauciones que 
deben adoptarse al comer pescado. 

La pesca. (Recuérdese lo dicho en el asunto "El sue­
lo" al respecto). Los pescadores. Pez y pescado. Instru­
mentos que se emplean en la pesca. Barcos pesqueros; 
aru:uelos, red, caña, espinel. carnada, ~te. 

Cualidades. - Movedizo, inquieto, resbaladizo. 

Acciones, - Nadan, se sumergen, suben, bajan, pican 
la carnada, son pescados. 

Ostra, - Interesan particularmente las utilidades que 
prestan y la pesca de las ostras perleras. 

La cubierta exterior es rugosa y la interna nacarada. 
Algunas encierran perlas valiosas. Madreperlas. 

Viven adheridas a las rocas, por lo cual es necesario 
que los hombres bajen al fondo del mar para arrancarlas. 
Los buzos. El escafandro o escafandra. Descripción del 
traíe de buzo. Los buzos negros de las pesquerías orien• 
tales. 

La ostra como alimento. Los criadores de ostras. 
Cualidades. - Nácar irisado, precioso, hermoso. Per­

la valiosa, brilm;:ite, redonda. Trabajo peligroso, penoso, 

arries~a:'.fo. Manjar delicado. 
Acciones. - Vi\'en adheridas. Se sumergen, penetran 

en el agua, arrancan las ostras. 

Actividad manual. 
Coleccionar láminas que se refieran a los animales ci­

tados. 
Escenas comunes de pesca y pesca de ostras. El buzo: 

escafandras modernas para trabajar a grandes profundi­
dades. 

22 <i RADO 
Camino Llano 
po, Jul,a M Crespo 

Sigue los nuevos programas 
y contier,e una e1erc,tac1ón 
c1decuada que s,mpl,/ica la 
tarea del maestro. Sus lecturas 
son amenas y enseñan dele,-

• 
Semillitas 
por Juan feo J<iuregui 

l<indo. 

libro que logra un propósito 

casi inaccesible, aumentar la 
e[1cacia de' la enseñanza val,én• 
dose de hermosas composi­
ciones de las que emanan 
belleza, gracia, dulzura . . . 

EDITORIAL A.IAPELUSZ! CíA. 
PIEDIIAS 126 BUENOS AIIIES 
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Enhebrar perlas y formar adornos sencillos con las 
mismas. 

Dictado. 

E l pescado es un alimento sano y digestivo. En los 
ríos argentinos hay gran cantidad de peces. En el Río 
de la Plata se pescan pejerreyes, sábalos, bogas, paties, 
etc. A la dudad se traen también pescados que se pes­
can mar afuera. 

Otro. - La ostra vive adherida a las rocas. Los bu­
zos se sumergen eo el agua y las arrancan. Algunas, lla­
madas madreperlas, encierran perlas valiosas. De ellas se 
utiliza además el nácar, para hacer botones y objetos 
de adorno. 
Redacción. 

Escribir sobre cualquiera de los tópicos tratados: los pe~ 
ces, la ostra, el buzo, una escena de pesca, el regreso de 
la pesca, etc. 

Ejemplo: ¿Dónde viven los peces? Qué peces conoces? 
¿Para qué se pescan? ¿Cómo se pescan? 

¿Cómo es la carne del pescado? ¿Qué precauciones de­
bemos adoptar al comer pescado? 

El junco y el camalote. 
Son plantas acuáticas . El junco, de tallos largos y fle­

xibles. El camalote de raíces largas y fibrosas y hojas 
carnosas y grandes. 

Utilidad del junco1 su empleo en la fabricación de ces­
tas, esteras, cortinas, y su uso para atar los manojos de 
verduras. 

Los juncales del delta proporcionan un medio fácil de 
vida al isleño. 

Cualidades, - Flexible, erra111te, acuáticas. 
Acciones. - Corta, fabrica, empaqueta, lía, crece. 

Actividad manual. 
Procurarse representaciones de las plantas citadas. 
Realizar trabajos sencillos de trenzado de juncos. 
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Dibujo. 
Dibujar las plantas mencionadas y los objetos fabrica­

dos con juncos. 
Dictado. 

El junco es una planta acuática. Se utiliza para fa~ 
bricar esteras, cestas, cortinas, etc. Los juncos crecen 
en las orillas de los ríos. 

Lectura. LOS CAMALOTES 

Desde la orilla del río Paraná, cuyas aguas corren con más 
velocidad que de ordinario y suben hasta e l borde de las ba­
rrancas más altas , porque hay creciente , vemos pasar un gran 
trozo de tierra con y uyos y plantas . Son los camalotes, es decir. 
pedazos del suelo de las islas y hasta de las riberas del río 
que la correnta da. poco a poco, desprendió y ahora lleva hasta 
quién sabe dó nde . . 

Los ca ma lotes más chicos se deshacen en el río a l cabo de 
poco andar; pe ro los más grandes, sostenidos por las ra íces 
entrecruzadas de las plantas, se man tienen bien sólidos y siguen 
navegando hacia la desembocadura del Paraná en el Pla ta . 

Hay cama1o tes en los cuales v ia jan , como pasajeros de un 
barco, a lgunas grandes aves, yaca rés y hasta fie ras. 

Frecuentemente, los camalotes , llevados por el curso de la 
corrien te, van a dar contra la cos ta en lugares poblados . 

Delfina P. Schmid. 

Los tres últimos días de la semana se aprovecharán 
para plantear pequeños problemas, que servirán asimismo 
para hacer el repaso general del asunto tratado, sobre 
la intervención del agua en la producción de las materias 
primas indispensables para la vivienda, el alimento y el 
vestido. 

Recuérdese lo dicho coo anterioridad, al tratar en el 
asunto "El trabajo", la cooperación de los agentes na~ 
turalcs en el. trabajo del hombre. 

Se pueden plantear las siguientes preguntas-problemas. 
Sobre la vivienda. - ¿Cómo intervino el agua en la 

construcción de la casa que habitas? 
Regó los árboles que proporcionaroo la madera; formó 

LA OBRA 

la arena; se empleó para amasar el barro con el que se 
hicieron los ladrillos; se utilizó para preparar la mezcla; 
hizo funcionar las máquinas de los vapores y de los tre­
nes que condujeron los materiales de un punto a otro; se 
mezcló con cal para blanquear las paredes; trabajó en las 
máquinas de las fábricas que prepararoo el hierro em~ 
pleado en la construcción. 

Sobre el alimento. - ¿Cómo intervino el agua en la 
producción del pan? 

Sobre el vestido. - ¿Cómo intervino el agua en la fa­
bricación de un vestido de lana? 

El problema se resolverá de idéntica manera al prime­
ramente planteado, en forma de contemplar todas las in­
tervenciones posibles del agua. 

Actividad manual. 
Respondiendo al planteo de los problemas propuestos 

y utilizando el material ilustrativo ya coleccionado, se ha­
rán láminas que representen gráficamente el proceso se­
ñalado en cada caso. Las láminas no deben ser mudas 
sino que deben llevar breves oraciones explicativas. 

Vocabulario. 
Se insistirá en el uso correcto de las expresiones ense~ 

ñadas durante el desarrollo del asunto y se ampliará, se­
gún las necesidades de cada caso, con los vocablos apro­
piados. 

Redacción. 
Los niños deben estar así en condiciones de contestar 

oralmente, por medio de relatos de escasa extensión, a 
cada uno de los problemas propuestos y, en consecuen­
cia, de redactar una composición sobre cualquiera de los 

tópicos desarrollados. 

Asunto 
Los cambios atmosféricos según las estaciones y las regiones: brisa, viento, vendaval, ciclón, tormeutíl; 

lluv ia, llov izna, chaparrón, aguacero. La electricidad en la atmósfera : relámpago y rayo. Pararrayos. 
La acción del viento . ~1ovimiento y formas de las nubes. La temperatura. La humedad del aire. Los 

puntos cardinales y la dirección del viento . (Pampero, Sudestada). 
EL El aire respirable para las plantas. los animales y el hombre . El aire como elemento indispen:;able 

para el fuego. Aire no respirable y la falta del mismo: asfixia. Ventilación. Aire puro y aire viciado 
{ gases, polvo, humo). El aire en las grandes alturas, en las !>ierras, en el campo, en el mar; en las ciudades y en las minas. Los 
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árboles y la. purificación del aire . 
La fuerza del viento; su acción destructora; naveoa.ción a vela; molinos de viento. 

aérea; los pájaros, el cóndor, el águila; globo, dirigible y aeroplano. 
Ascensión en la atmósfern y navegación 

A continuación presentamos el trabajo correspondien­
te a la primera semana de setiembre, de este nuevo asun­
to, distribuido en la misma forma que el de los asuntos 
anteriores. 

Cambios atmosféricos. 
El aire nos rodea por todas partes. Es impalpable e in­

visible, pero podemos cerciorarnos de su existencia agi­
tando un abanico o un trozo de papel, es decir, cuando 
lo movemos. Coloración que adquiere cuando se halla en 
grandes masas. 

La capa de aire que rodea a la tierra se llama atmós­
fe ra. ¿Qué es el cielo? 

El niño podrá observar por sí mismo los cambios at­
mosféricos que se operan en la presente estación, para lo 
cual se le recomendará el estudio diario del cielo y de las 
condiciones climatológicas. 

El aire se mueve con mayor o menor velocidad. E x­
plicar de manera objetiva la formación de las corrientes 
de aire y dar las distintas denominaciones con que se de­
signa al viento, de acuerdo a la velocidad mayor o me­
nor que adquiere: brisa, vendaval, viento, huracán, ci­
clón. Describir cada uno de ellos y dar sus característi-

cas. En los casos del ciclón y huracán, indicar qué otros 
fenómenos meteóricos los acompañan. Perjuicios que oca­
sionan. La fuerza del viento: derriba paredes, vuela te~ 
chos, retuerce hierros, desgaja, abate, descuaja árboles. 

los huracanes en el mar. 
Mostrar fotografías de los destrozos causados por algu-

nos ciclones. 
Recordar lo dicho en el asunto anterior sobre la lluvia. 

Distintas formas que adquiere: llovizna, chaparrón, agua~ 
cero. Indicar los caracteres de cada una y en qué estacio­
nes del año se producen con más frecuencia. (Ver el 
desarrollo del asunto N.0 7 del programa de primer grado 

superior) . 
La electricidad en la atmósfera: el relámpago, el true­

no y el rayo. Peligros del rayo y consecuencias mortíferas 
del mismo. Manera de evitar el rayo en campo descu­
bierto y de conjurar el peligro ~ los lugares poblados. 

El pararrayo: describirlo someramente . 
Narrar cómo fué inventado el pararrayo por Benjamín 

Franklin. 
Cualidades. - Brisa suave, fresca, vivificante. V iento 

huracanado, poderoso. Huracán destructor, asolador. Llu-
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Dibujo. 
Dibujar las plantas mencionadas y los objetos fabrica­

dos con juncos. 
Dictado. 

El junco es una planta acuática. Se utiliza para fa­
bricar esteras, cestas, cortinas, etc. Los juncos crecen 
en las orillas de los rios. 

Lectura. LOS CAMALOTES 
Desde la orilla del río Paraná, cuyas aguas corren con má3 

velocidad Que de ordinario y suben basta el borde de las ba­
rrancas mils altas. porque hay creciente. vemos pasar un grao 
trozo de tierra con y uyos y plantas . Son los camalotes. es decir. 
pedazo.s del suelo de Jas islas y basta de las riberas del río 
que la conentada, poco a poco. desprendió y ahora lleva hasta 
quién sabe dónde. 

Los camalotes más chicos se deshacen en el río al cabo de 
poco andar; pero los más grandes, sostenidos por las raíces 
entrecruzadas de las plantas, se mantienen bien sólidos y s iguen 
navegando hacia la desembocadura del Paraná en e l Plata. 

Hay camalotes en los cuales viajan , como pasajeros de un 
barco, alguna.1 g.rande.1 aves, yacarés y basta fieras. 

Frecuentemente, lo.s ca.malotes, llevados por el curso de la 
cornente, van a dar contra la costa en lugares poblados. 

Delfina P. Schmid. 

Los tres últimos días de la semana se aprovecharán 
para plantear pequeños problemas, que servirán asimismo 
para hacer el repaso general del asunto tratado, sobre 
la intervención del agua en la producción de las materias 
primas indispensables para la vivienda, el alimento y el 
vestido. 

Recuérdese lo dicho coo anterioridad, al tratar en el 
asunto "El trabajo", la cooperación de los agentes na, 
turales en el. trabajo del hombre. 

Se pueden plan tear las siguientes preguntas-problemas. 
Sobre la vivienda. - ¿Cómo intervino el agua en la 

construcción de la casa que habitas? 
Regó los árboles que proporcionaroo la madera; formó 
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la arena; se empleó para amasar el barro con el que se 
hicieron los ladrillos; se utilizó para preparar la mezcla; 
hizo funcionar las máquinas de los vapores y de los tre­
nes que condujeron los materiales de un punto a otro; se 
mezcló con cal para blanquear las paredes; trabajó en las 
máquinas de las fábricas que prepararon el hierro em­
pleado en la construcción. 

Sobre el alimento. - ¿Cómo intervino el agua en la 
producción del pan? 

Sobre el vestido, - ¿Cómo intervino el agua en la fa­
bricación de un vestido de lana? 

E l problema se resolverá de idéntica manera al prime­
ramente planteado, en forma de contemplar todas las in­
tervenciones posibles del agua. 

Actividad manual. 
Respondiendo al planteo de los problemas propuestos 

Y utilizando el material ilustrativo ya coleccionado, se ha­
rán láminas que representen grá ficamente el proceso se­
ñalado en cada caso. Las láminas no deben ser mudas 
sino que deben llevar breves oraciones explicativas. 

Vocabulario. 
Se insistirá en el uso correcto de las _ expresiones ense, 

ñadas durante el desarrollo del asunto y se ampliará, se­
gún las necesidades de cada caso, con los vocablos apro­
piados. 

Redacción. 
Los niños deben estar así en condicjones de contestar 

oralmente, por medio de relatos de escasa extensión, a 
cada uno de los problemas propuestos y, en consecuen­
cia, de redactar una composición sobre cualquiera de los 
tópicos desarrollados. 

Los cambios atmosféricos según la, estaciooes y las regiones: brisa. viento. vendaval ciclón tormenta; 
Asunto lluvia, llovizna, chaparrón. aguacero. La electric.idad en la atmósfera: relámpago y rayo. Pararrayos. 

La acción del viento. Movimjeoto y formas de las nubes. La temperatura. La humedad del aire. Lo,s 

E L A I R E puntos cardinales y la dirección del viento. (Pampero, Sudestada). 
El aire respirable para las plantas, los animales y el hombre. El aire. como elemento indi.;,pensabJc 

para e l fuego . Aire no respirable y la falta del mismo: asfixia. Ventilacióa. Aire puro y aire viciado 
(gases, polvo, humo). El aire en las grandes alturas. en las sierras. en el campo, ea el mar: en las ciudades y e.n las minas. Los 
árboles y la purificación del aire. 

La fuerza del viento; su acción destructora: navegadón a vela; molinos de viento . Ascensión en la atmósfera y navegación 
aérea: los pájaros, el cóndor, e l águila; globo, dirigible y aeroplano. 

A continuación presentamos el trabajo correspondien­
te a la primera semana de setiembre, de este nuevo asun­
to, distribuido en la misma forma que el de los asuntos 
anteriores. 

Cambios atmosféricos. 
E l aire nos rodea por todas partes. Es impalpable e in­

visible, pero podemos cerciorarnos de su existencia agi­
tando un abanico o un trozo de papel, es decir, cuando 

lo movemos. Coloración que adquiere cuando se halla en 
grandes masas. 

La capa de aire que rodea a la tierra se llama atmós­
fera. ¿Qué es el cielo? 

El niño podrá observar por sí mismo los cambios at­
mosféricos que se operan en la presente estación, para lo 
cual se le recomendará el estudio diario del cielo y de las 
condiciones climatológicas. 

El aire se mueve con mayor o menor velocidad. Ex­
plicar de manera objetiva la formación de las corrientes 
de aire y dar las distintas denominaciones con que se de­
signa al viento, de acuerdo a la velocidad mayor o me­
nor que adquiere: brisa, vendaval, viento, huracán, ci­
clón. Describir cada uno de ellos y dar sus característi• 

cas . En los casos del ciclón y huracán, indicar qué otros 
fenómenos meteóricos los acompañan. Perjuicios que oca­
sionan. La fuerza del viento: derriba paredes, vuela te• 
ches, retuerce hierros, desgaja, abate, descuaja árboles. 
los huracanes en el mar. 

Mostrar fotografías de los destrozos causados por algu­
nos ciclones. 

Recordar lo dicho en el asunto anterior sobre la lluvia. 
Distintas formas que adquiere: llovizna, chaparrón, agua, 
cero. Indicar los caracteres de cada una y en qué estacio­
nes del año se producen con más frecuencia. (Ver el 
desarrollo del asunto N.0 7 del programa de primer grado 
superior) . 

La electricidad en la atmósfera: el relámpago, el true­
no y el rayo. Peligros del rayo y consecuencias mortíferas 
del mismo. Manera de evitar el rayo en campo descu­
bierto y de conjurar el peligro ec los lugares poblados. 
El pararrayo: describirlo someramente. 

Narrar cómo fué inventado el pararrayo por Benjamín 
Franklin. 

Cualidades. - Brisa suave, fresca, vivificante. Viento 
huracanado, poderoso. Huracán destructor, asolador. Llu, 
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via persistente, torrencial. Llovizna molesta. Chaparrón 
copioso. Relámpago rápido. Trueno horrísono, estruendo• 
so. Rayo mortífero. Cielo nublado, encapotado. Luz vi­
vísima. 

A cciones. - El viento sopla, silba. El aire se mueve. 
Llueve, cae la lluvia, moja la tierra, refresca, limpia la 
atmósfera. Relampaguea. Truena, El relámpago ilumina. 
Suena el trueno. Cae el rayo. Zigzaguea. 

Expresiones, - ¼-lueve a cántaros. Arrecia la tormenta. 
Viento desatado. 
Actividad manual. - Coleccionar láminas, figuras y re• 
cortes que se refieran a cualquiera de los aspectos moo­
cionados, seleccionando, además, el material ilustrativo del 
asunto anterior utilizable en el presente . 

Confeccionar un calendario para registrar, por anota­
ciones y dibujos convencionales, los cambios atmosféricos, 
la acción del viento y su dirección, la temperatura y la 
humedad. (Ver el asunto anteriormente mencionado de 
primer grado superior) . 
Dibujo. 

Realización de dibujos interpretativos del asunto: un día 
de viento en la ciudad o en el campo; escenas de un dia 
de lluvia; una tormenta, etc. 

Dibujar una casa con un pararrayos. 
Dictado. 

Los huracanes causan graves perjuicios. La fuerza del 
viento es tan grande que nada la resiste. Vuela los te­
chos de las casas y derriba las paredes. Descuaja los ár­
boles gigantescos y encrespa las olas del mar. Después 
de los huracanes la tierra tiene un aspecto desolador. 

Otro. - Benjamín Franklin fué el inventor del para­
rrayos. El pararrayos preserva a los edificios de los efec­
tos destructores del rayo. Los rayos ocasionan muchas 
desgracias. Matan todos los años a muchas personas y a 
muchos animales. 
Redacción. 

Puede redactarse una composición sobre cualquiera 
de los ternas estudiados. 

Ejemplo: ¿Quién fué el inventor del pararrayos? ¿Dón­
de se colocan los pararrayos? ¿Para qué se colocan? ¿De 
qué están hechos? 

Asimismo puede escribirse sobre cualquier tema particu­
larmente estudiado: "Una tormenta en el mar", "Los efec­
tos de un huracán", "Un día de lluvia", etc. 
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Observación gramatical. - Acentuación. 
Continúese con el terna, seleccionando del vocabulario 

las palabras graves que lleven ace'llto ortográfico. Hacer 
buscar a los niños palabras que presenten estas carac­
terísticas. 

Familia de palabras. 
Viento, ventoso, ventarrón, ventilador, ventilado, ven­

tilación, vientecillo. 
El viento. 

Sopla viento. 
Un viento fresco y fuerte. 
Es ese fresco vieoto que sigue a la lluvia casi siempre. 
El quiere que todo se seque pronto. 

Por eso corre y bate las alas con fuerza. 
Con mucha fuerza. 
No se cansa. 
Barre techos y patios. Barre calles y plazas. Barre caro• 

pos y montes. 
Mueve las ramas para que caigan las hojas mustias. 
Sopla en los caños para que salgan las gotas que que­

dan en ellos. 
Y luego se bebe los charcos. 

("Jugando", de G. Berdiales y P. lnchauspe) . 

Recitación, 
Lo qué dice el viento 

Yo soy un visitante inesperado, 
que llego cuando nadie me desea, 
empujo las ventanas y me asomo 
o me deslizo sin abrir las puertas. 

Converso dulcemente con las hojas; 
pero a veces las oigo que se quejan, 
porque, jugando y sin querer, las rompo 
barriéndolas después en mi carrera. 

Y o encrespo de los mares el espejo, 
del barco pescador hincho las velas, 
hago mover las aspas del molino 
y levanto muy alto las cometas. 

Y travieso mis ocios entretengo, 
después que he terminado mis tareas, 
viendo rodar por tierra los sombreros 
y los fuertes paraguas dando vuelta. 

E, A. López de Nelson. 

La acción del viento. 
¿Qué hace el viento? Por medio de láminas apropia­

das y por la observación directa del cielo. los niños lle, 
garán a la conclusión de que las nubes se mueven im­
pulsadas por él y cambian caprichosamente de forma . 
Observar las distintas for~as de las nubes, sin dar· el 
nombre de las mismas, comparándolas con objetos cono­
cidos por los alumnos. 

El barrilete. Cómo se hace; cuándo se remonta; quién 
lo mantiene en el aire. 

La temperatura actual; hace frío. ¿En las otras esta­
ciones del año qué temperatura hace? Días templados, 
calurosos. 

Dígase cómo se mide la temperatura y enséñese a leer 
la tabla graduada del termómetro. Temperaturas sobre 
cero y bajo cero. 

Recortar de los diarios las anotaciones sobre tempera­
t4ra, para agregarlas al calendario. 

La humedad del aire. Efectos que produce en el orga-
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nismo. Que los niños observen cómo están los patios, los 
muebles, las paredes, etc. 

Recordar los puntos cardinales y referirlos a la direc­
ción del viento. Enseñar el empleo de la brújula para la 
determinación de los puntos cardinales. 

¿Cuáles son los vientos más conocidos? El Pampero, 
la Sudestada, el Zonda. 

Efectos que produce cada uno de ellos y caracterís­
ticas de los mismos. 

¿Cómo se sabe la dirección del viento? Empleo de la 
veleta; materiales que se utilizan para su construcción y 

formas corrientes que se le dan. 

Cualidades. - Nubes espesas. Día ventoso. Viento 
terrible. Dia de frío, caluroso, templado. Temperatura 
elevada, baja. Día húmedo. 

Acciones. - El viento sopla, mueve, arrastra, empuja, 
empulsa a las nubes; encrespa las aguas. El termómetro 
marca. La columna de mercurio asciende, desciende, baja, 
sube. El barrilete colea, cabecea, remonta, planea. La ve­
leta marca, gira, señala. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a los tópicos 

tratados. 

Construcción de una veleta, de un barrilete y un 
remoline te. 

TERCER 
Asunto 
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Cartografía. 

Hacer un croquis de la República Argentina, con pa­
trón o sin él, y, después de marcar con una cruz los 
cuatro puntos cardinales, señalar por medio de flechas la 
dirección de los principales vientos que soplan en la Re­
pública Argentina. ¿De dónde vienen esos vientos? 
Dibujo. 

Dibujar un termómetro, una veleta. Escribir al pie de 
los mismos una oración explicativa. Ej.: Marca la tem­
peratura. 

Dibujos de libre interpretación del tema por los alum­
nos-. Ej.: remontando un barrilete. 
Dictado. 

El viento impulsa las nubes. Hace girar las veletas en 
lo alto de las torres. En los días de viento los niños 
remontan los barriletes. 

Otro. - Estamos en invierno. El termómetro marca 
en esta época temperaturas muy bajas. Pocas veces la 
columna de mercurio desciende hasta el cero. 

Redacción. 
Redactar resúmenes breves sobre cualquiera de los 

temas indicados o bien describir una escena dada: el niño 
que remonta un barrilete o que juega con un molinete, etc. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Humedad - húmedo - humedecer - humedecido. 

GRADO 

BIOGRAFIA DE GRANDES 
FIGURAS DE NUESTRA 

HISTORIA 

Riva davia : su vi da y su obra . Rosas y su época . Urqui=a. Mitre y Sarmiento: 

sus v idas, sus obras y la época en que actuaron. 

La difícil situación del año 1820 

Este asunto, que nos ocupará en su desarrollo dos 
semanas de clase, es dificil para un niñito de tercer grado. 

Tratemos de presentarlo en la forma más sencilla po­
sible para conseguir dar una idea de la acción de estos 
grandes hombres y de la época en que actuaron. 

Para hacer recordar los principales acontecimientos 
conviene ordenar un álbum al que titularemos "Anarquía 
y Organización Nacional''. 

En este álbum coleccionaremos todas las láminas, datos 
y dibujos relacionados con esta época de nuestra histo­
ria y ordenaremos una pequeña biografía con los datos 
más sobresalientes de la vida de estos argentinos ilustres. 

Continuaban aún las luchas por la Independencia cuan­
do ya los argentinos se habían separado. 

Los caudillos habían comenzado a enseñorearse de las 
provincias. 

Empieza la lucha entre hermanos, es decir la desorga­
nización, la anarquía. 

El Director Supremo, Juan M. de Pueyrredón, pide a 
San Martín que mande parte de su ejército para luchar 
contra los caudillos. 

San Martín no obedece; su ejército es el ejército de la 
Libertad y no quiere que se manche con la sangre de los 
argentinos. 

El célebre Congreso de Tucumán celebra su última 

sesión en el mes de febrero y el Directorio queda su­
primido. 

En medio de tantos trastornos y calamidades es nom­
brado gobernador de Buenos Aires el general Martín 
Rodríguez. 

Su gobierno trajo a la provincia una época de tranqui­
lidad y progreso. 

De regreso de Europa, a donde había ido con Manuel 
Belgrano para gestionar el reconocimiento de la Indepen­
dencia, es nombrado como ministro del nuevo goberna­
dor Bernardino Rivadavia. 

El famoso ministro 

Nueve años había permanecido Rivadavia en Europa. 

Después de actuar en los comienzos de la Revolución 
de Mayo, había dejado a su patria y ahora regresaba 
trayendo consigo las costumbres y la cultura de Europa 
y deseando propagarlas en su país. 

Como ministro de Rodríguez, comienza a desarrollar 
una brillante actuación. Su ansia de progreso empieza a 
hacerse sentir en la sociedad de Buenos Aires. Crea aso­
ciaciones literarias, artísticas y musicales. Da amplia li­
bertad al periodismo y tolerancia de culto. 

Organiza academias: la de Medicina L ,; ," < u~·..irc.3a el 
18 de abril. 

Funda escuelas gratuitas en les h:.i rri ,:,s ¿,. la c;u~ é>d cH: 
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Buenos Aires y en algunos pueblos apartados de la cam­
paña. 

Inicia innovaciones gubernativas y económicas; funda 
la Sociedad de Beneficencia; reglamenta el ejército; dicta 
la ley del olvido, es decir, del perdón entre todos los her­
manos argentinos; crea una Caja de Ahorros, etc. 

Lectura - Dictado. 
- - -

LA VISION DE NUESTROS PROCERES 

El día 5 de marzo del año 1823, el entonces ministro del go, 
bierno de Buenos Aires, don Bernardino Rivadavia, firmaba un 
DECRETO creando la CAJA DE AHORROS. Decía el genial 
.estadista en este histórico documento: 

"El objeto de una Caja de Ahorros, es proporcionar a las per..­
:sonas industriosas y dispuestas a la economía, un depósito se .. 
guro donde guardar y beneficiar sus pequeños sobrantes, hasta 
que lleguen a formar una suma que sea de una utilidad eficaz 
para la mejora del estado del interesado o de su familia o que 
le: remedie en el evento de una enfermedad u otea desgracia". 

La época en que actuó Rivadavia no fué: muy propicia a tal 
iniciativa, pero abrió el camino a nuestra actual CAJA NACJQ .. 
NAL DE AHORRO POSTAL que inició su funcionamiento el 5 de 
abril de 1915 y ho}1 constituye una de l as instituciones más có..­
moda y segura para depositar nuestros ahorros. 

Al terminar el gobierno de Martín Rodríguez es nom­
brado gobernador el General Las Heras, patriota que re­
~resaba al país después de acompañar a San Martín en 
las luchas a través de América. 

El nuevo gobernador consigue reunir en Buenos Aires 
un Congreso Nacional que crea un Poder Ejecutivo Na­
cional con el título de Presidente de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. 

Don Bernardino Rivadavia es nombrado primer Presi­
dente de la República. 

Los obstáculos insalvables con que tropezó su gobierno 
en aquella época tan difícil obligaron al primer Presidente 
a enviar su renuncia al Congreso el 27 de junio del 
año 1827. 

Convencido de que nada podía hacer ya por el bien 
de la patria, abandona su país y muere en el extranjero. 

Dos libros ajustados estrlctaanente 
a los nuevos programas 

Actividad Plena 
por C. de Pral Gay de Conslenla 

Contiene un Diccionario 
de las palabras usadas 
en el libro. Sus lecturas 
son amenas e interesantes. 

Alegre Taller 
po r José D. forgione 

Edición aumentada 
con 76 ilustraciones para 
responder a todos los 
asuntos del programa. 

. • EDITOAIAL :, ~.KAPELUSZi ~íÁj~ 
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Recitación: 

La Muerte de Rivadavia 

(Fragmento de "Romance Mayor del Señor Rivadavla .. 
por Arturo Capdevíla) 

Era el 2 de septiembre ese día 
que entre nieblas marinas se alzaba. 
Martes era . En la próxima iglesia 
las campanas a misa llamaban. 
Ved. Allí el sacerdote se acerca 
Se arrebuja el enfermo en la cama. 
Tiene frío y es frío supremo 
y le tiemblan las manos heladas. 
Están todos los buenos amigos. 
Ninguno faltaba. 
Algo quiere decir. Se le inclinan 
el fraile, los hombres, el aya. 
--Que no lleven mis restos, dispongo, 
a la Buenos Aires, donde Rosas manda-

-¿ Qué más dice? 
Se acercan los fieles 
amigos que· graves aguardan. 
Nada. Nada 

-¿Y ahora? 
¡Silencio! 

Y a es de piedra el Señor Rivadavia. 

Juan Manuel de Rosas 

Mediante la colección de láminas, narraciones, lecturas 
Y dictados, daremos idea sobre las costumbres más sobre­
salientes de la época de nuestra historia en la que actuó 
Rosas. 

Trataremos que los alumnos averiguen algunos datos 
sobre su vida, dónde transcurrió su infancia, cómo apren­
dió a conocer al gaucho de la c;ampaña, sus costumbres 
como estanciero, su primer gobierno, etc. 

Obtenidos los datos procederemos a la ordenación de 
los mismos y anotaremos los principales formando de este 
modo, una pequeña biografía en la que los alumnos han 
tenido una activa participación. 

Juan Manuel de Rosas nació en Buenos Aires el 30 de 
marzo de 1793. 

Cuando niño vivía con su familia en la capital durante 
los meses de invierno y asistía a la escuela . 

Cuando llegaba el verano se trasladaba a la estancia 
de sus padres, al sud de Buenos Aires. 

Al hablar de su viaje a la estancia aprovecharemos la 
oportunidad para recordar los medios de transporte uti­
lizados en esa época. 

En una galera, manejada por el mulato Pancho, partía 
toda la familia. 

Detrás, en carretones de grandes ruedas iban las negras 
exclavas y los equipajes . Cerraban las marcha los posti­
llones a caballo, que eran indios y mestizos armados para 
la defensa y que iban durante el largo y pesado viaje 
arreando la tropilla de repuesto, 

Daremos algunos datos sobre la vida de Rosas en la 
estancia: 

Aprendió a ejecutar todos los rudos trabajos del campo, 
se hizo amigo de los gauchos y hasta se vinculó con los 
indios que llegaban al establecimiento para cambiar plu­
mas, quillangos y pieles de tigre y zorro por tabaco, yerba 
y aguardiente. 
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Conoció de cerca los peligros a que se hallaban expues­
tas las poblaciones del sud, amenazadas constantemente 
por los malones y oyó, de labios de los paisanos, los crue­
les ataques de los bárbaros pampas y las heroicas defen­
sas de las poblaciones. 

Siendo un niño aún, pues apenas contaba trece años, 
demostró su valor en la defensa de su ciudad natal du­
rante las invasiones inglesas. 
Lectura - Dictado. 

UN PEQUENO DEFENSOR DE BUENOS AIRES 

Los ingleses, que habían desembarcado en Quilmes, marchaban 
hacia Buenos Aires. 

El virrey Sobremontc, al tener noticia del ataque, huye hasta 
Córdoba. 

Don Santiago de Liniers, decidido a luchar contra los inva, 
sores, organizaba la defensa. 

Los vecinos de la ciudad, desde los más ancianos hasta los 
más jóvenes, se presentaban a él voluntariamente para ofrecer 
sus servicios. 

Entre los muchachos más pequeños que llegaron para alistarse 
en el ejército iba con varios de sus amigos, un niño de trece 
años llamado JUAN MANUEL ORTIZ DE ROSAS. 

Liniers lo destinó a servir un cañón con la misión de conducir 
cartuchos. El día 13 de agosto de 1806, después de la victoriosa 
reconquista de la ciudad, el jefe de la defensa llamó a Juan 
Manuel, lo felicitó por su conducta y le dió una carta para 
su madre, doña Agustina, en la que le deci a que su hijo se 
había portado "con una bravura digna de la causa que de,. 
fendía". Poco después el pequeño defensor de su ciudad natal 
sentaba plaza de soldado en el cuarto escuadrón de caballería 
llamado de los "Migueletes" y demostraba nuevamente su valor 
luchando contra los ingleses en la segunda invasión. 

Gramática. 
Presentaremos la siguiente oración: 

Yo hablo 
¿Qué hago? hablo es verbo 
¿Quién habla? Yo es sujeto 
Y o representa a la persona que habla, es un pronom­

bre personal de primera persona. 
Si en vez de hablar yo solamente, habláramos dos o 

tres a la vez ¿cómo decíamos? 

Nosotros hablamos 
Nosotras hablamos 

nosotros - nosotras es el plural de yo. 

Gobierno de Rosas 

Recordemos rápidamente las causas de la renuncia del 
presidente Rivadavia, el trágico fin de Dorrego y la cruen­
ta lucha entre unitarios y federales. 

Don Juan Manuel de Rosas, comandante de campaña, 
es nombrado jefe de los federales y busca la alianza de 
otros caudillos de las provincias. 

Bustos en Córdoba, Facundo Quiroga en La Rioja, 
Ibarra en Santiago del Estero. 

Los caudillos se apoderan de las provincias y el partido 
uní tario queda vencido . 

El dia 8 de diciembre de 1829, la Legislatura Provincia l 
eligió gobernador de Buenos Aires al Comandante de 
Milicias, Juan Manuel de Rosas, por el término de tres 
años. 

Se le confirió un poder absoluto para gobernar según su 
criterio personal y se le denominó "'Restaurador de las 
Leyes". 

La divisa punzó comenzó a usarse como emblema de 
la federación. 

Al terminar su primer periodo gubernativo en el año 
1832 es reelegido pero rechaza el nombramiento y parte al 
mando de una expedición militar a las pampas. 

En abril de 1835 Rosas es nombrado gobernador nue-
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vamente por el término de cinco años pero su gobierno 
absoluto y despótico se prolongó hasta el año 1852. 

Durante esta tiranía se cometieron toda clase de perse­
cuciones y vejámenes, muchos hombres honorables y mu­
chas familias se vieron obligados a emigrar en busca de 
un asilo en el destierro. 

La Sociedad Popular Restauradora llamada La Mazorca 
cometía crímenes y asaltos por el solo delito de no ser 
federales. 

Sus esbirros violaban domicilios, azotaban a las inde­
fensas mujeres y mataban a los hombres. 
Lectura - Dictado. 

LA DULCE MANUELITA 

La hija de Rosas fué una excepción en su familia. Durante 
las horas trágicas de la tiranía, ella representó siempre la espe ... 
ranza y el perdón; en su corazón hallaban cabida todas las 
s1íplicas y pedidos de clemencia que por su intermedio se le 
hacían llegar a su padre. 

Uno de los argentinos que más odió a Rosas, José Mármol,. 
decía de Manuclita: "No es bella, pero tiene ese algo indefi .. 
nible y elocuente que estampa en el rostro la inteligencia". Todos 
la querían muchísimo y cuando llegaba su cumpleaños, el día 
24 de mayo, el pueblo entero lo festejaba con gran alegría. 

Manuelita daba cita a sus amistades en la casa de la calle 
Moreno y Bolívar o en su residencia de Palermo y en un sarao 
muy familiar en el que se reunía lo más granado de la sociedad, 
la dueña de casa desplegaba toda su gracia y distinción. 

También se hacían ese día grandes festejos populares a los 
que concurrían los soldados de Rosas, los negros y los mulatos 
que bailaban al son de tamboriles. 
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Caída de la Tiranía 

Expliquemos, sin entrar en mayores detalles, cómo el 
pueblo argentino no aceptó nunca gustoso la dictadura a 
qu e fué sometido . 

Muchos argentinos ilustres comenzaron a luchar encar­
ni::adamente contra el tirano. 

Juan María Gutierrez y Esteban Echeverría organi::aron 
en Buenos Aires la Asociación de Mayo. 
Lectura - Dictado. 

LA ASOCIACION DE MAYO 

El día 23 de junio de 1837 se efectuaba en Buenos Aires una 
reunión secreta de argentinos. 

Los treinta y cinco jóvenes que formaban la reunión escu• 
chaban absortos la palabra de un poeta, Esteban Echeverría, 
que les hablaba de la necesidad de asociarse para salvar a Ja 
patrin de la opresión en que vivía. 

Y quedó así constituida la Asociación de Mayo, cuyo prin• 
ciPio era : DEFENDER Li\ LIBERT AD DE LOS HOMBRES DE 
MAYO. 
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Cuando las armas derrotaron a Juan Manuel de Rosas en los 
campos de Caseros, hacía ya muchos años que los miembros de 
la ASOCIACION DE MAYO lo habían vencido con sus plumas 
en los campos del espíritu. 

Narremos en una forma sencilla la Cruzada Libertadora 
del Norte al mando del general Lavalle; la derrota de este 
ejército por los soldados de Rosas; la muerte casual de 
Lavalle en Jujuy; la campaña del general Paz y la del 
general Justo José de Urquiza, hijo de Entre Ríos, que a 
fines del año 1851 cruza el río Paraná al frente de una 
cruzada libertadora de la que formaban parte Sarmiento y 
Mitre y derrota completamente al ejército del tirano en 
la batalla de Caseros. Rosas huye al extranjero en un 
barco de guerra inglés y vive en el destierro los últimos 
años de su vida. 

Un día húmedo y frío del mes de marzo del año 1877 
muere recibiendo la última caricia de su querida hija, a 
los ochenta y cuatro años de edad. 

ROSAS Y LAVALLE 

Rosas y Lavalle estaban en guerra. Había sido fusilado el 
coronel Dorrego, y Rosas aparecía como su vengador. Después 
de derrotar a Lavalle, el futuro tirano avanzó sobre Buenos Aires 
Y estableció su cuartel general en la vecina localidad de Cañuelas. 

Comenzó entonces la intervención de los amigos comunes para 
procurar un arreglo decoroso. De Buenos Aires a Cañuelas y de 
Cañuelas a Buenos Aires. iban y venían Pueyrredón, Tag le, Alzaga, 
Sarratea. del Carril. .. 

Pero Lavalle no tenía paciencia para esperar el término de esas 
lentas diplomacias, y una tarde, fresca y serena de julio. llamó 
a su ayudante. 

- ¿Qué le parece, capitán, si nos diéramos un buen galope 
por las afueras? 

-¡Magnífico, excelentísimo señorl ¿Y hasta dónde llegaríamos? 
-Hasta Cañuelas. • 
- ¿Hasta Cañuelas? .. . - El capitán Estrada estaba azorado; 

no podía convencerse . 
- Que preparen caballos para usted y para mi y que nos sigan 

dos soldados. 
Un momento después. bajo el tibio sol de invierno. el Gober• 

nador y su ayudante, seguidos por un par de soldados. salían 
de la ciudad. al galope largo de sus cabalgaduras. rumbo al sur. 

··················••·•·••·••••••••••••••••••••••••••••• ••••••• 
Los oficiales de Rosas no podían creer lo que veían. El propio 

jefe enemigo llegando así, cerrada la noche. como un amigo de 
confianza. 

-El General Rosas salió a recorrer las líneas avanzadas, ex• 
ce lentísimo señor. 

- Bien . Lo esperaré. ¿Podríamos tomar unos mates. mientras 
tanto? 

Cuando Rosas regresó, horas más tarde, encontró a su adversario 
durmiendo plácidamente en su propia cama. 

-Cuiden de que nadie moleste el sueño del general Lavalle 
- ordenó,- y así como despierte, me Haman. 

A la madrugada lo llamaron. Cuando Rosas entró en la habi­
tación. Lavalle le salió al encuentro con los brazos abiertos. Y 
ambos adversarios. enternecidos. se unieron en estrecho abrazo . 

LueQ"o conversaron larga y amigablemente. 
El sol del nuevo día estaba ya bien adelantado en su camino. 

cuando el Gobernador y su ayudante entraban nuevamente a la 
ciudad al galope largo de sus cabalgaduras. 

Del libro de lectura Cielo Azul. 

Gramática. 
Presentaremos una oración: 

Tú estudias 
¿Cuál es el sujeto de esta oración? 
¿Y el verbo? 
Tú es el pronombre personal de 

segunda persona 
Que formen el plural: 

vosotros vosotras. 

Primeros años de Sarmiento 

Los nmos ordenarán, como de costumbre, una sencil!a 
biografía de Domingo Faustino Sarmiento y anotarán los 

datos principales. 
Nació en San Juan, al pie de los majestuosos Andes, el 

día 15 de febrero de 181 l. 
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Fueron sus padres Don José Clemente y Doña Paula 
Albarracín. 

A los cinco años de edad concurría ya a la escuela de 
la patria. 

A los quince años abre su primera escuela en San Luis. 
Poco después trabajaba en su ciudad natal como de­

pendiente de tienda y aprovechaba los ratos libres para 
estudiar . 

A los dieciséis años comienza a tomar parte en las lu­
chas civiles de su patria. 

En 1831 emigra por primera vez a Chile, de donde 
vuelve para emigrar nuevamente en 1842, dejando escri­
to en una pared el programa de su vida: Las ideas no se 
matan. 

Enseñar fué siempre su más grande aspiración. Enseñar 
a los niños en la escuela y enseñar a los adultos por me­
dio de sus escritos. 

Cuando Urquiza se pronunció contra Rosas, Sarmiento 
abandonó la posición conquistada en el extranjero y se 
incorporó a las huestes libertadoras. 

Lectura - Dictado. 

MONTE DE ORO 

En un hermoso valle, al pie de una pintoresca sierra y cercana 
a la mina que le <lió su nombre SAN FRANCISCO DEL MONTE 
DE ORO, existió hace: muchos años una modcstísima escuclita en 
la que un niño de 15 años, maestro por irresistible inclinación, 
dictaba sus lecciones a siete alumnos, todos mayores que él. 

El afán de aprender de aquellos discípulos lograron despertar 
en el joven maestro la fe y el entusiasmo que dieron a la República 
Argentina el más grande de sus educadores. 

Había tomado Sarmiento tanto cariño al sencillo ranchito que le 
sirvió de aula en San Luis que en una de sus cartas manifestaba 
en una oportunidad a un amigo suyo: 

... "Ojalá que algo pudiéramos hacer para perpetuar la escuela 
del Monte de Oro, dónde nació mi gran ciencia del A. B. C." 

Hoy esta humildísima escuelita es todo un símbolo y se la con­
serva como una reliquia histórica. 

Primeros años de Bartolomé Mitre 

Ordenaremos la biografía de Mitre y anotaremos los 
datos más importantes. 

Nació en Buenos Aires el 26 de junio de 1821. Su padre, 
Don Ambrosio Mitre, era descendiente de conquistadores 
españoles. 

Sus primeros años transcurrieron en Carmen de Pata­
gones . 

A los dieciséis años comienza su vida de soldado y 
alumno de la Academia Militar de Montevideo. 

Defendiendo la libertad y los derechos del pueblo ar­
gentino, recorrió Uruguay, Bolivia, Perú y Chile. 

Junto con Sarmiento y otros patriotas se embarcó en 
Valparaíso, en una fragata a vela, dispuesto a llegar a 
Montevideo a ofrecer su vida por la libertad de la patria. 

Lectura - Dictado. 

EL SACRIFICIO DE UN HEROE 
Era el 3 de lebrero del año 1852. 
En los campos de Caseros los dos ejércitos enemigos hacían es .. 

fuerzas inauditos para vencer. 
Los hombres de Rosas sabían que de esa lucha dependía el go­

bierno del tirano, pero los soldados de Urquiza defendían una cau.­
sa noble, la libertad de su patria y esa idea aumentaba el poder 
de sus armas. 

El comandante Mitre, encargado del comando de una de las di­
visiones de artillería que estaban bajo la dirección del coronel 
Pirán, notó que una pieza dirigida por un oficial correntino lla.­
mado Fernández, hacía tiros "cortos" y decidió rectificar per .. 
sonalmente la puntería. Iba a dispararla cuando Fernández, que 
comprendió el peligro que corría su comandante, expuesto a las 
balas enemigas, le pidió encarecidamente que le cediera su puesto. 

Mitre accedió: inmediatamente aquel oficial cayó muerto. 
Un disparo hecho en sostén de la tiranía había alcanzado su 

pecho. 
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Un correntino Juan B. Cabra! salvó la vida en San Lorenzo del 
libertador de América; otro correntino, Fernández, .salva la vida 
en los campos de Caseros del futuro organizador de nuestra patria, 
Gramática. 

Escribiremos la siguiente oración: 
Usted lee 

Hallar el sujeto y el verbo de la oración . Usted es un 
pronombre de la segunda persona. 

Formar el plural: 
Ustedes leen. 

Organización Nacional 
E xpliquemos cómo después de caída la tiranía que so­

portó el país durante veinte años, el general vencedor, 
Justo José de Urquiza, comienza la organización del go­
bierno de Buenos Aires y designa como gobiernador pro­
visorio al autor del Fl:imno Nacional Argentino, Dr. V i­
cente López y Planes . Inmediatamente invita a todos los 
gobernantes de las provincias a un acuerdo en San Nicolás. 

La reunión, que tuvo lugar el 31 de mayo de 1852, adop­
tó resoluciones muy importantes . 

Las catorce provincias fi rmaron este acuerdo y el ge­
neral Urquiza fué investido con el título de Director Pro• 
visorio de la Confederación Argentina. 

Cada provincia nombró dos diputados para formar el 
Congreso que debía ~eunirse en Santa Fe. 

La provincia de Buenos Aires, que no estaba de acuer­
do con algunas de las resoluciones de San Nicolás, no 
mandó sus representantes al Congreso. 

Esta célebre asamblea sancionó en acto solemne la 
Constitución Nacional, que es el libro de nuestras leyes 
Y que fué obra, en su mayor parte, del eminente tucu­
mano Dr. Juan Bautista Alberdi. 

512 

Después de algunas luchas la unión nacional quedó 
consagrada, pues Buenos Aires entró nuevamente a for­
mar parte de la gran familia argentina. 

Presidencias de Sarmiento y Mitre 

Los dos últimos días correspondientes a este asunto los. 
dedicaremos a tratar las provechosas presidencias de 
estos ilustres ciudadanos, a leer algunos de sus escritos, 
a narrar algunas anécdotas interesantes y a la declama~ 
ción de poesías. 

Damos a continuación una poesía que puede ser utili­
zada si el maestro lo cree conveniente. 

Sarmiento 

Altiva cual la olímpica ralea, 
Genial en ssu audacias, poderosa, 
E n su inspiración fecunda y luminosa 
Nació para la lucha gigantea. 

La Ciencia y la Verdad aman tu idea 
Al iniciar la liza belicosa, 
Y la ruda ignorancia tenebrosa 
Vepcida queda en sin igual pelea. 

Todo a tu paso de titán se inclina, 
Y las hondas tinieblas ilumina 
La fosfórica luz de tu talento; 

Y con la augusta majestad del sabio, 
Con voz del corazón grita tu labio: 
" ¡No se mata jamás el pensamiento!" 

Federico Figueroa. 

La Casa J. PEUSER Ltda., presenta a la consideración y elevado 

criterio de los Maestros sus últimas publicaciones en libros de lectura : 
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CUARTO GRADO 
Asunto 

LA ORGANIZACION 
NACIONAL 

Urquiza Y Mitre. La Constitución de 1853 . Las presidencias constitucionales. Hechos 

principales. La acci6n constructiva de Urquiza , Mitre, Sarmiento y Avellaneda. Sus afanes pa-­

trióticos por el bienestar común y el prog reso de la Nación. 

Un detalle que usted ha de cuidar sin duda es el de 
leer las didácticas de los grados anterior y siguiente al 
suyo. Ello permite ajustar la medida de la enseñanza, 
al propio tiempo que utilizar algún material informa­
tivo, pues ciertos temas figuran en dos o más grados. 

Para este asunto remitimos a nuestros lectores al de 
Quinto grado que lleva el mismo título, aunque tenien­
do en cuenta de simplificar los puntos que lo requieran. 
Llamámosle muy especialmente la atención sobre los 
conceptos que lo encabezan, válidos también para este 
grado. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto de historia argentina lee 
lo referente al Acuerdo de San Nicolás, su importancia y su 
rechazo por la Legislatura de Buenos Aires¡ sobre el Congreso 
Constituyente de Santa Fe, las provincias que en él estaban 
representadas, sus miembros más distinguidos, cuándo sancionó 
la Constitución y cuándo y dónde fué promulgada, 

El mismo Congreso eligió presidente de la Nación al general 
Urquiza. Lee sobre la obra de esta presidencia, que es muy 
importante. Averigua qué se hizo para resolver la , iruación del 
Estado de Buenos Aires, la guerra subsiguiente, la firma del 
pacto de San José de Flores y su importancia. Averigua cómo 
vuelve a estallar la guerra y las consecuencias de la batalla 
de Pavón. 

Lee sobre la presidencia de Mitre y la guerra del Paraguay 
y sus consecuencias para nuestro país. 

Lo mismo sobre Sarmiento, en cuya época fué use::; int1do Ur­
quiza y estalló la fiebre amarilla en Buenos Air~s. 

Por último, lee sobre Avellaneda y la solución del problema 
de la capital de la República que él resolvió. 

Para hacer. - Cuadro de los Presidentes argentinos que se 
sucedieron desde Urquiza hasta el general Justo, i11dic:ando J;ara 
cada uno desde cuándo ocupó la presidencia y, ~n los casos 
de interrupción, indicar la causa. 

Para retener. - Disposiciones del Acuerdo Je San Nkoliis. 
Congreso de Santa Fe, su importancia. Fecha de la ~ar:.<..ión de 
la Constitución Nacional. Síntesis de las luchas entre Buenos 
Aires y la Confederación. Síntesis de la obra realizada por los 
presidentes Urquiza, Mitre, Sarmiento y Avellaneda. 

Para aprender de memoria. Preámbulo de la Constitución 
Nacional. 

Para contestar por escrito. - ¿ Qué objeto tenía la reunión 
de ¡¡obernadores en San Nicolás/ ¡Qué se convenía por el Acuer­
do/ ¿Por qué lo rechazó la Legislatura de Buenos Aires/ ¡Qué 
consecuencias tuvo esa actitud? ¿Cómo estaba constituido el Con­
greso de Santa Fe? ¿Cuándo sancionó la Constitución Nacional? 
¿A quién elig-ió primer presidente? ¿Qué obra desarrolló el presi­
dente Urquiza7 ¿Cómo se encaró la s i tuación de Buenos Aires? 
Haz un resumen de las dos guerras destacando la importancia 
del P3cto de San José de Flores y de la batalla de Pavón. 

Haz un resumen de los acontecimientos ocurridos en las pre­
s idencias de Mitre, Sarmiento y Avellaneda. 

Desarrollo del asunto. 

En el último asunto dejamos a Urquiza vencedor en 
Caseros. Inmediatamente se firmó el Acuerdo de San 
Nicolás entre los gobernadores de pro,:,incias, rechazado 
por la de Buenos Aires, lo que originó su separación 
<le! resto de la Confederación. Reunido el Congreso 
Constituyente en la ciudad de Santa Fe, dictó una 
Constitución el l.º de mayo de 1853, que es la que nos 
rige actualmente con ligeras modificaciones. 

Urquiza había sido nombrado Director provisorio de 
la Confederación. Convocado el pueblo de la República 
a elecciones para designar primer gobierno constitucio­
nal, resultó electo el mismo como presidente y el doctor 
Salvador María del Carril como vicepresidente. El Con­
greso se instaló en la ciudad de Paraná, capital de la 
Confederación, el 22 de octubre de 1853. 

Lectura 

UN CAUDILLO 

¿ Quién terminó en favor de la libertad el sitio de nueve años que 
Rosas puso a Montevideo? Un caudillo . ¿Quién derrocó a Rosas y 
su tiranía de vein te años? Un caudillo. ¿ Quién abrió por primera vez 
los afluentes del Plata al tráfico libre y directo del mundo? Un cau• 
dillo. ¿Quién abo lió las aduanas provinciales argentinas que dura­
ban desde 1820 basta 18527 Un caudillo. ¡Quién reunió la Nación 
Argentina, dispersa, en un congreso constituyente? Un caudillo . 
¿ Quién promulgó la constitución de libe rtad y progreso que sancio­
nó ese congreso? Un caudillo. ¿Quién consagró los principios eco­
nómicos de esta constitución. hecha p3ra poblar y enriquecer 
el país con inmigrados y capitales europeos , por tratados per­
petuos internacionales de libertad fluvial y de comercio con 
Estados Unidos, Inglaterra, Francia y el mundo entero comer­
cial? Un caudillo. ¿Quién reinstaló y reg ularizó las re laciones 
que estaban interrumpidas entre el país y el jefe de la Iglesia 
dominante? Un caudillo. ¿ Quién negoció el tratado de paz que 
puso fin a la guerra de la Independencia contra España, y ob­
tuvo el reconocimiento de su independencia por esta nación, su 
antigua soberana -? Un caudillo. ¿Quién inauguró el movimiento 
de colonización y de empresas de ferrocarriles, telegrafos, ban­
cos. etc.? Un caudillo. ¿Quién fué el promotor de la riqueza. 
del crédito, de la prosperidad, resultado inmediato de esa serie 
de cambios? Un caudillo. ¿Quién fué, por fin. el presidente qu2 
dió el primer ejemplo de subir al poder, gobernar y bajar por 
la Constitución en el periodo por ella designado? Un caudillo. 
¡Quién fué, cuál era el nombre de ese caudillo? 

El mismo contra el cual fueron hechas la revolución del 11 
de septiembre. las repetidas campañas terminadas en Cepeda y 
Pavón y los empréstitos levantados para costear esas guerras. 
que dejaron endeudada y empobrecida a la nación hasta ahora: 
el caudillo Jus to José de Urquiza; contra el cual existen volú­
menes de libros y de leyes, escritos y firmados por los que han 
hecho sus títulos de gloria de sus veinte años de guerras Y vic# 
torias contra ese caudillo y ese caudillaje odiado por ellos. -
Juan Bautista Alberdi, 

LA PRESIDENCIA DE URQUIZA. - Grandísima 
fué la obra constructiva de esta presidencia, en una 
época donde todo estaba por hacer. En el orden interno 
las obras de mayor importancia fueron: la colonización 
y la inmigración, dándose grande~ facilidades para el 
establecimiento de colonias extranjeras de agricultores 
en las provincias del litoral. Urquíza, personalmente, se 
encargó de la fundación de muchas de ellas como lo 
había venido haciendo desde la época en que sólo era 
gobernador de Entre Ríos. La construcción de líneas fé­
rreas, el fomento de la instrucción pública mediante la 
creación de muchos establecimientos de educación y la 
entrega de subvenciones a las provincias para tal fin, 

etc., etc. 

En el orden externo se dió preferencia al restableci­
miento de las buenas relaciones con las principales po­
tencias extranjeras, relaciones que habían sido perjudi­
cadas durante el gobierno de Ros:is. 

Entre los principales tratados internacionales que se 
firmaron figuran: el de paz y amistad con España ( 1857) 
y otros de amistad y comercio con Inglaterra, Francia, 
Estados Unidos, Chile, Brasil, Bolivia, Paraguay, etc. 
El ministro de Relaciones E xteriores que los firmó fué 
Juan María Gutiérrez. Se aseguró también la libre nave­
gación por los ríos Paraná y Uruguay para los buques 
mercantes de todas las naciones. 

La capital de la Confederación fué el centro obligado 
de la cultura de las bellas letras y allí acudieron cele­
bridades mundiales que el gobierno atrajo para fomentar 
la vida Intelectual. Entre ellos recordaremos tres nom~ 
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bres que han quedado muy ligados a nuestro pasado: 
Martín de Moussy, Francisco Bilbao y el de Burmeister. 

LA CONFEDERACION Y BUENOS AIRES. - A 
pesar de la autonomía con que se mantenía Buenos 
Aires, la Constitución que este Estado se había dado 
dejaba la puerta abierta para una futura unión con las 
demás provincias. Las relaciones se mantenían más o 
menos cordiales y bajo el gobierno de Pastor Obligado 
progresó extraordinariamente, pues la situación econó­
mica era próspera debido en gran parte al puerto de 
Buenos Aires. 

La cuestión de los "derechos diferenciales" vino a 
agravar la situación. La confederación atravesaba por 
muchas dificultades financieras y entonces se dictó una 
ley ( 1856) que recargaba con importantes derechos 
aduaneros las mercaderías europeas que se introdujeran 
en buques que hicieran escala en Buenos Aires, en tanto 
que viniendo directamente los pagaban muy reducidos. 

La ley no produjo los resultados que la Confedera­
ción esperaba y vino a crear una situación de tirantez 
entre ésta y Buenos Aires, pues se vió en ella un propó­
sito de hostilidad de parte de las provincias. El anta­
gonismo se ahondó con el gobierno de Valentín Alsina, 
sucesor de Obligado ( 1857), que encarnaba la oposición 
a Urquiza y al federalismo, por resentim_ientos personales 
con el presidente. 

Finalmente el Congreso dictó una ley que autorizaba 
a Urquiza a reunir al Estado de Buenos Aires al resto 
de la Confederación, empleando la fuerza si fuese nece­
sario. Se formó un ejército y una escuadra para tal fin. 
Al propio tiempo, Buenos Aires preparó el suyo al man-
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do del coronel Bartolomé Mitre, ministro de guerra. El 
encuentro de los dos ejércitos tuvo lugar en la cañada 
de Cepeda, cerca del Arroyo del Medio, límite tradicio­
nal (23-octubre- 1859), donde las fuerzas de Buenos 
Aires hicieron muy poca resistencia. Urquiza avanzó 
hasta San José de Flores (hoy barrio del mismo nom­
bre) e impuso la renuncia de Alsina. Con la mediación 
del Paraguay se firmó el Pacto de San José de Flores 
que estableció la incorporación de Buenos Aires a la 
Confederación, con la sola condición de que una con­
vención provincial propondría las reformas que creyera 
oportunas a la Constitución, ya que ella había estado 
ausente del Congreso de Santa Fe, que luego serían so­
metidas a la sanción definitiva de una convención nacio­
nal. Este tratado se firmó el 11 de noviembre de 1859, 
actualmente Día de la Paz, fecha que desde el año pa­
sado es recordada por la plaza Once, de esta capital 
( anteriormente recordaba el 11 de septiembre, fecha de 
la separación). 

Ambas convenciones se reunieron y el 25 de septiem­
bre de 1860 se sancionaron algunas reformas de poca 
importancia. 

Terminado el período de Urquiza, fueron electos San­
tiago Derqui como presidente y el general Juan Esteban 
Pedernera como vice. Al mismo tiempo la provincia de 
Buenos Aires eligió como gobernador al general Bar­
tolomé Mitre. Las relaciones fueron muy cordiales y toda 
dificultad ya parecía allanada cuando se produjeron gra­
vísimos acontecimientos. 

En la provincia de San Juan estalló una revolución: 
el gobernador Virasoro fué asesinado y surgió en el car­
go Aberastain. El gobierno nacional mandó una inter­
vención la cual, ante la resistencia de Aberastain, des­
pués de un combate lo aprehendió y fusiló. Como Abe­
rastain respondía a la política de algunos hombres de 
Buenos Aires, esta provincia protestó enérgicamente ante 
el gobierno nacional el cual, sin embargo, había des­
aprobado aquel procedimiento. 

Otra disidencia mayor se produjo en seguida. Para 
las elecciones nacionales la provincia de Buenos Aires 
designó sus diputados según la ley provincial y no según 
la Constitución nacional. El congreso rechazó los diplo­
mas. La provincia respondió anulando los pactos de 
unión. La Confederación y la provincia se prepararon 
para la guerra. Los ejércitos volvieron a estar al mando 
de Urquiza y Mitre, respectivamente, pero el primero 
actuaba sin entusiasmo, pues estaba distanciado de Der­
qui. El encuentro tuvo lugar en Pavón, en Santa Fe 
(17- septiembre-1861) y esta vez la derrota se pronun­
ció para Urquiza. Derqui renunció; poco después hizo 
lo mismo Pedernera, quedando acéfalo el gobierno nacio­
nal. Cada provincia volvió a gobernarse por sí misma. 

REALIDA]_) DE LA SlTUACION. - Cierto era que, desd~ 
el 53, el pa1s contaba con una Constitución escrita, que se había 
ju~ado respetar y cumplir. Pero no todos la respetaban y cum-­
plian Y eso era, precisamente, lo difícil de lograr. Quedaban 
todavía muchas pasiones enardecidas, mucho caudillo suelto de­
seoso de hacer primar su voluntad, mucho menos precio por 
la ley, muchos argentinos que colocaban por encima de los ca ... 
lores de la enseña nacional los colorinches de sus partidos poli-­
ticos. . . Todavía - ¡ todavía! - hombres reseptables, cultos, 
bien intencionados, creían posible organizar el país llevando un 
cintajo pu_nzó en el ojal de la levita o en el lado izquierdo del 
poncho ... - B. Gonzálcz Arrili, 

CONSOLIDACION DE LA REPUBLICA. - Mitre 
fué encargado de la presidencia provisional y convocó 
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a un Congreso que se reunió en Buenos Aires en 1862. 
Allí se dió solución provisoria al dificil problema de la 
capital de la República. En efecto, la provincia de Bue­
nos Aires siempre se había resistido a la fedcralización 
de su mejor ciudad, lo cual representaba el anhelo del 
resto del país por ser la más importante de todas. Según 
la Ley de Compromiso se acordó que por el término de 
cinco años las autoridades nacionales podrían residir en 
Buenos Aires, donde también tenían su natural asiento 
las provinciales. Esta situación había de provocar nume­
rosos conflictos y revoluciones y originó dos partidos: 
el autonomista y el nacional. 

Mitre fué declarado "benemérito de la patria" por ha­
ber asegurado la unidad argentina y resultó electo pre­
sidente para un nuevo período (1862-1868) conjunta­
mente con Marcos Paz como vice, iniciando la serie de 
períodos regulares. Al mismo tiempo era designado co­
mo gobernador de la provincia Mariano Saavedra, hijo 
de don Cornelio. 

Lectura 

BARTOLOME MITRE. - Autodidacta extraordinario, se hizo 
por sí solo artillero de escuela en époc.::is de barbarie ; fundó, pos­
teriormente, partidos , coleoios. instituciones de cultura; fué suce­
siva o simultáneamente matemático, poeta, filólogo, orador, bi­
bliófilo, historiador. ouerrero, periodista, gobernante: hombre de 
acción y hombre de ensueño en todo tiempo. Su gloria es de las 
que sólo caben en una palabra: su nombre, 

La sola mención de sus trabajos literarios basta para medir la 
importancia de Mitre en la historia de nuestra cultura. Ha dejado 
más de treinta volúmenes entre los que se encuentran la Historia 
de Belgrano y la Historia de San Martín. 
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Ha recorrido í_nte11ramente todo el escalafón militar , desde alf.S­
rez has!a br1gad1er; toda la carrera política, desde diputado has• 
ta presidente; . todos los géneros literarios . de~de la polémica 
ha~ta el_ madrigal¡ todas las aventuras romancescas, desde la 
qmeta d_,cha ~el hogar hasta las trágicas proscripciones; todas las 
ceremonias of1c1ales. desde la revista de tropas antes de la ba• 
talla. hasta las embajadas diplomáticas después de Ia victoria· 
todos _los. esfuerzos intelectuales, desde e-1 aprendizaej de las len~ 
guas tnd1~e~as hasta la investigación de las biografías heróicas ; 
todos_ los ex,tos populares, desde el triunfo electoral hasta el jubi­
leo c1vico. Su vida se vincula a la historia de siete naciones: 
Argentina, Uruguay, Bolivia, Perú, Chile, Brasil y Paraguay. 
Consagrado por el amor de su pueblo, su muerte fué la muerte 
de un patriarca . - Ricardo Rojas. 

PRESIDENCIAS CONSTITUCIONALES. 

1854-60.-Justo José de Urquiza. 
1860-61.-Santiago Derqui. Renunció después de la batalla de Pa­

vón. El gobierno quedó acéfalo. Interinamente fué en• 
cargado de la presidencia el general Bartolome Mitre. 

1862-68.-Ba rtolomé Mitre. 
1868-74.-Domingo Faustino Sarmiento. 
1874-80.-Nicolás Avellaneda. 
1880-86.-Julio A. Roca. 
1886-92.-Miguel Juárez Celman. A raíz de la revolución de 1890 

renunció y completó el período Carlos Pellegrini. 
1892•98.-Luis Sáenz Peña. Una crisis política y económica le 

obligó a renunciar en 1895, completa ndo el período José 
Evaristo Uriburu. 

1898-04.-Julio A. Roca . 
1904-10.-Manuel Quintana. Habiendo fallecido en 1906, le su­

cedió José Figueroa Alcorta. 
1910-16.-Roque Sáenz Peña. A los tres años de su gobierno tuvo 

que re tirarse por motivos de salud. falleciendo en 1914. 
Le sucedió Victorino de la Plaza. 

1916-22.-Hipólito lrigoyen. 
1922-28.-Marcelo T. de Alvear. 
1928-30.-Hipólito lrigoyen. Un movimiento revolucionario lo des­

alojó del poder, quedando como presidente provisional 
José E. Uriburu. 

1932-38.-Agustin P. Justo. La fecha de ascensión del mando fué 
cambiada, fijándose la del 20 de febrero, aniversario de 
l a batalla de •Salta . 

Asunto 
EL AIRE 

Propiedades principales. Composición. Su importancia en la vida . La combustión. La presión atmos· 

férica: efectos y ap licaciones. 

Por cierto que el contenido de este asunto le obligará 
a no perder tiempo, pues hay mucho que ver. Trate de 
que los conceptos fundamentales queden bien compren­
didos, pues casi todo deriva de la comprensión clara de 
ellos, como iremos viendo más adelante. 

Recordamos nuevamente que el único aprendizaje efi­
caz en ciencias naturales es que él tiene por base la expe­
rimentación y la observación directa de los fenómenos. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto de cíencias físicas y natu­
rales lee todo lo referente al aire y su composición. impor­
tancia para la vida, la combustión, la presión atmosférica, si .. 
fones, bombas, presión atmosférica, la atmósfera, barómetros. 

Para hacer. - Sobre el fondo de un plato fija un cabo de 
vela, cubre con agua el fondo del plato, enciende la vela. Y 
cúbrela con un vaso. Observa cómo se apaga la vela y el nivel 
del agua dentro del vaso. Agrega agua para igualar niveles, 
levanta lentamente el vaso e introduce en él un fósforo encen­
dido. ¿Qué deducimos de este el<perimentol Escribe tus obser­
vaciones e ilústralas con dibujos. 

Toma una botella llena de agua e inviértela en un vaso. 
¿Qué ocurre? ¿Por qué el agua no continúa saliendo? Consí­
guete un tubo doblado en forma de V con uno de sus brazos 
más largos. Introduce en un vaso lleno de agua el brazo corto. 
Sorbe por el otro extremo hasta que el agua llegue a tus 
labios. Observa. A esto se llama sifón. 

El mismo tubo vuélvelo a introducir en el agua. Cierra con 
un dedo el extremo libre. Levanta y observa. ¿Qué ocurre? 

Colócate una ventosa en la pierna. Observa . ¿Por qué se 
adhiere? Compara con el vaso y el agua del primer experimento. 

¿Cuál es la causa de todos estos fenómenos? Escribe todas 
tus observaciones, explicando lo que has hecho e ilustra tu tra• 
bajo con dibujos. 

TOLOSA y FESQUET: 

p R 

Dibuja el esquema de una bomba aspirante impelente indi­
cando su funcionamiento . 

Dibuja barómetros y explica su funcionamiento, en especial el 
experimento de Torricelli. 

Para retener, - Composición del aire, presión atmosférica. ba­
rómetros, sifones, bombas. 

Para pensar. - Los antiguos decían: La naturaleza tiene 
horror al vacío. 

Para practicar siempre, - Debo respirar constantemente air~ 
puro. 

Para contestar por escrito. - ¿A qué llamamos atmósfera? 
¿Hasta dónde es respirable? ¿Cómo está compuesto el airel ¿Cómo 
ha de ser el aire que respiramos? ¿Cómo hemos de conseguir 
esa pureza del aire? ¿Qué ejerce la atmósfera sobre toda la 
superficie de la tierra? ¿Cómo medimos esa presión? ¿Quién 
era Torricellil ¿ Qué debemos a sus observaciones? ¿ Qué son 
los barómetros? ¿Qué utilidades nos prestan? 

¿A qué llamamos sifones? ¿Cómo funcionan y qué utilidades 
nos prestan? 

¿Qué son las hombasl ¿Cómo pueden ser? Describe el funciona­
miento de alguna de ellas. ¿Qué utilidades nos prestan? 

EL AIRE Y LA A TMOSFERA. - El aire, como el 
agua, es uno de los elementos indispensables para la vida, 
para la combustión y es la causa de ciertos fenómenos 
que iremos estudiando en el curso de este asunto. La 
capa de aire que rodea a la Tierra se llama atmósfera. 
¿Cómo se presenta el aire? ¿Cómo la atmósfera? 

Las personas que van escalando una montaña o los 
aviadores y pasajeros de los aviones notan que a medida 
que ascienden la respiración se hace más dificil. En 
efecto, por una razón que estudiaremos en seguida, el 
aire se enrarece, es decir, se hace tan liviano que nuestra 

o A 
Texto de lectura para CUARTO GRADO 
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circulación y respirac10n se alteran profundamente, tanto, 
que a más de 8.000 metros de altura la vida humana es 
imposible. Quienes desean ascender más deben 'introdu­
cirse '" materialmente en un "estuche" herméticamente 
cerrado. Las revistas presentan con frecuencia esos avia­
dores ataviados con trajes semejantes a los de los buzos. 
Estos deben defenderse de una gran presión; aquéllos, 
de la poca presión del aire. A propósito: averiguar qué 
personas no pueden ascender a ciertas alturas. 

El aire es un gas incoloro y transparente aunque el 
cielo se presenta de color ozul. 

EL COLOR DEL CIELO (Para el maestro) 

El color azul del cielo es debido a la di fus ión de la luz solar 
por las moléculas de los gases que componen la atmósfera y por 
las par tículas que flota n en suspensión ~n su seno . Las primeras. 
por ser extremadamente pequeñas, soil las que dispersan l.:i.s ra di a-­
cienes de corta longi tud de onda : azules y v ioletas. Por esta ra-­
zón a medida que nos elevamos, siendo cada vez más puro el 
aire. el cielo se torna más azul y obscuro . Las partículas de pol-­
vo y los microorganismos que pueb lan !a .:atmósfera son los que 
determinan, a l dispersa r las radiaciones de mayor longitud, los 
colores amarillentos y roj izos , sensibles sobre todo, cuando el sol 
nace o cuando se oculta , pues entonces sus rayos a traviesan en 
su mayor extensión las capas más bajas de la atmósfera. 

A la derecha el agua asciende ocupando el 
vacío dejado por el oxigeno que se ha consumido en 
la combll8tión. 

Las gotas de agua que form an las nub•~s . teniendo d i6metros que 
oscilan de J /50 a 1 /100 mm .. dispersan a la ve= la tota lida d de 
las radi aciones solares y toman e l color bl anco lechoso que les 
es característico. - A. Fcsquet. 

Para los alumnos diremos que ese color azul caracte­
r ístico del cielo se debe a que las moléculas gaseosas y 
el polvo que tiene en suspensión dispersan las radiacio­

nes azules de la luz solar. 
COMPOSICION DEL AIRE. - Comience por la rea­

lización en clase del primer expe¡·imcnto indicado en el 

EL 80 o/o DE LAS VOCES 
aptas o no para el canto, mejoran sensi~ 
blemente con el estudio de la impostación. 

• 
ALDO ROSSI 
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cuestionario y haga que sus mismos alumnos lleguen a 
las conclusiones siguientes: 

! .º- Sabemos que la combustión necesita oxígeno. La 
vela encendida consumió rápidamente el que había en el 
vaso. Agotado el oxígeno se apagó. El agua ascendió de 
nivel porque ocupó el espacio dejado por el oxígeno 
consumido. 

2.º-EI resto del vaso está ocupado por un gas inerte, 
que no permite la combustión. Ese gas se llama nitrógeno. 

3.°-Si ha marcado con tiza la altura a que alcanzó el 
agua dentro del vaso y se calcula a qué porción del mis­
mo corresponde al que ha entrado, se llegará a establecer 
que el aire se componue de ½ de oxígeno y % de ni­
trógeno. 

El aire es tá compuesto también de otros elementos, 
en mucha menor proporción. Tiene anhídrido carbónico, 
que es el gas que espiramos, que se produce en gran 
cantidad en las combustiones y que aprovechan las plan­
tas para su alimento. Se puede comprobar la presencia 
de este gas en el aire por las siguientes demostraciones. 
Si en un vaso con agua de cal fli ltrada se hace burbujear 
mucho aire, mediante un inflador o una jeringa, el agua 
se enturbiará porque se forma un cuerpo insoluble lla­
mado carbonato de calcio. Por la misma razón, en los 
recipientes donde se guarda cal apagada o agua de cai 
se forma una película más o menos consistente, de esa 
misma substancia , por el contacto con el anhídrido car­
bónico del aire. 

También existe vapor de agua. En efecto, cuando se 
coloca una bebida fría en un recipiente de vidrio, éste se 
empaña. Es el vapor de agua de la atmósfera que se ha 
condensado en gotas muy pequeñas. Lo mismo ocurre en 
invierno con los vidrios de las ventanas. 

los corpúsculos sólidos que flotan en el aire son muy 
visibles cuando un rayo de luz penetra en una habita­
ción poco iluminada. También en esas partículas suelen 
haber microbios. 

También componen el aire una cantidad de los llama­
dos gases raros, cuyos nombres ni siquiera vamos a men­
cionar porque ningún significado tienen para nosotros. 

El aire que respiramos ha de ser puro. Esto quiere decir 
que debe poseer las proporciones normales de oxígeno y 
anhídrido carbónico, ni defecto del primero ni exceso del 
segundo; suficiente grado de humedad; no contener cuer­
pos extraños en lo posible, estar en movimiento y a la 
presión normal. E l aire que no reune estas condiciones 
se llama viciado o confinado y, en el caso de falta de 
presión, enrarecido. La pureza del aire en las habitacio­
nes se consigue mediante una ventilación adecuada. Sobre 
todo hay que tener la precaución de dejar una abertura 
durante el sueño o mientras haya combustión. Siempre 
que sea posible hay que permanecer al aire libre. 

Lectura 

LOS BENEFICIOS DEL AIRE LIBRE. - La vida a l aire libre 
tonifica al organismo. La respiración de aire puro y libre esti­
mula el apetito , a l digestión y la asimila ción, aumenta el meta­
bolismo o sea los intercambios de nuestro organismo, fort ifica el 
s istema nervioso y aumenta la resis tenc ia de los individuos para 
las enfermedades . Como un complemento se ag regan a estos bene­
ficios una vida act iva , la acción de la luz solar, las d iversiones 
más v iri les y otros factores higiénicos. 

Dormir con las ventanas abiertas, respirando el aire exterior , 
t rae como consecuencia un sueño más tranquilo y un reposo más 
completo . No debemos ignorar, sin embargo , que estos buenos 
efectos pueden llegar a ser destru idos por la exposición al fr ío , 
du ran te la noche, especialmente en los niños, los vie jos o los dé--
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hiles y aun en organismos robustos, que no se encuentren pro-­
tegidos por un buen abrigo y una buena alimentación. - Dr. Ma-­
nuel V. Carboncll. 

PRESION ATMOS­
FERICA. - Con el ex­
perimento de la botella 
llena de agua que no 
pierde su contenido al 

invertirla y con los que 
le siguen, los alumnos 
han de llegar a la con­
clusión de que existe 
una presión desde afue-
ra, que se ejerce en todo 
sentido. Esa presión es­
tá ejercida por el aire 
y se denomina presión 
atmosférica. No es de­
bida a otra causa que 
al propio peso del aire 
que llega a 1.3 g. por 
litro. 

En el año 1647 un 
físico italiano, Torrice­
lli, pudo medir la mag­

nitud de la presión atmosférica en la siguiente for­
ma: tomó un tubo de vidrio cerrado en un extremo, de 
poco diámetro y de un metro de longitud. Una vez 
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que lo llenó con mercurio lo sumergió invertido en una 
probeta que también contenía mercurio. Pudo observar, 
entonces, que el nivel del mercurio dentro del tubo des­
cendía hasta detenerse a una altura de 760 milímetros 
desde el espejo del mercurio en la probeta. Llegó as! a 
la conclusión de que la causa de ese hecho residía en la 
presión atmosférica; esa presión era igual al peso del 
mercurio contenido dentro del tubo. Ese aparato se llamó 
barómetro ( del griego barios: peso; metron: medida) . 

La presión de 760 mm. corresponde al nivel del mar. 
Cada vez que se asciende o se desciende, disminuye y 
aumenta, respectivamente, por efecto de la menor y ma­
yor columnas que se tienen en cada uno de esos casos. 
La presión varía igualmente con el estado de la atmós­
fera. Por esta razón el barómetro sirve para calcular la 
altura a que se encuentra una montaña o un avión, así 

. como es también posible predecir el tiempo, pues cuan­
do se avecina una tormenta el barómetro desciende y 

aumenta su graduación con buen tiempo. Esta predicción 
es de un valor relativo, pues también deben considerarse 
otros factores. 

Comúnmente no se utiliza el barómetro de probeta ( a 
mercurio), sino el de cuadrante (metálico), por ser más 
práctico y económico. 

SIFONES. - El sifón es un aparato que sirve para 
transvasar líquidos con toda comodidad de un recipiente 
a otro sin moverlos y siempre que el que contiene el lí-
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guido se encuentre a mayor altura. El experimento rea­
lizado anteriormente explicará su funcionamiento. Cuando 
se trata de líquidos peligrosos se utiliza una perilla de 
goma. Hacer funcionar sifones con diferente disposición 
de los recipientes. 

BOMBAS. - Para elevar el agua de los pozos se uti­
lizan bombas que actúan con la presión atmosférica. Es­
tas bombas pueden ser de mano o accionadas por un 
molino de viento o con motor acoplado. No confundir 
con las bombas centrífugas. 

Mediante los esquemas que se encuentran en todos los 
textos explicar sus clases, especialmente la bomba aspi­
rante-impelente, que es la que más se usa. 

"LA NATURALEZA TIENE HORROR AL VACIO". - Los 
antiguos explicaban la ascensión del agua dentro del cuerpo de 
bomba con la frase del epígrafe. En realidad esta fr ase no exp lica 
la verdadera causa de ese y de otros fenómenos que observaban. 

QUINTO 
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No puede negarse, sin embargo, que la exp licación es in']eniosa . 
El ilustre sabio y pensador francés Pascal, que v ivió en el si~ 

glo XVII. fué el primero en demostra r que esta ascensión era 
debida en realidad a la presión atmosférica. En una carta que 
dirigió a un amigo en 1647 decía lo siguiente : 

"No creo que la Naturaleza tenga a lma o sentimientos que la 
hagan susceptible de experimentar horrores. Me inclino más bien 
a pensa r que esos efectos se deben a la presión del a ire. 

" He imaginado un expe rimento que podrá darnos la luz que 
buscamos. s i se ejecuta con la exactitud que requiere. Es el de 
efec tuar el experimento corriente del vacío (el de T orricelli) va­
rias veces en un mismo día, con un mismo tubo y con el mismo 
mercurio. a l pie y en la cima de una montaña, a lta por lo me­
nos de unas quinientas a seiscientas toesas ( medida antigua de 
casi 2 metros de longitud). para comprobar s i la a ltura que al­
canza rá e l mercurio será la misma o diferente . Este es un expe­
rimento decisivo y si sucede que la altura del mercurio es me­
nor en la cima que al pie de la montaña ( como yo lo sospecho 
por muchas razones, aunque todos sean contrarios a es tas mani­
fes taciones) , habrá que convencerse de que la presión del a ire 
es la única causa que equilibra la altura del mercurio, puesto 
que es bien evidente que existe mucho más a ire que pesa a l pie 
de la monta ña que sobre su cima y no se podría argüir que la 
Naturaleza aborrece el vacío al pie de la montaña más que en s u 
cima ''. (El experimento aconsejado por Pascal dió el siguiente re­
sultado: al pie de la montaña 711 mm.; en la cima 627 mm . ). 

GRADO 
Asunto 

DECLARACIONES, DERE~ 
CHOS Y GARANTIAS DE 
LA CONSTITUCION 

NACIONAL 

Principales decÍaraciones de carácter institucional; lec tura comentada de los ar.­

tículos pertinentes. Derechos y deberes civiles: ar tículos 14 . 16, 17 y 20. Asegura r el 

conocimiento de estos artículos; memorizar e l 14 y e l 16. Derechos y deberes políticos: 

artículos 21 y 22 . Lectura comentada para asegurar su conocimiento. La Patr ia y e-1 

patriotismo; engrandecimiento y defensa de la patria . El sufragio ; su va lor. 

Bien sabe usted que la moral no es materia que pueda 
enseñarse en lecciones como las demás del programa, 
pero tampoco ha de estar ausente de la vida del aula. 
En este asunto encontrará motivo para importantes re­
flexiones que llamen a la conciencia de los alumnos. De 
nada vale que un país posea una buena constitución si 
lo5 ciudadanos que lo componen no son capaces de 
respetarla y hacerla respetar por sus mandatarios. Pero 
hemos de insistir en que lo primero es obedecer sus man­
datos. Nos hace mucha falta aprenderlo bien. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - Conviene que consultes un buen texto de Ins truc­
ción Cívica, pero es indispensable el texto de la Constitución 
Nacional. 

Lee atentamente, y pensando uno por uno, los trece primeros 
artículos de la Constitución Na cional. Observa cuáles se refieren 
a la form a federal de gobierno y cómo .. disminuyen" y limitan la 
" independencia" de las provincias. Lee el art. 35. 

Averigua a qué llamamos deberes y a qué llamamos derechos, 
la diferencia que existe entre ellos y la que existe entre los dere­
chos civ iles y los políticos . Lee el artículo 14 y averigua qué 
significa " de acuerdo a las leyes que reglamentan su ejercicio". 
Lee el art. 17 y relaciónalo con el 14. Lee el art. 20 y relacióna!IJ 
con el H y con Ja parte final del preámbulo. Averigua cómo 
pueden obtener su ciudadanía los extranjeros. Averigua qué son 
las contribuciones de que habla este artículo, quiénes las pagan 
y para qué se cobran. Explica la importancia de los artícu­
los 16 y 19. 

Lee el art. 21 y explica cómo se prepara el ciudadano para cum­
plir con sus deberes de tal. Lee asimismo el art, 22 y averigua 
quiénes son los representantes del pueblo, cómo se eligen, qué es 
el sufragio y cómo te preparas tú para cumplir con ese deber . 

Para hacer. - Cuadro de los derechos civiles que tienen todos 
los habitantes de la Nación según los artículos 14. 17, 18, 19 y 20. 

Cuadro de los deberes que emergen de los artículos 21 y 22. 
Para aprender de memoria. - Articulo 1-1 de la constitución . 
Para pensar. - La grandeza moral del país se funda en la rec-

titud con que sus ciudadanos cumplan sus deberes y ejerciteo. 
sus derechos . Debo prepararme para ser un ciudadano útil a la 
Patria. 

Para retener. - Idea de deberes y derechos. Concepto funda­
mental de lo estudiado. 

Para conteotar por escrito. - ¿Cuáles son los nombres oficiales 
de nuestro país? 

¿Qué d ispop.en los artículos del 4 al 13 con respecto a la auto­
nomía de las provincias? 

¿Qué importancia tiene cada una de esas restricciones para la 
unidad nacional? Destaca y explica las más importantes. 

¿A qué llamamos deberes y a qué llamamos derechos? ¿Qué son 
derechos civiles y qué derechos políticos? ¿A qué llamamos ha .­
bitante y a qué llamamos ciudadano? ¿Cuáles son los principales 
derechos civiles? ¿ Qué importancia tiene el a rt. 20? 

¿ Qué disponen los artículos 21 y 22 y cómo te preparas tú en 
cada caso para cumplir con los deberes que e llos te imponen? 

¿Qué piensas hacer en pro de la grandeza de tu Patria? 

Desarrollo del asunto. 

Ante todo es indispensable que cada uno de los alum­
nos posea un ejemplar de la Constitución Nacional. Esta 
exigencia está autorizada por el Consejo Nacional de 
Educación que la ha establecido expresamente. Al que no 
la pueda comprar que la escuela se lo regale. Por otra 
parte, figura casi siempre en los textos corrientes de Ins­
trucción Cívica. 

Recordar rápidamente la parte final del asunto ante­
rior de historia. El art. 35 establece las denominaciones 
oficiales de nuestro país. Los artículos que se refieren a 
la forma federal de gobierno son los siguientes: 1, 3, 4, 
5, 7, 13. Para salvaguardar el principio de la unidad na­
cional no fué posible adoptar un sistema de federalismo 
puro, sino limitado. Las indicaciones o disminuciones de 
los gobiernos de provincia están establecidas en los ar­
tículos 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 13 y 13. Indicar en cada uno 
de ellos las restricciones impuestas. 

Deberes son las obligaciones que tiene que cumplir to­
da persona y que la Constitución y las leyes imponen por 
conveniencia social, para que la vida colectiva sea po­
sible. 

Derechos son las facultades o prerrogativas que tienen 
los hombres para realizar sus deseos siempre que no per­
judiquen a un tercero. En general. derecho es todo aque­
llo que la ley no prohibe. 

El objeto y la importancia de incorporar a la constitu­
ción "una declaración de los derechos del hombre.. es 
innegable, y pueden concretarse en los siguientes térmi­
nos: poner fuera del poder que crea la constitución, la 
posibilidad de que viole los derechos fundamentales del 
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pueblo; o establecer un límite a la acción del gobernante, 
en reparación de despotismos pasados o en prevención 
contra futuras opresiones. La primera parte de nuestra 
Constitución se destina a este propósito. 

Los derechos comprenden dos categorías. Los derechos 
civiles son los que corresponden al hombre en su calidad 
de tal, para que la vida natural sea posible: trabajar, edu­
carse, trasladarse de un punto a otro, etc. 

Los derechos políticos comprenden la facultad de inter­
venir en la formación del gobierno y sólo están acorda­
dos a los ciudadanos: votar y ser elegido representante 
del pueblo. 

Habitante es toda persona que resida en nuestro país. 
En general los habitantes gozan de los derechos civiles 
con ciertas restricciones. Así, por ejemplo, los menores 
de edad (menos de 22 años), las mujeres, los extranjeros, 
no pueden ejercer ciertos derechos. 

Ciudadano es todo argentino varón mayor de 18 años. 
Son los únicos que gozan de los derechos civiles, aunque 
en ciertos casos especificados por la ley no pueden ejer­
cerlos, temporal o permanentemente. 

El Art. 14 enumera los principales derechos civiles. No 
es posible que estos derechos sean ejercidos sin limitación 
alguna, pues ello podría traer perjuicios a terceros. Vea­
mos un ejemplo. El citado artículo establece el derecho 
que todo habitante tiene a "usar y disponer de su pro­
piedad". Si esa propiedad fuera un edificio situado en 
un lugar poblado y su dueño quisiera instalar en ella una 
fábrica, un corralón o cualquier otro establecimiento ca­
paz de producir ruidos, humo, olores, etc., molestos, los 
vecinos se verían muy perjudicados. Para evitar esa si­
tuación se han establecido reglamentaciones que prohiben 
la instalación de locales destinados a esos fines en ciertos 
radios. Estas disposiciones son las que están involucra­
das en la expresión: "conforme a las leyes que reglamen­

ten su ejercicio". 

Para evitar que las reglamentaciones resulten excesivas 
o contradigan las declaraciones de derechos establecidas 
en la Constitución, el Art. 28 establece el alcance de las 
mismas. Y este artículo está todavía ratificado por el 
Art. 19, especialmente en la parte que dice: "Ningún habi­
tante de la Nación será obligado a hacer lo que no man­
da la ley, ni privado de lo que ella no prohibe". 

Relacionado con todo esto se encuentra el Art. 17, que 
al mismo tiempo que asegura la inviolabilidad de la pro­
piedad establece limitaciones al uso de la misma. Hay 
que destacar la importancia de la parte que dice: "La 
confiscación de bienes queda borrada para siempre del 
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Código Penal Argentino". Esta declaración se incluyó 
expresamente en nuestra carta orgánica para evitar la 
repetición de hechos que constituyen un baldón para 
nuestro pasado histórico, cuando por motivos políticos 
se desterraba a los opositores del gobierno y se les des­
pojaba de todos sus bienes, haciendo más odiosa esa 
poli tic a de persecución. 

Como nuestro país - en el momento de redactarse la 
Constitución - necesitaba muchos extranjeros que su­
pieran explotar la agricultura y las industrias, los cons­
tituyentes del 53 creyeron oportuno ampliar las declara­
ciones del Art, 14, repitiéndolas en el Art. 20, especial­
mente destinado para ellos, y relacionándolas con la par­
te final del preámbulo que dice que los beneficios de la 
libertad quedan asegurados", para todos los hombres del 
mundo que quieran habitar el suelo argentino", 
' Para realizar los fines a que está destinado, el gobierno 
de la Nación, ya sea en el orden federal, provincial o 
municipal, necesita disponer de dinero. Cada año enormes 
sumas se invierten para asegurar la instrucción pública, 
las obras de interés general, el orden, la beneficencia, etc. 
Naturalmente, quienes han de formar el Tesoro público 
son los mismos habitantes del país, según lo establece el 
Art. 4. Los impuestos o contribuciones para formarlos co­
rresponden a todos por igual, según disposiciones de los 
Arts. 16 y 19. 

Los fondos con que se atienden los gastos públicos 
provienen de las siguientes fuentes: 

!.º-Derechos de Aduana (importación y exportación) . 
2.º-Venta y arrendamiento de tierras fiscales. 
3.°-Renta de correos. 
4.°-Empréstitos y operaciones de crédito. 
5.°-Impuestos. 

DERECHOS CIVILES 

La Constitución garantiza el ejercicio de los siguientes derechos: 
t. 0-El derecho a la vida, al honor y a la seguridad personal. 
2. 0 -El derecho a la propiedad. 
3.o- EI trabajar y ejercer toda industria lícita. 
4.•-EI de peticionar a las autoridades . 
5:0 - El de entrar, permanecer, transitar y salir del territorio 

argentino. 
6.o- Et de publicar las ideas por la prensa, sin censura previa. 
7 .0 - El de asociarse con fines útiles. 
8 .•-EI de profesar libremente su culto. 
9.0-Et de enseñar y aprender. 

DEBERES (Art. 21 y 22) 

t.o-El de prepararse para el uso de las arma5, en el ejército y 
armada de la Nación. 

2.0- El de respetar las autoridades creadas por la Constitución. 

Lectura 
LIBERTAD DE IMPRENTA. - Esta libertad origina el dere, 

cho de todos los habitantes "de publicar sus ideas por la prensa, 
sin censura previa" (Art. 14:); libertad que no puede ser rcstrin .. 
gida por ninguna ley según lo establece expresamente el Art •. 32. 

Esta libertad es la consecuencia del derecho general que tienen 
todos los hombres de comunicarse entre sí, Y que desde el descu ... 
brimiento de la imprenta fué adquiriendo cada vez más desarrollo 
hasta la época moderna, en que los progresos del periodismo ha, 
cen de la prensa uno de los agentes sociales más poderosos. Su 
fuerza reside, principalmente, en la opinión pública que ella for .. 
ma, dirige y encamina. . 

Su acción fiscalizadora, respecto de los gobernantes, constituye 
para et despotismo et obstáculo más difícil de vencer; pero eso, 
el pueblo ha considerado a la prensa en general ~como un celoso 
defensor de tas libertades públicas. - A. Condom, Alcorta. 

El sufragio es el derecho que tienen todos los ciudada­
nos para participar en el gobierno del país. En este sen­
tido, el estado debe amparar al ciudadano en el ejercicio 
del sufragio y todos los habitantes tienen el deber de no 
molestar, estorbar ni impedir el uso de esa importantisima 

función pública. 



LA OBRA 

La exteriorización más visible del derecho del sufragio 
-es el voto, medio por el cual el ciudadano elige a los fun­
cionarios destinados a desempeñar el gobierno (presiden­
te, vicepresidente, senadores, diputados, gobernadores, in­
tendentes, concejales, etc.). 

El sufragio es también un deber porque si fuera volun­
tario elegir o no a los gobernantes ello importaría reco­
nocer el absurdo de un estado organizado bajo la base 
de que el ciudadano, con abstenerse de votar, podría su­
primir su organización política. Además, cuando los ciu­
dadanos hacen abandono del ejercicio del sufragio facili­
tan el acceso al poder de los políticos menos deseables. 

El voto debe ser libre y consciente. Cuando el ciuda­
dano se ve impedido de elegir libremente a sus represen­
tantes, o cuando lo hace ,obligado por amenazas, pro­
mesas, halagos, temores, etc., se produce la subversión 
completa del régimen democrático y el país se ve envuelto 
en la demagogia o en la dictadura. 

Acerca de todos estos tópicos el maestro podrá abundar 
en consideraciones no de mera fórmula, sino que revelen 
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su más íntimo sentir de ciudadano consciente. Haga 
reflexionar a sus alumnos y que expresen sus propias 
ideas. No olvidar que los ciudadanos más preparados son 
precisamente los que tienen mayor responsabilidad en los 
destinos de la patria. Y aquí ya entramos en el campo 
del verdadero patriotismo, que consiste en muy otra cosa 
que en la vanidad de las exteriorizaciones públicas, aun­
que vayan acompañadas de todos los símbolos- argentinos, 
que en esos casos, más que ennoblecidos, se ven manci­
llados por la víleza de quienes los utilizan para escudar 
sus pasiones bastardas. 

Lectura 

LA PATRIA. - "La patria es l a madre común de todos los 
compatriotas nuestros. Su nombre venerado simboliza la unión de 
todos los intereses en un solo interés , de todas las v idas en una 
sola vida imperecedera. 

"La patria no es solamente el suelo donde nacisteis y donde 
tienen arraigo todos vuestros recuerdos y esperanzas, el cielo que 
os cobija, el aire que respiráis, la tierra que os alimenta y ali .. 
menta a vuestros antepasados, sino también la sociedad misma, 
viv iendo una vida común, trabajando en un mismo fin, y mar ... 
chando a realizar, con el tiempo, la misión que la Providencia le 
ha señalado''. - Esteban Echeverría. 

Asunto 
( Comunidad de idiomas y de orígenes étnicos e históricos y semejanza de organi­

zación política de Méjico y América Central). 

MEJICO, 
TRAL Y 

AMERICA CEN~ 
LAS ANTILLAS 

Situación, límites , extensión y población de cada pa ís . Aspecto del suelo , orogra­
fía e hidrogra fí a en conjunto. Clima y producciones, industrias , comercio y vías de co­
munica ción de Méjico y del conjunto de los países de América Central. Relaciones co­
merciales con la República Argentina. Composición etnográfica de la población. Gobier­
nos, lenguas, religiones. Capitales y ciudades principales . La instrucción pública y los 
centros de cultura. Somera reseña sobre los orígenes y las gra ndes tra nsformaciones 

his.t~ricas d; . Méjico Y Centro América. Relaciones ac tuales de es tos países con el nuestro. Somero estudio fí sico , económico, etno-­
graf1co, pohtico y cultural de las Antillas en genera l y de Cuba en pa rticular. 

En el estudio de la geografía de los países extranjeros 
debe primar un criterio que es el de hacer conocer a los 
alumnos los aspectos característicos de cada uno de ellos. 
En unos podrá residir en la configuración del suelo; en 
otros, la fauna, la flora o la gea; y en la mayoría, han 
de residir en la civilización y en las manifestaciones de 
la vida humana. Quiere decir que el maestro no podrá 
nunca encarar el estudio geográfico con un patrón único 
para todas las naciones. Además del estudio que usual­
mente se considera básico y fundamental, ha de dar sufi­
ciente ímportancia a esos tópicos que hemos mencionado. 
No ha de olvrdar tampoco de referirse a las relaciones 
que, en todo sentido, pueda mantener la República Ar­
gentina con cada uno de ellos. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - E n un buen texto de geografía general lee todo 
lo refet ente a cada uno de estas na ciones: situación , límites . ex.­
tensión y población comparados con nuestro pa ís: aspecto del 
suelo, orohidrog rafí a, clima, producciones , comercio y v ías de 
comunicación: razas, id ioma, re li gión , gobierno, capitales , ciuda­
des más importantes y relaciones con nuestro pa ís . 

Amplía tus lecturas con respecto a l cana l de Panamá. 
Averigua también lo que te sea posible sobre los antecedentes 

históri cos de estos países , teniendo presente lo que es tudiaste en 
el primer asunto de his toria . 

Para ha cer. - Un croquis de Méjico, otro de la América Cen­
tra l y un tercero de las Antillas (Cuba, isla de Ha ití. Puerto 
Rico y Jamaica). En ellos ubicarás los datos más importantes so­
bre límites , orohidrografía, producciones y comercio de importa­
ción y de exportación . 

Ahora , un croquis de conjunto. Jo más amplio posible dentro 
de lo que permita tu cuaderno, que abarque toda la región que 
bañan e l Golfo de Méjico y el mar de las Antillas, es decir, las 
naciones estudiadas . boca del Misisipí. península de la Florida, 
islas Bahamas, Pequeñas Antillas y costa norte de Sudamérica. 
En él ubicará!! las capitales y puertos más importantes y seña­
larás las vías de comunicación. 

Colecciona vistas de los paisaies y de las ciudades de esta 
región y participa con tus compañeros en la formación del álbum 
del grado sobre este asunto. 

Para retener. - Generalidades de todo lo estudiado. Nombres 
de las naciones y de sus capitales. Algunos ríos y picos más im­
,portantu. Manejo del mapa. 

Para contestar POr escrito. - ¿Cuáles son los límites de Méjico? 

¿Cuáles son los límites de la América Central, en conjunto? ¿Cuá,. 
les son las Grandes Antillas? ¿A qué llamamos Pequeñas Anti­
llas? ¿Cuáles son las principales montañas de esta reoión y qué 
importancia· tienen? ¿Cuáles son los principales ríos y lagos? ¿Qué 
sabes del canal de Panamá. su apertura y su importancia? 

¡Cómo es el clima de toda esta región? ¿Qué factores influyen 
sobre éll ¿ Cuáles son las producciones más importantes de Mé­
jico, de la América Central y de las Antillas? 

l Cómo se comunican estos países con el resto del mundo y 
con nosotros? 

¿ Cuáles son los países ubicados en la América Centrall l Cuál 
es la capital de cada uno? ¿Cuáles son las naciones independien­
tes de las Antillas? 

Desarrollo del asunto. 

Aunque en el cuestionario hemos indicado la confec­
ción de tres croquis, uno para Méjico, otro para la Amé­
rica Central y el tercero para las Antillas , no quiere decir 
que habrá que dividir también el estudio en tres partes. 
Ha de mantenerse la unidad del asunto y esa división no 
tiene otro objeto que la de facilitar el trabajo cartográ­
fico. Al estudiar la orografía, por ejemplo, los alumnos 
han de poseer los tres croquis para ir utilizando uno a 
continuación de otro, todo en la misma clase. 

En tiempos remotos la América central e insular for­
maba un vasto archipiélago. Más tarde, mucha de la ac­
tual tierra firme emergió y las corrientes de lava prove­
nientes de las erupciones volcánicas contribuyeron a ele­
var el terreno. En el lado del Pacífico las tierras conti­
núan ascendiendo. A consecuencia de esto y del trabajo 
del hombre, las lagunas y esteros que festonean la costa 
van secándose gradualmente, haciendo desaparecer el pa­
ludismo. 

Es fácil deducir el relieve del suelo por el examen de 
los ríos. En general los que desembocan en el Atlántico 
tienen sus cursos más extensos que los que desaguan en 
el Pacifico. Este hecho denuncia la existencia de una 
meseta con borde escarpado hacia el occidente e !ncl!, 
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nado más suavemente hacia el N. E. Precisamente los 
numerosos volcanes que se encuentran en la región están 
situados sobre la costa del Pacifico. La costa atlántica, 
en cambio, es baja y pantanosa. 

Geológicamente las Antillas constituyen un desprendi­
miento del gran macizo que se desarrolla de un extremo a 
otro de América y que parte de la gran cordillera uni­
versal. Conjuntamente con las montañas de Centroaméri­
ca, de Colombia y de Venezuela forman una circunfe­
rencia que rodea una profunda hoya de 5. 200 metros de 
profundidad, ocupada por el mar de las Antillas. Hay que 
exceptuar las islas Bahamas, Barbados y Barbuda que 
no son otra cosa que gigantescas construcciones de coral, 
que descansan sobre faldas sumergidas de la cadena men­
cionada. En cuanto a Trinidad y parte de Barbados son 
una continuación de la tierra firme sudamericana, sin re­
lación con los grupos precedentes. Toda la zona insular 
también está sujeta a erupciones volcánicas y terremotos. 

El territorio ocupado por Méjico se extiende desde 
el río Grande del Norte hasta algo más al sur del istmo 
de Tehuantepec, incluyendo dos importantes penínsulas: 
la de California y la del Yucatán. La costa del golfo 
de Méjico tiene arrecifes coralinos en tanto que la del 
Pacífico es desértica. El país forma una plataforma mon­
tañosa de 1.500 metros de altura media. En la meseta 
central se encuentran las zonas más productivas, salu­
bres y pobladas, entre las dos cadenas formadas por las 
sierras Madre, oriental y occidental. 

Después de estas informaciones generales de conjunto 
pasamos a algunos aspectos particulares de la región que 
se estudia. 

MEJICO 

En Méjico puede observarse bien como el clima está 
modificado por la altura del suelo y por la proximidad 
del mar y de las corrientes marinas. Ubicado el país en 
la zona tórrida, el clima se de tipo tropical y marítimo, 
cálido y húmedo por lo tanto, especialmente en las re­
giones bajas y por lo tanto malsanas. 

Pueden distinguirse tres regiones: a) La zona de "Tie­
rra caliente", hasta los 900 metros de altura, húmeda y 
lluviosa y por lo tanto de clima bochornoso. b) La zo­
na de tierra templada, hasta los 1.800 metros, menos hú­
meda pero más cálida. c) La zona de la tierra fría, más 
allá de los 2.000 metros, tiene una clima suave y prima­
veral. siendo la sequía su rasgo distintivo. Este es el 
clima de la meseta del Anahuac, donde floreció la anti­
gua civilización azteca. 

La meseta del norte es desértica, debido a que los 
vientos húmedos se descargan en las laderas de las mon­
tañas que la limitan y pasan al interior muy secos. La 
baja California es una península montañosa sometida a 
un clima cálido y desértico. 

Como consecuencia del relieve y del clima los ríos de 
Méjico no tienen mucho caudal de agua. El más impor­
tante es el Río Grande del Norte, tan extenso como el 
Paraguay o el Pilcomayo de la América del Sur. Gran 
parte de su caudal lo pierde por evaporación al atrave­
sar las regiones secas. El resto de los ríos es de curso 
breve, torrentoso en las épocas de lluvia y se precipi­
tan por gargantas profundas y angostos cañones. No 
sirven para la nwegación pero son aprovechados para 
el riego y para producir fuerza motriz. 

LA OBRA 

Las tierras bajas y húmedas están cubiertas de selvas, 
de bosques densos de palmeras, cocoteros, árboles de la 
goma, maderas olorosas y palo Campeche, de cuya ma­
dera se extrae un color rojo carmesí muy usado en tinto­
rería, epónimo del golfo y de la población. 

En la meseta desértica existe una vegetación xerófila, 
donde predominan los cactus, la yuca ,la pita, el áloe 
y el magüey. De esta planta, llamada también agave 
mejicano y henequén, se obtienen fibras que se utilizan 
en la confección de cuerdas más resistentes que las de cá­
ñamo, y con su jugo se prepara el pulque, bebida predi­
lecta de los nativos. 

El cacao es una planta autóctona de Méjico utilizada 
ya por los aborígenes para preparar el chocolate. Tam­
bién se producen caña de azúcar, algodón, añil, arroz, ca­
fé, tabaco y vainilla. La producción más importante está 
representada por los cereales, el olivo y el algodón. El 
maíz constituye la base de la alimentación de las clases 
pobres. 

Los vacunos, lanares, caprinos, porcinos y equinos se 
encuentran en abundanda. 

Siempre ha sido Méjico país productor de minerales. 
Ocupa el primer puesto en la extracción de la plata, de 
la cual produce casi la mitad de la producción mundial; 
el tercer lugar en la de cobre y muy importante la de 
petróleo cuyos yacimientos representan una riqueza in­
calculable. Otros minerales que posee son el hierro, el 
plomo, el platino, el mercurio y las piedras preciosas. 

Las principales industrias son las extractivas mineras 
y luego las derivadas de la agricultura: industrias fores­
tales y obtención del pulque, del azúcar, preparación de 
fibras de algodón y henequén, elaboración del tabaco. 

Geografía humana 

EL MEJICO CULTO. - Todos los países de clima tropical han 
ocupado siempre un lugar prominente en las letras y en las artes. 
Y esta manUestación se encuentra muy desarrollada en las na .. 
ciones hispanoamericanas situadas entre ambos trópicos. Méjico 
no debía ser una excepción y a fe que no lo ha sido El siglo XIX 
literario quedaría trunco si dejaran de mencionarse los nombres 
de ilustres escritores mejicanos. ¿Por quiénes hemos de comenzar? 
Ciertamente que por Amado Nervo y Manuel Gutiérrez Nájera, 
los dos exquisitos poetas modernistas y luego seguiremos con 
otros que no por menos conocidos dejan de acusar grandes valo­
res literarios: Agustín F. Cuenca, Antonio Mediz Bolio y Ma-­
nuel José Othón. también poetas. Y luego, para abandonar el cam ... 
po de la literatura pura, nombraremos a José Vasconcelos, el po-­
lítico y sociólogo tan nombrado. 

Méjico es un país que marcha a la vanguardia en el pensa ... 
miento hispanoamericano y en estos úliimos años, en que ha dis ... 
frutado de paz interior, ha podido afianzar esa posición, ha in-­
culeado sus ideas en su propio pueblo y las ha propagado a los 
ámbitos del mundo. 

AMERICA CENTRAL 

Es una región montañosa. Las densas selvas y las co­
piosas lluvias en la estación de ellas, que destruyen los 
caminos hace que éstos sean escasos y los ferrocarriles 
más aún. Esa falta de comunicaciones provoca como 

PERMUT:A 
Maestra en Córdoba (Capital), de Escuela Láinez, 

desea permutar con maestra de la misma categoría 

en una escuela cercana a la Capital Federal. -

P. Bartol. Corrientes 222, p. 11. Buenos Aires. 
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consecuencia aislamiento entre las distintas regiones que 
reclama para sí vida autónoma. De ahí el fracciona­
miento entre tantos estados . 

E l desarrollo económico e industrial es muy pobre. El 
comercio se efectúa casi exclusivamente con EE. UU., 
país que influye muy poderosamente en la vida de es­
tas naciones . 

No es posible hablar de Centroamérica sin referirse 
a Panamá y a su famoso canal. Es lo que vamos a ha­
cer nosotros también. 

Geografía humana. 
PANAMA 

La primera impres10n que recibe el que llega a Panamá , es su 
ex traordina rio verdor; sus orillas verdes, siempre verdes con to-­
dos los tonos ima ginables, a compañan a l v ia jero a lo largo de 
sus caminos , de sus costas ma rinas y de su Cana l. La lujuriante y 
pesada vegeta ción tropical cubre con su espeso manto toda la 
tierra panameña. 

Panamá, uno de los esta dos más pequeños del mundo (tiene sólo 
72 .000 Km .2 de superficie ) tiene una enorme importancia comer­
cia l y estra tég ica . debido a su priv ilegiada posición geográfi ca , 
q ue la hace el tráns ito obliga do entre los dos océanos más gran­
des del mundo, especialmente después de la aperura del Canal. 

ENTRADA AL CANAL. - Puede decirse que Panamá es el 
Cana l. La fa mosa v ía marítima se extiende desde uno has ta el otro 
océano entre murallas de piedra y verdura . 

Viniendo por el Atlántico, por la había de Limón , notamos que 
nos metemos en una especie de cono , por el que se navega lenta-­
mente hasta que nos colocamos decid idamente en el Cana l. 

No es fáci l atravesarlo; una serie · de maniobras complicadas 
,efectuadas con a dmira ble precisión, " llevan" a l vapor a través del 
estrecho ar tific ia l. 

En la orilla atl:intica pasamos por Colón, ciuda d capital del 
departa mento del mismo nombre , que tuvo una importancia muy 
grande cuando el Cana l no exist ía aún. Era el pue rto de des -­
embarco obl igado de los que querían ~ruzar el itsmo; un ferro -­
ca rril interoceánico comunica ba este puerto con Panamá en donde 

s~ <irado 
Tres libros que responden a las nuevas 
o rie ntac iones de los pro g ramas 

Motivos Americanos 
por J. C. de Sedano Acos1a 

Savia 

Responde a la caraclenzación del 
programa de 5° Grado "El CON· 
T I N E N T E A M E R I C A N 0" 

• 
Hueva 

por fernández Alonso - forg,one 

Tierra 

Pensadores. poeias y prosislas ilus· 
lres de iodos los países ibero-ame­
ricanos e stán represen1ados en 

esre libro. 

• 
Virgen 

por Berdiales • l ncha uspe 

Nueya edrc,ón aumen1ada con un 
cursillo éomple10 de Iniciación 

Literaria. 
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se efectuaba el reemba rc¡ue para continuar el viaJe por el Pací­
fico . Hoy . Colón. vive apaciblemente de sus recuerdos, y el fe­
rrocarril. una vez famoso, sirve só lo para los comunica ciones 
interiores de la República . 

Esta ciuda d no ofrece en verda d un gran interés , pues la parte 
mundana es tá representa da por Cristóbal, ci udad de la Zona que 
se une a aquélla . 

Frente al lujoso hotel Wáshing ton se eleva el monumento a 
Cristóbal Colón. quien se hall a acompañado por una muchacha 
india. Este monumento es una donación de la emperatriz Eugenia . 

Comenzamos a a travesar el Canal. Para hacerlo tendremos 
que servirnos de una serie de esclusas hasta ll ega r al la go de 
Gatún , de donde por medio de o tras esclusas se desciende a l Pa­
cífico . 

Las esclusas de Ga tún, que como todas las o tras del Ca na l per-­
miten el pasaje de dos barcos juntos, son las Que nos reciben en 
primer término. Están dispuestas en escalina tas que , mediante un 
maravilloso mecanismo eléctrico llevan el vapor has ta una a ltura 
de poco más de veinte metros sobre el nive l de lma r. 

Las orillas están llenas de pequeñas factorías industr ia les. co­
mercia les y milita res . Los desperfectos que ocasiona lmente pueden 
sufrir los vapores en el Cana l. son repa rados casi de inmediato, 
de manera de no interrumpir el tráfico m;:uí timo y de permi tir la 
rápida continuación del v ia je . 

Las fa ctorías comerciales suministran los ar tículos necesarios 
a los via jeros. Además y siempre a la espera de una profícua 
venta , hay vendedores indígenas que co rren a lo largo del Ca­
nal pregonando los productos del país . ya sean manufactura dos 
o na turales . Esto recuerda a las vendedoras del exquis ito • 'ñan-­
duty" , que se encuentra en cada estación de los fe rrocarriles pa ... 
raguayos. 

En los cuar teles nor teamericanos que se encuentran a los co.!-­
tados , colocados en lugares estratégicos , flamea la bandera de 
la República del Norte. 

Más bien que cua rteles parecen pueblos o casas de recreo, con 
todas las comod idades imaginables destinadas a ha cer más lleva­
dera la vida de los defensores del Ca na l. 

Estos núcleos de edificios medio ocultos a veces por bosques de 
bananeros, palmeros y coco teros , tienen pues una fi nalidad emi­
nentemente práctica . 

Llegamos al lago de Gatún, que vendría a ser la primera eta­
pa de nuestro v ia je interoceánico en busca del Pa cífico ; e l la go 
ha sido forma do por el emba lse del histórico río Chagres ; tiene 
poco menos de 40 k ilómetros de extensión y llega hasta Gamboa. 
don de comienza el famos o Paso de Cul ebra . De aquí alcanzamos 
las est lusa de Pedro Mi guel y en seg uida comenzamos el "des-­
censo"; el lago de Miraflo res; después las esclusas del mismo 
nombre ; continuamos por una vía tranquila, pasamos por Balboa 
y alcanzamos fi nalmente el Pací fico , con menos emoción sin duda 
que la que emba rgó a l a delanta do Balboa cuando descubrió el 
inmenso piélago del Mar de_! Sur . 

Hemos empleado' para pasar de uno hasta otro océano , sólo 
unas cuantas horas. Pero el via je no estuvo exento de emoción . 
Al cruzar el Paso de Culebra pensamos en el traba jo extraordi­
nario a que dió lugar su apertura . 

Este paso se llama también GAILLARD CUT por el nombre 
del teniente coronel norteamericano que dirig ió las obras . Se 
tra taba de abrir una v ía a través de la Cordillera . En este luga r 
los franceses habían excavado mucho, pero los norteamericanos 
tuvieron c¡ue excavar más para llegar a tener es te canal de 12,9 
k ilómetros de largo por 91 ,40 metros de ancho. Pero la par te más 
desagradable y más costosa fué aquell a imprevis ta , ca usada por 
los derrumbes que alcanzaron un volumen fantás tico. El to ta l de 
metros cúbicos excava dos por los franceses fué menos de 60 mi--
1lones; el total de metros cúbicos excavados por los norteamerica ... 
nos fu é de 191 millones; el total de los derrumbes fué de casi 49 
millones. En otra pa labras , un quinto del tr:iba jo to ta l fu é debi­
do a los derrumbes. los cuales no sólo lo obstaculizaban a ca da 
momento. destruyendo una cantidad de ma teria l, sino que des.­
pués de la apertura del tráfico en el Canal cerra ron completa -­
mente el pasaje . 

Por siete meses se tuvo que · suspender el tráfico . Los norteame-­
ricanos no se descorazonaron, sino que con renovada energí a re• 
comenzaron el trabajo reforzando los flancos de las colinas . Pero 
estos esfuerzos no son permanentes; los derrumbes son continuos 
y algunos de ellos formidables . 

Precisamente durante nuestro paso por el Canal, tuvimos que 
esperar unas horas debido a que se produjo uno de los acostum­
bra dos derrumbamientos de tierra. en Gaillard Cut. Sin embargo 
como todo está preparado contra estas contingencias, se arregló 
p rontamente mediante poderosas dragas eléctricas y pudimos así 
continuar el viaje después de haber almorzado en la cubierta del 
v apor, literalmente asados por el calor sofocante y por el sol. 
cosas que no se sienten tanto cuando el barco se halla en mar­
cha . - Andrew Me. Clan, 1937. 

ANTILLAS 

En la región de las Antillas los vientos alisios - vien­
tos permanentes que soplan de los polos al ecuador -
azotan el lado oriental de las islas durante todo el año, 
mientras que las costas occidentales tienen sus aguas en 
calma y por lo tanto los fondos de sus golfos y babias 
se hallan limpios de detritus de erosión. Por esta razón 
las ciudades principales se hallan en las costas del sur o 
del sudoeste (Habana y Santiago, en Cuba; Kingston, en 
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Jamaica; Puerto Príncipe y Santo Domi!lgo, en Santo 
Domingo; Saint Pierre y Port de France, en Martinica; 
Kingstown, en San Vicente; Brigestown, en Barbadas; Port 
of Spain y San Fernando, en Trinidad). 

Geografía humana. 

DOCE MESES DE VERANO: LAS BERMUDAS. - De origen 
coralino, este archipiélago situado en medio del Atlántico es uno 
de los más justamente famosos por su hermosura. Sale de lo 
común en tantos sen tjdos que uno no se asombra al saber que 
tiene doce meses de verano. Nada de primavera ni de invierno ni 
de otoño. Nada más que verano en todo tiempo. 

No hay cambio de ho jas en otoño, no hay nieve ni hielo en 
invierno, no hay barro en primavera . 

La belleza panorámica de las islas excede a toda descripción. 
Los pintores desesperan de poder apresar en sus paletas los matices 

SEXTO 
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y tonos fug itivos de sus cambiantes acuas, que van desde el 
índigo obscuro hasta el esmera lda . el Ópalo y a l malva. a medi­
da que el sol y las nubes van corriendo como un kaleidoscopio 
sobre las arrecifes de coral. 

Las islas han sido formadas por mi11ones de capas de las con­
chas de corales . Este material ha oriainado una piedra cali=a 
sua\.e que se endurece a l ser expuesta 21 aire y que se adapta 
fácilmente a la construcción de casas y a su colocación en la su-­
perficie de los caminos. De ahí que las islas estén sa lpicadas de 
"chalecitos" blancos, unidas por serpenteantes cintas de caminos 
deslumbradores. Cada casa tiene su jardín de brillantes color~s. 
fo rmado por flores subtropicales y s ituado contra un espléndido 
fondo verdeante de cedros, a lternados aquí y a llá por hileras de 
palmeras. El contraste entre el verde profundo y el blanco bri­
llante es suavizado por los llameantes colores de las flores que 
brotan todo el año , y el efecto es acentuado cuando se contem-­
plan esos lu gares a la luz intensamente clara de l sol. 

Muchas de las casas tienen cien años o más de antigüedad y 
por doquiera se encuentran curiosas escenas que son rem inis• 
cencias de siglos pasados . - Paget West. 

GRADO 
Asunto 

EUROPA 

Europa (segundo grupo). Estudio de conjunto en sus aspectos físico, • económico y etnográfico de los 
siguientes países : Gran Bretaña e Irlanda, Noruega, Suecia. Dinamarca, Holanda, Alemania, Checoeslovaquia, 
Austria, Hungría. Estudio en particular de cada uno de esos países en sus aspectos político y cultural ( los 
rasgos más salientes y característicos). Brevísima reseña de su evolución histórica. Relaciones con nues­
tro país. 

Una vez más queremos recordar a nuestros colegas 
la necesidad de considerar esencialmente la geografía hu­
mana ,es decir, lo geografía en función del hombre. Cla­
ro está que es indispensable que el niño conozca la geo­
grafía física, como también económica y política. Pero 
tiene mucha mayor importancia que el niño sepa cómo 
viven los hombres en su propio país y en los otros, en qué 
se ocupan, cómo trabajan y cómo comercian, de qué ma­
nera se relacionan unas comunidades con las demás, qué 
productos ofrece la propia patria a cambio de los que 
necesita de tierras exóticas, qué grado de cultura acusa 
cada pueblo, en una palabra, cuál es su pasado, su pre­
sente y su porvenir. Con ese criterio ha de enfocarse to­
da la enseñanza de esta materia. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En una buena geografía de Europa lee todo lo 
que se refiere a la parte física {Límites, extensión, población, oro-­
hidrografía, aspecto, clima, producciones, industria y comercio) 
de los siguientes países: Gran Bretaña e Irlanda, Suecia. No­
ruega, Dinamarca, Holanda, Alemania. Checoeslovaquia, Austria 
y Hungría. Procura relacionarlas en lo que tengan de semejante 
como si fueran un solo territorio, 

Averigua luego cómo se gobierna cada una de estas naciones . 
el idioma que hablan, la religión que profesan, las grandes ciu­
dades, sus relaciones con nuestro país y aloo de la historia de 
cada una. 

En libros de viajes, recortes , etc,, procura realizar alounas 
lecturas sobre detalles importantes. sea la descripción de paisa­
jes o monumentos, sea la visita a diversas ciudades, sean las 
costumbres características, etc, La historia de estos paíse3 suele 
tener aspectos interesantísimos. 

Para hacer. - Dos croquis de conjunto de todas las naciones de 
este grupo, En uno señala los límites, los accidentes costeros. 
las cadenas de montañas y los principale., ríos de estas diversas 
regiones y los productos que envían a nuestro país y los que 
nos llevan, señalando con flechas la importación y la expor­
tación. 

Traza un croquis de las Islas Británicas: otro que abarque Sue ... 
cia, Noruega y Dinamarca y un tercero para Alemania. Cbeco­
eslovaquia, Austria y Hungría y Holanda. En cada u:"' . de 
ellos ubica las capitales, los puertos y las ciudades mas 1m• 
portantes, así como las vías de comunicación. Los ríos Y la.a 
montañas, sin nombres, 

Para retener. - Datos fundamentales de todo lo estudiado. 
Para tener siempre presente. - ¿Qué debe nuestro país _(nues, 

tra cultura . nuestra civilización) a cada uno de estos pa1ses? 

P. O. Tolosa: 

Para contestar por escrito. - ¿Dónde están ubicadas las diver­
sas naciones incluidas efl este grupo? Compara su extensión y po­
blación con las de nuestro país . ¿Cuáles son las principales 
cadenas de montañas y los principales ríos de estos países? ¿Cuá­
les sus principales accidentes costeros? ¿Qué son los fiordo .1 7 

¿Cómo es el clima de esta región y qué factores lo modifican? 
¿Cuáles son sus principales productos y cuáles sus industrias de­
rivadas? ¿En qué comercian estos países con nosotros? 

¿Cuál es el idioma, la forma de gobierno y la relig ión de esto, 
países? ¿Cuáles son sus capitales, sus ciudades y puertos más 
importantes? 

¿Qué te gustaría conocer de estos países y por -ué? 

Desarrollo del asunto. 

Aunque desde el punto de vista físico hemos de tratar 
de considerar a toda la región como si fuera un sólo te­
rritorio, estamos obligados a reconocer ciertas agrupa­
ciones. 

Las montañas ·que atraviesan los países que vamos a 
estudiar son muy antiguas, figuran entre las más antiguas 
del globo. Un mismo plegamiento o arruga determinó 
las de E scocia, Escandinavia, Siberia, Macizo central 
de Francia, Meseta de España y norte de los Alpes . 

Un segundo plegamiento, mucho más reciente, produ­
jo nuevos arrugamientos que pueden seguirse trazando 
una línea que siguiendo los Pirineos hacia el este pene­
tre en el Mediterráneo, se encurve luego hacia el sur pa­
sando por las islas Baleares, penetre en España forman• 
do la Sierra Nevada, pase al Africa por Gibraltar, reco­
rra el Atlas, penetre en Sicilia, siga los Apeninos y lue­
go los Alpes, bifurcándose allí, para seguir por un lado 
los Cárpatos y los Balcanes hasta el Mar Negro, reapa­
reciendo luego en el Cáucaso; y por otra parte los Al­
pes Dináricos, Char-Dagh, Pindo, atravesando la Morea, 
Candia y Chipre, para morir contra el bloque formado 
por la Meseta del Asia Menor, la cual continuará hasta 
el nudo de Pamir, para enlazarse con el resto de las mon­
tañas del globo. Aunque parezca que estas referencias 
no corresponden al asunto, no olvide usted que no es 
posible fraccionar lo que la naturaleza presenta unido, 
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al mismo tiempo que va preparando el terreno para pró­
ximos estudios y estableciendo relaciones con los ya 
vistos. 

Esta inmensa arruga determinó los hundimientos co­
rrelativos del Mediterráneo (mares Tirreno y Adriático), 
Mar Negro, Caspio y los hundimientos parciales del va­
lle del Po y las llanuras húngaras. 

Inmediatamente se pasará a determinar las cuencas por 
donde corren los ríos, siguiendo el declive del suelo. Bas­
tará observar el mapa para determinar la existencia de 
cuatro vertientes, haciendo notar qué la mayoría de los 
cursos de agua siguen una misma dirección en doble sen­
tido: una de S. E. a N. O. y la inversa, de N. O. a S. E ., 
en forma tal que le demuestran que el suelo de Europa 
adopta la forma de un techo en alero, cuya arista va 
desde Gibraltar hasta los Montes Urales. 

Las cuatro vertientes son: Atlántico y mares secunda­
rios, Mediterráneo y mares secundarios, Báltico y Caspio. 
Indicar el nombre de los principales ríos de cada una de 
ellas con las ciudades asentadas en sus orillas. 

GRAN BRETAÑA E IRLANDA 

GEOGRAFIA HUMANA. - El escaso fondo que tienen los 
mares que circundan las Islas Británicas atrae los peces , por lo 
cua l la pesca es una industria floreciente en ellas . Otro resulta do 
es la intensidad de las mareas , que facilitan la entra da y salida 
de las embarca ciones y realizan un dra gado na tural en la des-­
embocadura de los ríos . 

La región del sudeste no posee muchos minera les y por eso no 
exis ten en ella ciudades industriales , exceptu:3ndo Londres . Los 
centros de población que allí se encuentran son antiguas ciudades 
a ristocrá ticas y cultas ; en dos de ellas se ha llan las célebres Uni­
versida des de Oxford y Cambridge . Londres debe su importancia 
a su puerto accesible y resguardado de las olas tempes tuosas de 
La Mancha. Conjuntamente con Southampton es cabecera de nume­
rosas líneas de vapores correos para todas las pa rtes del mundo, 

Las tierras altas de Escocia no tienen gran valor productivo . 
Sus habitantes se dedican a la pesca y al pas toreo. Son los "'high­
landers" . Es una comarca célebre por sus recuerdos históricos y 
litera rios. 

La región occidental, que abarca el pa ís de Ga les , se encuen-­
t ra la región más rica. Su proximidad al ma r. sus enormes yaci -­
mientos de hierro y hulla y de otros minera les en menor esca la 
han originado el surgimiento de numerosos centros industriales: fun-­
diciones, hilanderías , usinas de productos químicos , e tc . El gran 
centro de comercio algodonero es Mánchester y a su a lrededor se 
ha fo rmado un anillo de ciuda des que la proveen con los produc-
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tos de su industria, incluyendo el puerto de Liverpool. por donde 
entran cantidades prodigiosas de algodón procedente de EE. UU., 
Egipto e India. 

Irlanda tiene un clima excesivamente lluvioso aunque templado. 
Presenta enormes extensiones de tierra pantanosa, donde se ha 
formado turba, que es utilizada por los campesinos como combus-­
t ible, La cría de ganado y la agricultura son las dos- ocupacio-­
nes primordiales del pueblo. En gran parte de la isla, la aridez del 
suelo provoca una gran pobreza en las poblaciones . 

Si quisiéramos encontrar las causas que impulsaron al pueblo 
inglés a ser marino y conquistador de un vasto imperio colonial 
habría que referirse a su situación insular y a sus ca racterís ticas 
de na ción industrial. Puede decirse que toda su historia está ex­
plicada ahí. La situación de su país lanzó a los ingleses al mar, 
sus costas quebradas , llenas de puertos natura les los familiarizó 
con el océano y por él se lanza ron a busca r por el mundo lo 
que su isla no podía o no alcanzaba a proporciona rles . Es algo no­
table observar cómo este pequeño territorio ha dado origen a tan 
vasto imperio donde realmente " no se pone el sol" . 

SUECIA, NORUEGA, DINAMARCA, HOLANDA 

Estos países nos son pocos conocidos y sin embargo 
figuran entre los que llevan una vida más normal. pací­
fica, laboriosa y culta, en la actualidad. En ellos se ha 
desarrollado el cooperativismo en forma notable, el cual 
no es ajeno al estado floreciente que han alcanzado. 

GEOGRAFIA HUMANA 

LOS VIKINGS. - Esta denominación significa los "hombres 
de la ensenada ", porque procedían de las ensenadas profundas o 
" fior ds" de la costa escandinava. 

Iban en ga leras negras y largas , empleando poco las velas. 
Las inform ac iones que tenemos acerca de ellos con sus guerras 
e invasiones, sus mata nzas y a trocida des no nos explican el por 
qué de ellas . 

Cua ndo Ca rlomagno, con su propaganda cristia na , ba rrió las 
costas de los mares del Norte y Bá ltico cometiendo toda clase 
de cruelda des contra los sa jones, daneses y normandos , todos es-­
tos , los vikings , cobra ron atrevim iento y salieron lejos de sus tie-­
rras. De paso, se deleitaron en incendia r monaste rios , degollar 
a los que en ellos v iví an y realizar incursiones y saqueos contra 
las costas fr ancesas y la Ingla ter ra cris tiana. 

En el período que media entre los sig los V y IX los v ikings 
se dedicaron a la mariner ía. Arrostraron los ma res septentriona­
les hasta las costas hela das de Groenlandia . que llegaron a ser­
les familia res . En el s iglo IX tenían colonias en América, ente­
ramente desconocidas para Europa . En los siglos X y XI empe­
zaron a escribirse muchas de sus sagas en Islandia ( llámase saga 
a cada una de las leyendas contenidas en las colecciones de pri-­
mitiva s tradiciones heroicas o mitológicas de Escandinavia ). 

Veían el mundo como si fuese una a ventura de esfuerzo . Ata-­
caban al oso. a la morsa y a la ballena. En su imaginación res­
plandecía, le jana , una grande y rica ciudad del sur , una mezcla de 
Roma y Bizancio. Ll amá banla "Miklágard "" ) (l a corte de Miguel) 
cuyo a tractivo había de llevarlos hasta el Mediterráneo por dos 
caminos: el del occidente y el del Bá lti co . cruzando luego Rusia . 

Mientras v ivieron Ca rlomagno y Egberto , los vikings no hi­
cieron más que correrí as ; pero cuando pasó el siglo IX , sus corre-­
rías se convirtieron en invasiones organizadas . As í, conquista ... 
ron buena parte de Ingla terra. Muchos de los pueblos invasores 
acep taron el cristianismo si se les aseguraba la posesión de sus 
conquistas. Otros normandos invadieron Rus ia y llegaron a Per-­
sia, a menazando Consta ntinopla con una gran escuadra de embar­
caciones pequeñas , en di ve rsas oportunida des. -H. G . Wells. -
ESQUEMA DE LA HISTORIA. 

ALEMANIA 

Si en el mediodía cautivan la imponente grandeza de sus 
elevadas montañas, la romántica belleza de sus viejísimas 
ciudades y el elevado nivel de sus artes y su cultura, en el 
norte subyugan la inquebrantable fuerza de su naturaleza, 
la eterna belleza de sus dos mares, las soberbias obras 
creadas por el espíritu emprendedor hanseático y la agres­
te amenidad de sus paisajes, pantanos y selvas, de sus 
miles de lagunas y extensos y frondosos bosques. 

La región norte del país pertenece a la inmensa lla­
nura que se extiende desde Rusia hasta el Paso de Calais. 
Se la llama llanura glaciar por la historia de la estructura 
de su terreno, que arranca precisamente en el período 
glaciar. 

Los ventisqueros o glaciares de los terrenos primarios 
escandinavos se extendían entonces sobre toda Alemania 
y en todas partes donde cubrían el suelo depositaban blo-



525 

ques rocosos y guijarros que habían llevado hasta allí, 
construyendo sus morenas fijas. 

Cuando ese enfriamiento del globo terrestre disminuyó 
los glaciares retrocedieron, pues se inició el deshielo de 
aquella elevada capa de 1.000 metros de altura, socavando 
el terreno donde estaba formado por rocas blandas, de­
jando numerosos valles paralelos por donde hoy corren 
importantes ríos: Oder, Elba, Wesser, Rin y abandonan­
do poderosos bloques rocosos, los llamados "bloques errá­
ticos" y cadenas enteras de colinas de guijarros. 

En otras regiones los lagos de nieve fundida se convir­
tieron en pantanos, que cubren aún hoy una vasta exten­
sión del noroeste de Alemania. 

GEOGRAFIA HUMANA 

ALEMANIA. EL PAIS DE LA MUSICA. - Desde el siglo XVIII 
especialmente Alemania figura entre las naciones que han des ... 
empeñado un papel dominante en la vida musical . En aquella 
época se destacó por sus compositores clásicos: Haydn, Mozart 
Y Beethoven. Desde ese tiempo existe una cadena continua de 
insignes maestros cuyas obras siempre vivientes constituyen un 
testimonio impresionante de las fuerzas musicales del pueblo ale­
mán. Basta recordar a Schubert y Schumann, Weber y Ricardo 
Wagner. Brahms y otros hasta llegar hoy a Ricardo Strauss. 

Desde luec;;¡o que no es solamente Alemania la que desde hace 
dos s iglos produce maestros geniales, la acompañan Italia y Fran­
cia ,pero hay diferencias que las distinguen. 

Así se dice que los alemanes prefieren el estilo severo y grave, 
los franceses la música ligera y de danza mientras que los italia­
nos componen una música fogosa y v iva . 

¿Pero de dónde procede el enorme acervo musical de este país? 
Es que la música está hondamente arra igada en e l pueblo . En 
todas partes, en las ciudades y en las aldeas, en los cí rculos de 
familia y en las escuelas. en los talleres y en los espectáculos. se 
toca en común toda clase de música . El mejor tesoro musical que 
de esta manera empieza a vivir y sigue viviendo, es naturalmen­
te la canción popular. Esto no se justifica únicamente por la fa .. 
cilidad con que se pueden cantar y tocar estas canciones. Más 
bien aparece en el hecho de ejecutarlas en común una fuerza por 
la cual todos se sienten unidos. Y a es ta manifestación popular 
se unen todos los esfuerzos por el estudio académico de la mú­
sica. 

Algunas instituciones musicales alemanas constituyen de por 
sí toda una tradición. Así pueden citarse la '' Academia del Can­
to" (Sing-Akademie) . fundada en 1791. y los "Festivales de Bay­
reuth", donde en un teatro especial se representan los dramas 
de Wagner. desde 1876. Uno de los más célebres coros de niños 
es el coro "Domchor" de Ratisbona, que acaba de presentarse 
en el teatro Colón de Buenos Aires. 

CHECOESLOVAQUIA 

El territorio de la república Checoeslovaca se compone 
de la Bohemia, la Moravia-Silesia, la Eslovaquia y la Ru-
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sia subcarpática. Gracias al relieve del suelo las dos ra­
mas de la familia eslava que la habitan -los checos y los 
eslovacos- han podido preservarse, a través de la his­
toria, de la suerte que ha destruido tantas otras pequeñas 
naciones. Y cuando hacia fines de 1918 sonó la hora 
decisiva, se unieron y sobre las ruinas de la antigua mo­
narquía austro-húgara fundaron una república cuya ex­
tensión ocupa una superficie de 140.000 Km2. (equiva­
lente a la de nuestra provincia de Santiago del Estero), 
con una población de 15.000.000 de habitantes (mayor 
que la de nuestro país). 

Su suelo presenta una gran diversidad de aspectos: 
llanuras fecundas alternan con mesetas, pero todo se cubre 
en verano de ondulantes cultivos de trigo, praderas aro­
máticas y por uno y otro lado se extienden como ver­
des cintas, jardines magníficos y umbrosos bosques . 

Dos aspectos hay, sin embargo, que caracterizan espe­
cialmente a este país: las estaciones termales y el desa­
rrollo intensísimo de la cultura física. 

Carlsbad, Franzensbad, Marienbad, St. Joachimstal, son 
otras tantas fuentes de aguas minerales de reputación 
mundial. Sobre todo la última por sus propiedades radio­
activas, pues en sus cercanías existen los mayores yaci­
mientos de minerales de radio, muy explotados. 

Checoeslovaquia es también un país de gimnastas y de 
deportistas. El pueblo tiene una verdadera pasión por 
las exibiciones de ejercicios físicos, realizados por miles 
de atletas simultáneamente, y se encuentran por millares 
las entidades dedicadas a su desarrollo, desde la infancia. 
Son los 'Sokols". 

No hay que olvidar tampoco que este país, cuya evo­
lución histórica ha durado muchos siglos, ha sabido crear 
una obra artística imperecedera y es sorprendente la ri­
queza de manifestaciones de arte que se encuentran aún 
entre los más sencillos campesinos, verdaderos autodidac­
tas. Praga sobre todo, capital y corazón de Checoeslo­
vaquia, es la ciudad que más atrae la atención; se ha 
dicho de ella que es un poema arquitectónico tallado en 
la piedra. 

Asunto Transformaciones en la v ida y las costumbres. de las fuentes de riqueza. de las 

EVOLUCJON ECONQMJCA industrias y del comercio. Desarrollo de los medios de comunicación Y transporte. El 

DE LA ARGENTINA problema de la población de nuestro país. 

Este asunto y el que le sigue, del programa de His­
toria para sexto grado, son muy interesantes - ya lo 
hemos dicho alguna vez - para gente que CO'lloce a 
fondo la materia, pero no sirven para enseñarla. Los 
maestros, que hemos estudiado historia con relativa ex­
tensión, podemos movernos dentro del cuadro de hechos 
y de acontecimientos con una suficiente libertad que nos 
permite detenernos a contemplar panorámicamente la evo­
lución de nuestro país; pero el niño, para quien no 
pueden tener todavía significación clara los diversos pe­
ríodos de nuestra historia, no hace sino complicarse el 
cuadro y obscurecer sus tintas, sin provecho mayor. Por 
otra parte, los textos corrientes sin ineficaces e insufi­
cientes para asuntos de esta índole; se necesitarían textos 
realizados sobre el molde de los programas en vigor, Y 
un texto de esa especie, así fuera el texto de lectura. 
sería un texto fundamentalmente malo. 

CUESTIONARIO 

Para leer.- En textos de historia argentina Y de geografía ar­
gentina. según convenga, lee sobre las leyendas que corrían en 
España sobre las riquezas de América y qué importancia tuvieron. 
Averigua el origen de nuestra riqueza ganadera, el e!1-orme de­
sarrollo alcanzado en la época colonial y la forma como se la 
explotaba. Lo mismo sobre otras riquezas e industrias regionales 
dentro de nuestro virreinato. 

Lee sobre el monopolio comercial y la forma cómo se comerciaba 
en la época colonial. el ensayo de comercio libre durante las in­
vasiones inglesas, la Representación de los Hacendados Y sus 
consecuencias, así como la influencia de estos factores sobre la 
Revolución de Mayo. 

Lee sobre la constitución de nuestra sociedad colonial. la si• 
tuación del indio y del esclavo en esta parte de América en com ... 
paración con el resto de América. 

Averigua sobre la situación de nuestras industrias durante las 
guerras civiles. En Recuerdos de Provincia, de Sarmiento, encon­
trarás cosas interesantes. 

Organizada la República viene el fomento de la emigración. 
Averigua su importancia y cómo se explotan hoy la ganadería Y 
la agricultura, los saladeros y los frigoríficos, los elevadores de 
!lranos, las industrias derivada.! de éstas , y la importancia de 
:,tras industrias. Averigua sobre las v'ías de comunicación y cómo 
han progresado desde la época colonial hasta hoy, así como sv 
importancia para eI comercio. 
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Para hacer.- Gráfica con el crecimiento de nuestra población 
desde el año 1810. Gráfica de nuestro comercio de importación Y 
exportación en los últimos años . 

Mapa de nuestro pa ís con las v ías de comunicación. indicando 
también las ru tas ma rinas nac iona les e internacionales . 

Colección de v istas que muestren la vida y el traba jo de lo.s 
hombres en diversos periodos de nuestra historia . 

P ara retener.- Idea genera l de nuestra evolución econonuca . 
Para contestar por escrito.- ¿Qué leyendas corr ían en España 

sobre las riquezas de es tas tierras , qué grado de veracidad tení an 
y cuá l fu é su importanc ia para nosotros? . 

¿Quién tra jo los primeros va cuno~, lanares y equinos a nues­
tro país , cómo se multiplicaron y como se explo t~ba . esa enorm~ 
riqueza? ¿Qué o tras industrias existían en el. v irreina to?_ ¿Que 
5 ignifica monopolio comercial? ¿Cómo evoluciono el comercio has­
ta llega r al comercio libre y por qué causas? 

¿Cómo es taba constituída nuestra socieda d? ¿Cómo era nuestra 
vida económica durante la anarquía? 

¿Cuándo se inició nues tro gran progreso económico y cuá les 
fueron sus ca usas? ¿Cómo se explo ta n hoy nuestras riquezas? ¿Có .. 
mo se las transporta? ¿Qué importancia ha a dquirido nuestro co­
mercio? 

Desarrollo del asunto. 

Comience por recordar a los niños cómo el espíritu 
aventurero de los españoles encontró en estas tierras 
de América campo propicio para su actividad. La con­
quista de México por Cortés y la del Perú por Pizarra, 
dieron una base real a las leyendas que habían comen• 
zado a correr sobre las fabulosas riquezas del flamante 
imperio. Cuando Caboto se dirigía a la par te meridional 
de América, con orden de continuar las investigaciones 
que no había podido realizar Solís, encontró un grupo 
de náufragos de esta expedición que le hablaron de las 
ingentes riquezas que encerraba el interior del continente. 
T anto deben haberle dicho y con tales visos de verdad, 
que Caboto torció su ruta y se internó por nuestros 
grandes ríos. El País del Rey Blanco, la Ciudad de los 
Césares, se convirtieron en imán de las ambiciones es­
pañolas. Tenían esas leyendas una base real, como todas 
las leyendas. No es que existieran, así como las ima­
ginaban, ni esa ciudad ni ese país, pero los metales pre• 
ciosos que proporcionaban las montañas del Perú y del 
Alto Perú, bien valían los ropajes maravillosos con que 
los envolvieron. Consecuencia de esas leyendas, fueron los 
viajes y exploraciones que se llevaron en todo sentido 
y que permitieron conocer y dominar toda esta región, 

Hasta el mismo río de Solís recibió un nuevo nombre: 
Río de la Plata, aunque en toda nuestra llanura no exis• 
tieran otro oro ni otra plata que la del trabajo cons• 
tante . Mendoza trajo a estas tierras los primeros 76 ca­
ballos y yeguas, pequeña tropilla que quedó abandonada 
en el ambiente propicio de la pampa argentina y se mul­
tiplicó en .forma extraordinaria. Las primeras oveja~ fue­
ron introducidas por Ñ'uflo de Chaves en un viaje de 
Perú a la Asunción. Los hermanos Goez, portugueses, 
introdujeron 7 vacas y un toro en viaje de Santa Cata• 
lina a la Asunción, a los que se unieron treinta y site 
años después, en 1587, 4. 000 vacas, 4. 000 ovejas, 500 
cabras y 500 caballos que introdujo el adelantado Juan 
Torres de Vera y Aragón. 

Esa es la base de nuestra riqueza ganadera. Tan fa­
bulosamente se reprodujeron esos animales que a fines 
del siglo XVIII, el historiador Azara calculaba el nú­
mero de vacunos solamente en 48. 000 . 000 de cabezas . 

La mestizacién de nuestra ganade;·ía comenzó en 1794 
con la introducción de las primeras ovejas merinas; en 
1826 Rivadavia hizo venir las primeras "caras negras", 
para el establecimiento del señor Capdevila, que es hoy 
la estancia San Juan de Pereyra Iraola en el camino a 
La Plata . T ambién Rivadavia introdujo los primeros ca­
ballos frisones. La mestización del ganado vacuno co-
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menzó recién en 1864, con la introducción del primer toro 
"Durham" para la estación del señor White, en Ca­
ñuelas. 

En 1844 se produjeron dos hechos interesantes: el es­
tanciero don Ricardo Newton construyó el primer alam­
brado y marcó por primera vez sus haciendas. Termi• 
naba un periodo, diríamos caótico, de nuestra explota­
ción ganadera. 

La agricultura siguió una evolución semejante. En los 
alrededores de las ciudades recién fundadas aparecían 
los sembrados de trigo, los alfalfares, las quintas, los 
montes de frutales. Claro está . que en las proximidades 
de los ríos y corrientes menores, porque entonces no se 
abrían pozos y la sequía era una amenaza constante . 

Esta misma condición de pueblo agricultor que o os 
caracterizó en -la época colonial, favoreció nuestra orga­
nización social de carácter democrático. Las faenas cam• 
pesinas acupaban en idénticos menesteres a los señores Y 
a los criados y esclavos, anudando fuertemente los lazos 
familiares . De ahí, que la esclavitud nunca haya sido 
tal dolorosa en estas tierras . Por otra parte, los pro• 
ductos de la tierra no poseían un valor de cambio que 
permitiera la acumulación de ingentes fortunas, como eran 
los metales de otras regiones de América; y ese hecho 
evitó un desnivel social muy acentuado entre el rico que 
todo lo posee y el pobre y el esclavo que nada tienen. 

E l progreso económico nuestro estuvo condicionado, 
naturalmente, a los altibajos de las luchas políticas. Las 
guerras civiles empobrecieron el país, y sólo florecían 
en esas épocas las industrias familiares para el consumo 
local de las diversas ciudades del v irreynato, tales como 
el tejido de lanas en los viejos telares a que se apli­
caban las mujeres, tareas que proporciooaban muchas 
veces el sustento familiar. T al la madre de Sarmiento 
que construyó su propio albergue, "cuyos adobes Y ta• 
pias pudieran coomputarse en varas de lienzo tejidas por 

sus manos". 

Cómo hemos de trabajar. 

El cuestionario habla de consultar textos de historia Y 
de geografía. En efecto, en las historias comunes suelen 
no aparecer los datos que en él se piden; en cambio, 
las geografías que se utilizan en las escuelas Y colegios 
secundarios si los traen en notas siempre muy interesantes. 

Haga resaltar la influencia de los hechos históricos en 

n uestro desarrollo económico. 
Creemos que, encaradas las cosas así, pueden los alum­

nos escribir cosas muy interesantes en su composición 

final. 

LA EDICION QUE SE 

VENDERA EN 1938 DE 

FORJADOR 
aparecerá enriquecida con un apéndice de 
notas biográficas, estéticas, cuestionarios, etc., 
para responder a las exigenaics de los 

NUEVOS PROGRAMAS DE 

QUINTO y SEXTO GRADOS 

No aparece este año por falta de tiempo 
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PARA LOS 
DEL 

JIAESTROS DE LAS ESCUELAS 
ESPECIALMENTE INTERIOR, 

El museo de la escuela. 

DE . acuerdo con las indicaciones de los programas 
vigentes, el Museo de la escuela debe ser también 

un motivo para la participación de los alumnos en el 
manejo y el cuidado de las cosas de la escuela. Aparte, 
pues, de las tareas que conciernen al mantenimiento del 
aseo y el orden de los materiales del Museo, el mismo 

enriquecimiento de sus elementos habrá de constituir una 
actividad permanente de los niños. 

Esta actividad puede ser perfectamente realizada por 
los educandos y señala, desde ya, una clase de materia­
les a incorporar en el Museo de la escuela: los que los 
alumnos encuentren en el medio geográfico donde viven. 
Podrán ellos traer, así, minerales de la región, plantas 
diversas o partes de las mismas (raíces, hojas, tallos, flo­
res, frutos), animalitos para ser embalsamados o piezas 
diversas de origen animal (huesos, cueros, plumas, hue­
vos, etc.), productos industriales ( trozos de tejidos y ca­
charros de alfarería, por ejemplo), quizás fotografías y 
dibujos de paisajes o cosas de la zona. . . Con todos esos 
elementos, que los niños dirigidos y estimulados por el 
Director y los maestros, clasificarán y ordenarán conve­
nientemente, se formará una sección del Museo, sin duda 
la fundamental del de la escuela: la de los materiales o 
los productos (como quiera llamárselos) de la región, 
materiales o productos que, antes de ser archivados en 
el Museo, deberán ser aprovechados para su considera­
ción en la clase y en la forma que sea más adecuada por 
el interés que puedan suscitar o la oportunidad con que 
se presenten. 

El Museo, claro está, no debe reducirse a Jo que se en­
cuentra o existe en la zona de la escuela, sino que tam­
bién tendrá que enriquecerse con las cosas de otras re­
giones y otros orígenes, las que sin duda despertarán un 
interés mayor en los alumnos. Las piezas de esta proce, 
dencia, difícilmente podrán ser aportadas por los escola­
res, y menos aun podrán conseguirse sin gasto alguno. 
En general, la obtención de esos elementos tendrá que 
correr por cuenta de la Dirección y el personal docente, 
cuyos miembros podrán encontrar ayuda, al efecto, en 
algunas personas del vecindario, en la sociedad coopera, 
dora o en colegas y amigos radicados en otras partes del 
país. No faltarán los casos en los cuales será menester 
invertir algún dinero en la compra de ciertas piezas que 
se juzgan indispensables, como ser: algunos ejemplares 
plásticos de animales característicos o de piezas anatómi­
cas, minerales inexistentes en la región, etc. 

No creemos que valga la pena preocuparse mucho por 
conseguir elementos de este último grupo, ya que dificil­
mente armoniza la utilidad de los mismos con el monto 
de la erogación que exigen para tenerlos. En cambio, es 
muy posible que con un poco de perseverancia, se con­
sigan, solicitándolos a quienes los tienen, elementos de 
los más diversos, sea en carácter de canje con los que 
pueden sobrar en la región propia, sea en el de obsequio 
o contribución gratuita. En el primer caso, basta con ini• 
ciar y sostener intercambio de productos con escuelas de 
otra• locali ➔.1de ; en el segundo. habd que dirigirse a 

las instituciones o personas que son capaces de responder 
con buen éxito al pedido que se les formule. Ahí están, 
por ejemplo, Yacimientos Petrolíferos Fiscales, que remi, 
te una interesante colección de los derivados del petróleo; 
los grandes frigoríficos instalados en el pais, que suelen 
enviar elementos ilustrativos muy bien presentados; las 
compañías de navegación, que proveen de folletos y cua­
dritos útiles; los consulados de los países extranjeros, que 
remiten también folletos ilustrados y mapas; la Oficina 
de Propaganda del Ministerio de Agricultura de la Na, 
ción, que envia también folletos y paquetitos de semillas; 
en fin, casas industriales y comerciales que suelen ser 
deferentes a las solicitudes de las escuelas. 

Formar el Museo es, por lo que se infiere, tarea nada 
gravosa. Es cuestión de perseverancia, diligencia y tiem­
po. Si de veinte pedidos que se han hecho responden 
cinco, pues eso se tiene ganado. De los quince restantes, 
insistiendo nuevamente en la solicitud de auxilio, podrán 
lograrse otros cinco envíos. Y ya van diez. Y luego serán 
dos más, después otros ... ; y así, poco a poco, con Jo 
que llegue como obsequio o como canje, sumado a lo que 
traen los niños y lo que llevan los maestros, el Museo va 
aumentando el número de sus piezas, enriqueciendo sus 
colecciones, tomando cuerpo. 

De esta manera, ¿cuál es la escuela que no puede for­
mar su Museo? En ninguna debiera de dejarse para otra 
ocasión esta tarea que puede ser comenzada hoy mismo 
y que merece ser continuada permanentemente y sin des­
mayos, con tesón y entusiasmo. 

Cómo resolver la disyuntiva. 

CONTINUAN llegando a la Dirección de LA OBRA 
quejas y denuncias de los maestros de las escuelas 

nacionales de provincias y territorios acerca de la ma­
nera arbitraria o errónea con que algunos visitantes y 
directores interpretan la aplicación de los nuevos pro­
gramas y la confección de los instrumentos de trabajo de­
los docentes. 

A través de las numerosas comunicaciones de aquella 
especie que diariamente recibimos, es evidente que to­
davía quedan muchos funcionarios de la dirección téc­
nica escolar - léase directores y visitadores - que no 
entienden las normas de los nuevos programas ni saben 
ajustar su cometido a lo que éstas determinan. Si no 
se interpretase como petulancia de nuestra parte - ¡y 
qué lejos estamos de tenerla! - exhortaríamos a esos 

PERMUTA 
Maestra ley Láinez de la ciudad de Tucumán (es­
cuela situada a 20 cuadras de la plaza Indepen• 
dencia, con línea de ómnibus en la puerta), desea 
permutar con maestra de la provincia de Buen,:is 
Aires (escuela situada a lo sumo a 3 horas de la 
Capital) . Dirigirse a Luis L. Bcrasaluce. 

Charcas 1287, Capital Federal. 
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funcionarios para que leyesen y meditasen lo que con 
inmejorable intención - ya que no podemos decir con 
capacidad - hemos escrito en las páginas de la revista 
sobre el desarrollo de los asuntos, el concepto de la 
labor de los alumnos y los maestros, el cuaderno de 
asuntos, la carpeta didáctica, el horario, las clases, etc., etc 
Mas si nos está vedada esa exhortación, por lo menos 
nos cabe el derecho de pedir a quienes no han com­
prendido todavía el sentido y las indicaciones de los 
nuevos programas, que lean el folleto oficial que los 
contie,ne con atención e inteligencia. Nosotros creemos 
que, a pesar de lo que cabe corregir en esos programas, 
lo auc se dice en ellos es suficientemente explícito como 
par; evitar las desfiguraciones y las arbitrarias exigen­
cias en que incurren los aludidos visitadores y directores 
al fiscalizar y pretender instruir a los maestros en la obra 
que éstos desarrollan en el aula. 

Muchos son ya los maestros y también los directores 
que q-¡os denuncian la disyuntiva que se les plantea al 
tener que elegir, para su diaria labor, entre lo que les 
ordenan sus superiores jerárquicos y lo que establecen 
los programas oficiales según su leal saber y entender, 
Hay quienes insisten en las clasecitas da media hora, 
quienes imponen la consideración en cada día de dos 
asuntos distintos (sin contar el de matemáticas y el de 
lectura-lenguaje), quienes quieren en el cuaderno de asun­
tos desarrollos meticulosos y extensísimos, quienes terca­
meil.te exigen carpetas didácticas fabulosas en su magni­
tud y forma, quienes. . . ¿par qué seguir enumerando abe­
rraciones y disparates? 

El trance que semejante disyuntiva crea a los maes­
tros y los directores que, más capaces que sus jefes, y, 
desde luego, más enterados que éstos, juzgan inconcilia­
bles las órdenes que reciben con las especificaciones de 
los programas, ese trance es verdaderamente grave. ¿Qué 
hacer? Acatar las órdrnes y las instrucciones equivocadas 
del superior que no entiende el nuevo orden didáctico 
establecido, o cumplir honradamente lo que el programa 
señala? Porque resulta imposible, totalmente iimposible 
satisfacer a uno y otro extremo. 

Compañía Comercial Financiera 
DE MANDATOS Y PRESTAMOS DEL RIO DE LA PLATA 

SOCIEDAD ANONIMA 
Unica en su género en toda Sud América 

CAPITAL: $ 1. 000. 000. -
Negocios .... Representaciones .... Administraciones 

275 - MAIPU - 275 U. T. 35 Lib. 7647 - 7648 
BUENOS AIRES 

A DIRECTORES, DIRECTORAS, MAESTROS, MAES­
TRAS y empleados del Magisterio en general, Nacional 
y Provinciales, radicados en la Capital e Interior de la 
República, les acordamos Créditos en el día, en efectivo 
y en mercaderias. amortizables en cómodas cuotas de 5, 
8 , 10 y 12 meses, a intereses y precios aún no conocidos 
en el P a ís . en esta clase de operaciones. 

PRESTAMOS: Personales. Hipotecarios y de Construc­
ción, amortizables en cómodas cuotas. 

HORARIO: { 
Días hábiles continuado de 10 a 19 horas. 
Sábados de 9 a 12.30 horas. 

Compañía Comercial Financiera de Man~ 
datos y Préstamos del Río de la 

Plata, Sociedad Anónima. 
LA CASA BANCARIA DEL EMPLEADO. 
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JACINTO R. DEL BARCO PI"?llERO 
Insc. N.o 27 49 

Asuntos judiciales, civiles y comerciales. 

Tramitación de jubilaciones. 

• 
Gral. ARTIGAS 1019 BUENOS AIRES 

¿Qué hacer, en el trance? Muchísimos maestros y di­
rectores nos formulan esa misma pregunta: ¿A quién de­
bemos obedecer? 

Nuestra respuesta es terminante: Cumplir el programa. 
Y su razón es obvia: el programa ha sido implantado 
por la más alta autoridad del gobierno escolar, es una 
disposición superior que nadie tiene el derecho de modi­
ficar o entender a su antojo. Ha sido sancionado para ser 
cumplido en todo cuanto puede ser cumplido. Podrá ser 
reformado en su contenido de detalle, como el propio 
Consejo Nacional de Educación lo ha resuelto al ex­
tender su aplicación a las escuelas de provincias y te­
rritorios; pero nada más que en eso. En lo demás, que 
es justamente lo fundamental, nadie tiene derecho para 
introducirle enmiendas, y menos aun cuando estas en­
miendas tienen la rara virtud de anular los beneficios que 
supone la aplicación de los programas y contrariar la 
eficiencia del trabajo de los maestros. 

Hay que cumplir las instrucciones de los programas; 
hay que aplicar los principios y las normas qu>? ellos es­
tablece,n para la función docente. Y si el maestro o el 
director que procede de esta manera sufre alguna crítica 
injusta o se siente amenazado en su buen concepto por 
el juicio adverso del superior que no comparte su cri­
terio, siempre queda el recurso de la apelación serena para 
procurar el fallo de quienes deben darlo en caso necesario. 

En la disyuntiva, lo honrado es optar por la buena 
causa. Y la buena causa es la del programa, la del 
sistema didáctico de los nuevos programas. 

Queda así, expresada nuestra opinión y emitido nues­
tro consejo a todos los colegas del interior del país que 
nos han hecho el honor de solicitarnos nuestra palabra 
al respecto de la enojosa situación en que se encuentran. 
De paso, quedan también informadas las Inspecciones Ge­
nerales de Provincias y de Territorios acerca de lo que 
está aconteciendo en mue-has escuelas de sus dependen­
cias respectivas No estaría de más, por eso, que los 
titulares de las inspecciones nombradas aleccionasen a 

sus representantes seccionales sobre lo que deben hacer 
en lo que atañe al hecho que hemos expuesto y a la 

obra que les incumbe para asegurar la buena y acertada 
dirección del trabajo docente. Quizás no fuese ocioso -
nosotros creemos que resultaría utilísimo, - destacar ha­
cia el interior a funcionarios técnicos que sean capaces 
de instruir a maestros, directores, visitadores e inspec­
tores seccionales sobre la correcta aplicación de los nue­
vos programas. Esta misión la solicitan, por otra parte, 

muchos docentes de las escuelas de provincias y terri• 

torios que nos han escrito para que la propiciemos. 



HOMBRES DE NUESTRA TIERRA 
Tomo Ill 

• 
BELGRANO 

por B. GONZALEZ ARRILI 

Precio: $ 2.- en nuestra Administraci6n y en las principales librerías. 

ASOCIACION PRO MAESTROS 
DE ESCUELA 

Fuadad.i el 7 de Noviffllbr de 1908 

• 
A sus asociados acuerda préstamos. 
anticipos, créditos para casas de co• 
merclo. seguro de vida y subsidios 

por enfermedad . 

• 
ASOCIESB SBA PREVISOR 

Pida Informes a la Gerencia 

2074 ... CAN GALLO_, 2074 
Uul6n Teld. (47) Cuyo 7259 

BUENOS AlRBS 

LA 

LA LEGITIMA PLUMA 

P ER R Y N: 3 41 
'CUCHARITA' 

REHUSEN TODAS LAS IMITACIONES 

Ck11 11 ~ \'Ida la pluma PB.IUlY dcmnatraa coa 
la maror doc:uc11eia ta auprrl !dad dt loa prodadOI, Todaa 
la! pluma de cacu ca Ita 1011 gu&!llbadu y p«fectu 

Exija siempre la marca de Iábrica 

Al 1olldtaac u lhlTl■r6 gr.tia • ICII ■dota maMltOI de 
~cuda wi cartd dnDC11tr&11do loa vario■ proc- de l• ,., 
brlcacl6n de lo afllllllldal p IIIIIU PEllY 

PERRY & Co. Ltd. 
36, Lancastu Strut, BIRMINGHAM. 

Inglaterra. 

OBRA 
no ha publicado ni vende loa programas oficiales 

HORAS DE OFICINA DE LA ADMINISTRACION: 
de 8 a 12 y de 14 a 18; sábados, de 8 a 12 . 

• 
NO SE RECIBEN SUBSCRIPCIONES POR TELEFONO 

• 
No realizamos operaciones contra reembolso. 



Representantes de LA OBRA 
Arual (Sro, Pe) Maria R. R. de Prediani 
A.l¡mchlrl (Pamp ) 1 BUs.:o S. Dufl6s. 
Alta ltaUa (Panma)a Joscliru:l Guti&r~ Lavin 
A1kn (Río Negro), CataliJJa .M. de Oouglru, Pricc. 
Ayacucho (Bs, A1res)1 Mario Carmen Urrriü. 
Balnwria (C. A )1 José R. Gtménez Lagos. 
&mvilb,so (E Ríos), Cora \f. [wn d>! Chavc 
Bd1 Vlllt (C..,rdoha)1 Nic~ G I rmo 
&me: !!ol (Pampa ~ 

Br {Il 
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Hun rto 1 LA O 
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El concepto del deber 

LOS maestros nos enorgullecemos de la [ i­
gura de Sarmiento. Lo hemos hecho, y 

con razón, algo así como el arquetipo del maes­
tro argentino. Nos admiran la fuerza y la ro­
bustez de su personalidad, su espíritu batalla­
dor y recio, su afán por la educación popular, 
la originalidad de su 
ingenio, la fecundidad 
de su pluma, su capa-

formó maestros; concibió un ideal y le fué fiel 
toda su vida; lo realizó en cuanto pudo. Y nos­
otros, los que estamos hoy actuando en la es­
cuela pública, nos decimos continuadores de su 
obra. 

Pero pasa con Sarmiento y con los maestros 
- con nosotros - lo 
que pasa siempre entre 
el grande hombre y 

cidad de trabajo, su 
rigidez en el cumpli­
miento del deber, la 
agresividad intolerante 

SUMARIO 
quienes lo admiran y 
glorifican: que lo ad­
miran y lo glori[ican 

de su carácter, su as-
censión desde el mos-
trador provinciano 
hasta la presidencia de 
la Nación, su vida to­
da azarosa, cambiante, 
múltiple, pero fija y 
firmemente orientada 
en un sentido ideal del 
cual no se apartó ja­
más. 

Los maestros nos 
enorgullecemos de ser, 
como si dijéramos, co­
legas del ilustre san­
¡uanino. Nos place 
imaginarlo enseñando 
a leer a un grupo de 
mocetones en la apa­
-::ible tranquilidad del 
campo, él que no ha­
bía faltado a clase un 
solo día en nueve años 

• 
REDACCION: El concepto del deber. - El último 

concurso escolar. 

NUESTRO IDIOMA: La pobreza dd lenguaje. 
El verbo hacer. - Hojeemos frecuentemente el 

diccionario. 

GREGORIO STEIMBERG: Hace más de medio si• 
olo presidía Sarmiento en Buenos Aires la prime .. 
ra conferencia de maestros. 

LUIS ARENA: Didáctica de la lectura. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS: Jorge A. Reynoso: "Un 
maestro de extramuros''. 

LA ESCUELA EN ACCION: El sistema didáctico y 

el contenido de los programas . - Sugestiones pa .. 
ra el trabajo diario. 

INFORMACIONES Y COMENTARIOS: Perspectivas 
desagradables y desalentadoras. - El cumplimien­
to del deber. - Homenaje al general Las He-
ras. - Edificios escolares nuevos y malos. 

pero no lo siguen ni lo 
imitan. Y es doloroso 
que eso pase precisa-
mente con nostras, los 
maestros, más obliga­
dos que nadie a tener 
un ideal y ajustamos a 
él; a ser, nosotros mis­
mos, un ideal, por lo 
menos para nuestros 
alumnos. 

Solemos tomar de 
Sarmiento, muchas ve­
ces, su rebeldía frente 
a los hombres y fren­
te a los acontecimien­
tos; y esa rebeldía ge-. 
nera en nosotros el es-. 
cepticismo que nos im­
pide luchar, porque 
nos falta lo otro, lo 
que en el viejo lucha­
dor era esencial: el 
concepto rígido y fir­
me de su deber, unido g que sabía por tradi-

ción y por convicción, ya en su tierna edad, lo 
que vale la escuela como difusora de la cultura, 
y lo que vale el maestro cuando lo es de verdad. 

Los maestros nos enorgullecemos de Sarmien­
to. porqlle casi nos creemos hechura suga, toda 
vez que él fué el fundador de la escuela normal 
en nuestro país, institución por la que hemos 
pasado todos y donde se nos enseñó a ser maes­
tros. Sarmiento fué el apóstol de la educación 
popular en nuestro país: sembró escuelas cuan­
tas pudo, las organizó como Director General, 

a una voluntad recia y tenaz capaz de darle 
cumplimiento. Y esa condición que señalamos 
como esencial en él, no es un don de la naturale~ 
za sino un [ruto de la educación. Y todos de­
biéramos poseerlo: los maestros en un grado ma~ 
yor que el común de los ciudadanos. 

Si los maestros nos preocupáramos por acla­
rar un poco el concepto que tenemos de nues­
tros deberes, y nos empeñáramos por ajustar, un 
poco también, nuestra conducta a ese concepto. 
seguramente que seríamos muy otros de lo que 
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somos, y también nuestros alumnos, y también 
la sociedad. Porque, meditando sobre todo es­
to, - y no es una frase por más que como tra­
se se use en los discursos. que por ahí se oyen -
llegamos necesariamente a la conclusión de que 
el maestro es como piedra angular sobre la que 
descansa la sociedad; por lo menos buena par­
te de sus valores espirituales. 

Y nosotros nos quejamos de la sociedad, y no 
.vemos que la estamos haciendo, con el incum­
plimiento de nuestros deberes, tal vez peor de 
lo que es. Llamamos cumplimiento del deber en· 
el maestro, a todas las obligaciones que tiene 
como tal, desde su asistencia diaria y puntual, 
hasta su vida recta y pura lejos del aula; desde 
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la preparación cotidiana e inmediata de los te­
mas que va a desarrollar, hasta su preocupación 
por la cultura general. Nosotros pensamos que 
quien tiene por misión educar, debe educar por 
la virtud del ejemplo y no por la resonancia de 
las palabras que el viento se lleva. 

Bueno es pensar en estas cosas en las inme­
diaciones del 11 de septiembre, con el íntimo de­
seo de que el año próximo, cuando en esta mis­
ma fecha recordemos el cincuentenario de la 
muerte de Sarmiento, lo hagamos con la con­
ciencia tranquila de poder afirmar que somos 
en verdad herederos de sus ideales y legítimos 
continuadores de su gran obra civilizadora. 

El último concurso escolar 

EL 17 de agosto próximo pasado, en cum­
plimiento de una ley nacional que así lo 

dispuso, todos los alumnos de los . grados supe­
riores de nuestras escuelas participaron en un 
concurso literario, escribiendo una composición 
sobre la personalidad del General D. José de 
San Martín para optar a un premio en efectivo 
instituído por la misma ley. Seguramente que 
si se realizara una encuesta entre todo el ma­
gisterio, se llegaría a la conclusión de que todos 
estamos de acuerdo en la justicia indiscutible de 
u11 homenaje al más grande de los argentinos, 
pero no se encontraría una sola opinión favora­
ble a la forma elegida para realizarlo. 

Queremos recalcar expresamente esa distin­
ción para que nadie pueda torcer nuestro pen­
samiento ni aun aquéllos que medran sembran­
do la confusión en todos los campos. Queremos 
demostrar que la forma elegida por la ley no 
sólo no agrega nada, en calidad de homenaje, a 
lo que se realizaba anteriormente en todas nues­
tras escuelas y que se siguió realizando también 
este año, sino que rebaja y desvirtúa su hondo 
significado. 

En efecto: la ley dispone que todos los alum­
nos de los grados_ superiores escribirán una com­
posición sobre la personalidad de nuestro Gran 
Capitán. Pues bien: es exactamente lo que se 
ha hecho siempre en nuestras escuelas, con la 
diferencia de que hasta los chiquitos de primer 
grado inferior estampaban en sus cuadernos de 
trabajo una frase de admiración, de cariño y de 
gratitud al héroe de Chacabuco y de Maipo. 
Es verdad que la ley no excluye esto, pero es 
verdad también que sólo incluye una parte, es 
decir, que lo que impone es menos extenso que 
lo ya existente. Y francamente, en materia de 
homenajes, no es la limitación un aumento de 
homenaje. 

Es segundo lugar, y esto es lo grave, instituye 
tm premio en e[ ectivo, con lo que se desvirtúa 
el aspecto noble y desinteresado del homenaje 
existente. Y a no se escribe una composición so-

bre San Martín para levantar el espíritu hasta 
las regiones donde mora el del héroe y ofren­
darle el perfume purísimo de un noble y since­
ro pensamiento, sino que se hilvanan frases bo­
nitas y adjetivos laudatorios .. . para ganar unos 
pesos. Choca la expresión, cuesta decirlo, la 
verdad resulta amarga, pero es así. Pueden pre­
miarse trabajos de investigación, monografías, 
libros, lo que sea, que muestren el esfuerzo rea­
lizado por un estudioso para aclarar el problema 
histórico; sería un estímulo para los que entie­
rran su vida entre el polvo de los archivos: pero 
no pueden ni deben premiarse los trabajos de 
los alumnos, porque no encierran ningún valor 
personal, ningún esfuerzo que no tenga el niño 
que cumplir por estar incluído entre sus deberes 
de escolar. 

Y el aspecto educativo. Demasiadas sugestio­
nes de carácter material van a estimularlo ma­
ñana, en la vida, moviendo su actividad y des­
pertando su iniciativa, para que lleve ya desde 
la escuela, como único móvil de sus acciones, el 
cebo de la ganancia. Hagamos que se mueva el 
niño por un a[ án lírico y desinteresado, que sea 
noble y generoso, que vea en el compañero, al 
compañero y no al competidor. 

Pero todavía quedan otros aspectos critica­
bles, que no son propios de la ley sino específi­
cos de todo concurso, que por eso se los ha su­
primido hace rato del ambiente de las escuelas. 
Nos re[ erimos, en primer lugar, a la participa­
ción de los mayores en el trabajo del alumno. 
Nos otros sabemos que más de uno de los con .. 
cursantes han escrito en la escuela, bajo la mi .. 
rada vigilante del maestro y del director, traba­
jos ajenos bien estudiados previamente de me­
moria. Eso vamos ganando, exclamará alguno: 
eso vamos perdiendo, afirmamos nosotros que, 
como vemos la simulación del talento y de la 
idoneidad encaramarse en todas partes, desea­
ríamos que la nueva generación que hoy se es­
tá formando bajo nuestra férula fuera más hon­
rada, más sincera. 
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NUESTRO 
EN artículos anteriores, cuando estudiamos la impor­

tancia de la lectura artística para el mejoramiento 
del idioma que usan nuestros niños, señalábamos la ne­
cesidad de obtener por ese camino el enriquecimieno del 
vocabulario infantil. 

Es evidente que el niño se maneja con un número' re­
lativamente reducido de palabras y que, cuando no en­
cuentra la palabra propia para expresar lo que desea, 
recurre, exactamente lo mismo que hacemos los mayores, 
a formas perifrásicas o, lo que es peor, a lo primero 
que asoma a sus labios. Así, ocurre que en el lenguaje 
vulgar hay palabras que sirven para todo; y lo grave 
es que el vocablo que reemplazamos con el vulgarismo 
no es un término tan delicadamente escogido que no co­
rra también en labios de todos. Muy a menudo lo que 
nos mueve a hablar vulgarmente es la natural pereza 
intelectual que con todo se conforma y satisface. 

-¿ Usted me entiende? Pues si usted me entiende yo 
he conseguido con mis expresiones todo cuanto deseaba. 

Esa expresión es la síntesis de todos los argumentos 
donde se estrellan los que anhelan el empleo de un len­
guaje más apropiado. Pero debemos convencernos nos­
otros mismos y convencer a nuestros alumnos de que no 
basta con que los demás entiendan y comprendan nues­
tro pensamiento, sino ci_ue debemos procurar también que 
adviertan en nosotros una cierta elevación espiritual que 
despierte simpatía, porque la simpatia y el afecto son, a 
su vez, elementos indispensables para una intercomuni­
cación más honda y más profunda. 

De lo que antecede podría deducirse que bastaría con 
endilgar a los niños una especie de arenga periódica pa­
ra estimularlos a marchar en el sentido que deseamos. 
Podría hasta resultar beneficiosa una práctica de esta 
índole, pero resultaría absolutamente insuficiente e inefi­
caz. Hay que ir al detalle y convencer a los niños de 
la necesidad de evitar sistemáticamente palabras y ex­
presiones que, por emplearse para todo suelen no servir 
para nada. 

Obsérvese este ejemplo de pobreza que cita Baralt en 
su Diccionario de galicismos y que nosotros tomamos del 
libro de Forgione "Por la pureza del habla": 

Y sabemos más: sabemos de la forma capri­
chosa como en algunas escuelas se ha realizado 
la primera selección de trabajos, sin atender al 
valor intrínseco de los mismos sino a conside­
raciones personales inadmisibles, sea por aten­
ción a determinados alumnos, sea por atención 
a determinados maestros, que de todo hay en 
la viña del Señor. Y creemos haber demostrado 
que el homenaje creado por esta ley no sólo no 
agrega nada a lo que ya se realizaba, sino que 
lo rebaja y desvirtúa. 

Yi volvemos a lo que decíamos al principio: 
un homenaje escolar nacional al General San 
Martín, un homenaje escolar nacional a nuestra 
Bandera y a su creador, son cosas no sólo con-
11enientes sino necesarias, pero en una forma dis­
creta, eficaz, tal vez más aparatosa para que se 
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IDIOMA 
"Los tirios por su arrogancia habían irritado contra 

sí al rey Sesostris que reinaba en Egipto y que había 
conquistado tantos reinos. Las riquezas que habían ad­
quirido en el comercio, y la fuerza inexpugnable de la 
ciudad de Tiro, sentada en el mar, habían engreído el 
corazón de aquellos pueblos . Se habían resistido a pa­
gar el tributo que les había impuesto al volver de sus 
conquistas, y habían dado tropas a su hermano que había 
querido matarle". 

Y el mismo Baralt se propone dar otra forma al trozo 
transcripto suprimiendo todas esas expresiones que reve­
lan pobreza de lenguaje. 

"Habían los tirios por su arrogancia concitado contra 
sí a Sesostris, rey de Egipto y conquistador de muchos 
reinos. Ensoberbecidos cori las riquezas adquiridas en 
el comercio, y fiando en la fuerza de su metrópoli, la 
marítima e inexpugnable Tiro, provocaron al Egipto, ne­
gándose a pagar el tributo que Sesostris les impusiera al 
volver de sus conquistas y dando tropas a su hermano 
que había intentado asesinarle". 

Puede el maestro presentar estos dos ejemplos a sus 
alumnos para que vean ellos cómo es posible corregir un 
trozo literario. Y puede hacer más, puede invitarlos a 
mejorar todavía el segundo trozo. Ejercicios de esta ín­
dole son siempre muy provechosos porque afinan como 
si dijéramos la punta del lápiz y nos acostumbran a pu­
lir nuestros trabajos desde el momento mismo en que 
los concebimos. 

Pero hay que cuidar mucho no caer en el otro extre­
mo, que es el rebuscamiento, defecto tan grave y anti­
pático como la pobreza, o más, porque sí éste muestra 
ausencia de palabras aquél revela presunción, fatuidad y 
pedantería. Puestos a elegir, eligiríamos la pobreza, que 
siempre encuentra remedio en el estudio, en tanto que el 
rebuscamiento es una desviación del espíritu, muy difícil 
de corregir. 

EL VERBO HACER 

Otra de las formas endémicas de la pobreza de nues­
tro lenguaje se pone de manifiesto en el abuso con que 
empleamos el verbo hacer. Para nosotros todo se hace: 

grabe bien en el alma de los nmos, pero nunca 
un concurso. El Instituto Sanmartiniano, noble 
y simpática institución que tiene por objeto la 
exaltación y la glorificación de su héroe epóni­
mo y que ha sido, según creemos, la iniciadora 
de esta ley homenaje, debiera buscar la forma de 
conseguir que se la deje sin efecto y se la sus­
tituya por un homenaje escolar de otra índole, 
que resulte más eficaz para la mayor gloria del 
héroe y para la mejor educación de nuestros ni­
ños, para su mejor educación moral y su mejor 
educación cívica; para que nuestro General ten­
ga su monumento asentado sobre el corazón de 
cada uno de los argentinos, pero, a su vez, para 
que cada uno de esos corazones sea lo suf icien­
temente puro, firme y recio como para susten­
tarlo con dignidad. 
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Hace más de medio siglo presidía Sarmiento en 
Buenos Aires la primera conferencia de maestros 

Por GREGORIO STEIMBERG 

DETALLES DE LA REUNION 

POunR iniciativa de algunos inspectores secclonales, de 
tiempo a esta parte se están llevando a cabo 

reuniones de maestros destinadas a la consideración de los 
distintos problemas del aula. Exponen en ellas, los do­
centes, sus puntos de vista sobre la mejor forma de en• 
carar tal o cual aspecto de la labor escolar, refiriendo el 
fruto de sus experienclas o de sus estudios teóricos espe• 
ciales. Mediante la discusión consecutiva, las ponencias 
son objeto de minuciosos análisis, cuyos resultados sefía• 
lan el grado de aplicabilidad de las sugestiones presen• 
tadas. 

No por interesantes dejan de tener estas Iniciativas muy 
recomendables antecedentes. Las instituciones del magis• 
terio, aún aquellas que responden a fines esencialmente 
gremiales, no han descuidado esa faz tan importante de 
la acción del maestro, no sólo en reuniones metropolita• 
nas, sino también en las provincias y algunos territorios. 

El antecedente que nos proponemos exhibir en seguida 
tiene, por lo lejano, un interés histórico; pero, no deja de 
tenerlo también en el orden didáctico, desde que nos infor­
ma acerca de la ancianidad de algunos problemas que aún 
hoy nos esforzamos en resolver con suerte varia. Se re• 

una compos1c1on, una carta, un problema, un edificio, un 
paseo, una amistad, un remedio, una fiesta, un baile, un 
pozo, una línea, un vestido, una ilusión, un verso, y has• 
ta el amor. Pruebe usted, o mejor, fíjese usted, y verá 
cómo el verbo hacer es condimento que entra en todas 
las salsas. 

Para colmo de males, no sólo los niños, sino que has­
ta las personas mayores, y aún nosotros mismos hace• 
mos un problema, hacemos una carta, hacemos una fies• 
ta, hacemos un vestido, hacemos el amor si la oportuni• 
dad se nos presenta y cuando hacemos el amor hacemos 
versos, que es lo peor que nos podría ocurrir. Pues 
bien: para cada una de estas hechuras hay un verbo 
apropiado. Por ejemplo: una composición o una carta 
se escriben o redactan; un problema se resuelve, o se 
formula; un edificio se construye, o una casa se edifica: 
una amistad se contrae, o se estrecha; un remedio se 
aplica; una fiesta, o un baile, se dan o se organizan; un 
pozo se cava; una linea se traza; un vestido se confec• 
ciona, o se cose, o se encarga; una ilusión se forja; un 
v erso se escribe, se compone; y el amor. . . se miente. 

P ersiga usted el verbo hacer cuando esté ocupando 
un lugar que no le corresponde, primero en usted mis­
mo, luego en sus alumnos . Si ellos se acostumbran a em­
plear la palabra propia, v an a huir luego de toda po­
breza de esta índole. Pero hay que despertar en ellos 
el amor por la expresión correcta y elegante. Cuentan 
de Flaubert que saltaba de la cama, a altas horas de 
la noche, parn cambiar de lugar una coma que no le sa­
tisfacía. Así llegó a ser el gran estilista que hoy admira­
mos. Nuestros alumnos seguramente que no van a aban• 

monta al afio 1881, y como van corridos 56 años redon­
dos y el presidente de aquella reunión fué D. Domingo 
Faustino Sarmiento, no como general sino como sencillo 
maestro, nos parece justo ofrecer una crónica detallada 
de la misma, cosa que felizmente estamos en condiciones 
de hacer. 

EL MOMENTO 

La organización nacional entraba en su fase definitiva. 
El grande problema de la capitalización de Buenos Aires 
acababa de ser resuelto, no sin la sucesión de graves tras• 
tornos en los que la ciudadanía volvió a encenderse en 
aprestos bélicos, que el buen sentido finalmente desarmó. 
La última gran cuestión quedaba solucionada. En adelan­
te, había que gobernar. Más que nunca cobró actualidad 
el apotegma alberdiano de "gobernar es poblar", en el 
sentido que él explicó y que Sarmiento redujo a uno esen­
cial: educar. La intuición de los gobernantes coincidía en 
esta necesidad, y el viejo luchador sanjuanino encontra­
rá en el flamante presidente de la República en paz -
el general Julio A. Roca - , al gran ejecutor de sus idea­
les de educación popular. 

El ex Presidente de la República, que además fué Mi• 

donar "las blandas plumas" para reemplazar un vt>rbo 
hacer que sea posible reemplazar, pero bien estaría que 
alguno arriesgara el posible catarro, porque con eso mos­
traría la eficacia de sus lecciones. 

Una serie de ejercicios bien calculados puede modifi­
car fundamentalmente la situación de sus alumnos en es­
te aspecto del lenguaje. Pero no fíe usted todo de los 
ejercicios por bien calculados que estén, no piense que 
posean ellos la virtud mágica de operar milagros; todo 
reside en usted, amigo maestro: usted es el mejor ejercicio 
y su amor por estas cosas del idioma patrio será el mo­
tor que sacuda la pereza innata de los niños - y de los 
mayores - y los empuje por una senda de perfección. 

HOJEEMOS FRECUENTEMENTE 
EL DICCIONARIO 

Las palabras de uso común suelen sufrir alteraciones 
fundamentales que nos inducen luego en disparates que 
estaban muy lejos de nuestro espíritu. Por eso, en caso 
de duda, recurrir al diccionario. 

¿No ha oído decir usted, acaso: "Ya pisaba los dinteles 
de la gloria"? Pues como estén los dinteles en la gloria 
colocados en la misma forma que en este bajo mundo, 
y a habrá tenido que habérselas negras el hipotético inmor­
tal. Todos sabemos, aunque a veces confundamos, que 
el dintel es la parte superior de una puerta. opuesta, ;::;:::tu• 
ralmente, a la inferior, que llamamos umbral. tal vez por• 
que sobre ella cae la sombra (umbra) del dintel. 

Y esta indicación final puede servirnos como procedi• 
miento para recordar, en caso de duda, dónde está el din­
tel y dónde el umbral. 
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nistro, Diplomático y Legislador, descenderá de tan altas 
posiciones por propia voluntad. Muy honrado se siente 
con el cargo de Superintendente General de Escuelas, des• 
de donde proseguirá una obra un tanto lejana de cuando 
fuera Director General de Escuelas de la Provincia se­
gregada. Había que sembrar el alfabeto, pero de veras y 
con eficacia; no con discursos parlamentarios. Con sus 
propias manos lo organiza todo; se infiltra en todos los 
detalles; levanta "estados" minuciosos acerca de las nece­
sidades de la cultura pública; da a conocer informes es• 
candalosos sobre la acción negativa de algunos gobiernos 
provinciales tocante a la instrucción primaria; visita las 
escuelas y, como entraremos a verlo, instruye al maestro 
sobre la manera misma de desarrollar sus clases. 

INSTITUTO DE MAESTROS 

La invitación que circuló en las escuelas de la Capital, 
emanada de la Superintendencia General. expresaba que 
el propósito de la asamblea era cambiar ideas acerca de 
importantes puntos de la labor escolar, y dejar constí• 
tuído, para esos fines, el Instituto de Maestros. Se eligió 
para la realización del acto el salón de los altos del Tea• 
tro Variedades, donde funcionaba la Biblioteca del Munl• 
cipio bajo los auspicios de la Asociación Rivadavía. 

Puntualmente a la hora indicada - las 2.30 p. m. -, 
el presidente, sefior Sarmiento, agitaba la campanilla para 
declarar de inmediato abierto el acto. Se hallaban en la 
sala, que resultó pequeña, no menos de 400 maestros, en 
su gran mayoría del sexo femenino ,ofreciéndose a la vista 
un espectáculo lleno de colorido, por los tonos vivos y 
variados de los trajes que exhibían las damas en contraste 
con el uniforme color negro de los de los caballeros, ubi• 
cados éstos de pie en círculo externo, como formando se• 
vero marco a la reunión. 

El cronista, cuyas apuntaciones seguimos con fidelidad, 
deja constancia del predominio del elememo joven. Su 
celo profesional no le permite dejar de anotar, asimismo, 
que llama la atención la abundancia de anteojos en la sa• 
la. No sabe si debe atribuirse al exceso de estudio o a 
causas completamente distintas. Nos preguntamos nos• 
otros: ¿podrá recogerse hoy, con el sistema de puntos pa• 
ra el ingreso a la carrera y las dilataciones para conceder 
la jubilación, en una asamblea de maestros, la misma im• 
presión de juventud? 

Sarmiento se declara insatisfecho de la escasa concu• 
rrencia masculina. Dice que no parece haber sido alcan• 
zada en toda su amplitud la importancia de la reunión. 
Habla interrogando, con el deseo de hacer participar en 
las determinaciones a los concurrentes, pero la magnitud 
de su anciana y venerada personalidad inhibe a los asam• 
bleístas de un modo absoluto. Continúa él. Hay una ma• 
nera práctica para compeler a los inasistentes, y es la 
distribución previa de tarjetas personales de entrega obli­
gatoria a la entrada. Una multa como castigo, obrará ver• 
daderos milagros. Insiste sobre la ímporcancia de estas re• 
uniones y explica los fines del Instituto de Maestros, que 
son, dice, los de poner en contacto entre si a los encar• 
gados de la ensefianza, colocándolos en aptitud de cam• 
biar ideas sobre distintos puntos de interés general rela• 
cionados con el ejercicio de la profesión. 

Propone la realización de asambleas quincenales, en 
días sábado aprovechando el medio asueto semanal, pues 
considera que de ningún modo debe ser privado el maes• 
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tro del domingo, que puede dar lugar a beneficiosas ex• 
cursiones de fin de semana. A continuación manifiesta 
que en cuanto a la enseñanza, por esta vez quería referir• 
se, dada la importancia fundamental que revisten, a la 
Aritmética y a la Lectura. 

SUGESTIONES DIDACTICAS 

En sus visitas a las escuelas había podido comprobar 
el ningún resultado práctico de la ensef!anza de la Arit• 
mética. En general, la tabla de multiplicar no era apren• 
dida, cuando en realidad es indispensable que "entre en 
la sangre y en los huesos de los nifios". Pocos sabían di­
vidir por dos números, y casi ninguno llegaba a dominar 
la Regla de Tres, tan necesaria para la solución de pro­
blemas. Los padres - agregó -, se quejan de que sus 
hijos, que aprenden mucha Geografía ( él ha comprobado 
ésto), no hacen progresos en Aritmética. Terminó reco­
mendando especial dedicación a esta materia, previnien• 
do que en los exámenes de diciembre se tendría especial• 
mente en cuenta este aprendizaje. 

En cuanto a la Lectura, había notado un gran desean• 
cierto metodológico. Creen los maestros que el escaso 
resultado que obtienen radica en la equivocada elección 
del 11exto, y as! se suceden los cambios continuos de és• 
tos, en busca del que atesore la virtud de facilitar la ini­
ciación en el arte de leer. Los padres se quejan porque 
semejante sistema les obliga a excesivas erogaciones. f!.l 
comprobó la ineficacia del método en uso. Con el sistema 
actual del deletreo, "maldito si el niño entiende por qué 
p a es pa", y así son las demás silabas. 

Refiere que, preguntado un inspector de Entre Ríos so• 
bre qué método seguían en sus escuelas para la enseñanza 
de la lectura inicial, contestó que dicha enseñanza se ha­
da ¡oralmente! (acá un tipico gesto sarmentiano: los hom• 
bros crecen; el belfo se adelanta . . . ) . f!.l no alcanzaba 
a comprender método tan original. Sin embargo, cree 
que la buena nueva vendrá de Entre Ríos, de la Escuela 
Normal de Paraná. Pregunta si hay en la reunión algún 
egresado de ella. Comprobado que sí, le encarga una 
exposición sobre el método que conviene a la lectura ini• 
cial. para la próxima conferencia. Entretanto, él dará a 
conocer un método que le parece bueno y que le fuera 
aconsejado por un sefior Navarro. Se trataba de un sis• 
tema de letras impresas sobre cartulina fuerte, y recorta­
das . El nifio debía entretenerse con ellas con la vigilancia 
del maestro hasta alcanzar a distinguirlas. Entonces em• 
piezan las combinaciones para la formación de sílabas y 
más tarde de palabras. Sarmiento hace una serie de de­
mostraciones prácticas para fijar la bondad del sistema, y 

presenta un orden de combinaciones de letras destinado 
a facilitar el adelanto de los nifios. Luego invita a la con­
currencia a pasar a un breve cuarto intermedio, lamentán• 
dese que esta vez sea él solo quien deba hablar. 

OTRAS CUESTIONES 

Reanudada la conferencia a los veinte minutos con un 
público notablemente aumentado, que sancionaba la poca 
conveniencia de aplicar medidas de compulsión tales co­
mo las aprobadas en el primer momento, vuelve Sarmien• 
to a usar de la palabra para referirse esta vez a otros. 
problemas relacionados con la enseñanza. 

Dijo que la deserción escolar era alarmante en la Capi• 
tal. Da vergüenza lo que pasa. De 18.000 niños, sólo 7(} 
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DIDACTICA DE LA LECTURA 
Por LUIS ARENA 

NADA reconforta tanto el espíritu profesional de un 
maestro de escuela como la comprobación de que su 

modesto menester es objeto de meditación y estudio de 
parte de hombres e instituciones alejados de los proble­
mas didácticos que se plantean en la escuela de primeras 
letras, sobre todo si esos hombres y esas instituciones 
ocupan lugar eminente. 

Esta reflexión me ha sido sugerida por la lectura del 
meditado trabajo del general Francisco Medina publicado 
por "La Nación" en sus ediciones del 31 de julio y 4 de 
agosto últimos y que lleva por título "Intromisiones Pe­
dagógicas.-A propósito de un libro para conscriptos". 

Constituyen estos dos articules un estimable conjunt0 
de normas didácticas y una serie de atinadas reflexiones 
deducidas del estudio crí tico que el autor hizo de los li­
bros presentados a los concursos que organizó la Insti­
tución Mitre con el propósito de procurar un texto que 
sirviera para la enseñanza del conscripto analfabeto. 

Si la honda preocupación pedagógica que revela ese 
trabajo y el tono de cordial simpatía con que éste ha sido 
desarrollado no fueran bastantes para ganarse nuestra 
adhesión, el título y los párrafos finales constituyen una 
tan elocuente demostración de buen sentido, de equilibrio 
y de discreción, que los maestros no podemos sino rego­
cijarnos de que el autor - alejado, por razones obvias, 
de los problemas didácticos- se haya dignado ocuparse 
de un asunto tan nuestro. 

La enseñanza de la lectura en el primer grado de nues­
tra escuela primaria es un problema felizmente resuelto. 
Esto no quiere decir que la solución sea definitiva. "So-

llegan a cuarto grado! Verdad era que muy pocas escue­
las tenían este grado superior. La distribución por grados 
de la población escolar era malísima. Mientras que el 
primer grado inferior está atestado, habiendo en algu­
nas escuelas hasta 150 niños, en los grados siguientes se 
opera una rápida liquidación. Los padres tienen la culpa, 
porque están acostumbrados a explotar a sus hijos, ha­
ciéndolos trabajar desde muy temprana edad. La circuns­
tancia antedicha favorece una injusticia: trabajan más los 
maestros inferiores. Los superiores, que están en condi­
ciones mejores, que gozan del beneficio de la casa, debe­
rían darles "una manito" a los maestros inferiores. 

El analfabetismo presentaba caracteres realmente pavo­
rosos. Se habían hecho levantar censos, barrio por barrio, 
para averiguar el número de niños que no reciben ins­
trucción, y se ha encontrado barrio - refiere - donde 
no bajan de 1 . 200 los que se hallan en ese caso. Dice 
que para el año siguiente el presupuesto escolar, no obs­
tante el refuerzo conseguido, no alcanzará para las necesi­
dades urgentes de la enseñanza. Que habrá que reducir 
la distribución gratuita de útiles, a la que los padres, no 
todos necesitados, se habían aficionado demasiado . .. Las 
sumas que se destinan para este concepto deben ser em­
pleadas en la creación de más escuelas. En Inglaterra el 
ideal de todos es no recibir gratis nada de nadie, a tal 
punto que se hace innecesaria la organización oficial de 

lución definitiva", "norma invariable", "sistema rígido" y 

otras expresiones del mismo jaez significan, en materia 
de educación, estancamiento, anquilosis, muerte. Digo 
problema felizmente resuelto porque la eficacia de la 
labor de los maestros de primer grado es indiscutible. El 
libro, aunque simple instrumento, p1esta un auxilio pon­
derable. Casi todos los que están en boga actualmente 
en nuestras escuelas fueron inspirados en el mismo cri­
terio didáctico. Precisamente en este criterlo - cuya bon­
dad está abonada por una larga y extendida experiencia­
se inspiran las normas que con prolija minuciosidad im­
parte el general Medina con el propósito, no declarado 
pero sí manifiesto, de que sirvan de guía a quienes quie­

ran ponerse a la tarea de componer un libro para cons­
criptos analfabetos. Con lo cual quiero dejar sentado que 
los recursos metodológicos que se recomiendan para la 
enseñanza de la lectura a los adultos son los mismos que 
se utilizan con eficacia en las aulas infantiles. Las dife­
rencias inciden más bien en el contenido - no fundamen­
tal en este caso- ; de ahí que la crítica a los libros ac­
tualmente en uso en las escuelas militares insiste en poner 
de relieve que "los textos sobre temas infantiles y aun de 
cierta puerilidad femenina mal pueden avenirse con la 
mentalidad del conscripto y con lo marcial de sus faenas 
en el viril ejercicio de las armas". 

Y tan ajustadas a la realidad de nuestras escuelas co­
munes son dichas normas didácticas, que en ellas están 
reflejadas, no sólo los frutos valiosos de una preocupa­
ción inteligente que se ?poya en sólidas conquistas de la 
psicología contrastadas en el campo de la experiencia, 

la enseñanza. Recomienda a los maestros preparar un 
"estado" de la situación económica de los padres de sus 
alumnos. 

A esta altura pregunta a los concurrentes si hay un in­
teresado en hacer uso de la palabra . Después de un rato 
de silencio se adelanta un maestro y toma gravemente 
la palabra, pero no para hablar, sino para decir solamente 
que tenía cosas importantes que exponer en una próxima 
reunión, para la cual se prepararía. Por lo visto se im­
provisaba entonces menos que ahora. 

A continuación solicitó la palabra una hija de la edu­
cadora Juana Manso de Noronha, para agradecer primero 
las adhesiones ,que había recibido una iniciativa uruguaya 
para erigir un monumento sepulcral a la memoria de su 
señora madre, y, en segundo término, para ofrecer tres 
premios anuales a los niños de la capital que se distinguie­
ran en su aplicación; premios que llevarían el nombre de 
la prestigiosa educadora desaparecida y a quien Sarmiento 
rindió en breves palabras sentido tributo. Tras breve 
cambio de ideas se dejaron establecidas las bases para el 
otorgamiento de dichos premios. 

Con esto dióse fin a la asamblea, la primera realizada 
por maestros para tratar asuntos didácticos. Quedaba, 
asimismo, creado el Instituto que se ocuparía en forma 
permanente de estos problemas. 
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sino también algunos preJmc1os corrientes en torno a su­

puestas escalas de di.f.¡cul tades de ciertas letras consonan­
tes. Las pocas diferencias entre los libros comunes y el 
que era objeto del concurso en lo que se refiere a la es­
tructura (supresión del análisis de la generadora al cabo 
de unas cuantas lecciones, reducción del número de ejer­
cicios a lo indispensable y empleo de vocablos propios 
del repertorio de un soldado analfabeto) más bien faci­
litaban la tarea del maestro escritor. 

En consecuencia, resulta realmente lamentable -como 
lo subraya el general Medina- que los maestros de las 
escuelas militares no hayan respondido a los repetidos 
llamados de la .. Institución Mitre". Y me circunscribo a 
ellos, no sólo porque debían sentir más vivo y urgente 
el deseo de colaborar en el éxito de tan patriótica ini­
ciativa, sino por el conocimiento que ellos tienen del 
material humano que llega a las escuelas de las fuerzas 
armadas. La segunda parte del libro, en la que tan des­
acertados estuvieron los concursantes según declara el 
general Medina, no podía ser bien lograda por una per­
sona ajena a la enseñanza que se imparte en los regimien­
tos y buques nacionales. Yo creo que la excesiva impor­
tancia asignada a esa segunda parte y el tono elevado 
con que fué tratada por la mayoría de los concurrentes, 
se debió al desconocimiento del ambiente al cual estaba 
destinado el libro. Inútiles resultaron las indicaciones de 
las bases del concurso en el sentido de ilustrar a los can­
didatos. Cuando se trata de juicios de valor (más impor­
tante, menos importante, más perfecto, menos intenso), el 
profano no tiene la medida exacta del área que se le 
quiere circunscribir. 

Aun para la primera parte -la más importante- no 
había determinación precisa en las bases en cuanto a la 
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extensión de ciertos desarrollos didácticos. Y es lógico. 
Por más que los redactores se esforzasen por aclarar, 
inciso tras inciso, las condiciones que debía reunir el li­
bro, esas explicaciones sólo podían tener valor cabal de 
evidencia para quienes sienten en carne propia la nece­
sidad de un instrumento de trabajo adaptado a las exi­
gencias de su menester cotidiano. Nosotros, los maestros 
.. de afuera", sólo podíamos lograr aproximaciones. 

Lástima que los informes sobre los libros presentados 
no puedan ser conocidos por los respectivos autores. Por 
lo menos el esfuerzo realizado estaría compensado por 
el saldo favorable que deja toda critica seria a un ensayo 
honestamente cumplido. Y ya que no ha sido plenamente 
logrado el noble propósito que inspiró a la benemérita 
.. Institución Mitre", esas experiencias podrían servir de 
base para nuevas tentativas. 

De todos modos, mucho significan ya las reflexiones y 
conclusiones del general Medina. Muy agradecidos debe­
mos estarle los que nos ocupamos de estas cosas. 

Y ya que estamos en esto: ¿no sería más conveniente 
componer dos libros, uno para el ejército y otro para la 
armada? Téngase en cuenta que el provecho que podría 
obtenerse de un más lento y sosegado desarrollo de la 
enseñanza de la lectura en las escuelas de los buques y 
arsenales de marina es muy grande. ¿Por qué obligar a 
estas escuelas a seguir el ritmo acelerado que la angus­
tia del tiempo impone a las lecciones impartidas en los 
cuarteles? 

¿ Y sería atrevidamente excesivo insinuar la posibilidad 
de que sirvieran en la armada los conscriptos analfabetos, 
con el fin de reparar mejor, en dos años, esa deficiencia 
fundamental que padecen? ... 

Jorge A. Reynoso: UN MAESTRO DE EXTRAMUROS 

EL señor Reynoso es de esos maestros sinceramente 
amantes de su profesión, que se dedican a ella, no 

con el simple deseo de cumplir con su deber, sino con 
el firme propósito de penetrar dentro de todos los pro­
blemas que la existencia de la escuela plantea, sean 
ellos didácticos, sociales, económicos o políticos. El éxi­
to de la escuela es la resultante de la concurrencia or­
denada de todos estos factores. Por eso los maestros de­
ben estudiarlos y meditarlos en cualquiera sea el Jugar 
donde la suerte los haya ubicado. 

Al señor Reynoso le correspondieron los territorios 
nacionales, y los ha recorrido a todos, puede decirse, de 
sur a norte, siendo en tocios los destinos y en tocias las 
jerarquías, el funcionario correcto y el maestro dedicado 
a los niños dentro y fuera del aula. De ahí la autoridad 
que todos reconocemos a sus palabras, y de ahí que 
"sus" verdades puedan ser y sean también las nuestras 
y las de todos los que aman la escuela primaria. 

Este .. maestro de extramuros" dedica su obra a Juan 
Pueblo, y le habla en tono sencillo de la importancia de 
la escuela, de lo que se ha hecho en los territorios na­
cionales, de Jo que se debe hacer y de lo que se podría 

hacer si los gobernantes abandonaran el "principio erró• 
neo éste de ahorrar sobre el factor niño que será ma­
ñana el factor hombre, es decir, el verdadero glóbulo 
rojo de la economía nacional". Reynoso no es un teo• 
rizador. Como ve con claridad, propone soluciones con­
cretas, prácticas, viables, teniendo siempre presente el 
trabajo y el pensamiento de los demás. Léanse, si no, 
los .. remedios que cuesta tan poco dinero", y se podrá 
apreciar la claridad de visión de este maestro que sabe 
lo que tiene entre manos . 

.. Un Maestro de Extramuros", es, pues, un libro que 
ayuda a pensar el problema de la escuela primaria en 
los territorios, y debiera ser leído por todos los que 
creen que basta con crear escuelas y designar maestros 
pura que el problema del analfabeitsmo quede resuelto; 
y también por los que creen que en la vida profesional 
de los territorios todas son flores. Las autoridades ad­
ministrativas y técnicas también tendrían aquí mucho 
que ver para corregir. 

Edita Editorial Tor. Buenos Aires. 

P. O. T. 
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AL MAGISTERIO DEPENDIENTE DEL 
CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION: 

MOLY & LASSERRE 
EDITORES 

P R E S E N T A N los últimos textos de lectura publicados, todos adaptados 
a :los nuevos programas vigentes . 

• 
CAMP ANITA, por J. Mil ton, para 1 er. grado inferior. 

LA ESCUELA ALEGRE, por G. Stagnaro, para 1 er. 
grado superior . 

EN MARCHA, por O. Mestorino, para 3er. grado. 

DULCE PATRIA, por Pedro P. Bisogni, para 4." grado. 

LETRAS DE AMERICA, por M. L. Badano y G. Stagna-
ro, para 5.° grado. 

LA AUREOLA, por María A . Domínguez, para 5.° y 6.° 
grados (niñas). 

0RIENTACI0N, por María A . Domínguez, para 5." y 6.° 
grados (varones) . 

FRATERNIDAD, por Corina L. L . de Luchia y Adelina 
E. L. de Bustelo, para 5.° y 6.º grados. 

N U E V A S E D I C I O N E S, de textos ya cono­
cidos por el Magisterio que han sido modificados 
y arreglados de acuerdo a los nuevos programas: 

MUCHACHiTO, por José Mazzanti, para 1 er. grado 
inferior. 

PALOTES, por José Mazzanti, para 1 er. grado inferior. 

POR EL CAMINO, por María M. Olguín y Virginia 
Zamora Grondona, para 1 er. grado superior. 

CIEN LECTURAS, por J. Mazzanti e I. Mario Flores, 
para 5 .° y 6.° grados . 

• 
TEXTOS APROBADOS POR EL H. CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION 

• 
Si es usted autor de algún libro de texto y desea una difusión exitosa, confíe su 
administración a la casa que marcha a la VANGUARDIA DE LAS EDITORIALES . 

• 
EDITORIAL MOLY & LASSERRE 

CALLAO 575 U. T. 35 • Libertad 5717 y 7265 BUENOS AIRES 
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LA ESCUELA EN ACCION 

El sistema didáctico y el contenido de los programas 

HEMOS aludido muchas veces, en forma explícita o 
implicita, a la distinción que es !!lecesario estable, 

cer, cuando se consideran los nuevos programas pues­
tos en vigor en todas las escuelas primarias nacionales 
del país, entre el sistema didáctico que ellos consagran 
y el contenido de conocimientos que los mismos inclu­
yen. Y hemos señalado en algunas ocasiones - en nues­
tro número inmediato anterior, en esta misma página, 
sin ir más lejos-, que el defecto mayor imputable en 
esos programas radica en la frecuente discordancia que 
existe entre aquellas dos partes de los referidos pro­
gramas. 

El sistema didáctico que ellos estructuran tiende a 
afirmar, en el trabajo de las aulas, el aspecto educativo 
que debe prevalecer en éste. Las formas que instituyen 
para la actividad de los alumnos, los procedimientos que 
encarecen para su instrucción y las prácticas que pre, 
conizan para la vida y la labor general de los escolares 
sostienen y animan, en efecto, la función educativa de 
la escuela. Para asegurarla, los programas insisten con 
razón en la necesidad que hay de crear en la escuela un 
ambiente de vida y de trabajo propicio para la obten­
ción de ese propósito fundamental, con cuyo objeto se 
enumeran en aquéllas las diversas y nutridas actividades 
que deben realizar los alumnos, ya para constituir el 
ambiente o "clima" favorable para el normal crecimien­
to de los educandos, ya para el desarrollo eficiente y 
cierto de sus fuerzas o poderes. 

La realización de todas esas actividades, problema 
que nosotros hemos ya dilucidado en distintas oportu­
nidades anteriores, da al trabajo de la escuela esa fiso­
nomía educativa que lo caracteriza, según el sistema 
con que los nuevos programas lo organizan. De acuer, 
do con él, es decir, aplicándose las normas y las ins­
trucciones técnicas cuya relación en los programas de­
finen el sistema didáctico implantado, el niño se educa, 
esto es, cultiva y desarrolla sus potencias, por la ejer, 
citación y la aplicación permanente que hace de éstas 
en su vida escolar. La sostenida actividad de sus fuer­
zas, el múltiple y variado empleo de sus capacidades, 
puestas siempre en juego, es, sin duda, el designio de 
ese sistema claramente enunciado en los programas vi­
gentes. 

Para ejecutar la labor que esa acción supone se re, 
quiere, obvio sería destacarlo, un tiempo apreciable 
dentro de cada jornada escolar, una porción bastante 
amplia del horario de todos los días. Y he aquí que el 
maestro, advertido de la importancia capital que esa 
labor tiene, tanto en su concepto como en el inferido 
de los programas mismos, se encuentra con que éstos 
le determinan también, para cumplir conjuntamente con 
aquélla, esta otra: la de la enseñanza de su contenido 
de conocimientos. Y surge para él un gravísimo obs­
táculo, no salvado todavía por nadie que tenga poder 
para salvarlo. 

El contenido de conocimientos es vasto; los "asuntos" 
comprenden cuestiones extensas que hacen imposible en, 
señarlas de la manera como lo quiere el sistema didácti­
co patrocinado por el propio programa. Para que los 
alumnos pudieran hacer todo lo que habría que hacer 
y en la forma cómo deberían hacerlo según ese sistema, 
el dia escolar tendría que ampliarse al doble, por lo 
menos, de su duración actual. Y aquí el dilema: si se 
quiere cumplir íntegramente el contenido instructivo de 
los "asuntos", hay que enseñar a menudo como antes, es 
decir, dar "clase", "dictar lecciones", con lo que se ma, 
logra por completo la acción educativa de la obra es, 
colar; y si se quiere lograr esta acción, vale decir, res­
petar el sistema didáctico del programa, hay que redu, 
cir a la mitad su contenido de conocimientos, podar por 
propia cuenta la parte de instrucción de los "asuntos". 

Nosotros ya hemos dicho muchas veces cuál es el 
camino por el que optamos. El dilema es verídico y se 
presenta a todo maestro que haya captado bien el sig­
nificado de la reforma implantada por los nuevos pro­
gramas: o salvamos el sistema didáctico que ellos pa, 
trocinan y establecen, desarrollándolos sobre la base 
de sus "actividades" y sacrificando lo menos importan­
te de su contenido de conocimientos; o enseñamos la 
totalidad de este contenido reduciendo las "actividades", 
en número e intensidad, en el grado que sea necesario 
hacerlo. Para nosotros, la primera solución es la buena, 
la correcta, porque es ella, sin discusión, la que convie­
ne a nuestros alumnos, en primer lugar, y porque es, 
además, la que ha querido darse con los nuevos pro­
gramas, ya que de lo contrario nada se habría refor, 
mado, nada de valor y utilidad, se entiende. 

Por otra parte, no es cuestión de que nos alarme­
mos, los maestros, más de la cuenta. Si bien es cierto 
que el dilema expresado se nos presenta a menudo, no 
siempre adquiere los caracteres de gravedad que en al­
gunos casos ofrece. De ahí que la solución, desde que 
depende de nuestro tino y nuestra competencia profe, 
sional, nunca sea imposible. Por eso es que, al corregir 
por nuestra mano la deficiencia que contemplamos hoy, 
no debemos cerrarnos en un criterio unilateral y abso~ 
luto que nos conduciría a errores criticables. Las en, 
miendas a los programas, y hasta tanto se las haga 
oficialmente, tendremos que disponerlas nosotros de 
acuerdo con las necesidades de nuestro grupo escolar 
y en la medida que esas necesidades nos determinen. 

En armonía con este pensamiento y con cuanto ve, 
nimos sosteniendo al respecto en estas páginas, concre­
tamos en la siguiente síntesis lo que entendemos que 
deben hacer los maestros que se interesan por aplicar 
de la mejor manera los nuevos programas: 1.0 hay que 
organizar y disponer la ejecución por los alumnos de to­
das las actividades dirigidas a crear un sano, alegre y 
natural ambiente de vida y de trabajo en la escuela 
( aquellas que en un artículo anterior llamamos nosotros 



LA OBRA 538 

"actividades independientes" de los " asuntos"); 2.0 hay 
que asegurar que el niño aprenda lo, conocimientos de 
los programas por la realización de las actividades de 
los "asuntos"; 3.0 hay que suprimir, en el contenido de 
conocimientos de los "asuntos" que Jo requieran, lo que 
sea secundario o accesorio, y cuando sea necesario o 

útil. reducir el número o la intensidad de las activida• 
des enumeradas en el asunto. Si ajustamos nuestras ta­
reas a este criterio, es seguro que daremos satisfacción 
a los propósitos de los nuevos programas, mejorándo• 
los en cuanto concierne al aspecto considerado en nues­

tro análisis de hoy. 

SUGESTllONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIME~: GRADO INFERIOR 
Asunto 

El desayuno el almuerzo, la merienda y la cena . La conducta del niño' durante 
as comidas. Prá~ticas higiénicas y hábitos de urbanidad. 

Los alimentos más comunes: la leche. el pan, la carne , el azúcar. los dulces, las 
Tutas. las verduras, el agua y la sal. Lioeras referencias sobre su origen e importancia. 
~a vaca, la gallina, el trigo; hortalizas y frutales. Los proveedores y las compras. Listas 
:ie los mejores alimentos para los niños. 

NUESTROS ALIMENTOS 

A la tercera· semana de septiembre corresponde el des­
arrollo de la parte .final de este asunto, parte que in­

sertamos a continuación: 

La vaca-

Dónde se ven vacas: en los tambo:;, en el campo ( es• 
tandas, granjas). De qué se alimenta. ¿Cómo come? ¿Qué 
hace cuando está echada? Compararla con otros rumiantes 
estudiados. 

Observar en la lámina sus dedos envueltos por la pe• 
zuña. Sus cuernos. Su piel. 

¿Grita la vaca? Muge. Imitar su mugido. 
Los terneros. De qué se alimentan: maman la leche de 

la madre. Son mamíferos. Imitar su gr:to. ¿Por qué se les 
pone, a veces, un bozal? Dónde duermen la vaca y sus 
terneros: en el establo. 

Utilidades de la vaca-

La leche. Caracteres de la leche recién ordeñada: tibia, 
espumosa. 

La carne: qué nombres toma de acuerdo a la partes del 
cuerpo del animal: falda, carnaza, cuadril, lomo, bife, cos­
tilla, riñones, hígado, lengua, mondonuo. (Indicar que el 
mondongo es el estómago de la vaca) . 

Hablar someramente de los matadero•s y frigoríficos. 
El cuero. - Para zapatos, carteras, valijas, cinturones, 

cubiertas de libros, etc. 

La cerda. - Para cepillos, broches. 
Los cuernos, - Peines, botones, hebillas. 
Expresión gráfica: Dibujar una vaca o un ternero. 

Dictado-

La vaca está en el prado con sus terneritos. 
Cuando llegue la noche, entrarán en el establo. 
Me gusta la leche recién ordeñada. 

El libro fundamental para los maestros de ler. Grado Inferior 
El nuevo libro de EMILIA C. DEZEO y JUAN M. MUt-:rOZ 

titulado 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(Método natural para enaef!.ar a leer y escribir) 

Es lo más moderno en metodología de la lectura. Atrayente. y sencillo. 

SERÁ EL MÉTODO 

Precio: $ 7.-
DEL PORVENIR 

EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS. 
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Primer grado inferior 
.\URORA 
por Xenid E. Ortel li 

r1MrOLLITO 
por M~ rÍd Elend A ltube 

Primer grGdo ~uperior 
ACil't'IDADU TI CONOCIMlf.NTOS 

.por G. Berd ,dles y P. lnchduspe. 

Segundo grado 
CAMINO LLANO 
por ..lulid M. Crespo 

Tereer gradó 
ACTIVIDAD PU N.4 
por C. de Prat G.,y de Comte nl d 

C:oarto grado 
AIUIONÍA 
por J osé D-. f o<g ione 

NUUA JORNADA. 
por A. (dpdcvild y J. G drCÍd Velloso 

quinto gr•••· 
FUENUS DE VIDA, 
por B. N . B. de y G !deobucci 

SAVIA NUEVA. 
por E. Fern.índez A lonso y J. D. Forg,one 

Sexto gr do 
MOTIVOS AMl:RICANOS, 
por J' c. de s~ddnO Acostd 
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SUS LECTURAS BRINDAN EMO• 
CIÓN, AMENIDAD V BELLEZA 
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La gallina-
Por qué decimos que es un ave: porque tiene el cuerpo 

cubierto de plumas. 
¿Cómo se llama el lugar dónde vive·., 
¿Quiénes viven en el gallinero? ¿En qué se distingue 

un gallo de una gallina? (Tamaño, color de su plumaje, 
cresta, canto). 

Cuál es su alimentación: granos de maíz, semillas, gu• 
sanos, insectos. 

¿Vuelan las gallinas? ¿Cómo? Observar sus patas: el nú• 
mero, la disposición de sus dedos. En qué terminan éstos. 
Qué uso hace de sus uñas: escarba la tierra en busca de 
alimento. Los espolones: para qué le s irven. El pico: ¿có­
mo lo usa para comer? ¿Cómo lo e,nplea para beber? 
Cuando una gallina picotea, ¿podemos distinguir lo que 
come? ¿Tiene dientes? Qué encontramos en el buche de 
una gallina recién muerta. 

¿Grita la gallina? Cacarea. Imitar su grito como así 
también el del gallo. 

Describir escenas del gallinero: Una gallina empollan­
do en su nidal; otra, recorriendo el gallinero con sus po• 
lluelos o cobijándolos bajo sus alas; otra, cacareando rui­
dosamente al acabar de poner un huevo; etc., etc . 

Qué utilizamos de la gallina. 
La carne: blanca, tierna, delicada. 
Los huevos: sabrosos, nutritivos. 
Actividades. - Dibujar una gallina con sus pollitos. 
Para aprender de memoria: 

Gallinita ... 

Gallinita que empollas 
Con tesón sin igual 
Y sólo a duras penas 
Te alejas del nidal. .. 

Gallinita ... ¿qué esperas? 
¿Por qué tan quieta esttis? 
¿Por qué no correteas 
Juguetona y vivaz? 

Y o sé bien lo que aguardas 
Con paciencia y amor: 
¡ Doce pollitos rubios 
Tan rubios como el sol! ... 

Guagua. 

El trigo--

' 

' 1 

Es la planta de la cual se obtiene .la harina con que 
se fabrica el pan. Con la harina de trigo se hacen tam­
bién bizcochos, bollos, masas, pastehs, tortas, fideos, 
tallarines, etc. 

Ver la lámina de un trigal. Observar una espiga de 
trigo; indicar su color, su aspecto. Separar los granos 
de la paja. Con un alfiler, raspar la cascarita para de-_ 
.....,"' .... 

11 

540 

jar al descubierto una segunda cáscara. Estas dos en• 
volturas forman el afrecho. Aplastar varios granos con 
una regla. ¿Qué se ve salir? ¿Qué queda? ¿Cómo se po­
dría separar la harina del afrecho? Con un tamiz. Mez• 
ciar harina y agua hasta obtener engrudo que luego se 
hará cocinar. Para qué se utiliza el engrudo. 

Relatemos, en forma de cuento, las transformaciones 
por que pasa un grano de trigo desde el momento de 
la siembra hasta que el panadero lo convierte en pan. 
Fijemos las etapas del proceso en dibujos esquemáticos 
que, una vez oída la narración, los mismos chicos se 
encargarán de sugerirnos; estos dibujos, como asimis­
mo sus correspondientes frases explicativas, serán co• 
piadas por los alumnos en sus cuadernos. 

He aquí una forma de encarar esta historieta ilus• 
trada. 

Primer dibujo: Un granito de trigo. 
Frases eplicativas: Soy un granito de trigo. Me van 

a sembrar. 
Segundo dibujo: Una planta de trigo. 
Frase expl.: El sol. la lluvia y el aire hicieron de mí 

una hermosa planta. 
Tercer dibujo: Un manojo de espigas. 
Frase expl.: Mis espigas están maduras. Las llevarán 

al molino. 
Cuarto dibujo: Una bolsa de harina. 
Frases explic.1 El molinero me convirtió en harina . 

Me mandarán a una panadería. 

l ◄ o 11 
t 

f . I 

A 11 

1 
IL 

1 
1 
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Quinto dibujo: Varios panes. 
Frases explic.: El panadero me amasó. ¿Qué soy 

ahora? 

Ejercicio de redacción. - (En la misma forma que 
hemos indicado en nuestro número p.p. ) . 

¿Con qué se fabrica el pan? 
¿Dónde se muelen los granos? 
¿Quién amasa la harina? 

HERMANITO 
Método ele Lectura y Escritura de LUIS ARENA 

SE INSPIRA EN LAS NUEVAS ORIENTACIONES IMPRESAS A LA LABOR DEL 

PRIMER GRADO INFERIOR 
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Hortalizas y frutales. 

Este tema ha sido ya suficientemente tratado en la 
primera parte de este asunto, por lo que no creemos ne• 
cesario agregarle más detalles. Si se desea, pueden rea­
lizarse algunos dictados referentes al mismo con el ob­
jeto de fijar el vocabulario respectivo; o bien, hacer que 
los chicos dibujen, libremente o por sugestión, algunas 
hortalizas y árboles frutales. 

Los proveedores y las compras. 

A dónde acudimos a comprar nuestros alimentos: al 
almacén, a la panadería, a la carnicería, a la lechería, 
a la frutería. 

Qué artículos se venden en e! almacén: fideos, ha­
rina de maíz, de trigo, sémola. chuño, arroz, azúcar, 
huevos, yerba, café, té, chocolate, porotos, garbanzos, 
arvejas, lentejas, habas, fiambres. conservas, sal, pimien 
ta, dulces, caramelos, galletitas, aceite, vinagre, vino, al­
cohol, kerosén, etc., etc. 

Qué emplea el almacenero para pesar los artículos: 
la balanza, las pc~as. ¿ Y para medir los líquidos? El 
litro, el medio litro, el cuarto litro. 

LA OBRA 

Se juega al almacén. Los que hacen de compradores 
inquieren el costo de las mercaderías, piden lo que de­
sean sirviéndose de las expresiones: un kilo, medio kilo, 
un litro, medio litro, una docena, media docena, según 
corresponda; pagan con monedas de cinco, diez y vein­
te centavos.. Los 'ºalmaceneros" miden con el litro y 
el medio litro y pesan en la balanza las sustancias pe­
didas; cobran y dan el vuelto. 

Como se comprende fácilmente, todas estas opera­
ciones exigen, tanto del que compra como del que ven­
de, el efectuar cálculos mentales para hallar el costo de 
las cantidades pesadas en la balanza o medidas con el 
litro. 

Apliquemos igual procedimiento al tratar de la pa­
nadería, la lechería, la carnicería, la fruteria: qué ar­
tículos se venden en cada uno de los establecimientos 
nombrados; qué instrumentos se utilizan para pesarlos 
o medirlos; a qué precios se expenden; jugar a la com­
praventa de los mismos aplicando las medidas de peso 
y capacidad y las monedas. 
Lista de los mejores alimentos para los niños. 

Recomendarles los purés de legumbres: lentejas, gar-
banzos, habas, arvejas . 

Las sopas de cereales: trigo, arroz, cebada, avena. 
El arroz con leche, la mazamorra, el triao con leche. 
Las verduras: zanahoria, repollo, espinaca, acelga, pa-

pa, lechuga, escarola, etc. Las verduras crudas ayudan 
a crecer (Pero se han de lavar con mucho cuidado an­
tes de comerlas) . 

Carne asada de vaca, ternera, aves. 
Frutas crudas o cocidas. · 
Procuraremos un gran beneficio a !os chicos sumi­

nistrándoles las recetas para la preparación de la sopa 
de trigo y del trigo con leche, con lo cual induciremos 
a sus respectivas madres a utilizar en la alimentación 
de sus hijos, el trigo integral, tan nutritivo como ba­
rato. 

Dictado. - El trigo es un gran alimento. En sopa o 
con leche, es un plato muy sabroso . Todos los niños 
debemos comerlo. 

Asunto 
Nuestro jardín: en la casa y en la escuela. Las plantas y los cuidados que se les debe pro .. 

:ligar (remoción de l.:i tierra, s iembra. trasp lante. rieoo, poda. la acción del sol y de la lluvia). Los 
útiles del jardinero: sus ca rac terísticas, construcción y manejo. 

NUESTRO JARDIN 
Las flores: formas, perfumes. colores. 
Los animales amigos y los enemigos del jardín: mariposas. abejas, pájaros. hormiga, b icho 

de cesto. 
Los árboles de sombra y los frutales . Día del árbol. 

Daremos nuestra clase en el jardín de la escuela, si 
lo hay; en caso contrario, las macetas o tinas de sus 
patios nos proporcionarán material suficiente. 

¿ Qué aspecto presentan, en estos días, las plantas y 
los árboles? Empiezan a brotar Indicar sus brotes o ye­
mas. 

Relacionar el cambio que comienza a operarse en las 
plantas, con la llegada de la primavera. 

¿En qué se convertirán estas yemas? En hojas; o en 
flores, como en el duraznero. 

Dar el nombre de las plantas y de los árboles que 
existen en la escuela. Dónde están plantados: en el 
suelo, en macetas, en tinas, en jardineras, etc. Distin­
guir las matas, los arbustos, los árboles, las trepadoras. 
Por qué se le ha colocado una estaca a tal o cual plan­
ta; cuál es el fin del enrejado de que se ha munido a es-

ta enredadera; por qué se ha blanqueado con cal el 
tronco de este árbol; etc ., etc. Todas estas observa­
ciones, hechas directamente sobre la realidad, pueden 
dar origen a numerosos ejercicios de elocución. 

Cuál es la misión de las plantas: adornar, embellecer, 
alegrar los patios, los corredores, las ventanas, los bal­
cones, las terrazas. 

Comparar el jardín de la escuela con el que cada 
uno posee en su propia casa; qué plantas hay en éste, 
dónde están plantadas o sembradas, cómo están ahora 
(sin hojas, con hojitas nuevas, podadas o no, florecidas 
o a punto de florecer, etc., etc.); quién las cuida. 

Relacionar los jardines particulares con los jardines 
públicos: la variedad y cantidad de plantas que en es­
tos últimos existen para bienestar de los que allí acu­
den en busca de frescura y sombra. El deber que to-
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dos tenemos de velar por la conservación y belleza de 
los jardines públicos. 

Dictado. 
María es dueña de un pequeño jardín. 
En los canteros hay matas de pensamientos. 
Un rosal trepador sube por un enreja:lo. 

Ejercicio de redacción. 
Responder, por escrito, al siguiente cuestionario: 
¿Qué plantas hay en tu casa? 
¿Quién las cuida? 

Actividades1 Coleccionar figuras de ja:dines y plan• 
tas. Clasificar estas últimas en árboles, trepadoras, ma• 
tas; pegarlas por grupos en el cuaderno de recortes. 

Dibujar macetas, tinas, jardineras ( con plantas); ár• 
boles, enredaderas, jardines, et<;. Escribir al pie de los 
dibujos frases semejantes a éstas: Las plantas adornan 
y alegran. Gracias a ellas, respiramos aire más pu• 
ro. Etc., etc. 

Para aprender de memoria. 
Plantas todas de mi escuela, 
Plantas · todas de mi hogar ... 
¡Cómo alegran vuestras flores 

¡ Las ventanas, los balcones 
y el portal! 

Jardinero, no descuides 
Ni un momento tu jardín. 
¡Que haya plantas, que haya flores 
Y perfumes y colores 

Hasta el fin! ... 
Guagua. 

TEXTOS DE LECTURA PARA 
' ,;¡,. 

1~~- INFERIOR , • 
ASPIRACIÓN 

por L Rovere y Oddino y E. Cocchi 

/ AURORA 
por Xeni~ E. Ortelli 

EL ABECÉ 
,'. por v_ Mercdnle 

EL AMIGO DE LOS NIIÑOS 
por Clotilde Ortelli 

EL DEBER 
por Hilario Sanz 

MI PRIMER LIBRO 
por Victorind Mdlhdrro 

PIMPOLLITO 
'- por MarÍd Elena Altube 

POLICHINE°LA 
por Z . S. Vuillermet de Flori : 
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Qué cuidados prodigamos a las plantas-

Empleando útiles reales o juguetes, realicemos las prác­
ticas necesarias al cuidado y conservación de las plantas 
(nos bastará para ello un pequefío espacio de terreno 
plantado). Re.movemos la tierra para que penetre el agua, 
regamos las plantas; arrancamos los yuyos que las moles­
tan; las podamos para que crezcan con más fuerza; las 
fumigamos para destruir los bichos que terminarían por 
devorarlas. 

Qué operaciones realiza el jardinero cuando va a sem• 
brar la semilla o a plantar un gajo: remueve la tierra, 
cava, rompe los terrones, rastrilla, siembra o planta, cu• 
bre las semillas o arrima tierra a la planta. 

Hablar de los almácigos y del trasplante una vez que 
han crecido las plantitas. De los injertos que realiza el 
jardinero para mejorar las especies de plantas. De las 
estacas para sostener los tallos débiles. De los invernácu• 
los para proteger del frío a las plantas, etc., etc. 

Los útiles del jardinero-

La azada y la pala para cavar, para mover la tierra; el 
azadón para romper la tierra demasido dura; el rastrillo 
y el carpidor para limpiar el jardín de hierbas inútiles; la 
guadaña para cortar la gramilla; las tijeras para podar, la 
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manguera o la regadera para el riego; la fumigadora, la 
escalera, la carretilla, etc. 

Dictados-

¡) El jardinero poda los árboles del jardín. 
Luego cortará la gramilla con la guadaña. 
Su hijo riega los canteros con la manguera. 

2) Elena plantó un gajo. 
El sol y el agua lo hacen crecer. 
Una estaca sostiene su tallo. 

Actividades: Dibujar los útiles de jardinería. 

El árbol-

Esta clase será desarrollada en su oportunidad, vale 
decir, el día 11 de este mes, fecha en que se festeja al 
Arbol. Nos adelantamos, en esta forma, al desarrollo ge, 
neral del asunto fijado para la cuarta semana de septiem• 
bre y primera de octubre. 

Las partes del árbol: La raíz, el tronco, las ramas, el 
ramaje, las hojas, el follaje, la copa, las flores, los frutos. 

Cómo puede ser un árbol: alto, bajo, hermoso, corpu• 
lento, coposo, espeso, etc. 

Utilidades de los árboles. - Nos dan sombra en ve­
rano, nos protegen de los ardientes rayos del sol: el om­
bú, el paraíso, el plátano, el sauce, el eucaliptus. 

Nos dan su fruto: el durazno, el peral, el manzano, el 
naranjo, el cerezo, el limonero, la higuera. 

Su madera: el roble, el nogal, el cedro, el pino, el que­
bracho, el abedul, el álamo, etc. (Citar todo lo que se 
construye con ella) . 

Sirven de refugio a los pájaros que anidan en sus ra­
mas. 

LA OBRA 

Dictado. - Los árboles son nuestros amigos. 

Nos dan sombra, madera y frutos. 

Cuidémoslos con cariño. 

Actividades: Dibujar árboles de sombra y frutales. 

Coleccionar recortes y pequeños trozos de madera, 

Para aprender de memoria. 

Para relatar a los chicos. 

Arbolito amigo 

Arbolito amigo: 
Cansado del viaje 
Busco en tí la sombra 
Del verde follaje. 

Arbolito amigo: 
La sed me atormenta; 
Tomo de tus ramas 
La fruta que tienta. 

Arbolito amigo: 
Tus pájaros cantan 
Y mis rotas fuerzas 
Al cielo levantan. 

¿Qué importa si, solo, 
voy por el camino? 
¡Tú me lo das todo! 
¡Tú que eres mi amigo! 

Guagua. 

Lo que me dijo un árbol 

Fui primero una semilla que el viento trajo hasta el 
borde de este camino . Gracias al sol y a la lluvia, la se­
millita brotó. De plantita que era, fué creciendo, crecien­
do y, con el correr de los años, me convertí en un árbol 
frondoso. Cada invierno al llegar me arrebató mis hojas; 
cada primavera me cubrió de un nuevo ropaje. En mi 
copa han anidado muchos pajarillos; yo los he cobijado 
a todos y ellos me pagaron con sus cantos. 

¡Cuántos viajeros se echaron a descansar bajo mi som- ­
bra! ¡ Cuántos chicuelos treparon por mi tronco y se ocul­
taron, jugando, entre mis hojas! A veces, algún chico malo 
quebró, por gusto, una dé mis ramas. ¡Qué dolor el mío! 
El mismo dolor que hubiera sentido el chico si, por des­
gracia, llega a romperse una pierna al deslizarse por mí 
tronco hasta el suelo . El mismo dolor que siente un pa­
jarito cuando la piedra arrojada por la honda va a he• 
rirle en un ala. 

Todas esas veces, el pajarito y yo nos hemos pregunta~ 
do por qué se nos causaba daño. ¡Si nosotros jamás he­
mos hecho mal a nadie!. . . 

Cuando, en el invierno, alguna criatura se llegó hasta 
mí en busca de ramas con que encender fuego para calen­
tarse, yo no me he quejado. Me consuela pensar que, 

LUIS ARENA ha publicado para PRIMER GRADO INFERIOR 

HERMANITO 
UN METODO DE LECIURA ESCRITO DE ACUERDO CON LAS ORIENTACIONES 

DE LOS NUEVOS PROGRAMAS 



LA OBRA 

en alguna choza hUJI1ilde, en alguna cabaña desmantela­
da, mi madera, ardiendo alegremente en1re las llamas, re­
conforta a tanta pobre gente! 

Y así soy feliz . Feliz de poder dar sombra en el ve­
rano, leña en el invierno, ayuda en toda estación. 

Quisiera vivir cientos de años y ser cada día más 
frondoso. ¿Adivináis para qué? ... 

Ejercicio de redacción-

La maestra formula preguntas tales cómo: 
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¿Qué árboles nos dan fruto? ¿Cuáles la madera? ¿Qué 
se fabrican con la madera? 

Corrija o aprueba las respuestas que reciba de cada 
alumno. En esta forma, cada chico habrá redactado una 
dernos. E n esat forma, cada chico habrá redactado una 
composición . 

Continuaremos, en nuestro próximo número con la 
parte de este asunto correspondiente a la primera se­
mana de octubre. 

• -::· \ ··~ 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto Cómo ncs ves timos. Las prendas de vestir según las estaciones ( de invierno, de verano y de 

media estación ) , según los lugares ( en 1a escuela , en la casa, en la ca lle, en los paseos). según los 
LOS VESTIDOS . ,fic ios (delantal. guardapolvo. uniformes ), según la edad (de bebés, de niños, de jóvenes, de mayores, 

:fe ancianos ), )egún las regiones (en el campo, en la ciudad, en la playa, en las montañas; en 
)tros paises ) . 

Las compras para e l vestido (en la ticn:Ia , en la sastrería . en la zapa ter ía , en la sombrerería, en la mercería . etc.). 
Quiénes confeccionan y reparan las prendas de vestir (la madre , el sastre, la modista, el zapatero, el sombrerero . la zurcidora , 

la p lanchadora . la lavandera y otros . Herram ientas, elementos y materia les que se emplean (aguja, hilo, deda l, tijeras, plancha. 
jabón , telas, paños . cuero. hueso. acero, etc ) . -• 

Procedencia de las materias primas: e l lino, el algodón, la oveja , la vaca, el caba llo , la cabra, e l gusano de seda. 
Cuidado persona l de las prendas de v 1:stir . 

CONTINUAMOS en el presente número el desarro­
llo de este asunto, - que concluiremos en el próxi­

mo, presentando el trabajo correspon iente a dos se­
manas. 

Las compras para el vestido-

El niño conoce ya !as distintas prenéas de vestir que 
componen la vestimenta del hombre, según los lugares, 
las estaciones, los oficios, etc., y conoce asimismo, de 
manera empírica, en qué negocios se adquieren las múl­
tiples prendas que se han citado en clase, por lo cual 
el tema se reducirá, en realidad, a una serie de ejercita­
ciones y de juegos que permitan aplicar el metro y las 
medidas de uso corriente , así como el vocabulario des­
arrollado. 

Advertencia. - Advertimos que en el tema que va a 
continuación, abandonamos la forma correcta de ciertas 
palabras, para adoptar aquellas que aparecen consagra­
das por un uso constante y uniforme en nuestro medio, 
que es donde el niño actúa , 

Negocios en que se venden artículos para vestir­

Tienda. - En las tiendas se venden géneros, telas, 
paños, casimires, sedas. Ropa para mujeres: ropas con­
feccionadas, prendas interiores, etc. 

El escaparate, la vidriera, el mostrador, los estantes, 
los espejos, las vitrinas, los probadores , los maniquíes, 
los precios. 

Las liquidaciones. Los créditos. Los retazos. 
Explicar la expresión: un corte de vegtido. 
Sastrería. - En la sastrería se vend,~n paños, trajes 

hechos, confeccionados, semiconfeccionaclos, de medida. 

EMILIA C. Dl!ZBO y JUAN M. MWlOZ 

Las grandes sastrerías venden también la ropa inte­
rior, los sombreros, los guantes, etc. 

Zapatería. - Se venden zapatos, botines, sandalias, 
botas, chinelas, chanclos de goma, zapatillas de cuero, 
de abrigo, zuecos, polainas. 

Uso del abotonador o abrochador y del calzador. 

Exhibición del calzado en las vidrieras: las hormas. 

Diferencias entre el calzado masculino y el femenino. 
Inconvenientes de los tacones demasiado altos: acostum­
brar a las niñas a mirarlos como perjudiciales para la 
salud. 

Nombrar las distintas partes de un botín: suela, cape­
llada, contrafuerte, tacón, 

¿Para qué se usan las plantillas y las taloneras? 
Nombrar los cueros que se usan en la, confección del 

calzado. 

Sombrerería. - Se venden sombreros, gorras, boinas, 
sombreros de copa, galeras, "canotier", panamá, cas­
co, etc . 

Nombrar las distintas partes de un sombrero: ala, co­
pa, cinta, tafilete, forro. 

Uso de las iniciales ea el sombrero del hombre . Uso 
de sujetadores por las mujeres. El velo. 

Nombrar los materiales que se emplean en la confec­
ción de sombreros de hombre y en la confección de 
los de mujer. 

Mercería. - En la mercería se venden cintas, botones, 
puntillas, carreteles de hilo, madejas para zurcir, alfile­
res, horquillas, cinta de hilera, medias, prendas de ropa 
interior, etc. 

''NUFSTRA ESCUFl..A A TRA VF.S 
DEL PRIMER GRADO INFERIOR" 
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Peletería. - Vende pieles, tapados de pieles, mangui­
tos, cuellos. 

Nombrar los animales que proporcionan esas pieles: 
zorro, marta, nutria, chinchilla, armiño, etc. Explicar qué 
es el astrakán y qué el caracul. 

Joyería. - En las joyerías se venden alhajas. Nom­
brar las más corrientes: anillos, aros, prendedores, etc. 

Perfumería. - Vende perfumes, artículos de tocador. 

Aconsejar a las niñas el uso limitado de ciertos artícu­
los como las pinturas, los polvos, las cremas, etc., que 
ven usar a las personas mayores y cuyos estragos sobre 
la piel se notan con el correr de los años. 

Los grandes almacenes de Buenos Aires. - Mostrar 
catálogos, o simplemente los avisos que suelen publicar­
se en los diarios con motivo de las liquidaciones que 
realizan las grandes tiendas de la ciudad. 

Existencia de casas especializadas en la venta de un 

artículo determinado: casas que venden carteras, que 
venden pipas y boquillas, guantes, medias, fajas, cor­
sés, etc., únicamente. 

No es necesario que se desarrolle extensamente el plan 
que se presenta, sino que el maestro se particularizará 
con alguno de los negocios nombrados y se realizarán 
figuradamente juegos de compraventa, con aplicación del 
metro y de las monedas corrientes. 

Tornar medidas ( uso de la cinta métrica) , probarse 
prendas de vestir, hacer envoltorios, etc. 

Dejar que los niños dialoguen libre~ente, pero siem­
pre bajo la vigilancia del maestro, el cual corregirá to­
dos los defectos de pronunciación y todos los errores 

PARA PRIMER GRADO SUPERIOR: 
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que pudieran cometer los alumnos. Inculcar modales, los 
buenos modales, e insistir sobre las fórmulas corrientes 
de la cortesía social. 

El regateo. ¿Qué significa el letrero "Precio fijo" que 
osteotan algunos negocios? 

Que cada niño averigue qué número de zapatos cal­
za Y cuál es el número de otras ropas que se compran 
igualmente mencionando su número . Si se ignora el nú­
mero de la ropa que se desea adquirir, tqué medida to­
ma el camisero, el sombrerero, el que vende ropa inte­
rior, etc.? Toman la medida del cuello, de la cabeza, de 
la cintura, etc., respectivamente. ., 

·Actividad manual-

Construir, recortar, armar y dibujar los elementos ne­
cesarios para la realización del juego indicado: cartonci­
to5 representativos de la moneda, metros rígidos de ma­
dera, cintas métricas de cinta de hilera, papel arrollado 
figurando género, letreros indicadores de precio, etc. 

Coleccionar material gráfico que se refiera a los ne­
gocios citados: su aspecto exterior, interior y sus merca­
derías respectivas. 

Dibujo--Di5ujar algunos de los artículos citados, agregando al 
pie el nombre del negocio en el cual se venden. Ejem­
plo: Los zapatos, las chinelas y las sandalias se venden 
en las zapaterías. 

Realización de dibujos de libre interpretación del te­
ma por los alumnos. 

D ibujo de los animales que nos proporcionan su pieL 

Dictado-

En la mercería compré dos carreteles de hilo. Adqui­
rí además medio metro de cinta azul para mi muñeca. 
Y, por último, media docena de botones y un paquete 
de horquillas. 

Otro. - Los zapatos nuevos me oprimen un poco. 
Hoy los mandé a la zapatería para que los pusieran en 
la horma. Cuando el cuero se haya ablandado no me 
causarán más dolor. 

Otro. - En las sastrerías se venden trajes para hom­
bre. En las sombrererías venden sombreros. En las pe­
leterías, pieles y tapados de pieles. En la guantería, 
guantes. En las tiendas, géneros, casimires, sedas y ro­
pas para las mujeres. 

Redacción-

Sobre el tema "Un día de compras", se le puede ha­
cer escribir al niño una composición en la que practique 
el vocabulario desarrollado. Cada alumno visitará figu­
radamente los establecimientos que desee y dirá qué co­
sas ha comprado en cada uno de ellos. 

Igualmente puede desarrollarse el tema "Mirando vi­
drieras". 

G O R J E O S, de Roberto Parodi 

Continúa siendo d mejor texto de lectura para este grado 
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Recitación. - Ejercicio de memoria y recitación. 

Zapatitos viejos 

Zapatitos viejos 
que corristeis tanto 
por plazas y parques 
y haciendo mandados, 
no sabéis la pena 
que siento al dejaros. 

Nadie ya se acuerda, 
-si serán de ingratos! 
que cuando vinieron 
los tres Reyes Magos, 
me quedé dormido 
de tanto esperarlos, 
mientras que vosotros 
seguíais velando 
para que no fueran 
a pasar de largo. 

Desde la ventana 
de mi pobre cuarto, 
la ruta a los Reyes 
les fueron marcando, 
como dos estrellas· 
mis zapatos blancos. 

Si nadie se acuerda, 
yo no he de olvidarlo. 

c. 

Quiénes confeccionan y reparan las prendas de vestir­

Se pasará luego a estudiar quiénes confeccionan y re­
paran las prendas de vestir, cómo lo hacen, qué herra• 
mientas y qué materiales emplean para ello. 

A título de ejemplo desarrollaremos el trabajo de la 
madre, limitándonos a dar simples indicaciones con res• 
pecto a los profesionales del vestido qlle siguen en or• 
den en el programa. 

La madre. - La madre se encarga d? reparar los pe­
queños destrozos que ocasiona el uso diario en la ropa. 

El mismo niño será el encargado de manifestar qué es 
lo que hace su madre en el hogar para que la ropa de 
sus hijos y de su esposo estén en buen 3S condiciones. 

La ropa se ensucia con el uso: la lava y la plancha. 

ISABEL CASCALLARES GUTIE:RREZ 
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Usará el agua, el jabón, el cepillo, el azul, la plancha, 
la plancha eléctrica . Algunas prendas se almidonarán• 

iCuáles? LCómo se prepara el almidón? 
La ropa se rompe, se deteriora: pega los botones que 

se han caído; cose las roturas; zurce las medias; remien­
da los rotos que no pueden coserse . Usa la aguja, el 
hilo, las tijeras, el dedal, el algodón de zurcir. E l canas­
tillo de la costura: el costurero. 

¿Qué prendas suele hacer? Corta y cose la ropa de 
sus hijos menores; achica la de los más grandes; teje, 
con lana, prendas de abrigo y, con hilo, carpetitas, cue­
llitos de encaje, etc. 

La labor de la madre ya ha sido contemplada en 
otros asuntos (Ver N .º 3 de la Revista ), de manera que 
en el tema actual se dará preferencia a las labores que 
se refieran únicamente a la conservación o a la confec­
ción de vestidos. 

Cualidades. - Ropa sucia, limpia, lavada, planchada, 
almidonada, rota, descosida, zurcida, remendada. Hilo 
fino, grueso. Aguja fina, puntiaguda. 

Acciones. - Lava, plancha, zurce, cose, pega, remien­
da, teje. 

Actividad manual-

Realizar trabajos sencillos de aguja en las horas es­
peciales de labores o fuera de ellas. 

Enseñar a coser botones a los varones. 
Coleciconar material gráfico que se refiera a cual­

quiera de los aspectos del tema: la labor, las herramien• 
tas y el material que se emplea. 

VERSO S INFA NT I L E S 
para el Hogar y la Escuela 

Cuatro folletos de versos en serie pedagógicamente graduada, coh las características siguientes: 
1.0 MA • MI• ME Ritmo monocorde apto para la retentiva infantil. Simplicidad dentro de temitas atra• 

yentes para los niños. 
2. 0 TACA -TACA, TON Predomina la onomatopeya en su faz propiamente infantil. 
3.0 ALCACHOFITAS Lírico sentimental, directamente poético. 
4.º JUGANDO, JUGANDO Jocoso-filosófico. 

Cada folleto impreso en color con numerosas ilustraciones en todas las páginas $ 0 .30 

ALSINA Y BOLIVAR 

"LIBRERIA DEL COLEGIO" 
Casa Editora 

B U ENOS AIRE S CALLAO Y CORDOBA 
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Dibujo-

Dibujar los elementos de trabajo enumerados, bien pa• 
ra la limpieza, bien para la reparación de las ropas: la 
aguja, el dedal, el carretel de hilo, las tijeras, la plancha 
eléctrica, la tabla para planchar, etc. 

Escenas de la labor doméstica: planchando, cosiendo, 
tejiendo, cortando, etc. 

Dictado-

Mamá nos cose los vestidos. Nos zurce las medias. 
Nos lava y nos plancha la ropa. Y aun le queda tiem• 
po para tejer prendas de abrigo para el invierno. Yo 
deseo ser tan activa como mi mamá. 

Redaccióo-

El alumno resumirá las principales labores domésticas 
que se refieren a la conservación del vestido y mencio­
nará los materiales y útiles que se emplean para ello. 

Observación gramatical. - Familias de palabras. 
Coser - cosido - descosido ~ costura - costure• 

ra - costurero - costurón. 

Zurcir - zurcido - zurcidora - zurcidura. 

Lector~ 

Se recomendará a los niños que busquen en el libro 
del grado, las lecturas que contemplen este aspecto de 
las labores domésticas. 

Advertencia-

Al enumerar los elementos de trabajo, se indicará tam• 
bién el material con que los mismos están hechos: tije• 
ras de acero, aguja de acero, de madera, de hueso, etc., 
aunque no es necesario que dichas nociones se impartan 
en este tópico únicamente sino que pueden diluirse en el 
tema general que se está tratando, al hablar de los profe, 
sionales del vestido, y de sus herramientas de trabajo. 

El sastre. - Confecicona trajes para hombre. Elige el 
palío, toma las medidas (¿qué medidas toma el sastre?), 
dibuja con tiza, corta, hilvana, prueba, cose, forra, ojala, 
pega los botones. • 

TEXTOS· DE LECTURA PARA 

1!SUPERIOR 
ACTIVIDADES Y CONOCIMIENTOS 

por G. Berd,ales y P. lnchou,pe 

BATIR DE ALAS 
por Cloro <;fe To,o y G6mez 

GORJEOS 
_; Por l?oberto • ~odl . _. 

MI TESORITO 
por Hii-,io ~ 

MOTIVOS, DE LA GRANJA 
po.r Julio M Crespa 

'. • EDITORIAL A.KAPELU$.Zt CíA. 
" ··,:PIEDIIAS 126 BUEMDS AIQH 
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La tela, la entretela, el forro, los botones. Cómo se 
arman las hombreras. 

Nombrar las personas auxiliares que intervienen en la 
confecciónn de un traje: pantalonera, chalequera, costu­
rera. 

Cualidades, - Traje entallado. Saco derecho, cruzado, 
La modista. ,- Confecciona vestidos para mujeres. 
El uso del maniquí. 
Las aprendizas y las oficialas en los talleres de cos• 

tura. 
El zapatero. - Clases de cuero que trabaja el zapate­

ro. Comparar el cuero de la suela de los zapatos con 
el de la capellada. 

Instrumentos que emplea: tenaza, lezna, trinchetes, ma­
chacadera, horma, tirapié, etc. 

El zapatero remendón. Composturas que realiza. Los 
tacones de goma. 

Otros profesionales. - En idéntica forma se desarro­
llarán los demás profesionales del vestido. 

Actividad manual-

Coleccionar material gráfico referente a los tr"atajos 
de los obreros de la reparación y la confección de lo$ 
vestidos y a los materiales y herramientas que emplean. 

Cortar moldes sencillos para las muflecas. Se apro­
vechará para nombrar las distintas partes de un vestido: 
falda, manga, cola, delantera, trasera, blusa, etc. 

Dibujo--

Dibujar los distintos elementos de trabajo de las di­
versas profesiones mencionadas. 

Dibujar un maniqui. 
Realización de dibujos de libre interpretación del tema 

por los alumnos o sugeridos por el maestro: reparando 
zapatos viejos, tomando las medidas para el traje nue• 
vo, etc. 

Dictado--

El sastre le tomó las medidas al cliente. Dibujó el 
molde con su tiza sobre el paño. Cortó las piezas mar­
cadas y las hilvanó. Las costureras terminaron el tra• 
bajo iniciado por el sastre. 

Otro. - En el taller de la modista trabajan varias 
aprendizas. La modista es la que corta y prueba los 
vestidos. El trabajo de costura lo realizan las aprendi• 
zas y las oficiala:,, 

Redacción--

¿ Quién confecciona el traje de los hombres? ¿Y el de 
las mujeres? ¿Quién hace el calzado que usas? ¿Qué em• 
plea para confeccionarlo? ¿Qué herramientas usa? 

Observación gramatical, - Familia de palabra:,. 

Procedencia de las materias primas-­

Conversación--
En el transcurso del tema ya se le ha anticipado al 

nifio lo bastante, como para que pueda llegarse en una 
conocimientos del primer grado inferior, a la condu, 
conversación de recapitulación y de recordación de los 
sión de que el hombre se procura los materiales nece• 
sarios para su vestido - lo mismo que los indlspensa. 
bles para su alimentación - poniendo a contribucióy a 
los vegetales y a los animales de la aeadón. 

¿Qué animales y qué vegetales le proporcionan ma• 
Serial para la CQ~feccióti de au ve~t:un@tcv ~ar_loa. 
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Narradón-:-

Nárrese someramente la evolución del vestido. El 
hombre de las cavernas se vestía con las pieles de los 
ánimales que cazaba. 

Hacer notar que, en la actualidad, el vestido se orien­
ta hacia la sencillez y hacia la observanción más rigu­
ros·a de preceptos higiénicos que antes se descuidaban. 

La lana-

Puede iniciarse el tema con el estudio de los materia­
les que proporcionan los animales; para lo cual se co­
menzará por mostrar cuáles nos dan su lana. 

Mostrar las distintas clases de lana que se obtiene de 
cada uno de ellos. Compararlas y establecer las dife­
rencias. 

Quemar lana y hacer lo mis-
mo con otras telas , para ter­
minar estableciendo cómo pue­
den reconocerse la lana y el 
algodón. 

Las prendas de lana: son las 
más abrigadas, porque la la­
na impide que se escape el 
calor natur.al del cuerpo. 

La esquila. Cómo se rea­
liza. Irn;liquese cuál es la épo­
ca más propicia para verifi­
carla Y. por qué . 

. 
' ' • 

._ J: > 

• .#~,. ... "' • 

Observación de un vellón de lana: está compuesto de 
pelos. Dígase qué operaciones son necesarias para su 
utilización: lavado, cardado, hilado, tejido. Explíquese 
en qué consiste cada una de ellas. 

El hilado a mano: la rueca, el huso. 
Una madeja, un ovillo de lana. La devanedera. 
Utilidades de la lana: Nombrar prendas confe'cciona-

das con lana. Los escarpines la batita del bebé, el saco, 
el vestido, los paños, las frazadas, las alfombras . Se 
usa además para rellenar colchones y almohadas. Las 

EL 80 o/o DE LAS VOCES 
aptas o no para el canto, mejoran sensi­
blemente con el estudio de la impostación. 

• 
AL D O ROSSI 

el decano de los directores artísticos, 
speakers y cantantes de radio, 

ofrece a usted sus clases de: Respiración, 
corrección de defectos, de pronunciación 
y dicción, puntuación y fonética, para 

maestros, catedráticos y oradores. 
Todos los días hábiles de 10 a 12 horas y de tarde los 

lunes, miércoles, jueves y sábados de 16 a 20 horas. 

• 
Informes: 

San Juan 1991 ~ 1.0 piso U. T. 23 ~ 3097 
BUENOS AIRES 
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prendas que se confeccionan con ella son prendas de 
abrigo. 

Cualidades. - Abrigada, caliente, espesa, ensortijada, 
absorbente. 

Acciones. - Esquina, carda, hila, teje, 

Actividad manual-

Coleccionar material ilustrativo de los distintos aspec­
tos tratados en la consideración del tema. 

Recortar y armar siluetas de los animales que nos pro­
porcionan su lana. 

Hacer un colchón y una almohada para la muñeca. 

Dibujo-
Dibujar algunas . de las prendas confeccionadas con 

lana: los escarpines del bebé, la bufanda, etc. 
Dibujo de los animales que nos dan su lana. 

Dictado-

En iovierno usamos ropa de lana. Es la ropa más 
caliente y abrigada. La oveja es el animal que propor­
ciona mayor cantidad de lana. 

Redacción-

¿Cómo es la lana? ¿Qué animales nos proporcionan 
lana? ¿Qué debe hacer el hombre para utilizarla? ¿Qué 
prendas de abrigo se confeccionan con ella? ¿Para qué 
más se utiliza? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Hilo - hilar - hilado - hilacha - hilandero - hi­

landería. 

Lectura-

"El del tupido vellón", de "Gorjeos". "El traje de 
los animales, de "Nosotros". 

E l cuero-

En la misma forma, se comenzará por mostrar los 
animales a los cuales el hombre les saca el cuero y 
muestras de los distintos cueros que obtiene, para que 
los alumnos puedan apreciar las diferencias. 

Los cueros de esos animales están recubiertos de pe­
los, sin embargo, el cuero que el hombre emplea en sus 
trabajos carece de él, lo cual significa que este producto, 
lo mismo que la lana, requiere una preparación especial 
para ser utilizado. 

Indíquese brevemente las operaciones que deben rea­
lizarse para curtir los cueros. 

Diferencias entre el cuero curtido y el cuero bruto. 

El marroquí, la cabriti!Ja, el cuero de foca, de vaca, 
de caballo, etc. Usos que se le da a cada uno de 
ellos. 
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La_ fabricación de calzados, de guantes, de carteras, 
de cmturones, de v alijas. 

CualidadeSt - Cuero curtido, flexible, lustroso, dura• 
ble, impermeable, liso, suuve, liviano. 

Acciones. - Curtir , adoba r, pre p arar, rasp a r. 

Dibujo--
Dibujar los animales mencionados y escribir oraciones 

al pie de los mismos . 
Dibujar los diversos objetos que el hombre fabrica 

con el cuero que obtiene. 

D ictado--
Hoy estrené un par de zapatos de becerro . Este cue• 

r o no es tan flexible como la cabritilla, ni tan lustroso 
como el charol. Pero tiene la ventaja de que es más 

durable. 

Redacción-
¿Qué animales nos proporcionan su cuero? ¿Cómo es 

el cuero curtido? ¿ Y el cuero bruto? ¿Para qué utiliza el 
hombre los distintos cueros que obtiene? 

LA OBRA 

Observación gramatical. - Fa ·1· d 1 
Curtir . Dll 1ª e pa abras. 

- curtidor - curtiembre - curtido . 
ría - curtiente. - curtidu-

Lectura y recitación-

El tapadito de lana 

A una oveja así le dijo 

desde su charca una rana: 

-Blanca ovejita que vistes 
un tapadito de lana, 
si me dieras un vellón 
desnuda no me encontrara. 

-Elige y corta el que quieras, 
y haz con él lo que te plazca . 

Eligió entre los vellones 
el más blanco que encontrara. 

Con dos juncos por agujas, 
te je que teje en la charca, 
quedó la rana vestida 
con un tapado de lana. 

- Miradme, hermanas, miradme, 
soy como un cisne en el agua. 

No dijo más y las otras 
poco pudieron mirarla, 
pues, si · apareció dos veces, 
tres veces se hundió en el agua. 

Nunca pensó que el tapado 
pudiera ser su mortaja, . 
!a pobre rana que quiso 
:ener tapado de lana. 

c. 

SEGUNDO GRADO 
Asunto 

Los cambios atmosféricos según las estaciones y las regiones: brisa , viento vendaval. ciclón , tormenta; 
ll uvia, llovizna, chaparrón, aguacero. La electricidad en la atmósfera': relámpa°go y rayo. Pararrayos . 

EL AIRE 
La acción del viento. Movimiento y formas de las nubes. La temperatura . La humedad del aire. Los 

puntos cardinales y ]a dirección del v iento. (Pampero, Sudestada). 
El aire respirable pa ra Jas plantas, los animales y el hombre. El aire como elemento indispensable 

para el fuego . Aire no respirable y la falta del mismo: asfixia . Ventilación . Aire puro y aire viciado 
loases, polvo , humo). El aire en las grandes alturas, en las sierras . en el campo, en el mar; en las ciudades y en las minas. 
~os árboles y la purificación del aire. i 

La fuerza del v iento; su acción destructora; navegación a vela; molinos de viento. Ascensión en la atmósfera y navegación 
térea; los pájaros , el cóndor, el águila; globo, dirigible y aeroplano . 

CONCLUIMOS en el presente número este asun· 
to que abarcará hasta la tercera semana de sep• 

tiembre. 

El aire respirable. 

Elocución. • Vocabulario. 

El hombre respira. Hágaseles realizar de manera exa• 
gerada ejercicios de aspiración y de espiración . Cuando 
aspiramos, ¿qué es lo que entra en nuestro cuerpo? Ins• 
piramos aire. Se ensancha y se comprime alternativa­
mente el pecho. Comparar con un fuelle, que se llena 
y se vacía y realizar la experimentación en clase . 

El aire es indispensable para la vida . La privación 
de aire produce la asfixia. E l individuo muere asfixiado. 

Los animales también respiran . Recomendarles que 
observen en sus casas, a los gatos o perros que tengan, 

cuando est-!n durmiendo y verán que se produce el mis• 
ruo fenómeno de aspiración y espiración del aire. 

En el hombre ocurre lo mismo 'cuando duerme: la res• 
piración no se interrumpe durante el sueño. 

Las plantas también respiran . Póngase una planta de­
bajo de uria campana y obsérvese qué es lo que ocu• 
rre: la planta se amustia al poco tiempo y llegaría a 
morirse si el experimentó se prolongara. 

No todo el aire es respirable: cuando en la cocina de 
la casa se produce mucho humo, o en la calle algún 
vehículo levanta nubes de polvó, ¿pueden respirar con 
la mism~ facilidad? ¿Qué notan en la garganta? Pica• 
zón, molestia , ganas de toser. Se irritan las vías respira• 
torias. 

E l aire respirable debe ser puro, tener bastante oxí• 
geno. 



¿Cómo es el aire que sale de la boca? Es aire callen• 
te, aire impuro, porque a\ respirar consumimos oxigeno. 
Nuestros 11u\monts se a'.)odetan de\ CIX\l;leno ae\ ahe. 

El aire se vicia por la presencia de gases, de polvo, 
de humo. 

Peligro de las habitaciones cerradas y de la aglome­
ración de personas en locales estrechos y cerrados. Para 

que el aire se renueve es necesario ventilar las habitacio­
nes. 

Aconsejar, con respecto al barrido ,el empleo de ase• 
rrín húmedo o el humedecimiento previo de la escoba y 
del suelo. Desechar el uso del plumero para la limpieza 
de los muebles y aconsejar el empleo de lienzos ligera• 
mente mojados. 

Hacer notar las partículas de polvo en suspensión en 
el aire, por la observación de un rayo de sol en una 
habitación oscura. 

Acostumbrar al nlflo a velar por la ventilación del 
aula y a borrar los pizarornes con cuidado, tarea que 
debe realizarse en lo posible, en los recreos, cuando el 
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aula está desocupada y sus medi.oi=. de venü\ac.\ón ~\lt• 
den mantenerse abiettos. 

Electos del aire viciado: mareos ,pesadez, dolor de ca­
beza. Si estas condiciones malsanas se prolongan pue­
den llegar a producir la asfixia. Viviendo permanente­
mente en lugares poco ventilados el individuo se torna 
anémico, o puede ser víctima de una anemia progresiva 
que puede llevarlo a la tuberculosis. 

Peligros de la calefacción y de la sequedad del aire. 
Necesidad de mantener un recipiente con agua encima 
de las estufas, para conservar la humedad del aire. 

De todo lo dicho se deducirá que para vivir sano es 
necesario respirar aire puro. 

¿Dónde se encuentra el aire más puro? En las gran• 
des alturas, en el campo, en el mar, en los grandes es• 
pacios abiertos en general. 

Las plazas, parques, calles arboladas y los jardines 
contribuyen a purificar el aire . Las plazas son los pul­
mones de la ciudad. (Ver asunto N.0 8). 

El aire es asimismo indispensable para la combus­
tión. ¿Por qué se apaga una vela colocada debajo de 
una campana de vidrio, y el algodón de las ventosas? 
Realizar los experimentos y explicar la razón del fe• 
nómeno. 

Peligro de los braseros encendidos en las habitaciones 
cerradas. 

La fuerza del viento, 
Recuérdese lo que ya se ha dicho sobre la fuerza 

destructora del viento en el número anterior. 
Aprovechamiento de la fuerza del viento: el viento 

es un colaborador del hombre. 
Utilización en la_ navegación a vela; los molinos pa~ 

ra moler harina y para elevar agua. 

PIMPOLLITO 
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Nombres. - Huracán, ciclón, molino, aspas, muela, 
paleta, vela, palos, mástiles, palo mayor, de trinquete, 
de mesana. Nombrar barcos a vela: bergantín, goleta, 
fragata, corbeta, yate, brick. 

Cualidades. - Barco velero. Velas élesplegadas, ple­

gadas. Aspas inmóviles. 
Acciones. - El aire mueve, impulsa al barco; hincha 

las velas, hace girar las aspas del molino. 

Actividad manual. 

Coleccionar láminas sobre la fuerza del viento. 
Construcción figurada de medios de navegación a ve­

la y molinos de viento, empleando elementos 'sencillos. 
Construcción de un molinete. 

Dibujo. 
Dibujar un molino harinero con sus aspas en forma 

de X; un molino de viento para elevar agua, y distin­
tos tipos de embarcaciones a vela. 

Dictado. 
El viento hincha las velas del velero. Hace girar las 

aspas del molino. Es un eficaz colaborador del hombre. 

Redacción. 
¿Cómo ayuda el viento al hombre? ¿Qué clases de 

molinos hay? ¿Qué clases de veleros conoces? 
Observación gramatical. - Familia de palabras. 
V ela - velero - velamen. 

Navegación aérea. 
Nombrar los distintos aparatos de la aeronavegac1on. 
El globo: aeróstato. La barquilla, la envoltura imper­

meabilizada, el gas. Viaja a merced del viento, el hom­
bre no puede imprimirle dirección. Los aeróstatos de 
papel. 

El dirigible. Los grandes dirigibles modernos. El vue­
lo del Graff Z eppelin a nuestra ciudad. La tragedia del 
H indenburg. El mástil o torre de amarre. El hangar. 

El enemigo de los dirigibles: las tormentas. Narrar en 
forma de cuento, la odisea del dirigible Italia, en su via­
je a las regiones polares. 

El aeroplano. El hombre se ha asegurado el dominio 
del aire por medio de aparatos más pesados que el aire. 

Nombrar las partes de un avión: alas, hélices, tren de 
aterrizaje, cola. 

Personas que viajan en los aviones: piloto, mecánico, 
acompañante, pasajeros. 

Nombrar los distintos aparatos: monoplano, biplano, 
trimotor, hidroplano, aeroplano, autogiro, etcétera. 

Usos del aeroplano: avión postal. de pasajeros, de 
sanidad, militar, navegación aérea y el paracaídas. 

Rapidez del viaje en avión. Comparar el tiempo que 
se emplea en tren, en vapor y en aeroplano, para hacer 
iguales recorridos. 

Cualidades. - Rápido, veloz, peligroso. 
Acciones. - Se eleva, se desliza, surca, aterriza, ecua­

tiza. 

Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente al tema: aero­
planos, dirigibles, globos. 

Recortar siluetas de los mismos. 

Dibujo. 

Dibujar los distintos medios de locomoción aérea men­
cionados. 

Dibujar un descenso en paracaídas. 

LA OBRA 
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Dictado. 

El aeroplano es más veloz que el tren y que el vapor. 
El dirigible es más seguro que el aeroplano. Tiene tam­
bién mayor capacidad y comodidad para los pasajeros. 
Conduce además mayor cantidad de correspondencia. 
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Redacción. 

¿Qué aparatos emplea el hombre para viajar por el 
aire? ¿Cuál es el más veloz? ¿Cuál es el más seguro? 
¿Cuál ha dejado de emplearse en la actualidad? ¿Por 
qué no se usa más el globo? 

Asunto 
El sol como fuente natural de luz y calor: sus efectos: deshielo. evaporación, germinación, incuba­

ción, desarrollo de los animales y las plantas . Las estaciones . 

EL FUEGO El calor interno de la tierra: temblores . terremotos; los volcanes: erupciones. 
Cómo se obtienen artificialmente el fuego y e l calor. El calor y el fuego por choque o por frota-­

miento; chispa, cerillas; pape l. a lgodón, leña. carbón vegetal. alcohol. petróleo (kerosene), hulla (cake). 
gas de alumbrado, electricidad. Procedencia u obtención del combustible. 

El fu ego, la luz y el calor en la v ida del hombre: como medio de defensa (alumbrado. calefacción, señales, desinfección, 
persecución de plagas, etc.): pa ra la preparación de los a limentos; como auxilia r en el trabajo (hornalla, caldero, crisol, fra gua ~ 
fundición); en la locomoción ( Jocomotora y barcos de vapor) . Poder destructor del fuego { inceµdio) . 

Comenzamos a continuación el desarrollo de este nue­
vo asunto, cuya duración total es de dos semanas. Ofre­
cemos en el presente número el trabajo de la primera 
semana, dejando para el próximo la continuación del 
mismo. 

El sol. 
Observaciones sobre los efectos luminosos y calóricos 

del sol en la vida diaria y en la naturaleza, según los 
días y estaciones. 

Observación del sol: empleo de vidrios ahumados. 
El día y la noche. El crepúsculo matutino y ves­

pertino. 
Nombrar los distintos periodos del día: amanecer, au­

rora, alba, mañana, mediodía, tarde, atardecer, crepúscu­
lo, noche, medianoche, madrugada. 

Aspecto del sol en cada uno de los momentos citados. 
¿En qué horas del día los rayos del sol son más ca­
lientes? ¿ Qué posición ocupa en el cielo en cada uno 
de esos momentos? ¿Por dónde sale y por dónde se po­
ne el sol? 

TEXTOS DE LECTURA PARA 

CAMINO LLANO 
por Jul io M. Crespo 

-
1 JUGANDO 

por G. Berdi•les y P. lnchouspe 

PELUSITA 
por Juon Francisco Jóuregui 

PLENO DÍA 
por José Más 

RAYITO DE SOL 
por Rofael Ruiz L6pez 

SEMILLITAS 
por Juan Francisco Jóuregui 

UNIÓN 
por C. de Pral Gay de Constenla 

EDITORIAL A.KAPELUSZ & CíA: • 
PIEDIIAS 126 BUENOS All2ES 

Repasar los puntos cardinales y hacer ejercicios de 
orientación. 

El sol en las distintas estaciones del año. 
¿Cómo se mide el tiempo? El reloj: el reloj de sol. 

de arena, de agua, los relojes de muelles, mecánicos, el 
cu-cú. El despertador. 

¿Qué hace el niño en las distintas horas del día? 
Descomposición de la luz solar. El arco iris: nombrar 

los colores que lo forman. 

Nombres. -Astro rey, Febo, luz, día, claridad, noche, 
sombras, oscuridad, estrellas, luna, astros. 

Cualidades. - Aparte de las cualidades corriente, apli­
cables a los distintos momentos del día y al sol. com­
plementando las observaciones astronómicas indicadas pa, 
ra el asunto. El agua, se aconsejará la anotación de las 
características de las distintas horas del día, de varios 
días elegidos por el maestro, lo cual dará lugar a la 
aplicación de las cualidades que resulten de dichas ob­
servaciones. Ejemplo: Mañana fría, ventosa, húmeda, 
lluviosa, nublada, luminosa, radiante, etcétera. • 

Acciones. - Sale, alumbra, brilla, calienta, luce, aca­
ricia, se nubla. 

Actividad manual. 

Coleccionar láminas que representen al sol en las dis­
tintas horas del día. 

Construir un reloj de sol en el suelo del jardín, en 
las escuelas que lo hubiere, o en una tabla, que se col­
gará convenientemente en una pared, según la orienta­
ción de la escuela. El niño podrá apreciar así los incon­
venientes de este instrumento. 

Dibujo. 

Dibujo de una ampolleta, de un reloj de sol. de un 
reloj moderno, de un despertador, etcétera. 

Una puesta de sol. un amanecer. 

Dictado. 

El sol proporciona luz y calor. Sale por el Este y se 
pone por el Oeste. Al mediodía el sol está sobre nues­
tras cabezas. Es la hora en que el sol luce con más 
fuerza. 

Redacción. 

¿Cuántas horas tiene el día? ¿En qué estación el sol 
está más tiempo sobre el horizonte? ¿Qué posiciones 
ocupa el sol en el cielo durante las distintas horas del 
día? ¿Cuáles son las horas más luminosas del día? 

Observación gramatical. - Acentuación de esdrújulas. 
Seleccionar las palabras esdrújulas que se empleen en 
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el asunto y aconsejar a los niños que busquen en los 
asuntos anteriores palabras que presenten igual caracte­
rística. 

Familia de palabras. 

Reloj - relojes - relojero - relojera - relojería. 
Sol - solar - solazo - solana - insolación - in­

solar - insolado - resol - resolana. 

LA OBRA 

sol es el que incuba los huevos de los reptiles. La in­
cubadora, cómo funciona. 

Sin calor no es posible la vida: citar el caso de las 
montañas y el de los Polos. 

Influencia del sol en el crecimiento de los animales y 
de las plantas. 

Efectos terapéuticos del sol. Baños de sol. Consecuen-

• ~~.;;;::::==· ===~ -
Recitación. 

Q ~,ot ~eo., 

El amanecer. 

Todo en silencio reposa 
sobre la pampa callada: 
una nube, gris, plateada, 
se va tiñendo de rosa. 

En los campos aun dormidos, 
no se siente otro murmullo 
que el eco de algún arrullo 
escapado de los idos. 

Hacia el lado del oriente 
comienza a dorarse el cielo, 
cruza un ave en raudo vuelo 
y levanta el sol su frente. 

Suaves ráfagas de brisa 
pasan rozando los tallos, 
y alegre como una risa 
suena el cantar de los gallos. 

Ricardo Ryan. 

Efectos del calor. 

Recordar lo dicho sobre deshielo y evaporación en el 
asunto El agua. 

Los seres vivos necesitan calor para vivir. La semi­
lla para germinar necesita agua y calor. El frío exce­
sivo quema las semill.as y las plantas. Efectos de las 
heladas tardías sobre los sembrados y los frutales. 

Las aves empollan los huevos para proporcionarles 
calor, pues de lo contrario no nacerían los pollitos. El 

Para SEGUNDO GRADO, 

cias del abuso o de la falta de régimen al tomarlos: que­
maduras, insolación. 

Cualidades. - Beneficioso, bienhechor, útil, saludable. 
Acciones. - Calienta, germinan, crecen, se desarro­

llan, incuba, empolla, cura, quema, evapora, derrite, etc. 

Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico que contemple los dis­
tintos aspectos del tema: deshielo, evaporación, germi­
nación, incubación. Utilizar las láminas de los asuntos 
que puedan aplicarse en el presente. 

Dibujo. 

Dibujos referentes a alguno de los temas tratados: 
una gallina empollando, las fases de la germinación de 
una semilla. 

Dictado. 
La gallina está echada en el nido. Está empollando 

los huevos. ¿Cuántos pollitos sacará? Las incubadoras 
sacan más de un centenar por vez. 

Redacción. 
Escríbase una compos1C1on de aplicación de los co­

nocimientos, sobre "la gallina clueca". 
Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Incubar - incubación - incubadora - incubado. 

Recitación. 
Una historia. 

Oculta en el corazón 
de una pequeña semilla, 
bajo lá tierra una planta 
en profunda paz dormía. 

PLENO D I A, por José Mas 

El texto de lectura más completo para el grado.. 
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-i Despierta! 
- i Despierta! 

el calor le dijo ... 
la lh.;via fría . 

La planta que oyó el llamado, 
quiso ver lo que ocurría, 
se puso un vestido verde 
y estiró el cuerpo hacia arriba. 

De toda planta que nace 
ésta es la historia sencilla. 

Manuel F. Juncos. 

Las estaciones. 

El tema se tratará rápidamente, mostrando l.i sucesión 
de las estaciones en el año, como un aumento y una 
disminución gradual de temperatura. 

Se hará incidir particularmente la observación 'de los 
niños sobre el aspecto que presentan las plantas y los 
animales en las mismas y las transformaciones que su­
fren por este aumento y esta disminución de calor. 

Aconsejamos se lea el desarrollo del mismo aspecto 
de este asunto, en el N. 0 8, para primer grado superior, 
aun cuando en este caso, deberá orientarse el estudio 
hacia los siguientes aspectos: observación del pelo y del 
plumaje de los animales; indicación de las transforma­
ciones que sufre el vestido de las personas; animales que 
invernan; decir en qué época del año se produce la mu­
da; transformaciones que se operan en las plantas: de­
cir cuándo florecen y cuándo .fractufican; en qué estación 
el sol permanece más tiempo sobre el horizonte. Es de­
cir, que debe darse preferencia a los efectos que produ­
cen las estaciones sobre la vida animal y vegetal. 

El maestro dará mayor o menor extensión a cada una 
de las estaciones, según lo considere prudente y nece­
sario. 

Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a los distintos 
aspectos citados. 

Dfüujo. 

Dibujo de un árbol en las distintas estaciones. 

Compañía Comercial Financiera 
DE MANDATOS Y PRESTAMOS DEL RIO DE LA PLATA 

SOCIEDAD ANONIMA 
Unica en su género en toda Sud América 

CAPITAL: $ 1.000.000. -
Negocios .... Representaciones .... Administraciones 

275 - MAIPU - 275 U. T. 35 Lib. 7647, 7648 
BUENOS AIRES 

A DIRECTORES, DIRECTORAS. MAESTROS. MAES­
TRAS y empleados del Magisterio en genera l. Nacional 
Y Prov incia les , radicados ea la Capital e Interior de la 
República, les acordamos Créditos en e] día , en efectivo 
Y en mercaderías . amortizables en cómodas cuota!i de 5, 
8. 10 Y 12 meses. a intereses y precios aún no conocidos 
en el Pa ís , en esta clase de operaciones . 

PRESTAMOS: Personales . Hipotecarios y de Construc­
ción, am ortizables en cómodas cuotas. 

HORARIO: { Días hábiles continuado de 10 a 19 horas. 
Sábados de 9 a 12 .30 horas. 

Compañía Comercial Financiera de Man­
datos y Préstamos del Río de la 

Plata, Sociedad Anónima. 
LA CASA BANCARIA DEL EMPLEADO . 

554 

Dictado. 

En el otofio los árboles comienzan a perder sus ho­
jas. En el invierno quedan completamente despojados de 
ellas. E n la prim vera comienzan a florecer. En el ve­
rano, cubiertos nuev amente de hojas, nos dan sus sa­
brosos frutos. 

Redacción. 

Indicar, en una composición breve, los caracteres de 
las estaciones. 

Observación gramatical. 

Uso de las familias de palabras aconsejadas en pri­
mer grado superior. 

Lecturas. 
Aconsejar a los niños que busquen lecturas que se re­

fieran a las estaciones del año. 

El calor interno de la tierra. 

Al hablar del agua, los niños han tenido oportunidad 
de comprobar experimentalmente, la fuerza expansiva 
del gas producido por el calor. En idéntica forma, el 
calor interno de la ti erra, al tratar de salir a l exterior, 
produce temblores, terremotos y erupciones. En las re­
giones volcánicas, estos fenómenos suelen ser coinci­
dentes. 

D escripción de un volcán: cráter , ladera. Materiales 
que arroja: ceniza, lava, piedra pómez. El viento suele 
llevar la ceniza a lu¡iares distantes de la erupción. 

El "géyser" o volcán de anua caliente. 
N arrar una erupción: fenómenos que anteceden a la 

erupción. 
Nombrar los volcanes de la Cordillera de los Andes. 

Volcanes en actividad y volcanes apagados. 
Cualidades. - E spectáculo imponente, grandioso. Ca­

tástrofe pavorosa. Erupción terrible. 
Acciones. - Tiembla , se agrieta, derrumba, vomita, 

a rroja, incendia, carboniza, quema. 

Actividad manual. 

Coleccionar figuras y láminas sobre volcanes y "géy­
SE'res". 

Simular en la mesa de arena un volcán y una erupción. 

Dibujo, 

Dibujar un volcán apagado y un volcán en actividad. 

Dictado. 

Las erupciones de los volcanes suelen ocasionar mu­
chas desgracias. La lava ardiendo que arroja arrasa to­
do lo que encuentra a su paso. Derriba las casas, que­
ma los sembrados, carboniza las plantas. El torrente de 
lava siembr~ la destrucc ión y la deoslación por donde 
pasa. 

Redacción, 
¿Qué es un volcán? ¿Cui les son sus partes? ¿Qué ma ­

teriales arroja por su cr • rer? ¿Qué efectos produce una 
erupción? 

Observación gramatica . 
adjetivo derivado. 

Volcán - volcánica. 
Erupción - ernptiva. 

Empleo del nombre y del 
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GRADO 
Asunto 

LA SELVA 
l.a selva. Regiones que abarca y descripc'ón f" • ( 1 b · · 

duetos naturales (animales Y plantas ) El traba'~ me~ se vas e aqueña, :"'"onern Y tucumana). Pro­
y comercio. Distribución de la pobla~ión· pueblos~ la. vd,dda delCbombre. _Aor1cultura, ganadería, industrias 

Ya hemos sefialado, al estudiar la región mediterrá, 
nea, las llanuras de nuestro país. Dentro de esta ex­
tensión marcaremos ahora la llanura húmeda ya estudia­
:~ 
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Selvas tucumana, chaqudía y misionera. 

da y nos quedará determínada la gran sabana chaqueña 
Situaremos los límites de esta :zona: 
Al Norte ~I río J?ikomayo, al Este el Paraná-Paraguay, 

• # c1u a es. omumcac1ones y trao.sporte.s. 

al Sud el Juramento, al Oeste las sierras de Salta, Jujuy 
y Tucumán: 

Que observen el territorio comprendido: 
Territorios de Chaco y Formosa¡ parte oriental de 

Salta, Jujuy y Tucumán; parte norte de Santiago del 
Estero y Santa F~. 

Que marquen también la selva misionera, ya estu­
diada . 

Estas zonas son llanuras en las que alternan bosques, 
matorrales y sabanas. 

El suelo tiene, por lo general, un manto de tierra ve­
getal. Su declive es muy escaso. En el verano, que es 
la época de las grandes lluvias, los ríos salen de sus 
cauces, se desbordan y acumulan sobre las partes más 
deprimidas e impermeables, grandes cantidades de se­
dimentos. 

Forman los esteros. 

Marquemos el nacimiento de los ríos más importan• 
tes y sigamos sus cursos. 

El Pilcomayo, desciende de la meseta de Bolivia, &e 

explaya en un enorme estero del que sale dividido en 
dos brazos que luego ae unen para formar los dos bra• 
:ros, Norte y Sud gue desaguan juntos. 

APROBADO DEFINITIVAMENTE POR EL CONSEJO 
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El Salado o Juramento, nace en Salta, describe un 
arco, cambia de dirección, se impregna de sal. forma 
.enormes esteros, concluye en el Paraná. 

El Salí, nace en la zona húmeda del Aconquija, des­
emboca en las lagunas saladas del N. · de Córdoba. 

A orillas de estos ríos se extienden grandes bosques 
y dilatadas regiones aptas para la ganadería y la agri­
-cultura. 

Vocabulario: 

Acciones que ejecutan los ríos de la selva: 
Nacen - descienden - se explayan - describen 

inundan - se unen - construyen - concluyen - des­
.aguan - desembocan - riegan - fertilizan. 

Escritura de oraciones: 
Describen arcos. Cambian de dirección. Se impregnan 

.de sal. Forman enormes esteros. Desembocan juntos. 

La vegetación de la selva 

Las producciones naturales de nuestras selvas son de 
una asombrosa riqueza y variedad. 

El suelo fertilizado por numerosos ríos de apacible 
caudal y por el abono natural de animales y vegetales 
muertos, da origen a una flora de una grandiosidad y 
lozanía sorprendentes. 

Las ilustraciones apropiadas y las colecciones de lá­
minas darán idea a nuestros pequeños de la magnifi­
cencia de la vegetación en esta · tierra privilegiada. 

Hablemos de los árboles más importantes: 
Hay ejemplares de cedros cuyos troncos miden ocho 

metros de circunferencia y veinte de alto. De la corte­
za de este árbol hacen techo para sus viviendas los mo­
radores de los bosques y utilizan la madera para cons­
truir sus muebles y hasta sus utensilios domésticos. Los 
nogales, igualmente corpulentos, ofrecen sus frutos que 
r.or. comestibles y suministran aceite. La quina, cuyas 
propiedades medicinales conocían los indios antes de la 
conquista, da una madera que convenientemente labra­
da sirve para cumbrera de las iglesias y de las casas. 
E l roble se ·utiliza para lena. El palo barroso procura la 
mancera indestructible para el arado de madera; el ár­
bol de la goma, cuya explotación determinará una in­
mensa riqueza y el quebracho que suministra los dur­
mientes para nuestros ferrocarriles, y el tanino emplea­
do en el curtido de pieles. 

Vocabulario. 

Arboles de la selva: palo santo - urunday - lapa, 
cho - palmeras - cedro - laurel - tipa álamo -
jacarandá - quebracho blanco y colorado - palo bo, 
rracho. 

Plantas silvestres: helechos - ajenjo - achicoria 
hinojos - zarzaparrilla - berros. 

Hablemos de las agrupaciones vegetales: 
Alternan las formaciones cerradas o monte fuerte, que 

son bosques impenetrables; las agrupaciones de árboles 
dentro de grandes pastizales llamados isletas y los cam­
pos abiertos en medio de los bosques llamados abras. 

La explotación forestal y el cultivo de los campos 
abiertos constituyen la principal ocupación • de los ha­
bitantes de la zona. 

Los obrajes son establecimientos destinados a explo­
.tar el bosque. En ellos trituran la madera para desti• 
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narla a leña y cortan grandes troncos llamados rolli­
zos para fabricar durmientes. 

La mueblería es una aplicación de la industria fores­
tal. El nogal ofrece una madera excelente para fabricar 
muebles, el palo rosa proporciona las incrustaciones de 
adorno. 

Lectura • Dictado. 

ARBOLES INDUSTRIALES 

Son muchos los árboles industriales de nuestros bosques nor"' 
teños. 

Además del quebracho que proporciona el tanino utilizado pa­
ra curtir las pieles, podemos nombrar d palo borracho, cuyo 
tronco proporciona buenas fibras. 

Estas fibras se utilizan en la fabricación de cuerdas y redes . 
Del fruto de este árbol se extrae una SEDA VEGETAL lla, 
mada PAINA. 

Las fibras de esta seda son muy cortas. no se pueden hilar 
pero como no se pudren y son IMPERMEABLES se destinan 
a la fabricación de SAL VA VIDAS . 

De los árboles de palo santo, guayacán y pacará se extraen 
colorantes. 

Con las hojas de las palmeras se fabrican escobas y panta .. 
llas y con los peciolos tapones para botellas. 

La ordenación y clasificación del material ilustrativo 
acumuladc,, la ubicación en el mapa de los principales 
centros madereros de la zona y de los medios de trans­
porte terrestres y fluviales desde estos grandes centros 
industriales hasta los lugares de mayor consumo, nos 
ocupará seguramente un nuevo día de clase. 

Terminadas las colecciones y ordenado el álbum ge­
neral, haremos anotar el vocabulario de los principa­
les productos industriales derivados de la explotación 
de nuestros bosques y escribir frases que se emplea­
rán en la construcción de oraciones. 

Próspera - industria - forestal - fibras· - imper­
meables - vegetación - exuberante - espesa e im­
penetrable - selvas - misioneras - chaqueñas y tu­
cumanas. 

Plantas cultivadas en la zona 

El algodón 

Dibujo de la planta del algodón. 
Tiene gran follaje. Sus raíces son muy numerosas. Las 

hojas lobuladas son de peciolo largo con el objeto de 
alcanzar los rayos solares. Las flores se desarrollan en 
las axilas de las hojas. Cambian de color. Cuando se 
secan aparecen los frutos. 

El fruto es una cápsula. Contiene las semillas cnvuel, 
tas en fibras. Estas fibras, que constituyen el algodón, 
sirven a la planta como órganos de vuelo. Las semillas 
arrebatadas por el viento van a caer lejos de la plan­
ta madre. 

Lectura , Dictado. 

UTILIDADES DEL ALGODON 

Cuando el fruto del algodón llega a su madurez, la cápsula 
se entreabre Y aparece el hermoso y blanco capullo formado 
por suaves, elástica$ y ligeras fibras . 

La cosecha se efectúa a mano y durante las primeras horas 
de la mañana. 
. . Las máquinas desmotadoras separan las semillas de las fibras. 

El algodón purificado y desinfectado se aprovecha en me­
dicino, con el nombre de algodón hid i:ófilo. 

Las fibras se aprovechan en la industria fabril y en la pre­
paración de hilos y tejidos de diversas clases. 

De las semillas se obtiene por el prensado, un aceite y los 
residuos se utilizan como forraje. 

El tabaco 

Este vegetal tiene el aspecto de una pirámide, sus ho­
jas más grandes están próximas al suelo, las medianas 
están en el centro y las más pequeñas en la parte supe, 
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rior. Son hojas que no tienen peciolo, se llaman sentadas. 
Cuando llegan a su madurez se arrollan. La recolección 
se hace hoja por hoja, comenzando por las de abajo y 
terminando por las de la punta. 

Una vez cortadas se ponen a secar ensartadas. Des­
pués de 30 ó 40 días termina la fermentación y el ta­
baco está en condiciones de ser enviado al mercado. 

El uso del tabaco no reporta beneficio ninguno al fu­
mador. La nicotina es un poderoso veneno. 

Lectura - Dictado. 

HISTORIA DEL TABACO 

Es originario de América. Cristóbal Colón notó que en las 
ceremonias religiosas de los indios, sus sacerdotes quemaban las 
hojas de tabaco. 

Hcrnán Cortés, conquistador de Méjico, envió al rey de Es .. 
paña algunas hojas de este vegetal. 

En el año 1585 !!le comenzó a fumar tabaco en Inglaterra. 
Los reyes y los papas decretaron severo.! castigos para los fu .. 
madores. 

Un zar de Moscovia impuso la pena de cortar las narices al 
que aspirase tabaco en polvo. 

En algunos países se decretó hasta la pena de muerte al que 
tomase tabaco de cualquier manera que fuese. 

P~ro tan severos castigos no consiguieron impedir que se pro.­
pagara la costumbre dañina de fumar, costumbre que solamen .. 
te reporta al fumador trastornos y malestares. 

Otros cultivos importantes 

La caña de azúcar 

Dibujar el tallo. Anotar algunas observaciones: Es 
robusto, presenta nudos que sirven para dar consisten• 
cia a la planta. Alcanza de seis a siete metros de altura. 

Los entrenudos son cortos y gruesos hacia la base, 
en la parte superior se adelgazan y alargan. 

Las hojas son envainadoras para dar mayor firmeza 
al tallo. Las flores se desarrollan en la parte superior 

de la planta. 

Lectura - Dictado. 

Fl\BRICACION DEL AZ UCAR 

Para fabricar el azúcar se extrae el jugo de la caña, se PU" 
rifica y se hace cristalizar. 

Para extraer el jugo se utiliza el TRAPICHE. El resto fi, 
broso de la caña que sale del trapiche se llama BAGAZO Y 
sirve para alimento del ganado y como combustible. Su com­
b tL-stión resulta suficiente para producir todo el vapor de agua 
necesario para el INGENIO. _ 

El jugo de la caña contiene la mayor parte del a:uc.ar . Es 
un líquido opsco que debe ser purificado Y luego cristalizado. 

Los panecitos s e preparan prensando a=úcar pur~, en estado 
l1úmedo, en moldes y secándolos en estl~as convenientes . # 

La industria azucarera de nuestro pa1s es una de las mas 
adelantadas del mundo, todos los ingenios fabrican azúcar h!ªº "' 
Cat de inmejorable calidad, en form_a de_ panecitos , de a:;ucar 
granulada, de ozúcar molida y ele azucar impalpable . 

Con el objeto de dirigir la búsqueda de material ilus• 
trativo por el niño, ordenaremos el vocabulario con el 
nombre de otros productos cultivados en la zona. 

Sustantivos comunes: arroz - fécula de arroz - al• 
midón - maní - aceite de maní - harina de maní -
almendras o semillas - hilaza' - mandioca - fariña 
- tapioca. 

Por medio de un sencillo cuestionario haremos es­
cribir una composición sobre los productos vegetales de 

la selva. 

Animales de la selva 

Para hacer más interesante el estudio de la fauna de 
nuestras selvas, proyectaremos un viaje imaginario con 
nuestros niños a través del territorio chaqueño, recono­
ceremos en nuestro viaje las características y costum­
bres de los animales más comunes, aprenderemos algu• 
nas leyendas que nos explicarán el origen de algunos 
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de ellos y leeremos interesantes lecturas que nos narra­
rán las aventuras de otros. 

Nuestro viaje lo ilustraremos convenientemente, si es 
posible haremos uso de la máquina de proyecciones y 
ai terminar el estudio de este asunto habremos conse• 
guido que nuestros pequeños aprendan una cantidad de 
conocimientos nuevos en una forma agradable y amena. 

Nuestro viaje a la selva 

Salimos del puerto de Buenos Aires a bordo de un 
vapor de la Compañía Argentina de Navegación Ni­
colás Mihanovich . 

Esta compañía tiene varias líneas fluviales que unen 
los importantes puertos del litoral con nuestras vecinas 
repúblicas: Uruguay, Brasil y Paraguay. 

Después de abandonar el Río de la Plata penetramos 
en el majestuoso Paraná. 

El primer puerto donde nos detuvimos fué en Rosa; 
rio, situado sobre la margen derecha del río. 

Quedamos admirados a la vista de tan importante 
puerto con sus grandes depósitos de mampostería, gal­
pones, grúas rodantes y flotantes y cintas eléctricas 
transportadoras para el embarque y desembarque. 

En el puerto de Santa Fe permanecimos media hora. 
Este puerto está ubicado sobre la ciudad de su nombre. 
Un canal de acceso lo comunica con el canal principal 
del Paraná. Se halla habilitado como puerto de ultra• 
mar. 

Y a avanzada la noche nos retiramos a descansar a 
nuestros camarotes. 

Durante los dias siguientes nos entretuvimos en con­
templar el hermoso paisaje que ofrecía el río con sus 
innumerables islas pobladas de garzas y patos silves­
tres . Casi no dormimos durante la noche última. El 
ruido del agua al chocar contra el barco y nuestra im-

TEXTOS DE LECTURA PARA. 
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paciencia por llegar al término . de nuestro viaje, no nos 
permitían conciliar el suefio. 

Por fin a la mañana siguiente el barco se detuvo en 
el importante puerto de Barranqueras, que está unido 
por ferrocarril a Resistencia, capital del Chaco. 

Completaremos este dia de trabajo con el trazado del 
croquis, la ubicación de los puertos y la formación del 
vocabulario correspondiente. 

Sustantivos propiosi Buenos Aires, Rosario, Santa Fe, 
Barranqueras, Resistencia, Río de la Plata, Paraná, Uru­
guay, Brasil, Paraguay. 

Verbos: Salimos - abandonamos - penetramos -
nos detuvimos - admiramos - permanecimos - par• 
timos - navegamos - llegamos - desembarcamos. 
Conjugación: 

Yo viajo - Tú viajas - El viaja - Nosotros via­
jamos - Vosotros· viajáis - Ellos viajan. 

Un mamífero que abunda en las selvas 

Después de permanecer un día en la capital del Cha­
co, con el objeto de descansar y de preparar todo lo 
necesario para nuestro viaje por las selvas, partimos 
ha~ia el bosque acompafiados de un experto guía. 

Al llegar a él. lo primero que llamó nuestra atención, 
además de su exuberante vegetación, fueron los inquie• 
tos monitos. Se agitaban en bulliciosa algarabía entre 
la copa de los gigantescos árboles . 

Nosotros los habíamos observado muchas veces en las 
jaulas del Jardín Zoológico de Buenos Aíres, pero es 
muy distinto contemplarlos en su medio ambiente propio. 

Sus cuerpos esbeltos, flexibles y musculosos están 
adaptádos a sus movimientos. Sus largas colas los ayu­
dan para trepar y asirse por entre el follaje . 

Como sus patas tienen el dedo pulgar oponible pue­
den agarrarse fuertemente de las ramas. 

Estos animales tienen todo su cuerpo adaptado a la 
vida en los árboles . 

Buscan su alimento en los mismos vegetales donde 
viven. El borde duro de sus dientes les permite cortar 
las hojas, los caninos les sirven para triturar las cás­
caras, con las muelas muelen los alimentos y con las 
manos los despedazan antes de llevarlos a la boca. 

Uno de nuestros acompafiantes, que era un simpá- . 
tico indio mestizo, no5 contó la leyenda de los moni­
to5 de la selva . 
Lectura - Dictado. 

COMO NACIERON LOS MONITOS EN LA SELVA 
Los inquetos monito5 de nue:!'itras selvas tran nifio1, niii~ travic­

aos, que se: vieron castigados por su mal coruón. 
La virgen y el niño Jesús caminaban una vez, cansados y • c­

dicntos, por las selvas chaqueñas. 
Después de mucho andar llegaron al pie de unoe frondosos árbo• 

les donde un bullicioso paliado de niños comían de •n• dulces frutos, 
La virgen lea pidió algunm para sa hilo pero los chico., burláu• 

dose de ellos, lea tiraron las cáscara. 
Loe niños de pronto ae vieron transformados -C.11 "~" (,111(1, 

nitos pequelos) en ca.,tigo di: su ~11 -111.C~ 

Accione5 que ejecutan los moniros: andan - tr~ 
- saltan - cortan - trituran ,- muelen '- gritu _,.., 
comen - pelan - suben .,_ bajan IISCko~. 

Colección de láminas. DibujQS-. 

Reptil~ de Ja aelva. E1 Vacad 
'..!,¡;. 

Con el objeto de observar de cerca algún yacaré, DDS 

ncercamos cautelosamente a la orilla de un r!o. 
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Parecía que estos animales adivinaban nuestra proxi­
midad. Al más insignificante ruido se zambullían sere, 
namente en el agua y reaparecían cautelosamente a una 
gran distancia, aguas arriba. 

Por fin conseguimos no ser oídos y pudimos obser, 
var a nuestro gusto un hermoso ejemplar. 

Era de color verde obscuro. Inmóvil, como perma,­
necía sobre un banco de barro en medio del río, parecía 
un tronco seco. 

Su cuerpo, cubierto por pequeños escudos córneos, 
parecía una coraza. 

Los cuatro dedos de sus extremidades posteriores es• 
taban unidos por una membrana natatoria, 

Su cola era sumamente musculosa. Sus poderosas 
mandíbulas estaban armadas de fuertes dientes que se 
entrecruzaban unos con otros . 

De pronto se oyó un crujido de hojas. El yacaré abrió 
repentinamente los ojos y se sumergió en las aguas del 
río . Al andar sacaba del agua únicamente la parte su­
perior de su cabeza, de la que veíamos solamente los 
ojos y las fosas nasales. 

De tanto en tanto hundía la cabeza. Nuestro guía 
nos explicó que estos animales buscan para alimentarse 
peces, aves palmípedas y hasta mamíferos. 

Nos informó también que la hembra deposita sµs 

huevos en el fango y que los indios que habitan estas 
regiones comen la carne y los huevos de estos anil!la-­
les y utilizan su grasa y sus huesos. 

Las serpiente!! 

Uno de nuestros compafieros de viaje dió de pronto 
un grito. Nos acercamos a averiguar la causa. Había 
visto, descansando tranquilamente al sol una hermo_sa 
serpiente. 

Nuestro guía nos tranquilizó. No era venenosa. 
La observamos con curiosidad. Su ruerpo era alar, 

gado, cilíndrico y cubierto de escamas. Salía de su bQ­

ca su lengua bífida. Sus ojos permaneclan aparentemen­
te inmóviles. Nos daba esa impresión su falta de ~ 
pados, 

Arrojamos una piedra y el animal comenzó a mo­
verse con agilidad y rapidez. Mientras continuábamós 
nuestro camino el guía 005 habló de la más venenosa 
de las víboras de nuestras selvas, la v!bora Cascabel. 

SERPIENTES, HORMIGAS T MOSQUITOS 

Si variada y nutrida ea la flora de la oelva no lo .,. -nos 1!'11 
fauna. El clima caluro,o y húmedo. la abundancia de follaje y la 
eapesura de •u• bo,que•, ea prestao admirablemente para la vida 
de Infinidad de animal•. 

La fauna de la aelva e,,, .asf, nameroaa y í1lvena. ¿Aeaao la 
oelva no es, = todos los pafHa •ei aundo, d pardeo de loo lilü· 
111alea7 

Bn la •elva argentina no hay leo■.., al flgrea, al dclaat•, ili 
lobos, ni demáa eapeclr,i aalvajes de eaas •ae 11011 Meaala Ch· 
tunplar. . . dentro de las l Hla• del Zoológico o • la .iata dd 
circo. Nueslr08 mu,íferos aelvátlcoo IJOD aacho _.,. i,e11gr....,. 
Qne nqailloa, el :orro, la comadraia, el gato -■tés, I• -"' 
toa, el tapir, el carphld,o, el i:o■ «lo, el lnl,óa, elglÍa i ■--r y 
po que otro •-• 

En ave,,, y •artic■larmente ea pjjaffltl, liay sira■ •arkdaa ie -
P~cl«: loroe, o•acamayos.. ¡,atoe, grallaa, pelicanos, flaanac:Qfb 

garzas, chimaago1, b■hot:, •aloaaa, colibtíes, horaeroa, carpiau .. 
ros, urracu, •entevooe, jilg■ef09, c:hlagoloe taca■•, lllilrlc., •· 
tecoloree, etc.. etc. • 

Pero lo má• caractdlstlco dettuo de la 1-aa de MMtra selya 
lo constituyen los reptilea, lu a,allu y loe iuedoa. le •-tan 
ttptiles de machu cl .. ee y taad.01, ia•••-, c:eaalee ... , J..-. .. 
-tos, culebraa, tortugas; ar~ de toda fo,_ y -.-ol-•; lallCtoe 
de los más divc.raoet .-oacu y tno14■ito1 d• toda -...d-. )l...t,. 
gaa de diolintoo li¡,011, J&Jtgoetae aarlpoua do mil ~. ~• 
di, loa más raroe color•, fo-• y día-~. . . • 

ta ■clva e!t, s in d:tda , el p¿¡ ra í,o d~ c. r:to~ l,irhos y aJimañae:. 
&n au euclo tapiz&clo de ,aa ... , y hojao 1cc11■ , lialla.n •"lll■H ..,. 
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EDITOHIAL 
c.:ondit.? las v íboras y las culebras; en su tierra blanda constru .. 
yen fficilmcnt:! sus viviendas las hormigas: en el ramaje tupido 
se ocultan con suerte los moscardones, las moscas y los mos­
quitos. Hay que tener cierto coraje para internarse en la selva y 
.,oportar la molesta y peligrosa compañía de esa fauna que pica 
o muerde. 

Del libro de lectura CIELO AZUL. 

L~ctura • Dictado. 

TAN HERMOSA COMO DAt. lNA 
La proximidad de la víbora Cascabel se anuncia por el ruido 

característico que produce al moverse. 
Los dive& sos "anillos córneos" que se encuentran en el ex­

tremo de su cola, "flojamente unidos'' entre sí, al ser agitados, 
producen un ruido de cascabeles. 

Como sus "escamas" son "muy duras" puede. penetrar fá .. 
cilmcnte en la tierra para ocultarse. 

Su defensa y la obtención de sus alimentos la confía a sus 
" colmillos". Unos "finísimos canales" comunican los colmillos, 
situados en la mandíbula superior, con los •'glándulas ve.ne .. 
nosas". 

Al morder y merced a la presión que se: ejerce sobre la glán­
dula, brota una gota de veneno que "inoculado" en el cuerpo 
de un hombre o de un animal produce su muerte. 

El .. suero antiofídico" suministrado por el Instituto Bacterio .. 
lógico se utiliza para combatir la "ponzoña. 

Dibujos de los reptiles estudiados. 
Cabeza de vibora, lengua, colmillo venenoso. 
Colección de láminas e ilus traciones . 
Escritura de frases . Empleo de oraciones. 
pequeños escudos córneos 
cola musculosa y potente 
cuerpo alargado y cilíndrico 
lengua bífida - anillos córneos 
finísimos canales - glándulas venenosas 

Lectura • Dictado. 
LA LEYENDA DEL CARPINCHO 

Los índios mocovícs que habitab3n la sclva eran muy buenos 
Chaco un árbol llamado "naliadigna", altísimo y corpulento. 
Por él, osc~ndic.'ndo di? rama en rama, el alma de 106 muertos 
llegaba hasta el cielo. 
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DEFINITIVAMENTE APROBADO 
por el 

Consejo Nacional de Educación 

Exp. 17841 - T - 1937 

• 

CIELO AZUL 
Texto de lectura para TERCER GRADO 

de 

P. OSCAR TOLOSA 

• 
EN ESTE MOMENTO ESTA EN LA DIRECCION 

DE TODAS LAS ESCUELAS DE LA 
CAPITAL Y DEL INTERIOR. 

Los indios mocovícs que habitaban la selva eran muy buenos 
Y caritativos, se ayudaban entre sí y se defendían mutuamente del 
ataque de las fieras. 

Pero sucedió cierta vez: que una pobre anciana se aproximó 
a los toldos de los pobladores de aquellos bosques y pidió ayuda. 
No podía casi caminar y estaba imposibilitada de conseguirse 
alimento por sus propios medios. 

Los indios, como no la conocían, no quisieron ayudarla. 
La viejecita se transformó entonces en "capibara" (carpin .. 

cho) Y royendo, royendo, concluyó por tumbar el árbol de "na .. 
liadigna". 

Los mocovíes se vieron así castigados por su falta de mise­
ricordia. 

A ves de la selva 

En nuestro recorrido ya habíamos contemplado las 
atractivas garzas que en las orillas de los ríos se en­
tretienen buscando los peces, cangrejos e insectos de los 
que se alimentan y los elegantes flamencos con su largo 
y flexible cuello y sus piernas extraordinariamente al­
tas. Habíamos admirado también una innumerable can­
tidad de pájaros y otras aves de vistosos y variados 
plumajes . 

Para recordar sus nombres los anotamos en nuestro 
libro de viaje: 

A ves: carpintero - colibrí - pecho colorado - car• 
denal - calandria - tacuara - chingolo - boyero 
zorzal - benteveo - picaflor - urraca - tordo 
ruiseñor - gallineta - faisán - chuña - bandurria 
viguá - gaviota - pelícano - tero - cuervo - ca• 
rancho - chimango - gavilán. 

Uno de nuestros compañeros de viaje consiguió un 
loro. Lo observamos con atención. Su plumaje era ver­
de con manchas amarillas, azules y rojas. Sus patas 
tenían dos dedos hacia adelante y dos hacia atrás . Era 

un pie trepador. 
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La parte superior de su pico era tan larga como su 
cabeza, estaba doblado hacia abajo y terminaba en una 
punta afilada . La parte inferior era más corta y más 
ancha. Ambas partes parecían unas tenazas de fuertes 
y afilados brazos . 

Trepándonos a unos árboles pudimos ver un nido de 
estas aves. 

Estaba excavado en el hueco del árbol con descuido 
y sin arte, guardaba en su interior cuatro pichones cie­
gos y casi desnudos. Comprendimos que estos picho-
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nes habían nacido rec1en, pues a los pocos días de vida 
se cubren de un plumón suave y al mes ya abandonan 
el nido. 

Hasta ahora el simpático lorito de nuestro amigo no 
h;ice más que gritar de una manera desagradable, pero 
nosotros creemos que aprenderá a hablar perfectamente. 

Colección de láminas. Dibujos. Escritura de ora­
ciones. 

Lectura: "Las medias de los flamencos", del libro 
"Cuentos de la Selva", de Horacio Quiroga. 

GRADO 
La Constitución Naciona l como instrumento de la organización política del país. 

Asunto Artículo t. o de la Constitución: caracteres de l gobierno nacional argentino. 
División del gob ierno en tres poderes ; constitución y funciones esenciales de 

cada uno. EL GOBIERNO FEDERAL Someras referencias a las formas de gobierno y los poderes anteriores a la orga-
nización nacional. 

El asunto anterior ya nos ha introducido en el estu­
dio del Gobierno Nacional, relacionando la parte his­
tórica con la jurídica, que es el momento de abordar. 
No olvide que el conocimiento de la Constitución N a­
cional es fundamental en la educación del futuro ciu­
dadano. Que todos los niños tengan su ejemplar y a 
quienes no Jo puedan comprar que la escuela se los 
obsequie. 

CUESTIONARIO 
Para leer. - Averigua a qué se llama constitución y qué 

importancia tiene el que un estado esté regido por una buena 
Constitución. 

En una buena historia argentina. lee Jo referente al Con­
greso de Santa Pe que sancionó la Constitución que nos rige. 
en 1853. Recuerda lo que has venido estudiando de nuestra 
historia sobre la anarquía que reinó, puede decirse, has ta Ja 
tiranía de Rosas. Repasa atentamente e l preámbulo que te indi-­
camos estudiar en el cuestionario anterior, pues en é l se expresa 

• la historia y la importancia de la Constitución. 
En un texto de Instrucción Cívica, lee sobre cómo está cous­

tituí do el gobierno de nuestro país y qué quiere decir que es 
representativo, republicano y federal. Lee atentamente los ar­
tículos 22. 16, 5 y del 104 a 110 de nuestra Constitución . 

Lee también sobre los poderes del gobierno nacional y qué 
función desempeña cada uno de ellos: Ejecutivo, Legis lativo y 
Judicial. 

Procura es tablecer alguna comparación entre el gobierno que 
hoy nos rige y los de épocas anteriores de nuestra historia. 

Para hacer, - Un cuadro con los caracteres del gobierno 
nacional. 

Otro. con las divisiones del gobierno federal y la función de 
cada poder . 

Para estudiar de memoria. - Artículo 1.0 de la Constitución 
Nacional. 

Para retener. - Importancia de una Constitución. Epoca en 
que se dictó la que nos rige. Forma de gobierno adoptada por 
ella. Poderes que constituyen el gobierno federal. 

Para contestar por escrito. - l Qué quiere decir constituir, cons­
titución? ;Por qué se dará es te nombre a la ley fundamental de 
un pueb lo? ¿Por qué es necesaria una constitución para las na­
ciones? 

¿Cuándo se dictó la Constitución que nos rige? ¿Cómo se 
gobernaba anteriormente nuestro país? ¿Qué forma de gobierno 
adopta nuestra Constitución? ¿ Qué quiere decir forma represen­
tativa de gobierno? ¿Qué quiere decir republicana? ¿Qué quiere 
decir federal? ¿ Qué quiere decir que las provincias son autó­
nomas? ¿ Qué diferencia hay entre autónoma e independiente? 

¿En cuántas ramas está dividido el oobierno federal? ¿Quién 
desempeña el poder Ejecutivo? ¿Qué función desempeña este po­
der? ¿Qué personas lo ocupan hoy? 

¿Qué quiere decir leoislativo7 ¿Quiénes desempeñan este poder? 
¿Qué función realiza el poder Legislativo? 

l Qué quiere decir judicial 7 ¿ Quién desempeña este poder? ~ Qué 
func ión le está encomendada? ¿Quién es hoy presidente de la 
Suprema Corte? 

Como norma general para este trabajo ha de regir 
la de realizarlo con respeto, cariño y dedicación . Claro 
está que los niños no podrán alcanzar todo el signifi­
cado encerrado en los textos que han de considerar, 
pero haga usted, maestro, lo posible para que quede en 

ellos el deseo permanente de desentrañarles el sentido 
y de aplicarlos al gobierno de sus futuras actividades 

cívicas . 
Al comenzar el asunto ha de haber un diccionario al 

alcance de los niños para que vayan buscando el sig­
nificado exacto de los términos a emplear . 

El hombre civilizado es un ser sociable que vive en 
reunión con otros hombres . La sociedad existe porque 
cada hombre necesita de ella y porque encuentra placer 
en v1v1r así . Los grandes grupos de pueblos forman 
las naciones, que para poder subsistir han de estar or­
ganizadas . Constituir significa organizar, ordenar, esta­
blec;er. Luego una constitución es la ley fundamental 
que gobierna al pueblo de una nación. Dicho en otras 
palabras, es el conjunto de principios, reglas o precep­
tos por medio de los cuales se gobierna un Estado. 

En los pueblos donde por falta de una organización 
política no existe una constitución, la vida, la reputa­
ción de las personas, sus propiedades, sus derechos y 
libertades estarán siempre a merced de un tirano o de 
nn déspota, pues las relaciones de los hombres se regi­
rán no por la ley, sino por la liber tad del más fuerte, 
del más audaz o del más atrevido. La anarquía y la 
tiranía constituyen un reflejo de la falta de una consti­
tución politica, con todos los desórdenes, abusos, crí­
menes politicos, persecuciones, atentados de toda clase. 
y confiscaciones de la propiedad que llevan consigo. 

Si las constituciones llenan tan altos fines, es indis­
pensable que ellas aseguren el mayor bienestar de los 
hombres a que están destinadas. Naturalmente, no bas­
ta que un Estado tenga una buena constitución, es ne­
cesario que ella sea cumplida y respetada por todos sus 
habitantes. 

La Constitución que nos rige fué dictada por el Con­
greso Constituyente, reunido en la ciudad de Santa Fe 
en 1853, como consecuencia de la victoria de Urquiza 
sobre Rosas. (Véase el asunto anterior). Anteriormen­
te nuestro país no había tenido gobiernos constitucio­
nales ni estables. Los recordaremos sucintamente: Jun­
ta Gubernativa, Primero y Segundo Triunviratos, Di­
rectorio, Presidencia de Rivadavia, de duración efíme­
ra. Estos gobiernos representaron el P. E. nacional. 
con excepción de las épocas de anarquía, en que no Jo 
hubo. Las provincias se rigieron mediante gobernado-
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res que generalmente fueron caudillos designados por el 
imperio de la fuerza. 

La Constitución argentina actual no es exactamente 
la misma de la del año 53 porque fué modificada en 
tres ocasiones: en 1860, cuando se incorporó la provin­
cia de Buenos Aires a la Confederación; en 1866, cuando 
se modificó en lo referente a derechos de exportación; 
y finalmente en 1898, cuando se alteró el número de 
ministros del P. E . y la representación de los diputa­
dos . En los tres casos los cambios introducidos no fue­
ron sobre cuestiones de importancia fundamental. 

La forma de gobierno adoptada por nuestra carta or­
gánica es la representativa, republicana, federal. Art. l. 0 

de la Constitución). 
Es representativa porque el poder público está ejer­

citado por medio de agentes del pueblo, a quienes se 
da el nombre de representantes ( diputados, senadores, 
presidente, vicepresidente, etc.) . Existiendo, pues, los 
representantes elegidos por el pueblo, es muy oportuno 
lo que establece el Art. 22, que no permite que nadie 
se atribuya la representación de los derechos del pue­
blo y peticiones en su nombre, pues ello es considerado 
delito de sedición, severamente reprimido. Este articulo 
tiene por objeto garantizar la estabilidad de los gobier­
nos, impidiendo los movimientos armados, tan caracte­
rísticos en nuestro pasado. 

Es republicana porque reconoce al pueblo como de­
positario de la soberanía y si bien no todos los habi­
tantes pueden ejercer el derecho de intervenir en el go­
bierno, lo posee una gran masa de la población. El pa­
drón electoral correspondiente a las elecciones presiden­
ciales del 5 de septiembre de 1937 contiene las cifras de 
electores que figuran a continuación y que damos en 
detalle para que puedan compararse las proporciones 
entre la cantidad de habitantes del país y de las distin­
tas provincias con la de electores que poseen. Hágase 
el cálculo correspondiente a la provincia a que perte­
nece la escuela. 

PADRON ELECTORAL - 1937 

Población de la República (calculada) . . .. . . . 
Ciudadanos inscriptos .. . ..... . ........ .. .... . . 
Proporción de electores ................ . 

Distritos electorales 
Capital Federal ......... ... ..... . ..... . 
Buenos Aire:, . ...... . ...... . .. . .... .... . . 
Santa Fe ....... ..... . . . . .... ...... . ... . 
Entre Ríos ............... . ..... . ...... . 
Corrientes ....... . , .... . , .. , , .. ... , . . . . . 
San Luis ........ . . ....... .. ....... .. . .. . 
Córdoba .... . .... . .................. . . . . 
Santiago del Estero ....... .. .. . .. . .... . 
Tucunián ........ . . . . . .. ..... . . .......•. 
Salta ..... . .. . ................ . , ..... . . 
Jujuy ......... ... ....... .. .. ... • - • -• - - • • 
Catamarca ........ . ............. . . . . . .. . 
La Rioja ...... .. ..•..... . .. , . .. . ....... . 
San Juan .. .... . .. .. ....... . .... . . . .. . . . 
Mcndoza ... .. . . .. . .... , , • . • • • • • • • • • 

12.500.000 
2 .768.713 

22 % 

Inscriptos 
487. 679 
793. 636 
3<15.592 
172.1 66 
116. Gb5 
39.128 

306.665 
106. 760 
126.07-i 
H.M8 
22.930 
JO. tos 
22.846 
46.698 
97 .628 

El sistema republicano exige, además, otras condicio­
nes: los representantes nombrados por el pueblo para 
que gobiernen en su nombre sólo deben ser designados 
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para un cierto período de tiempo, al cabo del cual de­
ben cesar en su mando improrrogablemente; podrán ser 
reelegibles o no. Es conveniente que el período de su 
mandato no sea demasiado largo. Otro requisito indis­
pensable es la publicación de todos los actos de go­
bierno. Finalmente, la igualdad ante la ley de todos los 
ciudadanos. 

Las prerrogativas son los privilegios que ciertas per­
sonas pueden tener sobre otras. Son muy comunes en 
los sistemas monárquicos. Los nobles, por ejemplo, go­
zan de ciertos derechos y franquicias que son negados 
a la plebe; son las prerrogativas de sangre. Los primo­
génitos pueden ser favorecidos en detrimento de los se­
gundones o demás hijos de una familia; son las de na­
cimiento. Todas ellas fueron abolidas en nuestro país 
por la Asamblea de 1813, estableciéndose así la igual­
dad ante la ley, vale decir, la igualdad de todos en cuan­
to a los derechos como a los deberes . 

Es federal porque las provincias en que se subdivide 
nuestro territorio conservan su autonomía, o sea el de­
recho de gobernarse por sí mismas sin la intervención 
del poder central. A decir verdad, nuestro sistema de 
gobierno está situado en una posición intermedia entre 
el federalismo y el unitarismo, ya que los territorios na­
cionales no po:;een autonomía ni representantes elegi­
dos por ellos. La autoridad máxima es la de un gober­
nador designado por el P . E. nacional. Actualmente, 
aunque varios territorios están en condiciones de ser ele­
vados a la categoría de provincias, debido a que han 
alcanzado el mínimo de población exigido, aún no se 
ha realizado esa transformación por diversas razones 
que no corresponde mencionar aquí . 

Según el Art. 5, las provincias dictarán sus propias 
constituciones siempre que mantengan los principios, de­
claraciones y garantías de la Constitución Nacional y 
aseguren sus administraciones de justicia, el régimen mu­
nicipal y la educación primaria. En esas condiciones el 
gobierno federal garantizará a cada una de ellas el ejer­
cicio de su autonomia . En caso contrario intervendrá 
para asegurar aquellas condiciones . 

Decimos que nuestras provincias son autónomas y no 
independientes, porque en este caso resultarían verda­
deros Estados sin vinculación con lo que se llama Re­
pública Argentina. 

Los Art. 104 a 110 enumeran el alcance que hay que 
dar a la expresión "autonomía provincial", pues se han 
establecido una serie de limitaciones para lograr la ar­
monía en las funciones de gobierno. Lo que las pro­
vincias no pueden hacer por sí mismas sino que lo han 
confiado al gobierno nacional, se llama poder delegado . 
Naturalmente, conservan para sí el poder no delegado 
expresamente en la Constitución. En los Art. 108 Y 
109 se enumeran las facultades delegadas. 

Si a un gobierno se le entregara la suma del poder 
público de modo que concentrara en su mano todas las 

o A 
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atribuciones correspondientes a las distintas esferas del 
poder público, pronto ese gobierno degeneraría en una 
tiranía, como sucedió durante el gobierno de Rosas. Pa~ 
ra evitar ese gravísimo peligro se ha establecido la di~ 
visión de los poderes públicos. En nuestro pais, como 
acontece generalmente, se han establecido tres poderes: 
legislativo, ejecutivo y judicial. 

El siguiente cuadro explica el alcance de cada uno. 

PODER EJECUTIVO 
Presidente: Agustín P. Justo. Vicepresidente: Julio A. Roca. 8 

Ministros: Interior, Relaciones Exteriores y Culto, Hacienda Jus­
ticia e Instrucción Pública, Obras Públicas, Agricultura, GÚerra, 
Marina. 

Principales atribuciones: Administración general del país; pro­
mulga o veta las leyes; dicta sus decretos reglamentarios; nombra 
a los miembros del Poder Judicial con acuerdo del Senado; es 
comandante de las fue.rzas de mar y tierra de la Nación; nombra 
al cuerpo diplomático de la Nación, en algunos casos con acuerdo 
del Senado; nombra a los Ministros. 

PODER LEGISLATIVO 
Cámara de Senadores: 30 senadores (su presidente es el Vice­

presidente de la Nación. 
Cámara de Diputados: 158 diputados. 
Principales atribuciones: dicta leyes conducentes a la prosperi­

dad del país; dicta anualmente la ley de presupuesto; dicta los 
códigos civil, comercial, penal y de minería; impone las contri-­
hucioncs. . , .~ ........ ~ ¡ 

562 

PODER JUDICIAL 

Suprema Corte de Justicia. (5 miembros y un Procurador Gene .. 
ral) Presidente de la Suprema Corte: Dr. Roberto Repello. 

Dos Cámaras de Apelaciones en lo Civil. Cuatro Agentes fisca• 
les en lo civil y comercial. Tres Asesores de menores. Tres defen­
sores de menores e incapaces. Dos defensores de pobres, ausentes 
e incapaces. Diez Juzgados de primera instancia en lo civil. 

Cámara de Apelaciones en lo Comercial. Cinco Juzgados de pri .. 
mera instancia en lo comercial. 

Cámara de Apelaciones en lo Federal. Dos Juzgados federales 
en lo civil y comercial . Juzgado federal en lo criminal y corree .. 
cional. Secretaría Electoral y Fichero Nacional. 

Cámara· de Apelaciones en lo Criminal. Ocho agentes fiscales 
en lo criminal y correccional. Cuatro defensores de pobres, au­
sentes e incapaces. Cuatro Juzgados de sentencia del crimen. Tres 
Juzgados en lo correccional. Diez Juzgados de instrucción. 

Cámara de Paz letrada. Cuatro Salas de paz. Cuarenta Juzga­
dos de paz letrados. 

Atribuciones: dirimir las diferencias que se producen entre los 
individuos, las instituciones privadas o los poderes públicos, apli.­
cando para cada caso las disposiciones legales. En esa forma son 
defendidos el orden, la paz, el trabajo, el honor, la libertad. la 
propiedad, y, en una palabra, los derechos acordados por la 
Constitución y las leyes. 

Naturalmente que no hemos presentado la constitu­
ción actual del Poder Judicial para que los alumnos la 
aprendan tal cual es, pero resultará de utilidad para 
nuestros colegas, ya que es poco conocida por su gran 
complejidad . 

Asunto Tucumán, Salta. Chaco, Formosa, Norte de Santiago del Estero 
:iones . La selva tucumana: fauna y flora. El mosquito. El paludismo . 

y de Santa Fe, Mi. 
El ingenio. La caña 
la vida del hombre . 
El cultivo del aloo• 
La selva misionera: 

hombre. Tradiciones. 

EL PAIS DE LA SELVA 7 la fabricación del azúcar. Otros cultivos importantes. El trabajo y 
~a se lva chaqueña: fauna y flora . El quebracho; el tanino. El obraje. 
j ón y otros cultivos importantes. El trabajo y la vida del hombre . 

'auna Y flora. El yerba!. Industria de la yerba-mate. Otros cultivos importantes. El trabajo y la vida del 
leyendas y cuentos de las selvas argentinas, Paisajes y lugares de turismo. 

Este asunto tiene muchas relaciones con el anterior, 
ya que estudia en gran parte la misma reg1on, pero di­
fiere de aquel en que presenta otro panorama. Había­
mos visto lo referente a los valles, la meseta y la puna. 
Ahora corresponde considerar especialmente la selva con 
sus rasgos peculiares. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - Repasa todo lo estudiado en el asunto anterior de 
Geoorafía. Amplía tus lecturas sobre los puntos siguientes, bus­
cando en textos de geografía. de ciencias naturales, en libros de 
lectu ra, en libros de viaje , en artículos periodísticos. etc. 

Primero. sobre la selva tucumana, los árboles característicos, 
los animales propios. El paludismo, caracteres, forma de trans­
mitirse, modo de combatirlo. La caña de azúcar, cómo se fabrica 
el azúcar, importancia de esta industria que es propia de toda 
la región . 

Luego sobre la selva chaqueña: el quebracho, el tanino, el al­
godón. productos que constituyen una enorme riqueza. 

Por último, sobre la selva misionera: sus árboles y maderas 
característ icas y la forma de transportarlos. La yerba mate: for-­
ma de explotarla, utilidades. 

Búscate alounas leyendas de la .selva, como la de la yerba 
mate . Puedes leer la leyenda del Ka.cuy que es muy interesante. 
Busca lecturas que muestren la vida del hombre de esta región 
Y su lucha constante contra animales que lo amenazan. 

Para hacer . .,_ Colecciona láminas que muestren los animales y 
las plantas de esta región, sus paisajes más característicos, la vi­
da del hombre, etc. 

Colecciona, si te es posible , algunas muestras de los produc­
tos de la selva, naturales y elaborados. 

Dibuja el mosquito que transmite la fiebre palúdica. 
Colecciona vistas de los obrajes. de los yerbatales, de los al­

godonales, de los plantíos de azúcar y de los ingenios. 
Para retener. - Riquezas de esta región; sus principalés pro-­

duetos naturales. riqueza que representan e industrias que orioi­
nan. Leyendas de la selva. 

Pa~? contestar. por escri~o. - ¿A qué llamamos "país de la 
selva_ 7_ ¿Por Que se _podra denominar así a esta reoión7 ¿Qué 
provmctas y gobernaciones comprende? 

¿Cuáles son )as caract:rísticas de la selva tucumana? ¿Cuál es 
el pro_ducto mas caractenstico de esta región? ¿ Cómo se elabora 
el a~ucar? ¿Qué_ importar:cia tiene esta industria para el país? 
¡Que ;s el paludismo? fC?mo se transmite? ¡Cómo se lo combate? 
_ ¿Cua_J _es la cayactenstica de la selva chaqueña? ¡Cuál es su 
arbol t1p1co7 ¿Que producto se extrae de él? ¿Qué utilidades pres­
ta e! tanino? ¿Qué sabes del incremento de las plantaciones de a} .. 
godon7 

¿Cuál es la característica de la selva chaqueña7 ¿Qué impor .. 
tancia tienen sus maderas? ¿Qué importancia tiene la yerba mate? 

¡Cómo es la vida del hombre en la selva? 
Narra alguna leyenda que conozcas. 

Desarrollo del asunto. 

La llanura que estudiamos en general está bien re­
gada y cubierta de bosques y selvas. En la sierra del 
Aconquija la parte este - Tucumán - recibe abun­
dante precipitación pluvial a causa de la condensación 
de los vientos húmedos que provienen del litoral. La 
parte occidental - Catamarca - es árida porque esa 
sierra es una verdadera barrera para dichos vientos, y 
en cuanto a los del Pacífico no pueden pasar al interior 
por la presencia del macizo andino. 

Los ríos que la atraviesan son de llanura cuyas ca­
racterísticas son las de poseer un caudal casi siempre 
regular, un curso manso y ser navegables con frecuen­
cia. Algunos ríos de la región, como el Pilcomayo y 
el Bermejo, corren por un lecho vasto y tan poco pro­
fundo, sobre capas impermeables, que desbordan a me­
nudo convirtiendo sus cuencas en amplios bañados. El 
primero no posee un cauce fijo, sino que se desplaza 
continuamente. Este hecho tiene mucha importancia por­
que existen poblaciones que quedan tierra adentro, per­
diendo esa vía de comunicación, otros son invadidos por 
las aguas y, finalmente, como se trata de un límite in­
ternacional. la línea divisoria está sujeta a variaciones, 
lo que trae inconvenientes. Una profunda canalización 
los evitaría, pero se trata de una obra sumamente cos­
tosa que reportaría beneficios a una ínfima minoría, da­
da la escasa población que allí se encuentra. 

El área boscosa de Tucumán, Salta y Jujuy 

Son estas formaciones, de homogénea belleza, las que 
ofrecen al visitante medios de comunicación más segu­
ros y prácticos. Por eso mismo son quizá las más co­
nocidas, aunque su encanto permanezca inédito aun para 
la mayoría de los habitantes, que no ignoran el sobre­
natural hechizo ele las selvas del Rin, o de los bosques 
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de Francia, o el sur de Italia, pero que se manifiestan 
reacios a comprobar las maravillosas sensaciones que 
despiertan en el espíritu, la estructura del bosque, tam­
bién subtropical, que alhaja los flancos orientales de las 
sierras, entre la llanura y los mil metros de altitud, en 
las provincias de Tucumán, Salta y Jujuy. Los bosques 
trepan las serranías, como cruzadas de gigantes y se 
hunden en las quebradas. Constituyen verdaderos pisos 
de vegetación, según se alcen en las tierras inferiores 
o en la serranía propiamente dicha y se extienden des­
de el Aconquija a Orán, penetrando en Bolivia por Ya­
cuiba y Tartagal. Los árboles característicos son: el 
cebil, la tipa, que florece racimos de un amarillo lumi­
noso; el laurel, con sus flores encarnadas; el aliso, el 
pacará e innúmeros grupos de helechos y cactos. 

La táctica, para acercarse a estos parajes, por líneas 
férreas directamente, o bien que pongan en tacto al tu­
rista con los medios para gozar del esplendor de la na­
turaleza, es: conviene trasladarse primero a la ciudad de 
Santa Fe y viajar desde allí por intermedio del ferro­
carril Central Norte de Santa Fe, que va a Tucumán, 
Rosario de la Frontera, Salta, Jujuy y La Quiaca. Pue­
de hacerse también el siguiente itinerario: en los coches 
del F. C. C. Argentino, hasta Tucumán, donde em­
palma con el ya citado . En todas las grandes ciudades 
del trayecto existen corporaciones de transporte, servi­
cios de autos, etc., etc., para traslado de excursionistas, 
y asimismo, Añatuya, en Santiago del Estero, emplaza­
da sobre la linea del F. C . C. A., es centro de explo­
tación de los famosos quebrachales. - Horado Rega 
Molina. 

Vea este mismo asunto en tercer grado, especialmente 
el azúcar y el algodón. 

El algarrobo 

El algarrobo es árbol tradicional. indianista, blanco 
de corazón, dulce en la fruta, caritativo, popular. 

Veámoslo en pleno secadal, rodeado de innumerable 
populacho de plantas bajas, deprimidas y ruines. En 
la estación que el sol tropical calcina e incendia; donde 
el agua es el sueño rara vez alcanzado por el matorral 
espinoso, de hojas como garras; donde la piedra rever­
berante ríe de la ilusión por el ansiado líquido; donde 
hasta las pájaros son de mezquina carnadura; allí, en 
medio de la agria negación de la naturaleza, tú te yer­
gues ¡oh hermano vegetal! bajo el rigor del sol. sobre 
el rigor de la tierra, entre el rigor del ambiente, como 
una bendición, como un oasis de claro verdor, como 
una esperanza. 

Hunde sus raíces diez, quince metros en la tierra y 
le extrae sus más escondidos jugos. Hay muchos al­
garrobos centenarios; solamente para desarrollar su tron­
co necesita larguísimos años . Tal árbol es un prodigio 
de fuerza, de constancia y de valor. Penetra en la tie­
rra ingrata su raíz pertinaz, poco a poco, luchando con­
tra todos los rigores y, conforme va encontrando los 
jugos nutricios, alza el tallo, engruésalo hasta ser ár­
bol corpulento, tiende la abundante copa a la vez blan­
da y resistente, que los vientos mecen, y se place en 
regalar al pobre su vaina alimenticia. El es "el árbol", 
según el paisano lo denomina por antonomasia. - Car­
los B. Quiroga. 

LA OBRA 

GEOGRAFIA HUMANA 

EN LA SELVA CHAQUE~A. EN AUTOMOVIL. - ¡Qué her­
moso amanecer! La temperatura descargada por la tormenta de 
la noche es más templada, brilla el sol y poco a pOco va desper ... 
tándose la naturaleza. Los habitantes de la selva empiezan a 
agitarse y en ella se reinicia la vida; las charatas se llaman cla­
morosamente de árbol a árbol, se oye cl estridente grito de las 
chuñas Y el arrullo de la hermosa paloma bubuna, que es como 
un ronquido. 

Se ve en el suelo, en los árboles, en el aire, una indecible va­
riedad de pájaros e insectos de los más brillantes colores. De cuan ... 
do en cuando, parejas de corzas se asoman curiosas, aunque a 
respetable distancia, para considerar nuestro campamento; pero 
de humanos. . . ningún rastro. 

Estábamos perdidos en ple.no territorio de Formosa, y temíamos 
carecer de nafta. Habíamos encontrado un baquiano, muy reco­
mendado como gran conocedor de la región. Era éste un gran 
pedazo de hombre. muy alto, muy grueso, con grandes bigotes, 
un gran sombrero, pero sobre todo, t dotado de un muy gran 
apetito! Lo único que en este famoso baquiano no era nada gran .. 
de, era su conocimiento de los caminos. 
.. A la salida no más de Pozo de Maza, se obstinaba en llevar• 
nos nuevamente a Sombrero Negro, es decir, en una dirección 
diametralmente opuesta a ta que debíamos 11evar. Los chóferes 
van a e.1:plorar a pie en los alrededores mientras nuestro volum.i .. 
noso e inútil guía cebaba sus matecitos con la mayor tranquilidad, 
afirmando que él conocía perfectamente el lugar donde nos ha .. 
liábamos, que se llamaba "El Cañón". Supimos después que El 
Cañón se encontraba a más de 90 kilómetros de alli, pero en 
otra dirección que la que buscábamos. 

Optamos por seguir adelante, a la ventura, y a poco andar nos 
orientamos al camino al borde del Pilcomayo, que nos llevó di .. 
rectamente al fortín "El Chorro". 

Ese camino es de una gran bcltcza agreste. Por momentos no 
es más que una selvática picada en la que abunda la fauna re.­
gional. El animal que más nos impresionó fué un gigantesco car .. 
pincho que salió de repente delante de uno de los autos, galo ... 
pando pesadamente por la picada, durante un trecho bastante lar­
go hasta que, cansado, jadeante, se internó nuevamente en la selva 
y lo perdimos de vista. 

Al cabo de unos días de viaje nos fué forzoso pasar la noche 
en "El Paraísou. 

¡ Qué paraíso es ése! . .. Al poco roto de llegar nosotros se des .. 
encadena una tormenta de los mil demonios que bien pronto lo 
transforma en un infierno. Toda la noche llovió a cántaros. Ama .. 
neció y continuaba lloviendo de una manera desesperante. Partí,.. 
mos apenas aclaró empezando desde allí la lucha con el barro. 
Los tacurús y los bajos troncos de palmeras se tornaban allí muy 
peligrosos porque muy frecuentemente estaban completamente cu ... 
biertos por el agua. Invertimos seis horas en una horrible travc .. 
sía de sólo 37 kilómetros. 

Llegamos a Colonia Clorinda, que está absolutamente aislada 
del resto del mundo. No dispone de ningún medio práctico para 
la evacuación de sus productos. Lo que se llama puerto Pilcomayo 
no es siquiera un embrión de puerto. No existen rutas para llegar 
~~.~ara ir de allí a ninguna parte. Sin embargo, por su si ... 
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tuación geográfica está llamada a desempeñar un papel muy im• 
portante en el porvenir porque es cl punto de avanzada. 

Nosotros llegamos allí mal prevenidos y con la persuasión de 
hallar algo de. completamente salvaje; en cambio nos sorprendió 
de encontrarnos con una bonita villa, con preparación de la plan ... 
ta para una ciudad en perspectiva. Ya existen algunas construc ... 
ciones muy importantes. Entre el comercio local figuran las des­
motadoras de algodón de don José Cando, que es muy antiguo 
poblador, uno de los más eficientes de la civilización en aquellas 
apartadas regiones. 

El señor Cancio es español de origen pero muy argentino de 
corazón; es muy estimado por todo el mundo; es especialmente 
un verdadero protector de los indios, que lo consideran como un 
padre. 

El único punto de contacto de Clorinda con el resto del mundo 
consiste en el servicio de lanchas con Asunción del Paraguay, dos 
veces por día. La travesía se efectúa por medios sumamente pri ... 
mitivos, pero por eso mismo ofrece ciertos encantos muy de color 
local. Primero se ha de cruzar un estrecho brazo del río Pilcoma ... 
yo. Esta navegación se realiza en una mala piragua, donde cada 
cual ha de ubicarse como pueda, pero siempre de pie y bien en el 
centro de la embarcación, evitando todo movimiento brusco en 
v...1,.ceso, que podría hacerla zozobrar e imponer a los pasajeros 
un inesperado baño en esa agua, más bien fangosa. 

Pero si los cuerpos guardan una relativa quietud, no pasa igual 
con las lenguas; es allí una algazara ensordecedora en ese 
chispeante idioma guaraní, del que nada o pocas palabras com ... 
prendemos, pero que siempre nos agrada oír, porque lo sentimos 
tan cargado de comunicativa alegría. - ENRIQUE SAINT • 1936. 

EL MATE ES UN ALIMENTO 

Los indios guaraníes utilizaron la yerba mate y denominaban 
"caaí'' a la infusión y "tereré" a la maceración de la yerba. Des .. 
de entonces se la sigue utilizando de la misma manera. 

No hay la menor duda de que el bebedor de mate halla algo 
misterioso que lo impulsa a seguir bebiendo; su capacidad de tra ... 
bajo, su resistencia a la fatiga aumentan y un vago bienestar, que 
es bien difícil de explicar, lo induce a no olvidarlo en la hora del 
cansancio. Cosas parecidas han sido dichas para el café, para el 
té y aún para el alcohol. Se los ha llamado estimulantes. Y co-­
mo no han podido explicarse claramente las cosas, como no se 
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supiera si realmente eran de provecho, se afirmó que su uso cons ... 
tituía un verdadero vicio. El vicio de beber café, alcohol, mate. 
Y no es completamente desacertado ti término: como muchos se 
vuelven alcoholistas por el inmoderado afán de repetir el bienestar 
fugaz del primer trago de alcohol, del mismo modo, los bebedo­
res de café y de mate caen en una verdadera enfermedad, cuyas 
consecuencias son desagradables, pero infinitamente menores que 
las producidas por el alcohol. Tampoco han faltado quienes atri ... 
huyeran al agua caliente con que se ceba el mate, la causa de 
las virtudes y de los defectos atribuídos a la yerba mate. 

LA VITAMINA C. - La ausencia o disminución de la vita­
mina C es la causa originaria del escorbuto. Desde que se des ... 
cubrió que el ácido ascórbico, levógiro, no es otra cosa que la 
vitamina C, se ha podido estudiar la influencia de este maravi ... 
lioso producto. La normal formación de los dientes, por citar un 
ejemplo, queda perturbada por la disminución o la ausencia del 
ácido ascórbico. 

Durante muchísimos años la alimentación de nuestros gauchos 
ha sido exclusivamente carne fresca en abundancia, galleta y ma ... 
te. Pues bien, el escorbuto ha sido una enfermedad desconocida. 
Fundado en esta observación llegué a la conclusión de que el 
mate había protegido silenciosa y anónimamente a nuestros hombres 
del campo de una enfermedad que no respeta a nadie. Y ningún 
alimento, excepción hecha del mate podía poseer la vitamina C. 
Hoy la química, al demostrar que la yerba mate es una fuente 
generosa de ácido ascórbico, ha confirmado con guarismos la 
exactitud de nuestro raciocinio. 

LA YERBA FUENTE DE ACIDO ASCORBICO. - Ha sido 
demostrado qÚe la vitamina C pasa al mate cebado, al cocido Y 
al tereré y que la casi totalidad de esa vitamina se agota en los 
cinco primeros mates. No hay relación entre el precio de la yer ... 
ha y su riqueza vitamínica. La misma marca de yerba recogida 
en dos envases distintos tiene cantidades muy diferentes de vita .. 
mina; hay muy grandes diferencias de una marca a la otra del 
mismo molino productor. 

El mate deja de ser una infusión aromática agradable para 
transformarse en un alimento regulador de la nutrición, que llena 
las múltiples indicaciones de la vitamina C. El mate, que otrora 
fuera tomado respectivamente como el símbolo de la indolencia 
campera, ocupará su puesto jerárquico en la industria de los ali­
mentos. - Dr. PEDRO ESCUDERO. 
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QUINTO GRADO 
Asunto Sus caracteres . Artículo 1. 0 de la Constitución. Los tres poderes del gobierno nacional: 

EL GOBIERNO DE legisla tivo, ejecutivo y judicial. Origen, composición y atribuciones . Conocimiento suscinto de la 

NUESTRO PAJS ley nacional de elecciones. Gobiernos de provincia y régimen municipal. Organización y funciones . 

Al estudiar este asunto debe tener siempre presente 
el maestro que no debe limitarse a considerarlo con un 
criterio informativo únicamente. Ha de aprovechar to­
das las oportunidades que se le presenten para incidir 
sobre la educación cívica y moral, haciendo compren­
der bien a los niños que de nada vale una legislación 
perfecta si no es cumplida con honradez por los ciuda­
danos, y naturalmente.. en ellos están incluidos todos: 
los que gobiernan y los gobernados. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En este as l!r.to usarás como textos la Constitución 
Nacion::il y a] guoo bueno de Instrucc ión Cívica . Lee el art. 1 .0 

de la Constitución y averigua el significado de cada una de las 
cualidades de la forma de nuestro gobierno . Lee también el art. 22 
y su explicac ión cuando estudies lo que quiere deci r for ma "re­
presentativa"; el 16 y su explicación. cuando estudies lo que es 
" republicano' º, y los artículos 5 y 108 a 110 cuando estudies lo 
que sign ifica federal. Lee lentamen te, procurando comprender Y re la­
cionar una cosa con otra que es la única forma de aclarar las 
idtas. Averigua también cómo se gobiernan los territorios nacio­
nales . 

Lee lo que puedas sobre nuestra ley electoral. cualidades del 
voto, y averioua qué quiere decir elección directa Y elección in­
directa y explica cómo se realizan una Y otra. 

Averigua cuántos poderes fo rman el gob ierno federal. Y, pa:a 
(' a.do uno de ellos, qui én lo desempeña, qué condicione~ de~e re_umr, 
cómo se lo elige, cuá nto dura en sus fun~ iones . que .~tnbuciones 
tiene . Todo ello lo encontrarás en la prop:a C?_nstituc1on. pero es 
menester que leas con mucho cuidado y atene1on para que no te 
pa~e nada inadvertido . 

Para hacer. - Un cuadro donde se enumeren todos los pode~ 
res delegados por las provincias a l gob_ierno federal , 

Un cuadro esQuemático péua cada uno cte los tres poderes del go# 
bierno federal en el que se consignen los siguientes. datos : Auto .. 
ri da dcs, elección (s i es di recta o ind ~rect~ Y en que grado). du• 
ración y renovac ión. principales atnbuc10nes. 

Para pensar . - Los pueblos tienen los cobicrnos Que se ~er~~_en. 
Para aprender de memoria . - Artículo l de la Const1tuc_1un . 
Parn retener. _ Conct!ptos c;iencra les de cada uno de los d1ver-

s0s aspectos que en él se consideran. 
p 3 r3 contestar por escrito. - ¿Qué ~orma de g.~bierno h~ ~do,~; 

tado nuestro país? ¿Qué quiere decir form~ repre~env7t1:'Q ; 
iCuáles son los representantes del pueblo? ¿~omo se eligen ' ue 
t'!. elección directa y elección indirecta? ¿Cua~es repres~ntantf se 
eÜgen por uno u otra form a? ¿Quf' quiere decir form~ repu ica .. 
na"? ¡Qué dice el art. 167 ¡Qué es la i_doneida_d Y como se alc~n­
~a? ¿Qué quiere decir " federal"? ¿Q~~ s1gmficad ~ue Jªs .. fr~Q~é 
cias ~on autónomas? ¿Cuáles son los poderes e ega os l. 
impo;tancia tiene el que las provincias hayan deleoa<lo esos po­
deres? ¿Cómo se gobiernan los _territor ios naciona les? ¿Es tam­
bién federal esa formal ¿Por que? 

¿Cuáles son los poderes del gobiern~ federal ? ¿Quiénes d~s­
empeñan el P. E., cómo se los elige , cuanto duran en sus funci o­
nes y qué at ribuciones tienen? ¿Quiénes dese~peñan el P. L .. 
cómo se eligen los diputados y senadores . cuanto dura n en s us 
funciones y qué atr ibuciones tienen? ¿Quiénes desempeñan el P. J .. 
cuánto duran en sus funciones y cómo se los elioe? , 

¿ Qué has de poner de tu parte para que tenga nuestro pa1s el 
mejor de los gobiernos? 

En el asunto de cuarto grado El Gobierno Federal. 
que tiene muchos puntos de contacto con éste, nuestros 
lectores encontrarán material de información que ha de 
servir les, en sus conceptos fundamentales y que no he­
mos de repetir ahora, por esa razón. Recordamos la re­
comendación de que cada alumno posea su propio texto 
de la Constitución Nacional. 

El Art. 1.º de la Constitución• establece la forma de 
gobierno que rige en nuestro país: republicana, repre­
sentativa y federal. términos cuyo alcance ha quedado 
explicado en otro lugar, según dijimos más arriba. 

Los representantes del pueblo se eligen en dos formas 

distintas: directa e indirecta. 

Elección directa o de primer grado es la que corres­
ponde a los diputados de la nación y generalmente a 
los diputados provinciales y concejales municipales. En 
ella los ciudadanos votan directamente por los candi­
datos que se presentan en las elecciones. 

Elección indirecta o de segundo grado es la que co­
rresponde a Presidente y Vicepresidente de la Nación, 
senadores nacionales y generalmente a los senadores y 
gobernadores provinciales. Los ciudadanos votan por 
una serie de electores presentados por cada uno de los 
partidos. Los electores del partido triunfante son los 
que, reunidos, eligen al candidato que ha de ocupar el 
cargo público. Para las elecciones de presidente y vice 
y senadores nacionales, el número de electores es igual 
al duplo de diputados y senadores que cada provincia 
envía al Congreso Nacional. 

El Art. 22 establece que los representantes elegidos 
por el pueblo son los únicos que tienen el derecho de 
invocar el nombre de éste. 

El Art. 16 establece la igualdad de todos los ciuda­
danos ante la ley, base indispensable para que exista 
gobierno republicano. La idoneidad, indispensable para 
la admisión de un ciudadano en los empleos públicos 
significa la "buena disposición y suficiencia" para des­
empeñarlos, en otras palabras, la preparación y capa­
cidad que se requieren para el buen desempeño en ,la 
tarea que se le ha confiado. 

El gobierno republicano reconoce cinco características 
esenciales: 

l.º - La representación popular puede confiarse a 
todos los ciudadanos, siempre que reúnan 105 requisitos 
o condiciones que les haga idóneos, según acaba de ex­
plicarse . De ahí que para ser presidente, diputado, se­
nador, juez, etc., se exijan condiciones especiales para 
cada cargo. 

2. 0 - Todas las funciones son limitadas en su dura­
ción, porque de esa manera, renovándose las personas 
en el ejercicio de la autoridad, el pueblo conserva y re­
nueva el concepto de su soberanía. En las monarquías, 
a diferencia de las repúblicas, la dignidad real debe ser 

LA EDICION QUE SE 
VENDERA EN 1938 DE 

FORJADOR 
aparecerá enriquecida con un apéndice de 
notas biográficas, estéticas, cuestionarios, etc., 
para responder a las exigencias de los 

NUEVOS PROGRAMAS DE 
QUINTO y SEXTO GRADOS 

No aparece este año por falta de tiempo 
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lo más estable posible, para reforzar la autoridad del 
monarca, por eso es vitalicia y hereditaria. En nues­
tro país el Presidente de la Nación sólo dura seis años 
en su cargo, los senadores nueve, los diputados cuatro 
y los jueces mientras dure su buena conducta. 

3.0 - El poder en la república se subdivide, para su 
ejercicio, en diversos organismos, a fin de evitar que 
se concentre en una sola persona, y aparezca el abso­
lutismo, que consiste en el desempeño abusivo de una 
función, concentrando en un solo poder las funciones 
que corresponden a otro u otros. El gobierno se divide 
en tres ramas: Poder Ejecutivo, Poder Legislativo y Po­
der Judicial. El Art. 29 prohibe en términos absolutos 
que se otorgue la suma del poder público, ni faculta­
des extraordinarias al presidente o a los gobernadores 
de provincia. 

4.0 - Los funcionarios que ejercen el poder son res­
ponsables en el desempeño de sus cargos. En las mo­
narquías, por el contrario, existe la ficción de que el 
monarca es infalible, no se equivoca, y por lo tanto es 
irresponsable. En la R. Argentina si el presidente, vi­
cepresidente, ministros y jueces no cumplen debidamen­
te con sus obligaciones pueden ser sometidos a ¡u1c10 
político y los mismos senadores y diputados son res­
ponsables ante sus respectivas cámaras. 

5.0 - Todos los actos de gobierno deben ser publi­
cados oficialmente. Con excepción de los que se con­
sideran secretos militares o diplomáticos, todas las re­
soluciones de los mandatarios deben ser puestas en co­
nocimiento amplio del pueblo. La ocultación de las mis­
mas revela siempre una desviación en la rectitud de las 
funciones gubernativas. 

El sistema federal reconoce la autonomía de las pro­
vincias, pero ya hemos explicado que nuestro federa­
lismo no es completo, puesto que los territorios nacio­
nales no la poseen. Los Art. 5, y 108 a 110 se refie• 
ren al sistema federal. 

Para confeccionar el cuadro pedido en el cuestiona• 
rio sobre los poderes delegados por las provincias al 
gobierno federal, bastará copiar los de la enumeración 
que figura en los Art. 108 y 109. 

CUADRO DE LOS TRES PODERES 

Poder Legislativo 

Cámara de Diputados de la Nación. - 158 diputa• 
dos. Se elige uno por cada 49. 000 habitantes o frac­
ción no menor de 16.500. (Ley N.0 10.834, de 1919). 
La proporción de diputados que corresponde actual­
mente a cada provincia, es la siguiente: 

Capital Federal ....................... . 
Buenos Airea .............. . .......... . 
Santa Fe . . ... ...... .. .... ...... .. .. . . . 
Córdoba ... .......... .. ..... .. . . .. .... . 
Entre Ríos ............................ . 
Corrientes .................... . .... , ... . 
Tucumán ............................ , .. 
Santiago del Estero ........... . .... . .. .. 
Mcndoza .............................. . 
San Luis ............................. .. 
San Juan ............................. . 
Salta ................................. . 
La Rioja .......................... • .. . 
Catam.arca ................ . ........... . 
Jujuy ................... . ..... • .. • • • • • • 

32 diputado• 
-t2 
19 
15 

9 
7 
7 
6 
6 
3 
3 
3 
2 
2 
2 

Total ............................ 158 

Esta proporción no corresponde a la población ac­
tual, por lo cual resulta una necesidad la de realizar un 
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nuevo censo nacional que, entre otros beneficios, per­
mita otorgar a cada provincia la representación que en 
realidad le pertenece. Bastaría para ello dar cumpli­
miento a la ley que establece el levantamiento de un 
censo cada diez años. El último realizado lo fué en 1914, 
hace 23 años. 

Elección directa: Duran 4 años en su función. La cá• 
mara se renueva por mitades cada dos años. Condicio• 
nes: 25 años de edad, 4 años de ciudadanía, natural de 
la provincia o coo dos años de residencia inmediata en 
ella. 

Atribuciones de la cámara: Conjuntamente con el Se­
nado dictar las leyes que tiendan a organizar y mejorar 
las condiciones en que se desenvuelven la producción, 
la industria, el comercio, la propiedad y demás derechos 
de los habitantes. 

Atribuciones exclusivas: Le corresponde la iniciativa de 
las leyes sobre contribuciones y reclutamiento de tropas 
y acusa ante el Senado, en los casos en que corresponda 
el juicio político, al Presidente, Vicepresidente, Ministros, 
miembros de la Suprema Corte y demás tribunales infe­

riores de la Nación. 
Cámara de Senadores de la Nación. - 30 senadores. 

Dos por cada provincia y dos por la Capital. Elección 
indirecta { 2. 0 grado) . Los senadores elegidos en la si• 
guiente forma: los de las provincias los elige la Legisla­
tura; los de la Capital en la forma prescripta para la elec­
ción del Presidente de la Nación (junta de electores for­
mada por 68 electores, que es el duplo de la cantidad de 
diputados y senadores que envía al Congreso). Nueve 
años en sus funciones. La cámara se renueva por tercios 

LABORATORIO DE MATERIAL DIDACTICO 
Fundado en 1928 

ESTEBAN BATIARA 
CUBA 305-1: BUENOS AIRES 

ESTIMADO COLEGA: Además de los trabajos 
ofrecidos en los números 277, 293 y 296, se con­
feccionan las ilustraciones gráficas del asunto que 
se desee. Dibujante especial ejecuta los trabajos 
con plena maestría. Preparación de mapas, lámi­
nas, etc., y asuntos completos del tema que se so­
licite, pues este Laboratorio posee un material 
completo y lo más surtido y variado. 

Agrégase a los EQUIPOS la serie completa del 
1 al 9 inclusive sobre asuntos ya publicados en 
N. 0 293. Los Equipos sobre riqueza de nuestra 
Patria desde el 1 al 14 para las provincias y del 
15 al 25 para territorios. Iguales detalles y condi­
ciones que para las CAJAS TECNOLOGICAS. 

Además se ha confeccionado un EQUIPO COM­
PLETO para mimeografar. MIMEOGRAFO "SU-

PERIOR" con tinta y 250 hojas de papel apro­
piado en $ 10.-, más $ 1.- para envío. 

Pedidos e informes, presupuestos y detalles. 
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cada tres años. Condiciones: 30 años de edad, 6 años de 
ciudadanía en ejercicio, ser natural de la provincia que lo 
elija o tener en ella una residencia inmediata de dos años, 
disfrutar de una reo.ta anual de 2.000 pesos fuertes 
($ 2.066 %) o de una entrada equivalente. 

Atribuciones de la cámara: Conjuntamente con la de 
Diputados le corresponde dictar las leyes necesarias para 

la vida del país . 
Atribuciones exclusivas: Presta acuerdo al P. E. para 

la designación de los miembros del Poder Judiciala, Mi­
nistros Plenipotenciarios y Encargados de Negocios, Y 
parn promover a los militares a los grados de coronel Y 
superiores. Juzga, condenando o absolviendo en juicio 
politice, a los acusados por la Cámara de Diputados. 
Autoriza al P. E. para que declare el estado de sitio en 
caso de ataque exterior, y lo declara en caso de ataque 
interior. Forma la terna que propone el P. E. para la 
designación de obispos para las Iglesias Catedrales. 

Poder Ejecutivo 

Presidente, vicepresidente y ocho ministros. - Elección 
indirecta (2.º grado). El Presidente y el Vicepresidente 
son elegidos en la siguiente forma: los ciudadanos de 
cada provincia y los de la capital federal eligen un nú­
mero de electores igual al doble de la cantidad de dipu­
tados y senadores que envían al Congreso Nacional (en 
la provincia de Buenos Aires, por ejemplo, eligen 88 elec­
tores = 42 diputados + 2 senadores multiplicado por 2). 

Reunidos estos electores en sus respectivas capitales, 
cuatro meses antes de que termine el período presiden­
cial, realizan la votación para Presidente y Vicepresidente, 
e-n cédulas firmadas . Estas cédulas son enviadas al Con­
greso de la Nación, donde ambas cámaras reunidas rea­
lizan el escrutinio. (Léanse los Art. 81 a 85). 

Los Ministros son designados por el Presidente de la 
Nación. El Presidente y el Vicepresidente duran 6 años 
en su cargo sin que por causa ninguna puedan prorrogar 
su período. Condiciones: argentino nativo o hijo de ar­
gentino nativo si es extranjero, _pertenecer a la comunión 
Católica Romana y cumplir con las demás coodiciones 
para ser senador. 

Principales atribuciones: Dirige la administración ge­
neral del país; dicta los decretos reglamentarios de las 
leyes; promulga o veta las leyes; nombra a los miembros 
del Poder Judicial, Ministros Plenipotenciarios, etc., con 
acuerdo del Senado; ejerce el patronato nacional; abre 
anualmente las sesiones del Congreso dándole cuenta del 
estado de la Nación; hace recaudar las rentas nacionales 
y las invierte de acuerdo con la ley; firma tratados de 
paz, comercio, etc., con las potencias extranjeras; etc. 
(Véase el Art. 86). 
conocimientos. 

Poder Judicial 

Suprema Corte de Justicia y demás Tribunales Inferio­
res. (Véase su constitución actual en el asunto de 4.0 

grado) . Los jueces son inamovibles mientras dure su 
buena conducta. Tampoco se les podrá disminuir su 
sueldo mientras permanezcan en sus funciones. Para ser 
miembro de la Corte Suprema se requiere además de las 
condiciones para ser senador, la de poseer el titulo de 
abogado de la Nación con 8 años de ejercicio en la 

profesión. 
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EDUCACION CIVICA 

PARA CULTIVAR LOS SENTIMIENTOS. - La Patria necesita 
del amor de todos sus hijos. Pero no basta con decir "Yo amo a 
mi Patria.,; es necesario poner ese amor por obra; es necesario 
ejercer todos los derechos y cumplir con todos los deberes inhe .. 
rentes a la condición de ciudadano; es necesario sentirse parte 
integrante de la gran familia argentina y responsable de su por ... 
venir. Hemos recibido de nuestros padres una herencia sagrada: 
una Patria libre y un gobierno democrático. Propongámonos en lo 
más hondo de nuestro corazón, transmitir a nuestros hijos, intacto 
cuando menos, si no acrecentado, lo que se nos dió en depósito, 
para que ellos a su vez lo pasen a las generaciones sucesivas, y 
pueda siempre decirse de esta tierra nuestra, hasta la consuma.­
ción de los siglos, que es tierra de la libertad. - P. O. Tolosa: 
Voces del Mundo. 

Cómo hemos de trabajar. 

Es preciso que el maestro tenga en cuenta dos o tres 
puntos importantes en la consideración de asuntos como 
el presente. No insistir demasiado en los detalles jurídi­
cos contenidos en los textos. Presentar con preferencia 
situaciones prácticas. Dar vida y actualidad al estudio 
con referencias a las personas que en el día de hoy ocu­
pan los principales cargos del gobierno, claro está que 
sin llegar al juicio de su obra presente. Incidir siempre 
sobre la necesidad de desempeñar con honestidad todas 
las funciones que corresponden al ciudadano, tanto como 
elector, como en el caso de gobernante. Desarrollar la 
conciencia cívica y patriótica, no con palabras hueras de 
sentido ni conceptos ampulosos sino con la acción silenJ 
ciosa y constante en el trabajo rectamente cumplido, con 
las aspiraciones más nobles y con los sentimientos más 
delicados . "Todo lo que el hombre sembrare, eso tam­
bién segará". 

TEXTOS DE LECTURA PARA. 

ALMAS EN FLOR 
por Clara de Toro y Gómez 

MOTIVOS AMERICANOS 
por J. C. de Sedano Acosta 

ANTOLOGÍA DIDÁCTICA DE SARMIENTO 
por N. BinayJn 

EL ARGENTINO 
por E. FernJndez Alonso 

LETRAS 
por Gregorio O. Benavento 

PATRIA GRANDE 
por. Cepdevila. García Velloso 

SAVIA NUEVA 
por E. Fernóndez Alonso y J. D. Forg,one 

TIERRA VIRGEN 
por G. Berdiales y P. lnchau,pe 

VERDAD 
por Alcides Calandrelli 
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ASUNTO DE INICIACION LITERARIA 

Otros de los libros argentinos que deben ser estudiados 
por los mismos alumnos es Juvenilia, sin perjuicio de las 
lecturas y comentarios que de él quieran hacer los maes­
tros en clase. E l cuestionario que publicamos permite 
confiar a los niños esta tarea. Tenga presente nuestras 
indicaciones publicadas anteriormente a este respecto. 

Cuestionario 

Título: Juvenilia. 
Autor: Miguel Cané. 
Tiempo asignado para este trabajo: 2 semanas. 

Datos biográficos sobre Cané 

Nació en Montevideo en 1851. por haber emigrado allí 
sus padres durante la tiranía de Rosas, pero vivió cons­
tantemente vinculado a nuestro país, al que consideró 
siempre como su verdadera patria. 

Cursó estudios secundarios y luego ingresó a la Uni­
versidad, donde se graduó como abogado en 1872. Ini­
ció su carrera literaria en el periodismo y siempre dedicó 
a ella una parte de su tiempo, al margen de las ocupacio­
nes políticas, diplomáticas y universitarias a que se en­
tregó. Fué diputado, Director general de Correos y Telé­
grafos, Ministro plenipotenciario en diversos países ame­
ricanos y europeos, Intendente de Buenos Aires, Ministro 
del Poder Ejecutivo Nacional y primer Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras. Falleció en Bueno,s Aires, 
en 1905. 

Obras. - Además de Juvenilia, su más famosa obra, 
escribió también En Viaje, Prosa ligera, Charlas lite­
rarias, etc. 

Nota bibliográfica sobre Juvenilia 

Apareció en 1882. Cané evoca sus años de estudiante 
secundario en el hoy Colegio Nacional de Buenos Aires, 
cuyo recuerdo ha inmortalizado en esta encantadora obri­
ta. Nos presenta en una sucesión cautivante los aspectos 
cómicos y trágicos de la vida de alumno interno, las 
travesuras y los momentos serios, traza retratos magis­
trales de sus profesores y compañeros y se pinta a sí 
mismo. A través de todas sus páginas se respira un há­
lito de nostalgia y de profunda simpatía hacia los años 
de mocedad, que nos alegra el alma o enternece el co­
razón, pues siempre sabe conmover la fibra sensible del 
lector. 

Lecturas que debes hacer en este libro 

Capítulos: I, II, V, VI, X, XII, XIII. XIV, XIX, XXI, 
XXII, XXIV, XXV, XXVI, XXVII, XXVIII, 
XXXV, XXXVI. Puedes leer también todo 
el libro. 

Para contestar por escrito 

¿Qué noticias puedes agregar a la nota biográfica del 
autor? ¿En qué estado de ánimo ingresó Cané al Colegio 

PERMUTA 
Maestra de 3.a categoría, de San Antonio Oeste 

(Río Negro), desea permutar con maestra de es, 
cuela Láinez de ciudad o localidad importante de 
Santa Fe o Córdoba. - Dirigirse a Rebeca Len­
her, San Antonio Oeste¡ Río Negro. 

Nacional? ¿Por qué? ¿Cuáles eran los dos puntos negros 
en su vida de estudiante? ¿De qué descubrimiento fué 
autor? ¿Qué dice de la comida? (I y II) . 

¿Qué travesuras cometían los alumnos? (V) . 
¿Qué sentimientos guardaban para su anciano director? 
Un nuevo Rector, Amadeo Jacques, sombre sabio y 

enérgico, reformó la organización del Colegio. ¿Cómo 
reaccionaron los estudiantes a la nueva disciplina? (X) . 

Trata de apreciar la perfección con que está hecho el 
retrato de Corrales y la cantidad de citas históricas, li­
terarias y artísticas que matizan éste y todos los capítulos 
del libro y muestran la gran erudición del autor. ¿ Qué 
sucedió con Corrales? (XII), 

¿Por qué los alumnos admiraban tanto a su Rector, 
Jacques? Lee la conmovedora página donde evoca su des­
aparición . (XIII y XIV). 

¿Cómo se resolvió el antagonismo existente entre pro­
vincianos y porteños? (XIX) . 

¿Por qué los estudiantes deseaban permanecer en la 
enfermería? ¿Cómo era la graciosa figura del enfermero? 
(XXI y XXII) . 

¿Dónde pasaban la vacaciones los estudiantes internos? 
¿Quiénes eran sus dos eternos enemigos? ¿No te parece es­

tar viendo las escenas descriptas por Cané? Ello ocurre 
porque están escritas con maestría. (XXIV y XXV). 

Otro magnífico retrato es el de Larrea ¿A qué andanzas 
dió motivo y cómo terminaron? (XXVI, XXVII y XXVIII). 

Al volver Cané al Colegio como examinador, muchos 
años más tarde, ¿qué sentimientos le embargan? ¿qué 
recuerdos le asaltan? Los años de juventud pasados en 
el estudio representarán también para tí la base de tus 
futuros triunfos y una fuente inagotable de gratisimos re­
cuerdos. (XXXV y XXXVI). 

¿Por qué -según tu criterio- Juvenilia resulta un li­
bro tan interesante? ¿Cómo es el carácter de los alumnos 
que por él desfilan? ¿Qué valor demuestra poseer Cané 
como escritor? ¿Cómo es el lenguaje empleado en la obra? 
{sencillo, ameno, erudito, conciso, pintoresco, severo, com­
bativo, intencionado, enfático, etc.). Indica el capítulo 
que más te haya agradado. Copia también el retrato de 
alguno de los personajes evocados en la obra. 

JULIA LASTECHE 
Profesora en ejercicio en las Escuelas 

del Consejo Nacional de Educación. 

• 
DISCURSOS -- PROGRAMAS DE 

DIBUJO -- ILUSTRACIONES 
GRAFICAS. 

• 
Cochabamba 1871 - 2.0 -- Buenos Aires 

U. T. 23 -- 6300 
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SEXTO GRADO 
Asunto 

EUROPA 

Europa ( tercer grupo). Estudio de conjunto en sus aspectos físico, econom1co y etnográfico de los 
siguientes países: Finlandia y demás países del Báltico, Polonia. Unión Soviitica. Rumania , Yugoeslavia. 
Bulgaria. Grecia . Estudio en particular de cada uno de esos países en su:s aspectos político y cultural 
( los rasgos más importante.s y característicos) . Brevísima reseña de su evolución históric~. Relaciones c.on­
nuestro país. 

Trate de hacer lo posible - hasta donde la lógica lo 
permita- por agrupar las naciones que deberán estu• 
diarse en este asunto. Qué ¿cómo relacionar Finlandia, 
país casi polar, con Grecia, ¡Grecia!? Bueno, no nos 
pregunte demasiado porque nos colocará en el trance de 
tener que responderle: no sabemos. 

No pierda nunca de vista este criterio: no interesa tan­
to conocer todo lo de todos los países, como saber com• 
prender uo solo problema de cada país o de cada región. 
La Geografía de la escuela primaría no consiste en re• 
cordar sino en interpretar. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En una buena geogrélfía de Europa . lee todo 1o 
referente a la parte fís ica {limites. extensión. población, uro­
hidrografi a . aspecto . dima. producciones. industr-ias y comercio) 
de los si guientes países: Finlandia, Estonia . Letonia. Lituania. 
Polon ia, Uni ón Soviética. Rumania, Yugocslavia. Bulgaria y Gre-­
cia. Procura agruparlos realizando e l estudio en conjunto. 

Lee luego sobre cómo se gob ierna cada una de es tas naciones. 
el idioma que hablan, la reli gión que profesan, las Qrandes ciu­
dades . sus relaciones con nuestro país y algo de la historia de 
cada una . 

En libros de via jes, artículos, etc., procura rea lizar lecturas 
sobre descripción de paisajes. monumentos, ciudades . costumbres . 
historia, etc. Hay cosas in teresan res . 

Para hacer. - Dos croquis de conjunto de todas las naciones 
de este grupo. En uno señala los límites . accidentes costeros. man-­
tañas y ríos de es tas naciones. En el otro ubica las produccio-­
nes caracter ís ticas de las diversas regiones y los productos de 
su comercio con nues tro pa ís. 

Traza un croquis que abarque Polonia. Lituania, Le tonia. Esto­
nia. Finlandia y la Unión Soviética . Otro que abarque Rumania, 
Yugoes lavia. Bul garia y Grecia. En ambos ubica las capitales, 

puertos y ciudades importantes. así como las v ías de comani­
cación. 

Coopera con tus compañeros en la formación del álbum tlel 
ora do. 

Para retener. - Datos fundamenta les de todo lo estudiado. 
Para tener siempre presente. - ¿Qué debe nuestro país .nues­

tra cultura. nuestra civilización) a cada uno de estos paíies? 
Para contestar por escrito. - ¿Dónde están ubicadas las diver­

sas naciones incluidas en este grupo? Compara su exteruión y 
población con las nuestras. ¿Cuáles son los principa les accidentes 
costeros, montañas y ríos de estos países? ¿Cómo es la llanu­
ra rusa? 

¿Cómo es el clima de es ta reg ión? ¿Qué factores lo modifican? 
¿Cuáles son los principales productos naturales e industriales? 
¿En qué comercian estos pa íses con el nuestro? 

¿Cuál es el idioma, la forma de gobierno y la religión de estos 
países? ¿Cuáles son las capitales, puertos y ciudades más im­
portantes? 

¿ Qué te gustaría conocer de estos países y por qué? 

Desarrollo del asunto. 

En la imposibilidad de ofrecer un completo material 
de información, dado lo extenso del asunto, haremos lo 
posible para presentar algunos rasgos importantes de los 
principales paises , refiriéndonos especialmente a su Geo• 
grafía humana, que es la que primeramente debe tener 
cabida en el trabajo escolar. El maestro ha de encon• 
trar una abundante fuente de información para el tra­
bajo en la valiosa publicación Revista Geográfica Ame• 
ricana que aparece en esta ciudad. 

Publicamos este cuadro estadístico para que con los. 
datos en él contenidos, se confeccionen gráficos compa~ 
rativos entre los paises indicados y la Rep. Argentina. 

ESTADOS Capital Superficie Población 

República Argentina ........ . .... .. . .. . Buenos Aires ..... . 2 .800 .000 Krn2 
390 .000 

47.000 
80.000 

388.000 

12.500.000 H 
3.800.000 ., 
1.130.000 ., 
2.-400 .000 

Finlandia ....... . ............ . . ...... . Helsingfords 
Estonia ........ . ... . ................. . T allion ........... . 
Lituaoia ............... . ...... .... ... . Kaunas ........... . 
Polonia . . ................... . ...... . . . Varsovia ......... . 35.000.000 .. 

135.000.000 ,. 
19.000.000 ,. 
15.000 .000 .. 
6.000.000 ., 
6.800.000 .. 

Unión Soviética .................. .. .. . Moscú . . .... . . ... . 4.600.000 
310.000 
250 .000 
103.000 
126.000 

Rumania ........... . ....... .. ..... . . . Bucarest ... . ...... . 
Yugoeslavia .. .. .. . ...... .. .......... . Belgrado . ........ . 
Bulgaria ........ , . . ......... ... . ..... . Sofía ............. . 
Grecia . . .. . ........... . ............. . Atenas ....... .. . . . 

No publicamos este cuadro con el simple objeto de que 
los alumnos aprendan cuántos Km2 y cuántos habitantes 
tiene cada país . Ello ninguna importancia tiene para na• 
die . Ha de servir para darnos cuenta de cómo los paises 
europeos están muchísimo más poblados que los amerí• 
canos, y para confeccionar gráficos comparativos a es• 
cala. Al mismo tiempo se podrá explicar que nuestro 
país necesita una mayor población, y por qué. Recordai: 
la célebre frase de Sarmiento. 

Entre las características que puedoo mencionarse con 

interés, de la región estudiada, figura la hidrografía. 

Los ríos que corren en la región noroeste tienen un 

curso muy largo, pero son inútiles en invierno porque se 

hielan. Rusia acaba de realizar una colosal obra de in­

geniería uniendo con un canal los mares Blanco y Báltico. 

En esa forma se ha obtenido una vía de comunicación 

que abre la navegación del primero durante mucho más. 
tiempo . 

En cuestión ríos Europa tiene una superioridad sobre 
Asia porque en ésta muchos ríos correo de sur a norte, 
desembocando en un mar que está helado la mayor parte 
del año, mientras que en Europa la mayoría de ellos des­
embocan en mares que nunca están helados. 

Cuando los hombres sólo riecesitaron instalarse para 
vivir cómodamoote, poblaron las costas del Mediterráneo, 
por ser allí más fácil la existencia, pero cuando debieron 
extenderse y activar sus relaciones, tuvieron que buscar 
ríos siempre abiertos al océano y fácilmente navegables, 
y los encontraron en el noroeste. Por esta causa y por 
otras más, esta zona poblada posteriormente, produjo las 
naciooes más activas y adelantadas de la moderna. 
Europa; a diferencia de la región que estudiamos ahora, 
que no logró alcanzar un nivel tan elevado. 
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Finlandia y Estados Bálticos 

Finlandia, Estonia, Latvia (Letonia) y Lituania son 
cuatro repúblicas democráticas que surgieron a raíz del 
derrumbamie,nto del Imperio de los Zares, en 1917. 

Finlandia fué durante más de seis siglos parte inte­
grante de Suecia, pero desde principios del siglo pasado 
estaba unida a Rusia, h~sta el momento en que declaró 
su independencia. 

Puede decirse de este país que es lacustre, pues un 
12 '7o de su superficie total está ocupada por lagos que 
producen un aspecto muy variado y pintoresco. 

Estos cuatro países bálticos, aunque poco cooocidos 
para nosotros, tienen una situación floreciente. Ante to­
do cabe mencionar que la educación pública está muy 
desarrollada y que existen muy pocos analfabetos . Abun­
dan las escuelas técnicas y profesionales, pues se trata 
de países donde las industrias están bien desar~olladas. 
Los letones hablan con frecuencia, además del propio 
idioma, el alemán, el inglés, el ruso y el francés. Tienen 
pintores y músicos de mucha fama y una literatura muy 
interesante. Los cantos y bailes ti picos están sumamente 
divulgados en el pueblo. 

Au,nque la ganáderia representa un renglón muy im­
portante de la riqueza, la agricultura alcanza mucho ma­
yor valor. Los bosques cubren en Finlandia el 73 % 
de la superficie del país y en las demás naciones un 
área muy apreciable. Los pinos, encinas y abedules for­
man las especies más abundantes. No solamente produ­
ce,n madera de construcción de toda clase sino que con 
la pulpa se fabrica pasta de papel, papel y celulosa. Los 
productos lácteos dan lugar a una importante industria 
alimenticia. 
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Europa ha adquirido grandísima preponderancia en la vida del 
mundo y es el continente más importante desde el punto de vista 
de la civilización humana. Pero nada de eso obedece al capricho. 
Las condiciones físicas en que se desenvuelve la vida en esa re­
gión del globo terrestre son las determinantes de las manifcsta, 
ciones sociales que han existido. 

El clima, en primer término, tiene un carácter excepcional con 
relación al de los demás continentes: la temperatura nunca es tan 
alta ni tan baja como para impedir el trabajo del hombre al aire 
libre. Precisamente en Rusia, las temperaturas extremas que lo 
dificultan, constituyen una gran desventaja para el progreso de 
esa nación. 

Obsérvese que al oeste de Europa está el Atlántico, y según 
hemos visto al tratar de los mares. su presencia suaviza los rigo .. 
res de la temperatura. Cuanto más al este nos internamos los 
veranos se hacen más ardientes y los inviernos más frígidos y el 
clima más seco. 

Debe hacerse notar que pueden distinguirse tres regiones clima.­
tológicas: LA DEL OESTE, de clima más uniforme, con mucha 
lluvia en todas las estaciones; LA DEL SUR, templada y con llu­
via en invierno; LA DEL ESTE, con extremos de calor y frío y 
lluvia en verano. 

En un principio la mayor parte de la población europea vivía 
en el sur, alrededor del Mediterráneo. Allí la vida era más fácil 
y agradable que en cu.:ilquier otra parte. Los habitantes eran 
agricultores y cosechaban granos y frutas. Por no haber pastos, 
debido a que la Uuvia sólo cae en invierno, tenían poco ganado 
y la manteca era reemplazada por el aceite. En el norte, los in.­
vie:rnos son más crudos, la vida era más dura, y el hombre debía 
aplicar más su inteligencia y utilizar su observación. La vida 
dura, siempre que no lo sea demasiado, hace fuertes a los hom .. 
bres; en caso contrario no le permite alcanzar una civilización 
adelantada. Tenernos el ejemplo en los esquimales y en los ne.­
gros. El primero sólo tiene tiempo para ocuparse de su alimento 
y de su abrigo; el segundo no necesita esforzarse para lograrlo. 
Ninguno de ambos piensa, uno por falta de tiem.po, otro porque 
no lo necesita. Ninguno de esos dos pueblos constituirá nunca una 
gran nación. 

Europa, pues, es apropiada para la residencia del hombre que 
piensa. Por eso ha sido la región del mundo donde el pensamien­
to, la cultura, la civilización -en una palabra- han alcanzado 
los más altos exponentes. De allí ha emanado la corriente de pro­
greso que civilizó a América y está transformando al resto de la 
humanidad. 
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El renacimiento de Polonia 

Para muchos la aparición de este estado independiente, 
en 1919, fué una novedad. Pero resultará interesante 
saber que este pueblo cue'llta entre los más antiguos de 
Europa y que ha tenido que defender tenazmente su 
derecho a la existencia durante varios siglos y que tan 
orgullosamente lo reivindica ahora. 

Desde tiempos inmemoriales vivían entre el Mar Bál­
tico y los montes Cá~patos, en una vasta llanura limitada 
por los ríos Elba, Oder, Warta y Vístula, una serie de 
tribus eslavas llamadas Polooianos, Vistulianos, Mazo­
vianos, Silesianos, Pomeranios y otras, todas las cuales 
al unirse formaron la nación polaca. 

Una leyenda en pleno vigc;:,r todavía habla de Krakus, 
que después de matar a un dragón que moraba en una 
caverna a orillas del Vistula, edificó un castillo sobre al 
roca del lugar y tal fué el orige,n de Krakow o Cracovia, 
la antigua capital de Polonia. 

El primer rey histórico de Polonia fué Piast, que en 
842 unificó bajo su mando a los diversos pueblos que 
ocupaban la región antes mencionada, adoptando así el 
nombre de polacos todo el conjunto. En 1241 el rey 
Enrique el Pío detuvo e,n la batalla de Lignica el formi­
dable ataque de los tártaros, muriendo en el combate, 
pero obligándolos a retroceder y salvando así a su pue­
blo. En el siglo XVII una serie infortunada de luchas 
internas debilitaron el país y fué así cómo en 1772, 1793 
y 1795, tres grandes potencias, Prusia, Austria y Rusia, 
realizaron el triste "reparto" de Polonia, la falta más 
grande que ·hayan cometido los soberanos absolutos euro­
peos, hecho consentido y hasta aplau;iido por las de­
más. En esta "estupenda acción de violencia" los pue­
blos fueron divididos y adjudicados como rebaños, y a 
consecuencia de los movimientos habidos fueron masa­
cradas unas doscientas mil personas. "En nombre de la 
Santísima Trfo1idad y para evitar la descomposición to­
tal de los Estados poloneses". 

Maria Teresa tomó la Galitzia, con 2.600.000 habi­
tantes; Federico la Prusia polonesa, menos Danzig, con 
700. 000 habitantes; y Catalina II la parte de Lituania, 
con 1 . 600. 000 habitantes. Ocupado todo el país por 
tropas rusas, prusianas y austriacas, los diputados y el 
rey fueron obligados a aceptar la desmembración de la 
patria y a comprometerse, además, a no modificar esa 
situación. 

Ha sido esa admirable voluntad de vivir, la leal fide­
lidad a su idioma, a su religión, a sus costumbres, lo que 
·ha permitido subsistir a Polonia y lo que la ha devuelto 
a la vida internacional. 

Sin embargo, le restaba pasar todavía una de las prue­
bas más terribles. Al estallar la gran guerra, Polonia se 
convirtió en el campo de batalla germano-austriaco-ruso. 
Dos millones y medio de polacos fueron incorporados a 
los ejércitos de las tres naciones en lucha y muchas ve­
ces tuvieron que combatir unos contra otros, obligados 
por los cañones de sus propios opresores. Más de un 
millón y medio de ellos murieron y más de otro millón 
y medio de casas de campesinos polacos quedaron des­
truidas. 

A la terminación de la guerra se proclamó la indepen­
dencia y se elegía presidente al héroe 'llacional, mariscal 
Pilsudski, con el gran artista y patriota Paderewski como 
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primer ministro. Todavía tuvo que luchar contra la in­
vasión de su territorio por el ejército de la Unión So­
viética que pretendía aprovechar el caos en que se en­
contraba todavía el país, pero el mariscal Pilsudski lo 
derrotó en 1920. 

Y de inmediato, con la colaboración de Francia y 
demás aliados, Polonia se puso con energía a la obra de 
reconstrucción espiritual y material del país. Todos co­
laboraron en ella y hoy es una gran nación moderna, 
que une a los encantos de sus paisajes, a las bellezas de 
sus tesoros artisticos y a la pureza de su tradicioo re­
ligiosa y moral, los beneficios del progreso educacional e 
higiénico, las riquezas de su explotación industrial y el 
movimiento de su trabajo comercial. Ocupa su terrritorio 
algo más que el de nuestras provincias de Buenos y En­
tre Ríos reunidas y su población llega a triplicar la de 
toda la República Argentina. 

UN PUEBLO DE LOS CARPATOS: LOS HUTZULES 

GEOGRAFIA HUMANA. - Este pueblo, uno de los más inte­
resantes de. la Europa central, habita a lo largo de la cadena 
de Oz~rnohora. en la úontera entre Checoeslovaquia, Polonia y 
Rumama. 

Para conocer su historia hay que remontarse al siglo XVII. Va, 
rios nobles polacos quisieron dedicarse a la agricultura reduciendo 
a los pastores de algunas comarcas al estado de siervos. Estos 
se rebelaron abiertamente y el único acuerdo posible con los mono# 
tañeses fué el que suministraran milicias que los nobks aprove­
charon para saquearse entre sí. Con el tiempo, esos pastores se 
convirtieron en caballeros y así tuvo origen hace un par de siglos 
el fenómeno de los "oprisqui", o sea de los montañeses trans­
formados en jefes de bandas de ladrones . Atacaban solamente a 
los ricos, mientras solían proteger a los débiles, lo cual les rodeó 
de una aureola de nobleza. 

Hasta 1870 no se podía transitar por el país con seguridad y 
los casos de bandolerismo siguieron producíéndose hasta fines dei 
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s!glo pasado. El gobierno austríaco debió crear una milicia cspe ... 
c,al .~ue _no ~~ atrevió _nunca a a,·cnturarse en los montes, donde 
los ... opr1squ1. se consideraban invencibles. Para destruir esa si­
tuac1on Austria tuvo que tener bajo la ley mardal durante cerca 
de ochenta años el territorio ocupado por los actuales hutzulcs 

Los "oprisqui" son los antepasados de los actuales hutzut~. 
Orgullosos de un pasado tan belicoso suelen envanecerse de su 
nombre, pero hoy son pacíficos pastores. 

LA LEYENDA DE DOBOSC. - Dobosc ha llegado a ser una 
especie de héroe nacional, un mito en que convergen todas las 
leyendas, No hay un hutzul que no lo conozca a fondo y que no 
sea capaz de narrar, uno por uno, los episodios atribuidos al hé• 
roe •. Vivió hace más de dos siglos como un mortal común, pero 
los mgenuos pastores le atribuyen un origen y una actuación casi 
divinos. . . . . . . , 

Aunque de cuna humilde, llegó .o. tener tan inmensa fortuna que 
diseminó tesoros - se asegura- por todos los rincones de la mon­
taña, tesoros que tcdovía se siguen buscando activamente. 

Su primera ocupación fué como pastor bajo las ór<lencs de un 
patrón. La leyenda cuenta que un día éste amcna:::ó de muerte al 
joven Dohosc porque había perdido algunas ovejas en el bosque. 
Vuelto el futuro héroe para buscarlas, fué sorprendido por un fu~ 
rioso temporal, del qu~ buscó reparo bajo un árbol frente al cual 
se levantaba un inmenso peña.seo. De pronto vió aparecer el dia­
blo ante sí, pero no se asustó y lo afrontó y logró matarlo ha­
ciéndole rodar bajo el peñasco. Se afirma que cl hecho ocurrió 
cerca de Jaremecze, donde los crédulos hut=ules muestran todavía 
"la piedra de Dobosc" coronada por una crucecita para impedir 
al diablo que se escape de abajo. 

Gran fama rodeó pronto al pastorcito, que se atribuyó la invul .. 
nerabilidad contra el fuego, los golpes de hacha y los disparos 
de fusil, como una recompensa divina de su proeza. De este mo ... 
do realizó felizmente las empresas más arduas, llegando pronto a 
dominar por completo la comarca. Tenía sin embargo como única 
probabilidad en su contra. la de poder ser muerto con una bala 
de plata, fabricada con sortilegios especiales, que le hiriera en 
la axila izquierda. Traicionado por una mujer, fué matado vor el 
marido de ésta una noche. Como para demostrar la forma en que 
la leyenda se entreteje con la realidad, todavía existe en Kosmacz 
la casa en que Dobosc acabó con la vida. Sobre la cima del 
Czarnohora existe aún su tumba, cavada por la piedad de sus fie­
les secuaces. Innumerables son las canciones que fueron canta­
das por el héroe - según se afirma- en el momento de recibir su 
trágica muerte, cuando en realidad son obra, a menudo admira.­
ble, de humildes cuidadores de ovejas completamente ignoran ... 
tes. - Prof. LIDIO CIPRIANI. 

Asunto 
ASIA 

Descripción física. económica y etnográfica del continente . Estudio particular, en sus aspectos poli .. 
tico y cultural. de Japón. China, India y Arabia (los rasgos más importantes y característicos). Brevísima 
reseña histórica. Relaciones con nuestro país. 

Habrá notado usted seguramente, estimado colega y 
amigo, cómo eo. nuestras sugestiones didácticas para el 
trabajo de Geografía no publicamos los datos puramen­
te descriptivos de la geografía física, económica o polí­
tica sino que hacemos referencia casi exclusivamente a 
la Geografía humana. Procedemos así por dos razones: 
una porque esas informaciones se hallan en los textos co­
rrientes y seria ocioso reproducirlas, y únicamente nos 
referimos a esos aspectos para publicar los datos al día. 
Pero especialmente hacemos así porque esa_ es la geogra• 
fía que usted debe enseñar, Eso que muchos creerán ser 
cuentos para pasar el tiempo constituyen la parte más 
importante en la escuela primaria, porgue es la vida del 
hombre tal cual es en la realidad. Muestre, pues, el me­
dio, pero sin despojarlo de su natural habitante: el hom• 
bre. Y explique usted cómo uno influye sobre el otro Y 
como éste modifica a aquél, en el devenir de los siglos. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En una buena oeografia general. lee todo lo refe­
rente al Asia: situación y límites, mares que la bañan, acciden­
tes costeros, grandes cadenas de montañas, ríos más importan­
tes, aspecto general. clima y producciones, razas que la pueblan, 
idiomas, religiones, etc. 

Lee luego sobre el Japón. carácter de sus habitantes, industrias. 

P. O. Tolosa: 

comercio, grandes ciudades y las relaciones que mantiene con 
nuestro país. 

Averigua también ·algo sobre la China. la India y la Arabia. 
Muchos de estos pueblos mantienen costumbres tradicionales muy 

curiosas para nosotros. Procura avtriouar algo sobre ellas. 

Para hacer. - Un croquis de Asia donde aparezcan los limi .. 
tes, principales accidentes costeros, cardille:ras y ríos. 

Otro croquis para el clima, las producciones. las grandes ci•­
dades y la d ivisión política. 

Un croquis del Japón con las ciudades y las vías de comu.­
nicación . 

Colecciona vistas de aspectos interesantes . Este asunto pued.e 
proporcionar material para un interesante álbum que confeccio .. 
narán entre todos los alumnos. Ayuda a tus compañeros para 
ieaue resulte lo mejor posible . 

Para retener. - Idea general de lo estudiado. 
Para contestar por escrito. - ¿Dónde está situada el Asia? 

¿Qué mares la bañan? ¿Cuáles son los principales accidentes cos .. 
teros? ¿Cuáles son las principales cadenas de montañas y 101 

principales ríos? ¿Cómo es el aspecto de este vasto continente? 
¿Cómo su clima y qué factores lo modifican? ¿Qué produce 
A.sia y qué comercio originan eso~ productos? ¿ Qué ra=as babi .. 
tan este continente y qué sabes de cada una de ellas? 

¿Cómo es el pueblo japonés? ¿Qué sabes de su evolución de 
los últimos años? ¿Cuáles son las grandes ciudades japonesas1 
¿Qué relaciones mantiene Japón con nuestro pais? 

¿Qué sabes de los chinos , sus costumbres , su civilizavión, su! 
ciudades? 

¿Qué de los árabes , su civilización. su religión y sµ historia? 
¿Qué has averiguado de la India misteriosa? 
¿Qué te gustaría visitar en Asia y por qué esa preferencia? 

VOCES DEL MUNDO 
Texto de lectura para Sexto Grado 
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Desarrollo dd asunto, 

i!Íestudio de este continente puede resultar de un in­
terés cautivante para los alumnos, sobre todo si el maes• 
tro sabe evocar todo el sabor misterioso, legendario y 
apasionante de pueblos casi perdidos en la noche de los 
tiempos, a través de nombres como los de Bagdad, que 
recuerda las Mil y Una Noches, la China de Marco 
Polo, la India que no pudo conquistar Alejandro, la Je­
rusalén del Sacrificado, etc., etc. 

Hágase notar coo el mapa a la vista que la extensión 
de Asia representa entre cuatro y cinco veces la de 
Europa. No debe insistirse en que los alumnos recuer• 
den datos numéricos. Sí puede establecerse - no de• 
cirla - la posición geográfica de los puntos extremos. 
Comparando la situación de Europa y Asia se compro­
bará cómo la primera se extiende al Norte del trópico 
y casi enteramente al Sur del Circulo polar, mientras 
que Asia, se extiende desde el Ecuador hasta sólo diez 
grados del Polo. Esta situación le permite tener mayor 
variedad de climas y productos que Europa. 

Empleamos la denominación de ambos continentes 
por separado, pero debe recordarse que forman uno solo: 
Eurasia. 

Mostrar las penínsulas que se destacan, observando 

que Asia es mucho más compacta que Europa. Ningún 

mar penetra en ella muy profundamente, sus penínsu­
las e islas son pequeñas en proporción con la extensión 

del continente. Aunque la superficie de Asia es más de 
cuatro veces mayor que la de Europa, la longitud de sus 

costas es sólo el doble. 

Ya se conoce ,hasta qué puoto los mares, costas, gol­

fos y babias de Europa afectan el clima, las ocupaciones, 

el comercio y el carácter de las poblaciones. En Asia, 
éstas se encuentran demasiado lejos del mar para ser 

afectadas por él en grado semejante. 
El nivel general del suelo es elevado. Predominan 

las alturas superiores a 200 m. Existen poblaciones en 

valles situados a una altura equivalente a la de las más 

altas cimas de los Alpes. Las elevaciones ocupan el 
norte y el oeste, las llanuras predominan en el sur y 

el este, donde se hallan los cursos inferiores de los gran• 

des ríos y las · zonas más fértiles y más densamente 
pobladas. 

Los alumnos, provistos de sus respectivos croquis en 
blanco, situarán las principales montañas: Himalaya, 

Kara-Korum, Kuen Lun, Celestes que se prolongan con 
diferentes nombres hasta la península de Kamchatka, 

los lndo-Kush, los Urales, Cáucaso y Vindya en el In­

dostán occidental. 

Repárese que los ríos más largos de Asia arrancan 

de las montañas centrales y cruzan las llanuras dirigién­

dose al océano Artico, al Pacífico y al Indico. Todos 

los ríos arrastran mucho limo y detritus y lo derraman 

en las llanuras. 

Se señalarán los principales ríos y se indicarán en los 
croquis. 

Muchos de los ríos de Asia correo de sur a norte, lo 
cual tiene varios inconvenientes, el primero de los cua• 

les es que por esa causa sus desembocaduras están he-
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ladas en la mayor parte del año. Además, no favore­
cen la comunicación con Europa. 

Otro carácter de varios rios de Asia es que sus aguas 
se desbordan produciendo grandes inundaciooes. En la 
India y en la China, las inundaciones son debidas a la 
fusión rápida de los hielos en las alturas de donde los 
ríos proceden; en Siberia tales desastres ocurren por­
que cuando comienza el deshielo de sus fuentes, sus des• 
embocaduras están todavía heladas por hallarse en regio­
nes más frrías. Los ríos no pueden correr y por lo tanto 
se derraman por las regiones inmediatas a sus cauces. 

En China el peligro de las inundaciones obliga a cons­
truir terraplenes en los bordes de los ríos, pero la fuerza 
de éstos suele destruir esas murallas y entonces sobre­
vienen catástrofes como la de 1887, en que el Huang-ho 
derribó los terraplenes y ahogó un millón de personas, 
cambiando desde entonces el lugar de su desembocadura. 

JERUSALEN: TIERRA DE PAZ Y DE GUERRA 

GEOGRAFIA HillJIANA. - Palc,tina, la Tierra Santa de los 
cristianos, ha sido desde tiempos inmemoriales una comarca en 
que han convergido a la vez las aspiraciones y los ideales má1 
elevados del hombre, y sus rivalidades más encarnizadas. Su 
situación gcooráfica, que le señalaba como asiento el lugar de 
comunicación y Jlave entre el Occidente y el Oriente; su suelo 
árido, que aleja al habitante de la tierra v le hace alzar sus mi-­
radas al cielo; su clima hostil, que se refleja en el verbo exaltado 
de sn!'I profetas y en los ensueños gradilocuente, de Jus conducto..­
res y sus reyes; todo parece haberle dado e:se destino. Y a fe que 
lo ha cumplido. Una "~ez más J erusalé.n está agitada por las gue­
rrillas de sus habitante!!l. 

Las Capitulaciones celebradas entre el famoso califa Harún ... al.­
Raschid y el no menos famoso emperador Carlomagno 1irvieron 
de base a la creación del reino de Tierra Santa. Así se vió todo 
un sector del mundo occidental transportado en bloque al Asia 
Menor, con 15Ul5 instituciones, su arquitectura y sus costumbre&. 

Las Cruzadas dejaron castillos magníficos, hoy en ruinas, que 
tanto asombran al viajero que cruza Siria y Pal~tina. Pero el 
sistema feudal de los barones cruzado■ debilitó el poder cen, 
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tra]. EJ sultán Saladino le asestó un golpe mortal, destruyendo 
el ejército Y aprisionando al propio rey y gran maestre de los 
caballeros Templarios. De nuevo Jerusalén quedó bajo el poder 
del Islam, es decir, de los mahometanos. Por un momento Ricardo 
Corazón de León reconquista la Ciudad Santa. pero los tártaros 
pagados por los califas del Cairo vuel ven a tomarla. Inútilmente 
acude el rey San Luis a Sa n Juan de Acre y per manece a llí cua~ 
tio a ño~ ; nunca, ni siquiera de lejos , pudo ver a Jerusalén. 

Durante un s iglo la cristiandad no se resigna a e!-a pérdida y 
sioue enviando millares y millares de hombres, siempre vencidos. 
Bandas d e mongoles, tártaros }' turcomanos acudían de tod as 
pa rtes y a caba ban por d ominar . Una ba nda de a c;iáticos, los ma• 
mclucos, di eron el último golpe y desmantelaron uno tras otro to• 
do "- los formi rlabl cs castillos y los puertos de los francos para im• 
pedir que ~irvie:ran de apoy o a nuevos cruzados. Todos los 
cristiano.!! fueron expulsados de Palestina . 

Cuando Jos turcos, otra raza mongólica , se apoderaron de 
Con"- tantinopla. el sultán Solimán el Magnífico hizo pacto con 
Francisco 1, rey de Francia, y se vió resucitar de entre el polvo 
de lo~ a rchivo"' las famosas Capitulaciones. Los cristianos latinos 
y griegos pudieron practicar nuevamente su culto con toda ¡¡ .. 
bcrtad . 

El descubrimiento de la ruta de las Indias por el cabo de Buena 
E-.pe"anza Q•J itó toda actividad a los pueblos del Levante. La 
Palestina tu '\·o que vivir con los recursos del pais, que son po .. 
brcs. De pronto apareció N apoleón con su ejército. P ero le e!lpe .. 
raba un fracaqo y abandonó la empresa volviendo a Francia. Las 
cosas voldcron a su estado anterior, bajo la dominación otomana. 
Los judíos. qne seguían soñando con el regreso a la " tierra pro­
metida ". ocudía n a centenares. 

A fines de- la guerra mundial el ejército inglés entraba en Jeru .. 
salén. Lo~ turcos abandona ron la ciudad sin combatir. La Siria 
cayó en manos de los aliados. Hoy Inglaterra administra el país 
y rcprc~enta a la crir tiandad. Los judíos han obtenido el derecho 
de fundar un hogar nacional. Pero los cristianos sufrieron una de .. 
cepcin inmensa. ¡ que se les acordaba más que a cualquier otro 
que quisiera establecerse en Palestina? No era eso lo que espera .. 

Asunto 

SENSIBILIDAD Y MOVILIDAD 
Cómo 

Funciones 
hombre, 

E ste asunto, de por sí dificilísimo de desarrollar por su 
misma amplitud, debe ser considerado más bien desde el 
punto de vista formativo que informativo. No sería po­
sible que el niño aprendiera en tan breve espacio de tiem­
po todas las nociones que se incluyen en él. Daremos, 
pues, una cantidad de datos curiosos que muestren cómo 
reaccio:::a;:; los seres vivos frente al mundo circundante. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - Lee algo sobre la !lens ibilida d de las plantas . Hay 
alounas especie., sens ibles a es tímulos mecá nico., y luminoso1 . E 1 

intere3ante . 
Lee sobre el sistema nervioso de los insectos; averigua qué 

es un oanolio . y Qué- sentidos tienen es tos animales más de:sarro .. 
ll ado.s. Lo mi!\mo .sobre el aparato nervioso de los pece., . aniibios, 
reptiles . aves y ma mífe ros. 

En el hombre. el s is tema ne rv ioso a lcanza una ma rav illosa com­
plicaci ón . Lee sobre el aparato nervioso de la vida de rel ación 
y del gran simpático. sus re laciones y los mov imientos que pre­
side cada uno de ellos. 

Estudia los órganos de los sentidos, la cons titución de cada 
uno y las .sensaciones que nos proporciona n. 

Para hacer . - Esquema del s is tema nervioso de un in.,ecto. 
Esquema de una célul a nerviosa . ldem del aparato cerebro 

espinal. 
Es.Quema del ojo y del oído humanos . 
Cuadro de las diversas sensaciones que nos proporciona ca.da 

sentido. 
Para retener. - Cons titución del 3is tema nerv ioso humano . 

Oroanos de los 3entidos: a na tomía, fis iolo gía e higiene de ca­
da uno . 

P a ra pensar. - ¿ Qué es lo que constituy e la superioridad del 
hombre sobre los demás seres de la na tu ra leza ? 

P a ra contestar por H Crito. - ¿Cuá les son lo.5 Órganos que po­
nen a todos los seres vivos en rel ación con el mundo en q ue 
actúa n? 

¿Qué ma nifes taciones de sensibilidad ofrecen a lgunas plantas? 
¿Qué carac terís ti cas ofrece e l aparato !1e rvioso de los in~ectos1 

¿Qué sentidos poseen los insectos ? ¿Cuantas clases de OJOS se 
encuentran en e llos? . 

l Qué características ofrec e el apara to nervioso e n las deaas 
especies a nima le.5? . 

• ¿En qué cons iste un movimiento consciente o voh mtano7 ¿~n 
qué consis te un movimiento involuntario. inconsciente o refle107 
¿Cuá les son los aparatos nerviosos que pres iden cada uno de: es to.s 
movimiento.'S? 

¿Qué órganos constituyen e] aparato cerebro esp ina11 ¿Dón~e 
reside la superioridad del cerebro humano sobre el de los mam_1 .. 
fcros superio1e~? ¿Cómo se aumentó la 5uperficie de l cerebro SU::I 

aumen tar sensib lemente su volumen? ¿ Qué función desempeña ca--
d a uno de los Ór1i,"Janos del ~par.:ito cerebro espinal? . 

¿Qué funciones de~empeñan los órganos de los sentidos? ¿Cua lea 

LA OBRA 

han. Per_o po ha~ían pensado que el país no estaba vacío. Más 
de un m1llon de arabes lo habitan. entre musulmanes y ortodoxos. 
Unos Y otros se niegan a dejarse desposeer por el recién llegado. 
Y recurren a la violencia para defender sus derechos. 

Esos grandes cambios han destruido en PaJt?qtina esa existencia 
soñol~enta que hadan reinar los turcos. La Ciudad Santa, que ha 
cambiado tantas veces de dueño en el cur$o de los siglos parece 
destinada a ser eternamente punto de encrucijada y diSputa de 
las religiones que se disputan el mundo. 

En Jerusalén, los creyentes de las tres grandes religiones en que 
se divide la población -mahometanos, israelitas y cristianos­
viven repartidos más o menos equitativamente en diversos barrios 
de la ciudad. a fin de evitar en lo posible dis turbios l' riñas, cada 
ano con sus comercios y catJes, aunque en los momentos de agi­
tación suelen ser invadidos por los fieles de las religiones adver .. 
sa.5. Cuenta actualmente con 100.000 habitante~, de los cuales 
unos 38.000 son judíos, 16.000 cristianos y 14.000 mahometanos, 
aunque estos últimos forman la gran mayoría de toda la Palestina. 

En Tierra Santa se mezcla a cada paso lo humano y lo divino .. 
Los edificios, las calles y hasta las piedras son las mismas que 
hace veinte siglos presenciaron el grao drama de la Redención. 
Pero la actualidad y el futuro de Jerusalén es menos importante, 
cualquiera que él sea, que su pasado. 

¿ Qué sería la pobre Jerusalén, su pequeño ' ' bazar'', sus muro!I 
agrietados. sus capillas con crui negruzca, sus conventos con as .. 
pecto de cuarteles, y la!I casas de techos roios de los sionistas, si 
los tiempos pa:'ll ados no hubieran puesto en torno al Santo SepuJ .. 
cro. a la mezquita de Ornar y al Muro de lac; Lamentaciones su 
floración inmaterial de recuerdos siempre vívidos? 

Cuando se sube a Nazaretb y se sienta uno en la hierba rasa, 
se divisa desde lejos en Mediterráneo. Es del mismo azul que en 
todas parte,, y sin embargo, J qué color nunca visto en parte 
alguna toma cuando se piensa que ese. es el s itfo desde el cual 
Jesús, una vez concluida su jornada. se sentaba p.-.ra contemplar 
ese mar, en que debía emharcar~e su esriritu para '-."OnQuistar el 
mundo occidentall. . . - JEROME ET JEAN THARAUD. -- LA 
PALESTINE. 

se realizan en las plantas en los anima1es y en el hombre. 
y órganos. Somera desc;ipción del sistema nervioso en el 

son los cinco sentidos clásicos ? ¿Qué sensaciones proporciona 
cada uno de ellos? ¿Dónde reside cada uno? Explica brevemente 
la cons titución de cada uno y su fun cionamiento. 

¿Qué es lo que constituye la verdadera superioridad del hombre 
sobre los demás seres de la naturaleza 1 

Desarrollo del asunto. 

Los seres vivos reaccionan a estímulos exteriores por 
medio de órganos que, aun cuando desconocidos en bue­
na parte, recogoo las excitaciones que les llegan y deter­
minan en ellos movimientos especiales. En los animales 
que han alcanzado una cierta organización, encontramos 
el aparato nervioso; pero en otros seres vivos, las plan­
tas, por ejemplo. oo sabemos cuáles órganos producen 
esas manifestaciones de sensibilidad. 

Ciertamente, las plantas no se trasladan de un punto a 
otro, pero están dotadas de una cierta sensibilidad en 
algunos casos notables. Todos conocemos el caso del tré­
bol. cuyas hojas permanecen abiertas durante el dia Y ce­
rradas durante la noche . Y hay. flores que aparecen con 
la luz y se ocultan con ella. Cuéntase que a Linneo le 
habían regalado una planta con una hermosa flor rara. 
Contemplóla el sabio todo el día y, cuando a la noche 

LA EDICION QUE SE 

VENDERA EN 1938 DE 

FO RJ ADO R 
aparecerá enriquecida con un apéndice de 
notas biográficas, estéticas, cuestionarios, etc., 
para responder a las exigencias de los 

NUEVOS PROGRAMAS DE 

QUINTO y SEXTO GRADOS 

No aparece este año por falta de tiempo 
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quiso verla por última vez, la flor babia desaparecido . 
Atribuyó el hecho a alguna mano rival, pero su sorpresa 
no tuvo lími tes cuando, al día siguiente. encontró la flor 
intacta Pn su sitio. Las flores también duermen . . , 

El caso de la Mimosa púdica es conocidisimo. Basta 
tocarla para que sus hojuelas vayan cerrándose una tras 
otra; y si se aprieta un tallo, la conmoción hace cerrar 
todas las hojas de la planta. A veces, hasta la vibración 
de las pisadas en suelo sobre el que crecen espontánea­
mente, hace que se cierroo las hojas y pendan lacias y 
pesadas. Pero debe ser en clima cálido; por debajo de 
los 18º la sensibilidad cesa completamente. 

Hay también hojas atrapamoscas. Basta con que un 
insecto se pose sobre ellas para que se cierren brusca­
mente como un resorte. Es una verdadera trampa. 

En los insectos el sistema nervioso está constituido por 
ganglios, que son pequeños abultamientos de substancia 
nerviosa. Los ojos de las abejas son notables; tienen dos 
prominentes y tres más pequeños. Están dispuestos en 
forma tal que les es posible ver en torno sin necesidad 
de volver la cabeza. Con todo, parece que la abeja no 
ve bien más allá de un o o dos metros de distancia, ni 
siquiera los colores brillantes de las flores, y que se 
guía por el sentido del olfato que tiene su órgano en !as 
dos antenas. El sentido de la orientación es admirable en 
es tos animales. 

Amedida que se asciende en la escala zoológica el 
sistema nervioso va alcanzando mayor perfeccionamiento, 
pero no nos es posible entrar aquí en mayores detalles 
ni los creemos necesarios para el aula, pues se adver tirán 
por comparación al estudiar el del hombre. 

Se llaman movimientos voluntarios aquellos qu-;; se 
producen intencionadamente; los involuntarios, aquellos 
que no están sujetos a nuestro imperio, corno los del co­
razón y de los órganos de la vida vegetativa; los refle, 
jos, aquellos que, aun cuando puedan ser también volun­
tarios, se producen sin intervención directa de la volun­
tad, como sería retirar la mano del fuego que quema. 
Es un movimiento que se realiza como si dijéramos por 
orden de centros inferiores y antes de que tomemos con­
ciencia de la necesidad de realizarlos. 

El sistema nervioso del hombre y de los animales su• 
periores está constituido por dos aparatos, el cerebro es• 
pina! y el del gran simpático. El primero comprende el 
cerebelo, el bulbo raquídeo y la médula espinal, más la 
extensa red de nervios que se extienden por todo el cuer, 
po. Los nervios son centrípetos o sensitivos y centrífugos 
o motores. Los hay también, mixtos. 

Los órganos del sistema cerebro espinal están admira­
blemente protegidos, dentro de la caja craneana y de la 
columna vertebral. Además de esa protección ósea, están 
revestidos por las meninges, o membranas: dura madre, 
pía madre y • aracnoides. Estos órganos están constitui­
dos por dos substancias , la gris y la blanca, en el ex• 
terior la primera y en el interior la segunda, del cere­
bro y del cerebelo, y a la inversa en el bulbo y la mé­
dula . Como la substancia gris parece ser la residencia 
de la inteligencia, vendría a resultar que la superioridad 
del hombre reside en el aumento de la parte superficial 
del cerebro. Ahora bien: como no es posible aumentar esa 
superficie aumentando la extensión del cránea, es curioso 
observar que se aumenta por repliegues sobre sí misma, 
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que se llaman circunvoluciones, que en el hombre son 
profundas y múltiples, en tanto que en los animales son 
menos notables, y en algunos no existen. 

Por experimentos realizados por Flourens, que privó 
del cerebro a algunos animales, se advierte que este ór• 
gano es el centro de la voluntad, a parte de ser en el 
hombre el de la inteligencia. En los animales superiores 
no es posible la vida sin cerebro. 

El cerebelo parece ser el centro del equilibrio durante 
la marcha. En el bulbo residen los actos reflejos de la 
vida vegetativa: circulación, respiración y secreciones. 
Uno de sus puntos, el nudo vital, herido, produce !a 
muerte instantánea. La médula espinal desempeña fun• 
cienes de conducción y es centro de algunos movimientos 
reflejos. 

Sobre los órganos de los sentidos no nos extenderemos 
porque tampoco habrá tiempo en el aula para mucho. Un 
esquema del ojo y el estudio o la observación de un ojo 
de vaca o de oveja, aclararán muchas ideas. Quite el 
cristalino a un ojo de animal y colóquelo sobre un papel 
escrito, de modo que los alumnos adviertan que funcio• 
na como un vidrio de aumento. Puede hacer lo mismo con 
el humor vítreo. Esto no ofrece más dificultad que la de 
conseguir un ojo, que ciertamente no es insalvable. 

El estudio del oído es complicado. Procure simplificar­
lo lo más posible. 

Haga notar que cada sentido nos proporciona muchos 
conocimientos del mundo exterior. Por el oído, no sólo los 
ruidos, sino la orientación, la dirección; por la vista, la 
luz y con ella las formas y los colores, y también la 
distancia. Hay un sentido muscular que nos da idea de 
peso; un sentido térmico que da idea de temperatura. El 
gusto y el olfa to están tan íntimamente relacionados, que 
atribuimos a uno las sensaciones propias del otro: Gusto a 
querosén, decimos, por ejemplo. Los condimentos, en ge­
neral, no proporcionan gusto a las comidas, sino per• 
fumes. 

Cómo hemos de trabajar. 
Los niños pueden traer muchas ilustraciones (dibujos, 

láminas, lecturas) . que le proporcionen material para la 
observación de los primeros puntos. Algún capítulo de 
"La Vida de las Abejas" de Maeterlinck, libro muy di• 
fundido, puede resultar útil. 

Consiga ilustraciones reales para la observación del ce• 
rebro y del cerebelo, etc. Vale más una pieza anatómica 
( de oveja, por ejemplo), y su obtervación detenida, que 
muchas palabras. Eso, completado con dibujos, lecturas, 
etc., facilitará la comprensión del asunto. 

Lo mismo decirnos con respecto a los órganos de los 
sentidos. 

Distribuya el asunto a lo largo de la semana, más o 
menos así: lunes, lo que se refiere a plantas y animales; 
martes, cerebro, cerebelo, etc.; miércoles, revisión de lo 
estudiado y aclaración de ideas; jueves, órganos de los 
sentidos; viernes, revisión general, y sábado, composición 
escrita. Claro está que el tiempo resultará brevísimo. 
Creemos que es el caso de tomarse un par de días más, Y 
escribir la composición el miércoles o jueves de la sema­
na siguiente. Nosotros no estamos de acuerdo con esta 
franquicia que dan los programas, pero pensamos que, 
toda vez que hay que desarrollar el asunto, mejor es des• 
arrollarlos bien que pasar sobre él corno sobre ascuas. 
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INFORMACION:ESyCOMENTARIOS 
Perspectivas desagradables y desalentadoras 

ES indudable ya que esta vez tampoco se podrá estu­

diar, discutir y sancionar la ley de Presupuesto de 
la Nación con el tiempo y la atención que son necesarios 
para hacer de esa ley un instrumento hábil de buen go­
bierno de la cosa pública. Innumerables problemas y ne­
cesidades de la vida del país quedarán nuevamente sin 
solución adecuada porque los señores miembros del par­
lamento argentino no tuvieron oportunidad de considerar 
medida y tranquilamente la ley anual de gastos. Las es­
cuelas primarias y el magisterio que las sirve tendrán 
que esperar, en lo que les atañe, una mejor ocasión para 
ver resueltos en forma competente sus problemas y sus 
necesidades, incluso los que son más urgentes y apre­
miantes. 

Las perspectivas escolares y de la carrera docente no 
pueden ser, por eso, más desagradables y desalentadoras 
de lo que lo son. El panorama que ofrecen las aulas y 
la profesión docente, desde el punto de vista de su eco­
nomía, lejos de experimentar alguna mejora para el año 
venidero, acentúa sus rasgos antipáticos y obscurece to­
davía más las sombras de su paisaje. 

Infinidad de problemas y necesidades de las escuelas y 
de sus maestros quedarán nuevamente, insistimos, sin so­
lución adecuada, sin un principio siquiera de solución 
conveniente que valga como comienzo de la obra inteli­
gente y eficaz que tanta falta hace en ese sector de la 
administración pública. Subsistirá, así, la escasez de di­
nero para construir edificios escolares, crear nuevas sec­
ciones de grado, reducir el número de los turnos interme-

dios, adquirir material didáctico, etc.; y se mantendrá, 
igualmente, la situación de mezquindad y de miseria en 
que vive el magisterio po¡ virtud de la ausencia de as­
censos, de las reducciones ilegales e injustas en los suel­
dos y del estancamiento de estos mismos. 

Hace ya mucho tiempo que las propias autoridades del 
gobierno escolar y del general de la República han admi­
tido la existencia de aquellos problemas y de aquellas 
necesidades de las escuelas y su magisterio. Podía creer­
se que este año, gozando el tesoro nacional de una hol­
gura pocas veces alcanzada en parecidos términos y 
satisfechas otras erogaciones de volumen magno, las es­
cuelas y los maestros obtendrían el favor legislativo y el 
auspicio ejecutivo para dejar resueltas las medidas ur­
gentes que su estado requiere. Pero no hay tal. Ahora. 
cuando todo parecía decirnos que había llegado el mo­
mento propicio para resolver las cuestiones de las escue­
las y los maestros, ahora no tienen tiempo ni oportunidad 
las Cámaras del Congreso para sancionar normalmente 
y legislar, para trabajar en las materias de su incum­
bencia y darnos el presupuesto escolar que hace falta en 
el pais. 

Es lamentable, por cierto, tan mala suerte. Las escue­
las y la masa docente merecen, en verdad, una mayor 
consideración y un mejor trato del que van a lograr cuan­
do, en sesiones afiebradas y extensas, el Congreso acome­
ta, tardía y ligeramente, el estudio y la sanción del nuevo 
presupuesto que regirá en 193.8. Las perspectivas que hay 
al respecto no son para recomendarlas. • 

El cumplimiento del deber 

LA obligación, que es moral y reglamentaria -moral, 
primero, y reglamentaria después- , la obligación de 

cumplir con el deber es igual para todos, para el subor­
dinado como para el jefe, para el maestro como para el 
director o inspector. Diríamos que la obligación es más 
perentoria para el superior que para el inferior, ya que 
en el ejemplo del primero se inspirará el segundo para 
ajustar su conducta en modo concordante con la de aquél. 

Sólo por el cumplimiento leal y honrado del deber se 
tendrá autoridad para exigir igual cumplimiento a los de­
más. Nótese que decimos por el cumplimiento leal y hon­
rado, no por el estricto cumplimiento del deber, pues este 
calificativo lleva implícito el concepto de mínimo, y nos­
otros queremos, en cambio, el otro, el máximo, el del 
total y consciente cumplimiento del deber, sin regateos 
ni artimañas, sin dosificaciones ni simulación. El maestro, 
el director, el visitador, el inspector, el consejero escolar ... 
merecerán respeto y gozarán de autoridad si saben cum­
plir sus deberes con plenitud de forma y de intención. 

¿Qué por qué o por quiénes decimos eso7 Pues por mo• 
tivos diversos y para que reflexionen algunos. Desde 
hace cierto tiempo, maestros de los más distantes lugares 
como de la Capital misma nos hacen llegar sus quejas 
acerca de la conducta de sus superiores o de determi-

nados compañeros de trabajo. Directores o vicedirecotres 
para los cuales no valen los registros de firmas y de 
asistencia, que faltan a su labor cuantas veces se les 
ocurre, que se van de la escuela antes de hora con toda 
frecuencia, que no concurren a los actos especiales, que 
delegan trabajo y funciones en maestros, etc.. etc. Ins­
pectores o visitadores que van a las escuelas sólo para 
firmar su presencia en el libro de inspección, que nunca 
aparecen por los grados, que la única visita del año la 
realizan en un instante. . . Maestros que faltan a clase 
todo lo que pueden, que hacen lo menos posible en el 
aula, que murmuran de sus compañeros y aun los cri­
tican públicamente, que hasta ocultan su condición de 
maestros ... 

He ahí, pues, porque decíamos y para quienes de­
cíamos aquello del cumplimiento del deber. 

PERMUTA 
Maestra de Córdoba (Capital), de escuela Lái, 

nez, desea permutar con maestra de igual clase en 
una escuela cercana a la Capital Federal. - F. 
Bartol, Corrientes 222, piso 11, Buenos Aires. 
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Homenaje al General Las Heras 

CON asistencia del Edecán del Presidente de la Na­
ción, del Presidente del Consejo Nacional, lng. Oc­

tavio S. Pico, del Inspector General de Policía. D. Segun­
do Fautrier, de los miembros del Consejo Escolar IX. 
autoridades escolares y numerosos padres. se descubrió 
en la escuela que lleva su nombre, un busto en bronce 
.del general D. Juan Gregorio de Las Heras. Para esa 
-oportunidad, nuestra colaboradora, señorita Adela Fau­
trier, escribió la siguiente "Oración": 

··se erige muda tu estatua, pero su sola visión hace lle-

{lar a la mente del que la contempla el solemne recuerdo 

<le tus proezas. 
"Luchaste con denuedo por la patria y al hacerlo un 

solo punto brillante veias: su libertad que, para lograrla, 
en nada reparaste; ni en el peligro, ni en el dolor. 

"Cada gota de sangre que en pro de la patria derrama­

bas o veías derramar, aumentaba la intensidad de tu 
anhelo hasta que lograste sublimes victorias como, entre 

otras, Cucha-Cucha, Membrillar, Paso dd Monte, Tres 
Montes y muchas más. y como si esto no fuera nada, el 
sol de la victoria volvió a surgir para ti cuando uniste 
tu acción a la del grande e imponderable héroe liberta­
dor de América. glorioso General Don José de San Mar­
tín. Triunfaste entonces nuevamente en Potrerillos, Cha­
c<1buco, Curapaligüé, Gavilán. y cerraste con sello de oro 

la lista de tus luchas y victorias, con la salvación del 
ejército en Cancha Rayada. 

"Te fué posible llegar con tu altruismo a ser desde tu 

infancia hasta tu ancianidad un bello ejemplo de pundonor, 

demostrando que ni los años ni los achaques de la vejez 

podían quitarte la arrogancia de heroico soldado. 

"Por lo tanto. pido que esta humilde oración al re• 

cibirla vuestra alma inspire a todos los corazones argenti­

nos, que siempre te recuerdan con respeto, veneración y 
cariño". 

Edificios escolares nuevos y malos 

DESDE hace unos años a esta parte, quizás cinco o 
seis años, se han construido en la Capital numero­

sos edificios especialmente levantados para escuelas, al­
gunos fiscales, los más de propiedad particular. 

Hemos tenido ocasión de visitar en estos últimos tiem­
pos muchas de las escuelas que están instaladas en esos 
locales nuevos y especiales. Y podemos afirmar que, sal­
vo excepciones honrosas, ninguna es digna de aplauso 
por las comodidades que ofrece o los requisitos que sa­
tisface ... , mejor dicho, que no satisface, porque en nin­
•guna se ha tenido en cuenta lo que conviene o hace falta 
en un local escolar. 

La Dirección de Arquitectura del Consejo Nacional de 
Educación ha creado, no sabemos con qué pensamiento 
y siguiendo qué modelos, un tipo "standard" de local es­
colar que es de lo más mezquino y malo que pueda con­
cebirse. Para dicha oficina técnica, de acuerdo con el 
patrón repetido en casi todos los edificios nuevos que 
·hemos visto, una escuela consiste en un angosto y des­
tartalado patrio central. dos hileras de aulas en las que 
ni siquiera se resuelve el pequeño problema de su venti­
lación permanente y adecuada, salas al frente para la 
Dirección y algún grado, pabellón · sanitario y un patie­
<:ito cubierto y cerrado, verdadera caja de resonancia que 
ni sirve para los recreos en dias de lluvia porque siem­
pre se lo-ubica en medio o al fondo del terreno, cortando 

,o recuadrando el patio abierto de la casa. 
Las aulas y el patio, toda la escuela, dan una sensa­

ción de frialdad y mal gusto, de escasez de espacio y 
mezquindad de obra que impresionan desfavorablemente. 
Esos salones con aspecto de celdas, ese patio en el que 
los niños se aglomeran durante los recreos y que es in-

PERMUTA 
Maestra de escuela Láinez próxima a la capital 

de Tucumán desea permutar su puesto con maes~ 
tra de if!ual clase de la provincia de Buenos Ai­
res. - D irigirse a Luis Mirri, calle Paraná 1051¡ 
Capital Federal. 

servible para jugar en las clases de ejercicios físicos por­
que se molesta a los grados que trabajan en las aulas, 
esos esmirriados techitos que simulan galerías, esa falta 
absoluta de un arbolito o plantas cualesquiera arraigadas 
en el suelo, ese mosaico que cubre por completo la tierra 
y que resbala en los días de humedad y quema con sus 
reflejos cuando hay sol. esas paredes lisas, esa simetría 
de cuartel. .. Todo es hostil a la vista, ya por la forma 
de la construcción. ya por la ausencia total en ella de 
todo signo de "confort"' o de bi;en gusto. 

Y como si eso no fuese bastante, las paredes que se 
agrietan antes del año de haberse habilitado el edificio, 
los cielo-rasos que se manchan o caen, las humedades 
que se extienden dia a día por los muros ... 

Razón tienen, y de -sobra, los directores y los maestros 
que dicen: -¡Ah, señor! La otra casa era vieja, es cier~ 
to; pero en ella había alegria, estaba el sol. teníamos 
árboles, en los patios podían jugar los alumnos. Aquí nos 
morimos de frio y nos hastiamos de rumores y de som­
bras, de monotonía y fealdad. La casa es nueva, pero 
muy mala, señor: muy mala. 

Y lo son, sin duda, estos locales "standard", rectan­
gulares y estrechos. feos y antipáticos, con cara de cuar­
tel o de cárcel. en los que nada hay que entrañe una 
comodidad o implique un detalle agradable. ¿No se pue­
den construir escuelas de otro tipo, casas que parezcan 
escuelas, que sean escuelas de verdad? 

JACINTO R. DEL BARCO Pl&ERO 
Insc. N. 0 2749 

Asuntos judiciales, civiles y comerciales. 

Tramitación de jubilaciones. 

• 
Gral. ARTIGAS 1019 BUENOS AIRES 
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Son Javier (Mlslones)s Emilio Abelleyra, 
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Santa Maria (Catamarca)1 Juan A. Palacios. 
Santa Rosa (Pampa)1 Angélica A. L. de EsosdE. 
Santiago del Estero1 Simona U. Orieta. 
Speluul (Pampa), Antonio Martello, 
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Trevelin ( Chubur) 1 Emilio Gttosa Scuri, 
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Villa Alba (Pampa)a Francisco S. Vallejos, 
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TARIFA DE SUSCRIPCION (ADELANTADA) 

Capital . . . año $ 7.-
LA OBRA 

Interior. . . año $ 8. -

NO APARECE EN 

Exterior. . . $ 8. - m/'n. ar¡. 

VACACIONES 
Dirigir loa giros, cheques y demás valores 81 ADMINISTRADOR DE "LA OBRA" 
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HOMBRES DE NUESTRA TIERRA 
Tomo 111 

• 

BELGRANO 
por B. GONZALEZ ARRILI 

Precio: $ 2.- en nuestra Administración y en las principales librerías. 

ASOCIACION PRO MAESTROS 
DE ESCUELA 

Fundada el 7 de Novitmbre de 1905 

• 
A sus asociados acuerda préstamos. 
anticipos. créditos para casas de ca .. 
mercio, seguro de vida y subsidios 

por enfermedad . 

• 
ASOCIBSB SEA PREVISOR 

Pida loformes a la Gerrnda 

2 O 7 4 .... CANGA L L O ,.,. 2 O 7 4 

Unlón Tdd. (47) Cuyo 7259 

BUENOS AIRES 

1 - - LA ~EGITIMA PLUMA 

l PERRY N: 341 
"CUCHARITA" 

REHUSEN TODAS LAS IMITACIONES 

Cirn afios de 'Vida dt la plama PERIIY dcmuestr"" ca 
la mayor docucnda lo 1ortrloddad dt loo prodactos, Toda, 
las plamu d& cada cajita •on gara:tbaw , pulcctu, 

Eidia !lfemt)l'e la msr 11 & fábrica 

Al 1olicharae ■e rnvlul gratll a loo ufioHa m.ao:szroa de 
c,c,uda an cartd duno1tra1>do IUIO variot procesos de la la• 
bclcad6D de Ju alamadu pi BJUIY, 

LA OBRA 
no ha publicado ni vende los programas oficiales 

-----··•-----
HORAS DE OFICINA DE LA ADMINISTRACION: 

de 8 a 12 y de 14 a 18; sábados, de 8 a 12 . 

• 
NO SE RECIBEN SUBSCRIPCIONES POR TELEFONO 

• 
REALIZAMOS OPERACIONES CONTRA REEMBOLSO 
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Hoy como ayer y como siempre 

Q Ub'R.HMOS hoy hablar de nosotros mi'>­
mos. fin la vida de un periódico, como en 

la vida de los individuos, hay momentos propi­
cios para la intimidad, que son por lo común las 
grandes fechas o las diversas etapas que se van 
cumpliendo a lo largo del camino. LA OBRA 
alcanza con el de hoy 

jcs de todas las banderías; al margen de todos 
les intereses pequeños; apartados siempre, deli­
beradamente, de todos los of icialismos; esf oc­
zá.ndonos, día a día, por ser cada vez más "nos­
otros mismos"; afianzando nuestra personalidad 
frente a todas las sugestiones; buscando en la 

a su número trescien-
tos, lo que constituue 
ciertamente moth'o de 
hondo regocijo para 
todos los que hemos 
puesto al servicio del 
alto ideal que ella en­
carna, lo mejor de 
nuestra vida, de nues­
t r a inteligencia, d e 
nuestra actividad y de 
nuestros entusiasmos. 

Salimos a la luz pú­
blica el 20 de febrero 
de 1921. Vamos co­
rriendo el décimosfpti­
mo año de nuestra 
existencia, lo que por 
sí sólo constituye un 
timbre de legítimo or­
gullo para todos los 
maestros que trabaja­
mos en esta casa. La 
vida de los perié1icos 
circunscriptos. co1110 el 
nuestro, a un público 
determinado, suele ser 
breve. Pronto lo aho­
gan los intereses de 
círculos o las pasiones 

SU' MAR.10 

• 
REDACCION: Hoy como ayer y como siempre . 

- Oficializadón de Institutos particular s. 

NUESTRO IDIOMA: El lugar común. - "Fami· 
lias de Palabras" , por Juan B. Selva. - Ora· 
ciones de pasiva. - Hojeemos frecuentemente 
el diccionario. 

GUILLERMO TULA: Arte y educación. 

ERNESTO LAPUENTE: Después de la elección de 
textos. 

LA ESCUELA EN ACCION: El u so de los textos 
do estudio. - Operaciones in'l"ersas, por Emilio 
J. De Ceceo . - Sugestiones para el trabajo 
dini·io. 

PARA LOS l\1AES'I'ROS DE LAS ESCUELAS DEL 
INTERIOR, ESPECIALMENTE: Lo que pueden 
fa capacidad y la dedicación. - Las exposicio­
nes de trabajos y material didáctico. - Las so­
ciedades cooperadoras. - Correo. 

INFORMACIONES Y COJ\IBNTARIOS: Hay que 
proveer de textos de estudio a las escuelas. -
Fiesta del árbol que se transforma en martirio 
y escarnio de los alumnos y los maestros . 
Una tarea parn las asociaciones grcmic.les del 
magisterio. 

escuela misma, y no 
en las tertulias de ca­
[ é, la íntima y pro-
funda r e a l i d a d de 
nuestra escuela; ensa­
yando en el aula, con 
desinteresado a m o r, 
las nuevas realizacio­
nes que ofreceríamos 
luego a nuestros lecto­
res; pensando y pesan­
do, analizando, estu­
diando y discutiendo 
hasta en sus menores 
detalles todos los pro­
blemas educacionales 
de nuestro país, con al­
tura y profunda serie­
dad . . . Así se ha he­
cho LA OBRA desde 
febrero del veintiuno 
hasta la fecha, y así 
se hará en adelante o 
se retirará de la circu­
lación. 

Nos otros también 
hemos saboreado las 
mieles del triunfo, pe­
ro el ruido del aplau­
so no nos ha envane­
cido. Tenemos con-

bastardas, o se aparta del recto sendero que se 
había propuesto, y se pierde en los vericuetos sin 
salida de la incapacidad, de la venalidad, de la 
mala fe. 

ciencia perfecta de nuestro valer, y así podemos 
discernir en el aplauso lo que es justicia de lo que 
es halago. Sabemos lo que pesamos en el am­
biente de la escuela nacional, sabemos lo que vale 
nllestra palabra y nuestro consejo, no por ser 
nuestros sino por estar puestos en razón. Y sa­
bemos también lo que se nos considera en el ex­
terior: artículos nuestros han sido traducidos y 
reproducidos en publicaciones europeas y ame­
ncanas. Todo lo cual, bien lo sabemos, consti­
tuye un compromiso mayor: el de ser cada día 

LA OBRA ha sido siempre fiel a su ideRl. lis 
que una revista de esta índole es por sí misma 
un ideal: es la encarnación de un ideal, es la ex­
presión de un anhelo colectivo, es como la sín­
tesis de todas las aspiraciones de un gremio en lo 
que tienen de más levantado, noble y generoso. 

En eso reside el secreto de nuestro éxito. Le-
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más dignos del honor que se no~ hace y de la 
confianza que se nos dispensa. 

Pero así como hemos saboreado las mieles del 
triunfo. no sabemos todavía de las amarguras 
de un fracaso. Fracasar es errar, y si podPmos 
habemos equivocado en algún detalle, nunca ha 
$ido el yerro de tal magnitud que invalidara la 
verdad global de nuestras afirmaciones. Y la 
seguridad de no errar, nace para nosotros de la 
discusión amplia a que se some~r.:n todas las 
cuestiones dentro del f!rnpo de maestros que tra­
bajan en esta casa, en forma tal de que las afir­
maciones y opiniones de la H.evista . no son aJ-ir­
maciones personales, sino que es el pensar de 
LA OBRA, entidad ideal que hemos qm:rido 
colocar por encima de nosotros mismos, siquiera 
sea para obligamos en cada caso a leuantar 
nuestros pensamientos hasta ella. 

Sabemos, sí, de las diatribas, de los insultos, 
de las injurias y de las calumnias de los eternos 
envidiosos y descontentos. Los que nunca han 
hecho nada necesitan justificar su incaparidad 
con el fácil recurso de la crítica negativa. Agra-

578 

dcccmos profundamente a nuestr~ cordiales 
enemigos los vituperios con que pretenden inf a­
mamos, porque siempre han sido necesarias las 
sombras para que se destaquen las luces. 

H oy, al lanzar a la circulación nuestro mime­
ro trescientos, nos encontramos con que nada 
tenemos que agregar ni suprimir a nuestro pro­
grama de hace diez y siete años. Hoy como 
ayer, estamos al servicio de la escuela, cuyo pro­
greso constituye el deseo más ardiente de nues­
tro espíritu; estamos al servicio del maestro. cu­
y.; bienestar económico defendemos con toda 
energía y cuyo mejoramiento didáctico y cul­
tural propugnamos como base y cimiento de 
nuestro mejoramiento social; estamos al servicio 
del niño, cuya educación ha sido depositada en 
rwestras manos, !J estamos, por fin , al servicio 
de la sociedad, de cuyo porvenir todos los maes­
tros de escueía debemos sentimos depositarios y 
responsables. Estamos, pues, hoy, donde está­
bamos ayer. con los mismos entusiasmos, las mis­
mas ilusiones y la misma voluntad de luchar por 
el bien, la verdad y la justicia. 

Ollcialización de .insfif ufos parficulnres 

E NTRE los males que afectan a naestra ecfo· 
cación popular, tal vez el más grave sea la 

tendencia a buscar constantemente, no 11a el apo­
yo o la protección oficial, sino la oficialización 
li.~a y llana de los institutos y sii ubicación den ­
tro de los cuadros clásicos existentes . La IJO­

cación presupuestfoora que revelan más tarde o 
más temprano cuantos consiguen dar Pida a un 
organismo cualquiera de enseñanza, es ya tra­
dicional en nuestro ambiente. 

Véase lo que ocurre . Cuando en una ciudad 
importante del interior no existe colegio nacio­
nal, un médico, un abogado, un escribano y al­
gún pro[ e sor normal, que éstos sí existen, crean 
uno que se incorpora luego al instituto oticial 
más próximo. No importa que el país esté lle­
no de "bachilleres", como tampoco importa que 
la juventud de esa localidad deba ser orientada 
hacia otras actividades más en consonancia con 
las necesidades de la zona. Lo importante es 
crear un colegio, y como la gente tiene deseos 
de progresar y de mejorarse intelectualmente, no 
son precisamente alumnos los que fa ltan. Una 
vez el colegio en marcha, cualquier político de 
esos que se preocupan por la cultura de su elec­
torado, medianamente in[luyente, consigue el 
transplante de ese instituto particular a las fér­
tiles tierras del presupuesto. El h stado reco­
noce los derechos de los pro{ es ores fundadores, 
los confirma en los cargos que ellos ya se ha­
bían repartido, completa los cuadros docentes 
con algunos elementos de comité, y el pueblo 
cuenta con un nuevo centro donde se multiplica 
esa seudo intelectualidad empleomaníaca que ya 

está pesando demasiado sobre nuestro porvenir 
de nación agrícola-ganadera. 

Por ese camino han llegado a nuestro pre­
supuesto 1ma cantidad enorme de institutos de 
teda clase. Vanas resultaron siempre las vo­
ces que se levantaron en contra de esa tenden­
cia de la educación popular en el estadio que 
sigue a la escuela primaria. Hubiérnse dicho 
que el pueblo no deseaba otra cosa, según con­
curría a esas aulas. Pero he aquí que un buen 
día aparecen en nuestro ambiente unos orga­
nismos raros, desconocidos, que se llamaban a 
sí mismos "universidades populares". h'n ello~ 
se enseñaba de todo: así mecanogra[ía como ta­
quigrafía, idiomas extranjeros y el propio idio­
ma, contabilidad, y cocina, y labores [emeninas, 
y tecnicismos industriales y cuanto Dios creó. 
Es decir, que en ellas se enseña lo que el afom­
no quiere aprender . Obsérvese que decimos "lo 
que el alumno quiere aprender". No hay en 
ellas, en esas universidades, ciiadros fijos de 
programas ni de materias; el a.lumno no va a 
aprender lo que en ellas se enseña, sino que le 
enseñan lo que él desea aprender . Cuando no 
hay interesados por una materia, la materia des­
aoarece; no se reclutan alumnos artif ícialmente 
p'ara mantener al profesor, porque ~l pro[ e sor 
va a enseñar lo que sabe y no la materia para 
la cual lo hayan nombrado, aunque no la co~ 
nazca ... 

Pues bien: estas universidades populares o 
escuelas de puertas abiertas ( que así se las lla­
ma también porque el alumno concurre a ellas 
llevado de su interés y se retira cuando le pla~ 
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NUESTRO 
QUISIERAMOS hacer hoy, en esta página, la apo­

logía del lugar común, de la expresión que vive en 
labios de todos, de la forma eterna que desde los lejanos 
tiempos en que los hombres comenzaron a hablar, sirve 
para encarnar el temblor de un sentimiento. Nada hay 
nuevo bajo el sol. Con las mismas palabras los hombres 
de todos los tiempos expresaron las mismas cosas, y 
hasta podríamos afirmar que las diferencias que ad­
vertimos entre unos y otros, son originadas por la re­
sonancia interior, así como distinguimos en una misma 
melodía el instrumento con que se ejecuta. 

De donde deducimos que la originalidad de un escrito 
no reside en lo que se expresa sino en el alma de quien 
lo expresa; por lo tanto, no se puede buscar la origina­
lidad en la novedad de las palabras, y así como el es­
píritu de un gran escritor se refleja claramoote en sus 
obras, así también la mediocridad y la pedantería de los 
simuladores del talento, se retratan como en claro cristal 
en la contorsión de las frases y en el rebuscamiento de 
los términos. Fundar la originalidad de un escritor en 
detalles tan exteriores, es lo mismo que hacer frailes coo 
sólo el hábito o grandes capitanes por virtud de un uni­
forme o de una espada. Cuando los hombres desean en­
tenderse es indispensable que se coloquen sobre un mis­
mo plano, es decir, en el lugar común, en el lugar que 
les sea común. Dos médicos se entienden empleando la 
jerga atrabiliaria de su especialidad; dos pedantes suelen 
no entenderse entre ellos. Cuando a un escritor o a un 
poeta oo lo comprende nadie fuera de él mismo, puede 
afirmarse que es un tonto sin temor a errar. Quien se 
aparta del lugar común, huye de la comunicación con 
sus semejantes, y esa comunicación reside fundamental­
mente en el lenguaje hablado y escrito. 

Todo lo cual ha sido muy bien expresado por Amado 

ce) alcanzaron en nuestro ambiente un éxito tan 
rotl!ndo, que seguramente habrá sorprendido a 
los mismos iniciadores. El secreto de ese éxito 
debemos buscarlo en su libertad de acción, que 
le,; permite adaptarse a las exigencias del alum­
nado !J seguirlo en todos los cambios de fondo 
o de detalle que se presenten; en la capacidad 
del profesorado que, como decíamos, va a en­
señar lo que sabe y no lo que le indican; en el 
desinterés del arpendizaje que realizan los alum­
nos, que van allí llevados por una vocación ( es­
c11elas vocacionales también se las llama), que 
van a aprender, no a conquistar un título, co­
mo si nuestro pueblo hubiera deseado dar un 
mentís a los que piensan que los estudiantes de 
escuelas de este tipo se mueven por amor a un 
diploma, tanto más grande y más historiado 
cuanto más inútil. 

Pues bien: para no quebrantar la tradición a 
que aludíamos en el comienzo, hay quienes an­
dan 1¡a buscando el calor oficial para estas es~ 
cuelas tan llenas de Juventud. de desinterés, de 
vida y de savia nueva. La Federación Argen­
tina de Sociedades Populares de Educación de-
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IDIOMA 
Nervo en una composición que titula "Lugar Común .. , 
cuya primera parte transcribimos a continuación: 

Lugar común, seas 
loado por tu límpida prosapia 
y nunca más desdéñente los hombres. 
Expresión dicha ya por cien millones 
de bocas, está así santificada. 
Cien millones de bocas 
han clamado: "¡Dios mío!", y cien millones 
de veces el Eterno 
encarnó en ese grito. 

Cien millones de bocas 
dijeron: "Yo te amo", 
y al decirlo engendraron cien millones 
de veces al amor, padre del mundo ... 

Hay todavía locos que pretenden 
decirnos algo nuevo, porque ignoran 
los libros esenciales 
en que está dicho todo. 
Buscan las frases bárbaras, 
las torcidas sintaxis, 
los híbridos vocablos nunca juntos 
antes, y gritan: "Soy un genio, ¡eurekal" 
... más los sabios escuchan y sonríen. 

Ahora bien. i Y qué nos dice todo esto sobre nuestro 
trabajo escolar en materia tan delicada como el lenguaje? 
Nos dice que debemos acostumbrar a los niños a mani• 
festar sus ideas y sentimientos en lenguaje llano, sin re• 
buscamientos, lejos de las "frases bárbaras" y de "las 
torcidas sintaxis"; llamar, como si dijéramos, pan al pan 
y al vino vino. Pero esto en cuanto es de consejo; ea 
lo que se refiere a la enseñanza propiamente dicha es de-

rmncia públicamente el hecho y solicita de las 
asociaciones culturales, prensa, educadores y 
opinión pública del país un pronunciamiento so~ 
bre el particular. A través de lo que antecede, 
puede apreciarse nuestra manera de pensar a 
ese respecto, pero por si quedara alguna duda, 
hemos de agregar que pensamos que la ínter~ 
vención del Estado en este campo debe limitar­
se a suplir lo que el esfuerzo privado no realiza. 
Oficializar escuelas de esta índole es matarlas, 
ahogadas por la burocracia y por los intereses 
políticos, que son los que seguramente andan 
en juego. Bien está que el t:,"stado las proteja 
[acilitándoles todos los elementos de que dispo~ 
ne; bien está que el l!:stado controle sus activi~ 
dades, como simple veedor, para evitar que so 
capa de cultura se desarrollen otras actividades 
no lícitas; todo eso es hasta indispensable; pero 
que se respete y mantenga y se estimule la li~ 
bertad de estas escuelas, porque está visto que 
ese ambiente de libertad en que han nacido, es 
el que les ha facilitado la extensión y el des­
arrollo de que hoy nos enorgullecemos. 
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ber nuestro ejercitar insistentemente a nuestros alumnos 
en el empleo de todas aquellas expresiones que no por 
estar eo labios de todos han perdido su belleza. Comen­
zar por el adjetivo exacto. ¿Por qué no ,ha de decir el 
niño: el duro mármol, la fría nieve, la mansa oveja, et 
dorado sol, y, como escribe Cervantes, las dulcísimas 
abejas? ¿Qué importa que esas expresiones estén en Cer­
vantes y en Garcilaso, si están también en los miles y 
miles que han escrito en español desde que el español 
existe? Claro está que no ha de ser la vana repetición 
de esas expresiones lo que se exija, sino su comprensión 
íntima y profunda. El nifjo ha de comprender por qué 
se antepone el adjetivo a esos sustantivos, y una vez 
que comprenda que así se procede cuando se expresa 
una cualidad i,nseparable, o que tenemos por inseparable 
cuando menos en ese caso especialísimo, ya podrá él 
decir: la blanca página de mi cuaderno, la inmaculada 
bandera de la Patria, la dilatada pampa, el tempestuoso 
mar. 

En cuanto a la última de las expreciones citadas más 
arriba: "Las dulcísimas abejas", habrá que proceder co­
mo indicamos en un articulo anterior, al tratar de la lec­
tura, y hacer observar que aquí atribuye Cervantes a las 
abejas la cualidad de dulce propia de la miel que ellas 
fabrican, y lo hace con el superlativo, forma que tene­
mos bastante olvidada, no sólo en las escuelas sino tam• 
bién en el habla de las personas cultas. 

Y como estas expresiones que hemos citado, podrían 
encontrarse miles. Pero no basta con que se las explique 
una vez y se las emplee otra en una frase penosamente 
redactada; es necesario que eso se incorpore al léxico del 
alumno, que forme parte de su lenguaje común. Y esto 
sólo se consigue cuando el maestro se empeña en em­
plearlas él en sus explicaciones de todos los días. El len­
guaje de los alumnos es fiel reflejo del que el maestro 
emplea. Aquí también la cualidad de "maestro" que po• 
sea el maestro, es la que obra el milagro. 

Juan B. Selva1 FAMILIAS DE PALABRAS 

En esta sección se adelantó el prólogo de la obra cuyo 
título nos sirve de epígrafe. Justo es, pues, que demos 
aquí noticia de su aparición, en vez de hacerlo en nues­
tra sección "Notas Bibliográficas". 

Un trabajo de Selva sobre cuestiones gramaticales atrae 
de inmediato la atención de los estudiosos. Su dedica­
ción durante más de treinta años a estos asuntos, la can­
tidad y la calidad de las obras que ha publicado, el apre­
cio en que lo tienen cuantos entienden de estas cosas, 
i¡u vida entera, puede decirse, consagrada al estudio y a 
la enseñanza de esta materia, son circunstancias más que 
1uficientes para abonar a priori la bondad de cualquier 
trabajo suyo nuevo. En éste que nos ocupa se procura 
resolver el problema de la enseñanza de la ortografía 
en la escuela primaria sacándola de los viejos carriles 
coostituídos por catálogos de reglas minuciosas e im­
practicables, para enderezarla hacia la observación y es­
tudio de la morfología de las palabras, de su etimología, 
con lo cual realizaría el niño un esfuerzo muy prove­
choso en el sentido de comprender o deducir el signifi­
cado de las palabras por las partículas que las integran, 
al mismo tiempo que aseguraría su ortografía al empa­
rentarlas por grandes grupos en otras tantas familias. 
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En el primer capitulo el autor nos ofrece unas ligeras 
nociones de etimología, es decir, aquellos conceptos ele­
mentales indispensables para comprender cómo se forman 
las palabras. Luego, en sendos capítulos, nos habla de 
los prefijos, de los sufijos, y de las familias de palabras 
para ejercitar los usos de la h, de la b, v, c, s, z, g, y 
x, y II e y. Desde luego que las familias de palabras, 
las nociones generales, los conceptos fundamentales, es 
decir, el contenido íntegro del libro, no es para que el 
maestro lo pase oo su integridad a los educando, sino 
para que él estudie la materia con una relativa amplitud 
y luego, sobre la base del doble conocimiento, el de lo 
que se va a enseñar y el de los sujetos que han de 
aprender, organice sus ejercicios didácticos. 

Pero no nos extenderemos más. En nuestro número 
del 25 de mayo de este año, adelantamos el prólogo de 
esta obra y en el del 25 de julio se extendía el autor 
sobre algunos aspectos de la cuestión. En ambos articules 
encontrará el lector suficientes elementos de juicio. Sólo 
agregaremos que se trata de un obrita de mucha utilidad 
para e) trabajo del aula. 

ORACIONES DE PASIVA 

Una inteligente lectora de la provincia de Santa Fe 
nos consulta sobre algunas dudas, muy bien fundadas 
por cierto, que surgieron en ella a raíz de una lección 
de gramática a la que asistió. E,n esa lección se propu­
sieron algunos ejemplos de oraciones de activa y de pa­
siva tales como los siguientes: 

Voz activa1 
Las lavanderas lavan la ropa. 
El niño toca música. 
La niña quiere a su maestra. 
El come lentejas. 

Voz pasiva con el verbo ser: 
La ropa es lavada por las lavanderas. 
La música es tocada por el niño. 
La maestra es querida por la niña. 
Las lentejas son comidas por él. 
Hasta aquí no hay nada que objetar: los ejemplos son 

correctos. Pero lo que sigue ya 110 lo es. En efecto, dice: 
Voz pasiva con el pronombre "se" de re:flexivo1 

Las lavanderas se lavan la ropa. 
El se come las lentejas. 
Etc. 

Contestamos: 

l.º - Las oraciones últimamente transcriptas, no son 
oraciones de pasiva, sino que son oraciones de verbo 
reflexivo. El pronombre "se" es, en estos dos casos, 
complemento indirecto, dativo. 

2.0 
- Las oraciones de pasiva con el signo "se", deben 

formularse de la siguiente manera: 
Se lava la ropa por las lavanderas. 
Se comen las lentejas por él. 
Etc. 
En estos casos "se" no es pronombre sino signo de pa~ 

siva, como lo hace notar la Academia, número 275, a, 
nota 1, y como lo recalca insistentemente Eduardo Benot 
en "Los Casos y las Oraciones", librito que puede ser 
de mucha utilidad a nuestra recurrente y a todos los qúe 
se interesan por estas cosas. 
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ARTE y EDUCACION 
Por GUILLER M O TULA 

LA obra artística supone I~- existencia d~ _ una voluntad 
creadora y supone tamb1en la coocepc10n real o ideal 

lo bello. Así la educación, que es perfeccionamiento y re­
novación de valores esenciales de la personalidad huma• 
na, lleva implícita la noción de la virtud y la belleza, 
ambos atributos inalienables de toda manifestación ar­
tística. De ello surge evidentemente la similitud que hay 
entre las dos abstracciones representativas de la máxima 
aspiración humana hacia la propia elevación puesto que 
se confunden consustancialmente en sus finalidades. 

De nada serviría la obra de arte, siendo, claro está, 
la menos "utilitaria" de todas las realizaciones humanas 
si no fuera capaz de promover una reacción de nuestros 
impulsos morales, como también pecaría de estéril todo 
esfuerzo educativo si no estuviera condicionado por una 
gran dosis de emoción dirigida a fortalecer y estimular 
los mejores procesos de la personalidad. 

La naturaleza nos proporciona todas las gamas y po­
sibilidades del goce artístico y reune en sí la mayor su­
ma de armonías que sea posible percibir con nuestros 
sentidos. "El arte, dice Vives ( 1), no se dirige a las par• 
" ticularidades de las cosas sino a todas ellas en general 
" las cuales se hallan unidas con el principio mismo que 
" sirve de base a las reglas o preceptos. Y la naturaleza, 
" que es la suprema armonía, nos proporciona la mayor 
" fuente de enseñanzas y arrebata a quienes la contem• 
" plan con deseo de ver los fenómenos y comprender su 
" estructura maravillosa, materia de gran sugestión para 
"el hombre." 

Y para que la psiquis, desarrollada y susceptible de 
valoración, adquiera la capacidad de exultar lo bello es 

3.º - "Se", ni como pronombre ni como signo de pa• 
siva, puede desempeñar funciones de sujeto. Como pro­
nombre, porque sólo cabe emplearlo en acusativo o en 
dativo; como signo de pasiva, porque no desempeña fun­
ción en la oración, sino sólo señala una manera de decir. 

El ejemplo que se nos consulta: Se alquilaron casas, 
según nuestra manera de ver, pertenece a la que Benot 
llama "segundas de pasiva con el signo se" , cuya carac­
terística es la falta del ablativo-agente, es decir, de lo que 
en la activa desempeñaría funciones de sujeto. 

No queremos dar por terminada nuestra contestación 
sin hacer notar que aun cuando teóricamente, en un aula 
secundaria ( estos asuntos no caben eo las escuelas pri­
marias), puedan formularse las pasivas que correspondan 
a todas las activas, o las activas que correspondan a 
todas las pasivas, no siempre esas oraciones tienen exis­
tencia en la práctica. En realidad la pasiva es poco usa• 
da en castellano, y muchas veces su sigoificado difiere 
del de la activa. Obsérvese: 

El como las lentejas. 
Las lentejas son comidas por él. 
Se comen las lentejas por él. 
Especialmente en la pasiva con signo "se", parecería 

que las lentejas se comen por causa de él. porque él 
obliga a comerlas; en tanto que lo que se desea expresar 
es que es él quien se las come. 

necesario que los sentidos se hallen dotados de condicio­
nes especiales para la percepción de los fenómenos y la 
elaboración del juicio resultante de reacciones sensorla­
les. La emoción artística será tanto más elevada cuanto 
más profundas sean estas reacciones ante el espectáculo 
de la obra de arte y cuanto más noble sea el contenido 
de la idea u objeto que la produce. La educación será de 
tal modo completa cuando haya removido integralm~nte 
las fibras de nuestro ser en busca del inefable sentido 
de la moralidad entendida en su más alto significado 
como expresión del yo actuante en el medio social y 
de la capacidad de comprensión ante los fenómenos su­
periores del entendimiento. 

Etica y estética soo pues representaciones de una sola 
virtud y factores concurrentes en la formación de la per­
sonalidad, es decir, en la elevación y plenitud del mate­
rial humano. La escuela que no prepara para el altruismo, 
suprema manifestación de superioridad espiritual, y para 
la contemplación desinteresada de la belleza, no realiza 
sus postulados esenciales que consisten en destruir la ten­
dencia egoista del niño substituyéndola por una completa 
adaptación al ambiente familiar y social. Ello es eviden­
te porque las primeras inclinaciones del niño no se diri­
gen a la satisfacción de necesidades especulativas o in• 
telectuales sioo a la acción inmediata de sus sentidos en 
continuo proceso de renovación y al esfuerzo muscular. 
De ahí la necesidad de ampliar el concepto de la educa­
ción que la escuela, pese al contenido de programas Y 

a la aplicación de reformas aisladas, continúa entendien• 
do como un fenómeno ooilateral y por lo tanto su acción 
resulta incompleta para el estímulo de todas las apti• 

HOJEEMOS FRECUENTEMENTE EL 
DICCIONARIO 

O tra expresión muy común y a menudo equivocada, es 
el modo adverbial en cierne, que significa estar una cosa 
muy en sus comienzos, muy lejos de la perfección. Y sig­
nifica eso, porque el sustantivo cierne expresa la acción 
de fecundarse la flor de algunas plantas, como la vid, el 
trigo, etc., y es natural que, entre la fecundación de la flor 
y la maduración del fruto, medie un buen lapso de tiempo. 

Pero lo grave no es la significación de este modo ad­
verbial, que siempre se respeta, sino su forma misma que 
suele alterarse por la agregación de una s . Es muy co­
mún oír decir en ciernes, lo que está muy mal. 

Y así como solemos agregar una s indebidamente a la 
expresión anterior, solemos restársela a la palabra caries, 
que es la úlcera de un hueso o de una muela o diente. 
Se debe decir caries dental, y no carie, como lo oímos fre­
cuentemente. 

¿ Y qué nos dice usted de los que dicen nadies? Pues 
son abundantisimos, especialmente en nuestro gremio. 
Nunca falta quien en una fiesta escolar ordene a los ni­
ños: ¡Que nadies se mueva! 

Y nosotros decimos: Que nadie se tome el trabajo de 
consultar el diccionario, aunque no sea frecuentemente! ... 
Realmente es desolador . 
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tudes. La escuela sigue siendo libresca y verbalista con 
dolorosa mutilación de los mejores atributos infantiles y 
en absurda contradicción consigo misma, pues está en el 
espíritu de todos la necesidad de la reforma. A este res­
pecto Jorge Kerschensteiner (2), dice: "La educación ma­
.. oual no sólo es fundamento de todo arte verdadero, 
" sino también la base de toda verdadera ciencia. La 
" escuela pública que no ha de preparar tanto para las 
" profesiones espirituales como para las manuales está 
" mal organizada si no posee medios para desarrollar las 
"tendencias y capacidades prácticas del alumno." 

Según la teoría russoniana el oiño nace bueno y la so­
ciedad lo corrompe. La educación vendría a ser entonces 
el contrapeso de las experiencias adquiridas en la vida 
de relación y si ello es así vale tanto como decir que 
la idea de perfección va implicita en aquella noble em­
presa. De consiguiente el arte, fuente de maravillosas 
sugerencias, evoca de por sí la idea del bien, la virtud 
y la belleza hechas realidad en nuestro espíritu por obra 
de la emoción. 

En educación no puede haber términos medios ni fin 
como no los hay tampoco en el arte. Este es absoluto 
e inmensurable: se siente y esa es la medida de sus va­
lores intrínsecos. Así, las facultades humanas, discipli­
nadas por la educación, continúan el proceso formativo 
sin solución de continuidad desde el nacimiento hasta la 
muerte, siendo la trasmisión hereditaria de vocaciones y 
tendencias ingénitas lo que da al proceso educativo su 
verdadero valor de obra de arte en cuanto participa del 
carácter indestructible e inmanente de toda creación ar­
tística. En todo caso hay factores que influyen más que 
otros en la integración del individuo, pero todos ellos, 
como los diversos matices del arco iris, concurren a for­
mar un solo color que es el sello personal acentuado por 
motivos circunstanciales de ambiente y herencia. 
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La educación, pues, indivisible como auxiliar en la 
evolución y plenitud de los valores humanos, es la obra 
de arte más completa puesto que se dirige al perfeccio­
namiento de la noble arcilla humana que la naturaleza 
nos presenta débil y maravillosamente tosca en el niño 
para que la forjemos bella en la forma y recia en el con­
tenido y como expresa Reoault ( 3): "Educar al niño es 
" obrar sobre su alma y sobre su cuerpo de la misma 
•· manera que obra el artista sobre el barro o la frágil ar­
.. cilla; es tomarle débil, ignorante y perverso para ha­

•· cerle fuerte, instruido y bueno". 

De ahí la profunda similitud que hay entre la obra 
del artista y la del educador; aquél extrae de su inspira­
ción o de su genio la belleza revelada después a nuestra 
contemplación con todos los atributos de la divinidad 
porque solamente con la unción del creyente es posible 
acercarse a las creaciones del arte, y éste, modelando las 
aristas de la personalidad del niño con fervor e inspira­
ción de artífice ofrece también a nuestra admiración las 
almas templadas para todas las causas superiores. Ambos 
han trabajado por la belleza y si en uno y otro hubo 
sinceridad y vocación tanto más elevada será la cima 
alcoozada. 

Inconsciente de su existencia el artista revela a cada 
paso algún nuevo matiz de la armonía universal por el 
imperio fatal e ineludible de su propia excelencia como 
la flor el perfume y como el árbol su sombra; así el edu­
cador va dejando en cada surco que se abre a su paso la 
semilla promisora de un gran carácter colmando de tal 
manera sus aspiraciones hacia la formación de una hu• 
manidad redimida por la educación. 

( l) "Tratado de la enseñanza". pág. 1'! , 
( 2) "La escuela del traba jo" . pá g. H. 
(3) "Eduquemos al n iño" . pá g . 20. 

DESPUES DE LA ELECCION DE TE XTO S 
Por ERNESTO LAPUENTE 

AHORA que la elección de textos ha quedado reali­
zada, queremos expresar algunas observaciones que 

han surgido de la experiencia recogida. Una mayor sere­
nidad de espíritu nos · domina y nuestro examen ha de 
resultar más justo, pero no estamos seguros de que en 
una próxima ocasión podamos refrenar nuestro intento 
de decir a los maestros qué pensamos de todo lo que 
es dable enterarse - por escrito y verbalmente - en 
una circunstancia tan importante como la de fijar los 
textos de lectura que los escolares han de utilizar du­
rante dos años, para el aprendizaje de la técnica más 
importante de la instrucción de un individuo, y del me­
dio más poderoso para alcanzar la cultura. 

En primer lugar nos ha llamado la atención la gran 
cantidad de obras nuevas. Nunca anteriormente las casas 
editoras realizaron un esfuerzo tan considerable para 
inundar el mercado de textos, a fin de que el maestro 
tuviera un surtido amplio donde elegir; mejor dicho, 
para anular la acción desplegada por sus competidores 

tradicionales y de otros nuevos que han salido a la 

arena. Y oo hemos podido evitar que vm1era a nuestra 
mente el recuerdo de dos hechos que guardan con éste 
estrecha relación, como que pertenecen al mismo orden 
mercantil: la tendencia de los grandes comerciantes mo­
dernos de poseer un emporio donde haya "de todo Y 
para todos", y la de ciertos magnates de la industria de 
provocar el "dumping", es decir, la de colmar una plaza 
con un cierto producto para provocar la ruina de todos 
los rivales. También hay que decir, en honor a la ver­
dad, que no es ajeno a este hecho la cantidad cada vez 
creciente de colegas, que por el vuelo de su espíritu, 
desean aportar una colaboración eficaz a la labor de 
la escuela. Felicitamos al magisterio por ese número 
crecido de maestros que escriben, y porque son maestro& 
maestros, no funcionarios de superior jerarquía. 

En segundo lugar, nos hemos sentido particularmente 
atraídos por la presentación de los libros. ¿Recuerdan 
nuestros colegas haber usado - hasta hace muy pocos 
años - textos con tan costosas encuadernaciones, her­

mosas láminas en colores, bonitos dibujos, Y aun tau 
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esrr.c~ada y c-riginal compos1c1on tipográfica? Algunos 
traen ilustraciones de positivos méritos artísticos. Nos 
parece muy bien la tendencia de mejorar cada vez más 
este renglón, aunque sea necesario cobrar el precio má­
ximo que el Consejo autoriza para cada grado, pues el 
libro de lectura, que es manejado todos los días del año, 
representa una fuente eficaz de educación estética para 
el niño. Tan I han comprendido los editores que hasta 
nos hemos encontrado con viejos amigos - enemigos 
ibamos a decir - que resultaban irreconocibles vestidos 
de nuevo, con sus tapas renovadas y sus grabados fla­
mantes. 

Y aquí se han producido eo nuestro espíritu otra-5 
asociaciones de ideas y pedimos que se nos las per­
donen, pues fueron involuntarias, ya que acusan un tem­
peramento demasiado suspicaz. Los poderosos fabrica:i­
tes estado:iidenses de automóviles son buenos psicóiogos 
a no dudar. Saben que el espíritu asaz superficial del 
público comprador vive de las apariencias y entonces, 
cambiando las carrocerías, poniendo sobre todo un 
nuevo tipo de radiador muy vistoso y moviendo cuatro 
tornillos en el motor, lanzan cada año el último modelo 
que todos se apresuran a comprar con buenos dólares. 
Y así también procede en avisado confitero, que pre­
para unos postres que "se nos meteo por los ojos" aun­
que luego nos produzcan una indigestión, pero la compra 
quedó hecha y él muy seguro de que pronto caeremos 
en otra, ante las maravillas que crean de continuo sus 
manos de artífice consumado. 

Pero todo tiene su reverso. Estamos refiriéndonos en 
todo el curso de este artículo a textos correspondientes 
a los grados superiores, pues los restantes merecen ca­
pítulo aparte. 

Aquí tenemos delante de los ojos, varios libros pre­
sentados este año por una antigua librería muy cono­
cida por los estudiantes, pero novicia en la edición de 
textos de lectura. Uno de éstos presenta una alegoría 
por demás notable: un trabajador, de raza nera parece, 
tiende la mano a lo que se nos ocurre un ángel del pa­
raíso de los negros, naturalmente, que tiene a sus pies 
un escudo, no sabemos si recuerdo de un cruzado. Y 
nada digamos de un "estilizado"' escudo nacional cuyo 
gorro frigio parece de chocolate, pues se está derri­
tiendo y pronto comenzará a gotear. Los abrimos y nos 
encontramos con una verdadera pobreza franciscana. Tal 
vez esto corresponda a la ideología de los editores. Ni 
una ilustración, es decir, nos equivocamos, pues en uno 
acabamos de hallar cuatro o cioco malos clisés, restos 
encontrados en algún rincón de los talleres de la casa. 
¡ Y pensar que uno de estos libros es obra conjunta de 
dos inspectores técnicos de la Capital! V éase bien: de 
dos funcnionuarios que suponen el cúmulo del buen gus­
to, de la ilustración, de la capacidad técnica! 

Los arrinconamos y aparece otro librejo, esta vez de 
un vicedirector y de un maestro, en colaboración. Y ahora 
el cuadro se transforma en galería pero de la verdadera, 
pues se trata nada menos que de los retratos de uña 
serie de sujetos condenados a galera sin duda a juzgar 
por sus rostros de forajidos. Pero lo más curioso del 
cuento es que el retrato no corresponde al autor de la 
lectura en la gran mayoría de los casos, sino al de un 
pensamiento que figura al final del artículo, cuando éste 
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es de los autores. Y así fué como - enagfíados -
íbamos a deleitamos con piirrafos nada menos que de 
Montaigne, Emersoo y Rabindranath Tagore, pero nues­
tro espíritu quedaba literalmente atragantado ante enor­
mes despropósitos, y ya estábamos tentados de malde­
cirlos cuando descubrimos el error y nos reconciliamos 
con ellos. No sabemos si esta original distribución res­
ponde a un empastelamíento de los clisés en la im• 
prenta, a una absoluta falta de criterio de los autores, 
a una decidida mala fe o a otras causas que inoramos. 
Pero tanto ahora como antes estamos dispuestos a ex• 
cusar a los editores, pues aunque también se trata de 
otro antiguo libero que se ha lanzado a la conquista 
de un mercado nuevo para él. sabemos bien, como ellos 
lo comprobaron en estos momentos, que "el aprendizaje 
hay que pagarlo". 

Y dejemos ya todo Jo externo - aunque no por eso 
menos importante - para saborear todo esto que 11e 

anuncia como un soberbio manjar espiritual. 

Vamos al contenido, en otras palabras, al análisís de 
las ideas y de las formas del decir, los dos fundamentos 
en que descansa todo libro, sobre todo el de lectura. 

Queremos posar nuestro ojo avizor en dos libros de 
una editorial que hace años se titulaba de maestros. Eo 
el primero de ellos, por más que hojeamos y repasamos 
no encontramos otra cosa del autor más que el prólogo, 
y bien breve e insulso por cierto. Y como esto es un 
mal endémico, no de hoy sino de siempre, pero más 
hoy que antaño, queremos preguntar: pero, ¿es que hay 
derecho a que un buen señor se gane sus buenos pesos 
con el trabajo ajeno? ¿Dónde está, en tales casos, la 
honradez profesional, la capacidad intelectual y hasta el 
más mínimo decoro de sí mismo? Bien está que en un 
texto haya trozos escogidos de buenos autores, aún que 
haya bastantes, pero no es posible admitir que ellos sean 
la gran mayoría o la totalidad de los que componen un 
libro. Eso es emplear el más abyecto procedimiento de 
un vulgar periodista de tijera y engrudo. Resultan as! 
libros fríos, anodinos, sin unidad y eso cuando el pé­
simo gusto del compilador no llega a presentar lo peot 
del primer autor que cae bajo sus garras. 

En el caso de este libro, el recolector parece habérlo 
sido no de trozos tomados directamente de los originales, 
sino de los corrientes textos de lectura, y un maestro 
amigo nos decía: "ahí está lo que se encuentra en todas 
partes". Y tiene razón. 

El otro de la misma editorial padece del mismo mal y, 
naturalmente, no hemos podido ni siquiera saber cómo 
eso·iben los autores ya que, como el hábil personaje 
mitológico que tenia su antro en el monte Aventino, o 
han dejado rastros. 

Sigue en revista uo ejemplar que proviene de una 
antigua y conocida casa editora. Lo primero que se nos 
ocurre es que rué editado para hacer número. El com• 
pilador, por llamarl~ de alguna manera, ni siqui;:!ra se 
tomó la molestia de escribir un prólogo. Por cierto que 
es lo mejor que puede hacerse cuando no se tiene nada 
que decir. De iniciación literaria, se subtitula y a tal 
efecto, está provisto de una abundante bibliografía, a 
manera de catálogo de obras completas inadecuada, 
desde luego para un alumno de sexto grado, que se 
vería desconcertado si quisiera elegir la mejor obra de 
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un determinado autor. Aun admitiendo por un momento 
que el criterio de hacer un libro de lectura teniendo es­
pecialmente en vista la iniciación literaria fuera acep­
table, cosa que ,no lo es, no sabemos cómo se pueden 
situar entre escritores de mérito a autores tales como 
Juan Agustín García, A. Hernández Catá, Héctor Díaz 
Leguizamón, José María Paz, y algunos otros que, aun­
que de más quilates, están representados en trozos que 
los alumnos tendrán que leer con ayuda de notas, notas 
que en este libro parece,n destinadas igualmente a eru­
ditos y no a pobrecitos niños de doce o trece años. 

Y ya que estamos en la tendencia de algunos textos, 
no podemos pasar por alto a toda esa generación que 
ha brotado como los hongos, referida a los ya tan men­
tados "asuntos". Algunos son tan prolijos que hasta 
indica,n con toda minuciosidad las lecturas que corres­
ponden a cada asunto del programa con su número de 
orden y todo. Hay uno, que como figura destinado a 
quinto grado donde se estudia el continente americano, 
está "escrito' en la siguiente proporción, aproximada­
meote: la mitad por el socorrido Santos Chocano, el 
cantor de todos los países americanos, grandes y chicos; 
una cuarta parte por el "malogrado" Belisario Roldán; 
y en el resto figuran Juan A. Cavestany, Carlos Wagner 
y unos cuantos más. No es este el momento de hablar 
de lo que debe ser un libro de lectura, pero sí afirma­
mos que esos no son tales. En todo caso, no pasará,n de 
ser buenas enciclopedias, muy apropiadas para relleno 
de los asuntos. 

Queremos poner fin a esta serie de apostillas con unas 
muestras del dominio que algunos autores tienen <le! 
idioma castellano y de las ideologías que profesan. 

Volviendo al primer libro de nuestro comentario, es, 
crito por dos damas, encontramos el famosísimo soneto: 
"No me mueve, mi Dios, para quererte" ... con el título 
de Anónimo, lo cual muy bien está, pero nada menos 
que ¡oh, dioses! firmado por San Juan de la Cruz . .,Pero 
cuál es, entonces, el significado del término anónimo? 
además, si alguna firma hubiera de llevar el tal so,n¿to 
sería más bien la de Santa Teresa de Jesús, a quien 
se le atribuye con mayor fundamento. j Y pensar que 
hasta en una piadosa casa se cometen tales sacrilegios! 
Lo bueno es que en el índice se reproduce lo mismo, 
quiere decir que no fué error. Y antes de dejar este 
ejemplar de las manos, nos eocontramos con el terrible 
barbarismo "rol", por papel, como todos lo saben; Y 
con algunas faltas de concordancia, en las pocas lec­
turas que han sido escritas por las autoras. 

Pero los ejemplos más inauditos del atrevimiento lin­
güístico de un autor, se encuentran en el célebre libro 
de la galería de retratos. Empezando por las formas de 
decir nos encontramos con "entrenamiento' por adiestra­
miento, "anoticiadas" por instruidas o advertidas, "tono" 
por color, "sedancia" por sosiego; pasando a las "imá­
genes" encontramos: "dos rubíes prendiero,n en sus me­
jillas", "sus ojos de almendra", "sabor nostálgico", "la 
lluvia de estrellas que arroja el barco salvador al que 
se está ·hundiendo en la noche", "esquivas sinfonías", 
"patio salvaje", "el rojo abanicar de las amapolas". Y 
llegando al campo de las ideas, sin hablar de conceptos 
contradictorios que a cada paso se encuentran, hemos 
hallado expresiones como estas: "la vida es mala. Per, 
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dóname que huya"; "elegid vuestras compañeras. Del 
Mal sacad el Bien. Llevad oro y diamantes, comprad 
con ellos cuanto queráis, pero no los enseñéis a ellas". 
Hablando a los niños que han terminado su ciclo pri­
mario dicen: "a su frente se encuentra la ruta del Bien 
y a sus espaldas la del Mal. . . Atrás arde la ciudad 
maldita". ¿Se refieren a la Escuela Primaria, a la ciudad 
en •que viven? ¿Qué lenguaje es ese para hablar a los 
niños? ¿Dónd·e están la moral. el nacionalismo y la be­
lleza, los tres recios pilares en que se asienta el iibro, 
como dice el prólogo?'Ahi están la inmoralidad, el derro­
tismo ( el sentimiento ,patriótico es esencialmehte cons­
tructivo) y la incultura. 

Henos ahora en el punto grave. La mayoría de los 
libros de lectura e,n vigencia, y muchísimos de los recien­
temente aprobados son malos y algunos, pésimos: por 
su lenguaje descuidado e incorrecto, por las ideas in-­
conscientes o falsas que contienen, por la falta de pen­
samiento y de criterio en la estructura del libro, por 
su inadapt<;lbilidad al grado a que están destinados y por 
la mísera presentación que acusan. ¿ Y con esos libros 
han de enseñar los maestros un lenguaje depurado y han 
de' suscitar ideas ciertas y expresadas con claridad Y 
concisión? ¿Por dónde aparece, entonces, la función de 
vigilancia que ejerce sobre ellos el Consejo Nacional de 
Educación? ¿Es que los señores i•nspectores, que son los 
primeros en analizar los textos de lectura, los leen real­
mente o los miran por las tapas? ¿O es que si los leen 
saben leerlos? A juzgar por los autores de marras Y por 
otros -que se nos han quedado en el tintero, parece que 
saben analizar tanto como escribir. ¿Cómo es que la 
Comisión de Textos del Consejo deja pasar semejantes 
bodrios? Es que, lo sabemos muy bien, se manejan entre 
telones cuerdas que no aparecen a la luz del día. Nos 
consta de algunos casos en que, habiendo aconsejado los 
Inspectores o la Comisión de Textos que tal o cual libro 
no debía aprobarse, ha salido aprobado por el Ho,norable 
Consejo. ¿Y eso qué? ¿Qué quiere decir? Sabemos. de 
otros textos que, a pesar de contar con errores de im­
portancia han sido igualmente aprobados atendi:nd~ a 
que ya estaban impresos. ¿Desde cuánd~ el ~nse¡o tiene 
que apañar a los autores o editores? Ah1 esta el mal peor,. 
en que el Consejo no sabe o no quiere cumplir co,n su 
deber de fiscalizador eficiente y entonces pasa lo que 
pasa: que todo cuanto libraco se compone resulta apro­

bado, al final de cuentas. Claro está que a los maestros 
les queda el recurso de no elegirlos, pero muchas veces 

existen favores o transacciones que hacer Y otras mu­

chas los maestros no tienein un concepto claro para juz­
gar los méritos de un libro en una presentación n~ás o 
menos rápida y sólo advierten los defectos despues de 

usar el libro cierto tiempo. 

El problema de los textos de lectura es importante Y 
está lejos de ser resuelto. Al Consejo Nacional, en pri­
mer término, compete su solución. Es preciso que en la 

próxima elección estas cosas no se repitan. Tal vez mu­
chas de ellas se evitarían si se cambiara el sistema ac­
tual haciendo que cada maestro, por sí, elija el libro que 
ha de utilizar en su curso, aunque haya varias secciones 

del mismo grado en la escuela, pues no hay razón paril 

que hayan de elegirlo uniformemente. 
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LA ESCUELA EN ACCION 

El uso de los textos de estudio 

EL desarro1lo de los "asuntos" de acuerdo con las 
finalidades generales y las normas didácticas que 

señalan los programas vigentes, debe ser proyectado Y 
realizado ~on aquel doble propósito educativo-instructivo 
al que nos hemos referido en esta misma página de los 

cffis números inmediatos anteriores de la revista. Con­
cretando el enunciado de ese propósito en lo que atañe 
a la parte de la labor escolar que hoy examinamos, di­
ríamos que el desarrollo de los "asuntos" tiene por objeto 
movilizar y ejercitar los poderes intelectuales del niño 
(aspecto educativo) e incorporar en su mente los cono­
cimientos reputados necesarios o útiles en ese sector de 
su cultura (aspecto instructivo). Aparece asi, una vez 
más, la íntima vinculación de dichos dos aspectos de la 
función escolar, de los que ya dijimos que eran insepa-

rables. 

Esa es la razón por la cual, según lo tenemos expli­
cado en diversas ocasiones y como los propios progra­
mas oficiales lo sostienen, "la enseñanza" de los conoci­
mientos enumerados en estos programas debe hacerse 
mediante la ejecución por el alumno de las "actividades" 
establecidas en los "asuntos" como parte integrante de los 
mismos. Nunca estará de más repetir lo que al respecto 
expresamos nosotros cada vez que aludimos a este pun­
to, y que ahora nos parece oportuno decirlo en los tér­
minos que siguen: cuando en la escuela se trabaja con­
forme con un sistema didáctico nuevo, cualquiera sea ese 
sistema, no es el maestro quien enseña los conocimientos 
del programa sino que es el educando quien los aprende 
mediante su personal actividad. 

La observación es de fundamental importancia, sin du­
da ninguna. De e1la depende, y agregaríamos que en 
modo absoluto, que nuestra labor de maestros sea en 
verdad compatible con el nuevo sistema didáctico im­
plantado en las escuelas nacionales. Y de acuerdo con 
ella, la tarea de cumplir con el programa oficial, esto es, 
la acción que concierne al desarrollo de los "asuntos", de­
be estar dirigida, pues, a organizar las actividades de los 
niños - las "actividades" del programa - para la satis­
facción de aquel doble y simultáneo objeto que acaba­
mos de enunciar: la movilización y la ejercitación de los 
poderes intelectuales de los alumnos y el aprendizaje por 
e1los de los conocimientos que los programas incluyen, 

Entre las "actividades" que tienden a cumplir tales pro­

pósitos están las tareas de investigación y de estudio que 
los alumnos deben efectuar en cuanta fuente y cuanto 
elemento sirva para el caso, labor que se amplía y afirma, 
luego o al mismo tiempo, según sea de que se trate, con 
experimentos, lecturas complementarias, confección de 
gráficos, croquis y cuadros de índole varia, realización 
de construcciones adecuadas al tema, etc., etc. Esas ta­
reas de investigación y de estudio requieren que el niño 
tenga a su disposición, en el aula y en su hogar, libros y 
revistas, diarios y publicaciones de diversos géneros cuyos 
textos y cuyas ilustraciones, vale decir, su contenido, sir-

va para tales efectos. El escolar necesita, ahora como 
nunca, manejar libros, estudiar en los libros ... 

Claro está que el concepto de "estudiar en los libros" 
tiene, en el nuevo sistema didáctico, un significado muy 
distinto del que tuvo antaño, cuando el alumno estudiaba 
en un "texto" para aprender de memoria las lecciones 
que después repetía mecánicamente en la clase. La reac­
ción liberadora contra este mal uso de los textos de es­
tudio trajo como consecuencia el destierro de las aulas 
primarias de todo libro, excepto el de lectura, sin que 
pueda afirmarse que esa medida extrema fuera siempre 
eficaz, ya que, como bien se sabe, muchos ejemplos se 
dieron del empleo subrepticio de los "textos" o de su 
reemplazo por el "apunte" dictado a hurtadillas para ser 
aprendido obligadamente. 

Deciamos que el estudio en los libros tiene ahora otro 
significado, a cuyo respecto hay por fortuna conciencia 
hecha en el magisterio. No se trata ya de que el niño 
lea un texto dado para que en sus páginas aprenda de 
memoria las "lecciones"; se trata de que los alumnos ten­
gan a mano textos diversos para que los manejen, para 
que los lean y consulten cada vez que necesiten hacerlo, 
para que busquen en ellos la información que su trabajo 
del momento exija, para que cotejen los datos o los jui­
cios de los diferentes autores, en una palabra, para que 
se adiestren en el uso correcto y útil de los libros, que 
son la fuente inagotable de la cultura humana. 

Los textos de estudio - libros, folletos, revistas y 
diarios - son insustituibles, no pueden ni deben faltar 
en el material de trabajo de los alumnos, a quienes es 
menester procurárselos a toda costa. (Véase, al respec­
to, el artículo que sobre esta cuestión publicamos en la 
sección Informaciones y Comentarios de este mismo nú­

mero) . No cumpliría la escuela una de sus finalidades 
más importantes si no acostumbrase a los alumnos a usar 

ese elemento irremplazable de progreso mental y de cul­
tura general y si no les enseñase a aprovecharlo como 
corresponde. El interés por leer en los libros, el placer 
por gustar su contenido y la capacidad para realizar su 
lectura con el máximo de eficiencia son puntos integran­
tes de la función educativa de las aulas que debieran al­
canzar una profunda gravitación en el futuro de los 
alumnos. 

Y para eso, como para el cumplimiento de los propó­
sitos inmediatos que le competen, el uso de los textos de 
estudio constituye una actividad de primer orden en la 

escuela primaria. En ésta, el niño estudia en los textos, no 

para aprender una lección determinada que ahí encuen­

tra escrita, sino para buscar el conocimiento que se le 
requiere, conocimiento que hará suyo, que será de su 
acervo, cuando, después de haberlo elaborado a través 
de lecturas varias y de trabajos diversos, sea él capaz de 

expresarlo con lenguaje propio y en forma personal. De 

esta manera, el alumno recorre con sus fuerzas el ca-
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mino que lleva a la posesión de los conocimientos, con lo 
cual se logra el doble objetivo que señaláramos al comien-
zo: el de ejercitar ( o sea cultivar o desarrcl!a.) les po­
deres intelectuales del niño y hacerle aprender los cono­
cimientos del programa. 
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El uso de los textos de estudio, con el concepto y loa 
propósitos que dejamos apenas enunciados por cierto, 
constituye así una actividad principalisima dentro de la 
labor escolar. Su realización es, por consiguiente, in­
excusable. 

Operaciones inversas 

EN más de una ocas1on habremos podido comprobar 
que al efectuar el alumno una di•.risión no sabe dis­

cernir sobre el resultado cbtenido, es decir, no alcanza a 
comprender el significado del cociente. 

Por ejemplo: 15 m + 3 m = 5 ?; o bien, 15 m + 3 = 57 
El verdadero problema está en la denominación del co­

ciente (metros o números abstractos). 
A mi modo de ver, el mal está en que el niño no tiene 

concepto de lo que significan las operaciones inversas. 
Por eso creo que seria conveniente dar la idea de que 
para cada operación directa existen dos operaciones in­
versas . 

Esto puede hacerse desde los primeros grados, claro 
está en forma eminentemente intuitiva y sin nomenclatura. 

Sabemos que la suma es una operación que se hace en 
base a dos números: el primer sumando es el número al 
cual se agrega otro, que es el segundo sumando. Surgen 
de aquí dos operaciones inversas: una en la que se bus­
ca el número al cual se agrega ( el primer sumando). y 
la otra en la que se busca el número que se agrega (se• 

gundo sumando) . 

Problema directo: El precio de compra de un articulo 
es de 295 $, la ganancia 35 $. ¿cuál es el precio de venta? 

Problemas inversos: a) Dado el precio de venta y la 
ganancia, hallar el precio de compra. (Primer sumando). 

b) Dado el precio de venta y el de compra. hallar la 
ganancia. ( Segundo sumando) . 

En la división sucede lo mismo: Dados el producto Y 
el multiplicador, hallar el multiplicando, o bien dados el 
producto y el multiplicando, hallar el multiplicador. 

Problema directo: En una biblioteca de 5 estantes hay 
25 libros en cada estante; ¿cuántos libros contiene la bi­
blioteca? : 'T .:r, · ' 

Problemas inversos: a) Dados el número de libros ,le 
la biblioteca, ( 125 libros) y el número de estantes (5 es• 
tantes), hallar cuántos libros hay en cada estante. (Ha­
llar el multiplicando) . 

b) Dados el número de libros de la biblioteca (125 li­
bros) y el número de libros que hay en cada estante (25), 
hallar el número de estantes. (Hallar el multiplicador). 

Esto mismo ocurrre en la potenciación. Dados la po• 
tencia y el exponente se busca la base; o bien, dadas In 
potencia y la base se busca el exponente. 

Problema directo: Elevar 3 a la cuarta potencia. 

Problemas inversos: a) ¿Qué número elevado a la cuar• 
ta potencia da 817 (Se busca la base). 

b) ¿A qué potencia hay que elevar el número 3 para 
obtener 817 (Se busca el exponente). 

Con respecto a las operaciones inversas, las direct:is 
·(suma, multiplicación y potenciación) tienen gran seme• 
janza entre si. Todas tienen un número básico: primer 
mmando, multiplicando y base; y uno secundario: el se-

gundo sumando, el multiplicador y el exponente. La11 
operaciones inversas se dividen entonces en dos clase.~. 
una en la que se busca el término básicc y otra en la que 
se busca el secundario. 

En el caso de la potenciación estas dos operaciones 
tienen distinto nombre (radicación y logaritmación); en 
los otros dos casos (suma y multiplicación) sus opera­
ciones inversas tienen el mismo nombre, resta y división, 
y sin bien es cierto que su mecanismo es igual, el sentido 
es distinto. Para el caso de la suma, puede denominar~.: 
a la primera operación inversa resta y a la segunda dife­
rencia o comparación por diferencia. Para la multiplica­
ción, la primera operación inversa puede denominarse di­
visión y la segunda comparación o comparación por co­
ciente. 

En cuanto a la suma, la diferencia entre las dos ope­
raciones inversas es dificil y poco útil en la escuela pri­
maria. Resulta confusa para los alumno~. porque en la 
mayoría de los casos la elección del sumando básico pue­
de ser arbitraria. El ejemplo siguiente aclarará el punto: 

Un estanciero que tenía 400 vacas ccmpró 200 más. 
¿Cuántas tiene ahora? 

En este ejemplo el sumando básico es 400 vacas. 
En este otro: Un estanciero tenía en un establo 40 va­

cas y en otro 20 vacas. ¿Cuántas tiene en total? En 
este caso se puede tomar como básico cualquiera de los 
sumandos. Esta arbitrariedad, para el alumno primario, 
no resulta clara. En la multiplicación la distinción entre 
las dos operaciones inversas es más fácil e indispensabl~, 
si no se quiere llegar a que el alumno opere sin razonar. 

Es corriente emplear la palabra división para los do~ 
casos, cuando se busca el multiplicando o el multiplica­
dor. Por ejemplo, cuando el problema es: repartir 20 li­
bros entre 5 alumnos, la operación se enuncia del siguien­
te modo: '"dividimos 20 libros por 5". 

Y cuando el problema dice: "¿Entre cuántos alumnos se 
pueden repartir 20 libros, dando a cada uno 4 libros?", la 
operación se enuncia: "dividimos 20 libros por 4 libros". 

En el primer caso resulta claro para los alumnos, ya que 
efectúan una verdadera división de 20 libros en 5 parte!! 
iguales, y puede hacerse prácticamente comprendiendo el 
alumno perfectamente la operación teórica. En el segun­
do no sucede lo mismo, y la palabra división lo confun­
de porque puede tomarla estrictamente al pie de la letra. 
Si en cambio emplea el término comparar, la operación 
puede hacerse prácticamente formando grupos de 4 li­
bros y observando que por haberse formado 5 grupos, ca­
da grupo es cinco veces menor que 20 libros. 

Haciendo notar desde un principio la diferencia entre 
estas dos operaciones ( división y comparación por co• 
ciente), el alumno podrá discernir en cada caso sobre d 
significado del cociente. Dividiendo libros en partes igua• 
les observará que siempre obtiene libros, y comparando 
libros con libros, es decir cantidades homogéneas, y a que 



587 

sólo en este caso cabe la comparación, obtendrá un nú­
mero que expresa una relación, o sea, podrá decir cuán­
tas veces uno está contenido en otro . 

Convendría, por lo menos en los primeros grados, uti­
lizar para cada operación un signo distinto, como se usa 
rn algunas partes. 

La diferenciación entre las dos clases de división debe 
rmplearse al iniciarse el alumno en el estudio de esta ope-
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ración, y solamente en el segundo grado darles el nom­
bre que les corresponde, es decir, se comenzará conside­
rándolas como dos operaciones independientes y distintas. 

El éxito de esta forma de encarar la división está en 
hacer la enseñanza intuitiva, insistiendo en la idea de 

repartición y comparación . 
Emilio J. De Ceceo. 

Escuela 13, C. E. XI. 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 

Asunto 

Nuesb·o jardín: en la. casa y en la escuela. . Las plantas y los cuidados que .a les debe pro­
digar (remoción de la tierra, trasplante, riego, poda, la acción del sol y de la lluvia). Los 
útiles del jardinero: sus características, construcción y manejo. 

Las flores: formas, perfumes, colores. 

NUESTRO JARDIN Los animales amigos y los enemigos del jardín: maripos11S, abejas, páj&ros, hormiga, bicho 
de cesto. 

Los árboles de sombra y los frutales . Dfa del árbol. 

Desarrollamos, a continuación, la parte final del asun­
to Nuestro Jardín, la cual corresponde a la primera sema­
na de octubre . 

Las flores. - Propongamos a los chicos adornar el au­
la con flores. Con este fin, cada uno traerá a clase, al 
dia siguiente, una o dos flores de las que posea en su ca­
saa. Recomendémosles que las corten en el momento de 
partir hacia la escuela, para que todas lleguen frescas y 
ninguna marchita. 

Una vez en presencia de ellas, digamos sus nombres. 
Son todas flores de la estación. Mencionemos las flores pro­
pias de las otras estaciones. Cómo se llama la planta o el 
árbol de los que provienen. 

Tomando una de las flores, indiquemos en ella los 

pétalos y el cabito o tallo que la sostiene. Deshojemos la 
flor. ¿Cómo son los pétalos? Observar su color y forma . 
Comparémoslos con los pétalos de las demás flores. (Pa­
ra la forma, se establecerán comparaciones con objetos co­
nocidos). ¿Cómo son todos? Delicados, finos. 

Aspiremos sus perfumes: fuerte, suave, agradable, de­
licado, etc. Que empleen los vocables: aroma, fragancia. 

Ejercicios de elocución. - La rosa es fragante - El 
clavel es oloroso - El aroma de la glicina es delicado -

La dalia no tiene fragancia - Olemos el perfume de las flo­
res - Huelo un rico aroma. Etc., etc. 

¿Dónde colocaremos todas estas flo­
res? En este florero, en aquel vaso, en 
aquel otro jarrón, etc. Reunámoslas pri­
mero en un ramo. Dividamos éste en 
varios ramilletes. 

¿Por qué llenamos de agua los reci­
pientes que habrán de contenerlas? Re­
cordemos lo que se ha dicho con respecto 
al agua en el mes que acaba de transcu­
rrir: el hombre, los animales y las plantas 
necesitan del agua para poder vivir. Las 
flores, aunque desprendidas de la planta, 
vivirán unas horas más gracias al agua. 
Refirámonos a la finísima lluvia con que, 
en las florerías, se rocía a las flores para 
aantenerlas frescas. 

¿De dónde proceden las flores que vernos expuestas en 
las vidrieras de las florerías? De los jardines y las quin­

tas cercanos a Buenos Aires. El florista o la florista las 

ccmpra para venderlas a su vez. Hablar de los puestos 
de flores que se ubican en algunas esquinas. 

¿Para qué comprarnos flores? Para adornar nuestras ca­

sas; porque nos agradan sus perfumes y sus colores; para 
obsequiar con ellas a nuestros amigos y parientes. 

Hablar de las flores del campo: flores silvestres: la ama­

pola, la flor de sapo, el cardo, el abrojo, el trébol. De 

las que se utilizan en medicina: la manzanilla romana, el 
tilo, el saúco, la malva. 

De las que se comen: la coliflor, la lechuga. 
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Referirse a las esencias: con qué flores se elaboran. 
Las flores artificiales: de papel, de seda, de celuloide, 

etc. E n qué se emplean . 
A qué se deben las frecuentes visitas que las mariposas 

y abejas hacen a las flores: chupar el dulce jugo de los 
pétalos, con el cual fabrican las abejas la sabrosa miel. 

Diremos a los chicos que las flores se convierten en fru­
tos. El fruto contiene las semillas de las cuales nacerá m;ia 
nueva plantita; ésta florecerá a su vez. 

Nombrar las flores que se convierten en frutos comesti­
bles: el azahar, la flor del manzano, la del peral. la del 
durazno, la del ciruelo, etc . 

Dictados.-
En mi jardín hay rosas, claveles, margaritas, dalias y 

madreselvas. Ofreceré a mamá un gracioso ramillete. 
-Me gusta el perfume de la glicina. Es suave y delica-
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do. Pondré algunos racimos en este florero con agua. 
-El florista arregla las flores en los vasos . 
Las riega para que no se marchiten . 
Son todas flores de estación. 

Actividades. - Dibujar flores. Trazar sencillísimas 
guardas decorativas con motivos florales, aplicando patro­
nes sobre la página del cuaderno. Confeccionar flores con 
papeles coloreados y trozos de alambre. 
Coleccionar figuras referentes al tema. 

Los animales amigos y los enemigos del jardín. 
Nombrar los animales que, comúnmente, hallamos en 

los jardines: el sapo, el tero, la abeja, la mariposa, la hor­
miga, el bicho de cesto, la langosta, el piojo de las plan­
tas, los pulgones, los pájaros, etc . 

Determinar cuáles de ellos resultan beneficiosos para 
las plantas, cuáles perjudiciales . Por qué causa. 

Reconocerlos y describirlos . 

. . El sapo, - Su piel es brillante, verdosa. Camina dando 
saltos ¿por qué? Nombrar otros animales que anden a 
saltos. E n qué lugares vive el sapo. Qué hace durante el 
invierno: se queda como dormido en su escondrijo hasta 
q ue de nuevo vuelven los calores . Imitar su grito. 

Por qué huye la gente al verlo: por su aspecto desagra­
dable, repugnante. Sin embargo es inofensivo y útil. Se 
come los insectos que dañan a las plantas; los atrapa al 
vuelo con su lengua. 

No lo maltratemos; pensemos en los beneficios que pres­
ta y agradezcámoselos . 

Expresión gráfica: Dibujo de un sapo . 

Para aprender de memoria.­

¡ Sapito feo! ... 
Y a no me asustas; 
T e sé muy bueno 
Y así me gustas. 
Lanzas tu lengua 
Lista y sutil 
Y te regalas, 
En gran banquete, 
Con los bichitos 
De mi jardín . 

Guagua. 

-Abejita . .. ¿qué buscas 
En la rosa fragante 
Y en el rojo clavel? 
-Busco el néctar sabroso 
Con que luego haré miel. 
- ¿Miel has dicho, abejita? 
¡ Huy, qué rica! . . . Mas, dime: 
¿Quién la habrá de gustar? ... 
-Porque a todos alcance 

Trabajo sin cesar! 
Guagua. 

La abeja. - Es un insecto. Revolotea afanosa, incansa ­
ble entre las flores sobre las cuales se posa en busca de 
alimento . En qué consiste éste: en el jugo o néctar con el 
que las abejas fabrican la miel. 

Relatar, en forma de cuento, la maravillosa vida de la 
colmena. Hablar de la reina, de las obreras y de los zánga• 
nos. Destacar la laboriosidad de las obreras: salen a bus-
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car el alimento, elaboran la miel y la cera, cuidan a las 
abejitas recién nacidas, hacen los panales, limpian y arre­
glan la colmena, la defienden de los intrusos sirviéndose de 
su aguijón. Decir qué efectos produce la picadura de la 
abeja. 

Cómo notarnos la proximidad de este insecto: por el 
zumbido. La abeja zumba. 

Cómo es la miel: dulce, espesa, pegajosa, amarillenta. 
sabrosa, nutritiva. En qué se emplea. 

Expresión gráfica: Dibujar una abeja. 

Dictado.-
La abejita chupa el jugo de las flores. 
Fabrica la miel y la cera. 
¡Qué útil y laboriosa es! 
El tero. - Es un ave. De qué color es su plumaje. Ha­

cer notar la golilla blanca que rodea su cuello. El copete 
que adorna su cabeza. Su largo pico con el que atrapa los 
gusanos y bichitos dañinos. Sus patas finas, largas y des• 
plumadas. Parece que caminara sobre zancos. 

Es ruidoso, alborotador, bullanguero pues a la sola vis­
ta de una persona extraña, ya lanza su rito. 

Es muy útil; proteje a las plantas y constituye, además, 
un adorno del jardín por su aspecto gracioso y elegante. 

Expresión gráfica. - Dibujar el tero. 
Las mariposas. - Son también un adorno del jardín al 

cual acuden en busca de alimento. 
Hablar de los hermosos colores de sus alas, formados 

por ese fino polvillo que nos queda en los dedos cuando 
apresamos una mariposa. Aunque bonitos y vistosos, es­
tos insectos causan mal a las plantas ya que, de sus huevos, 
que depositan sobre las hojas y tallos, nacen unas oru• 
guitas las cuales, antes de transformarse en mariposas, de· 
voran gran parte del vegetal. 

Actividades. - Construir mariposas con papeles colo-. 
reados, Dibujar mariposas y combinar en sus alas todos 
los colores de la cajita de pinturas, indicando, :oda vez 
que se utilice, el nombre de cada color. 

Recortar figuras de mariposas y pegarlas en e: cuader­
no destinado a este fin. 

Los pájaros. - Hay muchísimos pájaros que p1 es tan un 
gran servicio en sembrados, huertas y jardines al alimen­
tarse de insectos perjudiciales. Citemos: la golondrina, el 
hornero, la calandria, la urraca, el benteveo, la tijereta. 
(Ver láminas), Por eso, no tienen perdón los niños que 
cazan los pájaros o destruyen sus nidos y sus hu,tvecillos. 
Cada pajarito forma parte de una familia, tan :ligna de 
respeto y consideración corno lo son nuestras pr,)pias fa­
milias; aparte de ésto, la crueldad de esos niños perjudica 

a las personas que siembran o cultivan. 
Ejercicio de redacción.-

¿ Qué pajaritos comen insectos? 
¿Cómo trata a los pájaros un niño bueno? 
La lombriz de tierra. - Es también un bichi1·0 suma­

mente útil. Las galerías que abre permiten al aire penetrar 
en el suelo; una tierra aireada produce mucho mt1s. 

Escribir las palabras lombriz y lombrices. 
La hormiga. - Relatar, como se ha hecho para la 

abeja, la vida dentro de un hormiguero. Hablar de la reina, 
de las obreras, de los soldados. 

En qué consiste un hormiguero: en galerías subt,~ráneas. 
Para construirlo, las obreras ap~ovechan de prderencia 
los días en que la tierra está blanda por h,iber llovido an­
tes; sacan la tierra y la depositan en la boca del h,,rrnigue• 
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ro, formando montoncillos que parecen embudos o bone• 
tes. Algunas veces, hacen su hormiguero debajo de las 
piedras o en la corteza de los árboles. 

Por qué se persigue a las hormigas: porque comen los 
brotes tiernos de las plantas, los tallos y hojas jóvenes, 
blandos. Son voraces, incansables. No hay más que ver­
las cuando, una detrás de otra, en largas hileras, trans• 
portan su pesada carga ayudándose, a veces, entre ellas. 

Destaquemos la tenacidad laboriosa de las hormigas y 
el afán con que cada una trabaja por el bien de esa nu­
merosa familia que habita en el hormiguero. Son activas 
y diligentes. 

Hagamos resaltar, sin embargo, la necesidad de comba• 
tirlas en beneficio de las plantas. No recurramos para ello 
al cianuro u otros venenos mortales cuyos usos ha causado 
ya bastantes víctimas. 

La langosta, el bicho de cesto, los pulgones, las orugas, 
las lauchas. - Al igual que las hormigas, son terribles ene, 
migos del jardín. 

Las mangas de langosta terminan, en poquísimo tiempo, 
con los plantíos y sembrados del lugar en que, de impro· 
viso, se presentan. 

Si examinamos los brotes de un manzano, de un rosal, 
etc., es casi seguro que nos encontraremos con pulgones, 

los cuales chupan el jugo de las plantas y terminan por 
secarlas si no se los destruye a tiempo. 

El bicho de cesto, en su estuche tejido con ramitas y 
seda ( explicar que la seda la produce él mismo) es un 
insecto devorador de hojas. 

Las lauchas roen con sus dientes los tallos jóvenes. 

Dictado.-
La hormiga, la langosta, los pulgones, las orugas, son 

bichos dañinos. 
Acaban con los jardines y sembrados. 
Deben ser perseguidos. 
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Asunto Cristób,.J Colón . Rel&to !Obre su vida • • • 
tierras nuevas Desembarco d C Y Bu primer Tin.Je • Las cn.rabelas. El mar. La.a 

COLON Y LOS INDIOS 
&limentación, ;ivienda vestidoe a:~~s- ~ elatos -~obre la v~da Y_ las costumbres de los indios: 

El 12 de octubre'. Día d' ' ocoimoc1on 1 se~c1llas industrias. 
Y la de otros paises. e la Raza. Embanderamiento de las casas. Nuestra bandera 

El desarrollo de este asunto abarcará la segunda se­
mana de octubre. 

Poblemos el aula de ilustraciones referentes al tema, 
ayuda valiosísima sin la cual nos resultará imposible el 
conseguir que los chicos alcancen el sentido de nuestro re­
lato . 

El asunto está muy lejos de caer en el dominio de las 
cosas familiares al mundo infantil; tratemos, entonces, de 
adaptarlo, en lo posible, a la mentalidad de nuestros 
oyentes. 
Narración.-

La Rep(~J!ica Argentina, nuestro país, forma, con otros 
países que están cerca, una gran extensión de tierra que se 

llama América. Si cruzáramos el mar en un buque llega­
ríamos a otros países que están muy, pero muy lejos de 
América, los cuales forman otro territorio que se !!ama Eu, 
ropa. Italia, España, Francia son países de Europa. Los 
italianos, los españoles, los franceses que están en la Re, 

pública Argentina, han venido todos de Europa . 
Pues bien: hace cientos de años, vivía en un lugar de 

Italia llamado Génova, un chiquillo muy bueno y mu~ es­
tudioso, de nombre Cristóbal Colón. Su familia era po­
bre, humilde. Colón quería llegar a ser navegante y reali­
zar largos viajes. En vez de jugar como lo hacen los chi­
cos de su edad, leía libros que hablaban del mar. 

En aquel entonces, la gente de Europa no sabía que, 
del otro lado del mar, se encontraba América. Como oue 
nunca habían atravesado el océano, estaban convencidas 
de que solamente existían las tierras que ellas habitaban 

y algunas otras conocidas . 
Pasó el tiempo. Colón llegó a ser capitán. Cierta vez 

pensó en hacer un viaje por mar hasta un país llamado la 
India en el que había muchas riquezas. Pero, como era 
muy pobre, no pudo comprar las embarcaciones que ne­
cesitaba; entonces, les pidió ayuda a muchas personas, en­
tre ellas a la reina de España cuyo nombre era Isabel. Es­
ta vendió sus joyas y entregó a Colón el dinero que sacó 
de la venta. Con él compró Colón tres carabelas: la Pin­

ta, la Niña y la Santa María. (Explicar brevemente las 
diferencias que existen entre una embarcación antiqua y 
nuestros modernos transatlánticos. Dar idea de lo peligroso 
y arriesgado de un viaje en aquellas naves). Consiguió 

algunos tripulantes y sin pensarlo más, partió de un puerto 

de España; tomó la dirección que le pareció más cort.i 
para llegar hasta la India. Y navegó un dia. . . y otro . . . 
Y otro.•• Pero Colón no hallaba nada en su camino; sólo 
agua Y ciclo. Los tripulantes, viendo que pasaban las se­
manas sin ver tierra, comenzaron a asustarse y terminaron 
por amenazar a Colón con matarlo. ¡Tal era el terror que 
sentían hacia el mar! 

E l navegante les pidió que tuvieran paciencia, pero el 

peligro fué creciendo. Imagináos la desesperación y triste­
za de Colón . Por fin, después de dos meses y algunos días 
de navegación, los navegantes hallaron, de pronto, unas 
tierras desconocidas. 

¡Qué alegría la de Colón y sus marineros! ¡Qué conten­
tos desembarcaron después de tantas angustias y temores! 

Sin saber cómo, habían llegado, primero que nadie, a 
este inmenso territorio que ahora se llama América . Por 
eso decimos: "Colón descubrió América". 

Haremos que los chicos reproduzcan esta parte del re­
lato, señalando en láminas, ilustraciones o esquemas rea- -
!izados en el pizarrón, los diversos pasos de la misma . 

Dictado.-

Colón era un navegante genovés. 

En sus tres carabelas, vino desde España a América. 

Actividades. - Dibujo esquemático de las carabelas; al 
pie del dibujo alguna leyenda explicativa, como por ej. : 
El viaje de Colón. La Pinta, La Niña, La Santa María 
Etc. Coleccionar y recortar figuras que se refieran al tema. 

¿Qué halló Colón en América? 

Continuemos con nuestra narración. 
Halló muchos árboles y plantas y unos individuos que, 

escondiéndose detrás de los árboles, lo espiaban con cu­

riosidad . Eran unos hombres de piel bronceada, cabello 
negro, lacio y muy largo; la cara y el cuerpo pintarrajea­
dos¡ la cabeza adornada con plumas; los brazos y cuello 
rodeados pot un montón de pulseras y collares; medio 
cuerpo desnudo y desde la cintura al muslo cubiertos por 
pieles de pumas y nutrias. ¿Adivináis qué eran? ... 

Indios, salvajes. Empuñaban una lanza; algunos llevaban 
boleadoras, otros un arco para disparar flechas. Pero no 
hicieron el menor daño a Colón y sus compañeros. Muy 

al contrario, se hicieron amigos de los blancos; éstos pu­
dieron así enterarse de que los indios vivían en chozas 
que ellos mismos contruían con barro, troncos, ramas, pa­
ja y cueros. Con troncos también fabricaban sus canoas 
en las que surcaban los ríos en busca de peces y frutas pa­
ra alimentarse. Se dividían en grupos numerosos llamados 
tribus, cada una de las cuales obedecía a un jefe o cacique. 
A veces, las tribus se peleaban entre ellas y, en estas gue, 
rrillas, utilizaban la lanza y las flechas; armas que tam­
bién les servían para cazar animales: zorros, pumas, nu-

trias, mulitas, pájaros, etc. Con las boleadoras apresaban 
al avestruz. (Indicar en qué forma. Dar el plural avestru, 
ces). 

Modelaban el barro construyendo vasijas y cacharros. 
Eran fuertes, ágiles, holgazanes, ignorantes; gustaban 

de bailar y cantar (mostrar láminas que los represente~ 

11ailando o celebrando alguna .fiesta). 
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Actividades. - Dibujar una choza o un toldo; armas, 
canoa y cacharros indígenas. {Déjese librado al ingenio de 
los niños la realización de estos dibujos que, por su natu­
raleza simple, no necesitan ser copiados). 

Modelado en arcilla de lo mismo que se ha dibujado. 

Ejercicio de redacción.-
¿Quiénes habitaban en América? 
¿Cuáles eran sus armas? 
¿De qué vivían? 

Dictado.-
El cacique dispara una flecha . 
La tribu construye sus chozas al lado del rio. 
Un indio modela una vasija de barro. 

¿Cómo terminó el viaje de Colón? 
Colón y sus tripulantes regresaron a España llevándo­

se algunos indios, plantas y frutos para que los reyes de 

España vieran que él había descubierto un territorio. 
Los reyes lo recompensaron y en todas partes se lo re­

cibió con honores. 

El 12 de Octubre, Día de la Raz.a. 
Todos los años, cuanc!o llega el 12 de Octubre, la Amé-,, 

rica entera está de fiesta; porque el día en que Colón la 
descubrió, era también un 12 de octubre. Nombrar países 
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americanos. Todos lo3 edificios se embanderan; no sola­
mente la nuestra, sino las banderas de otros países están 
presentes. (Describirlas y dibujar en el cuaderno la ban* 
<lera argentina, la española y la del pais de origen del Pª* 
dre del niño) . 

Por la noche, hay gran iluminación. 
Es un día feriado. Es el Día de la Raza. 
Hablar del monumento que España regaló a nuestro pala 

en recuerdo de esie día; de los paseos y edificios que lle,­

van el nombre de Colón. 

Para aprender de memoria. 

El 12 de Octubre 
¡Ahí viene Colón! ... 
¡Qué espléndido dial 
¡ Parecen gaviotas 
La Pinta, La Niña 
Y La Santa Maria! 

1 Indios y florestas! . . . 

¿Qué tierras son éstas? ... 
Se dice asombrado. 
¡ No sabe que un nuevo 
Continente ha hallado! 

Guagua. 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Cómo nos Tes timos . La~ prendas de vestir según las estaciones ( de in Tierno, de Terana 1 de 

Asunto media estación), según los lugares ( en la escuela, en la cass, en la en.lle, en los paseos), según 101 
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oficios (delantal, guardapolvo, uniformes), según la edn.d (de bebés, de niños, de jóvenes, de mayorea, 
de ancianos). según las regione1 (en el campo, en la. ciudad, en la play&, en las montañas; ea 
otros países). 

L11s compras p11ra el vestido (en la tienda, en la sastrerla, en la znpaterls, en la sombrerer!n., en In. mercería, etc.). 
Quiénes confeccionan y reparan las prendas de vestir (la madre, el sastre, la modista, el zapatero, el sombrerero, la zur· 

eidora. la planchadora, la lavandera 1 otros . Herramientas, elementos 1 materiales que se emplean (a¡;uja, hilo, dedal, tijorn.a, 
:,lanch:11 jabón, telas, pn.ños, cuero, hueso, acero, etc.). 

Procedencia de las materias primas: el lino, el al¡;od6n, In. onja, 1& Taca, el caballo, la cabra, el ~ano da 1eda. 
Cuidado personal de las prenda.a de Tcstir. 

Con el desarrollo de los temas que siguen concluimos 
de tratar el asunto Los vestidos, presentando ahora la 

parte del asunto que debe desarrollarse en la primera 
quincena de octubre. 

Procedencia de las materl.as primas. 
El gusano de seda. - Si en la escuela se ha realizado 

el cultivo del gusano de seda, el niño podrá apreciar cla­
ramente por sí mismo, las fases de su evolución y de su 
desarrollo. El huevo, pequeño, de color oscuro; el gu­
sano en los diversos períodos de su crecimiento; la crisá­
lida y la mariposa. El gusano es el que hila el capullo, en­
cerrándose herméticamente en él, para permanecer aletar­
gado hasta su conversión en mariposa. 

El alimento del gusano: la hoja de morera. 

Examínense hebras de s~da para apreciar sus cualida­
des :suave, lustrosa, lisa. 

Examínense trozos de seda y, por comparación con 
otras telas, surgirán las cualidades que la recomiendan 
para el uso que se hace de ella: es liviana, lustrosa y 

fuerte. Recalcar su suavidad y su flexibilidad. 

Teñir algunos trozos, para que los alumnos observen 
eon que facilidad toma los tintes, lo cual da lugar a una 
'Variedad tan grande de colores, pues la seda cruda es de 
eolor amarillento. 

Indicar que para poder aprovechat ta seda e~ oece-

sario sacrificar a la crisálida, pues la mariposa al nacer 
rompe el capullo. 

Nárrese la historia de la introducción del gusano de 
seda en Europa por dos monjes, que ocultaron en el in­
terior de una caña hueca, cierto número de huevos, lo.s 
que empollaron cuando llegaron a lugar seguro, obtenien• 
do así gran cantidad de insectos. 

Nombrar las principales telas en la fabricación de las 
cuales se emplea la seda: el terciopelo, el raso, la gasa. 
la seda tornasolada, estampada, el brocado, el tisú, etc. 
Consiganse muestras y compárense. 

Cualidades. - Aparte de las indicadas: tela lujosa. ca­
ra, fina. Seda natural, artificial. cruda. Teñida. 

Acciones. - Teje, devana, tiñe. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente al tema . 
Confeccionar una lámina muestrario de las diversas 

telas en cuya fabricación entra la seda. 
Realizar un cuadro de la metamórfosis del gusano de 

seda, con breves oraciones explicativas escritas por d 
niño. 

Confeccionar con retazOll de •eda vestidos para t!II 
muñeca.!!, 

Dibujo. 
Dibujat la planta y 1a hoja de la mocera; darle color . 
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Realización de dibujos de libre interpretación del tema 
por los alumnos o sugeridos por el maestro: en la sede­
ría, el carrete de hilo de seda, etc. 
Dictado. 

El gusano de seda se alimenta con hojas de morera. 
La crisálida vive encerrada en el capullo. La maripos3 
muere después de poner los huevos. 
Redacción. 

¿Qué transformaciones sufre el gusano de seda? ¿Có­
mo hace el hombre para aprovechar la seda del capullo? 
¿Para qué se utiliza la seda? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Seda - sedoso - sedería - sedeño - sedificar 

sedificado - sericicultura - sedero . 
El lino y el algodón. 
No sólo los animales nos procuran materias para ves• 

tirnos, sino que ciertas plantas nos proporcionan igual­
mente material abundante y barato. 

El lino. - Conseguir un tallo de lino y machacarlo con 
un objeto duro para que los niños puedan observar las 
fibras que lo componen, las que, preparadas especialmen­
te por el hombre, se emplean en la confección de telas 
para sus vestidos. 

La semilla de lino: sus usos medicinales. 
La semilla molida produce la harina que tiene iguales 

aplicaciones medicinales: cataplasmas. 
El aceite de linaza: sus aplicaciones. 
Mostrar telas de hilo de distinto espesor y las distin­

tas telas que se fabrican con lino. 
Comparar su aspecto y su flexibilidad, etc. con el de 

la seda, de manera que los niños al formular las conclu­
siones ejerciten ampliamente el vocabulario. 
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El algodón. - Mostrar una planta de algodón, indicar 
sus partes y señalar el copo de algodón de la planta ya 
fructificada. Utilización de las semillas adheridas al al­
godón . 

Indicar las operaciones sencillas que se realizan para 
el aprovechamiento del algodón: cardado, hilado, tejido. 

Comparar las telas de algodón con las anteriormente 
estudiadas y hacer resaltar sus cualidades. 

El algodón es muy absorbente. Su empleo en medi­
cina. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a ambos vege­
tales. 

Formar un muestrario de telas de hilo y de algodón. 
Dibujo. 

Dibujar la planta del lino y darle color. 
Dibujar la planta del algodón y un capullo de la mis­

ma. 
Realización de dibujos de libre interpretación del te­

ma por los alumnos, mostrando las distintas aplicaciones 
del lino y del algodón. 
Dictado. 

El lino y el algodón son plantas textiles. De una se 
emplean las fibras del tallo . De la otra se utiliza la borra 
blanca y larga contenida en el fruto. El lino es más bien 

áspero. El algodón es blando y suave. 

Redacción. 
Puede escribirse sobre cualesquiera de los vegetales ci­

tados y sus aplicaciones industriales. 
¿De dónde se extraen las hebras de hilo? ¿Para qué 

se utiliza la linaza? ¿Para qué se emplea la harina y el 
aceite de lináza? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Lino - linón - linar - linaza - linóleo. 

Cuidado personal de las prendas de vestir. 
Aun cuando parte de lo correspondiente a este tópico 

ya ha sido desarrollado en el transcurso del asunto, no 
estará demás insistir sobre el mismo de manera especial 
y recordar que sus conclusiones deben ponerse en prác­
tica, en realidad, durante todo el año. 

Cuidado de la ropa. 
Limpieza. - Es necesario cepillar la ropa para evitar 

la acumulación de tierra. La ropa que no se cepilla fre­
cuentemente, es atacada por la polilla con preferencia a 
cualquiera otra. Indíquese cómo deben cepillarse los gé­
neros, los sombreros de fieltro, de castor, etc. Clases de 
cepillos que deben usarse según la naturaleza del paño. 

Aconsejar la limpieza periódica del cepillo. 
Deben quitarse las manchas. Recomendar fórmulas sen­

cillas para quitar las_ manchas de los géneros: manchas 
de grasa, de tinta, de pintura, de barro, etc. Empleo de 
la nafta, de la bencina, del éter, etc. 

Las manchas en los guardapolvos revelan descuido Y 
poca prolijidad. 

Reparación. - Deben igualmente repararse todos los 
destrozos y desgastes producidos por el uso. No deben 
llevarse prendas rotas o descosidas o prendidas con alfi­
leres. Todo desperfecto y toda rotura debe arreglarse 
inmediatamente que se ha producido, para evitar que se 
haga más grande. Recordar que el cuidado que se tiene 

con la ropa es una de las formas más provechosas del 
ahorro. 
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Zapatos. 
Los botines y zapatos deben lustrarse todos los días. 

Un par de zapatos sucios desmerece a la persona, por 
bien vestida que vaya. Nombrar los útiles de limpieza 
que se utilizan para los · zapatos: pomada, cera, betún, ce­
pillo, trapo. 

El lustrabotas. 
Cualidades. - Calzado brillante, lustroso, lustrado . 

Ropa cepillada, limpia. Ropa cosida, remendada. Botón 
pegado. Rotura reparada. 

Acciones. - Cepillar, lustrar, limpiar, quitar, sacudir. 

Actividad manual. 
Coleccionar figuras y láminas que se refieran a la lim-

pieza y a la reparación de las prendas de vestir. Formar 
un equipo para la limpieza de los zapatos, para uso del 
grado . 

Acostumbrar a los niños y las niñas a pegar sus bo­
tones y a arreglar provisoriamente los desgarrones oca­
sionales que puedan producirse en la escuela. 

Dibujos. 
Dibujar los distintos elementos de limpieza citados: 

cepillos para la ropa, para los zapatos, la caja de pomada, 
cera, etc. El lustrabotas. 
Dictado. 

No vayas nunca con el calzado sucio. Lustra tus za­
patos o cepilla tus zapatillas todos los días. No los lim­
pies únicamente cuando vas de paseo. Tu calzado pa­
recerá más nuevo y te costará menos trabajo limpiarlo. 
Redacción. 

¿Qué materiales empleas para limpiar tus zapatos? 
¿Cómo haces para sacar la tierra de tu ropa? ¿Cómo le 
quitas las manchas? ¿Cómo deben estar siempre las pren­
das de vestir?· 
Lectura. 

"La prolijidad", de "Batir de alas". "Una niña prolija", 
de "Senda Florida". "Mi traje preferido", de "Conver­
saciones infantiles" . 

Como ejercicio final de recapitulación, léase y comén­
tese la poesía siguiente con aplicación amplia del voca­
bulario. 
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Una aventura de Pulgarcito 

Una vez que Pulgarcito 
vió un claro y limpio arroyuelo, 
pensó bañarse y, sin más, 
dejó su ropa en el suelo. 
Desnudo como un sapito 
se puso a nadar contento, 
cuando se llevó sus ropas 
una ráfaga de viento. 
Salió del agua y se puso 
a llorar con desconsuelo. 

Una vaca que pasó 
se arrancó un trozo de cuero. 
y al minuto le entregaba 
un par de zapatos nuevos. 
Un gusanito de seda 
se puso a tejer ligero, 
y una camisa de seda 
le preparó en un momento. 
Y una ovejita su lana, 
teje que teje, tejiendo, 
le tejió unos pantalones 
como de medida hechos. 

Pulgarcito se olvidó 
de su pena y desconsuelo, 
y así les dijo a los tres 
que tan presto le vistieron: 
- ¡Trabajad más, haraganes! 
¿No véis que falta el sombrero?­

- Pues a mí, dijo la vaca, 

me falta un trozo de cuero . 
-Y a mí, dijo el gusanito, 

todo un capullito entero. 
- Y a mí, dijo la ovejita, 

me falta un vellón y medio . 

-Devuelve lo que te dimos­
los tres a coro dijeron-
que nosotros ayudamos 
tan solo a los niños buenos. 

Y otra vez vuelven a estar 
las cosas como estuvieron, 
quedándose Pulgarcito, 

por descortés y altanero, 

desnudito como antes 

llorando su desconsuelo. 

c. 

Nadie tiene más interés que la Administración de "LA OBRA" 
en que los ejemplares de la revista lleguen oportunamente a manos 
de sus subscriptores . 

Si ejemplares y láminas no llegan a destino, atribúyase a causas 
ajenas a esta Administración . 
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Asunto 

LOS INDIOS. DESCUBRIMIENTO 
DE AMERICA 

Oómo TiTlan los indios: aua TiTiendu, 81ll'l utensilios, l!lls alimentoa, 
■us prendas de Testir, Bus armas de defensa 7 de ataque, sus andanza■~ 

Relato de la Tida de Colón T de au primer Tiaje. :Peripecias en ti 
mar. Hallazgo de las tierras nuen,s. El 12 de octubre de 1492. Eacena 
del desembarco. Relacione& de Colón con los indios. El regreso. 

Establecimiento de los españoles en las tierras nueTas. Fundaoi611 i• 
Buenos Aires por Mendoza. Su destrucción. Repoblación de Buenos Aires por Garay .. 

El Día de la Raza. La bandera argentina, la española T la de otros países. 

Se comenzará el asunto con el relato de la vida de 
Cristóbal Colón. Se seguirá el mismo plan que hemos 
bosquejado para el desarrollo de asuntos similares, des• 
componiendo la vida del ilustre navegante en una serie 
de cuadros de fácil representación. 

La infancia de Colón, sus aficiones, sus primeros via­
jes. Aprendió a navegar y a orientarse en el mar. ¿ Co­
nocen los niños la brújula? ¿Saben para qué sirve? ¿Sirve 
para determinar los puntos cardinales. ¿ Cómo hacen los 
niños para determinar los puntos cardinales? Ver asun­
to N? 1. La aplicación de la brújula a la navegación 
permitió realizar viajes más largos, pues los marinos 
contaban con un medio seguro de orientación. ¿Cómo 
eran los barcos de la época? 

Quién era Colón y qué pretendía: sus andanzas por las 
cortes de Europa. Los estudios realizados. Idea del na­
vegante sobre la redondez de la tierra. Ideas corrientes 
en la época sobre su forma, haciendo resaltar el elemento 
fantástico de algunas de estas concepciones. Las pere• 
grinaciones de Colón por Europa. El convento de La 
Rábida: beneficios de la residencia de Colón en el mo­
nasterio. 

La consulta a los sabios del Reino: Colón frente a los 
sabios. Se aprovechará la escena para explicar, como si 
hablara Colón, la idea de la redondez de la Tierra. Igual­
mente se señalará la pequeña porción de mundo conocido 
y la porción desconocida, de cuya existencia no tenía 
idea tampoco Colón. 

La fe es comunicativa. Isabel la Católica, con un gesto 
de generosidad que han repetido después muchas muje­
res en la historia (recordar el episodio de las Damas 
Mendocinas) , ayuda a Colón y le proporciona los me­
dios suficientes para realizar sus sueños. 

La salida de las tres carabelas. Descripción de los 
barcos de la época. Dar el nombre de las tres naves. 
Recordar que los nombres de los barcos son nombres pro­
pios y, en consecuencia, deben escribirse con mayúscula. 
¿ Conocen los niños el nombre de algún barco de la 
época actual y el de alguna de las unidades de la es-

cuadra argentina? 

¿Qué sentimientos ::1brigaban los compañeros de viaje 
de Colón? 

En la misma forma se seguirán desarrollando los de­
más cuadros citados, siguiendo el curso del relato his• 
tórico y haciendo con motivo de cada uno de los temas 
todas las ejercitaciones de concentración que el maestro 
considere oportuno y conveniente. No es imprescindible, 
claro está, que se desarrollen todos con la misma inten­
sidad, sino aquellos que la capacidad media del grado 
y el material ilustrativo coleccionado permitan. 

Unicamente si el interés del niño se despertara viva­
mente por esta relación dramatizada de la historia, el 
maestro podrá considerar detalladamente el plan que he­
mos acompañado. 

Vocabulario. 
El vocabulario será distribuido según las necesidades 

del relato y según la intensidad con que sea tratado ca­
da uno de los temas. 

Nombres propios. - Cristóbal Colón, Europa, Espafia,. 
La Rábida, Isabel la Católica, Santa Maria, Pinta, Niña, 
Guanahani, San Salvador, América. 

Nombres. - Brújula, convento, monasterio, consulta, 
navegante, carabela, tripulación, isla, indios, temor, mie­
do, sorpresa, alegria, júbilo, esperanza, asombro. 

Cualidades. - Empresa arriesgada, peligrosa. Reina 
generosa, magnánima. Navegante atrevido, valiente, es• 
forzado. Carabelas frágiles, pequeñas. Monjes dadivo­
sos, buenos. Tripulación temerosa, sublevada. Indios 
asombrados, asustados. Travesía larga, penosa. 

Acciones. - Navegó, pidió, solicitó, pensó, ayudó, ar­
mó, tripuló, salió, zarpó, se sublevaron, divisó, descubrió, 
desembarcó, regresó. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico sobre cada uno de los 

aspectos citados y ordenarlo cronológicamente según la 
relación que se ha hecho. 

Recortar y armar las siluetas de las tres carabelas. 
Recortar y armar siluetas de guerreros españoles y de 

indios, con el objeto de armar escenas de la vida de 
Colón. 

Dibujo. 
Dibujar las tres carabelas. 
Realización de alguna escena interpretativa del tema, 

imaginada por el niño o sugerida por el maestro: el vigía 
avizorando el horizonte, ¡tierra a la vista!, etc. 
Dictado. 

Colón pidió ayuda a la reina Isabel. La reina tuvo fe 
en Colón y le proporcionó tres carabelas. El gran nave­
gante pudo así emprender su expedición. 

Otro. - Después de una travesía penosa, Colón divisó 
tierra. El 12 de octubre desembarcó en una tierra desco­
nocida. Los indios que habitaban esos lugares los miraban 
asombrados. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Nave - navío - navegante - navegar - navegable. 

Redacción. 
Puede escribirse algo sobre Colón o bien describirse 

alguna de las escenas que se han narrado: 'ºColón llega 
a la Rábida", "La víspera del descubrimiento", º'El des­
embarco en las nuevas tierras'º, etc. 

¿Quién era Cristóbal Colón? ¿Qué pensaba Colón? 
¿Quién le ayudó? ¿Cómo se llamaban las carabelas en las 
que emprendió la expedición? ¿En qué fecha desembarcó 
en tierra americana? 

Para el desarrollo de las escenas dichas no es posible 
dar cuestionario, por cuanto su redacción dependerá de 
la forma en que cada maestro la haya encarado e ilus­
trado, pero acompañamos un modelo de composición, de 
posible realización por los alumnos de este grado: 



"Colón estaba triste y apenado. Nadie quer!a ayudarlo. 
Entonces acudió al convento de La Rábida a pedir ampa­
ro. Los monjes, que eran muy buenos, le dieron refugio. 
Lo trataron cariñosamente y prometieron ayudarlo". 
Lectura. 

12 de Octubre 

Los indios, asombrados, ven cómo se acercan a sus 
playas enormes buques, nunca vistos hasta entonces por 
ellos. En la cubierta de las naves van y vienen hom­

bres blancos, también desconocidos. 
Tres son los buques y numerosos sus tripulantes. Los 

navíos se aproximan cada vez más; pronto estarán en 
tierra sus hombres. 

Los indios huyen y se esconden detrás de los árboles 
corpulentos, preparándose para la defensa. Pero los hom­
bres blancos, después de bajar con presteza, avanzan amis­
tosamente. 

Visten trajes brillantes; en sus manos hay extraños ob­
jetos, que los indios no saben qué son ni para qué sirven. 

Los indígenas, con admiración y susto, miran curiosos 
lo que hacen esos desconocidos; escuchan las raras pala­
bras que dice su jefe; ven la alegría que todos sienten. 

Los hombres blancos se hacen amigos de los indios. Su 
jefe, Cristóbal Colón, les regala vistosos collares y objetos 
deslumbrantes. 

Los indígenas se asustan terriblemente al oír el estam­
pido de las armas de fuego, que ellos no conocían; pero 
en seguida se calman ante las demostraciones de amistad 
que les hacen los españoles. 

Cristóbal Colón, el valiente navegante, acaba de descu­
brir un nuevo mundo. 

(De "Gorjeos"). 

Isabel la Católica 
Isabel la Católica era la reina de España. Todos la 

querían porque era muy buena. Deseaba ayudar a Colón 
y, como no podía darle dinero, ofreció sus joyas que eran 

preciosas y de mucho valor. 
El rey Fernando y el pueblo español no permitieron 

que la reina vendiese sus alhajas para comprar los buques. 
Y con mucho sacrificio reunieron el dinero necesario para 
que Colón pudiera realizar su viaje. 

A. y M. Chalde. 
Recitación. - Ejercicio de memoria y recitación. 

La aventura de Colón 
Del puerto de Palos sale 
Colón con sus carabelas: 
los que le miran partir 
por su alma en silencio rezan. 

Y hay lágrimas en los ojos, 
cuando angustiados contemplan 
que en el lejano horizonte 
se borran las carabelas. 

Fueron tres las que zarparon; 
¿regresará alguna de ellas 
de esos mares que visitan 
sólo el sol y las estrellas? 

Ya se han formado tres meses 
con los días de la ausencia, 
y van pasando más días 
!lin volver las carabelas. 

Pero un día entre los días, 
a todo trapo las velas, 
desde los mares remotos 
triunfales las tres regresan. 
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Traen del viaje un nuevo mundo, 
que Colón quiere que sea 
para la reina Isabel, 
por generosa y por buena. 

c. 
Escritura. - Se hará copiar una o dos oraciones, 

a efectos de ayudar la retención de la fecha del descu­
brimiento. 

El 12 de octubre de 1492 Cristóbal Colón descubrió 
el continente americano. Esa fecha se celebra todos los 
años con el nombre de "Día de la Raza". 
Los indios. 

Habitación, vestidos, armas. 
Las tierras descubiertas por Colón ya estaban habi­

tadas por los indios. 
Vivían agrupados en tribus, mandadas por un caci­

que. Cada tribu tenía costumbres distintas, según los lu­
gares que habitaba. 

Usaban taparrabos, los que vivían en regiones cálidas. 
En invierno, los que vivían en regiones más frías, se 
cubrían con pieles de nutria y de pumas. 

Observar figuras de indios: el color de su piel, cobrizo; 
sus cabellos, lacios; los dibujos y abalorios con que se 
adornaban. 

Describir las armas que usaban: lanza, arco y flechas, 
macana, honda, boleadoras. Costumbre de algunas tribus 
de envenenar sus flechas. 

Las piraguas indígenas; las construían excavando un 
tronco de árbol. 

Distintos tipos de viviendas de los indios: las tolde­
rías. Las construcciones de piedra de los pueblos más 
civilizados. Las viviendas lacustres. (Recordar lo dicho 
al respecto en el asunto "La vivienda"). 

Cualidades. - Tribus salvajes. Vida sencilla, misera­
ble. Indios holgazanes, perezosos, atrasados, peleadores. 
Flecha envenenada. 

Acciones. - Vivían, habitaban, envenenaban, cons­
truían. 

Actividad manual. 
Coleccionar abundante material gráfico referente a los 

indios. 

Modelar, recortar y construir en forma figurada ar­
mas, cacharros, chozas y toldos indígenas. 
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Construir figuradamente una piragua de madera y otra 
de juncos. 

Armar en forma figurada, sobre el tablero o en la mesa 
de arena, una toldería o un caserío indígena. 

Recortar siluetas de indios, en diversas actitudes, para 
agregarlas a la construcción. 
Dibujo. 

Dibujar indios en diversas actitudes. Sus armas, sus 
chozas, sus toldos, sus utensilios. 

Dibujar una toldería. 
Dictado. 

Los indios llevaban una vida miserable. Vivían casi 
siempre al aire libre. Por eso sus chozas y toldos ern::i 
pequeños e incómodos. 

Otro. - Los indios eran muy guerreros. Para comba­
tir usaban la lanza, el arco y las flechas. Las boleadoras 

las empleaban igualmente para cazar. 
Redacción. 

¿Quiénes habitaban América? ¿Cómo vivían los indios? 
¿Cómo se llamaba el jefe de la tribu? ¿Qué armas usa­
ban? ¿Cómo eran sus viviendas? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Lanza - lanzón - lanzada - lancear - lanceola­

do - lancero. 
Vida y costumbres de los indios. 

Seleccionando, del material gráfico coleccionado, aque­
llas láminas que muestren al indio en las ocupaciones 
principales de su vida, nárrense sus actividades diarias, 
en animada conversación con los niños. 

La caza y la pesca eran sus ocupaciones predilectas. 
Manera de cazar y dti pescar. Empleo del arco en la pes­
ca, en aguas poco profundas. 

Nómbrense los animales que cazaban: avestruces, pája­
ros, mulitas, etc., y fas plantas que cultivaban los pue­
blos indígenas más civilizados: maíz, mandioca, etc., y 
dígase cómo los preparaban. 

La guerra con las tribus vecinas: crueldad con los 
vencidos. 

Describanse las fiei:tas indígenas: los cantos, los bailes, 
las máscaras que usaban en esas oportunidades. 

Los hechiceros de las tribus: sacerdotes y curanderos. 
Procedimientos curativos que empleaban. 
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Sus ceremonias fúnebres: las momias, las urnas fune­
rarias. 

Compárense los restos dejados por las distintas tribus 
que habitaban el continente y hágaseles observar a los 
niños que las obras de los pueblos más civilizados son 
más perfectas en su forma, colorido, etc. 

Cualidades. - Ocupación predilecta. Guerreros cruelei. 
Urna funeraria. Templos imponentes, grandiosos. Indio¡; 
religiosos. Máscaras horribles, espantosas. Hechiceros pin­
tarrajeados. Fiestas bulliciosas. Gritería infernal. 

Acciones. - Cazaban, pescaban, cultivaban, celebra­
ban, enterraban. 
Actividad manual. 

Armar con los elementos ya coleccionados y en la cons­
trucción ya realizada en la mesa de arena alguna de las 
escenas descriptas. 

Coleccionar las figuras de los animales que cazaban y 
de las plantas que cultivaban. Recortar sus siluetas y ar­
marlas. 
Dibujo. 

Dibujar distintos tipos de urnas funerarias indígenas y 
darles color, empleando los colores característicos. Dibu­
jar cacharros. 

Copiar algunos de los motivos ornamentales indígenas. 
Coleccionar fotografías de las ruinas de las grandes 

construcciones realizadas por las tribus más adelantadas 
de América. Hacerles observar que la mayoría de esai 
construcciones monumentales son templos. 
Dictado. 

Los indios vivían de la caza y de la pesca. Algunos cul­
tivaban sus tierras. Pero la mayoría llevaba una v ida 
perezosa. 

Otro. - Los hechiceros se pintarrajeaban de una ma­
nera horrible. Eran los sacerdotes y los curanderos de la 
tribu. Sus medicinas eran las hierbas del monte. Cuando 
el enfermo no se curaba, el hechicero recurría a la brujería. 
Redacción. 

¿De qué vivían los indios? ¿Quá animales cazaban? 
¿Qué plantas cultivaban? ¿Qué hacían con sus muertos? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Hechizo - hechizar - hechizado - hechicero - he­

chicería. 

SEGUNDO GRADO 
El sol como fuente n a.tura! de luz y calor; sus efectos·: deshielo, e.-a poración , germinación, ineult&· 

Asunto ción, desanollo de los animales y las plantas . L as est aciones . 
El calor interno de la tierr a : temblores, ten emotos; los volcanes : erupciones . 

EL FU E G Ü Cómo se obtienen a r tifi cia lmente el fu ego y el calor . E l calor y el fuego por choque o por frota.-
miento : chispa, cerill;ls ; papel, algodón, lefia, carbón vegetal, alcohol, petróleo (kerosene) , hulla (cok0), 

gas de a lumbrndo electriciclad. Procedencia. u ob lonci6n del combustible. 
El fueg-o, J;1, luz y el calor en la vida del hombre : como niedio de deíensa (alumbrado, raleíacrión, seiính•<;, desinfec­

ción, persecu ción de ])In.gas, cte. ) ; para la. preparación de los nli111cntoc;;; ('{lmo auxiliar <'11 el t rabajo (ho1·nalla, colck1·n, cri~ol, 
fra¡:-ua, fundición) ; en In locomoción (locomotora y bar cos do valor) . P oder destructor del fuego (i ncend io) . 

Terminamos en el presente número este asunto, que 
iniciáramos en el anterior, desarrollando los últimos aspec­
tos del mismo. 
Cómo se obtienen artificialmente el fuego y el calor. 

Pedir a los niños que se fijen cómo prenden fuego en 
sus casas. 

Encender fuego, si es posible, en una hornilla o en un 
brasero. Materiales a emplear: papel, maderitas, carbón, 
"kerosén", un fósforo. 

Una vez encendido el fuego, observar las chispas, las 
llamas, las brasas, las cenizas, El hollín. 

¿Cómo se obtuvo el fuego? Por frotamiento del fósforo. 
¿Qué es lo que se encendió primero? El kerosene; luego el 

papel, las maderitas y por último el carbón. 

Todos los materiales que se queman son combustibles. 

¿Qué otras materias combustibles conoce el niño? Aque­

llas sustancias que se inflaman, que se encienden con fa. 
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dlidad, son inflamables. ¿ Qué otros inflamables conoce 

el niño? 
¿Cómo se mantiene el fuego? ¿Cómo se aviva? Recor• 

dar lo que se ha dicho al respecto, al hablar del aire 
en el asunto N.º 12 y de los instrumentos del herrero 
mencionados en el asunto N. 0 2. 

Hablar del peligro que entraña arrimar inflamables al 
fucoo: kerosene, alcohol, nafta, aguarrás, etc. 

Recordar los accidentes que han ocurrido por ese mo• 
tivo en más de una oportunidad, sobre todo al hacer pre­
paraciones caseras para encerar los pisos. 

Observar cómo se quema el papel, el algodón y la leña. 
Narrar cómo encendían fuego los hnmbres primitivos: 

la chispa desprendida del choque de dos piedras duras. 
Métodos que empleaban nuestros indios. Procedimien­

tos que emplean todavía los pueblos de escasa civiliza­
ción: las tribus africanas, los pueblos malayos. 

Recordar que el frotamiento produce calor y explicar 
cómo el calor producido por el frotamiento rápido de dos 
maderas duras puede llegar a encender materias secas y 
de fácil combustión, como hojas y yuyos secos (yesca). 

El uso del eslabón y del pedernal para la obtención del 
fuego. Experiméntese con un encendedor automático e 
indíquese qué modificaciones ha introducido el hombre: 
mecha humedecida en un inflamable. 

Las teas, las antorchas. Elementos que se utilizan para 
su fabr icación: materias resinosas. 

Utilidades del fósforo; las partes del mismo. Materiales 
que se emplean en su elaboración. Prevenir a los niños 
contra los peligros de las cerillas y del fuego en general. 

E l gas de alumbrado y la electricidad. Cómo se encien• 
den uno y otra. 

El alcohol de arder o de quemar. Diferencias con el 
alcohol puro. Indicar para qué se emplean ambos. 

Encender fuego utilizando la luz solar y un vidrio de 
aumento. 

Cualidades. - Materia combustible. Líquido inflama­
ble. Sustancias peligrosas. Fuego vivo, apagado, ardiente, 
encendido. Alcohol desnaturalizado. 

Acciones. - Calienta, quema, abrasa, chisporrotea, ar­
de, se inflama, se extingue, se apaga, brilla, ilumina. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a este aspecto 

del asunto. 
Realizar una lámina muestrario con los distintos com• 

bustibles mencionados. 
Historia gráfica de la evolución del fuego: distintas for­

mas de obtener fuego por el hombre a través de Ja5 
edades. 
Dibujo. 

Dibujar una antorcha encendida. 
Realización de escenas interpertativas del tema: avi­

vando el fuego; agregando !ella al hogar, etc. Escribir al 
pie de las mismas una oración explicativa. 

Dictado. 
La nafta es muy inflamable. No debe dejarse nunca 

cerca del fuego. La misma precaución debe tenerse con 
el alcohol y el kerosene. Todas las sustancias inflamables 

son muy peligrosas. 

Redacci6n. 
¿Qué materias combustibles conoces? ¿Qué sustancias 

inflamables recuerdas? ¿Qué precauciones deben adoptar• 
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se con las sustancias inflamables? ¿Cómo se procuraba 
fuego el hombre primitivo? 

Observación gramatical. - Familias de palabras. 
Fuego - fogata - fogón - fogonero - foguista -

fogonazo. 
Fósforo - fosforescente - fosforescencia - fosfore• 

cer. (Insistir en la escritura de estas palabras y hacer 
buscar a los niños otras que presenten igual característica, 
ya empleadas en otros asuntos: escena, escenario, des­
cender, descenso, ascender, ascensor, etc.). 

Lectura. - El fósforo. 
Poseo una linda cabeza colorada y un buen traje de 

algodón. 
Sin mi ninguna vela alumbraría. Sin mí sería difícil en• 

cender el fuego. 
Como los hombres primitivos, tendríamos que frotar 

dos maderas muy secas hasta conseguir que, con el calor 
del rozamiento, ardieran. 

Esta tarea era tan fatigosa, que cada familia procura• 
ba mantener el fuego encendido siempre, día y noche. 

De tal costumbre viene la palabra "hogar", que quiere 
decir fuego y casa de familia. 

A. y M. Chalde. 

Recitaci6n. - Lo más importante. 
Dijo un fósforo de cera, 
queriendo darse importancia, 
a otro fósforo que era 
de diferente sustancia: 

-Mira mi cuerpo. Jamás 
el tuyo, puro cartón, 
así, luciente, verás. 
¡Qué facha! ¡Das compasión!. .. 

Molesto el otro, de pronto, 
le respondió con viveza: 
-¡Pobrecito!... ¡Eres un tonto! 
¡Lo que vale es la cabeza! 

F. T. Chivoncrer. 

Procedencia u obtención del combustible. 
Se darán breves nociones sobre el tema y se tratará 

de que cada una de ellas sea objeto de abundante ilus­
tración. 

El petr6leo. - Es un mineral liquido del cual se extrae 
el kerosene y la nafta, dos productos que el niño conoce, 

por las aplicaciones que se les da en el hogar. 
Los pozos petrolíferos: las perforaciones. El petróleo 

surge de la tierra como si fuera un surtidor. 
Observar las cualidades del petróleo. Indicar los prin­

cipales derivados y sus aplicaciones. 
Las refinerías. El transporte en buques y en trenes 

especiales: petroleros. 
Cómo se vende al público: los surtidores. 

El carh6n. - Observación de un trozo de carbón de 
lella y compararlo con un trozo de carbón de piedra 
o hulla. 

El carbón de lefia: fabricado por el hombre, liviano, 
blando, opaco, se rompe fácilmente, se consume rápida­
mente, despide menos calor. 

El carbón de piedra: se extrae de las minas, pesado, 
duro, brillante, se consume lentamente, es más calórico. 

Comparación con el coque: se obtiene mediante la cal­
cinación de la hulla, muy poro.so y calórico. 
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Las minas, las galerías, el transporte del material en 
vagonetas, el trabajo de los mineros, sus instrumentos. 
El grisú. La lámpara del minero. 

El alquitrán y el gas de alumbrado, como derivados de 
la hulla. Empleo de los mismos. 

Cualidades. - Aparte de las ya indicadas. Aceite es­
peso. Mineral aceitoso. Petróleo refinado. Trabajo pesa­
do, peligroso. 

Acciones. - Horadar, perforar, extraer, refinar, trans­
portar, carbonizar, calcinar, y aquellas acciones que sur­
jan del desarrollo del tema, según la extensión que a 
cada uno de ellos les dé el maestro. 

Actividad manual. 

Coleccionar láminas y figuras que contemplen cualquie­
ra de los aspectos tratados: el petróleo y el carbón. 

Confeccionar una lámina muestrario del petróleo, colo­
cando muestras de los derivados nombrados en clase y 
pegando figuras que revelen sus aplicaciones. 

En la misma forma se puede hacer con el carbón. 

Dibujo. 
Dibujar los instrumentos de trabajo del minero. Una 

vagoneta. Una lámpara de minero. 

Un vagón petrolero. Un surtidor para la venta de 
petróleo. 

Un gasómetro. 

Realización de dibujos de libre interpretación del tema 
1)or los alumnos: vendiendo nafta, una explotación petro­
lífera, etc. 

Dictado. 
El trabajo del minero es pesado e insano. Arranca de 

las paredes de la mina, a golpes de piqueta, el mineral. 
Pone sobre las vagonetas los trozos de carbón. En los 

ascensores lo suben hasta la boca de la mina. 
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Redacción, 
Puede escribirse sobre cualquiera de los tópicos trata­

dos: "El minero", "El petróleo", etc. 
¿Cómo se extrae el petróleo de la tierra? ¿Qué pro­

ductos se extraen del petróleo? ¿Para qué se emplea cada 
uno de ellos? 

Observación gramatical. - Familias de palabras. 
Petróleo - petrolero - petrolífero. 
Carbón - carbonero - carbonífero - carbonería 

carboncillo - carbonear - carbonizar - carbonizado -
carbonilla. 

Recitación. - Aconsejamos la poesía "¿Quién soy?", 
de E. A. López Nelson, de su libro "Nosotros". 

El fuego, la luz y el calor en la vida del hombre, 
Como medio de defensa. 

Se realizarán ejercicios de indagación a manera de 
problemas para averiguar la influencia de la luz y dd 
calor en la vida diaria y en el trabajo del hombre. 

Alumbrado. - ¿Qué ventajas produce el alumbrado? 
Evita los peligros de la noche: permite orientarse entre 
las sombras. Hace posible el trabajo nocturno. 

Evolución del alumbrado: recordar lo que se ha dicho 
al respecto en el Asunto N .º 4 y N.º 8. 

Las fogatas se empleaban y aun se emplean para ahu­
yentar a los animales feroces. ¿A qué animales atrae 
la luz? 

La lectura con luz artificial: la luz debe ser abundante 
y clara. 

Calefacción, -' El calor nos protege del frío. Enumerar 
los distintos medios de calefacción utilizados por el hom­
bre, desde la hoguera o fogata primitiva, alimentada coll 
ramas de árboles, hasta la calefacción a vapor actual. 

Insistir sobre los peligros del brasero en las habitacio­
nes cerradas. 

Señales. - Iluminación en el mar: los faros y las boyas. 
Funciones que cumplen. Utilidades que reportan a la 
navegación. 

Cohetes luminosos. 
La transmisión de señales a distancia por medio d~ 

hogueras. 
El empleo de luces de distintos colores en las víall 

férreas. Los semáforos. 
Significado de las luces rojas que se colocan en las 

calles cuando se están arreglando y de las luces del mis­
mo color que llevan los automóviles en la parte trasera. 

Desinfección. - Se hierven las cosas que utilizan los 
enfermos contagiosos, para esterilizarlas. Las agujas para 

poner inyecciones. Los instrumentos con los 
que trabajan los cirujanos: instrumentos de 
cirugía. 

Persecución de plagas. - Con el fuego 
se combate la langosta. Los lanzallamas. 

Se combaten igualmente las hormigas, Jo¡; 
mosquitos y las garrapatas, cuando inva­
den los gallineros. 

Cualidades. - Trabajo nocturno. Lur: 
artificial, abundante, intermitente, guiadora. 

Enfermedad contagiosa. 

Acciones. - Orienta, guia, ahuyenta, 
calienta, caldea, desinfecta, esteriliza, mata, 

extermina. 
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Actividad manual, 

Coleccionar material gráfico referente --­
a cada uno de los aspectos mencionados. 

Construir figuradamente una boya, em• 
pleando una pelota como cuerpo de flo• 
tación de la misma. 

Recortar siluetas de faros y armarlas. 

Dibujo. 
Dibujar un faro, una boya. 

Dibujar los distintos medios de iluminación y de cale­
facción usados por el hombre. 

Realización de dibujos de libre interpretación del tema 
por los niños: una hoguera en la noche, la fogata de 
San Juan, al calor del hogar, etc. 

Dictado. 11 -,¡-.:::r 

El hombre primitivo encendía hogueras para ahuyen· 
tar a los animales feroces. El fuego protegía así su sue• 
tlo durante la noche. Lo mantenía encendido hasta el 
amanecer. La luz del sol hacia innecesario el fuego. 

Otro. - Los faros guían a los navegantes. Les señalan 
con su luz potente los peligros del mar. ¡Cuántos nau• 
fragios ocurrirían, si los torreros no encendiesen tocias 
las noches el foco del faro! 

Redacción. 
Escribir sobre cualquiera de los tópicos siguientes, que 

el maestro tendrá cuidado de desarrollar más ampliamen• 
te, con un cuento o una narración apropiada: "El torrero 
del faro", "La fogata de San Juan", "Hoy y ayer" (re• 
ferido a la iluminación o a la calefaccióo), etc. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 

Desinfectar • desinfección • desinfectado • infección • 
infectado • infectar. 
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1 

Uso de la doble e. Hacer que el niño busque en JO$ 

asuntos ya tratados, palabras que presenten igual carac• 
terística y agruparlas para hacer ejercicios de elocución. 

Observar los derivados en que se presente la agrupa• 
ción consonántica et. 
Para la preparación de alimentos. 

El calor interviene activamente en la preparación de 
los alimentos. Enumerar los distintos platos que el niño 
come en el almuerzo o en la cena y destacar qué fttn• 
ción desempeña en cada caso el fuego en su preparación. 
¿Qué alimentos cuece el hombre? ¿Qué alimentos come 
crudos? ¿Cómo se come la carne? ¿Cómo cuece sus ali• 
mentos? ¿Qué combustibles emplea en la cocina? Estos 
sencillos problemas deberán ser resueltos por los alum• 
nos, los cuales están en condiciones de formular por sí 

mismos las respuestas. (Véase el desarrollo 
del asunto "los alimentos" del programa de 
primero superior) . 

Distintos tipos de cocinas: fogón, horna• 
lla, cocina económica, a gas, eléctrica. 
Como auxiliar en el trabajo del hombre. 

Cómo colabora el fuego en el trabajo del 
hombre: en las fraguas, en las fábricas; de 
máquinas, de loza, de porcelana, de vi• 

drio, etc. 
La caldera, el crisol. la fragua, lafundi• 

ción. 

En la locomoción. 
Recordar lo que se ha dicho sobre la 

fuerza del vapor de agua: la locomotora Y 
los barcos de vapor. El fuego calienta el 
agua y la transforma en vapor. 

Nombrar los diversos tipos de barcos a 

vapor. El transatlántico. 

Cualidades. - Alimentos crudos, coci• 
dos, hervido, asado, guisado. 

Acciones. - Cocina, cuece, asa, funde, 
ablanda, calcina, mueve, transforma. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a 

los diversos temas reseñados. 
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PERMUTAS 

♦ 

Maestra de escuela nacional, ubicada en la ciu• 
dad de Rufino, Prov. de Santa Fe, a 5 ½ horas 
de la Capital Federal, trenes diarios, servicio de 
ómnibus a Rosario y pueblos vecinos, desea per• 
mutar con maestra de escuela de las provincias de 
Córdoba o Tucumán siempre que la escuela esté 
situada en la capital o pueblos vecinos. Dirigirse a 
M. C. Moreno. Corrientes 41. Rufino, Santa Fe. 

Directora con grado a su cargo de una Escuela 
Nacional ubicada en Carlos Casares, F. C. O., per• 
mutaría su puesto con maestra auxiliar de Escuela 
Nacional que no esté a más de una hora de la Ca­
pital. Dirigirse a: N. N., Donato Alvarez 240. ,. 
Buenos Aires. 

Maestra Auxiliar de Escuela Láinez, bien ubica­
da, de Mendoza, desea permutar con maestra de la 
misma categoría en una escuela cercana a la ciu­
dad de Córdoba. -- M. M., Mitre 1223, Mendoza. 

Dibujar los distintos tipos de 
acompañados de una oración que 
que se emplea preferentemente en 

Dibujar una fragua, un horno; 
barco. 

cocina mencionados, 
indique el combustible 
cada uno de ellos . 
una locomotora y un 

Recitación. - La canción del herrero, 

Manejo alegre el martillo 

Dictado: 

y machaco sin cesar, 
que si es firme y duro el hierro 
más firme es mi voluntad. 

Del hierro más resistente 
puedo con arte forjar 
pájaros lindos y flores 
que a todos admirarán. 

La verja de tu jardín 
podré a martillo labrar, 
para que guarde las rosas 
más bellas de tu rosal. 

Verja donde las palomas 
dulcemente arrullarán, 
donde los pintados pájaros 
se detengan a cantar ... 

R. Ruíz López. 

El fuego cuece los alimentos . Ayuda al herrero en la 
fragua. Derrite los metales en las fundiciones. Convierte 
en vapor al agua, en las calderas. 

Otro. - La cocina económica consume mucho com­
bustible. En casa la alimentamos con quebracho y hu• 
lla . Cuando está bien preodida, quema huesos, cuero¡¡ 
y otros residuos. 
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Redacción: 
Puede escribirse una composición breve sin recurrir af 

cuestionario, para que el niño se vaya acostumbrando a 
prescindir de él, sobre las utilidades que el fuego pro• 
cura al hombre . 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Cocer • cocido - cocina • cocinero. 

Poder destructor del fuego: 
El inc~dio: poder devastador del fuego. Causas co­

rrientes de los incendios: hacer notar que en muchas 
oportunidades son el resultado de una imprudencia ma• 
nifiesta: un fósforo no apagado, una colilla de cigarrillo, 
descuido al usar querosene o nafta, etc. 

Narrar un incendio para destacar la labor de los bom• 
beros. Nos remitimos al respecto a todo lo dicho sobre 
el mismo tema en el asunto N.º 8. Se destacará espe• 
cialmente de la narración el efecto que produce el fuego 
en las construcciones: rompe los vidrios, hunde los te• 
chos, retuerce los hierros, derriba las paredes, destruye 
las viviendas. 

El material gráfico estará orientado igualmente en el 
sentido de mostrar los efectos destructores del fuego. 

E l incendio de los bosques. El incendio de las cose­
chas en los tiempos de sequía. Sus causas en ambos ca­
sos. Manera de combatirlos. 

Dictado. 
Cuando estalló el incendio, avisaron a los bomberos. 

Después de dos horas de lucha dominaron el fuego. ¡Qué 
espectáculo desolador presentaba la casa después del in· 
cendio! Nada se salvó del efecto destructor del fuego. 

EMBALSAMADO PRACTICO 
por 

V. G. Grignaschi y E. A. Laurín 

• 
Un tomo encuadernado en tela con 
numerosos grabados . . . . . . $ 4. -

Este libro enseña la manualidad nece­

saria para la conservación de los ani• 

males de toda índole y para montar­

los convenientemente de manera que 

tengan el mayor parecido de formas 

y actitudes de las que tenían en vida. 
Indicación del instrumental, de los 
curtieotes, desinfectantes, etc. Prepa­

ración de esqueletos, curtidos de cue• 

ros y conservación en líquidos 

preservativos. 

• 
"LIBRERIA DEL COLEGIO" 

ALSlNA y BOLIVAR BUENOS AIRES 
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Asunto 

DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 

Cristóbal Colón . Su vida . Su primer vinjl' . El 12 do octubre de 
14.92. Descubrimiento do América. So lis y el descubrimiento del R-io 
de la Plata . Viaje de Mn~nllanes. El Cano y exploraciones de Ga· 
boto . 

Los indios. Vida y costumbres de los que habitnron la llnnura. y la 
montaña . Relaciones entre los colonizadores y los indios . 

Iniciamos a continuación este asunto, que termlnare­
lllOS ro el número próximo, desarrollando toda la parte 
que se refiere al descubrimiento de América y a los via­
jes y expediciones posteriores. 

El asunto debe ser desarrollado en idéntica forma a 
la que hemos aconsejado para los otros ternas de ca­
rácter igualmente histórico, es decir, en una serie de cua­
dros, conveniente y profusamente ilustrados, que siguien­
do el orden natural de los hechos históricos, hagan re­
saltar sin embargo, los momentos culminantes del relato. 

Ideas de la época sobre la forma de la tierra e ideas 
sustentadas por Colón al respecto. Los grandes navegan­
tes portugueses e italianos. Propósitos que perseguían las 
expediciones marítimas que se emprendían. Peregrinacio­
nes del descubridor, antes de iniciar su empresa. Hacer 
resaltar los prejuicios y temores que tuvo que vencer 
para poder cwnplir sus propósitos. Su espíritu se agran­
daba ante los fracasos. 

Ideas de la época sobre la forma de la tierra e ideas 
sustentadas por Colón al respecto. Los grandes navegan­
tes portugueses e italianos. Propósitos que perseguían 
las expediciones marítimas que emprendían. Peregrinacio­
nes de Colón antes de iniciar su empresa. 
• Las naves de Colón. La partida. E l viaje: inquietud, 
amenazas de la tripulación, descontenta y temerosa, La 
víspera del descubrimiento. El descubrimieoto. El des­
embarco. El regreso. 

Vocabulario. 
Nombres. - Carabela, tripulación, rumbo, piloto, na­

vegación, indio, isla. 

Nombres propios. - Cristóbal Colón, Isabel la Cató­
lica, F ernando de Aragón, Guanahaní, San Salvador. 

Cualidades. - Marino audaz, osado, valiente, atrevido, 
perseverante. Tripulación temerosa, acobardada, suble­
vada. Viaje largo, peligroso. Tierras desconocidas. Re­
greso triunfal. 

Acciones. - Recorrió, pidió, solicitó, armó, partió, na­
vegó, sofocó, distinguió, divisó, descubrió, regresó, em­
prendió, sufrió, murió. 

Actividad manual. 
Coleccionar material grá fico referente al tema. 
Recortar las siluetas de las carabelas y armarlas. 

Dibujo. 
Dibujo de las tres carabelas de Colón. 

Realización de dibujos de libre inter­
pretación del tema por los alumnos o 
sugeridos por el maestro: avistando tie­
rra, Colón desembarcando, etc. 

Dictado. 

Nadie quería ayudar a Cristóbal Co­
lón. Isabel la Católica le proporcionó 
los medios para realizar su empresa. Con 
tres carabelas descubrió un mundo nue­
vo. Sus sueños se convirtieron en rea­
lidad. 

Otro. - Colón partió con sus carabelas rumbo a lo 
desconocido. Durante muchos días de navegación sólo 
vieron cielo y mar. La tripulación quiso sublevarse, pero 
Colón la dominó. Hasta que el 12 de octubre vieron co­
ronados sus esfuerzos al descubrir nuevas tiei;,as. 

Redacción. 

Escríbase una biografía breve de Colón o describase 
su viaje y el descubrimiento de América, haciendo resal­
tar especialmente, que los mayores enemigos de Colón 
eran las creencias y los temores de los hombres de la 
época. 

Observación gramatical. - Tiempos simples del modo 
indicativo. 

Comiencen a hacerse ejercicios de conjugación, para el 
empleo correcto de los distintos tiempos del verbo, limi­
tando las observaciones a las primeras personas del sin­
gular y del plural. 

Ahora, hoy. . . pido . . . pedimos. 

Ayer, anteayer, hace una semana .. . pedí. .. pedimos. 

Mañana, pasado mañana . . . pediré . . . pediremos. 

Recitación. - Recomendalnos la poesía "Colón" , da 
Ida Reboli. 

Las exploraciones subsiguientes. 

Salís. Magallanes. E l Cano. Caboto. 

En forma de rela tos simples se narrará la odisea de 
cada uno de estos navegantes, dando preferencia a la 
parte dramática de sus expediciones. 

Vocabulario. 

En un croquis de la República Argentina se anotarán 
los nombres de los distintos navegantes y los lugares geo• 
gráficos que conocieron. Juan Diaz de Salís: Mar Dulce. 
Hernando de Magallanes, Sebastián E l Cano: estrecho de 
T odos los Santos. Sebastián Caboto: Río de la Pla ta,. 
Sancti Spiritu. 
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Cualidades. - Expediciones aventuradas, arriesgadas, 
peligrosas. Navegantes intrépidos, valerosos. Tierras des­
-conocidas, inhospitalarias. Tribus salvajes, guerreras. 

Acciones. - Exploraron, buscaron, combatieron, des­
cubrieron. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a cada uno de 
los navegantes mencionados. Figuras de los barcos em­
pleados en estas expediciones. Vestimenta y armas usa­
das por 1~ expedicionarios. Retratos de los navegantes. 

Cartografía. 
Realizar el croquis indicado, marcando además, con 

lápices de distintos colores la ruta seguida por cada uno 
,de ellos. 

Dibujo. 
Dibujos de los barcos y de las armas usadas por loa 

españoles. 

TERCER 
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Dictado. 

Juan Díaz de Solis descubrió el Río de la Plata. Lo 
llamó Mar Dulce por el sabor y la extensión de Slli 

aguas. Murió trágicame'hte al intentar desembarcar en la 
margen izquierda del río. 

Otro. - Magallanes y El Cano realizaron el primee 
viaje de circunnavegación. 

Así quedó demostrada la redondez de la Tierra. Este 
viaje fué uno de los más largos y más peligrosos de 
cuantos se realizaron en aquella época. 

Redacción. 

Resumen breve de los hechos cumplidos por cada un• 
de los expedicionarios citados. 

Observación gramatical. - Tiempos simples del modo 
indicativo. ! : · ~,r 

Continúese con la conjugación de estos tiempos, em­
pleando verbos entresacados del asunto. 

GRADO 
Asunto Límites. PoblAción y extensión. División polítiCl\ . Sua fuentes de riqueza. 

Comercio. Medios de comunicación. (Este asunto tien" por objeto sistematizar loa 
conocimientos de geografía. aprendidos en el año) . REPUBLICA ARGENTINA 

Nuestro objeto al desarrollar este asunto será ordenar 
los conocimientos adquiridos por el niño en los ante­
riores asuntos geográficos, ampliarlos y asegurarlos. 
Cooviene hacer ejecutar a los alumnos una serie de cro­
quis y gráficos que, después de ordenados, formarán un 
atlas geográfico que resumirá todo lo aprendido sobre 
nuestro país durante todo el año escolar. 

Nuestra posición en la Tierra 

Observar el globo terráqueo y colocarlo de modo que 
su eje esté de norte a sud. Hágase girar. Forma de la 
Tierra. Situar los continentes y los grandes océanos, 
Anotar sus nombres. Comprobar que es mayor la super­
ficie que ocupan los mares que la superficie que ocupan 
los ccntinentes. 

Señalar el Ecuador. Divide a la Tierra en dos partes 
iguales. Hemisferios. 

Situar los polos y anotar sus nombres: Polo Norte Y 
Polo Sud. 

Observar el continente americano. 
RedÜce su ancho hacia el Sur en forma creciente. 

Está bañado al Este por el océano Atlántico y al Oeste 
por el Pacífico. 

La República Argentina está situada al Sur del Ecua­
dor. Forma el extremo austral de la Amérjca del Sur o 
Meridional. 

Se asemeja a un triángulo. Su mayor anchura se en­
cuentra al Norte en la zona templada muy próxima a la 
tórrida. 

La parte más estrecha se encuentra al Sur, casi en la 
zona fría. 

Tiene un solo litoral. Por él se comunica con las' prin­
cipales naciones del mundo. 

Observar cuáles son los continentes más próximos a 
nuestro país, qué dirección siguen los vapores que van a 
Europa, qué océano surcan esos vapores, etc. 

Nuestra Patria 

"En el inmenso territorio de la República Argentina se alternan 
todos los climas del globo y prosperan todas las producciones de 
la naturaleza; su suelo está articulado por los más grandes ríos 
y las más altas montañas de la América Meridional; sus extensas y 
fértiles llanuras solo esperan la simiente del progreso para devol-­
vcr ciento por uno en el limbo de la labor; un territorio así cons -­
tituícto es una tierra prometida que tiene necesariamente que i,er 
el asiento de una nación poderosa, próspera y feli~". 

Bartolomé Mitre. 
Grnmática. 

Presentaremos dos oraciones: 
El inmenso territorio de la República Argentina está 

situado en el extremo sur de la América del Sur. 
El extenso territorio de la República Argentina está 

ubicado en el límite austral de la América del Sur. 

Que observen las siguientes palabras: 
inmenso - extenso 
situada - ubicada 
extremo - límite 

sur - austral, 

Estas palabras tienen un significado igual 0 muy se­
mejante, son palabras sinónimas. 

Nuestros países vecinos 

Presentaremos el mapa de la América del Sur. 
Haremos señalar las naciones que lo forma:1 y a:10t¡_¡r 

sus nombres. 
Que comparen la extensión de nuestro territ0rios con 

las demás naciones sudamericanas. 
Le corresponde el segundo lugar. 
Trazar un croquis de la República Argentina. Situar 

los límites. 
Hagamos observar que en muchas partes los accidentes 

naturales concuerdan con las fronteras. 
Las cumbres andinas; los ríos Pilcomayo, Paraguay, 

Paraná y Uruguay; el océano Atlántico y el canal de 
Beagle. El Estrecho de Magallanes es neutral y "está 
asegurada su libre navegación para las banderas de toda, 
las naciones". 
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Recordemos que el territorio que ocupaba el Virr<!inato 
del Rio de la Plata, era mucho más extenso que el que 
actualmente posee la República Argentina. 

Además de nuestro pais comprendia las Repúblicas 
de Bolivia, Paraguay y Uruguay. 

Los actuales límites de nuestra patria han sido resuel• 
tos por mutuos acuerdos con las naciones vecinas. 

Conviene que los alumnos coleccionen láminas y re­
cortes de los países americanos y dibujen sus banderas. 
Distribuiremos las tareas por grupos. 
Lectura. Dictado. 

BUENOS VECINOS 

América es cl continente de la paz. 
Sus naciones respetan mutuamente sus derecho■ y cumple. coa 

1u1 deberes y obligaciones . Viven como BUENOS VECINOS. 
La simpatía, la buena voluntad, la corrección y el afecto nacea 

de estas relaciones . 
. . No puede existir jamás ningún conflicto entre buenos vecinoa 
que no se resuelva pacíficamente. Cualquier otro método que haga 
radicar el derecho en la fuerza, es un método bárbaro y repugnante 
a la conciencia dcl hombre americano. 

El aprecio entre los buenos vecinos será siempre superior a to.­
dm1 los egoísmos y América marchará hacia su grandeza por el 
único camino que conduce a ella, el camino de la paz y del amor 
entre los hombres. 

Haremos trazar algunos gráficos y mapas comparati­
vos sobre la extensión y población de nuestro país. 

(Consultar el álbum de LA OBRA correspondiente al 
año 1934). 

LA GRAN FAMILIA ARGENTINA 

Su división política 
Nuestros alumnos conocen ya el nombre de la! pro­

vincias y gobernaciones argentinas. Con el objeto de ase­
gurar este conocimiento vamos a nombrarlas atendiendo 
a su situación geográfica. 
Provincias que tienen su acceso al mar v a lo~ grandes 

ríos: 
Buenos Aires, Sa'llta Fe, Entre Ríos, Corrientes. 
Situemos las capitales. Son importantes ~entros co• 

merciales. 
Provincias centrales: 

Córdoba, Tucumán, Santiago del Estero, Sa¡¡ Luis. 
Capitales. 
Provincias andinas: 

Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, San Ju;m, Jl,kndo­
za. Capitales. 

Los territorios nacionales. 
Gobernaciones que tienen acceso a los grandes ríos: 

Formosa, Chaco, Misiones. Situar las capitd!es: For­
mosa, Resistencia, Posadas. 

Gobernación central: La Pampa. Capital: Santa Rosa. 
. Gobernación andina: Los Andes. Capital: San Antonio 
de los Cobres. 

Gobernaciones patagónicas: Neuquén, Rio Negro, Chu­
but, Santa Cruz, Tierra del Fuego. 

Situar las capitales: Neuquén, Viedma, Rawson, Ga­
llegos, Ushuaia. 

Expliquemos que los territorios nacionales no son au­
tónomos; que es'tán administrados por gobernadores nom­
brados por el Presidente de la República. 

Nuestra Constitución Nacional les reconoce el rango 
de provincias cuando las gobernaciones alcancen una po­
blación de 60.000 habitantes. 

Situemos las islas argentinas más importantes. 
La isla Martín García en el Río de la Plata. 
Próximas a la Tierra del Fuego se encuentran variai 

islas que forman el archipiélago de Año Nuevo, 
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La más importante es la Isla de los Estados, monta• 
ñosa y cubierta de bosques de hayas y robles. Encierra 
más de 50 lagunas alimentadas por los deshielos y por 
las grandes lluvias. Sus costas son altas y accid.?ntadas. 

Las Oreadas del Sur son un conjunto de islas monta• 
ñosas y húmedas. 

En una de ellas tiene nuestro gobierno establecido ua 
Observatorio Meteorológico. 

Un mapa de la República Argentina con división po­
lítica, sobre el que situaremos las capitales de las pro• 
vincias y gobernaciones, nos servirá para asegurar loa 

conocimientos aprendidos. 
Distribuiremos por grupos la tarea de dibuj;:ir los e¡¡­

cudos de las provincias y la de coleccionar lámina¡¡ lf 

recortes. 

Gramática. 
Presrotemos varias oraciones: 
Es una gobernación de costas altas e irregulares, 
Es una gobernación de costas bajas y regulares. 
Es una provincia extensa y fluvial, 
Es una provincia pequeña y mediterránea. 
Que observen las palabras siguientes: 

altas - bajas 
irregulares - regulares 
extensa - pequeña 
fluvial - mediterránea, 

Expresan ideas opuestas o contrarias. 
Son antónimos, 

Elenco histórico 

Haremos un repaso general sobre los asuntos de hi.s­
toria ya estudiados, recordaremos la actu lCió:1 de los 
grandes hombres de nuestro país, los lugares que lnn 
sido teatro de nuestros principales acontecimientos his'.ó­
ricos, procederemos a la revisión y nueva orde:nclón <ld 
material ilustrativo reunido, buscaremos lect•1ras y poe­
sías apropiadas y formaremos con todos los datos ob­
tenidos el elenco histórico de nuestra patria. 

Daremos a un grupo de niños la tarea de ,:verlguar 
los prir:cipales datos históricos de la Capital Federal. 
Para ayudarlos en su búsqueda podemos proporcionar­
les la lista siguiente: 

Capital Federal: cuna de Moreno, Belgrano, Rivada­
via, Paso, Balcarce, Castelli, Sarratea, Lavalle, Rosas, 
Pueyrredón, Vicente López y Planes, Mitre, Mármol, 
Echeverría. 

T eatro de las Invasiones Inglesas y de la R~vo:ución 
de Mayo. 

Procederemos en la misma forma con las pr:wirn:i,,s. 
Buenos Aires: cuna de Juan J. Víeytes, Fray Cayetano 

Rodríguez, Emilio Mitre. 
Santa Fe: En el año 1853 se reunió en esta provincia 

el Congreso Constituyente. 
En 1860, la Asa~blea que aprobó reformar la Cons­

titución Nacional. 
Entre Ríos: cuna de J. J. de Urquiza. 
Corrientes: cuna de Sao Martín, de Cabra!, de Fer­

nández, de Carlos M. de Alvear. 
Córdoba: llamada la "Docta". Por las aulas de su fa. 

mosa universidad pasaron muchos de nue'3tr0s grande¡¡ 
hombres. • 

Cuna del general Paz y de los presidentes Derqui y 
Juárez Celman. 
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Santiago del Estero, Tucumán y Catamarcm Form11-
bar, la provincia del Tucuml!m. Fueron el centro de nu­
merosas expediciones. 

Mendoza, San Juan y San Luis: Constituínn la provin­
cia de Cuyo. En ellas se formó el famoso E'jército de los 
Andes. 

San Juan fué la cuna de Sarmiento, Laprida y Santa 
María de O ro. 

La Rioja: cuna de Facundo Q uíroga y de O rtiz Ocam­
po, jefe de la l.ª expedición al Alto Perú. 

Salta y Jujuy: Fueron las defensoras del Norte argen­
tino durante las luchas de nuestra independencia. 
Lectura. Dictado. 

LA QUEBRADA DE HUMAHUACA 

Humahuaca fué el camino de los Incas . Por ella pasaron más 
tarde los conquistadores españoles. 

PuC la ruta única y tradicional del v irreinato . Por esta quebrada 
se alimentaba el Alto Perú y florecía el comercio de Salta y Juiuy , 

Pué la senda por la que pasó Moreno para estudiar en Chuqui• 
saca, 

Durante las guerras de la independencia fué el ímico camino 
estcatégico y seguro; fué el sendero de la gloria y de la libertad, 

En el trajín sangriento de nuestra organización nacional, mar­
charon por ella hacia el exilio muchos grandes hombres argentinos. 

Y ahora~ a lo largo de esta histórica quebrada, corre el ferro.-. 
carril fraterno y civil izador hasta la misma frontera boliviana. 

En el diario "La Prensa", correspondiente al 5 de sep­
tiembre del corriente año, encontraremos interesantes 
ilustraciones sobre Humahuaca. 

El gobierno de nuestra patria 

E xplicaremos que el gobierno es una necesidad de los 
pueblos. 

Alguien debe encargarse de hacer cumplir las leyes, de 
proteger el derecho, de mandar la fuerza armada, de pro­
mover el bienestar general de todos los habitantes. Esa 
misión es la que cumple el gobierno de la Nación. 

Nuestro país es una democracia en la que todos los 
habitantes son iguales ante la ley. El pueblo, por medio 
del voto, elige las autoridades que son las que gobiernan. 

Es una república federal porque las provincias se go­
biernan por sí mismas; eligen su gobemador y represen­
tantes legislativos, nombran sus jueces, pero forman un 
todo o federación gobernada por las autoridades nacio~ 
nales. 

El Gobierno Nacional reside en la ciudad de Buenos 
Aires. Está formado por el presidente de la República, 
que es el jefe supremo de la Nación, y sus ministros; el 
Congreso Nacional, compuesto por la Cámas de Dipu­
tados y la de Senadores, encargado de dictar las leyes Y 
la Suprema Corte de Justicia, tribunal encargado de ve­
lar por la validez de las leyes. 

El gobierno para llevar a cabo sus funciones necesita 
hacer gastos. Estos son cubiertos con recursos formados 
por una pequeña cuota de dinero o impuesto que deben 
pagar los habitantes. 
Lectura. Dictado. 

NUESTRA FUERZA ARMADA 

Nuestra Patria está armada con el único objeto de defender su 
patrimonio es caso de ser agredida . 

El EJERCITO y la :MARINA están formados por CONSCRIPTOS, 
ciudadanos de 20 años, obligados a tomar las armas . 

Una vez instruidos los conscriptos pasan a formar la RESERVA 
basto los 30 años, la guardia nacional hasta los 4:0 y la guardia 
territorial hasta los 45. 

El coniunto de nuestros barcos de guerra forman la ARMADA 
o FLOTA. 

Estas fuerzas navales tienen la misión de defender las costas 
y los puertos, asegurar el comercio y ayudar al ejército de tierra. 
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La preparación de la oficialidad se hace en d COLEGIO MI• 
LITAR y en la ESCUELA NAVAL, in• tituto• ejemplares que •on 
orgullo del pueblo argentino. 

Los oficiales del ejército perfeccionan sus estudio3 en la ES­
CUELA SUPERIOR DE GUERRA. 

Nuestra AVIACION MILITAR cuenta ya con un distinguido gru, 
po de aviadores y un buen número de aparatos modernos. Funciona 
en El Palomar. 

Colección de láminas. Ordenación de vocabulario de 
sustantivos propios y comunes. 

Las grandes regiones naturales 

Consultando los croquis de las regiones que el alumno 
ha estudiado hará un mapa de la República Argentina, 
dividido en sus grandes regiones naturales. 

Haremos recordar las características más notables de 
cada zooa y anotar las más importantes. 

Las llanuras. Señalar la extensión que abarcan y esta­
blecer las subregiones. 

Pampa húmeda1 Suelo de suave declive; clima templa­
do y húmedo; ríos y lagunas de poca profundidad; agua 
subterránea, abundante y apta. 

Campo cubierto de hierbas, especial para la ganadería 
y la agricultura. 

Pampa seca o región mediterránea1 Llanura interior, 
sin humedad; suelo arenoso y salino; vegetación formada 
por pastos duros y arbustos bajos y espinosos. 

Pampa chaqucña: Clima cálido y húmedo; suelo cu­
bierto de espesos bosques y abundante vegetación. Ríos 
de curso lento, inseguro e impreciso. 

Mesopotamia1 Subregiones. 

Meseta misionera, llanuras lacustres correntinas, cu­
chillas entrerrianas, zona deltaica. 

Clima templado, fertilidad extraordinaria, agua subte~ 
rráoea abundante y apta. 

Región andina: Meseta de la Puna. 

Oima excesivo y seco. Suelo árido. Estepas de gramí­
neas y de matas espinosas. Zona atravesada por la cor­
dillera de los Andes. Escasez de lluvia. La vida depende 
del aprovechamiento del agua de los ríos. Suelo fértil Y 
productivo bajo irrigación. 

Región patagónica: Mesetas áridas y desoladas. Valles 
fértiles y bien regados. Clima frío. Soplan fuertes vien­
tos. La población se dedica al cultivo de la tierra y a 
la cría de ovejas. 

Haremos una nueva revisión del material ilustrativo 
acumulado y ordenaremos el vocabulario de productOI 

animales, vegetales y minerales de cada zona. 

Gramática. 

Presentar varias oraciones. 
El labrador siega el campo. 
Es una pobre viejecita ciega. 
Es una sierra pintoresca. 
Cierra la puerta. 
En los bosques abunda la caza. 
Me voy a mi casa. 
Que observeo las palabras siguiente11: 
sierra - cierra - siega - ciega - casa - caza. 
T ienen forma semejante y sonido muy parecido, pero 

es distinta su significación. Son parónimos. 

Los ríos y las montañas argentinas 

Revisión, ordenación y clasificación del material ilus-­
trati vo utilizado anteriormente al tratar estos temas. 



605 

Observar las características de nuestros ríos según las 
zonas por las que araviesan. 

Ríos de montaña: rápidos, torrentosos, con grandes des­
niveles, encerrados entre altas gargantas. 

Ríos de meseta: descienden sus escalones formando ca­
taratas. 

Ríos de llanura: de corriente lenta, describen continua11 
curvas, a veces cambian de cauce, desprenden brazos la­
terales, sus fondos se cubren de bancos. 

Trabajo de los ríos: arrancan arenas y tierras, los de­
positan en su curso inferior, construyen islas agrupadas a 
veces en forma de deltas, cavan su curso. 

Recordemos cuales son los ríos argentinos más nave• 
gables y que utilidades reportan a nuestro progreso. 

Recitación. 
El canto de la Pampa 

Venga el trabajo del bueno 
a remover mi corteza, 
embrión del mundo que empieza 
a transformarme la faz. 
¡ En el teatro de la paz 
represeuto la grandeza! 
Venga el hierro del cultivo 
y el brazo del sembrador, 
que mi seno redentor 
no ha sido estéril ni esquivo. 
Tiembla el orgullo nativo 
en mis viriles antojos, 
y con los sacros despojos 
de heroísmo que en mí duermen, 
se unge de amores el germen 
y se enfloran los rastrojos. 
Y o siento, patria, la diana 
del futuro que fascina, 
¡patria que siendo argentina 
no dejas de ser humana! 
Y o soy la tierra lejana 

que se convierte en venero; 
la que enguirnarla el alero 
de tus glorías de arrebol, 
¡ y canta dianas al sol 
con el clarín del pampero! 

Francisco Aníbal Riú. 
Lectura. Dictado. 

EL DRAGADO DE NUESTROS RIOS 

Hace algunos años no se efectuaba en nuestros grandes ríos un 
DRAGADO eficaz. 

Las arenas y el barro arrastrados por las aguas disminuían no­
tablemente la profundidad de sus lechos y las QUILLAS de los 
buques debían arrastrar todo el material depositado en los CA, 
NALES. 

Una pequeña desviación del eje de las embarcaciones, los obJi ... 
gaba a varar obstruyendo, en esta forma la navegación con mu­
cha frecuencia. 

Actualmente la DIRECCION GENERAL DE NA VEGACION Y 
PUERTOS se ocupa de efectuar los trabajos de dragado en nues, 
tra extensa zona fluvial y de la conservación y perfecto funciona­
miento de las BOYAS que marcan los canales navegables. 

Haremos trazar un mapa hidrográfico de la República 
Argentina y observar las zonas que bañan los ríos. 

En un nuevo mapa, al que titularemos mapa orográ• 
fico, situaremos los sistemas de montañas de nuestro país 
y haremos trazar algunos sencillos gráficos sobre las ma­
yores alturas de cada sistema. 

Ordenaremos el vocabulario de sustantivos propios con 
los nombres de los ríos y los sistemas de montañas. 
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Nuestras principales producciones 
Haremos una revisión general sobre la producción de 

la República Argentina y formaremos un álbum de pro­
ductos. 

Producción ganadera: Su origen se remonta a las pri­
meras remesas de animales traídos de España. Hoy es 
extraordinario el valor de nuestra ganadería, no sólo por 
su número sino también por su calidad. 

Principales ganados: vacuno, lanar, equino, porcino, 
caprino, mular, asnal. 

Utilización económica de los productos ganadero.a: 
Animales vivos, despojos, materias elaboradas, residuOli. 
Los frigoríficos, preparación de cames congeladas Y 

enfriadas. 
Animales de caza: chinchilla, nutria, zorro, guanaco, 

liebre, conejo, pwna, llama, vicuña, alpaca, perdiz, mar• 
tineta, avestruz, cóndor, foca, ballena. 

Gráfico de los sembrados en l 93i. 

Producción agrícola: Condiciones excepcionales de 
nuestro país para el desarrollo de la agricultura. Facto­
res que han contribuido a su desarrollo. 

La inmigración, la colonización, el ferrocarril, la de­
manda exterior, 

Recordar la distribución del suelo argentino, según s• 
aptitud para los diferentes cultivos. 

Principales productos de nuestra agricultura: trigo, 
maíz, lino, avena, cebada, centeno, alpiste, arroz, caña 
de azúcar, vid, algodón, maní, yerba mate, alfalfa, man­
dioca, patatas, porotos, legumbres, árboles frutales y fo. 
restales. 

Producción minera: Es más inferior que la producción 
agrícola y ganadera. 

PERMUTA 

Maestro de la Escuela Nacional N.0 43 de la 
Ciudad de San Rafael (Mendoza), desea permutar 
puestos con maestro de escuelas de la Capital o 
próximas a La Plata. Dirigirse a A. Martínez G. 
48, 842, La Plata. 
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Principales productos: petróleo, cemento, cal, plomo, 
yeso, sal, estaño, mármol, cobre, níquel, azufre, alumbre, 
oro, plata, zinc, hulla. 

Situemos en el croquis los principales yacimientos de 
petróleo de la República Argentina. 

Comodoro Rivadavia, Plaza Huincul, Salta, Jujuy, Men• 
doza. 

Pomar un mapa económico con las ilustraciones obte• 
nidas por los niños. 

Comercio argentino 

Intercambio de productos dentro del país. 
Comercio interior. 
Intercambio con las naciones extranjeras. 
Comercio exterior de importación y exportación. 
Trazar un nuevo croquis de la República Argentina Y 

zituar sobre él los puertos conocidos por el niño. 
. Puertos: Buenos Aires, La Plata, Rosario, Santa Fe, 

Paraná, Barranqueras, Mar del Plata, Bahía Blanca, San 
Antonio, Madryn, Comodoro Rivadavia, Deseado, San 
Julián, Santa Cruz, Gallegos. 

P ai.~e :> lrt1p<>rtadcre, 
de c.a,-.,,...e-

'l'c,i!>c.s E,:.¡,o,-tado\"C5 
de c.;;-rn.e 

Productos extranjeros que compramos: máquinas, lo­
wmotoras, automóviles, bicicletas, aparatos eléctricos, 
perfumes, instrumentos científicos, medicamentos, libros, 
artículos de tienda, bazar, relojes. Formaremos el voca­
bulario de sustantivos propios con el nombre de los 
países de donde proceden estos productos: Estados Uni-

Compañía Comercial Financiera 
DE MAND'AifOS Y PRESTAMOS DEL RIO DE LA PLATA 

SOCIEDAD ANONIMA 

Unica en su género en toda Sud América 
CAPITAL: $ 1.000.000.~ 

Negocios •• Representacioneo -• Administraciocaea 

275 • MAIPU • 275 U. T. 35, Lib. 7647,, 7648 
BUENOS AIRES 

ACORDAMOS CREDITOS EN EL DIA , cualquier cantidad, 
sin intermediarios y sin comisión; A DIRECTORES, DIREC­
TORAS, MAESTROS. MAESTRAS y empleados del Magis­
terio en general. Nacional y Provinciales, radicados en la 
Capital e Interior de la República, en efectivo Y en merca, 
derias, amortizables en cómodas cuotas de 5, 8, 10 Y 12 
meses, a intereses y precios aún no conocidos en el País, 
en esta clase de operaciones. 
PRESTAMOS: Personales, Hipotecarios y de Construcción, 
amortizables en cómodas cuotas. 

LA CASA BANCARIA DEL EMPLEADO 
Esta Sociedad Anónima no tiene Sucursales ni Agente~. 
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dos, Inglaterra, Alemania, Italia, Francia, Brasil, España, 
Bélgica, Japón. 

Productos que vendemos: productos de ganaderla y 
agricultura, materias primas. 

Las comunicaciones y los lugares de turismo 

Hagamos trazar sobre un nuevo croquis, con lápices 
de colores, el recorrido de los ferrocarriles ya conocidos 
por el niño y observar los lugares que atraviesan. 

El ferrocarril del Sur, domina el centro y sur de la 
provincia de Bueoos Aires, después de recorrer los vallez 
de los ríos Colorado y Negro se interna en Neuquén. 
Une a Bahía Blanca con Patagones. 

Bahía Blanca, Buenos Aires y La Plata son los puer­
tos de su zona de influencia. 

El de Buenos Aires al Pacífico, recorre el norte de 
Buenos Aires, el sur de Córdoba, Sao Luis y arriba a 
Mendoza. Desde Mendoza la línea sigue con el Transan• 
dino, que trepa los Andes hasta una altura de 3,000 
metros en el túnel de la Cumbre y llega a Chile. 

Los numerosos ramales del Central Argentino pene­
tran eo la región agrícola del sur de Santa Fe y Cór­
doba y norte de Buenos Aires. Su puerto es Rosario. 

El Central Norte parte de Santa Fe, se interna en el 
Chaco santiagueño, llega a Tucumán, Salta, Jujuy, pene­
tra en la quebrada de Humahuaca y alcanza la frontera 
boliviana en La Quiaca. 

Un ramal de este ferrocarril, el Argentino de! Norte, 
atraviesa Córdoba, penetra en las sierras, sale de ellas 
con las Salinas Grandes a la vista y envía ramales a 
San Juan, La Rioja y Catamarca, Hagamos marcar tam­
bién el recorrido de los ferrocarriles patagónicos. 

Recordemos la importancia de los caminos y el rápido 
desarrollo que están adquiriendo. Las comunicaciones 
fluviales de Bueoos Aires a Montevideo; de Buenos Aires 
a Colón, de Buenos Aíres hasta Corumbá, en el Brasil, 
haciendo escala en todos ]os puertos del camino. 

La línea del Alto Paraná que une los puertos de Co­
rrientes con Posadas y Puerto Aguirre. 

La navegación marítima. Los grandes transatlánticos 
que pertenecen a compañías alemaoas, inglesas, españo­
las, francesas, italianas, holandesas, llegan a nuestros 
puertos. 

Marquemos el recorrido de las líneas de la costa sur 
que efectúan el tráfico costanero entre Buenos Aires 
hasta Ushuaia. 

Comunicaciones aéreas. Hablemos de la importancia 
cada vez mayor de las comunicaciones aéreas y seña­
lemos el recorrido de las líneas más importantes. 

De Buenos Aires a Estados Unidos, con escala en 

Mendoza y Santiago. 

De Buenos Aíres a Montevideo; de Buenos Aires al 
Paraguay; de Buenos Aires a Río Gallegos. 

Recordemos el progreso alcanzado por las comuni­
caciones telefónicas y radioeléctricas. 

Haremos marcar en el croqui;, los lugares de turismo 
más concurridos de nuestro país, indicando qué bellezas 
naturales se encuentran en ellos y los medios de trans­
porte que podemos utili.:ar para trasladarnos hasta esos 
hermosos y pintorescos lugares. 
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C:UARTO GRADO 
Asunto 

DESCENTRALIZACION 
DEL GOBIERNO 

Gobiernos naeional, proTincial '1 municipal. Orbita de &cei6n de eada uno. Orar•· 
niz&ción '1 principales funcionea •• los gobiernos provinciales '1 municipales. 

Ciudad capital de la N&ción. Ciudad eapital de Provincia. Ciudad capital de De· 
partrunento o Partido. 

La descentralización de! gobierno responde al sistema 
federal adoptado por nuestro paii;. Es el resultado de nna 
necesidad sentida en el territorio tan extenso de la Repú­
blica Argentina, pues de otra manera no seria pos;ble 
atender a las necesidades urgentes y locales de cada re­
gión, de acuerdo con las condiciones de la misma. Así 
pues, cada rama del gobierno actúa exclusivamentc- en la 
esfera de acción que le corresponde. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto de instrucción c1v1ca lee lo 
referente a las distintas clases de QClbiernos que actúan en nues­
tro país: nacional. provincial. municipal, averiguando para el 
primero la obra que realiza en beneficio de todo el país. 
En los artículos 108 y 109 de la Constitución Nacional encon• 
trarás lo fundamental. Averigua también cómo se gobiernan los 
territorios nacionales y qué acción desempeña el gobierno fede­
ral aun en el territorio de la.1 prúvincias. 

Lee los artículos 5 y 101 a 107 de la Constitución, y lee 
sobre la organización de los gobi~os de provincia y la íun­
ción que desempeñan dentro de :.us territorios. Lee también 
los gobiernos municipales, cómo están constuidos y la función 
que desempeñan. 

Averigua a qué se llama ciudad capital. cuál es la capital 
de la Nación y desde cuándo es Buenos Aires capital de la Re­
pública. Averigua también cuáles son las ciudades capitales de 
las provincias y de los territorio.s. 

Para hacer. - Cuadro de los ¡¡obiernos nacional, provincial 
y municipal y órbita de acción de cada uno. 

Mapa político del pais en el cuill ubicarás el distrito federal 
y las capitales de cada una de las provincias y de los territorios. 

Para retener. - Importancia y obra que desempeñan cada uno 
de los gobiernos que actúan en el territorio de la Nación. Con­
cepto de ciudad capital y nombre de las capitales de la Nación, 
de las provincias y de los territorios. 

Para contestar por QSCrito. - ¿A qué se llama gobierno na­
cional o gobierno federall ¿Qué quiere decir "poderes dele­
gados"? ¿Cuáles son esos podtre.s7 ¿Por qué son exclusivamente 
del resorte del gobierno federal? ¿Cómo se gobiernan los terri­
torios nacionales? ¿En qué se diJerencia ese gobierno del de 
las provincias? ¿Qué acción desempeña el gobierno federal en 
beneficio de todos 1 

¿Dónde ejercen su acción los uobiernos de provincia? ¿Qué 
dice a su respecto la Constilución Nr1cional? 

¿Dónde ejercen su acción los nobi~nos municipales? ¿Cómo 
están constituidos? ¿Qué importancia enorme tienen estos gobiernos 
para el progreso general? 

¿Cuándo una ciudad es ciudad capital? ¡Desde cuándo Buenos 
Aires es la capital de la Nación? ¿Cuál es la capital de cada 
una de las provincias y de los territorios? ¿Por qué tendrán 
la.s capitales de provincia, en general. el mismo nombre de la 
provincia? 

¿Qué son cepartamcntos o partidos? ¿Cuáles son sus autori­
dades? 

Desarrollo del asunto. 

En el estudio de este asunto ha de tenerse presente un 
aspecto importante que es el ~.iguiente: cada información 
que se dé ha de tener una referencia concreta a los ~o­
biernos, poderes, autoridades, etc., a los cuales se refie­
ran. Ya iremos haciéndolas en el curso de estas suges­
tiones. 

Como decíamos en el epígrafe, que contiene la sinte• 
si~ de lo que se quiere alcanzar en este asunto, la Cons­
titución Argentina establece tres esferas en el gobierno 
del país: nacional, provincial y municipal. No estaría 
mal comenzar el estudio por éste, que es el más inme­
diato y comprensible pan el niño. Sin emba1 go, por se­
guir esta vez con la tradición, comenzaremos por el na­
cional. 

El gobierno nacional o feder-11 es el gobierno central, su­
J)('rior a toda otra autorid:id política en el territorio de la 

N2ción, pero que, sin embargo, no tiene ingerencia en 
tcc!os los asuntos de gobierno. Está formado por el Po­
der Legislativo de la Nación (Cámaras de Senadores y 

Diputados nacionales); el P. Ejecutivo nacional (Presi­
dente, Vicepresidente y Ministros) y el P. Judicié'1 (Su­
prema Corte de Justicia y demás tribunales inferior::s). 
Podemos decir de una manera general que el gobierno 
nncional es el que está formado por las autoridades re­
sidentes en la ciudad de Buenos Aires, capitai federal de 
1-. República. Se exceptú<m algunos magistrados del Po­
der Judicial que tienen su asiento en ciudades :le! interior. 

Las atribuciones que corresponden al gobi~rno nacio­
nal son todas las que expresamente no se han resPrvado 
fas provincias para si, es decir entonces, las que han 
concedido, otorgado o delegado al gobierno nacional. 

Los poderes delegados a la Nación están expresados en 
los Arts. 108 y 109 de la Constitución. Léaselos. Ello se 
!?a establecido así con el objeto de evitar actos qlle pu­
dieran introducir la anarquía, desorden o conflictos en 
el país. Tal sucedería si, por ejemplo, cada provincia pu­
diera poseer un tipo propio de moneda o n('mbrar sus 
i:rnpios representantes en los países extranjeros. 

Convendrá que nuestros colegas lean también los asun­
to, de quinto grado que se relacionan con éste. 

Los territorios nacionales no poseen aut0nomia, en 
otras palabras, gobierno propio, nombrado p0r hs ciu­
dadanos que en ellos habitan. Están bajo la dependen­
cia del gobierno nacional que nombra directamente a los 
gobernadores que han <le actuar en ellos. Gown, sin 
embargo, del régimen municipal. Por este motivo dPcimos 
que nuestro federalismo no es perfecto sino relativo. 
Nombrar al Gobernador del Territorio a que pe,tenece­
J;, escuela. 

No ha de creerse, sin embargo, que el gobierno no 
tenga una ingerencia muy directa en todo d territorio 
argentino, aun en las provincias. 

En aquellos órdenes de la administración que insumen 
mucho dinero por el costo elevado de mantcnimiecto, el 
gobierno federal actúa activamente, ya que muchas pw­
vincias, por escasez de recursos, no podrían interve­
nir eficazmente. Así ocurre en la instrucción pública. Con­
siderando los totales de todas las provincias diremos que 
existen 5.700 escuelas provinciales a las cuales se agre­
gan 3.700 nacionales. Casi todos los grandes caminos del 
país han sido construidos por el gobierno nacional. El 
Ministerio de Agricultura de la Nación es el que más 
trabaja en todo el país por el adelanto de !a explota­
ción de las riquezas: ganadería, agricultura y minería. 
E! Departamento Nacional de Higiene, dependiente tam­
bién del gobierno central, tiene su mayor campo de ac­
ción en el interior del país, especialmente en las pro­
vincias más pobres. Para los maestros del interior indi­
camos que pueden hacer referencia especial a toda la 
obra que el gobierno nacional esté realizando en la loca­
lidad en que actúan. 
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Los gobiernos de provincia ejercen el poder no rlelega­
de: a la Nación, es decir, el que expresamente i,:e han 
reservado, tal como está establecido en los Arts. 5 y 101: 
a 107 de la Constitución Nacional. Al leer el Art. 5 
ne olvide de hacer notar a sus alumnos -como usted 
mismo ya habrá pensado hacerlo- que el verbo garan­
tir está mal empleado. Se debe decir: "el G. Federal ga, 
rantiza . .. ". El verbo gar;.ntír sólo se puede conjugar en 
las personas que llevan i ( garantimos, garantís, etc.) y 
en las personas que no la llevan, debe reemplazarse por 
el verbo garantizar. Para no equivocarse conviene em­
plear siempre el segundo. 

El gobierno provincial está formado por el P. Legisla­
tivo (la Legislatura provincial); el P. Ejecutivo (Gober­
n;;dor, Vicegobernador y Ministros) y P. Judicial (Tri­
bunales provinciales). Residen en la capital de l"!. pro­
vincia a que pertenecen. Nombrar a las person.~s que 
lo integran en la provincia donde esté situada su e~cuela. 

Cuando el gobierno provincial no cumple con !as es­
pecificaciones contenidas en el Art. 51 administración de 
jt1sticia, régünen municipal y educación primaria, E'I go­
bierno nacional puede intervenir en él, declarando ca­
ducos los poderes provinciales y nombrando a un inter­
ventor, el cual. después de hacer desaparecer las ano­
malías ocurridas, debe convocar a nuevas eleccio:1es al 
pueblo para que nombre a sus legítimas autoridades. 

Existe una esfera de acción en el gobierno, que se re­
fiere a las cuestiones e¿Ilicias: higiene de las lo-:alida­
des, servicios públicos, seguridad en las construcdones, 
etc., cuestiones que por su número e importancia no po­
drían ser eficazmente res1.1eltas por ninguno de los dos 
gcbiernos indicados anteriormente, ya que representarían 
UP. recargo inmenso en sus tareas y no serían bie11 cono­
cidas por los funcionarios a quienes estarían confiadas. 
Se- ha establecido, entonces, un nuevo gobierno -d pri­
mero en existir en realidad- al cual se entrega la re~o­
lución de todas esas cuestiones. Es el gobierno municipal. 
:t--.:adie mejor que los mis'llos vecinos de una !oca1idaJ o 
di.' un partido para entenderse con todo lo que concier­
lll' a las necesidades de esa pequeña entidad. A ellos co­
rresponde designarlo y formarlo. Cada ciudad y cada 
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partido o departamento tiene sus correspondientes auto­
ridades municipales: Departamento Legislativo (Concejo 
Deliberante) y Departamento Ejecutivo (Inten·' ente). 
Nembrar a las personas que lo integran en la lo;;alidad 
a que pertenece la escuela. Insistimos siempre sobre esto 
para que los niños sepan bien cuál es la función de esas 
personas a las que ha de oír nombrar tal ve-z ccn fre­
cuencia, y para que se interesen por todo lo que C')ncier­
ne al gobierno de su localidad, provincia y nación. 

No se crea que el gobierno municipal tiene posa im­
port_ancia por _ el hecho de actuar en una jurisdicc1.ón re­
ducida. Tienen mucha importancia porque es el q;•e tie­
ne ingerencia en las cosa$ que más relación direcra tie­
nen con la vida diaria. Ante todo interesa al individuo 
que la casa donde habita esté bien construida, ao sea 
que un día pueda derrumbarse sobre él, que la caJe por 
donde ha de transitar esté en condiciones viables, que 
los alimentos que ha de consumir hayan sido ins¡:eccio­
m:,dos para que sólo se vendan los que estén en buenas 
condiciones, que las comunicaciones y medios de trans­
pcrte se realicen con regularidad y a precios ~azonables, 
que se le provea de agua corriente, servicios san:tarios, 
electricidad, gas, etc.; que pueda contar con un parque 
d,. recreo, con una biblioteca, que se adorne la localidad 
con obras de arte, y tantas otras cosas necesaria~ a la 
vida de cada día. El gobierno provincial es el e-ampo 
más adecuado para el espíritu de colaboración y solida­
ridad social. He ahí, ma,!stro amigo, un oportunc tema 
para desarrollar la educación moral de sus niños con 
toda eficacia. 

Una ciudad es capital cuando es el asiento de las au­
tcridades nacionales. Buenos Aires es la capital federal 
dr la Argentina desde el año 1880. Se mencionarán las 
capitales de provincia y de los territorios. L;;is ¡:rovin­
cias tienen en general el mismo nombre de la ciudad 
capital porque es el nombre que tenía el cabilclo allí fun­
dado por los conquistadores y colonizadores españoles, 
adquirido, pues, por extensión del nombre local. 

Los departamentos o partidos son las subdivisio,es de 
la provincia o del territorio, a los efectos Je! régimen 
municipal. 

Asunto 

PROVINCIAS ANDINAS Y 
TERRITORIO DEL NEUQUEN 

Catamarca, La Rioja, San Juan, Men doza y Nenctu én. Las montaií11,11 
andinas; altas cumbres y desfiladeros . Volcanes . , 7en.tisqu cros, aluviones Y 
torrentes . Los ríos que se pierden en la llanura . El riego. Cl ima. l!,auna Y 
fl or a (autóctonas y aclimatadas) . Riqueza miner al. Petróleo . Las ag-uns mi­
nerales y te1·malcs . Industrias : la. vitivinícola y la frutícoln. Víns de comu­
ni cación : el trnsnndino. Ciudades importantes . Centros de cult urn . L11gares 
de turismo . P'unnrnmas . Co5tumbres, leyendas, tradidones, lu;;arcs históricos . 
El trabajo y la vida del hombre. P ersonajes ilustres nativos do la región . 

En el credo educacional del dia, el factor actividad, 
ed decir, actividad de que resulte una autoeducación, es 
más importante que el factor información, porqne esta • 
última, cuando es adquirida en condiciones normales, es 
un producto de la primera. Y a medida que la luz se ha­
ce en este punto, váse comprendiendo que la gr,m mi­
sión del Estado, y por lo tanto de la escuela, no es la 
organización de la instrucción mediante programas a ba­
se de informaciones, como ha venido haciéndose hasta 
ahora, sino la organización del trabajo del niño en el 
aula, cosa que nadie ha realizado todavía de una ma­
nera sistemática e integral. 

El estudio de la Geografía se encuentra precisamente 

en la escrucijada donde las nuevas rutas se apar•an de 
lar antiguas. La Geografía es la asignatura más :lirecta­
mente expuesta al choque con· las ideas nuevas, y los 
métodos seguidos en su enseñanza reflejan con fü-lelidad 
la orientación educacional de quien la enseña. Es así 
como al concepto de "información a toda costa" ::orres­
ponde esa enseñanza de la Geografía basada en el cono­
cimiento memorístico de los detalles geográficos: "g(:;O­
grafía del marinero", como se la ha llamado para sig­
nificar su insuficiencia, por ser un mero almacenamiento 
de nombres inconexos, confi~dos por el maestro y por el 
libro a la custodia de la infiel memoria infantil. - Er­
nesto Nelson. 
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CUESTIONARIO 

Para leer. - En una buena gec,grafía argentina lee todo lo 
refernte a las provincias de Catamarca, La Rioja, San Juan y 
Mendoza y al territorio de Neuqufo. Para cada uno de ellos ave, 
riguarás lo referente a .situación y límites , extensón y población 
comparadas; aspecto del suelo. clima. sierras y ríos, consideran­
do estos últimos como si fueran un solo río desde el Bermejo y 
el Jachal hasta la desembocadura del Colorado en el Atlántico; 
producciones, industrias y vías de comunicación; capitales y ciu­
dades más importantes; argentinos ilustres oriundos de esta región. 
recuerdos históricos Que en ella se conservan y algunas cos­
tumbres características. 

Amplía tus lecturas sobre la riqueza petrolífera de esta zona, 
sobre la producción de la uva y la fabricación del vino. sobre el 
ferrocarril transandino y sobre las bellezas naturales. 

Para hacer. - Un croquis que abarque las provincias de Ca-­
tamarca. La Rioja y San Juan y otro que comprenda Mendoza y 
la gobernación de Neuquén. En ambos ubicarás los limites , las 
sierras principales, los picos más elevados. los pasos cordillera­
nos. los ríos más importantes y las producciones más caracte­
rísticas. 

Traza luego otro croquis de conjunto de toda esta vasta re­
gión y ubica en él las capitales y ciudades más importantes, así 
como las vía! férreas y las carreteras que las comunican entre 
sí. con el resto del país y con Chile. 

Mide en el mapa, aplicando la escala, la distancia que separa 
las capitales de esta región de la Capital Federal, 

Colecciona vistas y participa en la formación del álbum que in­
dicará el maestro. 

Para retener. - Situación y límites, extensión y población com­
paradas, aspecto del suelo, principales sierras, picos, pasos y 
ríos, producciones más características, capitales y ciudades más 
importantes, cómo se viaja hasta ellas. Manejo del mapa. 

Para contestar por escrito. - ¿Cuál es la situación, límites, 
extensión y población de cada una de estas provincias y de 
Neuquén7 ¿Cómo es el aspecto del suelo? (Valles, llanuras, sie­
rras, macizo andino) ¿Cuáles son las principales sierras. picos y 
pasos cordilleranos? ¿Cuáles son los principales ríos y cómo se 
relacionan entre sí? ¿Cómo se aprovechan estos ríos y qué impor­
tancia tiene la irrigación? 

l Cuá1es son las producciones más características de esta re--
oión7 ¿Cómo se fabrica el vino? • 

¿Cuáles son las capitales y las ciudades más importantes? ¿Có­
mo se comunican entre sí. con el resto del país y con Chile? 

¿Qué te gustaría visitar de toda esta región y por qué? 
Cuando pases frente a una librería, observa qué libros se e:1:po..­

nen en sus vidrieras. 

Desarrollo del asunto. 
La zona que estudiamos tiene, en general, una preci­

pitación pluvial de menos de 200 mm. anm1les, salvo 
una franja limítrife con !a cordillera en el sur de Men­
doza y en Neuquén, donde oscila de 200 a 500 mm. No 
e~, pues, una región dpta para el cultivo de los cereales 
o de la alfalfa en grandes extensiones, síno que es de 
bosques y arbustos achaparrados. La naturaleza pedre­
gosa del suelo lo hace todavía menos apto p;1 ra I:?. a '.1ri­
cultura o la ganadería. No es que la tierra sea :mpro­
ductiva por su naturaleza. sino por la falta de agt.a. Co­
n;., faltan lluvias abundautes el ríego artificial debe com­
prnsar esa falta. El agua es el gran problema <le las pro­
vincias andinas. Algunas obras -diques y embalses­
Yü se han construidos, pero representan una escasísi­
n:;a cantidad en comparación con las necesarias. 

Refiriéndose a este problema dijo el ministro de A(lri­
cultura, en junio pasado: 

EL GRAN PROBLEMA DE LA RIOJA ES EL DEL AGUA 

GEOGRAFIA HUMANA. - La Rioja ha tenido en el curso de 
nuestra historia una importante. gravitación política, que no fué 
únicamente el resultado de la capacidad de sus hombres dirigen-­
tes, sino también de su organización económica. El sistema de 
vías de comunicaciones en la colonia, y sus productos minerales, 
aseguraron la vida de sus ciudades de la primer a época y esti ... 
mutaron el cultivo de sus vaJJes, en donde los diaguitas habían 
ya ensayado sus industrias primitivas. Más tarde, los grandes pro .. 
pietarios realizaron racionalmente la explotación de su suelo. Rc-­
sultaron entonces, al mismo tiempo, mineros y agricultores . El 
mineral fué una actividad dominante y provechosa. Sus minas hi­
cieron famosa la región. La gran estancia se trabajó diversificando 
]a producción como una granja, Se criaban mulas y engordaba 
el ganado. Se industrializaba el cuero y el sebo, el vino y la 
fruta seca, el aceite y eJ alcohol. Las tierras se regaban y pJan ... 
taban con toda clase de hortalizas y frutales, trigo y maíz. Pro­
ducía todo esto, al mismo tiempo cada gran explotación, para su 
propio consumo y para mantener un activo intercambio con Chile 
Y los provincias vecinas. Así se explica que se hayan radicado y 
constituido familias de alta cultura, creando un ambiente !ingu .. 
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lar, donde eurgieron desde el caudillo astuto y dominante, hasta 
d sabio humanista, representativo de altos valores intelectuales. 

Si hoy comparamos La Rioja, dentro del conjunto de las demás 
provincias argentinas, podemos observar que no ha seguido el rit .. 
mo de su crecimiento rápido, Parecería que se hubiera detenido 
en su desarrollo. Parecería que la técnica moderna hubiera aban­
donado sus riquezas minerales y no se necesitar.:m los productos 
de su tierra. Parecería que la potencia de esta región estuviera en 
función de la población capaz de alimentar y hacer trabajar. Todas 
las provincias han multiplicado el número de su~ habitantes. En 
La Rioja ha quedado estacionaria y se ha radicado muy poca in­
migración. El problema económico de esta provincia está en re}a .. 
ción directa de su población, y su población no aumenta porque­
carece de agua abundante. 

El gran problema de La Rioja es el agua. Es su necesidad más 
urgente y, por ahora, su riqueza más inminente. Agua para beber 
e.s lo menos que el Estado debe proporcionar a los territorios que 
la reclamen. La Rioja está entre ellos, Toca al Ministerio de Agri-­
cultura, por intermedio de su Dirección de Minas y Geología, en ... 
carar el suministro de agua. Nuestros técnicos han establecido, por 
el estudio de las estructuras y componentes geológicos de la pro-­
vincia, que existe la certeza de encontrar napas de agua aptas por 
su calidad y condiciones artesianas, en regiones desiertas como el 
valle que media entre el Famatina y el Velazco, donde el régimen 
de lluvia no alcanza a 200 mm. Existe una vasta cuenca arte.sía ... 
na, segím todas las probalidades, y no es difícil predecir el valor 
de las tierras servidas por caudales subterráneos abundantes. 

Pero no basta para desarrollar la economía de La Rioja propor, 
cionarle agua para beber. Necesita abundancia de este elemento 
para regar sus fértiles tierras. No basta construir diques para te..­
ner agua. La certeza de tener agua es el resultado de un análisis 
concreto del factor climatérico de muchos años, y no de la afir­
mación empírica de los viejos pobladores . 

Demos agua a la provincia y la agricultura prosperará sin tra ... 
has. Pero mientras llegue el agua que pueda regar su excelente 
tierra, La Rioja puede mejorar notablemente su economía si en ... 
cara con una técnica mejor y con verdadero criterio comercial la 
explotación de la actual área que cultiva, La preparación dcl 
campesino riojano es deficiente. A la excelente tierra riojana el 
trabajador no le saca el máximo de rendimiento que está pronta 
a ofrecerle. 

A la falta de agua que anotábamos se une la acción 
frecuente del viento Zonda, que proviene del norte. Es­
te viento es sumamente cálido y sofocante, sobre t0do 
eü verano. Arrastra torbellinos de polvo salitr:iso y ol:-li­
g.> a los habitantes de la región donde sopla a perma­
necer encerrados en sus cnsas hasta que pase la t'.Jrm..'n­
té:, la cual suele durar h<1sta tres días. A su pa3o todo 
se seca. 

No hay que hacerse de esta comarca, sin err.bargo, 
una impresión desoladora eÍl extremo. Mucho ha trans­
formado el hombre por la acción del riego. Mt:diante 
aiToyos y canales ha cambiado en feraz lo que era antes 
estéril y en lo que va de siglo la ha cubierto de vifie­
dos, maizales, huertas y montes de frutales. En Mendo­
za y San Juan se ha hecho sentir esta transformación más 
que en La Rioja y Catamarca. 

CATAMARCA 
Lectura. 

La ciudad de Catamarca, • situada en la margen del río del Valle, 
posee, en primer término, un clima delicioso. El panorama circun-­
vecino es sencillamente encantador. Y dentro de un urbanismo re ... 
mozado con especímenes de moderna arquitectura, el rastro colonial 
se eterniza como el oro viejo de una joya familiar, en la caso.­
na arcaica cuyos espesos muros parece que guardaran una cu .. 
riosa tradición en cada adobe ... 

¡ El solar catamarqueño!, . , Hay valles - tatuados por ríos 
escurridizos, - tan hondos y tan llenos de vegetación, que se an ... 
ticipa la noche en la quebrada, mientras el sol está dorando to­
davía el crestón de las sierras. . . ¿ Y las fuentes termales? I Un 
tesoro! Suri-Yacú . . , Fiambalá.,, Hualfin ... Santa María ... ¿Y 
los pueblos de recreo verana!? Andalgalá .. , Tinogasta.,, Belén . , . , 
salpicados de huertas providentes, de viñedos, de fincas de Jabran-­
tío. 

Y presidiéndolo todo, el encanto de la naturaleza, con su indis# 
ciplinada armonía en piedra y en colorj en boscaje y en médanor 
en nevado y en torrente; en caserío y en huerta .. . 

Emilia Palacios Molíns. 

Viaje a San Juan 

El via¡ero puede llegar a San Juan desde Buenos Ai­
re:; pasando por Mendoza, desde Bahía Blanca evtra:1.cio 
por el sur de esta provincia, por las lineas del P<1cíf·co, 
o bien por el norte, desde La Rioja, Córdoba o las pro-
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vi12cias del Norte, haciea:io uso de la línea del Estc1do. 

Por esas vías salen al sur o van al centro y ncrte <lcl 
país o al litoral, los productos agrícolas, fruticol;is, mi• 
nerales, industri3.Jes de esta rica y próspera provincia 
que tiene en cultivo, aparte cereales y alfalfa, treinta mil 
hectáreas de viñas, dos terceras partes de ellas ,Je •lVa 
para vinificar y el resto para exportación, y produce en 
sus cuatrocientas bodegas, cuyo capital alcanza a quir.,ce 
m;Jlones de pesos, setenti y cinco millones de litros de 
vino por año. 

También puede llegar desde Mendoza en automóvil 
porque nuevos caminos han hecho posible esta c'lmuni­
c2.ción a través de una zona que parecía imposible .::-u­
zar sin otro medio que el ferrocarril. El esfuerzo en fa­
vor de la creación de cc•minos ha 5ido muy intrT1s0 en 
los últimos años en San Juan, y asi, aparte del mejora­
miento de la mayoría, tenemos, con el magnifico a Ca­
lmgasta, el formidable camino de Jachal a Chile, camino 
d~ montaña que pasa por los famosos baños de Pi~maata 
y se dirige a la alta cordillera para alcanzar el camino 
chileno que va a la Serena (Coquimbo), y cuya '1ltitud 
alcanzada es más de dos mil metros. De esta suerte, 
cuando no es el esfuerzo privado, como ocurre con el 
Trasandino en Mendoza o el del gobierno federal con el 
ferrocarril de Huaytiquina en Salta, es el de las provin­
cias el que se orienta a través de los Ande5 bliscando 
ei intercambio, indispensable para la prosperidad y el 
progreso regional. 

El turista puede admirar un paisaje de montaña en 
San Juan, país montañosu por excelencia en el p:,ís, e.o­
rne- en ninguna otra reg;ón argentina. lvlacizos inmen• 
sos, serranías y cerros ¡,!ternan continuamente con las 
planicies, con los valles -::ultivados, regados por 'os ca­
nales que derivan de los ríos San Juan, Jachal, Bermejo. 
Fácil es llegar al valle c!el Zonda, y ahora el Ferroca­
rril del Estado permite akanzar cómodamente el valle de 
Jachal y contemplar el estupendo anfiteatro de mont2.fia 
frente al cual se asienta esta población pintore5ca, tipic.a, 
luminosa. En el valle del Zonda es donde se ve nacer 
el torbellino inicial que se levanta hasta las nubes y for­
me: el famoso viento de su nombre, espectáculo inolvida­
ble por asombroso. 

Mendoza 

Decir Mendoza es nombrar una región de Ildtural gran• 
deza por la expresión característica de su suelo, do-ide 
se levantan las montañas más altas del continente: Acon­
cagua y Tupungato, siete kilómetros sobre el nivel ctel 
mar. Decir Mendoza es designar un lugar singularmente 
ilustre en la historia de América, porque de las fibras 

PERMUTA 
Directora de la Escuela Láinez 163 de Buenos 

Aires, ubicada en el pueblo de Balsa, F. C. O., a 
diez minutos de la ciudad de Lincoln, con diez mé­
c1icos y hospital; sobre camino real, colectivos en 
la puerta y a seis horas de la Capital Federal. 
Amplio salón y tres habitaciones de material, per• 
fecto estado, permutaría por escuela rural o urb~ 
na en esta provincia o en Córdoba. 
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de m primitivo pueblo arranca el empuje invenciHe que 
liberta ccn el brazo conductor de San Martln tres ua• 
ciones americanas, y al consolidar la independencia ar­
gentina hace posible su ~splendor presente. Decir Men­
doza es señalar la afirmación de paz más rotun'.Ía que 
registre t:n raís moderno, pues en la cresta de su:; cum­
bres del limite andino se levanta el monumento que ates• 
tigua de manera solemne el generoso pacifism-, y el au• 
ITanitarismc fundamental de los argentinos .:en :a :ns• 
cripción de su base: "Se desplomarán primero estas mon­
tañas antes que argentino~ y chilenos rompan ia paz ju• 
n,da a los pies del Cristo Redentor". 

Para el viajero ferroviario o del aire -ruía obligada 
al Pacífico- Mendoza, ciudad y alrededor<'S, aparece 
como un jardín gigantesco entre el desierto arenar.o, ári­
dc y reseco de San Luis a La Paz y las pe'.adas m::n­
tañas como fondo. El verde en todos sus matices cubre 
fa extensión, respaldado rnbre el azul índigo que la l'e• 
janía asigna a la dilatada mole andina corornida por la 
blancura de nieves eternas, bajo un cielo de azul p•1rí­
simo un sol radiante, atmósfera diáfana, aire flúido y ñm• 

bien te templado que info:1den la alegría de vivir. füen 
nombrada ha sido California argentina por su cli.na. la 
fertilidad de su tierra, la especie y calidad de 5US frutos. 

Pero lo que constituye una maravilla no es ni el am­
b;ente admirable ní la belleza espectacular c.ircur,,tante. 
Si en Mendoza subyuga el ánimo la inmensa irontaña 4ue 
domina el paisaje largaircnte recostada sobre ei oeJte, 
awmbra al observador el gigante esfuerzo desplegado 
por el brazo del hombre. Obligando a servidumhre ios 
elementos, la vida natural . les arranca estupendas rique­
zas: domina, en primer lugar, las aguas de los dc~hielos 
andinos, las divide, dirige, reparte, y así fecunda el sue­
le con las substancias de la entraña montañesa rrofun­
damente y sin límites. La tierra, por su influj J, se cuüre 
de vergeles: inmensos viñedos, quintas de frutales. ala• 
medas, parques, boscajes. De este modo, por su propia 
mano, crea ese paisaje forestal que endulza el flspero 
paisaje primitivo y embellece la salvaje y ant~s desnuda 
superficie. El dominio de las aguas del cielo por el ca­
mino de la montaña nevada y los torrentes impctuo5os: 
he ahí el milagro realizado por el hombre de Mendoza. 

Mendoza. como lugar de turismo, es un reciente rlescu• 
brimiento. Famosa desde tiempos remotos por sus termas: 
Cacheuta y Puente del Inca, insuperables para artríticos 
y reumáticos; Villavicencio, para los hepáticos; Los Mo­
iies, en el confin de San Rafael. cerca de Neuquén, pdra 
ciertos enfermos, tiene ahora atractivos capaces de es­
t.-,blecer una constante c0rriente de viajeros del país Y 
el extranjero que aspiren a disfrutar en cualquier e~ta­
ción el bienestar brindado por un clima que en veinti• 
trés años últimos marca un promedio de temperatura má• 
xima de 32,4 grados y una mínima de 1,7, donde mitlga 
el calor del día veraniego la fresca brisa nocturna de la 
cordillera o el frío invernal es amortiguado por el. tibio 
sol de la tmde, donde las lluvias escasas marcan ciento 
noventa y cuatro milimet_ros por año, en coTJtra5te con 
fo~ novecientos sesenta y dos del litoral. donde no hay 
cerrazón ni humedad y lo~ vientos son escasamente fuer• 
tes, cuyo ambiente seco impide las enfermedades y dou• 
de por esa bondad misma del clima. la escasa presión at• 
mosférica y el moderno 11ervicio sanitario no se conoce.a 
peste¡¡ ni paludismo. 
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QUINTO GRADO 
Asunto 

EL AGUA 

Estados físicos del agua y sus cambios. Experimentos . Generalización: estados fís icos de los euerpOI 
y sus cambios. La acción del calor: dilntación, evaporación, ebullición . Termómetro. Máquina do vapor. 
Destilación del agna. Compos ición del agua. Obtención del hidrógeno y el º"ígeno . Propiedades de estos 
cuerpos. Cuerpos simples y compuestos; ejemplos. 

Un asun to con el mismo título figura en el progran:;a 
d1! cuarto grado y, aunqu~ su contenido es diferen te, tie­
ne muchos puntos de contacto. Advertimos esto p¡¡ra que 
el maestro cuide especialmente de no caer en una repe­
tición inútil y aburrida de los conocimientos que ya los 
niños tienen sobre algunos tópicos. En todo caso podrá 
aprovechar directamente este material conocido h¡¡,:iénuo­
les expresar en forma sintética sus propias ideas. 

Igualmente ha de cuidar el maestro de no explayarse 
en detalles por demás superfluos y carentes de 5enti¿o 
pma los niños, como, por ejemplo, el de la construcción 
de un termómetro. Con cuatro palahras puede darse 110-

ción de eso, pues no hace falta más; ¿a quié11 se le ha 
ocurrido jamás que se padiera construir un termómetro 
er.: la escuela? Lo que sí es importante es saLer s~rvirse 
de él. Que los niños aprendan su uso y podrá el mats­
tro quedar bien contento. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En una buena CienciRs naturales Jee lo (.'JUe pue­
das sobre e l agua en la naturaleza: estados. paso de un e~tado al 
otro Y exp licac iones sobre la lluvia, el rocío. la niebla. e l gra• 
nizo, la nieve, la escarcha . Luego, 1ee sobre la acción del calor 
sobre e l agua: dila tación, evaporación, ebull ic ión . 

Averigua a qué llamamos termómetro , de qué está compuc$tO y 
cómo y para qué se usa. 

Lee sobre la máquina de vapor. sus partes, funcionamiento 
importancia. 

Por último, averigua la composición del agua. cómo se prepa, 
ran el hidrógeno y el oxígeno y las propiedades de cada uno . 

Para hacer. - Llena un balón hasta su borde mismo con agua 
coloreada. Tápalo con un corcho al cual hayas ajustado un tubo 
largo de vidrio, de modo que el agua suba por el tubo . Calienta 
y observa e l nivel de l agua en e l tubo. Es exactamente lo mismo 
que ocurre con el termómetro. Observa y dibuja el termómetro. 
Tómate la temperatu ra. Observa diariamente la temperaturu del 
patio, dos ve ces por día y confecciona la gráfica correspondiente. 

Toma un tubo de ensayo, llénalo hasta la mitad con aoua y 
tápalo clavándolo en una raja de papa de medio cm. de espesor. 
Caliéntalo hasta que salte el tapón , observando siempre. Procura 
explicar por qué salta el tapón y por qué no hierve el agun mien­
tras está el tapón. Este es e l principio de la máquina de vapor. 
Dibuja un corte de la máquina de vapor que muestre sus partes 
principales. 

En todos los trabajo3 que realices. debes ser prolijo y, sobie 
todo, muy cuidado~o para evitar toda clase de posibles accidentes. 

En un tubo de ensayo. echa una pastilla de clorato de po­
tasio de esas que se usan para desinfectar la garganta. Calienta . 
Cuando la pastilla se licúo el tubo se llenará de oxígeno. Echa den­
te-o una pelotilla pequeña de papel. No juegues. Enciende una paja 
de escoba, apaga la llama e introduce la punta en brasa dentro del 
tubo. Observa. 

Para retener. - Propiedades y U ! O del termómetro, máquina de 
vapor , composición del agua, propiedades del hidrógeno y del 
oxígeno . 

Para contestar por escrito. - ¿En cuáles estados puede presen­
tarse el agua en la naturaleza? ¿Dónde se la encuentra en cada 
uno? Explica cómo se produce la lluvia , el rocío, la nieb la, el 
granizo, la nieve, la escarcha, la evaporación y la dilatación. 

¿Qué es el termómetro? ¿Cómo está compuesto? ¿Para qué , e 
lo usa 7 ¿ Qué has observado 11 propósito del termómetro y de la 
temperatura? 

¿Qué es la máquina de vapor? ¿Cuáles son sus partes? ¿Qué 
importancia tiene esta máquina para la civilización? 

¡Cómo está compuesta el agua? ¿Cuáles son las propiedades del 
hidrógeno? ¿Cómo ha, preparado el oxígeno y qué propiedades 
has experimentado 1 

Desarrollo del asunto. 
Para tener en cuenta lo que decíamos en el epígrafe, 

convendrá que el maestro lea el desarrollo del asunto de 
cuar to grado, publicado tn el número 8. 

Comenzará el trabajo con el estudio del cic '.o del agua 
ei.i la naturaleza. Pueden realizarse los experimento¡¡ co-

rrcspondientes. Trate de profundizar y sacar el mayor 
partido posible de nociones que no son tan simples co­
mo parece. Veamos como ejemplo, la evaporación 

La evaporación 

Encare el trabajo en forma de sencillos prob!em..is 
pÍ?.nteados a la clase. ¿De dónde sale tanto vapor d~ agua 
como para formar las nubes? Enumeren todos los luga­
res de donde les parezca posible la obtención de vapor 
de agua (mares, ríos, lagos, pantanos, vegetaies, ,mirua­

le1., la naturaleza toda). Todo lo que contiene agu,i c¿Je 
una parte de ella a la atmósfera. Pero considnc1ros na­
dü más que los grandes depósitos naturaks: ¿hierven, 
acaso, las aguas de los mares y ríos para que pu.:da 
escaparse de ellos el vapor de agua? Y siendo, como es. 
cierto, que no hierven, ¿,:ómo se desprende el vapor de 
agua? Pues bien, la atmósfera, podríamos decir, "disuel­
vr:>'' agua, y la torna de donde la encuentra. Este pasar 
del agua a la atmósfera se llama evaporación: el agL1a 
se evapora. Expliquen ¿por qué se seca la ropa que se 
tiende después de lavada? ¿Por qué se seca lo nue la 
lluvia moja, o los patios y pisos que se mojan para 

J¡ivarlos? 

Pero el aire necesita de cierto calor para aumcr:tar su 
poder •·disolvente", y existe estrecha relación entre la 
temperatura del aire y la cantidad del agua que absur­
be. En verano la evaporación del agua e! rnu•.:ho mayor. 

Mójense la mano con agua y déjenla secar e~pontá­
neamente. ¿Qué sienten? ¿A qué se deberá ese descenso 
de temperatura? Mójense ahora la mano con .m p0co de 
alcohol puro. ¿Observan el mismo fenómeno? i Lo obs":.r­
van con igual intensidad? Repitan por tercera vez el ex­
perimento, pero empleando éter sulfúrico. ¿Cómo es al10-
r¿; la variación de temprratura en la región :nojada? Si 
pudiera conseguir un tub::i de cloruro de etilo - ~! que 
se emplea como anestésicer- y echara un poco en la 
mano, la impresión de frialdad sería mucho mayor. Es 
que estos líquidos se evaporan a cual con mayor rapit1ez 
y el último lo hace instantáneamente. ¿A qué s~ debe 
esa impresión de frío que experimentan al salir del baiio 
Ct'ando el cuerpo está todavía húmedo? Es que 111 eva­
poración "roba" calor, hace lo contrario de la candrn­
sación que "pierde" calor, según se vió en el experimento 
correspondiente. El cuerpo donde se condensa un líquido 
se calienta. El cuerpo donde se evapora un líquido se 
enfría. 

De acuerdo con estos antecedentes ¿podrían eY.plkar 
por qué las regiones secas son más frescas que las nú­

medas? ¿Por qué, en verc:no, es más agradable el clima 
d~ las sierras cordobesas -por ejemplo- que el <le !dS 

ciudades del litoral, siendo que la temperatura allá es 
más elevada? 

Fuera de las grandes masas de vapor de agua que 
constituyen las nubes ¿podemos distinguir a s:mple vfata 
~ presencia del vapor en el aíre? ¿A qué s~ debe ~sa 
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bruma vibrátil que empaña la atmósfera de uuestro li10-
cal en las siestas de verano y que es tan perceptible en 
el campo? ¿Por qué alcanza la vista a distinguir co&as 
que están a gran distancia, en las regiones secas C:el 
interior, y es tan limitad:a en las húmedas del litoral? Si 
tienen oportunidad, verifiquen esa afirmación. ¿Por qué 
en ciertos días y a ciertas horas alcanza nuestra vfala 
a mayor distancia que en otros días o momentos? :.A qué 
se debe esa bruma azul que desde gran distancia se no­
te sobre los bosques o sobre el lecho de ríos, mares, la­
gunas, bañados, etc.? La sal. ¿de dónde saca el agaa que 
la humedece y la disuelve dentro del salero? Esta pro­
piedad de la sal se llama delicuescencia. Se dice de la 
sal que es delicuescente. Busquen en el diccionario el sig• 
nificado de esa palabra. 

La ebullición. - Para observar este fenómeno es indis­
pensable realizar el experimento correspondiente. De na­
da valdrán las explicaciones teóricas. Tómese un ma­
traz o balón y póngasele agua hasta la mitad. Agregar 
un poco de aserrín. Colocado sobre un trípode con su 
correspondiente tela metálica -mejor si tiene amianto­
caliénteselo con fuego vivo: mechero de gas, lámpara de 
alcohol, etc. 

Observar cuidadosamente lo que ocurre: burbujas de 
aire que se desprenden, corrientes que se producen en 
el interior del líquido por la diferencia de tempratura 
e,._istentes entre las diferentes partes del agua. ¿Por don• 
dE. asciende la columna de agua más caliente? ¿Por don­
d~ desciende el agua más fría? ¿Por qué este movimiento 
del agua? Aplicación del principio observado en casos 
concretos: por dónde entra el agua fría y por dónde sa­
le la caliente en un calefón de gas. Por dónde entra el 
agua caliente y por dónde sale la fría en el rarliador 
de un automóvil. Dónde se deposita el agua más tem­
plada en una pileta de natación, en una laguna o en 
u,> río de corriente lenta. Dibujar un croquis del apara• 
to empleado y con pocas palabras explicar todo lo que 
se pudo observar. 

La dilatación. - Vamos a aprovechar los mismos ele­
n:cntos para demostrar la dilatación del agua por la dC• 
ción del calor. Llene ahora el matraz con agua colorea­
da . Puede utilizar la tinta común de e~ribir. Así será 
más visible todo lo que ocurra. Aplique a su boca un 
tapón agujereado provisto de un tubo afilado, de v i­
drio. Ate un hilo de color alrededor del cuello para m<1r• 
car el nivel del agua. Caliente el matraz. ¿Qué se ob­
serva? El nivel del agua asciende y si la fueme de calor 
e~ grande saldrá por el tubo afilado un chorrito de agua. 
¿Qué causa ha aumentado el volumen del agua conte• 
nida en el matraz? ¿Qué sucede si se hace edriar el re• 
cipiente? Dibujar y consignar, en resumen, las observa­
c10nes realizadas. 

El termómetro. - La dilatación de los líquidos nos 
muestra claramente el principio en que se basan los ter• 
mómetros. 

Provistos los niños del mayor número y varied?.d po­
sible de termómetros van a realizar una serie de obser• 
vaciones. Observar cómo está fabricado: un depósito 
llcmado bulbo y un tubo capilar ¿a qué se llama tubo 
capilar? , donde se mueve la columna termométrira. El 
bulbo está lleno de un liquido, mercurio, alcohol, gaso­
lina, etc., según sea el uso a que está destinado. En el 
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tubo capilar se ha hecho previamente el vacío. Grabada 
en el tubo mismo o en la plancha a la que va ap\indo 
el termómetro está la escala. La que usamos corriente­
mente es la escala "Centígrado". En otros países usan 
otras escalas. Examinarla en los distintos termómetros e¡ue 
se poseen. Su longitud varía según el uso a que se des­
tina el aparato. En los termómetros destinados a me• 
dir la temperatura ambiente la escala se extiende de3de 
unos veinte grados bajo cero (- 20º) hasta uros i.e­
senta sobre cero ( + 60º). En el termómetro clínico -el 
que se utiliza para medir la temperatura del cuerpo 
humano- se extiende desde 35º a 42º. Hay termóme­
tros para usos industriales que pueden medir ciemos 
y miles de grados. Se llaman pirómetros. 

Explicar que Oº es la temperatura del hielo fundtnle, 
" la que se congela el agua. El 100º es la del agua en 
ebullición. El espacio que recorre la columna termomé• 
trica entre uno y otro extremo se divide en 100 grados 
centígrados. 

Lo importante ahora es que los alumnos ,iprendan a 
leer temperaturas con toda clase de termómetros, comu• 
nes y clínicos. Tomar la temperatura ambiente rn dis• 
tintos lugares de la escuela, a distintas horas del di;, y 
en distintos días y confec.cionar gráficas. Exrlicar cómo 
se calcula la temperatura media. Qué son lineas ísot<::r­
mas. Mostrar un mapa donde las haya. Cerca de la ciu­
dad de Buenos Aires pasa la isoterma anual de 16 º. 
Indicar la que corresponde al lugar donde esté situada 
su escuela. Qué relación hay entre ella y el cl,ma. N1,es­
trn país está situado entre las isotermas de 24 º y 5 º. 
Leer los boletines meteorológicos que publirnn diaria• 
mwte los periódicos. 

El uso del termómetro clínico es de especial impor'. •n• 
cia para determinar la marcha de una enfermedad. En 
ningún hogar debe faltar y hay que saber usarlo. Expli­
que claramente a sus alumnos que fiebre no es lo mismo 
que temperatura. "Tener temperatura" significa que por 
una alteración del funcionamiento de nuestro org:mLmo 
el calor de nuestro cuerpo es mayor del no~mal". Te­
P.er fiebre "es encontrarse en un estado de enfermedad 
especial. una de cuyas Cilracterísticas es el aumento de 
temperatura. Que los niños se tomen la temperatura: en 
la axila, en la boca, d~bajo de la lengua. Tener pre• 
sente lo siguiente: primero se sacude el termómetro para 
hacer bajar la columna mercurial. pues el term'5melro 
clínico es un termómetro de mínima que permanece a 
nivel de la última temperatura registrada; segundo, al 
aplicar el termómetro que esté el bulbo en c<.mtacto con 
la carne; tercero, dejarlo varios minutos para mayor se­
guridad de que no hay error en la lectura; cuarto, cdo­
carlo en posición adecuada para que la columm1 mu• 
curial se vea gruesa de acuerdo con cierta refr'lcc1ón 
que produce el vidrio. 

La máquina de vapor. - Usted cuidará de decir a 
sus alumnos que la expresión correcta es la que fiyura 
aquí y no la usual "máquina a vapor". También se de­
be decir molino de viento, motor de explosión, buque de 
vela, automóvil de cuerda, etc. 

El experimento indicado en el cuestionario ilustra acer­
ca de la manera de mostrar el principio er. que está 
basada esta máquina. Si tuviera oportunidad de conse­
guir una de esas de juguete tanto mejor. Y más venta• 



613 

jaso todavía sería la observación de una grande, en al­
guna fábrica cercana a la escuela, si la hubkre. 

No vamos a extendernos en este tópico, pues ya he­
mos ofrecido una completa descripción de la máquina de 
vapor en la sección Para nuestro archivo, del 'lúmero 
285 ( octubre 10 de 1936), referida a la magnífica lámina 
que la acompañaba. También figuraba una informac,ón 
s0bre Dionisia Papin, el inventor de la máquina, y sobre 
Jcrge Stephenson, el inv~ntor de la locomotora, así co­
mo sobre el primer ferrncarril argentino. 

Composición del agua. - El oxígeno y el hidrógeno 
son los dos gases de cuya combinación resulta el ag;.;a. 
El oxígeno se podrá preparar en la escuela en la for­
ma indicada en el cuestionario. No ofrece peligro. No 
d1ecimos lo mismo del hidrógeno, pero el maestro cuicia­
doso puede hacerlo perfectamente. 

Puede descomponerse el agua por electrolisis '?n for-

Asunto 

PRESIDENCIAS CONSTITUCIONALES 
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ma muy sencilla y segura. Conecte dos cables eléctrico 
a un tomacorriente por un extremo, dejando los hJos 
pelados por el otro. Conecte una lamparita eléctrica co­
mún entre ambos. Si dispone de un manipulador de te­
legrafía mejor. Introduzca los extremos pelados en un 

•Vaso con agua. Puede acidulada con unas gotas d¡, ·'tci­

dt1 sulfúrico ( eche el ácido en el agua y no viceversa). 
Cierre el circuito. Haga crabajar el manipula.Jor. Obser­
ve· . Si quiere recoger los gases para observar q~1e : no 
se desprende en doble cantidad que el otro ( H20) dcble 
h,1cia arriba cada extremo del cable que está en .,¡ agua 
y coloque sobre cada uno un tubo de ensayo ll"'no de 
agua e invertido. No co::iecte hasta que todo esté listo. 
No permita que los alumnos se acerquen demasiado. Si 
rn:. puede o no quiere realizar estos experimentos nn pier­
da tiempo en explicarlos reóricamente, ni aun con dibt:_1os. 
Su ía trabajo inútil. 

Principales n.ronteeimientos ,le cadn presiden ria. Urquiza : la 
Confederación y Buenos Aires; Cepeda ; parto de San José de 
F lores; fomento del comercio y la inmigrac ión; rrcación de escue· 
las . Derqui: Pavón; incorporaci6,1 de Buenos Aires a la Confe­
dernrión. Mitre : guerra con el Paraguay; organizac ión do la Supr ema 

Corte. Sarmiento: P az con Pl P a raguay; fomento de loe; medios de comunirari6n , la inmigr ación, el comereio y la. i nstrucción pú· 
blica Colegio Militar, Escuela Nava l, escuelas normales . Obser vatorio astronómico do Córdoba. Avellaneda: la Capital Feder al; 
la conqu ista del desier to; fomento del comercio, la inst rucción pública, 1:\ inmigrneión y las comunicaciones. Roca : fomento de lo• 
ferrocar riles, las indust r ias y el comercio; fundación do La Plata; ley de educación común. Juárcz Colman • Pellcgrin i : Bance 
de la Nación y Caja do Couver ión. L. Sáenz Peña · Urib11ru: fomento del comercio, las comun icaciones y las escuelas. Roca (se· 
gunda presidencia) : servicio mm tar obl igatorio, solución do la cuest ión de límites con Chile . Quintana• Figucroa Alcorta; Roque 
Súcnz P efi a - Victor ino de la P laza ; I rigoyeu, Alvear, Irigoyen (segunda presidencia), Ur iburu, J usto . 

No sabemos por qué se descuida tanto el estudio de 
nuestro pasado más inmediato. Esta época representd el 
surgimiento de nuestra nacionalidad y de nuestro pro­
greso como país civilizado. En ella actuaron los arque­
t;pos que realizaron toda una labor constructiva. Son tan­
to o más importantes que los que lucharon por h liber­
tad y la · independencia argentinas. Ellos tuvier-:-n yue 
afrontar problemas que t-Jdavía subsisten. Much3 ense­
ñanza nos pueden brindar. y su gloria es la del traba­
jo. Piense en esto y ponr.a todo su entusiasmo y su sa­
ber en el desarrollo de este asunto. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto de historia argentina. lee lo 
referente a la presidencia de Urquiza, obra de gobierno y luchas 
con Buenos Aires . Averioua qué son los " derechos diferenciales .. , 
qué acontecimientos provocaron y significado e importancia del 
Pacto de San José de Flores. 

A Urquiza le sucede Derqui. Surge un nuevo rompimiento con 
Buenos Aires . Averioua cómo se produjo y qui? consecuencias 
tuvo. Lee sobre la guerra del Paraguay. 

A Mitre le sucedió Sarmiento. Averigua algo de su obra . A 
Sarmiento, Avellaneda que fué quien resolvió el problema de la 
capital de la República. Lee sobre cómo y cuándo lo resolvió. 

Lee sobre las presidencias que se sucedieron luego hasta la del 
general Justo. 

Para hacer. - Un cuadro de todas las presidencias que se 
desarrollaron desde 1854 hasta 1937 indicando para cada uno des­
de cuándo hasta cuándo ocupó la presidencia y. en los casos de 
interrupción, indicar la causa. Anotar, también, algún hecho ca­
racterístico de cada presidencia. 

Para retener. - Obra de Urquiza. Mitre. Sarmiento y Avella­
aeda. Algo de las demás presidencias. 

Para constestar por escrito. - ¿Cuándo se eligió el primer pre.-
1ldente constitucional de la República? ¿Quién lo eligió? ¿Qué 
obra desarrolló el general Urquiza 1 ¿ Qué ocurría con Buenos 
Aires? ¿Qué son los derechos diferenciales? ¡Qué consecuenias tu• 
vieron? ¿Cómo se desarrolló la guerra? ¿Qué significado Y qué 
importancia tiene el pacto de San José de Flores? ¿Quién suce­
aió a Urquiza y qué obra realizó 7 

¿Por qui .se rompieron nuevamente ]as relaciones con Buenos 
Aires? ¿Cémo se desarrolló esta nueva guerra y qué corl3ecuen­
cias tuvo? ¿Qué obra realizó el presidente Mitre? Haz un bre­
vísimo resumen de la ouerra con el Paraguay. 

A Mitre sucedió Sarmiento. ¿ Qué encuentras de notable en 1u 
período? 

A Sarmiento le sucedió Avellaneda. El resolvió el prnblema de 
la capital. ¿Cuándo y cómo lo resolvió? 

¿Qué es lo que carac teriza a cada uno de los ciudadanos que se 
sucedieron en la Presidencia de la Nación? Haz una síntesis b1e­
vísima de cada uno de ellos , destacando aquello que signifiQUe 
un prog reso real para el país , sea en su crecimiento espiritual 
o material. Procura no deja rte cegar nunca por la pasióa a l 
acercarte a los días que vivimos; busca lo bueno de todos y no 
juzgues lo que te parezca malo porque eres muy niño todavía 
y podrías equivocarte. 

Desarrollo del asunto. 
Como usted podrá apwvechar en gran parte los datos 

rderentes a Urquiza y Mitre que hemos publicad,, para 
cuarto grado en el número 11. suprimiremos ahora ,na­
yores informaciones sobre ellos. 

Cuatro nombres se destacan en la serie de presider.iles 
constitucionales: llrquiza, Mitre, Sarmiento y Avel!ant>da. 

Presidencia de Mitre 

Bartolomé Mitre ejerció durante seis años lan sólo la 
Presidencia de la República, pero puede afirmarse que 
gobernó el país hasta el día de su muerte. E! 12 de oc­
tubre de 1862, al subir al poder, inició la serie regular 
de las presidencias constitucionales, conjunta!!lentE' con 
el vicepresidente Dr. Marcos Paz. 

Inició su labor declarando a la ciudad de Buenos Ai­
res asiento provisorio de las autoridades nacionales. Tra­
tó de rodearse de un núcleo de personalidades repre­
sentativas de la cultura argentina, tal como lo había he­
cho durante la gobernación de la provincia. Su ministE>rio, 
que sufrió pocas modificaciones, estaba integrado en la 
siguiente forma: Dr. Guillermo Rawson (Interior), Dr. 
Dalmacio Vélez Sarsfield (Hacienda), Dr. Eduardo Cos­
ta (Justicia, Culto e Instrucción Pública), Dr. Rufino de 
Elizalde (Relaciones Exteriores) y Gral. J. A. Gelly y 
Obes (Guerra y Marina). 

La labor desplegada por el general Mitre en los pri­
meros años de su presidencia fué esencialmente co-is­
tructiva. Ante todo tuvo que restablecer, sobre base• 
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firmes, el Poder Judicial, que prácticamente no rxisria; 

organizar los sistemas di" percepción de rentas, la re­
presentación diplomática y consular en el ex:tcrior, los 
S<.'rvicios públicos que o no existían o estab;m comple­
tamente abandonados, el ejército y poner en funciona­
miento el vasto organismo administrativo. Eu una pala­
bra: "después de cincuenta años de lucha · no inttcrrum­
pida había que organizar por primera vez 1a Naci0n 
Argentina", como él mismo lo dijera. 

Las obras más import,rntes de este período fueron: la 
pncificación de todo el interior de la República, la i::s­
ta1ación definitiva de la Suprema Corte de Justiria Fe­
deral, la fundación del Colegio Nacional de Buenos Ai­
res, la inauguración de los trabajos para construir 'os 
ferrocarriles de Buenos Aires a la Ensenada y de Rvsa­
rio a Córdoba, la regularización y ampliación ,-Je los ¿er­
vicios de correos y telégrafos, el otorgamiento de fran­
quicias de aduana y subs1enciones para aumentar el co­
mercio exterior y las líneas entre puertos argentinos y 
sr.: redactaron los códigos civil y penal. Se inició la co­
rriente inmigratoria que tanta importancia habría de al­
Cánzar posteriormente. 

Dos o tres leyes dictndas durante esta presidencia 50n 
dignas de mención: N.º 52, de adopción del Sistema mé­
trico decimal; 247, que c.reaba un premio para el intro­
ductor o inventor del mejor sistema de conservación de 
carnes; 260, que ordenaba la realización del primer clén­
so nacional, que se llevó a efecto el año siguiente. 

LA GUERRA CON EL PARAGUAY 

A .~artir d~ abril de 1865 la marcha progresista de la Nación 
ee vio detenida por la guerra de la triple alianza contra el p 8 ... 

rarmay, que absorbió por completo la atención del gobierno. 
Desde 1814 el Paraguay se encontraba gobernado por dictado­

r~s que había? cerrarlo el país a toda influencia exterior y mantc ... 
111~0 en la ~ as completa opresión e ignorancia. Rodrí guez Francia 
pr1mero, primero, Carlos Antonio López:, luego y finalmente su 
hijo Francisco Solano López eran los causantes de esta situación 
Y habían estado preparando al país bélicamente hasta hacer de 
él la primera potencia militar del continente. La Argentina se cn.­
contraba debilitada por sus largas guerras civiles, el Brasil era 
un país tradicionalmente pacifico y en cuanto al Uruguay resuI .. 
taba insignificante. 

La guerra tuvo su origen en la lucha civil gce ne había des .. 
encadenado en la Banda Oriental y en la cual se mezcló el Brasil 
con la mira de intervenir en los asuntos uruguayo!-, aunque con 
el prete:itto de defender los intereses brasileños amrnazaclos. El 
general uruguayo Venancio Flores inició la revolución contando 
con la simpatía de los gobiernos de la Argentina y del Brasil. E! 
Uruguay protestó ante ambos gobiernos a lo cual se unió el 
Paraguay. La revolución de Flores triunfó y el gobierno uruouayo 
fué d!suelto. López, entonces, pretendió aparece:- posiblemente co~ 
mo 1ib2:rtador. apresó buques brasileños, invadió Matto Grosso y 
procuró abrirse camino hacia los ricos territorios de Río Grande, 
para lo ct1al pidió permiso al gobierno argentino para atravesar el 
territol'io de Corrientes con fuerzas paraguayas, a fin de combatir 
contra los brasileños en territorio uruguayo, 

Como la Argentina había proclamado stt más cxtricta neutrali .. 
dad se negó a ese requerimiento. Solano López no Qt!edó satis .. 
fecho y mandó tomar al abordaje dos vapores argentinos que se 
encontraban en Corrientes, se apoderó de esa ciudad e invadió 
la provincia con ánimo de seguir viaje al sur. Poco después 
declaró la guerra a nuestro país, La Argentina. el Br;:¡~il y el 
Uruguay concertaron entonces el tratado de 1a Triple Alianza y 
declaraban que el propósito primordial de la guerra que iba a 
llevarse era el derrocamiento del presidente López. 

El general Mitre, a quien se confió el mando de las fuerzas, 
inició los preparativos, pero el país no se eP-.contraba en condi• 
dones para un conflicto de esa naturaleza. Delegó el mando en el 
vicepresidente Marcos Paz y partió para el frente. Los contin .. 
gentes que enviaban las provincias se sublevaban antes de llegar 
a a capital. En Entre: Ríos lo hicieron también dos cuerpos de 
más de diez mil hombres. La provincia de Buenos Aires tuvo 
qnc hacer frente a la situación casi sola. Como se ve la unión 
nacional estaba lejos de ser real. 

Las operaciones se llevaron con mucha lentitud y hasta no 
existía una com-pleta inteligencia entre los ·jefes. La ciudad de 
Corrientes fué reconquistada, en Yatay se obtuvo un primer triun .. 
fo contra los paraguayos y otrCl en Uruguayana, los ejércitos crtt-­
zaron el Paraná en Paso dela Patria y Ja ouerra 5e llevó a terri• 
torio paraguayo. En 1866 se dieron las batallas de Estero Bellaco, 
Tuyuty y Boquerón, favorables a los aliados, pero éstos ~e estre .. 
liaron frente a las fortalezas de Curupaytí Las operaciones casi 
oe paralizaron durante un año y medio por diversas dificttltadcs 
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Y ante la tenaz resistencia de los paraguayos. En 1867 se tomó 
la posición de Curupaytí En enero de 1868 Mitre debió regresar 
definitivamente a Buenos Aires por el fallecimiento de Marcos Paz, 
víctima de la epidemia de cólera, y que ocupaba la Presidencia 
en ausencia del titular. 

El Marqués de Caxia, que quedó al frente del ejército, forzó 
el paso de Humaytá, después de cuatro meses de tentativas infruc-­
tuosas. López se fortificó en Iva•lvaté y sucesivamente en otras 
posiciones, que costó días para tomarlas ha~ta que finalm~nte ca .. 
yó Cerro Corá, ]a última posición defendida, por falta de hombres. 
Ya no había más en el Paraguay. Hasta los ancianos y los mu .. 
chachos habían sido incorporados al ejército. La escolta del ma• 
riscal López fallecía de hambre y todos parecían espectros. López 
huyó a cabalJ.o, seguido de su hi¡o. Fueron perseguidos y como no 
quisic!"on rendirse, muertos. Así terminó esta sangr:enta guerra, 
tan costosa para los vencidos como para los vencedores . Para 
nuestro pnís significó un momento dificilísimo, pues en dos oca .. 
sioncs hubo que retirar divisiones del frente para dominar re .. 
voluciones en las provincias. En ella murió Dominauito, el hijo 
adoptivo de Sarmiento, y se distinguió por su altrufamo el doctor 
Ricardo GutiCrrcz, quien también perdió un hHo suyo, a quien 
tuvo que ultimar de un balazo, pues sus graves heridas le cau• 
saban padecimientos insufribks. Las epidemias y la falta de ele .. 
mentas sanitarios adecuados hicieron mucho más cruel la guerra, 
La terminación de la campaña tuvo lugar ya durante la presiden .. 
cia de Sarmiento. 

Todavía se suscitaron diversas cuestiones entre el Brasil y la 
Argentina, a consecuencia dZ: la guerra del Paraguay, que ame .. 
nazaron Ia paz entre ambas naciones. Nuestro país no quiso sa. .. 
car ninguna ventaja de su situación de vencedor, no así el Brasil . 
A eso se refería Sarmiento cu.ando dijo: "la victoria no cia dere,. 
chos". Envió a Mitre a Río de Janciro y las dificultades puUicron 
ser t'esucltas pacíficamente. 

Presidencia de Sarmiento 

El nombre de Sarmiemo ha pasado a la posteriJad 
como !a expresión genuina del genio, aplicado a la fun­
ción de un constante afon de superación social, siendo 
a la vez un ejemplo de !o que puede la tenacidad de 
c::::rácter unida a una clatísima inteligencia , puestas am­
bas al servicio de !os grandes intereses del país, y mo­
vidas por un temperamento profundamente apasionado 
d,e la visión del porvenir y de la grandeza de la patda. 

Hacía tres años que se encontraba como ministro pie­
nipotenciario de la Argentina, en Estados Unidos, y don­
de estudiaba todo lo referrnte a la educación pública, las 
cuestiones constitucionales y los problemas fin aPcieros, 
cuando fué lanzada su ondic.!atura a la presidencia. Re­
sultó elegido conjuntamente con Valentín A!sina como 
vicepresidente, cuando se encontrabn de regreso a la 
patria. 

Constituyó su ministerio en la siguiente forma: Dr. 
Dalmacio Vélez Sarsfie!d (Interior) , Dr. José Benjamin 
Gorostiaga (Hacienda), Dr. Mariano Varela (Relauo­
nes E xteriores), Dr. Nicolás Avellaneda (Justicia e ins­
trucción Pública) y Cnel. Martín de Gainza (Guerra y 

Marina). 
Le tocó hacer frente a la terminación de la guerra del 

Paraguay, en 1870, así como a los levantamientos de 
López Jordán en Entre Ríos. quien mandó asesinar a 
Urqui:a en su establecimh,nto de San José ( 11 de abril). 
Otro acontecimiento lamentable acaecido dura11te RU ;,c­
riodo fué la terrible epidemia de fiebre amarilla del año 
7 l, que asoló a la ciudc!d de Buenos Aires v rcqioues 
circunvecinas, que tomó incremento debido a las condi­
ciones insalubres de la cittdad y al desconoci.rriento ¿,, la 
profilaxis de la enfermethd. Entre enero y janie, foEe­
cieron alrededor de 20.000 personas, número muy gran­
d.:- en relación con la pol..,lación de la época. Pai a p··e­
v enir otras epidemias en el futuro se pro}•ectaron las 
obras sanitarias que prnnto comenzaron a construirse. 
También tuvo que hacer frente a diversas r::volucioGes 

producidas en el interior, prontamente dominadas 
La obra constructiva au~ desarrolló Sarmiento tuvo 

su manifestación más imp::irtante en el campo de ia ins-
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trucción pública y en todo lo referente a la cultura del 
pds, aunque también del--e mencionarse su acció'l p:o­
gresista en los demás órdenes del gobierno. En 1869 se 
levantó el primer censo uacional. La población total del 
país ascendía a 1.830.214 habitantes, y la de 3ue!10s Ai­
rei. a 177.787 personas. Rosario poseía 23.000; Cordüba 
29.000; Santa Fe 12.G00 ;· Bahía Blanca 1.000 habit'él!l• 
tes. Los extranjeros de todo el país sumaban 2i0.Gv0. 
Casi la tres cuartas partes de la población total era anal• 
fabeta y esto preocupó seri~::nente al gobierno. 

Ordenó la creación de numerosas escuela.; primarias, 
colegios nacionales y de las primeras escue:as norma:es 
con maestras traídas de Estados Unidos, del Observato­
rio Nacional de Córdoba, de la Facultad :.!e Ciencias 
Exactas y el fomento de las bibliotecas populares y de 
toda clase de instituciones relativas a la educzdón pú­
blica. Su ministro Nicolás Avellaneda le secundó rr::iy 
activamente. 

Entre las leyes que remecen especial recordación, de 
laf dictadas durante el gobierno de Sarmiento menci0ua­
remos las siguientes: N.º 323, adquisición de la casa de 
Tucumán donde se juró ia Independencia; 345, creación 
d•· las dos primeras escuelas normales; 419, c,:-eación Je 
b Comisión Protectora C:e Bibliotecas Populares ( ex's­
tente todavía). 

JUICIO SOBRE SARMIENTO. - Pué el cerebro más poderoso 
que haya producido la América , y en todo tiempo y en todo lugar 
hubiera tendido sus alas de cóndor y morado en la! alturas. 

Nacido en el primer año de la revolución, ha sido el que vió 
más lejos en el porvenir los destinos de nuestra patria y quien 
mejor comprendió los medios de alcanzarlos. 

Escritor, orador, legislador, ministro, presidente, su labor ha 
■ido vasta y continua. Pué apóstol y fué soldado. 

Su vida fué de acción y de lucha; tenía en su panoplia todas 
las armas; pero su inteligencia, con músculos de atleta, prefería 
la maza hercúlea a cuyo golpe terrible saltaba en pedazos la más 
sólida armadura. 

Todo su organismo estaba absorbido, dirigido, dominado por su 
cerebro, ya podía en ciertos casos no inspirar cariño, pero im .. 
ponía siempre admiración y respeto. 

Todo lo que constituye nuestro progreso debe algo o mucho a 
Sarmiento. En su vida laboriosa ha trazado largo y profundo sur .. 
co en nuestro virgen suelo argentino, derramando en él a manos 
llenas la semilla fecunda del bien. 

Su nombre pertenece ya a la historia, y cuando la República 
Argentina sea una de las grandes naciones de la tierra y sus hijos 
vuelvan la mirada hacia la cumbre de su grandeza, verán desta­
carse la sombra de Sarmiento, consagrado para siempre como uno 
de los Padres de la Patria. - Carlos Pellegrini. 

Presidencia de Avellaneda 

Pocas existencias tan luminosas y fecundils rrgistra 
nuestra era constitucional como la del doctor i\icclás 
l\. vellaned.:i. Perscnalidac! c;ue se destaca con ;Jerf:!es ::::­
confundibles en el fondo tumultuoso de su tiempo, nin­
gún elogio mejor puede hacerse de él que diciendo que 
fué grande entre los grandes; Avellaneda fué el '1lan"a­
tario civil más completo que haya tenido la Nación. 

Fué hijo del mártir de la tiranía, Marco M. Avella.:ie­
dd, y desde su adolescencia mostró condiciones promi­
nentes en el arte de la oratoria. Diputado a los veiati­
trés años de edad, ministro del gobernador de la P··o­
vincia de Buenos Aires, ministro del Presidente Sarmien­
to, su carrera política culminó en la primera magistratu­
ra del país. Avellaneda fué el primer candiciato a la 
presidencia de la NaciÓ!l que realizó una jira política 
por el interior para exponer su programa de gobierno. 
Todos sus antecesores no habían salido de Buenos Aires. 

Asecndió al poder durante la gran revolución dirigida 
por Mitre en el 71. pero pronto pacificó el pal¡¡, S11 
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ministerio experimentó muchos cambios. Entre las prin­
cipales figuras que lo ocuparon se contaron: Félix Frí::ls, 
Onésimo Leguizamón, Adolfo Alsina, Bernardo de Iri­
goyen, Ruf:no de Elizalde, Victorino de la Plaza, José 
María Gutiérrez, Manuel A. Montes de Ooca, Julio A. 
Roca y Carlos Pellegrini. 

Una gran crisis económica se produjo en los prim.!rOli 
aüos de este periodo. El gobierno realizó gran:les eco­
nomias, puestas en evidencia por dos hechos not::ibleii 
en nuestra historia: un año quedó un saldo de cuatro 
rnillooes, sin gastar; los 17. 000 empleados públicos que 
había al iniciarse la presidencia quedaron reducidos a 
11 . 000 al terminarse. 

La economía argentina fué mejorando y entre los he­
chos de especial importancia deben citarse los pri::n~roa 
saldos favorables en nuestro comercio exterior y las 
primeras exportaciones de cereales y de carnes .:onge­
ladas, a Europa. La inmigración acusó cifras r:.my im­
portantes. 

Uno de los acontecimientos salientes fué la gran ~xpe­
dición al desierto, dirigida por el general Julio A. Roca, 
quien limpió la pampa de indios llevando la frontera hasta 
el río Negro {año 1879). Se suscitó un grave :::onflicto 
con Chile por la cuestión de los límites en la Pataaonia, 
pero felizmente se resolvió amigablemrote. La llamada 
"conciliación de los partidos" muestra bien la obra cons­
tructiva de esta presidencia. Avellaneda solicitó y 'Jbtuvo 
un acercamiento y colaboración entre los dos partido¡¡ 
opositores que se hacían una guerra enconada. 

La cuestión capital quedaba todavía pendiente. El 
mooguado sentimiento localista de los porteños conside­
raba sólo "huésped" al Presidente de la República y a 
ningún precio admitía la capitalización de la ciudad de 
Buenos Aires. Los conflictos entre los gobiernos pro­
vincial y nacional se agravaron y estalló la guerra civil. 
El gobierno federal se trasladó al cercano pueblo de 
Belgrano. Triunfó. el gobiemo y la provincia fué inter• 
venida ( 1880) . Finalmente se resolvió por ley nacional 
la capitalización definitiva de la ciudad de Buenos Aires, 
mandándose fundar otra ciudad para capital de la pro• 
vincia, que lo fué la de La Plata, fundada por Dardo 
Rocha (1882). 

Leyes de interés público: N. • 790, aprobación de la 
Convooción del Metro; 845, uso obligatorio del sistema 
métrico decimal; 911. creación de la Casa de Moneda; 
1.029, declaración de la ciudad de Buenos Aires Capi­
tal de la República (20 de septiembre de 1880). 

JlllCIO SOBRE AVELLANEDA. - Avellaneda encontró cuatro 
o cinco problemas fundamentales, los vió en seguida Y los en~ 
tresacó del montón; en esto consiste el estadista. Había las en .. 
fermedades crónicas como las del indio y la cuestión capital. Y 
había males agudos, como la crisis financiera y la crisis po .. 
lítica. Además el• problema educacional, el de la colonicación Y 
el de las comunicaciones. 

La cuestión Capital era un cáncer. 
El país buscaba su cabeza, sin hallarla. Al clausurar las se, 

siones del Congreso de 1879, Avellaneda anunció que la ciudad 
de Buenos Aires debía ser declarada Capital de la República 
Argentina porque era "la voz misma de la tradición Y la reali.­
zación bajo formas legales del rasgo más característico de nuc•­
tr a historia. 

Durante su período comenzaron las exportaciones de ce.reales. 
"¿Cuál ha sido el acto más trascendental de mi gobierno" - pre .. 
guntó un día. Alguien dijo: la Capital. "¡No! -replicó- la e:r­
portación de la primera tonelada de trigo". 

Era todo un hombre, No fué un solo árbol más en la selva. 
Fué, sobre todo, un estadista. Durante su gobierno se consolidó 
el orden, se ocupó el desierto, se coniuró la crisis económica y 
&e consagró la capital definitiva. Completó l;a obra de Mitre Y de 
iaraiento. - OctaTio R. Amadeo. 
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SEXTO GRADO 
Asunto Magnetismo: imanes n aturales· la tierra. como imán . La brti-

jula. I mantación do agujas. ' 

MAGNETISMO Y ELECTRICIDAD . Co~riente eléctrica: pilas, acumuladores; conducción ,de la co-
rr,ente; a.1sladores, interruptores . Electro-imanes . El tiembre eléctrico: 
elementos de la instalación; funeionamiento. 

en térm~:a .plancha, el calentador y la estufa; tom~corri ente, ficha, cordón Y resistencia. Transformación de la energía déctric& 

Lamparilla eléctrica: elementos y funcionamiento . Tran sformación de la energ!a eléctri ca en luz. El arco voltaico . 

Aquí tenemos un asunto que se presta muy bien a la 
experimentación en el aula. Pero que sean los mismos 
alumnos quienes realicen las tareas propuestas. Con las 
debidas precauciooes podrán trabajar en forma muy pro­
vechosa y adquirir conocimientos útiles en el orden 
práctico. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen lexto elemental de física, lee todo lo 
referente a los imanes, a la brújula (recuerda lo que estudiaste 
en Edad Moderna y piensa sobre la importancia de este aparato), 
Y a la ~lectricidad y sus aplicaciones. 

P~ Jcura leer algo sobre historia de la iluminación. 
Para hacer. - Consíguete un imán y observa qué .:m.stancias 

atrae. M~zcla limaduras de hierro con arena y sepáralas con el 
imán. Cubre tu imán con limaduras de hierro y levántalo suave­
mente, ob~ervando en qué lugares tiene más fuerza de atracción. 
Esi;>arce limaduras de hierro sobre una hoja de papel¡ acerca tu 
iman a la parte inferior de la hoja; observa qué ocurre con las 
limaduras; dibuja lo que observes. ¿ Cuántos polos tiene un imán 
Y cuáles son? Acerca cada polo de un imán sucesivamente a uno 
Y a otro polo de otro imán. ¿Qué ocurre? 

Imana una aguja de coser '•acariciándola' • mucha~ veces con 
an polo de tu imán desde el ojo a la punta. Apoya la aguja sobre 
una rodaja de corcho y ponla flotando sobre el agua de una pa• 
Jan gana. Es una brújula. 

En un timhr~ eléctrico observa un electro imán. ¿Cómo y cuán­
do funciona como 1mán7 Observa por dónde circula la corriente 
eléctrica en un timbre. Dibuja un esquema que muestre el timbre, 
los conductores, las pilas y el interruptor. Usando elementos rea­
lea irutala un timbre eléctrico. Usa pilas. Haz tú mismo todo el 
trabajo. Fí;ate bien en las conexiones, y en el interior del interrup• 
tor. Ten en cuenta el circuito que has dibujado. No uses corriente 
de la calle. Así como éste es el circuito del telégrafo eléctrico: 
el timbre e• el receptor; el botón, el manipulador, Observa dibu­
jo1 . Dibuja. 

Observa un portalámpara. Desármalo y vuélvelo a armar colo­
cándole los cables, En el otro extremo de los cable• coloca una 
ficha (macho) para toma corriente. Coloca una bombita en el 
portalámpara. Pide al maestro que lo enchufe para ver si funciona. 
Puedes hacer este trabajo con un velador. 

Arma luego un toma corriente ( macho y hembra) unidos por 
los mismos conductores. Pide al maestro que enchufe la ficha del 
trabajo anterior en el toma corriente que has armado. y éste a su 
vez en la corriente gener9l. No lo hagas tú. 

Observa una plancha eléctrica. Desarma las fichas Y cambia el 
cordón. 

Si alguna vez •e le presenta la oportunidad de hacer trabajos 
de esta índole en tu casa, antes de tocar nada, cierra la llave de 
paso y comprueba que ya no hay corriente. Nunca juegues con la 
electricidad ni le ten41as confianza porque es muy peliQroso. 

Para contestar por escrito. - A medida que vas realizando los 
trabajos indicados. siempre bajo la dirección del maestro que es 
el encargado de ver si has conectado y aislado convenientemente. 
escribe el informe de lo que hayas hecho, ampliándolo con todo 
lo que •epas y hayas leído por ahí. 

Desarrollo del asunto. 

No vamos a perder tiempo en explicaciones teóricas. 
Realizaremos algunos ejercicios de observación que nos 
resultarán muy interesantes. 

Imanes. - Después de realizar las experiencias indi• 
cadas en el cuestionario, ceo un imán, trataremos de 
describirlo. Los imanes tienen la propiedad de atraer al 
hierro y al acero. Los imanes comunes son artificiales, 
fabricados por la industria. Un trozo de hierro es ima• 
nado mediante la electricidad. También se lo puede con~ 
seguir "acariciando" un trozo de hierro o de acero con 
un imá11, pero en este caso resulta de escaso poder Y 
duración. También hay imanes naturales: la piedra imán 
y el hierro magnético o meteórico. 

Los experimentos anteriores nos han demostrado que 
la fuerza de atracción de un imán es mucho mavor en 
los extremos que en la parte media. Aquéllos, se, deno• 
minan polos, uno norte y o~ro sur. Las limaduras que 
habíamos empleado se disponen sobre la hoja de papel 
siguiendo las llamadas líneas de fuerza. Dibujándolas 
queda impreso el espectro magnético. 

Utilizando un imán potente y otro muy débil, como 
podría ser un alfiler imanado, podremos observar que 
acercando entre sí los polos diferentes de cada uno de 
ellos - norte y sur - se atraen, pero se rechazan si 
fueran los de igual nombre. Para que el fenómeno sea 
bien visible puede colgar de un hilo uno de los imanes 
en tanto que maniobra con el otro. 

La brújula. - Todos los cuerpos .dé la naturaleza 
poseen esta fuerza de atracción, es la gravitación uni~ 
versal, que es la que mantiene a los astros en su órbita 
sin ser despedidos al espacio. La tierra es también, por lo 
tanto, un verdadero imán. Se lo comprueba con la br~ 

jula. Constrúyanse brújulas en la forma indicada en el 

cuesticoario. Funcionan tan bien como las compradas. 
El magnetismo terrestre se ejerce en un punto llamado 
polo magnético, situado en las cercanías del polo norte. 
Buscar la orientación de la escuela mediante la brújula. 
También con ella y un imán se podrá comprobar cómo 
los polos de igual nombre se rechazan y los de nombre 
contrario se atraen. En la brújula ¿cuál será, pues, el 
polo que indica el norte? La brújula que utilizan los 
marinos es muy sensible y recibe el nombre de compás, 

HISTORIA DE LA BRUJULA. - Es dudoso que los chinos co­
nocieran la brújula. Hirth, después de examinar bien todos los 
pormenores, Jlega a la conclusión de que aun siendo probable 
que la alta antigüedad conociera algo semejante a la brújula tal 
conocimiento se perdió después hasta que en la Edad Media ~pa­
rece de nuevo en mano de los gcomantas (los que elegían luga .. 
res favorables para sepulcros, e.te.). La primera mención inequí-­
voca de su empleo en la marinería se encuentra en una obra 
del siglo XII, Y se refiere al uso que hacían los barcos extran• 
jeros que comerciaban entre China y Sumatra. Hirth inclinase más 
bien a la creencia de que los viajeros árabes la vieron en manos 
de los geomantas chinos y la aplicaron a la navegación, lleván-­
dola después eUos a China como ''brújula marinera" .. 

El electroimán. - El acero conserva las propi~dades 
magnéticas no así el ,hierro dulce que las pierde inme­
diatamente. Esto nos indica por qué los imanes per­
manentes se fabrican de acero en tanto que los núdeos 
de las bobinas, que deben imanarse y desimanarse rápi• 
damente se hacen de hierro dulce. Un electroimán es 
un núcleo de hierro dulce rodeado por un arrollamiento 
de alambre. Haciendo pasar por éste una corriente eléc~ 
trica, el núcleo adquiere propiedades magnéticas que 
cesan cuando se interrumpe la corriente. Tómese una 
campanilla eléctrica, un auricular telefónico, un "relay .. , 
etc., y examínese el electroimán. En las propiedades del 
electroimán están basados una cantidad enorme de apa• 
ratos eléctricos que han revolucionado la industria. El 
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principal es el motor eléctrico, con el cual se hacen 
funcionar trenes, tranvías, máquinas de toda clase, ven­
tiladores, aspiradores. También se basan en el electro• 
imán el telégrafo, el teléfono, la campanilla eléctrica, etc. 

La electricidad. - Es un flúido ( así, con acento en la 
u) que puede obtenerse por medios químicos (pila eléc­
trica) o por medios físicos, por frotamiento (barra de 
vidrio, de ebonita o de lacre frotada con un paño de 
lana; mediante el roce de dos cuerpos como sucede en 
las máquinas en movimiento) o por inducción de campos 
eléctricos (las dínamos). Sí en su escuela existe una 
máquina eléctrica puede utilizarla con ventaja y realizar 
esa cantidad de experimentos que está•n citados en los 
textos corrientes. En la naturaleza también se genera 
corriente. Los rayos no son otra cosa que descargas de 
electricidad entre la tierra y las nubes. 

En las pilas existen dos polos, correspondientes a las 
dos clases de corriente que se conocoo. El borne central 
corresponde al positivo ( +) y el lateral, al negativo (-). 
La corriente de canalización tiene un polo proveniente 
de la dínamo y que puede ser el positivo o el negativo, 
y el otro es el polo tierra, es decir, una simple conexión 
a tierra. Lo mismo en los cables que conducen la elec­
tricidad para trenes y tranvías. 

¿Cuáles son los buenos y malos conductores de la elec­
tricidad? A estos últimos se les llama aisladores cuando 
no permiten el paso de corriente eléctrica. 

Cuando la electricidad pasa por un conductor metálico 
lo calienta, tanto más intensamente cuanto más delgado 
sea. Si lo es en grado sumo, es decir, si opone :nucha 
resistencia al paso de la corriente, el metal puede ponerse 
incandescente produciendo luz intensa. De ahi las dos 
aplicaciones más usuales de la electricidad, además de 
la que vimos anteriormente para producir movimiento, la 
de ser fuente de calor y de luz. 

La plancha, la estufa, el calentador, la cocma, el hor­
no y la soldadura eléctrica son inventos maravillosos ba­
sados en el siguiente pri..1cipio: un metal opone mucha 
resistencia al paso de la corriente y entonces se calkn­
ta fuertemente. Hay que decir todavía que la electrici­
dad sólo circula por la superficie de los conductores; 
afí pues, reduciendo la ~ección del cable y empleando 
ciertas aleaciones especiales de metales pueden obtener­
se temperaturas de varios miles de grados. De3arm<1r una 
plancha o calentador y observar su fabricación. 
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HISTORIA DEL ALUMBRADO. - A la entrada de la historia 
evolutiva de la luz, nos hallamoo de frente a los rasgos miste­
riosos e insondables de una esfinge. ¿ Quién encendió la primera 
an!?rcha hu~sa, qu_ién fabricó la primera lámpara de arcilla y 
q:uen empleo por pnmera vez la mecha dt.? lino? El silencio en-­
vuelve a ese misterio. 

Es muy probable que la primera fuente de luz artificial haya 
sido fogata de vivaque. 

Llegó empero el dia en que el hombre abandonó su vida nó­
made Y optó por una existencia más normal. Y a midida que 
s"mejantc evolución progresa, el fuego del hogar reempla=a al del 
vivaque, pero tanto uno como otro son fuegos de leño. 

Las antorchas de fibra vegetal, empapadas de sebo y resina, co .. 
mo asimismo los hachones, se clasificaban entre los factores de 
alumbrado. Ser conducido a la luz de antorchas y hachones era 
gran honor. A fines d~l siglo XVIII aún practicábase esa cos .. 
tt,mbre. 

He aquí la Roma de Nerón. Un candelabro de candil<>s ahu­
Y ,nta las tinieblas. ¡ Cuán pobre luz para la capital de un Im­
p.ario! Sin embargo, una piedra ahondada o la capara:ón de un 
molusco, provistos de una mecha de esponja y llenas de grasa 
o aceite, constituyen aún al presente la lámpara de los esquimales. 

Los grandes navegantes han trazado rutas que conducen hacia 
n.1cvos mundos; el comercio en todas sus formas empie=a a flo .. 
r,:cer y busca el amparo de la luz. Sin embargo, el menguado 
irgeoio del hombre de la época sólo había encontrado la lámpara 
d~ aceite, a mechero. En aquellos tiempos la falta de todo alum­
b,ado público aseguraba la impunidad de la mano criminal. 

Y llegó la era de la vela. Las más fastuosas fiestas de las 
cortes cnropeas lucieron sus esplendores a la amarillenta y par­
padeante claridad de la vela de cera y sebo. También sirvieron 
é.stas para el alumbrado público. 

Las lámparas con mecha, alimentadas con aceites vegetales pri-­
mero, a kerosene después marcan un gran progreso y todavía pueden 
observar.!: e en muchos lugares apartados de los orandes centros po­
blados. Las lámparas de carburo y acetileno fueron también muy 
empleadas por su gran poder lumínico. 

La evolución de los métodos y sistemas que el ingenio huma .. 
n+:> creó para prolongar el día y hacer menos tristes las horas de 
la noche, ofrece en pocos años una sucesión rápida de progresos 
VZ:rtiginosos. El año 178-4 marca el nacimiento de una época de 
trascendrncia en los anales de la iluminación: se descubriG el 
g~s de alumbrado, generalizado enormemente durante largos años, 
tanto para los hogares como para los lugares públicos. 

Pero estaba dicho que no se había llegado a la última pala­
bra. La electricidad ha revolucionado todos los métodos conoci• 
dos. La lámpara de arco primero, la incandescente más tarde ha 
a ierto nuevos horizontes cuyos alcances na clic puede predecir. 

Antes de que Edison inventara las lámpñras incan• 

d:scentes con filamento, se utilizaban las de arco voltaico, 

que se basan ¡,n la propiedad de producir luz intensa y 

blanca, que tienen dos Cdrbones aproximados entre sí y 

conectados a distintos polr.s eléctricos. Todavía se la em­

plea para los trabajos de fotograbado y en los proyec­

tores cinematográficos. 

T ambién mediante la electricidad se obtienen los ra­

yos X, rayos ultraviolet'1, rayos infrarrojos; se produ­

cen las ondas hertzianas que han hecho posible la ra­

diotelegrafía y radiotelefonía; los rayos catód,rns y últi­

mamente se han construiclo las células fotoeléctricas que 
permiten la televisión. 

Asunto 
La eduenrión desde la colonia hasta nuestros días: csruelas, cole­

g ios, institutos, universidades. 

NUESTRA EVOLUCION CULTURAL 

Podríamos repetir a propósito de este "asunto", lo mis­
mo que dijimos con respecto a otros de esta materia, es 
decir, que no es propio para el grado ni por su exten­
sión ni por su profundidad . Es un tema serio que hay 
que tratarlo con alumnos incapaces por su edad y pre­
paración del esfuerzo que él exige. Asi, pues, nos limita­
remos a una serie de cuadros aislados para mostrar las 
distintas etapas de nuestra cultura. 

CUESTIONARIO 
Para leer.-En un buen texto de historia argentina o en obras 

e.1peciales que tengas a tu alcance. lee sobre cómo era Buenos 
Aires en la época colonial: sus calles, sus plazas, sus iglesias y 
conventQs, sus edificios públicos y privados; y cómo eran las 

Diversas 111anife..:;tR.C'iones arUstica~ n trnve-s de nuest.l'a historia: 
la li teratura, el teatro, hi música., la pintura, la. arquitectura . Li­
bros y obras de mayor relieve. El periodismo. 

otras ciudades del interior: Córdoba. Chuquisaca, Charcas. Ave­
rigua quiénes enseñaban durante la época colonial y cuáles eran 
los centros de cultura superior. 

Lee también sobre la primera imprenta del virreinato, las obras 
que imprimió y adónde fué trasladada después de la expulsión de 
los jesuitas. Cuándo aparecieron los primeros periódicos y que 
importancia tenían. 

Lee sobre el teatro en la época colonial. 
Averigua la obra cultural realizada por la Primera Junta, es­

pecialmente la historia de nuestra Biblioteca Nacional. 
En plena anarquía se funda la Universidad de Buenos Aires. 

Averigua su historia y los nombres de los que la ilustraron, Le 
mismo durante la tiranía y la obra de los emigrados. 

Después de 1853 re:oace nuestra cultura. Averigua !a obra de 
nuestros grandCjesidentes en pro de la cultura popular. Averi­
gua cuántas rsidade.s tenemos y cuáles son. Lo mismo sobre 
las bibliotecas e Buenos Aires y los museos. Procura averiguar 
algo sobre nuestros grandes diarios La Prensa y La Nación, sobre 
otros diarios y revistas y sobre la importancia del periodismo sano. 

Para hacer.-Una lista de las bibliotecas públicas de Bueno1 
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Air_es con su horario, Y de los museos . indicando con una palabra 
que se puede ver o estudiar en ellos. y días y horas de visita. 
Procura conseguir algunas vis tas de ellos. 

Para retener.-ldea ~eneraJ de la evolución de nuestra cultura . 
Para conte~tar por escrito.-Procura describir Ja ciudad de 

Buenos Aires en tiempos de la colonia. ¿Cómo eran las principales 
ciudades del interior del virreinato? 

¿Quiénes enseñaban a leer en la época colonial? ¿Cuáles erasa 
Y dónde existían escuelas donde se pudieran ampiia:- los estudios 
~;;m~~~~!ina;~fáles eran los únicos centros <le cultura superior 

Cuándo se introdujo la imprenta en el Río de la Plata y qué 
obras se editaron? ¿Cuáles fueron los primeros periódicos? ¿Cuándo 
se realizaron las primeras representaciones teatrales en Buenos 
Aires? 

¿Qué obra cultural realizó la Primera Junta? ¿Qué fué la bi­
blioteca que funda ra? 

¿Cuándo se fundó nuestra Universidad y qué hombres la ilu,­
traron? 

¿Cómo se desarrolló la vida cultural bajo la tiranía? 
¿Qué obra de cultura popular realizaron Urquiza, Mitre, Ave­

llaneda, Roca? 
l Suáles son actualmente nuestros centros de cultura superior? 

tCu~les son las principales bibliotecas y museos de Buenos Aires7 
¿Cuales s<;>n nuestros principales diarios y revistas, qué sabes 
de sus ongenes. y qué importancia tiene el periodismo sano y 
honesto ¡,ara la cultura pública? 

Desarrollo del asunto. 

Sobre el aspecto del Buenos Aires colonial nada dire­
nios. Sus calles, sus casas, sus medios de comunicdción, 
sus fiestas, los templos, el teatro, etc., es tópico ya co­
nocido por los niños. Quedará sólo para el grado el 
darle una expresión más elevada. Recordar que como 
era Buenos Aires eran todas las ciudades del Virreinato. 

En la época colonial no existían escuelas primarias. 
Enseñaban a leer los que sabían, que no eran muchos, 
por cierto. El Cabildo solía otorgar permisos para abrir 
escuelas de primeras letras. Por lo común, estas escuelas 
funcionaban en los conventos y eran los frailes los en­
cargados de la enseñanza. 

Con respecto a la enseñanza superior, no andaban 
mejor las cosas. Córdoba contaba con el Colegio Máxi­
mo de Monserrat, que dirigían los padres jesuitas desde 
1686; pero Córdoba estaba muy lejos de Buenos Aires 
- 250 leguas - y, por lo tanto, la influencia de ese 
colegio era nula para la Capital. Vértiz fundó el famoso 
Colegio de San Carlos en 1783, aunque ya desde diez 
años a trás se dictaban algunas cátedras que le sirvieron 
de base. A pesar de todo, Córdoba y Charcas siguieron 
monopolizando la cultura superior por la mayor impor­
tancia y extensión de sus escuelas. Nuestros prohombres 
se formaron en el Colegio de San Carlos y muchos se 
perfeccionaron en las otras localidades . Ese Colegio mar­
có, pues, el comienzo de una gran era intelectual. 

A V értiz se debe también la fundación de la imprenta 
llamada de "los niños expósitos". Como dato ilustrati vo, 
diremos que Perú tuvo imprenta en 1568; México, en 
1571; Cuba, en 1787; Chile, recién en 1811. Los jesuitdS 
del Paraguay (V irreinato del Rio de la Plata) imprimían 
ya en 1703. En esa fecha se inauguró el primer taller 
tipográfico en Misiones, con tipos fundidos alli, de es­
taño; usaban también letras capitales de madera y aun 
grabados de la misma sustancia. Los indios eran ha­
bilisimos en esas a rtes y copiaban los misales con sor­

prendente perfección. 
E n 1722 apareció el Vocabulario de la Lengua Gua­

raní, del P. A ntonio Ruiz, y en adelante, hojas sueltas 
con novenas, historias de santos, etc. En 1765 llegó a 
Córdoba la primera imprenta, con la que se imprimió en 
1766 Cinco Laudatorias, de Duarte Quirós. Se prepara­
ban nuevas y abundantes impresiones cuando llegó la 
pragmática de Carlos III expulsando a los j_esuítas . El 
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Colegio de Monserrat pasó a los dominicos y la impren­
ta fué arrumbada en un sótano. Vértiz la hizo traer a 
Buenos Aires. Viajó a Buenos Aires en carreta y se pa­
garon cuarenta pesos por la conducción. El 16 de marzo 
de 1780 apareció la primera hoja impresa salida de "los 
niños expósitos". 

A Vértiz debemos también la instalación del primer 
teatro en Buenos Aires. Anteriormente se habian reélli­
zado algunas representaciones, como la de 1747, celebran­
do la exaltación al trono de D. Fernando VI. La repre­
sentación había tenido lugar en el Fuerte . D . Eusebio 
Maciel fundó el primer "corral", que así se llamaba a 
los teatros, por funcionar en los patios traseros de las 
casas . Parece que estuvo ubicado en la calle Santa Lu­
cia ( Sarmeinto), a cuatro cuadras de la Plaza Mayor. 
La dama (primera actriz) fué Resalía Castro y Retor­
tillo; el barba (papeles de viejo). Eusebio Serrezuela; el 
galán (papeles de joven), Mateo Salas, y a ellos se 
agregaban tres niños que hacían papeles de mujer, y seis 
actores más. La dama murió de hidropesía, en Buenos 
Aires, el 5 de julio de 1758. 

Pero el verdadero primer teatro estable .fué la "Ran­
chería", creada por Vértiz y que funciC'!ló en la plazo­
leta de Alsina y Perú. Al principio los actores fueron 
aficionados, pero luego se los trajo profesionales y el 
teatro arraigó en Buenos Aires. Claro está, que el Vi­
rrey tuvo que librar una verdadera batalla, especid]m¿n­
te con los franciscanos, a uno de los cuales confinó en 
Catamarca "por sedicioso", al mismo tiempo que obliga­
ba que otro sacerdote de la orden sostuviera desde el 
mismo púlpito lo contrario que su hermano. En la Ran­
chería nació también nuestra primera obra tea tral, el 
Siripo, de Labardén. 

Por la imprenta de los niños expósitos, apareció el 
primer periódico que vió la luz en estas tierras, d 1.• 
de abril de 1801. Telégrafo Mercantil, Rural, Polítko, 
E sconómico e Historiógrafo del Río de la Plata . Su fun­
dador y director fué el coronel Francisco Antonio Ca­
bello y Mesa. A la muerte del Telégrafo, apareci5 el 
Semanario de Agricultura y Comercio, fundado por Bel­
grano y dirigido por Vieytes. 

El 7 de junio de 1810, la Primera Junta ordena la 
creación de La Gazeta de Buenos Aires . El 12 de sep­
tiembre del mismo año, se crea la Biblioteca Publica, 
cuyo primer director fué Fray Cayetano Ro,:lr",guez. Sus 
estantes se poblaron por donaciones de los parti culares. 
Allí fueron a parar los libros de Belgrano, los de MorE'r.:O, 
los del doctor Carlos Rospiglioso, que fueron vendic\05 a 
su muerte en 1 . 400 pesos fuertes a la familia dt> Az­
cuénaga y donados luego a la Biblioteca Pública; los del 
finado obispo Azamor y Rodríguez, quien o,Jr !est..imen­
to legó su librería para uso de los estudiosos y que Mo­
reno reclamó de las autoridades eclesiástic.1s ¡:,ara desti­
narlos a la nueva Biblioteca, con lo que se cumplir ía ,m·­

jor la voluntad del extinto. 
Pero, a pesar de estos relámpagos, la cult:r,a públi::a 

de esta época está llena de sombras. Los jóvenes no 
estudian; van a la guerra . Los años que siguen n;:i son 
mejores, pues la anarquía tampoco es propicia para el 
cultivo de las inteligencias . En el pequeño oasis de paz 
del año 1821. Rivadavia funda la Universidad de Bue­

no¡¡ Aires, que se inauguró solemnemente el 12 de agosto 
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PARA LOS 
DEL 

MAESTROS DE LAS ESCUELAS 
INTERIOR, 

LO QUE PUEDEN LA DEDICACION Y LA 
CAPACIDAD 

AUN con riesgo de incurrir en repetición de cosas 
ya dichas otras veces, nos place señalar partí• 

cularmente hoy que en las escuelas nacionales de los 
territorios y las proviocias se está trabajando con gran 
entusiasmo y notoria capacidad en la aplicación y el 
desarrollo de los nuevos programas extendidos rste año 
a ellas. La dedicación de sus maestros, las pruebas de 
fervor profesional y de estudio que están dando, su 
laboriosidad y su competencia docente han s21'.rado el 
peligroso trance que comportaba la aplicació,1 de aque· 
llos progrvmas sin las modificaciones de deta1!e, que ne• 
cesitaban y sin mayores instrucciones técni<:as qae orien• 
tasPn el ensayo que iba a realizarse. A bs inquietudes 
y zozob1 as del primer momento han sucedido la segu• 
rid:id en la obra emprendida y el aplomo en la acc;ón 
renovadora comenzada, obra y acción que vienen des;ile­
gándose con resultados halagadores y en forma altamente 
plm1sib!e. 

No hubiera sido posible ese éxito ya logrado ~¡ el 
magisterio de las escuelas de los territorios y las pro• 
vincias careciesen de aquellos valores citados. La re• 
forma didáctica que significa la aplicación de los nu•.•· 
vos programas habría fracasado sin remedio si lo5 maes• 
tros, poniendo en juego esas fuerzas individua!es y pro• 
fesionales referidas, no hubiesen sido capa::es de vencer 
los obstáculos derivados de las circunstancias que cn·ó 
la imprevista y apresurada extensión de les programas 
a las nombradas escuelas. Y porque los maest,os de ];is 

de 1821 en el templo de San Ignacio. Fué su primer rec• 
tor el presbítero doctor D. Antonio Sáe.nz, y le acom• 
pañaban en los diversos departamentos, Valentín Góma, 
Manuel Castro, Vicente Anastasia Echeverría, Cristóbal 
Montúfar, Felipe Senillosa y Bernardino Colina. 

Hemos de recordar también el nombre del doctor Cos­
me Argerich, fundador de la Escuela de Medicina, que 
luego se agregó a la Universidad. El doctor Argerich 
falleció en 1820. 

La tiranía de Rosas, trajo, naturalmente, una caída 
marcada para la cultura de Buenos Aires. Sus principa• 
les hijos habían emigrado y eo los países vecinos man­
tuvieron viva la llama del pensamiento argentino. La 
obra de los proscriptos .no la vamos a analiz'lr aquí por 
ser conocida de los niños en sus líneas general-2s. Mitre, 
Sarmiento, López, Gutiérrez, Alberdi, Echeverría, los Va­
rela , Rivera Indarte, Mármol, etc., figuran entre ellos. 

Con la caída del tira•no comienza una nueva era. El 
centro intelectual del país fué Paraná, donde se reunió 
lo más alto de nuestra intelectualidad. Apareció la "Re, 
vista del Paraná. Historia. Legislación. Economía Po­
lítica", que dirigía D. Vicente G. Quesada y en la que 
colaboraron Ferreyra, Victorica, Pujo], Bilbao, Guti~rrez, 
J. M. Gorriti, R. Palma, Alberdi, Guido Spano, etc. 
Se fundó un Museo de Historia Natural; se contrataron 
sabios extranjeros, etc.. etc. 

ESPECIALMENl'E 
mismas acometieron la empresa de hacerlos titiles coa 
fervor y con capacidad, el nuevo orden de cosas se ha 
consolidado firmemente y el triunfo ha ;ido completo 
y definitivo. 

No diremos que todos los problemas que se han sus­
citado están ya resueltos, ni tampoco que la labor es• 
colar se encuentra certera y eficientemente ejecutada en 
todas partes; pero si podemos afirmar que en la inmeosa 
mayoría de las aulas del interior del país los maestros 
han salido airosos en la prueba. La voluntad de vencer, 
la honradez profesional, la inteligencia y la ,;reparación 
de directores y maestros han hecho posible, repetimos, 
ese casi milagro que representa el ya sólido arraigo del 

. nuevo sistema didáctico implantado por los ¡:,rogramas 
vigentes. 

Nos expresamos en la forma rot1.MJ.da como lo hace• 
mos porque, aparte las constancias directas que obran 
en nuestras manos, tenemos manifestaciones de Iris más 
altos funcionarios técnicos que coinciden co:i nuestras 
impresiones y ratifican ampliamente nuestros juicios. 
Los inspectores y subinspectores generales de territorios y 

provincias, como así también diversos inspectores seccio• 
nales y visitadores, nos han expresado con ,:álida pala­
bra su aplauso por cuanto se realiza en las ·:3cuclas de 
sus respectivas jurisdicciones y su inmensa satisfacción 
por la calidad y la intensidad de las tareas que ,:j~cutoo 
el personal y el alumnado de aquéllas. Este re::onocl­

miento superior de la bondad del trabajo que se :::umple 
en la~ aulas tiene, como se comprende, un altísimo valor 

En años siguientes, se continuó la obra civilizadora y 
cultural de Urquiza por obra de nuestros grandes pre­
sidentes: Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca, que crea• 
ron escuelas e institutos superiores de enseñanza en to­
das las regiones del pais. 

No nos exte,nderemos más, pues la parte final del ::isun­
to se refiere a la situación actual que es harto conocida. 

Cómo hemos de trabajar. 

Lo indispensable es que los aiumnos realicen averigua­
cionE's por su cuenta. Mucho encontrarán en los texto11 
buenos de historia, pero indíqueles que vayan a las bi­
bliotecas para consultar otras obras, como podría ser la 

Historia de la Literatura Argentina, de E. García Ve­
lloso. algunos capítulos del Origen y Desarrollo de la 
Enseñanza Pública Superior, por J. M. Gutiérrez, etc. 

Interéselos usted, contagiándoles su entusiasmo por es­
tas cosas, y verá cómo el resultado supera a todos Jo¡; 
cálculos. 

Si no termina absolutamente todo el asunto, :10 se 
preocupe. Puede también, para facilitar el trabajo, divi• 
dirlo y repartirlo entre los alumnos, en forma de que 
cada u,no, o varios de ellos, estudie con detenimiento u11 

aspecto del asunto, y traiga lueg<? a la clase el fruto de 
su labor. Es procedimiento que suele dar buen:,s resul· 
tadoi;. 



LA OBRA 

que nosotros nos complacemos en destacar y en aplaudir 
a l propio tiempo. 

Y no queremos cerrar este breve comentario sin añadir 
nuestras palabras de sincera adhesión y de cordial ho• 
menaje a todos los docentes que, sin más acicates que 
las energías de su espíritu y sin otros estímulos que la 
propia capacidad y el personal anhelo de superar, han 
sabido hacer triunfar la buena causa de la reforma de 
nuestras escuelas, enalteciéndolas con ello y enaltecién• 
dose a sí mismos. Los maestros de las escuelas nacionales 
de territorios y de provincias han conquistado un título 
más para merecer la consideración y el respeto públicos. 
Se los tiene ya en las esferas del gobierno y la direc• 
cién escolar; confiemos en que no habrá de tardar eo 
manifestarse ese mismo aprecio en forma más efectiva 
y palmaria. 

LAS EXPOSICIONES DE TRABAJOS Y MATERIAL 
DIDACTICO 

SE nos informa que la Inspección Secciona] de una 
de las provincias más importantes de la República 

ha dispuesto la realización, al finalizar el curso de este 
año, de una exposición de trabajos escolares y de ma• 
teriar didáctico en la ciudad capital de la provincia. La 
orden, según nuestros informantes, ha sido impartida por 
circular enviada a las direcciones de las escuelas, , uyos 
titulares, al transmitirla a los maestros de su dependen• 
cía, la han adobado - el término cabe aquí con plena 
perti,nencia - en forma francamente criticable. 

Cada escuela debe remitir a la exposición r¡ue se pre• 
para muestras diversas de las labores ejecutadas por los 
alumnos durante el año, así como las mejores piezas del 
material ilustrativo y de enseñanza que se use ea elh;. 
La exposición, como acontece siempre en todas las de 
su género, servirá para establecer comparaciones entre 
lo que se hace y se emplea en las escuelas. En conse• 
cuencia, hay que procurar salir triunfa,ntes en la com• 
paración, ganar en el cotejo inevitable de las cosas ex­
puestas. 

Y aquí el adobo: lo que hacen normal y diariamente 
los alumnos no es para mostrar por cierto a los extra• 
ños; y lo que se usa como elementos de labor didáctka 
no es tampoco capaz de producir deslumbn,niento a 
nadie. Sabemos muy bien, los maestros, cómo es de 
exacto eso que acabamos de decir. EntOflces, eso que 
hacen corrientemente nuestros educandos y !o que utiJ.i• 
zamos nosotros en nuestras tareas, no sirve para la ex• 
posición, nunca podrá servir a esos efectos. Y .;. ,mo la 
concurrencia a la exposición es obligatoria, como hay 
que enviar a ésta trabajos "de los oiños" y "m«terial 
tle enseñanza", no queda más recurso que fabricar espe• 
cialmente algunos de los primeros y comprar cuantos 
se puedan del segundo grupo. 

Muchos directores, claro está, se empeñan en que lo 
que se envíe de sus escuelas sea lo mejor, lo más des• 
tacado en la exposición. Y como los niños no pueden 
hacer tllada de ese volumen y los maestros no ¡•'.leden 
tampoco, a su vez, confeccionar nada que sea suscep• 
tibie de competir con los productos de la industria, he 
aquí que los maestros se ven obligados a un dcble sa• 
crificio: el de ejecutar ellos los trabajos que lue;¡o pa• 
sarán como efectuados por los alumnos y el Je com• 
prar con su dinero el material destinado a la exposición. 
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Por donde la exposición de marras, como todas sus 
congéneres, resultará una mistificación, gravosa desde ya 
para la tranquilidad y los magros bolsillos de los do­
centes. 

Cómo es de cierto esto que afirmamos, que ya se nos 
han presentado diversas quejas con respecto a las la• 
bares y los gastos que algunos directores y directoras 
imponen a los maestros y las maestras para la prepa­
ración de lo que habrá de enviarse oportunamente a la 
exposición que nos ocupa. En algunas escuelas ha lle• 
gado a decirse que cada docente debe invertir no menos 

. de ochenta a cien pesos en sus contribuciones indivi­
duales para Ia muestra. ¿Será posible, pensamos nos• 
otros, que se llegue a semejantes extremos de incons• 
ci€tllcia y de arbitrariedad? Desgraciadamente, bien pa• 
rece serlo. 

Por ello, y por lo que agregaremos en nuestro pró• 
ximo número al tratar en general este punto de las ex• 
posiciones escolares, invitamos al señor Inspector Sec: 
cional que ha dispuesto la realización de la referida 
muestra, a que reflexione sobre nuestras observaciones 
y recapacite su decisión rectificando su orden y aou• 
!ando la exposición proyectada. Se lo agradecerán infi• 
nitamente los maestros y las maestras, los directores y las 
directoras de sus escuelas, así como le quedaremos gratos 
cuantos anhelamos que en nuestras costumbres escolares 
desaparezcan todas las causas y las ocasiones de misti• 
ficación y tortura. Y las exposiciones, créalo el señor 
Inspector y los demás que quieran o pien.sen seguirlo 
en esa idea, son un motivo y una oportunidad para las 
mentiras más groseras y los sacrificios más estériies Y 

odiosos . 

LAS SOCIEDADES COOPERADORAS 

LA creación y el funcionamiento de las sociedades 
cooperadoras de las escuelas no tienen, como ca• 

rrientemente se piensa, el único objeto de allegar Jioero 
para la ayuda a los "alumnos pobres" y la compra de 
materiales escolares. Si la cooperadora sirve para ambas 
funciones, tantísimo mejor; pero si no puede efectuar esa 
m1s1on de juntar dinero, no por eso ha de carecer de 
objeto ni dejar de existir. 

Aun en las escuelas cuyos vecindarios oo pueden dar 
ningún dinero, así sean diez centavos por familia; aun 
en las que la miseria de los hogares, lejos de permitir 
la menor contribución pecuniaria, requiere que se dé a 
ellos toda clase de auxilios; aun en esas coodiciones. 
insistimos, la instalación de una sociedad cooperadora 
y los servicios de la misma pueden ser cosa aprove• 

chable. 
Por de pronto, la existencia de una sociedad coope• 

radora de la escuela, en el caso - que no es nada 
raro - de absoluta carestía de fondos, crea un vinculo 
de unión entre la escuela y los hogares de los alumnos, 
entre los maestros y los padres. La solidez y la efi• 
ciencia de ese vínculo dependen, naturalmente, de la ar• 
monía que sepa establecerse entre las dos partes y de 
la utilización que sepa producirse de la existencia de la 
cooperadora. 

Y aquí reside, sin duda, la parte más importante de la 
vida de la cooperadora, la cual, aun cuando no maneje 
un centavo ni brinde ninguna colaboración de carácter 
económico, tiene bastante que hacer en la escuela. 
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La sociedad cooperadora puede tomar a su cargo, por 
ejemplo, y por conducto de sus miembros turnantes en 
la tarea, la atención del servicio diario de almuerzo o 
merienda de los alumnos ( obra ésta que se sostiene en 
muchas escuelas mediante la contribución del Consejo 
Nacional y de otras entidades con independencia del 
aporte de los vecindarios, el que también colabora a 
veces) . Puede patrocinar y organizar actos de carácter 
cultural y recreativo para niños y grandes; puede con­
tribuir en el mantenimiento y la extensión de la huerta, 
la chacra, la granja, etc., de la escuela por la inter­
vención en sus labores de los socios de la institución; 
puede ser ella - cuanto más "pobre" con más dere• 
chos para hacerlo - la que se encargue de solicitar y 
conseguir auxilios para los niños; en fin, puede desple­
gar diversas otras actividades concurrentes a la mejor 
obra de la escuela y al mayor bienestar de los alumnos 
y aun del vecindario. 

Para todas esas funciones no es menester que la so• 
ciedad cooperadora tenga fondos propios, ya que ellos 
sólo exigen buena voluntad y sootimientos de ~olida­
ridad en las personas que la constituyen. Esa buena 
voluntad y estos sentimientos son justamente los resortes 
que hay que tocar en la gente cuyos hijos asisten a la 
escuela, las fuerzas que deben ser movidas y cultivadas 
oo los vecindarios que rodean a las escuelas. No im• 
porta que no haya dinero alguno; quizás sea mejor en 
ciertos casos que no lo haya. De todos modos, ;10 es 
indispensable que se colecten unos pesos por mes para 
justificar la existencia de una sociedad cooperadora. 
Siempre estará justificada su existencia, siempre serán 
útiles sus servicios. El secreto está en saber concitar 
aquella buena volu!Iltad y estimular aquellos sentimien• 
tos de solidaridad para la obra de colaboración que la 
escuela requiere a su sociedad cooperadora. 

Ninguna escuela debiera carecer de la respectiva aso• 
ciación cooperadora; ninguna carecería de ésta si los 
directores y los maestros advirtiesen, como acabamos de 
enunciárselo, cuántos importantes servicios pueden prestar 
los hombres agrupados en la institución au!Ilque en ella 
no haya un solo centavo que administrar. 

CORREO 

H. H. R.; Catamarca. - La región que los programas 
designan con el nombre de Mediterráneo, es la que an­
teriormente llamaban "la travesía". Esa regióo com• 
prende la parte de nuestro territorio que abarca las zonas 
noroeste de San Luis, este de Catamarca y La Rioja, sud­
oeste de Santiago del Estero y noroeste de Córdoba, es 
decir, la región de las salinas y los llanos casi estériles 
comprendida entre la región Central y la Andina. Como 
se comprende, dicha región es tan mediterránea como la 
Central misma, de la que se la ha querido distinguir 
por los caracteres propios que presenta. Como usted ex• 
presa bien, Tucumán debe ser considerada dentro del 
asunto "la selva". Le agradecemos su recuerdo y sus 
palabras. 

l. P. de G. - Vea el artículo que en este número 
publicamos sobre la cuestión en la que usted nos ha 

consultado. Entendemos que en él quedan contestadas 
sus preguntas. 
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J. F.; Chaco. - Nos parece acertado el problema que 
usted nos ha hecho conocer, el que satisface el objeto 
que lo determina, aunque quizás conviniera, en general, 
hacer más sencillos los problemas de ese tipo que se 
propongan a los alumnos. 

Normalista, de Capital. - Es una enormidad ese tema 
que le señalaron para su "práctica". Si en segundo grado 
habríamos de enseñar el voltámetro y la descomposición 
y composición del agua, como a usted la fijaron para 
su clase, ¿qué quedaría para considerar en sexto grado, 
y aun en los cursos superiores, en la misma cuestión? 
Es esa una manera absurda de encarar el desarrollo del 
programa, manera que sólo puede concebirse. . . en una 
escuela normal. 

Una subscriptora. - De acuerdo con las estipulaciones 
de la ley y de los decretos reglamentarios de la misma, 
usted no tiene derecho a pedir la devolución de los apor­
tes por los años que no le fueron computados para su 
jubilación. La Caja no devuelve nunca las contribucio­
nes con que han aportado sus afiliados mientras estuvie­
ron en servicio activo. 

Subscriptora ignorante. - El maestro encargado de la 
Dirección de la escuela tiene todos los derechos y ejer• 
cita todas las funciones del titular del cargo mientras 
dure su interinato. En tal carácter es el depositario de 
cuanto hay en la escuela y quien dirige y administra las 
cosas de la misma. Debe tener, pues, todas las llaves y 
los libros, recibir y abrir la correspondencia, administrar 
los "eventuales", justificar o no las inasistencias del per­
sonal, etc. , etc. Si hay otra persona que tiene en su po­
der algo que pertenezca a la escuela, el director interino 
puede exigirle su entrega inmediata. Las inasistencias 
se cuentan y consignan también para los directores, del 
mismo modo que para los maestros. No contestamos su 
última pregunta porque no la entendemos; ¿quiere repe­
tírnosla con claridad? 

Director. - Le correspondería sueldo de Director des­
de el día que fué designado como tal; pero como su nom­
bramiento, según nos dice usted mismo, ya establece que 
ese sueldo le será abonado cuando "el presupuesto per~ 
mita la imputación del sueldo"', es obvio que su liqui­
dación se hará a partir del momento que esa imputación 
se haga. Lo que cabe hacer en su caso es solicitar que 
se resuelva esa imputación, con cuyo objeto debe diri­
girse a la Inspección Secciona! por nota que ésta 
cursará. 

J. T. A. de M. - Lamentamos no poder darle las infor­

maciones que nos solicita, las que usted puede pedir 
directamente a los directores de la exposición por carta 
dirigida a la sede de la misma. 

JACINTO R. DEL BARCO Pl1'1'ERO 
lose. N.0 27-i9 

A■untos judidales, dviles y comerciales. 

Tramitad6a de jubiladones. 

• 
Gral. ARTIGAS 1019 BUENOS AIRES 
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INFC)RMACIONES y COMENTARIOS 
Hay que proveer de textos de estudio a las escuelas 
El exacto cumplimiento de los nuevos programas exige esa contribución oficial 

J,ara que la labor educativa resulte eficiente. 

DEMOSTRAMOS ea nuestro primer artículo de la 
sección didáctica de este mismo número cómo es 

de indispensable el uso de los textos de estudio en las 
escuelas primarias. La implantación de los nuevos pro• 
gramas vigentes en las escuelas nacionales de todo el 
pais, que ha hecho del problema de la educación pública 
una cuestión de calidad más que de cantidad, ha creado 
la imperiosa e inexcusable necesidad de usar en forma 
permanente e intensa libros y obras para la investiga­
ción, la consulta y el estudio de los alumnos. No se 
pueden aplicar esos programas, ni cumplirse uno de los 
más altos propósitos culturales que los distingue, si en 
las escuelas faltan los libros necesarios y los alumnos 
oo los manejan con toda la frecuencia que exige la co­
rrecta y exacta aplicación de dichos programas. 

La guerra a los textos de estudio, que fué justifica­
d ísima cuando esos instrumentos de labor se usaban de 
la pésima manera que todos conocemos, ha dejado de 
existir y no tiene ya razón de ser. Ahora saben los 
maestros qué función llena en la escuela el libro de es­
tudio, cuál es el objeto de su empleo y cómo hay que 
usarlo. Más aún: la autoridad superior de la educación 
primaria, al sancionar los programas vigentes, ha dado 
al libro de estudio una categoría como nunca la tuvo 
antes y ha hecho de este elemento de trabajo escolar 
una pieza indispensable y obligada, como corresponde 

que lo sea. 
Ahora, pues, que los maestros saben dar a los textos 

de estudio el uso que les pertenece; ahora que la alta 
dirección de las escuelas ha hecho obligatorio ese uso, por 
indispensable y acertado; ahora, en fin, que no puede 
pasarse e,n las aulas sin libros de estudio so pena de 
tergiversar las disposiciones de los programas y de ma• 
lograr, por tanto, su eficiencia, ha llegado el momento 
de volver nuevamente la mirada sobre los tan comba• 
tidos textos de estudio para procurar la manera de que 
ellos regresen a su sitio dentro de las aulas, esta vez 

con todo honor y provecho. 
Los textos de estudio son ahora indispensables en las 

escuelas. En rigor, siempre lo fueron; pero se hizo tan 
mal uso de ellos, que en buena hora se los radió de 
las prá cticas docentes oficialmente admitidas. Ahora el 
magisterio tiene una nueva conciencia acerca del uso de 
esos libros, y el Consejo Nacional de Educación, por su 
parte, acaba de consagrar a los mismos, de acuerdo con 
dicha conciencia , como i•nstrumentos ineludibles en la 
acción docente. Y que así lo son, es decir, que tienen 
ese carácter de ineludibles, lo revelan, no sólo la cir­
cunstancia de que han vuelto a usarse en las aulas, sino 
en la tetantiva en que ha'll incurrido todas las publica­
ciones periódicas, con un éxito halagador para ellas, de 
llenar el vacío existente por la falta de textos mediante 
páginas consagradas a brindar a los escolares el material 

informativo y gráfico propio de los libros ausentes e11 

los anaqueles de la escuela y en los bancos de los 
alumnos. 

No nos mueve a esta reflexión ningún deseo de crí• 
tica a las aludidas publicaciones, las que, por el con­
trario, son dignas de aplauso por la contribución que con 
aquella obra prestan a las tareas docentes; pero es evi­
dente, por razones que no es menester enunciar, que ni 
la revista ni el diario pueden suplantar, como acontece 
prácticamente hoy, al libro de estudio. Los desarrollo:, 
de "asuntos" en las páginas de las publicaciones de venta 
callejera, como sus grabados y demás material de estu­
dio para los niños, son contribuciones de notoria y en• 
comiable utilidad para niños y maestros; pero por arriba 
de ese material impreso, y por diversos motivos, está el 
que traen los libros de estudio, los buenos textos de his• 
toria, de geografía, de ciencias naturales, etc., in cuyo 
cootenido el alumno no encontrará ciertamente los "asun­
tos desarrollados" --como no conviene que los encuen• 
tre-, sino el dato, el hecho, el suceso, etc., que, agre­
gado al que hallará en otro libr<? o publicación cualquiera, 
irá formando el conocimiento por cuya elaboración pug­
na el programa. 

Son los libros los instrumentos que preferentemoote 
debe manejar el niño y en los cuales él ha de estudiar 
para ir desarrollando -él, el alumno, y no otra persona, 
asi sea el maestro-, los asuntos del grado. En las ma• 
nos del alumno debiera haber siempre, cualquiera sea 
el "asunto" a desarrollar, tres o cuatro textos distintos, 
ya para comparar sus afirmaciones, ya para completar -
con la información de uno lo que falte en el otro. Por 
eso, y lejos de ceñir la investigación y el estudio a un 
libro dado en cada asignatura, en el aula deben tenerse 
diversos textos de historia, de geografía, de animales, de 
plantas, etc. Cuanto mayor sea la diversidad y el número, 
tanto mejor. 

Pero es el caso que ni en las escuelas ni en los hoga· 
res existen esos libros . Muchisimos de nuestros escola• 
res, tanto en la Capital como en la campaña, no pueden 
comprarlos ni siquiera en medida aproximada a las ne• 
cesidades que tienen de ellos, y los maestros o los direc­
tores de escuela no están en condiciones -tampoco les 
incumbe -hacerlo- de adquirirlos con su peculio. Sin 
contar con la prohibición que todavía se mantiene - ab• 
surda en sus términos y en sus extremos al presente im• 
propios- para que )os escolares puedan comprar textos 
de estudio indicados por sus maestros, hay además la im• 
posibilidad material y real de que los padres, en innúme• 
ros casos, puedan afrontar el gasto que esa compra com• 
porta. Por todas esas causas, el niño carece de los libros 
que su educación reclama, deficiencia grave para la que 
es menester arbitrar remedio con urgencia y en form!I 

suficiente. 
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La escuela debe procurar e5e remedio . Desde que en 
,lla ha de impartirse la educación prescripta por sus auto• 
ridades superiores, y sin olvidar que esa educación, por 
imperio de la ley, es gratuita y obligatoria, la atención 
y la vohmta::! del gobierno escolar deben ocuparse en la 
solución del amargo trance que plantea la ya referida 
necesidad de textos de estudio en las aulas . El uso de 
estos libros es cosa inexcusable y los alumnos carecen 
de ellos porque los hogares no están en situación de ad• 
quirirlos . La consecuencia es obvia: a la escuela corres­
ponde ofrecer los libros necesarios a sus educandos. 

No basta ya con que el Estado brinde el libro de lec• 
tura a los alumnos que no pueden comprarlo; no es su• 
ficiente que el Consejo Nacional de Educación provea 
a las escuelas textos para la enseñanza de la lectura rx• 
c:lusivamente. Con el mismo designio, con igual criterio 
que el que informa la habitual provisión de textos de lec­
tura, cuadernos, lápices, tiza y demás instrumentos de 
labor escolar, la superior autoridad de las escuelas debe 
proveer a éstas de ese otro instrumento inapreciable que 
ella misma ha impuesto como indispensable para la efi­
cacia de la acción didáctica: los textos de estudio. 

Es desde todo punto de vista inadmisible que la ne­
cesidad de estos libros, necesidad que es real y honda­
mente sentida , tenga que mitigarse con "apuntes" que se 
copian o dictan, con recortes de diarios y revistas o, en 
el mejor de los casos, con un libro único. Así, no sólo 
se hace uso de un mal palia tivo para amenguar la ya 

• aicha necesidad de libros, sino que vuelve a pervertirse 
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el concepto verdadero del empleo de los textos en el 
aula. 

Hay, pues, que proveer de libros de estudio a las es­
cuelas . No queremos decir, con esto, que haya de entr~­
garse a los niños, en propiedad, tantos textos de estudio 
como materias o grupos de materias establecen los pro­
gramas. No podría ser ese nuestro pensamiento, primero 
porque conspiraría contra la función que asignamos al 
libro de estudio, y segundo porque sería imposible efec­
tuar una dotación de esta magnitud cuando consta que 
la misma no se realiza en lo que atañe a los textos de 
lectura , de los que debiera haber siempre uno para cada 
alumno y que sin embargo, jamás acontece así. 

La provisión que el Consejo Nacional de Educación 
debe efectuar de aquellos textos de estudio ha de estar 
encaminada a asegurar la existencia en cada aula de 
distintos ejemplares correspondientes a las diversas asig• 
na turas del programa: tres o cuatro libros de historia 
(mejor si fuesen cinco o seis de otros tantos autores), 
tres o cuatro de geografía, otras de zoología, de botá• 
n ica, etc . Y si además de esos textos , se enviasen libros 
de cuentos, de aventuras, de lectura general y varia, 
¡qué ricas y utilísimas resultarían las bibliotecas de las 
aulas y qué eficaces serían entonces las indicaciones de 
los nuevos programas y, por consiguiente, la obra de 

las escuelas! 
Es menester enviar libro5 a las escuelas , muchos y di­

versos libros . Que sólo así será posible a los maestros 
cumplir la acción que tienen prescripta. 

Fiesta del árbol que 
y escarnio de 

se transforma en martirio 
alumnos y maestros 

PARA celebrar el Día del Arbol y rendir un home­

naje a Sarmiento, la inspección secciona! de las es­
cuelas del Chaco oranizó una fiesta campestre . La fies­
ta se realizó el día 11 del mes en el curso en el estadio 
d~ un club deportivo de Resistencia y a ella concurrie­
ron los niños de las escuelas de la ciudad, con ·sus di­
rectores y sus maestros, las autoridades del territorio, 
personas de figuración social o política y crecida can­
tidad de público. Los niños iban a ser particularmente 
agasajados con un ahnuerzo criollo, con cuyo objeto se 
requirió la contr ibución del comercio de la localidad, la 
que se obtuvo abundante y cordial. 

He aquí cómo describe "La Voz del Chaco", impor­
tante diario del territorio, lo que fué la fiesta: 

" . . . La fal ta de previsión, por una par te, de cola­
boración, por otra, y de ccosideración por elementos in­
trusos que consiguieron dar el asalto a los asadores, de­
terminaron cier ta confusión que dió lugar a que centena­

res de niños quedaran sin probar bocado alguno, y hu­

bieron de retirarse, después de las 13 horas, en ayu­

nas, con las consiguientes protestas de los directores y 

maestros de las respectivas escuelas" Ante la amenaza 

que el personal directivo y docente hiciera al Inspec­

tor, de retirarse del acto, "el Inspector - seguimos trans­

cribiendo de la misma fuente - hubo de verse preci­

sado a obligarlos a permanecer en sus puestos mediante 
una vigilancia policial en la puerta del stadium". 

O tro diario importante de Resistencia, "El T erritorio" , 
al narrar y comentar el suceso, expresa a su vez: 

" ... N o se tuvo en cuenta para nada al niño, al ma­
gisterio ni a los propósitos de las aulas . Al contrario, 
todo eso que era lo único que debía tenerse en cuenta , 
se desplazó v iolenta y ridículamente para dar paso a un 
deliberado afán caótico de exhibicionismo, que resultó 
grotesco en muchos aspectos y, por ejemplo, en el que 
enseñaba el cómodo lugar fi jado para que los adultos 
con alguna representación oficial se guardaban del sol, 
comieran opíparamente un menú de privilegio rociado del 
mejor· espumante, mientras centenares de pequeñuelos tu­
vieron que pasar "hambreados" todo el día, al rayo del 
sol y con un agente de policía en la puerta de entrada, 
que en forma agraviante "cumplía órdenes superiores" de 
no permi tir que niños o maestros pudieran retirarse de 
eso que fué un martirio refinado para el alumnado y una 
afrenta a los intereses morales de la educación". Y a l 
día siguiente, en otro artículo, "El T erritorio" agrega: 
"Chicos y grandes salieron cargados de odios y males­
tares físicos . Esa fué la obra educativa que realizó el 
Inspector Secciona! de escuelas el Día de Sarmiento en 
Resistencia , en colaboración con la policía y personas 
profanas y ajenas a la escuela". 

Los fragmentos transcriptos son de por sí sobrado elo­
cuentes: los niños y los maestros, para quienes era la 
fies ta, se quedaron sin comer, en medio del campo y a 
pleno 1101 , viendo cómo usurpaban el sitio que era suyo 
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los invitados adultos, y sin poder retirarse, como quisie­
ron hacerlo los directores y los maestros, porque el ins­
pector puso vigilancia policial para impedirlo. ¡Hermosa 
ll'cción de moral. a fe, esa que dieron a los escolares y 

a sus maestros las autoridades del Chaco, y en primer 
término el propio Inspector Secciona! de sus escuelas! 

Pero, ¿qué cosa buena puede esperarse de un inspec­
tor a quien hace menos de un año un vocal del Con­
sejo Nacional de Educación, al visitar el territorio, lapidó 
en un informe que lo pintaba como al prototipo del fun­
cionario que no sabe o no quiere cumplir con los de-
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beres y las labores más elementales de su cargo? ¡ Y to­
davía continúa al frente de una Inspección Secciona! y 

sigue dando motivos para que todos, niños y maestros, 

sufran la influencia de su perniciosa conducta! Tanto la 

Inspección General de Territorios cuanto el propio Con­

sejo Nacional de Educación son en buena parte respon­
sables de los hechos que comentamos. 

Perdurable recuerdo será el que tendrán de esta fa­

mosa fiesta los alumnos y los maestros de las escuelas del 
Chaco . .. 

U na tarea para las asociaciones gremiales del magisterio 
Es el momento de abogar por las mejoras económicas que necesitan los maestros 

EXIS~ la probabilidad - desgraciadamente no es cía de esas asociaciones. Nadie podría substituirlas en 
mas que eso: una probabilidad -de que el Con- ella con ventajas de ninguna clase y éste es, por otra 

greso de la Nación, en sesiones extraordinarias convoca- parte, el momento oportuno para renovar las viejas de-
das al efecto, estudie con algún detenimiento la ley de ma,ndas de los maestros en lo que concierne a su situa-
gastos y recursos que ha de regir durante el año veni- ción económica. Los problemas de la equiparación de 
dero. Tal vez sea esa obra, acometida con altura de pro- los sueldos del magisterio, de los ascensos oportunos y 
pósitos y realizada con inteligencia y dedicación, lo que apreciables y de la mejora general de los haberes - pro-
salve al prese<nte período legislativo del fracaso y la es- blemas que nosotros consideramos en detalle en uno de 
terilidad a •que ha estado condenado por las causas que nuestros últimos oúmeros- deben ser agitados, discutí~ 
son de dominio público. dos y proyectados en su solución por las asociaciones 

Si tal cosa aconteciera, el Congreso de la Nación ha- gremiales de maestros, las que deben golpear en las puer-
bria de examinar sin duda el desgraciado estado por el tas de las Cámaras con toda la autoridad que les da 
que pasa la situación económica del magisterio. El es- su carácter de representantes auténticos y legítimos de 
tancamiento en la carrera de la inmensa mayoría de sus la masa profesional . 

miembros, los mezquinos y tardíos progresos que en la Está visto que no es suficiente la prédica ni el estu-
misma logran los que tienen la rara suerte de recibir un dio que se efectúa en las páginas de las oublicaciones 
ascenso de jerarquía o una promoción de categoría, la gremiales y profesionales para conseguir I; atención y, 
injusta y anómala desigualdad de sueldos que sufren los mucho menos aú,n, las soluciones que corresponden a los 
maestros de las escuelas Láinez con respecto a sus cole- enumerados problemas. Hay que ejecutar una acción más 
gas de las demás escuelas nacionales, la disminución que directa y tesonera, más enérgica y convincente, si cabe; 
en sus haberes mensuales hao experimentado casi todos Y quienes pueden y deben ejecutarla son justamente las 
los docentes, la ausencia de aumentos en los sueldos de asociaciones gremiales, las instituciones que tienen por 
los educadores desde hace ya mt!'chos años, etc., son objeto principal mantener la defensa de los derechos de 
cuestiones implicadas en aquel tema general del estado los maestros y bregar por su mayor bienestar, 
económico del magisterio que el Congreso no puede pa- Creemos que en el momento actual. para obtener cuan-
sar por alto si el estudio del Presupuesto para 1938, se do menos lo que es más urgente para los maestros, las 
efectúa con alguna seriedad y competencia. gestiones de las asociaciones gremiales debieran consig-

No es que nos hagamos mayores ilusiones sobre este nar tres demandas, a saber: la equiparación de los suel­
particular, pues harto sabemos que las· perspectivas c0'!1 dos de los maestros de las escuelas naciooales de pro­
respecto al mismo son bastante desagradables y des- vincias con los del resto del magisterio, el aumento de 
alentadoras, según lo expresamos en nuestro número pró- la capacidad de las categorías superiores en los grados 
ximo pasado; pero la simple posibilidad antes relatada docentes y directivos y un aumento general en los habe­
coloca en el plano superior de nuestros anhelos la posi- res de todo el magisterio. Bastaría la obtención de esas 
bilidad también de que nuestras palabras obtengan al- tres mejoras, que . repetimos son las más urgentes, para 
gún eco en el reck1to de las cámaras legislativas, como que los maestros se sintiesen satisfechos y respetados 
ya lo obtuvieron otras veces en esta misma cuestión del en sus necesidades más iomediatas e imperiosas. 
eterno mal estado económico del magisterio. Sería utilísimo que las asociaciones gremiales del ma-

Por esta razón, y para asegurar la probabilidad de que gisterio emprendiesen sin pérdida de tiempo y con acti-
el Congreso contemple y estudie con acierto la situación vísimo empeño los trabajos relativos a la consecución de 
de los maestros, presentamos a la consideración de las dichas demandas. El éxito que se obtuviese en la cam-
a;ociaciones gremiales del magisterio la convenioocia, la paña nos demostraría, por un lado, cómo saben acoger 
necesidad diríamos, de que sus organismos directivos em- las cuestiones de derecho y de bien público los repre-
prendan una intensa campaña y acometan gestiones ade- sentantes del pueblo de la Nación, y por otro lado, có­
cuadas ante el Congreso para interesar a los diputados mo es de eficiente la acción que despliegan los orga­
y los senadores nacionales eo favor de aquella obra re- nismos gremiales cuando hay que desarrollarla con ca­
paradora que requiere el estado de la carrera docente. pacidad y decisión. La hora es de prueba, alguien diría 

Es ésta, una acción de exclusiva y principal competen- que lo es de definiciones Y de labor. 
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ARCA ya está "sembrando" la 
felicidad a razón de casi ¡dos casas por semana! 

En el aviso del 5 de Julio ppdo., ARCA afirmaba que en este nuevo ejercicio de la So­
ciedad acordaría, seguramente, UNA CASA POR SEMANA. 

A menos de tres meses de esa promesa, la realidad dice: 21 CASAS EN 3 MESES, 
o sea CASI DOS CASAS POR SEMANA. 

El éxito supera todo cálcnlo. Y aun así, ARCA se considera con derecho a prome­

ter y a esperar otras sorpresas tan magníficas como esas para sus suscriptores. 

Por qué el sistema A R C A es muy 
di!tinto y mucho más ventajoso 

e La prunera. Es corriente que todos exljan poseer, por lo 
menos el 50 % de la tasación total de la casa para lograr, 
al final, un vulgar préstamo de edificación .. . En cambio, 
cuando el susaiptor de ARCA garantiza solamente el 
20 %, que puede reucir en cómodas cuotas mc!lsuales, 
está en condiciones de obtener de ARCA la casa propia, 
que construye con el arquitecto y el constructor que libre• 
mente elige. 

e I.a segunda, Gran ventaja de ARCA: En el breve plazo 
de 8 años con un gasto igual al alquiler, el suscriptor 
11alda su deuda, librándose así de la esclavitud de tener 
que pagar durante toda una vida, 1 y para devolver, en 
suma. tres veces el importe recibido' . .. Y esta otra enor, 
me ventaja le asegura, como no cobra intereses, sino una 
tnflma retribución de servicios, con amortizaciones mensua­
les mucho más ventajosas que las de los demás sistemas 
conocidos con las cuales, en realidad. consigue "cambiar 
de nombre al alquiler" y hacerse dueño de su bogar en 
breve plazo. 

Ayer, en acto fiscalh:ado por d e.9• 

aibano Sr. Juan A. Lanú.s (h.), fue­
ron hechas las adjudicadones de 
pr~tamos, "por puntos'', para la 
casa propia, resultando favoreddos1 

Isaac Capurro $ 3 .000 
Charca. •os2 

Santiago B. Kennedy Borge ,. f. 000 
CondM<:o S37S 

Bruno Luchessi ,, 3. 000 
Av. Brui>: .3SU 

Raúl Monsegu.r (hljo) ,. 4.000 
Av. Alvear t6s• 

Marcos Berco ,. 6 . 000 
Joure 2071 

Rodolfo Cervini ,. 8. 000 
Rivadavla t939 

Comie Caiati ,. 7. 500 
Pringl .. 14% 

Raúl Moasegur (hijo) am• 
ampliación) ,. 3.000 

Av, Alvur f6S• 

Dr. Juan Catlos Palacios ., 10.000 
Av, R. Sáeru: Peóa 623 

e La tercera. A las dos notables y normales venUjas del plan ARCA que l!llteceden, se suma, ;todaviaf, 
esta otra extraordinaria; LOS SORTEOS SEMESTRALES, con los que los suscrtptores favorecidos 
acortan más aun el ya breve plazo de espera requerido para gozar de la casa propia. 

No pague mru alquiler! 
Consulte a ARCA! 

Sr. GucAte de ARCA . 

Solidtole ""vlarme loformu, ain c01111>roml,o alguno de mi pnrte. 

Nombre: .• ••• • •• •••• ••• ••• •• ~ ••••• • • •• • •·• • • •. • ••• • • • ••• • •, • · •, ,. • •••• • • •·· •, • • • • •·· • • • • • • • •· • • • • • • 
Domiolio: •.. •• •••. •••• ••. • - . . ... ... •• • ••• • •• • ••• • • • • • • .• • ..• • •• , •• •. . . . • • . • • • • • •. ~ • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Localidad: ...... ... ......... .. ... . . . ....... ., . . . . ... .. ... . , .. .. • Hora disoonible: ........... . 
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Detenerse es retroceder 

L A aplicación de los nuevos programas of i• 
ciales en las escuelas primarias del país, ha 

señalado el comienzo de una era de reformas 
que tienen que ser fundamentales para la vida 
de nuestras aulas. Este debe ser el concepto 
- lo dijimos en su oportunidad y lo repetimos 
ahora - con que debe 

decir, cuando no son presumibles reacciones que 
alteren o puedan alterar el ritmo y el orden pre-­
establetidos. Un diplomático, por ejemplo, en-­
cargado de cumplir una determinada misión, 
no recibe la orden terminante de hacer esto o 
aquello, sino que se trazan los límites extremos 

contemplarse la aplica. 
ción de los actuales 
programas. :Sabemos 
perfectamente bien que 
toda organización de 
carácter oficial es, por 
definición, conservado,, 
ra, en el sentido de que 
tiende a perpetuarse 
como institución det ¡,, 
nitiva; y esa tendencia 
a la fijación y a la in-­
movilidad es originada 
por la burocracia mis-­
ma, que necesita mo-­
verse dentro de líneas 
constantes y simples, 
trazadas de una vez 
vara siempre . Conspi-­
ra también a lo mismo, 
la comodidad de los 
funcionarios, que en-­
cuentran en esa inmo• 
vilidad la forma más 
sencilla de abarcar la 
totalidad de sus obli-­
gaciones dentro de una 
unidad y de un orden 
de encantadora apa--

riencia. 

SUMARIO 

• 
REDACCION: Detenerse es retroceder. - El Cuer· 

po Médico Escolar. 

NUESTRO IDIOMA: Poes!as que el niño debe 
aprender. - La conjugación de los verbos. -
La enseñanza del espaiiol - Hojeemos frecuen· 
temen te el diccionario . 

JOSE DE LA CUADRA: Canto de amor a Es· 
paña. 

NOTAS BIBLIOGR.AFICAS: J. Cantaren Dart: 
"Defendamos nuestro hermoso idioma.''. 

LA ESCUELA EN ACCION: Las exposiciones 1 
muestras escolares de fin de curso. - Sugestio­
nes para el t.rabajo diario. 

PARA LOS MAESTROS DEL INTERIOR, ESPE· 
CIALMENTE : Escuelas rurales y escuelas urba· 
nas. - Las manualidades en la escuela. - Un 
e-xnmen conveniente. 

I:NFORMACIONES Y COMENTARIOS: Cada cual 
en sus funciones. - Arbitrario c6mputo do in· 
asistencias . - Debe cuidarse la confección de 
las ternas directivas. - Personajes que obligan 
a hncer nntcsnla. - Nueva distribución de Ins­
pectores técnicos de la capital. - Resolucione& 
oficiales de importancia. 

de acción dentro de los 
cuales puede moverse 
con toda la libertad 
que le permitan sus co. 
legas de la otra parte. 

En la escuela pri--
maria ocurre exacta-­
mente lo mismo. Una 
organización minuciosa 
y detallista es indis-­
pensable para la bue• 
na marcha de la admi• 
nistración de las escue,. 
las, pero constituye una 
traba y un obstáculo 
insalvable cuando ese 
mismo estrecho y rígi-­
do criterio se lleva 
hasta lo más recóndi-­
to de la vida del aula, 
allí donde las relacio-­
nes de las dos partes 
actuantes - maestro 
y alumno - origina 
un mundo de reaccio-­
nes punto menos que 
imposibles de prever. 
La situación actual de 
nuestra escuela es pre• 
cisamente ésa: se en-­
cczentra trabada en su 

A nosotros nos parece que esta inmovilidad 
de los organismos oficiales es muy conveniente, 
y aun indispensable, para la buena administra• 
ción del Estado, y que debe aplicarse riguro-­
samente, por ejemplo, en las instituciones de 
crédito, en las percepciones de impuestos, en la 
dirección de las industrias, en fin, en todas 
aquellas ramas de la administración pública que 
son como engranajes que se apoyan los unos 
en los otros, como puede apoyarse un piñón 
sobre la cremallera con la cual se relaciona: es 

acción didáctica por la minuciosidad extrema 
de los programas que debe aplicar. 

Y volvemos a lo que · decíamos al principio 
sobre el concepto con que debe contemplarse la 
aplicación de los actuales programas oficiales. 
Ellos señalan, fuera de toda duda, el comienzo 
de una era de ref armas que tienen que ser fun-­
damentales para la vida de nuestras aulas. 
Considerarlos como una adquisición definitiva, 
no sólo es condenar a la escuela a vegetar obs-­
curamente, sino que es cegar las fuentes mis--
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mas de su vida y cerrarse a todo progre:JO y a 
toda siiperación. Y afirmamos que el progra­
ma actual señala el comienzo de una era de 
re[ armas, porque era indispensable su imposi­
ción para romper con la organización anterior, 
y abrir la puerta por donde pudieran penetrar 
a nuestras aulas el aire y la luz de las nuevas 
concepciones pedagógicas. Cumplida esa mi­
sión, que ya está, por cierto, cumplida, debe 
estimularse a los maestros para que sigan ade­
lante. 

Dentro del concepto mismo de reforma se en­
cierra la idea de cambio, de marcha . Detener­
se, en esto como en todo lo que tenga un más 
allá, significa anquilosarse y retroceder. La 
quietud es la muerte. Nunca debiera repetirse 
en un curso escolar lo que se ha hecho en los 
anteriores. La escuela es laboratorio en el que 
constantemente deben buscarse formas nuevas. 
El que busca pone el alma en su esfuerzo; el 
que repite, sólo pone su memoria, y poco des­
pués su cansancio, también, y su aburrimiento. 
La escuela debe mantener vivo y palpitante su 
espíritu juvenil, infantil. El niño jamás repite 
porque tiene en su alma fuerzas suficientes pa­
ra crear. 

Con todo, estamos muy lejos de abogar por 
la supresión de todo programa, o por la implan­
tación de un sistema de libertad que no tuviera 
más límite que la voluntad o el capricho del do­
cente. Pero es posible conciliar todos los aspE'C-
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to!- y llegar a una :Jituación ventajoM p ra t~ 
dos. Ese equilibrio debe buscarse en la ampli­
tud del criterio con que se encare la organiza­
ción escolar. Y no es imposible. 

Un programa escolar debe ser una dirección, 
un rumbo a seguir, un límite hasta donde lle­
gar; pero el camino mismo debe ser abierto por 
el docente, y los medios de recorrerlo deben ser 
creados por él, en atención a mil pequeños de­
talles qlte hacen de cada escuela, de cada gra­
do, un mundo aparte. Aplicar el mismo criterio 
didáctico en escuelas distintas -- negamos la 
existencia de las iguales - signif i.ca caer en el 
mismo mal que padecíamos con los programas 
anteriores . N i siquiera la cantidad de los co­
nocimientos a impartir puede ser establecida con 
carácter definitivo . Por. eso el artículo aquel 
del reglamento general de la escuelas, que po­
nía en manos de los Directores el desarrollo de 
los programas, estaba en lo cierto, por.que per­
mitía una enseñanza concorde con las exigen­
cias de la escuela y con las necesidades del 
niiio. 

Creemos que ha llegado el momento de con­
templar la posibilidad de permitir a los docen­
tes la realización del ajuste del programa a las 
necesidades particulares de cada grado, de ca­
da escuela; es lo que, por otra parte, tienen que 
hacer los maestros de ter:r:itor:ios y de provincias; 
y eso bastal'Ía, por: el momento, para dar nueva 
uida a todo el organismo escolar . 

El Cuerpo Médico Escolar 

L A atención sanitaria de los escolares, de los 
maestros y, en general, del personal de­

pendiente del Consejo Nacional de Educación, 
está toda en manos de un vasto organismo: el 
Cuerpo Médico Escolar. Cuenta ese organis­
mo con médicos inspectores, con un grupo de 
especialistas, varias visitadoras de higiene esco­
lar, y personal de inferior categoría, cuya mi­
sión consiste en velar por la salud de los edu­
candos en primer término y en segundo lugar, 
resolver la situación del personal docente y ad­
ministrativo cuando por: razones físicas no pue­
da desempeñar sus funciones. 

Con el Cuerpo Médico Escolar ocurre lo 
que con tantas otras reparticiones: que es mu­
cho más importante lo que debe hacer que lo 
que en realidad hace. Nos otros no vamos a po­
ner en tela de juicio ni la capacidad técnica, 
profesional, de los facultativos, ni la capacidad 
ni la laboriosidad de las visitadoras de higiene, 
ni las del resto del personal; pero queremos, sí, 
destacar una serie de hechos que reclaman, 
cuando menos, otros procedimientos más efi­
caces. 

En primer término, la revisación anual de los 
alumnos que ingresan al primer grado inferior. 

Es tarea larga y engorrosa; son muchos miles 
de alumnos los que deben ser revisados, y son 
muchos miles de alumnos los que se revisan, 
por lo menos en las planillas. Lo grave es que 
en muchos casos esa tarea queda en manos de 
las visitadoras, las cuales, por: mucha que sea 
su buena voluntad, no pueden reemplazar al 
médico. Por otra parte, es una revisación, aun 
la que realiza el médico, que se hace así a ojo 
de buen cubero, tal vez por: el convencimiento 
de que será una labor: sin trascendencia y sin 
consecuencias de ninguna especie. Porque así 
es, en realidad; la consecuencia suele no ir más 
allá de una citación al padre del niño que lo 
necesite para aconsejarle que lo opere de la na­
riz o de la garganta, o que lo alimente mejor, 
aunque no tenga con qué. 

El examen de la vista, una de las especiali­
dades bien atendidas, trae como única conse­
cuencia la receta de cristales. Sabemos que el 
Cuerpo Médico suele no tener partida para an­
teojos y que deriva esa carga hacia las coope­
radoras; pero el niño se queda sin sus vidrios, 
por la sencilla razón que las escuelas de alum­
nado pobre tienen, cuando la tienen, una coo­
peradora tan pobre como ello$. 
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NUESTRO 

EN uno de nuestros artículos anteriores, en esta 
misma sección, hablábamos de la importancia de 

la recitación de poesias, tanto para el perfecciona­
miento de la redacción, del lenguaje, cuanto para el 
cultivo de la delicadeza y finura del espíritu. Y de ese 
trabajo que significa la retención de las poesías se de­
riva también un aspecto del cultivo de la memoria, 
quizás harto descuidada en nuestra escuela. 

Pero dentro de la misma enseñanza de poesías, hay 
un aspecto que podríamos llamar menor, porque no se 
refiere a la recitación misma, y que tiene una importan­
cia muy digna de ser destacada. Nos referimos al 
aprendizaje de poesías brevísimas, de estrofas o frag­
mentos sueltos, cuya retención por el alumno queda­
ría justificada por la alta calidad de las composicio­
nes y por su extendida popularidad. ¿Por qué no ha de 

Otro tanto ocurre con los consultorios odon­
tológicos, bien atendidos también, pero sin ele­
mentos. Los dentistas tienen que ingeniat"se 
para poder trabajar; a veces se cotizan las coo­
peradoras del distrito, pero siempre, o toda o 
una parte de esa carga, incide sobre el peculio 
del profesional. Asimismo, rara vez puede et ec­
tuarse otro trabajo que el de simples extrac­
ciones. 

La vacunación antidi[térica, tan importante y 
que había sido bien encarada, se ha resentido 
este año de algunas irregularidades . A la al­
türa que estamos del curso escolar, hay escue­
las que esperan todavía, desde hace meses, la 
liegada del vacunador. Y lo mismo puede de­
cirse de la desinfección de locales: sabemos de 
escuela con muchos casos de sarampión y al­
gHnos de escarlatina y de difteria, que no ha 
conseguido, a pesar de las gestiones realizadas, 
que se envíe el equipo. No creemos que la des­
infección que t'caliza el Cuerpo Médico sea más 
eficaz que un buen lavado que se puede hacer 
con los porteros y que se debe hacer, pero es 
para satis{ acción del vecindario. Si los médi­
cos se han encargado de difundir la supersti­
ción por estas cosas, en su interés está el guar­
dar las apariencias. 

Fuera de toda duda, el problema de la efi­
cacia del Cuerpo Médico Escolar es un pro­
blema de organización. Desde luego que f al­
tan elementos, pero falta también buena voltm­
tad y, en buena parte, falta dedicación por par­
te de los médicos inspectores. Toda su misión 
se reduce hoy a extender certificados para alum­
nos y maestros que han estado enfermos. Para 
los primeros, son punto menos que inne-cesarios 
toda 11ez que el director conoce los períodos de 
aislamientos que corresponden a diversas enfer­
medades infectocontagiosas; para los segundos, 
suelen ser irregulares, porque no siempre el mé­
dico se molesta en visitar al docente enfermo, 
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saber, por ejemplo, el niño, la décima aquella: "Cuen­
tan de un sabio que un día ... "; o la primera estrofa 
de las que compuso Jorge Manrique "A la muerte de 
su padre": "Recuerde el alma dormida, avive el seso 
y despierte contemplando" etc.; o aquella coo que fray 
Luis de León comienza su oda "A la Vida Retirada": 
"¡Qué descansada vida la del que huye del mundanal 

ruido ... "? 

Obsérvese que no decimos una poesía entera. Den­
tro de la escuela primaria tal vez no quepa el estudio 
de las composiciones a que pertenecen esas estrofas, 
pero entran ellas en tantas y tantas alusiones literarias, 
que ya tienen de por sí valores suficientes. 

Y como hemos citado esas tres, tomadas de lo más 
puro y grande de la lirica española, podríamos en­
contrar muchísimas más. Tal vez dentro de esta mis-

contentándose en esos casos con el diagnósti­
co que se le comunica por carta o por teléfono 
para fijar el término de la licencia que debe 
conceder. 

No es necesario destacar cómo estas cosas se 
reflejan, primero sobre la moral de los indivi• 
dllos y luego sobre la vida toda de la escuela. 
Muchas veces tienen los directores la sospecha, 
con visos de evidencia, de que tal o cual certi­
ficado ha sido otorgado de favor; pero está allí 
la firma de un facultativo y no es posible la 
prueba en contra; sin embargo, basta esa sos­
pecha, bien fundada, para que la especie se ge­
neralice y el descrédito del Cuerpo Médico cun­
da y se afiance. Y hay todavía consecuencias 
mayores, porque sobre la base de esa sospecha 
se inicia una guerra sorda entre el médico com­
placiente y el director .. intolerante", cuyas con­
secuencias por una u otra parte, las paga el 
maestro, y, en verdad, no siempre el culpable. 

Dícese por ahí que hay médicos que afirman 
que no es posible cumplir con esas exigencias 
por el sueldo que perciben. Puede ser una ra­
zón, pero es insu[ iciente y mala. La aceptación 
del empleo significa un compromiso recíproco 
con el Estado; el Estado cumple el suyo pa­
gando lo convenido; no así el empleado que li­
mita sus obligaciones, él dice que en proporción 
a lo que cobra, pero nosotros creemos que en 
relación a lo que quiere, y en este caso se llama 
pereza o haraganería. 

"Hay algo torcido en el Estado de Dinamar­
ca", dice Marcelo a Horacio en el primer acto 
de "Hamlet"; ha,¡ algo que no está derecho en 
el Cuerpo Médic-o Escolar, pensamos nosotros; 
algo que debe ser enderezado con toda urgen­
cía, porque en el vasto organismo de la escuela 
común, como en todo organismo, un detalle, un 
resorte, que estén descuidados o flojos, produ,, 
cen trastornos generales que entorpecen la bue­
na marcha del conjunto. 
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ma serie pudieran incluirse los epigramas. No siempre 
la poesía ha de ser solemne; tal vez si acostumbrára­
mos al niño a gustar de esta otra, ágil, alegre, regoci­
jada y picaresca, conseguiríamos que luego se acerca­
ra a la otra con mayor confianza. El epigrama gusta 
a los oiños y los aprenden con suma facilidad y mucho 
placer. Luego, como la expresión suele ser en ellos tan 
precisa y ajustada, el lenguaje se va formando con esas 
cualidades. Pruebe usted, amigo maestro, con alguno 
de estos: 

Cuatro dientes te quedaron 
si bien me acuerdo; mas dos, 
Julia, de una tos volaron; 
los otros dos, de otra tos. 

Seguramente toser 

puedes ya todos los días 
pues no tiene en tus encías 
la tercera tos que hacer. 

Argensola. 

Un viejo a un labrador 
díjole con cara adusta: 
- ¡Pasto al mulo, y del mejor! 
Y él contestó: -¡Sí, señor; 
tengo del que a usted le gusta . 

Acuña de Figueroa 

-¡Ay, doctor, corra usted ya! 
Se ha empeorado don Toribio. 
Vaya a darle algún alivio, 
por Dios. -Mañana iré allá. 
-El infeliz, delirando, 
grita que morir quisiera, 
que lo despene cualquiera ... 
-¿Eso dice? ¡Voy volando! 

Acuña de Figueroa 

Aquí yace Estefanía, 
flaca y aguda mujer, 
que bien pudo aguja ser 
pues sólo un ojo tenía. 

Momia, esqueleto de alambre, 
en torno a sus huesos vacos 
yacen también los gusanos 
porque se murieron de hambre. 

Acuña de Fi91.1eroa 

-¡Vaya si será animal 
el que hizo este diccionario 

de la Lengua - exclamó Hilario. 
-No hallo en él "fosa nasal" . 

Y su mujer, ¡infeliz!, 
dijo, de su fama en mengua: 
- Pero hombre, en el de la Lengua ... 
¡Busca en el de la nariz! 

C. Prieto 

Podríamos transcribir muchísimos más, pero para el 
objeto que hoy perseguimos, bastan los que m,~ecedc>n. 
La poesía festiva es abundante en nuestra lengua, y 
su conocimiento y estudio, así, por dosis homeopáti­
cas, nos parece tal vez el medio más eficaz para iniciar 
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al niño en los secreto5 de la expres1on correcta y ajus­
tada. Tiene la ventaja de la gracia, del chiste, y en 
esta época ec que se difunden y corren tantos chistes 
malos, resulta hasta necesario el saborear los buenos. 

El estudio de estas brevísimas composiciones ha de 
reducirse a observar dónde reside el chiste y a expli­
car con absoluta claridad y minucioso detalle los ele­
mentos que se emplean para expresarlo. Esto especial­
mente debe ser cuidado cuando gire el chiste en torno 
al doble significado de una palabra, como serian los 
ejemplos segundo, cuarto y quinto de los que hemos 
transcripto. Para el último citado haremos cotar, por 
ejemplo, que se llama diccionario de la lengua al que 
define las palabras del idioma, con exclusión de los 11om­
bres históricos y geográficos. Hay también dicciona­
rios enciclopédicos, histéricos, geográficos, de la rima, y 
tantos otros . Pero "lengua" no sólo significa idioma, 
sino que primariamente es el nomhre del órgano que 
con tanta agilidad se mueve dentro de la boca. Asi, 
pues, la mujer de Hilario, pensó, con lógica bien sim­
ple, que era ésta la lengua que daba nombre al diccio­
nario que manejaba su marido, y sacó en consecuencia 
que así como había un diccionario de la lengua, bien 
podia haber otro "de la nariz", donde forzosamente ha­
b,a de definirse coo toda propiedad lo que era fosa 

nasal. 
Claro está que la explicación se alarga mucho, y tal 

vez no St'a necesaria para la compre,nsión de los ver­
sos, pero si lo es para ejercitar el idioma . Explicar las 
co~as más sencillas es siempre dificultoso, y para los ni­
ños, un ejercicio de mucha importancia, por lo que obli­

g:. a pensar con justeza. 

LA CONJUGACION DE LOS VERBOS 

A fuerza de dejar a un lado la gramática, hemos olvi­
dado más de la cuenta lo que se refiere a la conjuga­
ción de los verbos . Creemos que es Eugenio D'Ors 
quien lo dice, y nosotros nos sentimos muy de acuerdo 
con él, que hasta ahora no se ha inventado nada mejor 
para aprender la conjugación de los verbos que estu­
diarla de punta a cabo. En un ambiente donde se ha­
bla mal, y donde los tiempos de los verbos, por conse­
cuencia, se emplean caprichosamente o poco meGos, y 
donde se abandonan unos para reemplazarlos por otros, 
jamás aprenderán nuestros alumnos la conjugación co­
no no sea estudiándola. 

Es interesante observar que, si no se ha hecho pre­
viamente el estudio, nuestros niños ignoran y descono­
cen multitud de inflexiones. Hemos encontrado muchos 
niños, aún en sexto grado, •que jamás habían visto (vis­
to, no empleado ,ni oído) algún tiempo, como el futuro 
imperfecto de subjuntivo, y algunas pt>rsonas, especial­

mente las segundas del plural. 
Nosotros pensamos que en quinto y sexto grados ele­

be darse el cuadro completo de todos los modos, tiem­
pos y personas, y que en todos los grados, por lo me­
nos desde tercero, deben abandonarse las designaciones 
caprichosas de los tiempos; ,nada de pasado ni de futu­
ro, sino pretérito imperfecto, pretérito indefinido, futu­
ro imperfecto, cuando se trate de esos tiempos, y pre­
térito perfecto, pluscuamperfecto, anterior y futuro per-
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fecto, para los tiempos compuestos . No nos asuste la 
dificultad de las palabras; lo que debiera asustarnos es 
que nunca las aprenda el niño, ni consiga jamás fami­
liarizarse con ellas. Ni se busque tampoco -en las deno­
mi,naciones más fáciles de la clasificación de Bello un 
paliativo para estas dificultades . Importa la clasifica­
ción de la Academia, primero por ser la oficial y luego 
porque concuerda con la que emplea la gramática fran­
cesa, que muchos de nuestros alumnos habrán de es­
tudiar. 

Una vez dominada la conjugación de un verbo, con­
viene realizar una abundantísima ejercitación con ora­
ciones extensas, procurando que el alumno comprenda, 
siquiera a medias cuándo y por qué debe emplearse ca­
da uno de los tiempos del verbo. Pero es asunto un po­
quito extenso también, y aquí ya no nos queda lugar. 
Lo dejamos, pues, para nuestro próximo número. 

LA ENSEl'l'ANZA DEL ESPAl'l'OL 

La enseñanza del idioma ha sido siempre motivo de 
grave preocupación para los maestros' Y la razón es 
obvia: nosotros no sabemos tanto idioma - si cabe la 
expresión- como necesitaríamos para abarcarlo en su 
totalidad, en su unidad y en sus detalles, todo en una 
sola mirada. Ese es el eje de todas las dificultades. 
El remedio también es obvio: cuando no se sabe una 
cosa, lo mejor es estudiarla . Y asi lo ha comprendido 
el magisterio que, de unos años a esta parte, concurre 
numeroso a todos los cursillos libres que se dictan por 
ahí sobre la materia. 

Actualmente se está desarrollando uno organizado por 
el Comité II de la Confederación de Maestros, cuyas 
clases están a cargo del profesor D. Jorge Guasch Le­
guizamón. El señor Guasch Leguizamón ha hecho de las 
cuestiones idiomáticas el eje de su labor de difusión 
cultural, que es amplia y meritoria. 

Sobre puntos estrictamente gramaticales versa el pro­
grama que desarrolla periódicamente en el salón de ac­
tos de la Escuela N.0 14 del C. E. 2°. Nosotros tal 
vez no estemos en un todo de acuerdo coo los puntos 
de vista del señor Guasch Leguizamón, por lo menos 
en lo que se refiere al lenguaje que debe enseñarse. en 
la escuela primaria; lo cual no obsta para que hayamos 
encontrado muy interesantes las cinco lecciones que has· 
ta la fecha lleva dictadas. 

Y destacamos este hecho, porque nos place señalar el 
interés del magisterio por estos problemas del lenguaje; 
y nos place señalarlo, porque desearíamos que se exten-
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diera más aún, para bien de la escuela. Y es oportu• 
no también, decir que esa labor compete a las asocia• 
cienes gremiales, que no pueden desentenderse de Jo 
que es fundamental en el maestro: su preparación. 

HOJEEMOS FRECUENTEMENTE EL 
DICCIONARIO 

Cuando a uno se le ocurre buscar en el diccionario 
las palabras más comunes, sucede que se lleva los chas• 
cos más sonados. Por ahí nos encontramos, por ejem­
plo, con la palabra vainiquera. Por el contexto dedu, 
jimos que designaba a la persona que nosotros hubié­
ramos llamado vainillera, o sea, la que ejecuta esas la• 
bores que consisten en quitar algunos hilos a la tela y 
tomar luego lo restante de la trama en forma regular; 
es decir, lo que llamamos vainilla (pañuelo vainillado). 
Pues bien, a pesar de que ahora puede decirse vainilla, 
la palabra propia es vainica, de donde sale vainiquera. 
El verbo vainicar, o vainillar, no lo hemos hallado; 
por lo tanto, tampoco existe el participio vainillado o 
vainicado, tan vulgar entre nosotros. 

Algo por el estilo ocurre con la palabra rengo, que 
ya ha entrado al idioma, por modificación de la pala­
bra renco, que es la propia para designar al que es co­
jo por lesión de las caderas. De ahí que deba decirse 
renquear y renquera (sustantivo este último que no 
existe en el diccionario) y renqueando, todas emparen• 
tadas con renco y no con rengo, que es como las sole­

mos encontrar. 

El adjetivo medio se confunde a menudo con su ho­
mónimo que es adverbio de modo. Y la confusión na­
ce de que el primero, como adjetivo que es, admite el 
femenino y el plural, y no lo admite el adverbio por• 
que es parte invariable de la oración. Así, está bien di• 
cho medio pollo, media naranja. Pero ya no está bien 
cuando se dice: La mujer está media loca, porque no 
quiere expresar ,que esté loca hasta la mitad, sino que 
no está loca del todo. Uno de los procedimientos que 
nos permitirá saber a ciencia cierta cuándo podemos 
decir: La mujer está medio loca, es el de reemplazar 
el adverbio medio por el modo adverbial a medias, Y 
decir: La mujer está loca a medias. Claro está que no 
es esa la expresión propia, pero también tiene sentido, 
por el que deducimos que debemos emplear la palabra 

medio y no media. Distinto es el caso: He comido me* 
día naranja, que no es lo mismo que comer una naran• 
ja a medias, ni que comer a medias una naranja. 

Nadie tiene más interés que la Administración de "LA OBRA" 
en que los ejemplares de la revista lleguen oportunamente a manos 
de sus subscriptores . 

Si ejemplares y láminas no llegan a destino, atribúyase a causas 
ajenas a esta Administración. 
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CANTO DE AMOR A ESPAÑA 
Por José de la Cuadra 

(Ecuatoriano) 

T ENES un hijo muy pequeño, madre España, un 
hijo olvidado, escoodido en el corazón profundo 

del continente. Pero ese hijo tuyo es el que acaso me­
jor heredó tu hereoncia guerrera y heroica, heroica y te­
naz como una locura: el Paraguay . 

Acaso no recuerdes al Paraguay; al Paraguay de Lo­
mas Valentinas y de Humaitá; al Paraguay de la Ma­
la Guerra; al Paraguay gimiente bajo la bota del ma• 
riscal Solano López; al Paraguay que se encerró como 
en un silencio, durante la dictadura del doctor Fran• 
cía. 

¿Sabes tú, madre España, si entre las gentes que en­
viaste a conquistar aquestas tierras del guaraní, vinie• 
ron descendientes de los numantinos legendarios o qui­
zás nietos lejanisimos de los sitiados de Sagunto, la es­
pléndida? 

Porque hay que pensar en esto, madre España, para 
explicarse al Paraguay ... 

Venezuela es vasca, como es vasco Chile. Pero a 
Chile fué Aragoo, y en el alma de Venezuela .:anta el 
alma de Granada morisca . 

Venezuela recibió la huella -en sus tierras dei mar 
antillano- del pie del almirante . A la presión de ese 
pie corrió un estremecimiento por las vértebras de los 
Andes, erectos bajo el sol como una larga frase bias• 
fema. Vivías tú, madre, tu feudalismo, y esa planta 
que pisaba carne de América nos impuso el homenaje; 
que antes que por -hijos nos tomaste por vasallos ..• 
Equivocada anduviste, gloriosa; pues demasiada sangre 
tuya hubo de derramarse acá para que no fuéramos -
como hoy somos- una España arrancada de España . 

Venezuela es cuna de héroes . El más grande guerre• 
ro español de todos los tiempos nació en tierras de Avi­
la: el padre Bolívar. Y de Venezuela fueron todos los 
bravos capitanes que te hicieron la guerra santa. . . cuan­
do. . . ¿recuerdas? . . . en Madrid nos quisieron negar lo 
que tú concedías a la más humilde de tus villas; aquel 

invento generoso de Aragón ... 

Uruguay es el cerebro . 
Es nuestro niño mimado, aquel hermanito que sude 

haber en las familias, imprescindible, al cual se le per• 

mite todo porque todo se lo merece . 
Es nuestra Grecia; es así como la península del vie• 

jo Yangadal, bella y mínima. Es, también, nuestra Sui• 
za: es ai,í como el país helvético, armonioso y cívico, 
perfecto en su derecho, acabado como una joya. Es el 

ejemplo. 
Mas, perdona que al hablar del hermano Benjamín, 

haya evocado a Grecia y hasta nombrado a Suiza. No 

liacía fal ta. 

El Uruguay es - en el alma de Salamanca- la rec­
titud castellana; es - en la ciencia ovet nse-, la ar­
quitectura de Burgos; y es Cádiz la de las Cortes .. . 
Alguna vez, en sus postas, solloza el alma lluviosa de 
Santiago de Compostela. 

;!f. ~¡. :¡. 

El Perú es la tradición; es la herencia viva. Ninguno 
como él ha sabido conservarte. Es nuestra España. 

Bajo el sol peruano arde la zambra del coso; y hay 
en las gentes el mismo entusiasmo de fanatismo taurino 
de Sevilla lidiadora . Las tardes de toros el Prú tiene 
"color de lirio". 

A veces el Perú sueña, y en su sueño aparecen virre­
yes y arzobispos, damas y caballeros, escuderos y due­
ñas. Toda tu historia cortesana. Toda su pompa de 
monarquía . Lima es la coronada. 

Heredó uo poco el espíritu de Tass! y Peralta y lo 
me-zcló con el del clásico don Juan inmo tal. 

Mas. . . hay una historia del Morro de Arica, y hay 
otra, tan bella, del Huáscar . .. 

Bolognesi . . . Grau . . . y allá, desde el pasado, Manco 
Capac. 

:fo ~ :¡. 

Colombia es -y será siempre- Colombia la grande. 
Ella es la hija dilecta del Magnífico: Colombia es un 
sueño de Bolívar. Desmembrada, rota, como quiera que 
esté, siempre será grande. Hay cualidades que no se 
pierden . 

Verdes son los campos colom"tianos, madre España, 
con el claro verdor de las grosularias; rica, de toda ri­
queza es esa tierra donde Natura ca'llta un canto a la 
Vida, donde la Vida canta un canto a Natura tauma­
turga. Por eso Colombia es poesía y en el alma de ca­
da uno de sus hijos duerme un poeta . ¿ Cómo no ser tal 
en esa tierra? 

Colombia es, y será siempre, Colombia la grande. 

:{- ~ ~ 

Chile es eúscaro . Su espíritu es, así como las rocas, 
firme y fuerte. Lo empujan los cerros hacia el mar; lo 
devuelve el mar hacia los cerros . Entre la pared gra• 
nítica y el abismo oceánico, Chile es como un barco 
acoderado . .. 

Es hijo de su geografía . Recuerda su forma la de un 
alfanje, o la de una espada; y él es eso: un arma. Es 
nuestra arma . Pero también es el centinela advertido 
que dará, cuando haya menester, el ¡alerta! 

Chile, cabe los Alpes ciclópeos, es como un barco 
acoderado . . . Un hermoso barco de batalla . •. 

lf. ~ ~ 

Bolivia es la alta Bolivia. 
Entre sus cerros ella ea como un nido de cóndores; 



como un castillo roquero inexpugnable, ella es entre su., 
cerros. Tiene la clave de ouestro pasado doloroso y glo­
rioso. Porgue en Bolivia -bien así, como el águila a11• 

tes de lanzarse al aquilón, se apoya en un pico enhies· 
to-- se ha detenido el pasado antes de volar definitiva­
mente a la historia. Es cuna y baluarte . Es sabia y 
m~teriosa. Tenía una cruz; la Cruz que nos trajiste. 

Bolivia minera puede hacer el futuro. Cuando el .!Ol 
se apague, ella de sus minas extraerá otro sol. 

La Argentina es la maravilla múltiple. Tierra de pro• 
misión, es "la tierra de todos". De ella, como de un 
crisol, saldrá la raza nueva, en cuya formación, gran• 
de será la parte que te quepa, madre España; pues no 
sólo la creaste, sino que alimentas su progreso con san­
gre tuya. 

La Argentina es grande, madre España. Puede bieo 
ser el refugio. Cabe en ella toda la América nuestra, 
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y hay tambitn un lugai,, el mejor, J)fll'a ti, así como •hay 
en el hogar de las hijas un sitio, junto al fuego, para la 
madre bienvenida. Si acaso algún dolor pesa sobre tu 
vida, piensa en América y ven a la Argentina. A la Ar• 
geotina que es la maravilla múltiple. 

Madre: 

Suscitando en ni espíritu el amor de España que he­
redé por la sangre de mis gentes, he hecho este canto 
para ti, en estos días de infortunio en que una guerra 
cruel azota tu legendario suelo . 

Grandioso es el escenario donde elevo mi voz y ta• 
maña grandiosidad realza la humildad del cantor. 

Es mi tierra, tierra de volcanes. Bajo la línea que 
parte del mundo como un cinturón o como una cicatriz, 
se extiende. Es mi país, de fuego. Con ese fuego hemos 
hecho un corazón para quererte. ¡ Un corazón! ... 

J. ,:Cantarell Dart: DEFENDAMOS NUESTRO HERMOSO IDIOMA 

MAL andábamos de idioma antes de la aparición de la 
radiotelefonía. Nuestro maltrecho "idioma nacional" 

sufría los ataques del cocolichismo inmigrado, del lunfar­
do autóctono, del francesismo cursi, que se nos entraba 
por la letra de los tangos, por el teatro por horas, por la 
literatura barata y relamida. Pero quien quería defenderse 
podía hacerlo, cerrando el oído a las letras de los tangos, 
evitando el teatro arrabalero y desdeñando esa pobre 
literatura de publicaciones periódicas. Mal andábamos de 
idioma antes de la aparición de la radiotelefonía, pero 
hoy estamos peor, porque la radio ha tomado todos esos 
malos elementos y con sus poderosos medios de difusión 
los ha sembrado a todos los vientos, y no hay hoy quien 
pueda defenderse de su voz penetrante, de su insistencia 
cargosa, de su encantadora atracción. 

Los focos de infección idiomática quedaban antes más 
o menos circunscriptos a determinados ambientes; hoy pe­
netra esa infección en todas partes, en las ciudades y en 
los pueblos, en las montañas abruptas y en las llanuras 
abiertas, y hasta en la soledad de los mares nos persigue 
con su canto de sirena irresistible y misterioso. 

Claro está que junto con el ataque apareció la reacción. 
La alarma comenzó a cundir cuando se advirtió la pobreza 
idiomática de los estudiantes secundarios y la resistencia 
invencible que encontraba el maestro primario para lim• 
piar esa costra de barbarismos de que venían cubiertos 
los alumnos de las escuelas comunes. Y fueron, en dis• 
tintos campos y con criterios diversos si bien concordan­
tes en un alto ideal, Monner Sanz, Herrero Mayor, Juan 
B. Selva, Forgione, Guasch Leguizamón, Costa Alvarez, 
Hugo Morís y muchos otros, los que señalaron vicios, de­
fectos, remedios, en fin, los que trataron de contener la 
ola de barbarie . A ellos se agrega hoy el sefíor J. Can­
tarell Dart con su interesante libro "Defendamos Nuestro 
Hermoso Idioma". 

El sefior Cantarell Dart es profesor de Castellano en 
el colegio nacional, y allí ha recogido la abundantísima 
serie de observaciones que desgrana en sus artículos; allí 
y en ambientes más elevados, entre universitarios, escri• 
tores, profesores, que la marea de barbarie no encuentra 
valla que la detenga en ninguna parte y sube amenazan­
do anegarlo todo. 

Nacieron los artículos que integran este libro para ser 
leído ante el micrófono, con el íntimo de deseo de encau­
zar por el buen sendero las transmisiones radiotelefónicas, 
que así como ese moderno y maravilloso invento influye 
tanto en el mal hablar, puede y debe utilizarse para pro­
pagar las mejores normas de bien decir. Defender el idio­
ma es como defender la Patria en lo que tiene de más 
sutil y profundo. "En nuestras repúblicas - dice Canta­
rell Dart - hijas de un sueño, el idioma es la forma ex­
terior de una vida espiritual distinta de la que alientan 
los norteamericanos. El idioma es una cuestión de vida 
o muerte. Mantenerlo y transmitirlo, prenda será y bla­
són de nuestra individualidad. Adulterarlo y descuidar su 
ensefianza sería estigma de pueblos decadentes y síntoma 
de mortal disolución". 

Por la misma razón de su origen, no constituye este 
trabajo una obra orgánica, sino que está formado por una 
sucesión de artículos correlacionados y enlazados con el 
hilo dorado de un alto ideal; es la charla ligera, amable, 
variada, en la que rozan multitud de temas sin penetrar 
hondamente en ninguno y en la que se tocan todas las 
cuerdas posibles con el objeto de que cada uno de los 
infinitos oyentes capte el aspecto, el matiz, el detalle con­
~de con su particular manera de ser. 

Pero es un libro útil dentro de su limitación especifica 
y ha de producir, no lo dudamos, muchos y abundantes 
frutos. 
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, 
LA ESCUELA EN ACCION 

Las exposicio es y muestras escola res de fín de curso 

SI alguna modalidad caracteri=a al trabajo de las au­
las, al de los alumnos y al de los maestros, es 

precisamente la é e que todo lo que se hace queda de 
paredes adentro, como si dijéramos "en ·casa". La vi­
da y la diaria labor que se dcs20.vuelve en la clase no 
es sino una permanente e íntima comunión entre el maes­
tro y los niños, y de éstos entn sí. Tan cierto es ello, 
que basta la prei:encia en el aula de una persona aje­
na al grupo, así sea el propio director de la escuela, 
para que el sutil vínculo que liga a educador y educan­
dos quede momentáneamente r to, como en suspenso. 

Es que la obra y el "clima" del aula exigen la exis­
tencia de esa int imidad, sin la cual los alumnos ni el 
maestro mismo podrían manifestarse y actuar tal como 
son, tal como piensan y sienten . Por eso acontece - y 
el hecho es harto conocido y explicable- que cuando 
en la clase está presente cualquier persona extraña a 
b misma, y por grande y cierta que sea la confianza 
que merezca de niños y maestro, unos y otro trabajan 
y se comportan d,! manera desusada, esto es, distinta de 
la normal y corriente en ellos . La conducta y el que­
hacer en el grade, sólo se realizan en forma natural Y 
espontánea cuando aquella intimidad existe, cuando nin­

guna causa la impide o amenaza. 
Ya puede ser torpe en el dibujo este alumno, e in­

hábil para recitar aquel otro, y deficiente en lectura ese 
de más allá; pero dibujarán todos sin avergonzarse, y 
recitarán aun estcndo C(){lcientes de su falta de gracia, 
y leerán sin temor cuando la torpeza, la inhabilidad o 
la deficiencia de quienes las padezcan sólo hayan de ad­
vertirla los compañeros y el maestro del grado, para los 
cuales no hay secretos que guardar ni incapacidades 
que ocultar y en cuya amistad y ayuda se confía para 
conseguir el progreso personal que i;e está buscando. 
Nadie piensa, ni los niños ni el maestro, en las imper­
fecciones y en los errores de que pueda adolecer la ta­
rea cumplida cuando ésta se ejecuta con el carácter de 
los habituales ejercicios;y por consiguiente, cada uno la 
efectúa del mejor modo como es capaz de concluirla Y 
espera tranquilo el juicio del maestro y la opinión de 
los compañeros. Y así todos trabajan, todos hacen lo 
que pueden y como mejor pueden porque su obra 110 

será vista ni juzgada por personas extrañas puesto que 
queda en la intimidad del aula, en el sagrado recinto 
dd aula. 

Y eso que queda dicho en cuanto concierne a la la­
bor de los niños, vale también ffi lo que se refiere al 
trabajo del maestro. El material didáctico que éste em­
plea como de su pertenencia ( copias al mimeógrafo, 
tarjetas individuales, croquis y esquemas ilustrativos, 
cte., etc.) y 13s series de ejercicios y de tareas que él ccn­
frccion.-i para su manejo en el grado son casi siempre 
instrumentos que, por ser justamente personales, no han 
sido hechos para mostrar en ningún otro sitio que no 

sea en el propio grado, ni ante otros ojos que los de los 
alumnos del mismo. Si tuviese que exponerse ese mate­
rial a la mirada de la gente y en lugar distinto al del 
grado, habría que rehacerlo totalmente para ponerlo en 
condiciones de presentacién que no son requeridas por 
cierto en la tarea cotidiana. 

El trabajo verídico y honesto no se paga con exte­
rioridades, y por eso asume formas sencillas y aspecto 
modesto, de cosa íntima también. De ahí que sea me­
nester distín~uir -y la distinción es sumamente impor­
tante, como veremos enseguida- entre la labor, si­
lenciosa e intrascendente, que alumnos y maestros efec­
túan en el aula y la labor que está destinada a salir 
de ella para ,que la vean y juzguen personas extrañas 
al grupo ceiiido en cuyo seno aquélla fué ejecutada. 
La enorme distancia que siempre hay entre lo que es 
"pour la galerie" y lo que es para "entre nous" adquie­
re aquí dimensi(){les que se dirían astronómicas. 

En efecto: si el maestro se ve en el trance de prepa­
rar material didáctico para una exposición, sea en la 
escuela o bien en otro local cualquiera, en lo que me­
nos tendrá que pensar será, primero en la importancia 
de lo que va a exponer, importancia que reside en dos 
cualidades, a saber: la novedad y la cantidad del mate­
rial presentado, y segundo, en la forma que habrá de 
dar a esa presentación. Estas dos condiciones impon­
drán al maestro, ineludiblemente, un doble esfuerzo: el 
del tiempo que tendrá que dedicar a la preparación de 
los elementos que expondrá y el de los gastos que de­
berá realizar para conseguir los necesarios para su em­
peño. Y ese tiempo, esos gastos y la dedicación exigi­
da para semejante labor extraordinaria repercutirán fa­
talmente sobre la acción del maestro en el aula y en 
sentido negativo, absolutamente negativo, ya que, por 
una parte, le robarán su tiempo y su tranquilidad parn 
las tareas habituales, y, por otra, le imponen una obra 
completamente estéril e insincera . Porque no hemos de 
engañarnos: lo que exponen los maestros en certáme­
nes de tal clase no es, ni de lejos, lo que ellos mismos 
utilizan en su labor diaria del aula. Las exposicioacs 
de esa laya constituyen, por tanto, una fatiga onerosa 
y estéril que no reporta ningún beneficio para nadie. 

Eso en lo que atañe al trabajo de los maestros. En 
lo que respecta al trabajo de los alumnos, las circuas­
tancias son peores todavía. Desde luego que lo que 
se muestra en las exposiciones como labor normal de los 
niños es totalmente o casi en su totalidad falso como tal. 
Bien nos consta que las labores expuestas -dibujos, 
mapas, cuadernos, carteles, etc.- han sido hechas pa­
ra la exposición. Y nos consta que, si bien es verdad 
que en algunos casos los trabajos presentados constit:1-
yen obra de los alumnos, aunque sea para la exposición. 
muchísimos son los otros casos en los que el cartd. 
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el mapa, el dibujo, etc., han salido de toda.'J las manos 
menos de las del niño cuyo nombre figura ~ ;,ie del 
trabajo. Por donde las exposiciones escolares de !in de 
año represeotan, aun cuando no sea precisamente ése 
su objeto, una causa de mistificación. Es que nadie 
puede aceptar de antemano y fríamente una posibilidad 
de desmedro, como lo seria sin ninguna duda si el maes­
tro enviase a la exposición lo que hicieron sus alum­
nos para la intimidad del aula y empleando honrada­
mente sus propias fuerzas y capacidades. La tarea he­
cha de este modo no es ciertamente para mostrar a na-
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die fuera del aula, no es ni puede ser útil para ningu­
na exposición. Luego, si hay que intervenir en alguna 
exposición, hay que mentir preparando trabajos que pue• 
dan caber en uoa exposición. 

Consecuencia general e indiscutible: es absurdo y va­
no realizar exposiciones de trabajos escolares y de ma­
terial didáctico compuesto por los maestros. Tales ex­
posiciones y muestras representan una farsa y tergiver­
san dañinamente la labor de las aulas. Consecuencia fi­
nal: hay que prohibir la realización de tales exposi­
ciones. 

SUGESTIONES PARA :EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
A t . Nuestra excursión al Jardín Zoológico. Medio de locomoción para realizarla. 

SUn O Diversos momentos de la excursión. Principales ins talaciones del paseo: los lagos. loa 

EL 
JARDIN ZOOLOGICO 

pabellones, las jaulas, los jardines, el campo de juego . 
, Los animales que hemos visto: leones, tigres, elefantes, monos, focas, lobos mari• 

nos, hipopótamos, camellos, avestruces, águilas, cóndores, pelícanos, pavos reales, lc,ro1, 
pájaros, víboras, serpientes, tortugas y otros. Ra:;;gos típicos, ambientes naturales de vida y costumbres más importantes de al­
gunos de los animales vi1tos. 

Desarrollamos a continuación la parte de este Asun­
to correspondiente a la segunda quincena de octubre. 
Nuestra excursión al Jardín Zoológico. 

Fijemos la fecha en que la llevaremos a cabo. Es 
menester que cada chico solicite a sus padres el permiso 
para tomar parte en la misma. Una vez obtenida la 
autorización, pongámonos de acuerdo en la elección del 
medio de transporte a emplear. (No ahorremos a nues­
tros pequeños alumnos la emocionada alegría de supo­
nerse los únicos "fraguadores" del paseo y consultémos­
los hasta en los menores detalles. Una sola palabra 
nuestra bastará para modificar instantáneamente sus opi­
niones, lo que, lejos de desalentarlos, los afianzará en 
la creencia de que todas las sugestiones han partido de 
ellos). 

Averigüemos cuánto nos cobrará la Compañía de 
transportes; por consiguiente, de acuerdo con el número 
d~ alumnos que participarán en el paseo, cuál debe ser la 
cuota que habrá de aportar cada uno de los excursio­
nistas. Qué itinerario seguiremos; cuál será nuestra hora 
de partida . 

Indiquemos las ropas, el calzado y el sombrero más 

adecuados para la excursión. La merienda: no han de ser 
golosinas, porque excitarían nuestra sed; ni frutas, ya 
que debemos abstenernos de arrojar cáscaras u otros 
desperdicios cualesquiera. Cuál es, e,ntonces, la más con­
veniente a la índole del paseo. 

El botiquín: qué objeto tiene. Preparémoslo: alcohol, 
vendas, algodón. Uno de los alumnos mayorcitos se 
encargará de cuidar la valija del botiquín hasta su !le­
gada al Jardín Zoológico. ¡ Ojalá no tengamos necesidad 
de auxiliar a nadie! Para ello es menester que cada uno 
se comprometa a portarse juiciosamente, a jugar cuidán• 
dose a sí mismo y trata,ndo de no atropellar, empujar 
o causar el menor daño a sus compañeros. Habremos 
de ser respetuosos, correctos, educados, asta en nues­
tras diversiones. Evitemos los accidentes; algunos po­
drían ser fatales. Prestemos ayuda en cualquier circuns­
tancia en ,que se nos solicite ( citemos ejemplos) . 

¿Qué veremos en el Jardín Zoológico? Pabellones, 
jaulas, lagos, jardines, un campo de juego. 

¿Qué animales habitan en él? ¿Cuáles son las fieras 
de mayor tamaño? ¿Por qué algunos animales andan 
sueltos y otros están prisioneros? 

El libro fundamental para los maestros de ler. Grado Inferior 
El nuevo libro de EMILIA C. DEZEO y JUAN M . MUf::l'OZ 

Eltalado 

LA ENSEÑANZA DEL LENGUAJE GRAFICO 
(Método natural pam emefiar a leer y CKrlhir) 

Es lo más moderno en metodología de la lectura. Atrayent~ y sencillo. 

SERÁ EL MÉTODO 

Pr~io: $ 7.-
DEL PORVENIR 

EN NUESTRA ADMINISTRACION 
Y EN LAS MEJORES LIBRERIAS. 
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¿Qué conducta debe observarse durante el paseo?: mi­
rar con atención; andar por los caminos y no pisotear 
el césped; no arrojar papeles al suelo; respetar bs ad­
vertencias impresas en los carteles. 

Ninguno de nosotros tiene derecho a manchar el her­
moso aspecto de un paseo que pertenece a todos y cuyo 
mantenimiento resulta tan costoso. 

No irritemos a los animales que han sido privados 
de su libertad para ensel'ianza y entretenimiento del hom­
bre. Compadezcámoslos y respetémoslos en su cautive­
rio. Seamos compasivos. 

No les arrojemos alimento de ninguna clase; una co­
mida inadecuada puede causarles daño y hasta pro-;ocar 
su muerte. 
Dictado. 

Haremos una excurs1on al Jardín Zoológico. 
Seamos juiciosos y prudentes. 
No molestemos a los animales ni les arrojemos ali­

mentos. 
La excursión. 

Llegado el día del paseo, impartamos las últimas re­
comendaciones antes de emprender viaje: condiciones en 
que habrá de efectuarse el ascenso ¡,} coche y el des­
censo del mismo. Cuál debe ser la actitud de los que se 
sienten del lado de la ventanilla. Qué precauciones adop­
taremos al atravesar la calzada. Cómo nos dispondremos 
una vez llegados al Jardín Zoológico . 

Ya estamos instalados en el vehículo: cuáles soo las 
calles por las que vamos pasando. Comentemos cual­
quier incidente del viaje: una aglomeración de personas, 
la vista de otro vehículo repleto de chicos que, como 
nosotros, realizan una excursión, el saludo amistoso de 
algunos transeúntes, etc., etc . 

La llegada a Plaza Italia. Observar la cantidad de 
tranvías, ómnibus y colectivos que transitan o se esta­
cionan en este barrio, dificultando el paso de los peato· 
nes que se disponen a atravesar la calzada. Indicar la 
ubicación del Jardín Botánico. Señalar la Exposición 
Rural, la Estación de Tranvías, la Avenida Sarmiento, 
la calle Santa Fe, la calle Las Heras. 

Para penetrar en el Zoológico, debemos solicitar el 
permiso que se les concede a los escolares. 

Ahora, no nos queda más que aprovechar del paseo 
en todo lo posible, observando primero, que luego ya 
habrá tiempo para jugar. 

Guiemos la curiosidad infantil; no se trata de des­
arrollar clases allí mismo, sino de fijar en las mentes 
de los chicos, inducidos por nosotros a la observación, 
los aspectos interesantes de tal o cual animal, aspectos 
que después, en el aula, serán motivo de comentarios. 
Será • menester, desde luego, contar con la ilustración 
correspondiente a cada animal de modo que, al verla, 
el chico recuerde instantáneamente las impresiones ema­
n.::das de In realidad . El salón de clase será transfor, 
mado, entonces, en un Jardín Zoológico "en fotografía". 
Dictado. 

"En el Jardín Zoológico hemos visto leones, tigres, 
elefantes, monos, camellos, avestruces, tortugas, serpien­
tes, pájaros y otros animales." 
El elefante. 

Es el más grande, el más corpulento, el más vigoro, 
ao de los animales terrestres. Habita en las selvas. 
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Su piel. muy gruesa, de color ceniciento, lo protege 
de las lastimaduras. Sus patas son robustas; parecen 
columnas. Cuando nada, se sirve de ellas como de re~ 
mos. Terminan en cascos, vasos o pezuñas (establecer 
comparaciones con el caballo, el cerdo). 

Su trompa hace las veces de brazo y de nariz. Con 
ella recoge del suelo los granos y las hierbas de que 
se alimenta; sorbe el agua y la arroja después en el in• 
terior de su boca o sobre la espalda cuando siente de­
seos de bañarse; corta ramas y las sacude como si fue­
ran abanicos coo el objeto de alejar a los insectos que 
lo molestan; levanta y transporta pesados troncos de ár­
boles, colaborando, en esta forma, en el trabajo del hom­
bre; alza, en los circos, a los artistas y los coloca so­
bre el lomo, desata cordones, corta flores, etc. 

Las personas que se aventuran a través de una selva, 
utilizan al elefante como medio de locomoción pues, a 
pesar del tamaño de su cuerpo, la forma de éste ( como 
una cuña) fo permite penetrar en lo más tupido del bos• 
caje, derribando y destruyendo los obstáculos que puedan 
interponérsele. Con su empuje, troncha árboles de tron· 
co medianamente grueso. 

Tiene dos colmillos enormes que no le sirven para 
comer sino para defenderse de los animales feroces; de 
ellos se saca el marfil ( qué empleo se hace de éste) Y 
es por esta causa que el elefante es tao perseguido. 

iOué otro animal con colmillos salientes, aunque muy 
pequeños en comparación con los del elefante, hemos 
visto en el Zoológico?: el hipopótamo. También el mar­
fil de sus dientes es muy bueno, pero se vuelve amarillo 
en muy poco tiempo. 

Los elefantes viven en manadas. El elefantes salvaje 
es peligroso pero, domesticado, ~e vuelve muy manso. 
(Explicar en qué consisten las trampas mediante las 
cuales se realiza la caza de estos animales). Cuando 
está encolerizado, brama. Su bramido se oye desde una 
gran distancia. 

Relatar episodios que pongan de manifiesto la inteli­
gencia del elefante y la bondad y hasta la dulzura del 
que ha sido domesticado. Obedece a su· amo tan fiel­
mente como lo hacen el perro y el caballo; en la India 
se le confía muchas veces la vigilancia de una criatura 
y se desempeña en tales ocasiones como una verdadera 
nit1era. Las elefantes cuidan a sus propios hijuelos con 
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una ternura realmente humana y no los abandonan ni 
aún a costa de su propia vida. 

Estos animales se dispersan aterrorizados en busca 
de lugares seguros cuando oyen las detonaciones de las 
armas de fuego coo que algunos cazadores preten::Ien 
cazarlos; pero si uno de ellos es herido, se sobreponen 
al miedo y resuelven salvar al compañero, para lo cual 
varios lo rodean, mientras dos de ellos, uno a cada cos• 
tado del ,herido, lo sostienen para que camine. 

Dictado 

El elefante es perseguido por el marfil de sus colmi• 
llos. Con el marfil se hacen teclas de piano, mangos 
de cuchillo, piezas de ajedrez, juguetes. 
Fábula (Adaptación de "El elefante y los demás anl• 

males de Samaniego) . 
Un dia se reunieron todos los animales de la selva, 

-obedeciend;, a una invitación del Elefante. Estaban 
presentes el majestuoso León, el Tigre sanguinario, el 
Lobo feroz, el temible Oso, la terrible Serpiente y mu• 
ches otros animales igualmente peligrosos. 

Imponiendo silencio con un movimiento de su trompa, 

el Elefante comenzó a hablar: "Señores -dijo- todo 

el mundo sabe que no hay nadie que me gane en tama• 

ño y fuerza. Arranco los árboles con la mano. Venzo 

al tigre y al león. Hago temblar la tierra que piso. Sin 

embargo, solamente de pastos me alimento y, como no 

hago daño a nadie, soy querido y respetado y pinguno 

me teme. Aprended de mí, vosotras, fieras crueles Y 

sanguinarias. No sacrifiquéis, por comer, la .vida de los 

demás seres, que no por ésto dejaréis de ser fuertes Y 

respetadas y sí os ganaréis la estimación de todos los 

animales, grandes y pequeños." 
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Los monos. 

Son parecidos al hombre. Tienen cuatro manos; de 
aquí el nombre de cuadrumanos. 

Los de mayor tamaño son: el gorila, el orangután y 
el chimpancé. Habitan en los bosques. Hacen su vi• 
vienda en los árboles corpulentos para lo cual les bas­
ta con quebrar algunas ramas, disponerlas unas encima 
de las otras y cubrirlas de hojas. Su alimento consiste 
en frutas, brotes tiernos, huevos de pájaros. No atacan 
al hombre, a menos que éste los provoque. 

Están completamente cubiertos de pelo. Tienen una 
fuerza enorme y algunos, como el gorila, alcanzan la 
altura de un hombre. 

Él orangután y el chimpancé se domestican con fo. 
cilidad y, en este estado, imitan las acciones de !ns per­
sonas que los rodean, a quienes demuestran verd,idero 

afecto. 
El tití, el mono araña, etc., son muy pequeños. Se 

encuentran en los bosques de nuestro país y en los de 
algunos países de América. Son traviesos, graciosos, vi­

Dictado. 

varachos, pícaros, ágiles, inquietos . 

Viven trepados en los árboles. 
Tienen una cola que les sirve de 
quinta mano; es prehensil. Con ella 
se cuelgan de una rama y pueden 

recoger objetos. Todos los monos 

cu,'dan a sus crías con ternura y ce• 
lo. La hembra permanece cerca de 
sus hijos y el macho vigila en las ra­

mas para defender a su familia en 
caso de peligro. Cuando la cría es 

aún muy pequeña y carece de fuer• 
zas para saltar de una rama a otra, 

la madre lo transporta abrazado a 

su cuello. Le da de mamar hasta 
que el hijo esté en condiciones de 

procurarse el alimento por sí mismo. 

Hacer que los chicos recuerden en 
qué forma toman los alimentos los 
monos que han visto en el Zoo. Có­

mo escarban en su pelaje buscando 

los bichitos que en aquél se crían. 
Cómo juegan, se hamacan, se pelean, 

se abrazan, en la misma forma en 

que lo harian seres humanos. 

El mono hace muecas desde la copa e un árbol. 
Está pelando una banana. Parece un chico goloso. 

Para recitar. 
El monito bailarín 
En la rama se menea, 
Y gracioso balancea 
Su larga cola prehensil. 
¡Qué vivaces sus ojillos! 
¡ Cómo salta el muy audaz! 
¡ Cómo trepa el tunantillo! 
¡No se está un momento en paz! 

Guagua, 
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Los animales carniceros, 
El león, el puma, el jaguar, el tigre, el leopardo. Dis­

tinguirlos en las láminas. 
El león tiene un aspecto majestuoso, imponente; una 

fuerza colosal. Se le llama, por este motivo, el rey de 
los animales. Posee una abundante melena, 

En nuestro país no hay leones, pero sí pumas. Estos 
carecen de melena. Son esbeltos, de mirada penetrante. 
De un golpe de su cola pueden derribar a un toro, tal 
es la fuerza de aquélla. Sus presas son casi todos los 
animales grandes, pero, de preferencia, roban ovejas Y 
cabras; ni los conejos, ratas y ratones están libres de 
sus garras. Duermen durante el dia y, a la caida de la 
tarde, salen en busca de su víctima. Atacan a traición; 
dan dos o tres enormes saltos, lanzándose sobre la es­
palda de la presa, donde se hacen firmes para matarla 
con sus fuertes garras y sus dientes largos Y afilados. 

El cazador persigue al puma por su hermosa piel• 
Generalmente Jo caza cuando el animal es aún ..:acho­

rrito y aprovecha, para ello, el momento en que b ma­
dre ha dejado sola a su cría. Es de sobra sabido que 
las grandes fieras, leones, tigres, osos, arrostran cual• 
quier peligro en defensa de sus cachorros, y veug,Jn te­
rriblemente hasta el menor daño que se haya hecho a 
éstos. 

Nárrense cuentos que revelen hasta :¡ué punto sien­
ten las fieras amor por sus hijos. 

"Se cuenta que, en cierta ocasión, una expedición de 
cazadores dió muerte a dos leoncillos . Los padres de 
éstos siguieron los carros de la expedición dur,:mte mu­
chas millas, acechando la ocasión para vengarse. Un 
soldado que no formaba parte de la caravana se eiicon­
tró con ésta y charló algunos minutos con los cazado­
rt's. Luego se alejó. Los leones lo siguieron y un mo­
mento después, lo atacaron. Lo curioso fué que no pa­
recían querer matarlo ni llevárselo. Le :,10rdicron repe­
tidas veces, sobre todo la leona, que demostraba 1.1na 
saña particular como si se hubiera propucsco dar un 
escarmiento a los que habían matado a \c,s hijuelos. 
El soldado disparó su revólver contra las fieras, pero 
éstas no se intimidaron. Entonces acudiewa dos c,1-
zadores y dieron muerte a la leona." 

El jaguar (~ tigre americano) tiene la p:el ~ojiza con 
manchas negras. Vive en los bosques, a ·Jrilla de los 
r íos, lagunas, arroyos y pantanos, donde se oculta <"n­
tre las hierbas altas en espera de los animales que v,m 
a beber; en el momento oportuno, se lanza de un ~.olo 
salto sobre la presa para destrozarle la t1arganta, y l!e­
va después a su víctima a un lugar oscuro, donde la de­
vora. Causa serios daños en las regiones g,maderns, 
pues frecuentemente roba cada noche un ternero o un 
potrillito. A veces suele atacar al hombre y entonces 
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prefiere esta carne. Preguntemos a los chicos ~i, en su 
visita al pabellón de estas fieras feroces, han observa­
do en qué forma caminan: apoyando en Pl ~uelo sola­
mente los dedos. Cómo es su marcha: silenciosa. ¿Gri­
tan estos animales? Rugen. 

Dictado. 

El león, el puma y el tigre son animales carniceros. 

La leona defiende celosamente a sus cachorms. 

El león tiene una abundante melena. 

El camello. 

Es un rumiante. (Compararlo coo los rum;a,1tcs vis­
tos en otros asuntos. Citar sus características comuné'S 
en la forma simple en que ya se ha hecho rsnt2riormen­
te). Hacer notar que el camello no posee cuernos. 

Su altura es un • poco mayor que la del caballo. 

El camello presta grandes servicies como bestia de 
carga en los desiertos ardientes ( explicar qué es un de, 
sierto) de países que están muy, pero muy lejos de 
América: Asia y Africa. Es muy frecuente ver una 
caravana de camellos, con muchísimos kilos de carga 
sobre el lomo, cruzar lentamente el desierto. 

Es un animal de gran fuerza, resiste grandes fatigds 
y puede pasar muchos días sin probar alimento. Obe­
dece dócilmente a su amo, se arrodilla sin oponer resis­
tencia cuando van a colocarle la carga. Pero es muy 
poco inteligente y sumamente asustadizo. Una piedra 
que encuentre en el camino, un animalillo que salte de­
lante de él, un montón de huesos, etc., bastan para ate, 
rrorizarlo y hacer que desordene toda la caravana hu­
yendo como un loco y seguido en su fuga por todos sus 
compañeros. No intenta defenderse ni aún de aquellos 
animales a los que podría matar de una sola coz, como 
sucede, por ejemplo, cuando es atacado por un lobo, 
en cuyo caso se limita a babear y a gritar. 

La carne y la leche del camello sirven de alime:-ito y 
su pelo es utilizado para tejer telas. Qué hacen los ca­
mellos del Jardin Zoológico: conducen a los chicos en 
los canastos suspendidos de su dorso. 

Dictado, 

El camello tiene dos gibas. 
Cruza los desiertos llevando una pesada carga. 
No siente la fatiga ni el hambre. 

Fábula. - "El Camello y la Pulga" (de Samaniego). 
"Un camello, ,que marchaba desde hacía muchos días 

soportando una enorme carga, exclamó, al fin fatigado: 
¡ Oh, qué carga tan pesada! 

Doña Pulga, que iba montada sobre él, al momento 
de oirlo se apeó diciéndole después arrogantemente: ¡Ya 
te he librado del peso! 

El camello le respondió: ¡Gracias, señor Elefante!" 

"NUESTRA ESCUELA A TRAVES 

DEL PRIMER GRADO INFERIOR" 
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Hacer el comentario de la enseñanza que esta fábula 
encierra: Los seres más insignificantes son los que. ge• 
neralmente, se dan mayor importancia. 

La foca, el lobo marino. 

Habitan en los mares. Por esto, en el Jardín Zoológico 
se los tiene en el agua; en un estanque. 

Nadan ágilmente y con mucha rapidez. 

Salen a la orilla para reposar, para asolearse y para 
dar de mamar a sus hijos. Cuando están en tierra .se 
arrastran torpemente, con trabajo, apoyándose en las 
aletas. 

Devoran peces y cangrejos en enormes cantidades. 

¿Han observado con qué prisa y buJia salen dd agua 
cuando, en el Zoo, el cuidador se aproxima al estanque 
con baldes repletos de pescados? 

Con la piel de la foca y del lobo marino se hacen 
abrigos de señoras. También se utiliza su grasa. 

Las focas son fáciles de amaestrar. Citar algunas prue-
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has que las focas realizan en lo5 circo5. Para a;:,render 
de memoria: 

DO~A FOCA .. . 

¡Qué bigotes, Doña Foca! .. . 
¡ Y qué modo de comer! 
¡ Su arrogancia de señora 
Echa usted pronto a perder! 

No atropelle, no alborote; 
No abra usted tamaña boca; 
¡Y por favor!. .. ¡Doña Foca, 
Aféitese ya el bigote! 

Guauua. 

Actividades manuales para todos los )Puntos de este 
asunto1 Coleccionar el material ,gráfico correspondiente. 
Armar siluetas de los animales tratados. 

Dibujos espontáneos y sugeridos. 
En nuestro próximo número terminaremos con este 

asunto. 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
·ASÜñtO ·~ ·... Cómo v1vian los indios: sus viviendas, sus utensilios, sus alimentos, sus. 

prendas de vestir, sus armas de defensa y de ataque, sus andanzas. 
LOS INDIOS. DESCUBRIMIENTO Relato de la vida de Colón Y de su primer viaje. Peripecias en el mar. 

Hallazgo de las tierras nuevas. El 12 de octubre de 1492. Escena del des-
D E AMERICA embarco. Relaciones de Colón con los indios . El regreso. 

Establecimiento de los españoles en las tierras nuevas. Fundación de 
' B;uenos Aires por Mendoza. Su destrucción. Repoblación de Buenos Aires por Garay. 

El Día de la Raza. La bandera argentina, la española y la de otros países. 

Terminamos hoy con la consideración y el :lesarrollo 
de este asunto, el que iniciamos en nuestro número an­
terior. 

Establecimiento de los españoles en las tierras nuevas. 

Narrado ya el descubrimiento de América, se les rela­
tará a los niños la conquista de los nuevos territorios des• 
cubiertos, los que despertaron inmediatamente la codicia 
de los españoles. por las cuantiosas riquezas que conte• 
nían. 

Se les explicará asimismo que, como los conquistado­
res deseaban asegurar su dominio sobre estas tierras, co­
menzaron a colonizarlas fundando ciudades y trayendo 
la población necesaria para habitarlas. Hacer resaltar 
la diferencia entre la conquista y la colonización, fundán• 
dola en los distintos instrumentos y elementos que debían 
usar y traer el coquistador y el colonizador en sus em• 
presas. 

Mendoza. 

Desembarco de Mendoza; cómo se componía su ex­
pedición; fundación de la ciudad; origen de su nombre; 
las alternativas sufridas en las relaciones entre los indios 
y los colonizadores; la destrucción de la ciudad primitiva. 

El relato se hará en la forma aconsejada para los demás 
sucesos históricos; descomponiéndolos en una serie de 
escenas de fácil representación por medios de siluetas. 

Dibujo. 

Dibujar el plano de la ciudad fundada por Mendoza. 
El incendio del caserío por los indios. 

Nombres.-Pedro de Mendoza, ciudad, caserío, colo• 
uos, foso, empalizada, víveres, 

Cualidades.- Ciudad pequeña, pobre, incendiada, des• 
truída, Aventureros valientes, arriesgados. Hambre es• 
pantosa. Escenas horribles, Indios belicosos. 

Acciones.-Fundó, se enemistó, atacaron, incendiaron, 
destruyeron. 

Dictado.-Don Pedro de Mendoza fundó la ciudad 
de Buenos Aires en el afio 1536. 

Como se enemistó con los indios, éstos dejaron de en• 
tregarle víveres. Los colonos sufrieron mucho hambre . 
Los indios atacaron el caserío, lo incendiaron y lo des­
truyeron. 

Redacción. 
¿En qué año fundó Don Pedro de Mendoza la ciudad 

de Buenos Aires? ¿Dónde la fundó? ¿Cómo la defendió? 
¿Cómo fué destruida la ciudad por los indios? 

Repoblación de Buenos Aires por Garay. 
En la misma forma se narrará la segunda fundación 

por Garay. 

Construcción. 
Construir en la mesa de arena o en el tablero la ciudad 

fundada por Garay. La división de la tierra en manza­
nas. Delinear los zanjones que la limitaban. Señalar los 
lugares reservados para la Plaza de armas, la Iglesia, el 
Cabildo y la ubicación del solar de Garay. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a la segunda 

fundación. 
Recortar siluetas para reproducir la escena de la segun­

da fundación. 
Dibujo. 
Dibujar el plano de la ciudad de Buenos Aires, un rec-



639 

tángulo de 150 manzanas, se!ialándose en el mismo los 
lugares antes citados. 

Dictado. 
Don Juan de Garay fundó por segunda vez la ciudad 

de Buenos Aires en 1580. Dividió la tierra en manzanas 
y las repartió entre sus soldados . Reservó un espacio li­
bre para la Plaza de Armas . Este lugar es la Actual Pla­
za de Mayo. 

Redacción. 
Formúlense algunas oraciones sobre la segunda funda­

ción de la ciudad. 
El Día de la Raza. 
Explicar el significado del Día de la Raza, celebrado 

por todos los países de América. Coleccionar el material 
necesario para adornar el salón con algunos motivos 
apropiados a la fecha. 

Expresiones.- Día de la Raza - Madre Patria - Paí­
ses de América - Países hermanos. 

Dibujo. 
Dibujo de la bandera argentina y de la española, como 

así también la de los países de origen de los padres de los 
niños. 

Escritura,-Copia de una oración alusiva en los cua­
dernos. Por ejemplo: 

El 12 de octubre toda la América Hispana celebra el 
Dia de la Raza . 

.12 de octubre 

Después de tanto tiempo, 
de nuevo esta mañana 
vestida de banderas 
amaneció la patria. 

Banderas argentinas, 
banderas uruguayas, 
banderas brasileñas, 
banderas bolivianas, 
las de toda la América, 
flameando desplegadas, 
al claro sol de octubre, 
junto a la enseña patria. 

¡Venid! ¡Venid banderas 
de las tierras hermanas, 
banderas brasileñas, 
chilenas, uruguayas, 
las de toda la América 
generosa y gallarda, 
a cantar con la nuestra 
las glorias de la raza! 

c. 
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Recitación, 

Asunto 

LOS ANIMALES Y LAS PLANTAS 
DE OTRAS REGIONES 

Otras regione!: llanura, bosque, montaña, selva, desierto, río, mar, hie­
los polares. El ombú y el ñandú en la llanura. El zorro . el lobo y los árbo• 
les en el bosque. La llama. el cóndor y el pino en la montaña. El tigre, 
el león. el elefante. el hipopótamo. el mono. los árboles y las enredaderas en 
la selva . El camello y la palmera en el desierto. Los camalotes y los peces 
en el río . La ballena y las focas en el mar. Los pingüinos y los osos en los 

hielos polares. Cuentos sobre la vida y las costumbre, de esos animales. 

Se comenzará el asunto con una excursión al Jardín 
Zoológico, durante la cual el maestro orientará la ob­
servación de los niños hacia aquellos animales que de­
berán luego estudiarse particularmente en el transcurso 
del mismo, como característicos de la llanura, de la selva, 
del desierto, etc. 

La excursión será precedida por conversaciones sobre 
el Jardín Zoológico y sus huéspedes y sobre el medio 
de locomoción a usar y el itinerario a recorrer; indicacio­
nes sobre las ropas, el calzado y el sombrero más ade­
cuados para usar en esa ocasión. Preparar la merienda 
y el botiquín. Organizar grupos de alumnos para la ayu­
da mutua durante el viaje, en el Jardín y para la prác­
tica de los juegos. Recordar las prácticas y las indicacio­
fler. sobre la conducta, previsión de accidentes, colabora­
ción, etc. Observaciones espontáneas y orientadas por 
el maestro, tanto durante el viaje como dentro del Jardín 
Zoológico. 

La llanura. El ombú y el ñandú. 
Construcción. 
Cada tópico debe comenzarse por el estudio de la re­

gión, para lo cual será necesario reproducirla en la mesa 
de arena o en el tablero y presentar láminas abundantes 
sobre la misma, de manera que el niño pueda apreciar 
las cualidades esenciales de cada una y establecer la 
intima dependencia que existe entre la región y los ani­
males que la habitan. 

La llanura es una región dilatada que carece de agru­
paciones arbóreas, aunque tiene árboles aislados, disper-

sados en su superficie. En todos sentidos la vista se pier­
de en el horizonte, sin ver más que un suelo llano, de ve, 
getación herbosa. 

Recórtese y ármese la silueta del ombú. Arbol. copo­
so, de abundante follaje, de tallo grueso y ramificado, a 
cuyo amparo construye el hombre su vivienda. El om­
bú es el amigo del hombre de la llanura. Constrúyase 
su vivienda, el pozo y las demás dependencias, el corral, 
el galpón, etc. 

Para recorrer distancias tan extensas el hombre dispo­
ne del caballo, animal de carrera rápida. Los caballos 
chúcaros, baguales, de los llanos. El domador; recordar lo 
que se ha dicho al respecto. Cómo ensilla su caballo 
el hombre de la llanura. Montar en pelo. 

El ñandú. Observar los caracteres de este animal: alas 
pequeñas y patas largas de músculos poderosos. Muy ve­
loz en la carrera. Comparación con el avestruz africano. 
Uso de las boleadoras para cazarlos . Costumbres curio­
sas de estas aves. Utilización de sus plumas. Los huevos, 
la cría, el nido. 

Cualidades.-Llanura extensa, dilatada, infinita, monó­
tona. Arbol coposo, frondoso, protector, solitario, de tron­
co grueso, nudoso y ramificado; de raíces gruesas y retor­
cidas. 1'iandú veloz, rápido, voraz, desgarbado; de cuello 
largo, de patas poderosas, de plumas hermosas, de ve­
locidad extraordinaria. 

Acciones.-Se extiende, crece, domina, corre, recorre, 
trota, galopa, doma. 



LA OBRA 

Actividad manual. 
Coleccionar láminas de la llanura en las distintas horas 

del día, del ombú y del ñandú en distintas actitudes: co­
rriendo, caminando, empollando, etc, 

Recortar las siluetas del caballo y del ñandú y armar-
las, para colocarlas en la construcción. 

Dibujo. 

Dibujar el ombú y el ñandú. 
Dibujar alguna escena interpretativa del tema "A la 

sombra del ombú". 

Dictado. 
En las extensas llanuras de nuestro país se alza el om­

bú solitario. A su amparo el hombre construye su vivien­
da. Los pastos tiernos de la llanura alimentan gran can­
tidad de ganado. En las pampas argentinas vive el ñandú. 

Redacción. 
Redáctense algunas oraciones sobre los caracteres de 

las regiones llanas. 
¿Cómo es el terreno de las llanuras? ¿Cuál es el ár­

bol que crece en las pampas? ¿Cuál es el animal que se 
cría en esas regiones? Dí cómo es el ñandú. 

El ñandú 

En las pampas, donde están 

los cuatro rumbos abiertos 

hacia horizontes que son 

cielo y tierra, tierra y cielo, 

como el señor de los llanos 

marcha el ñandú sin recelo. 

Pues, sabe este buen señor, 

que si ha perdido su vuelo, 

la pampa le ofrece entera 

los cuatro rumbos abiertos, 

para huir con el impulso 

de una ráfaga de viento. 

c. 
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Observación gramatical.-Formación de! plural. 

Recordar como se forma el plural de las voces termi­
nadas en z: avestruz, avestruces. Buscar palabras que pre­
senten igual característica y formar su plural. 

El zorro, el lobo y los árboles en el bosque. 

En la misma forma se desarrollará este aspecto del 
asunto, construyendo figuradamente en la mesa de are­
na o en el tablero, un bosque, por medio de siluetas re• 
cortadas de árboles de distintos tipos. 

Mostrar fotografías y figuras que represooten grandes 
bosques naturales. Explicarles a los niños que las plan­
taciones de árboles que ellos han visto en la ciudad y 
en sus alrededores son obra del hombre. 

La casita en el bosque. Ocupaciones de los hombres 
de esas regiones: los leñadores. Sus instrumentos de tra­
bajo. 

Los animales en el bosque: los lobos, los zorros. Ca­
racteres de estos animales: costumbres, alimentación, as­
pecto. Manera de cazarlos. Empleo de las trampas pa­
ra no dañar sus pieles. Nombrar las distintas clases de 
zorros que el niño conoce y decir en qué época del año 
se cazan. Perjuicios que ocasionan los lobos. 

El mundo alado en los bosques. Los pájaros canto­
res. Los nidos de los pájaros, diversas clases de nidos. 

Otros animales: la liebre, el jabalí, las mariposas, etc. 

Cualidades. - Bosque espeso, sombrío, silencioso. Ar­
boles numerosos, frondosos, centenarios. Leñador infa­
tigable, incansable. Lobo feroz, carnicero, temible, san­
guinario. Zorro astuto, ladrón, pícaro. Pájaros cantores, 
vistosos, hermosos. 

Acciones. - El leñador hacha, astilla, voltea, derriba. 
El lobo persigue, mata. El zorro penetra en los galli­
neros, roba las gallinas, se escapa, huye. Caza, curte. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente al tema, espe­

cialmente láminas que representen a los animales estu­
diados, en diversas actitudes. 

Recortar siluetas de zorros, lobos y árboles, para co­
locarlas en la construcción. La silueta del leñador. 
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Dibujo. 

Dibujar un bosque. El lobo y el zorro en diversas 
actitudes. 

E l leñador y sus instrumentos de trabajo. La casita 
en el bosque. 

Dibujar alguna escena del cuento "Caperucita Roja". 
Dictado. 

El zorro es un animal muy astuto. El hombre !o ca­
za para sacarle la piel. La piel de los zorros azules es 
muy valiosa. En nuestro país abunda el zorro colorado. 

Otro. - Caperucita Roja tiene que atravesar el bos­
que. Debe llevarle medicinas a su abuelita que está en­
ferma. En el bosque vive un lobo feroz. ¡ Pobre Cape­
rucita! ¿R~gresará sana a su casa? 

Narración. 

Nárrcse el cuento de Caperucita Roja. 
Las colecciones de fabulas, por otra parte, ofrecen al 

maestro en este aspecto del asunto, gran cantidad de 
narraciones de fácil desarrollo y comprensión para los 
niños. 

Redacción. 

Puede escribirse sobre "El bosque" o bien resumirse 
alguna de las fábulas o cuentos que se hayan relatado 
y explicado convenientemente en clase. 

¿Quién habita en el bosque? ¿Qué hace el leñ.1dor? 
¡Qué animales viven oo el bosque? ¡Cómo es el zo­
rro? ¿A q11é anim::il doméstico se parece el lobo? 

Observadón orrunatical. - Familia de palabras. 
Bosque - boscoso -boscaje -bosquecillo - embos­

car - emboscada. 
Lectura. - Aconsejamos la lectura de "Los casos del 

Zorro", de J. C. Dávalos. 

El lobo y el cordero. (Fábula). 

Un lobo y un cordero llegaron a un arroyo; los dos 
tenían sed, mucha sed. Mientras el cordero bebía en la 
parte más baja de la corriente, el lobo calmaba su sed 
en la más alta. 

La fiera, que deseaba encontrar un motivo para de­
vorar al corderito, le gritó: 

-¿Por qué me el!Jturbias el agua? 
- ¿Estás loco? - le respondió su inocente víctima. 

~ ¿Cómo puedes decir •que la enturbio, si el agua corre 
desde ahí hacia mí? 

La fiera no supo qué contestar, pues aquella era la 
pura verdad, pero, en seguida, volvió a gritar: 

-¡Pícaro, tú me insultaste hace seis meses! 
- ¿Cómo? ... ¡Si yo no tengo más que cinco! 
- ¡Entonces habrá sido tu padre! - y, diciendo y 

haciendo, el lobo se arrojó sobre el cordero y lo devoró. 
¡ Cuando los lobos se empeñan en tooer razón, po­

bres corderitos! 

Recitación. 
Caperucita 

- Caperucita, la más pequeña 
de mis amigas, ¿en dónde está? 

-Al viejo bosque se fué por leña, 
por leña seca para amasar. 
- Caperucita, di, ¿no ha venido? 
¿Cómo tan tarde no regresó? 

Esopo. 
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-Tras ella todos al bosque han ido. 
pero ninguno se la encontró. 

-¿Por qué esos llantos? ¿Por qué esos gritos? 
¿Caperucita no regresó? 

-Sólo trajeron sus zapatitos; 
dicen que un lobo se la comió ... 

Francisco Vi!laespesa. 

La montaña. La llama, el cóndor y el pino. 

Siguiendo el mismo plan bosquejado para los temas 
anteriores. se construirá la montaña en la mesa de arena 
o en el tablero. 

De la observación de láminas y fotografías, los niños 
podrán deducir, con la ayuda de la maestra, que la 
montaña no es un accidente aislado, sino característico 
dP. una región montañosa, que presenta repetidos esos 
accidentes. • 

Donde se agrupa la población en esas regiones: los 
valles. 

Comparar la llanura y la montaña: el suelo y la ve­
getación en una y otra. 

La falda y la cima o cúspide de la montaña. Los pre­
cipicios. Los picos cubiertos de nieves eternas. Los to­
rrentes. Las cascaJas o caídas de agua. 

En la mesa de arena se simularán los distintos acci­
dentes nombrados y en cada oportunidad se ilustrará 
profusamente cada una de las nociones, de manera que 
el alumno tenga idea clara y precisa de las misma5. 

Dar el nombre de la Cordillera de los Andes y re­
cordar lo que se ha dicho a su respecto al hablar de 
San Martín. 

Cubrir de pinos las faldas de las montañas construi­
das y estudiar los caracteres del vegetal, tamaño, dispo­
sición de las ramas, forma del follaje y de las hojas 
en particular. 

Hacer notar en las fotografías, que en las montañas 
elevadas, la vida arbórea va desapareciendo a medida 
que nos elevamos, para dar lugar a formas de vegeta­
ción más rudimentarias: hierbas, musgos, los cuales así• 
mismo terminan por desaparecer a cierta altura. 

El nido de cóndores. Estudiar los caracteres de estas 
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aves: su pico, sus garras, sus alas. Narrar su vida, sus 
costumbres, su alimentación y hablar de su vista pene­
trante y de la manera de procurarse sus presas. 

En la misma forma se hará el estudio de la llama. 
Otros animales de la sierra y de la montaña: la ca­

bra, la mula. Utilidades ,que prestan a los montañeses 
y a los serranos. 

Cualidades. - Montaña alta, elevada. Terreno que-
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bracio, accidentado, escabroso, escarpado. N ieves eter­
nas. Faldas, laderas empinadas. Agua cristalina, pura, 
limpia. Valle fértil. poblado. R egión montañosa, despo­
blada. Precipicio hondo, peligroso. Llama dócil. mansa , 
útil. Ave rapaz. V uelo poderoso, potente. Vista pene­
trante, aguda. 

A cciones. - Subir , escalar la montaña. Salvar el pre­
cipicio. Carga, transporta . Vuela , divisa. 

A ctividad mailual. 

Coleccionar material gráfico referente al tema. Recor• 
tar la silueta del cóndor y de la llama. 

Dibujo. 

Dibujar una montaña, una cascada; llamas y cón­
dores. 

Dictado. 

Los cóndores y las águilas sen los reyes del espa­
cio. Construyen sus nidos en los lugares más escarpados 
de las montañas. Con sus ga rras potentes se apoderan 
al vuelo de sus presas. Con su pico corvo y poderoso 
las destrozan para alimentar a su cría. 

Redacción. 

Formúlense algunas oraciones sobre el tópico tra tado. 
¿Dónde viven los cóndores? ¿Para qué sirven las lla­

mas? ¿Qué otros animales conoces que viven en las 
montañas? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 

Pico - picotear - picotazo - picotada. 

Hacer observar la terminación azo de las palabras 
que significan golpe. Buscar en los asuntos anteriores 

palabras que presenten esa caracte• 
rística: se escriben con z. 

La selva. El tigre, el león, el ele­
fante, el hipopótamo, 1?! mono. Los 
árboles y las enredaderas. 

En la misma forma se tratará la 

selva. Hacer resaltar la vegetación 
exuberante de la selva tropi~al y el 

tamaño de las especies vegetales que 

crecen en ella. Establecer las dife­

rencias con el bosque. Poder y c~e­

cimiento de la vegetación parasita• 

ria. Con siluetas de .'irboles y ra• 

mas de árboles proporcionadas por 

los niños, se simulará una selva en 

la mesa de arena. Las picadas. 

En la selva viven los animales 

más feroces. Nombrarlos. 

El elefante y el hipopótamo, ana­

logías. Observación particular del 

elefante: su trompa, sus colmillos, 

sus orejas, su piel. Utilización de 

su fuerza por el homl1re: es fácil• 

mente domesticable. Las pruebas de 

los elefantes en los circos. El marfil; 
empleo del mismo en la industria hu~ 

mana. 
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Los carnicero:,: el tigre y el león. Comparación con 
el elefante y el hipopótamo. Su cuerpo: flexible, elás­
tico; sus garras poderosas, sus colmillos desarrollados. 
Alimentación de unos y otros. Tigre cebado. Víctimas 
que causan anualmente en la India. Nárrese la mane­
ra de cazar sus presas. Los leones y los tigres domes­
ticados. El domador. 

Los monos. Hacer notar el carácter esencial: son cua­
drumanos. ¿Por qué el hombre no puede usar los pies 
de la misma manera? El pt!lgar no es opooible a las 
palmas. Facultad de imitación de los monos. N:'.1rrese 
algún cuento acerca de esta propensión natural de los 
mooos. Su alimentación. Su semejanza con los hombres. 
Dése el nombre de algunos monos de gran tamaño. 

Nombrar otros animales de la selva: víbora, serpien­
te, rinoceronte, pantera, etc. 

Cualidades. - Selva espesa, tupida, intrincada, os­
cura, húmeda. Vegetación enmarañada. Elefante domes­
ticado, pesarlo, lento, lerdo, poderoso. Boca enorme. Ani­
males feroces, salvajes. Manitos graciosos, cómicos, bu­
lliciosos. 

Acciones. - Peoetra, ruge, devora, ataca, imita, chi­
lla, trepar, enredar. 

Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a cualquiera de 
los aspectos tratados. 

Recortar la silueta de los animales estudiados para 
colocarlas en la construcción. 

Dibujo. 

Dibujar el tigre, el león, el elefante, el hipopótamo. 

Dictado. 

En la selva viveo los animales más 
feroces y peligrosos . El león y el 
tigre se alimentan de presas vivas. 
Con sus colmillos puntiagudos y sus 
garras poderosas son el terror de la 
selva. 

Redacción. 

Escríbanse algunas oraciones sobre 
cualquiera de los animales estudiados. 

Observación gramatical. - T ermi­
aación azo. 

Agregar a las palabras buscadas 
por el niño los términos zarpazo, 
trompazo y dar su significado. Em­
plearlas eo frases u oraciones bre­
ves . 
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HORARIO DE NUESTRAS OFICINAS 
En las oficinas de LA OBRA se atiende al 

público todos los días de 8 a 12 y ele H a 18; 
los siiba<los, de 8 a 12. 

El desierto. El camello y la palmera. 
Mostrat· láminas que permité,•·1 apreciar la caracterís­

tica de los desiertos y reproducirlas figuradamente en 
la mesn de arena o en el tablero. Semejanza con l.a lla­
nura. Son terr€nos llanos, arenosos, desprovistos de agua. 
Provisiones que deben llevar los que se aventuran en los 
desiertos. Las caravanas. Las tormeotas de arena. Los 
oasis: las palmeras. 

La palmera; descripción de la planta, observación de 
sus hojas dispuestas en forma de plumas de plumero o 
dt> penacho en la parte superior. Los dátiles, el alimento 
de las tribus del desierto. 

E l camello; observación de su giba, acumulación gra­
sosa que le sirve de reserva alimenticia durante sus via­
jes por el desierto, de sus patas conformadas especial­
mente para marchar sobre la arena. Háblese de su resis­
tencia al hambre y a la sed, por lo cual es el animal ade­
cuado para estas travesías. 

Cualidades. - Desierto inhospitalario, árido, monóto­
no, cansador. Terreno arenoso. Oasis fértil, feraz, hospi­
tdario. Animal apropiado, adecuado, resistente. Dátiles 
sabrosos. Sediento. 

Acciones. - Atraviesa, resiste, soporta. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente al tema. 
Dibujo. 

Dibujar un:i palmera. Di­
bujar un camello. 
Dictado. 

Para a travesar los de­
;iertos es necesario llevar 
bu,ma prbvisión de agua. 
Sólo en los oasis se en­
contrará agua para reno-

varla. Los que desean 
realizar esa travesía , 
forman un,i caravana . 
Utilizan camellos para 
el transporte. 
Redacción. 

Form úl en se algunas 
Jraciones sobre los tó• 
picos tratados. 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto 

DESCUBRIMIENTO 
DE AMERICA 

Cristóbal Colón. Su vida . Su primer viaje. El 12 de octubre de 1492 Deacub.-imiento 
de América. Solis y el descubrimiento del Río de la Pla ta . Viaje de Maga!lanes . El Ca no 
y exploraciones de Gaboto . 

Los indios. Vida y costumbres de los que habitaron la llanura y la montaña. Re lacio~ 
nes entre los colonizadores y los indios. 

Terminamos en este número, coa la consideración de 
este asunto, desarrollando el último aspecto del mismo, 
que se refiere a los indios, sobre los cuales se darán bre­
ves referencias, por haber sido objeto de estudio parti­
cular con anterioridad. 

Los indios. 

Se recordará brevemente lo que en aquella oportunidad 
se ha dicho a los niños sobre los primitivos habitantes de 
estas regiones y se les explicará que las tribus indígenas 
que habitaban el territorio argentino eran muy numero­
sas y vivían de los recursos naturales que les procura­
ba la tierra , por lo que su vida, sus costumbres , su vi­
vienda, etc., variaban según la naturaleza de los lugares 
en que vivían. 

En gener:il, los indígenas que moraban en las regio­
nes mont2ñosas, eran más industriosos, más civi lizado 
y más trabajadores que los que habitaban en las regio­
nes 11.:inas, como las del litoral. 

Nómbrense las principales razas indígenas : quichua, 
guaraní, araucana, y ubíquense en el mapa de la Repú­
blica Argentina. 

Señálense las diferencias escllciaks que había rn la 
vida y en las costumbres de estas razas y explíquense 
como una consecuencia del suelo, más o menos pródi­
go, en que habitaban. 

Quichuas. - Hnbitaban la región montañosa. Eran 
pueblos de vida sedentaria. Tejían en telares, teñían sus 
telas, modelaban el barro y lo cocían, construían i:asas 
de piedras. Algunas tribus cultivaban el suelo y explo­
taban las minas. Conocían la escritura. 

Eran pueblos civilizados, industriosos. Preguntar a los 
niños qué supone más traba jo, si vivir de la caza y de 
la pesca, o del laboreo de la tierra. Hacerles notar que 
los pueblos agrícolas son siempre más adelantados que 
los pastores y que los que viven de los frutos que la 
tierra les brinda sin trabajo. 

Mostrar los dibujos decora tivos que realizaban y los 
colores que empleaban. 

Guaraníes. Moraban en el litoral. Vivían de la ca­
za y de la pesca. Ernn pueblos de escasa civilización, 
perezosos y atrasados. Sus chozas eran construcciones 
precarias de ramas y hojas. Navegaban los ríos en ca­
noas, balsas o pelotas. 

Su indumentaria se limitaba al taparrabo y algunos 
vivían desnudos. 

Nombrar las armas que utilizaban. 
Araucanos.-Habitaban en las regiones del Sur. Eran 

pueblos atrasados. Construían sus chozas y sus vesti­
dos con pieles, pues vivían en regiones de clima incle­
mente. Eran muy belicosos. 

Nómbrense algunas de las tribus pertenecientes a las 
distintas razas citadas: charrúas, onas, diaguitas, quilmes, 
patagones, tehuelches, de cada una de las cuales el ni­
ño ya ha oído el nombre eo los distintos r ela tos his­
tóricos del año. 

Relaciones con los conquistadores. 
Las relaciones amistosas de los primeros momentos se 

trocaron en guerra abierta y declarada . cuando los in­
digenns comprendieron que los blancos los privabc111 de 
su libertad. 

R elatar episodios dramáticos de la conquista: fo le­
yenda de <Lucía Miranda, el suplicio de T upac Ama­
rú, etc. 

Los malones. E l saqueo de las poblaclones cristianas. 
Los cautivos. 

La conquista por las armas y la conquista espiritual. 
Nárrese brevemente la aventura de los padres jesuitas 
al fundar las Misiones Guaraníticas. Describir el cuadro 
dC' la vida del indio en las Misiones. 

Desaparición paulatina del indio. Los .ndios actuales : 
_cómo viven y dónde trabajan. Los reconocimimtos de 
tierras a los indios tehuelchPs. 

Cualidades. - Atrasados. ignorantes, civilizados, be­
licosos, hábiles, habilidosos, industriosos. 

Acciones. - Pescaban, cazaban, cultivaban, tatuaban, 
construían, moddaban, saqueaban. 

Actividad manual. 

Coleccic,nar m;,terial gráfico referente a la vida y a 
las costumbres de los indios. 

Reproducir dibujos decorativos indíg(!nas, empicando 
los colores característicos de los mismos. 

Construir fícuradmnente las distintas armas usadas por 
las diversas tribus. 

Construcción figurada de chozas de araucanos, de gua­
ranías y de quichuas. 

Construcción de una piragua. 

Dibujo. 

Dibujar las viviendas de las tres ra::as citadas; es­
cribir a l pie de los mismos una oración sobre el mate­
rial que cada una empleaba para coost uirlas. 

Dibujar armas y cacharros quichuas; decorarlos con 
motivos característicos, empleando los colores apropiados. 

Dibujar las armas del indio; dibujar indios en diver­
sas actitudes: pescando, cazando, etc. 

Narración. 

Nárrese alguna de las hermosas leyendas indígenas. 

Dictado. 

En el territorio argentino habitaban varias razas indí­
genas. Vivían los guaraníes, los quichuas y los arauca­
nos. Los quichuas eran los más civilizados y moraban 
en las regiones montañosas. 

Otro. - Los indios se alejaron pronto de los espa­
ñoles que los esclavizaban. Se refugiaron en los bos­
ques, en las llanuras y en las montañas. A veces em­
prendían malones contra las poblaciones. Saqueaban. in­
cendiaban los pueblos y se llevaban cautivos a los ni­
ños y a las mujeres. 

Redacción. 

Puede escribirse alguna composición sobre "Los in-
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dios, o bien desarrollarse alguno de los episodios o le­
yendas narrados. 

¿Cudles eran las priocipales razas que habitaban en 
la República Argentina? ¿Dónde vivía cada una de ellas? 
¿Cuál era la más adelantada? ¿Qué hicieron los indios 
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cuando fueron dominados por los españoles? ¿Dónde v i­
ven los indios en la actualidad? 

Observación gramatical. - Formación del plural. 
Formar el plural de las palabras guaraní, mocoví, que­

randí. 

Asunto 
Faenas rurales: cría del ganado y cultivo de los campos . Clima y tie rras 

prefe ridas . 
El trigo: hojas, caña , raíz y espiga. Indus trias de In ha rina y del pan . 

LA PRODUCCION AGRICOLA 
Y GANADERA 

Transporte, conservación y expendio. El ma íz : a limento para e- l gan~rlo y 
las aves de corra l; ha rina y alcohol de ma íz; la chala . El lino: industria 
tex til. 

Los pastos natura les y los de cultivo. El cardo y la alfalfa. Campos 
de pastoreo; parvas y silos . Los forra jes en el alimento del ganado . 

La va ca: caracteres, vida y crianza . El tambo: leche , manteca 'y queso. La carne de consumo. Frigoríficos. Cueros vacuno~. 
La oveja : carac teres. vida y crianza . La lana y otras utilidades. El caballo : carac teres, vida y crianza . T ipos de caballos según 
los servicios que pres tan, Cueros. 

Como a l tratar los asuntos "E l trabajo "' y "El sue• 
lo"' , ya se tuvo ocasión de contemplar ciertos aspectos 
de las faC'nas rurales, nos remitimos a todo lo dicho en 
aquellas oportunidades, para limitarnos en el desaaollo 
del presente asunto, a aquellos temas que no fueron tra­
tndos coo anterioridad. 

Los niños podrán ut ilizar el material gráfico seleccio­
nado con motivo de los mismos, ampliándolo en la me­

dida que el nuevo asunto lo requiera . 

Acon~cjamos asimismo la lectura del dcsarrollo ,le! 
asunto "Los alimentos", de primer grado uperior. en el 
cual el maestro puede recoger algunas sugestion s útil,!S, 

aplicables a su grado . 
Faenas rurales. 

Conversación. - En cc,,nvcrs:1c10n con los nifios se in­
d~gará cuáles son los principc1k., a!immtos de-! hombre. 
Con los gne se citen sc formará una lista que permitirá 
hacerl.:s notar qu,' todo, los nombr:idos o s:.,n productos 
vegetales o productos an:malcs. 

La cría del ganado y el cultivo de los campos. con.,­
tituyen las faenas rurales que procuran dichos alimentos 
al hombre. 

¿Cómo se llama-:-i los establecimiento:; de campo que 
se dedican a los trabajos agricolas y ganaderos? Est.111-
cias y chacras. 

¿Qué animalC's se crian en las estancia,? Ganado ma­
yor, ganado menor y ganado de cerda. 

Se procederá luego a describir un establecimiento de 
campo y los trabajos que en el mismo se realizan. 
La estancia. 

El alambrado, la tranquera . El casco de la estancia. 

Los campos de pastoreo . Las casas, el rancho, la tap~­
r~, el cober tizo, la cabaña, el galpón, el pesebre. La 
cocina, el horno . El pozo, el aljibe, el molino. El estan­
ciero, el mayordomo, la peonada. el tropero, el res2ro, 
el pul'stero . Los perros. El ganado, las reses. 

Nombrar los animales que se encucntrnn en la esLm­
ci;:i: vaca, vaguillona, toro, ternero, oveja, cordero, car­
ne-ro. cerdo, lechón, caballo, yegua, potrilla. 

De manera gcnC'ral se citarán las labor~s propias de 
la cría de animaks en los graneles establecimientos ga­
naderos. El pastoreo, la bebida. El baño de los la'la­
rc-~ paré! pre~er arkis Je b sarna. 

El rodeo, la esqui h. la doma, la hierra. Las cabañas. 
La cruza con ani,•1aLs de ra::a . E l lazo, la picana. la 
marca. 

Trab¡;jos agrícolas. 
Recordar las fases principales del trabajo agrícola : 

aradura, siembra, cosecha o recolección, (Ver N .0 3 de 
la revista), y las distintas operaciones que comprrn.de 
cada una de ellas. 

Nombrar las máquinas y los instrumentos utilizados 
en la realización de cada una de estas faenas: arados, 
ra~tras, segadoras, desgranadora~. tril!aJoras, hoz, gua­
daña. horquilla . 

¿Cuáles son los vegetales que constituyen la riqueza 
a,ir;cola argentina? Los cereales. Recordar su nombr2 y 
utilizar h colección prC'pa";ida por los nif.os en el ;:isun­
to prf.'cedentcmcntc citado . 

Recordar los enemigos del a'.)ricultor y lo dicho a su 
r~Rpccto e,n la m ;sma oportunidGd . 

El a::rónomo y el , ·ctcrin¡¡rio. 
Nómbrense lo~ medios ele locomoción y d,, tran~por~ 

te 11sados en ]¡¡ estancia: el autom-'.ivil. L1 j:1"c1·nera, el 
c.ibriolé, d break, le tractor oru¡J:1. b carrctilh el caba­
llo de tiro, de silla, etc. 

Dcscríbanse cJ;st;nt;i~ e~cC'nas de b vida en l.:i c. t,1n­
cia: la doma, la riña de gallos, la tab;:i, la carrC':·a de 
caba11o~ y de so; tija, la fi•:sta en un puest,J; 103 bailes: 
el pcric(,n. b chaca, era, el gato, el cieli,<:>; la comida, 
las empanada.s, el a~ado, las tortas fritas. el mate, etc. 

CualiJ.,des. - Estancia extc•1sa. Paisano h:.'!b• I. Peo­
nes robustos, tostados por el sol, sufridos, pacientes, 
trabajadores . Trabajo pesado, agobiador. 

Acciones. - Cría, cultiva, pGstoreG, pGsta, pace, 1.'S• 

quila. doma. enlaza, hierra, ara, siembra, cosecha, s 'e• 
ga, juega, baila, carnea. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a los diferentes 

aspectos del tópico tratado . 

Recortar siluetas y armarlas. de animal~s. de árbo­
les, de máquinas agrícolas, de medios de locomoción y 
de tnmsporte, etc., para colocarlas en la construcción. 

Co,,1strucción con elementos simples, al alcance de las 
posibilidades del niño, de un molino, de un aljibe, de una 
carretilla, de una jmdinera, etc . 
Dibujo. 

Dibujar los animales que se crian en la estancia, bkn 
solos o bien con sus crías; bs diferentes má-:¡uinas :i9rí­
colas que se emplean en el laboreo de los cmupos: los 
distintos medios de locomoción y de transporte utili­
zados, etc. 

Dibujar escenas típicas de la estancia: torn;:inJo ma­
te , enlazando, domando, etc. 
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Realización de dibujos de libre interpretación del te­
rna por los alumnos. 
Dictado. 

En las estancias se crían vacas, ovejas y cerdos. En 
nuestro país hay estancias muy extensas . Cada est,m­
ciero tie-rie millares de reses, que se crían a campo abier­
to. Los pastos de nuestras pampas les proporcionan ali­
mento abundante y nutritivo. 

Otro. - Pasaron ya varios meses desde que el sem• 
brador echó el grano en los surcos . Pronto llegará la 
hora de recoger el fruto de su labor. La cosecha prome­
te ser espléndida . Ni las sequías, ni la langosta, ni el 
granizo han echado por tierra, este año, sus esperanzas. 
Redacción. 

Puede escribirse sobre las faenas del agricultor y del 
ganadero o bien se describirá alguna de las labores 
de que se ha conversado y que se habrán ilustrado con­
venientemente: la esquila. la dorna, la hierra, etc . 

Obs~rvación gramatical. - Familia de palabras. 
Lazo - enlazador - enlazar - enlazado . 

Lecturas. - El ganado. (Adaptación) 
Esta esümcia está principalmente dedicada a la gana­

dería . Ayer hubo un rodeo . No sé,lo lo he presenciado, 
sino que he tornado parte en él, ayudando a los peones 
a juntar los animales, o por lo menos, a no dejarlos des­
parramarse, después que los peones los habían arre::,clo, 
desde toda la extensión del campo, hasta el lugar ele­
gido. 

Mi tio había ordenado una separación para trasladar 
a otro sitio parte del ganado vacuno. 

Jamás había visto yo tantos animales juntos, ni ima­
giné que los hubiera en las estancias . Hay que ver lo 
que son esos millares de lomos redondos, apretados unos 
contra otros, todas aquelias cabezas juntas, de las que 
sobresalen apenas los cuernos, pues las llevan comple­
tamente gachas. Y todos mugiendo y marchando a la 
vez. 

Pienso lo que sería si, de pronto, un ejército de estas 
bestias se lanzara con furia contra los hombres. 

No faltaba, a veces, algún novillo que nos hiciera 
fren te; pero su bravura duraba poco. Si hacíamos ade­
mán de atropellarlo, daba pronto la vuelta . 
La hierra. 

Se encierra previamente el ganado que se desea mar­
car en un corral. Luego un hombre enlaza por el pes­
cuezo a un ternero y lo saca del corral a la rastra. Una 
vez afuera, el animal da vueltas tan amplias como se 
lo permite el largo del lazo. 

Otro peón, con otro lazo, enlaza al ternero por las 
patas y éste cae al suelo como plomo . Allí se le atan 
las cuatro extremidades, y cuando hay cinco o seis ter­
neros volteados, acércasc el capataz con el hierro calen­
tado al rojo. Otro peón sujeta la cabeza del animal, 
mientras el capataz le aplica el hierro en el anca, de­
jándole la marca de la estancia, en tanto que el pobre 

bicho berrea dolorosamente . 
La sequía 

- Has tenido suerte - me dijo mi tío- de haber ve­
nido después de las lluvias. El mes anterior, cuando hu­
bo aquella feroz sequía, sí que eran impresiona,ntes los 
mugidos de los animales, desesperados de hambre y de 

lled. 

646 

Las pobres bestias se lo pasaban caminando y cami­
nando, noche y día, a lo largo de los alambrados, como 
en busca de una salida, en la espera de algo mejor . . . 
que de ninguna manera hubieran encontrado, porque to­
do el campo estaba igual. 

E l pasto estaba reseco, el sol quemaba. ¡Er;¡ deso­
lador! 

Caminaban, pues, los animales, con unos aemidos uue 
hacían estremecer, hasta ,que caían exten,ndos . Dur~n­
te las horas más calurosas, sucumbían, cada din . éllgu­
nas vacas y terneros. 

Delfina Bunge de Gálvez. 
Recitación. - Ejercicio de memoria y recitación. 

El maíz 

Alimento del pobre, 
maíz, bendito seas, 
amigo inseparable 
de los indios de América . 
Amo el rumor del viento 
entre tus verdes hojas, 
amo el marfil y el oro 
de tus largas mazorcas. 
Alimento del pobre, 
maíz, bendito seas, 
nunca fal ten tus granos 
en las tierras de América 

G. I1iaudra 
CHma y tierra preferidos. 

Insistir sobre la importancia que el agua, d aire y 
el calor tiern~,n para el desarrolio de los seres vi v0s ¡,n 

general. recordando a los nifíos lo que se ila diC'ho al 
respec to en los asuntos correspondientes. 

Agua. - No debe ser excesiva. Peligro de las !luvi-1s 
prolongadas . Las sequías : consecuencias. Veg~::1!~s r¡, 1e 

necesitan mucha humedad: arroz . 
Los trabajos de irrigación por el hombre. 
Síntomas característicos de lluvia . E l campe,;in:J y el 

ganadero conoce-n la importancia que el tiempo tiene 
en sus trnbajos y, a fuerza de observaciones rep¿tidas, 
pueden predecirlo con bastante certeza . 

Las nubes pequeiías, en forma de copos de alc¡odón 
o de l_ana cardada (cirros). en abundancia por la mafía­
na, anuncian lluvia o tormenta para ese día . 

Si la luna se rodea de un cerco luminoso o halo blan­
quecino, puede pronosticarse próxima lluvia . Asimismo 
anuncia lluvia el sol que se levanta ro_jo y alumbra 
luego con pálidos rayos. Etc . 

Ciertos animales, por otra parte, predicen la lluvia 
con bastante anticipación . E l pavo real lanza grHos ~s­
tridentes, los caracoles se refugian en los matoaales de 
los jardines , los peces de ríos y arroyos saltan fuera 
del agua para atrapar al vuelo los i,nsectos, los s-1pi•0s 
aparecen por centenares al borde de las aguas, etc. 

Peligro del granizo para los sembrados. 
Calor. - El clima templado es el p,·eferible para 

ciertos cultivos. Explicarles a los niños que ciertas 
plantas de regiones cálidas no florecen ni fructifican &i• 

no en esas regiones, aun cuando puedan vivir en luga­
res de mooos temperatura: palmeras, plátanos, etc. 

Efectos del calor excesivo y de las heladas sobre los 
vegetales. 
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Aire. - El campesino cuida de la dirección de los 
vientos al orientar su vivienda, al trazar los surcos con 
el arado, al levantar las parvas, etc. Plantaciones de 
árboles para resguardarse de los fuertes vientos. 

Suelo. - Recuérdese lo que se ha dicho sobre la na­
turaleza del suelo en el asunto "El suelo". ¿Cómo pue­
de mejorarse un terreno demasiado arenoso o demasia• 
do arcilloso? ¿Qué inconvenientes presenta uno y otro? 
Experiméntese en clase con distintas clases de derra. 
El "humus"'. 

Para obtener buenas cosechas es necesario que el te­
rreno sea fértil. es decir, que la tierra contenga los ali­
mentos que la planta necesita. Ello explicará a los almn­
nos la razón de los abonos y el maestro explicará la 
rotación de los cultivos como una medida de prudencia 
para n_o empobrecer las tierras. 

¿El niño conoce algún abono? ¿Qué abono han em­
pleado alguna vez en sus casas? 

Cualidades. - Clima templado. Terreno arenoso, ar­
cilloso. Tierra fé rtil, estéril. húmeda, inculta, cultiv;1da, 
anegadiza, abonada, productiva, generosa. 

Acciones. - Riega. Predice, pronostica, adivina el 
tiempo. Anuncia lluvia. Abona, fertiliza. 
Actividad manual. 

Plantar un grano de trigo o de maíz en las disti::itas 
clases de tierra mencionadas: arenosa, arcillosa y vege­
tal y observar los diferencias de su crecimiento. 
Dibujo. 

Dibujos de libre interpretación del tema por los alum­
nos o sugeridos por el maestro. 
Dictado. 

En los terre111os estériles la vegetación es raquítica. 
En cambio, en los terrenos fértiles, la vegetación es 
exuberante. El hombre debe abonar las tierras para que 
no se empobrezcan. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Fértil - fertilizar - fertilizado - fertilizante. 
Abono - abonar - abonado - abonador. 
El trigo. 

Recordar lo que ya se ha dicho a su respecto al tra­
tar lo~ cereales en el asunto "El suelo" y emplear el 
material grá fico ilustrativo que deben haber coleccicxn­
do y preparado los niños en esa oportunidad. 

Nombrar las disEntas operaciones que requiere su cul­
tivo y las épocas del año en que se realizan. 

La siembra con la mano y la sembradora; la siega 
con la hoz y la guadaña y con la segadora; la trilladora 
mecánica. 

Se dará preferencia a la parte no tratada aún :le la 
utilización del trigo. 

La molienda del grano: la harina, el afrecho o salva­
do y el afrechillo. Empleo de cada uno de ellos: fa­
bricación del pan, comida del ganado y de las wes. 

Los antiguos molinos de viento y de agua; los :1~tm1Jes 
molinos mecánicos. 

La fabricación del pan. Métodos antiguos y 111od~r­
nos. La masa, la levadura, la sal, la artesa, la pala, 
el horno. 

Nombrar las diversas clases de pan: francés, alem[ln, 
criollo, flauta, dulce. 

Fabricación de fideos: distintas clases de fideos que 
conoce el niño: cintitas, dedalitos, moñitos, finos, etc. 
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Preparación de pastas alimenticias: ravioles, "ñoquis"', 
tallarines, etc. 

Preparación de empanadas y tortas fritas. Ingredien­
tes. El rodillo, palote o palo de amasar. 

Cualidades. - Harina blanca. Pan crudo, cocido, 
tostado, recocido, blando, duro, fresco, rallado. Cor­
teza amarilla, quebradiza, dura, crujiente. Miga blan­
da, esponjosa, absorbente, porosa. 

Acciones. - Muele, amasa, cuece, hincha, levanta la 
masa. 

Expresiones. - Mendrugo de pan. A buen hambre no 
hay pan duro. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a las industrias 
harinera y panadera. Coleccionar trigo de distintas cla• 
ses y de sus derivados. 

Triturar granos de trigo. Preparar engrudo y masa 
para la fabricación de pan. 

Sembrar trigo y observar el proceso de su germina­
ción. 
Dibujo. 

Dibujar la planta del trigo, la espiga; un molino ha­
rinero; la artesa y la pala del panadero; el rodillo de 
amasar, etc. 

Dibujar los distintos tipos de pan que conoce el niño. 
Los elevadores de granos. Bolsas de trigo y de hari::ta. 
Dibujos de escenas de libre interpretación del tema 

por los alumnos o sugeridos por el maestro: el ma~stro 
de pala, amasando tortas fritas, etc. 
Dictado. 

El pan figura en la mesa de todos los hogares. Sin 
él parece que la comida no fuera completa. Lo come­
mos diariamente, pero nunca nos ponemos a pensar en 
la cantidad de personas que trabajaron para darnQs una 
rebanada de pan. Si cada grano de trigo nos cantora 
su historia, oiríamos un cuento tan fantástico como uno 

de hadas. 

Redacción. 
Escríbase sobre el tema "Historia de un granito de 

trigo". 
Observación gramatical. - Familia de palabras. 

Masa - amasar -amasado - amasadera - amasador • 
amasadura. 

Recitación. - La historia del trigo. 

El maíz. 

El trigo ha crecido, 
lo van a cortar, 
y luego al molino 
lo van a mandar. 
Después de trillado 
lo van a moler, 
y harina muy blanca 
podremos tener. 
La horina nos sirve 
para hacer el pan, 
bizcochos, fideos, 
masitas, ¿qué más? 

V. Malharro. 

Se desarrollará en la misma forma que el tema ante­
rior. Recuérdese las distintas formas en que el vegetlll 
puede intervenir en la alimentación del hombre. 
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Otras aplicaciones industriales. La chala sirve de ali­
mento para el ganado y con la celulosa que se obtiene 
de ella se fabrica papel. Los cigarrillos de chala. El 
grano se emplea como alimento en la forma de polenta, 
de gofio, de mazamorra y para la obtención de almi­
dón, de alcohol. De la púa del grano se extrae acei­
te para usos industriales . El maíz como alimento para 
el ganado y para las aves de corral. 

Cualidades. - Cereal útil, aprovechable, alimenticio. 
Polenta nutritiva, alimentosa . 

Acciones. - Se extrae, se obtiene, alimenta, nutre. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referoo.te a los derivados 
citados . Confeccionar una lámina muestrario de los pro­
ductos que se obtienen del maíz. 
Dibujo. 

Dibujar la planta del maíz con su espiga. 
Realización de dibujos de libre interpretación del te­

rna: dando de comer a las gallinas . 

Dictado. 

El maíz es una planta utilísima. Los indios ya la cul­
tivaban cuando vinieron los españoles. A mí me gustan 
mucho los choclos de grano tierno. Y , ¿a quién no le 
gusta la mazamorra? 

Redacción. 

Escríbase una breve composición enumerando las uti­
lidades del maíz. 
Observación gramatical. 

Recuérdese la formación del plural de las voces ter­
minadas en z: maiz, maíces. Que los niños busquen en 
los as,fntos anteriores palabras terminadas en z y for­
men su plural. 

El lino, 

Presentación de una planta y de láminas que repre­
senten una plantación de lino florecido, característico 
por la coloración celeste de sus flores. 

El aceite de linaza y la harina de lino. Empleo de 
los mismos . Uso del aceite en la fabricación de pintu­
ras y barnices . Empleo de las semillas en la prepara­
ción del agua de lino, y de la harina en la preparación 
de cataplasmas . 

Uso de las fibras del tallo para fabricar telas de hilo, 
Es una planta textil . Explíquese en forma sencilla el 
procedimiento que se emplea para obtener la separación 
de las fibras. 

El hilado: el huso y la rueca antigua y las hiladoras 
mecánicas modernas . 

Mostrar diversas telas de hilo: batista, linoo, etc., se­
ñalar sus caracteres y las épocas del año en que se usan. 

El papel de hilo, materiales que se utilizan para su 
fabricación. 

Cualidades. - T elas livianas, vaporosas, ligeras. Plan-

ta textil. 
Acciones. - Hilar, blanquear. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente al tema tratado. 
Machacar semillas de lino para observar la existen­

cia del aceite . 
Agramar tallos de lino para observar las fibras. 
Confeccionar una lámioa muestrario con los distintos 

derivados del lino y sus aplicaciones. 
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Coleccionar telas confeccionadas con lino . Prep<1rar 
una cataplasma y agua de lino . 
Dibujo. 

Dibujar la planta de lino y una rueca. 

Dictado. 

El lino es una planta textil. Con las fibras de su ta­
llo se tejen telas de hilo . Estas telas son frescas, livia­
nas y vaporosas. Por eso las usamos en el verano . 
Redacción, 

Escríbanse algunas oraciones sobre las utilidades del 
lino. 

¿Para qué se utiliza la semilla de lino? ¿Cómo se ob­
tiene el aceite de linaza? ¿Para qué se emplea? ¿Para 
qué se usa la hari,na de lino? ¿ Qué nos proporciona el 
tallo de la planta? ¿Para qué sirven esas fibras? ¿Cómo 
son las telas que se fabrican con el lino? 
Las florecitas azules. 

¡Qué azul está el campo! De un azLJI celeste que 
parece reflejar el cielo. 

Es que ha florecido el lino . El viento suave mueve 
las florecitas celestes, y parecen cantar una canción: 
"Somos las flores del lino. Del lino que servirá para 
vestir y abrigar a los hombres, para fabricar medicinas 
que les devolverán la salud." 

Esta era la canción que cantaban las florecitas celes­
tes en el campo azul. 

H. P. Blomberg. 

Los pastos naturales y de cultivo. 

¿Cómo se alimentan los animales que se crían a cam­
po? El niño, por todo lo que ha visto anteriormente, 
está en condiciones de contestar por sí solo a esta pre­
gunta. 

Nuestro país, que es un país ganadero, tiene nece­
sidad de pastos abundantes para mantener sus gauados. 
Descríbase la pampa argentina y ubíquese en el mapa. 

Los pastos naturales o silvestres, que crecen sln ne­
cesidad de cultivo. Los pastos tiernos, como ¡,) trébol 
y la artemisa, son altamoote alimenticios, en tanto que 
los pastos duros, como la cortadera y la gramilla, son 
de poco valpr alimenticio. 

Los pastos de cultivo: la alfalfa, la ce1Jada, el !1eno. 
La alfalfa es la mejor de las plantas forrajeras. Se cor­
ta en la época de la floración y pueden hacerse varios 
cortes en el año. 

Parvas y silos . Forma de las parvas o heniles. Me­
dios que se emplean para proteger el forraje. 

Los · silos: depósitos subterráneos en donde se conser­
van los pastos. 

Actividad manual. 
Coleccionar láminas y figuras que se refieran al r.ema. 
Confeccionar una lámina muestrario de las principa­

les plantas forrajeras. 
Dibujo, 

Segado el campo de alfalfa, se forman pequeñas par­
vas con el forraje cortado . Al día siguiente se carga 
con las horquillas en los carros. Estos la llevarán has­
ta la máquina enfardadora. Quedan así formados los 
fardos para la época oo. que falte el pasto fresco. 

Redacción. 
Escríbanse algunas oraciones sobre las plantas forra-

jeras. 
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TERCER GRADO 
Asunto Esqueleto, ór11anos Y funciones. Nociones elementales de anatomía. fisiología e 

EL CUERPO HUMANO hiqiene. 

El hombre 
Con el objeto de asegurar el nombre de las regiones 

externas del cuerpo humano y para hacer más agrada­
ble su estudio, conviene comenzar el desarrolio ele este 
asunto, ordenando una colección de siluetas perten-~ci."!n­
tes a hombres de diferentes razas. 

Después de observarlas y si es posible de dibujar­
las, los alumnos anotarán las características más sobre­
salientes de cada una de ellas. 

El hombre se mantiene derecho sobre la planta de los 
píes. Es el único entre todos los mamíferos que adopta 
esta posición. Es bípedo. 

La estatura del cuerpo humano varia según las razas. 
La raza negra es de estatura elevada, la americana 

myor que mediana, la amarilla más bien baja y la blan­
ca de estatura variable, pero generalmente alta. 

La cabeza es la parte del cuerpo humano que ofrece 
mayores diferencias en las distintas razas. 

La raza blanca tiene el cráneo corto; la cara ovalada; 
la frente ancha; los ojos horizontales; la nariz estrecha; 
los labios delgados; el cabello fino, liso o liq·rammte 
ondulado. 

L;i ra::n a;n.:irilb tiene la cara ancha; los ojos obli­
cuos y pequeños; la _nariz achatada; el cabello duro, 
grueso y áspero. 

La raza negra tiene el cráneo alargado; la cara an­
gosta y larga; la frente estrecha; la nariz aplast:da; la 
boca grande; los labios grnesos: los dientes pareceh 
muy blancos; las mand;bulas salientes. 

Hagamos observar el tronco. 
Es muy semejante en las distintas razas que oueblao 

la tierra. 

Que señalen b parte superior o tórax y la inferior 
o abdomen. 

En el tronco se hallan fijas las extremidades. 
Que anoten las partes que las forman. 
Extremidades superiores: hombro, brazo, codo, ante­

brazo, muñeca y mano. 
Extremidades inferiores: cadera, muslo, rodilla, µicrna, 

tobillo y pie. 

Que dibujen la mano y nombren los dedos: pulgar, 
índice, mayor, anular y meñique. 

Después de una breve conversación sobre los cuida­
des que requiere el cuerpo humano para mantenerse sa­
no. dictaremos algunas prescripciones higiénicas que 
deben observar los niños. 

Lectura. Dictado. 

Levántate temprano. Practica al aire libre algunos minutos de 
gimnasia respiratoria. Toma luego una ducha de agua tresca en 
verano y tibia en invierno. Enjuágate la boca con agua mez ... 
dada con algún desintcctante. Cepíllate la cabeza y péinate. 

En el colegio, sentado o de pie, guarda siempre una postura 
hifliénica. 

En lo:, momentos de expansión practica juegos gimnásticos. El 
Juego de pelota y la natación oon deportes agradable., y bené, 
ficos. 

l\cu~ tate temprano. 

Nuestra armazón ósea. 
El esqueleto humano 

Los huesos que sostiooe todas las otras ¡>artes de 
nuestro cuerpo forman el esqueleto óseo. 

Las piezas que lo componen son rígidas y están ar­
ticuladas entre si. Constituyen la armazón del cuerpo. 

Hagamos observar la parte central de nuestro ~sque­
leto. Es una columna larga y flexible, compuesta de 
piezas superpuestas y movibles llamadas vértebra~. 

Sobre las vértebras del tórax se insertan las costillas, 
en número de veioticuatro. Algunas se articulan por 
delante con el esternón y toman gra11 parte en la :orma­
ción de la caja del pecho. 

En la parte superior de la columna vertebral se apo­
ya el cráneo. 

Que observen los huesos de la cabeza. Forman la 
cavidad craneana. 

Si oo tuviéramos el cráneo para proteger lo~ órga­
nos de la cabeza, no podríamos subsistir . 

De nuestra cabeza podemos solamente mover un hue­
so. Es el maxilar inferior. Su movimiento nos permite 
abrir y cerrar la boca. 

Los maxilares superiores son fijos y están uni .::is en 

su linea media. 
Hag.:imos observar y dibujar !ns huesos de las ..,xtre­

midades. Que anoten bs observaciones. En las ;'Xtre­
midades, taoto en las superiores como en fo~ inferiores. 
se distinguen tres regiones homólogas. 

El brazo y el muslo están formados por un solo hue­
so; el antebrazo y la pierna están formados por dos 
huesos; en la mano y en el pie se distinguen tres sub­
divisiones. 

Señalarlas y escribir sus nombres. Mano: carpo, me­
tacarpo y dedos. Pie: tarso, metatarso y dedos. Que com­
paren los huesos del ala de u'll pájaro con los huesos 
de las extremidades superiores del hombre. Que ;:moten 
algunas observaciones. 

El brazo y el antebrazo son semejantes a los del !1om­
bre. La mano ofrece profundas variaciones. 
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Dos o tres huesecitos forman el carpo, al cual sigue 
el metacarpo, compuesto de dos o mas huesos largos. 
La parte superior del metacarpo se articula con un pul­
gar rudimentario y la inferior con uno o dos dedos. 

¿Para qué sirven el omóplato y la clavícula? 
¿Para qué sirven los huesos ilíacos? 
Escritura al dictado de las siguientes palabras: 

hueso • huesoso - huesudo - óseo - osamenta - osario -

osificado. 
Empleo en oraciones. 

Los encargados de mover los huesos. 

Aparato muscular 

Hagamos efectuar algunos movimientos. Arrugar el 
entrecejo, abrir y cerrar la boca, elevar los hombres, 
respirar profundamente, flexionar el tronco, mov~r los 

dedos. 

Las fibras de came que nos permiten efectuar los mo­
vimientos se llaman músculos. 

Son· muy finitas. Están unidas entre si como los hi­
los de una madeja. 

Que observen, si es posible, una pata de gallina y 
examinen los músculos . 

Las extremidades están fij as . En su parte media es­
tán libres . Se unen a los huesos por medio de nnos cor­
dones blanquecinos y resistentes llamados tendones. 

Son tan resistentes que de ellos se cuelgan en los gan­
chos de las carnicerías las reses pesada~ y no se des­

garran. 

Cua,ndo los músculos se contraen, las dos partes del 
esqueleto en que se insertan sus extremos se acerc~n. 
la masa muscular gana así en espesor lo que pierde en 

longitud. 
Que extiendan y doblen el brazo para com!)robar la 

contracción muscular. El músculo al contraerse, efec­
túa un trabajo . Con el trabajo continuo el músculo se 
desarrolla. Adquiere fuerza y destreza. Cuando no se 

ejercita, se atrofia. 

Los changadores tienen muy desarrollados los múscu• 
los de los brazos, los carteros muy desarrollados 1os 

músculos de las piernas. 
Cua~do el trabajo que efectúa el músculo es excesivo 

sobreviene la fatiga que desaparece con el reposo. 
Todos los movimientos de los que hemos hablado has• 

ta ahora son movimientos que dependen de ,nu;~stra vo­
luntad, pero hay otros que escapan enteramente a nues­
tra voluntad como los movimientos del corazón, dd es­

tómago, de los intestinos. 
Hablemos de las diversas formas de locomoción ,1dop-

tadas por los seres que pueblan la tierra. 
En las aves los órga,nos de locomoción son las alas 

y las patas. 
Las alas se ¡nueven a expensa de los grandes múscu­

los del pecho y se hallan dispuestas de tal suerte que 
forman, a cada lado del cuerpo, una especie de velo 
agitable, guarnecido de largas plumas. De la resistencia 
y longitud de estas plumas depende principalmente la 

potencia del vuelo del animal. 

Algunas especies recorren i,nmensas distancias con 
una velocidad y resistencia verdaderamente sorprenden• 

tes como las golondrinas y las palomas. 
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Las serpientes carecen completamente de extremida­
des pero pueden trasladarse de un lugar a otro median­
te la reptación. Sus cuerpos ejecutan una serie de mo­
vimientos ondulatorios que les facilita arrastrarse por 

el suelo. 
En los peces, las aletas y la cola son los principales 

órganos de locomoción. Están adaptados a su vida acuá­
tica. Nadan. 

Los músculos y los huesos del hombre le permiten 
marchar, caminar, andar, saltar, correr. 

Haremos una lista con el nombre de algunos <le los 
animales estudiados y agregaremos a cada uno el ,nedio 
de locomoción que emplea. 

El caballo corre. El gato salta. La serpiente repta, 
Los peces nadan. Los pájaros vuelan. 

Recitación. 

Lo que se arrastra y lo que vuela 

Sé de un reptil que persigue 
la sombra rauda y aérea 
•que un ave de_ paraíso 
proyecta sobre la tierra 
desde el azul en que flota 
iris vivo de orlas negras! 
Conozco un voraz gusa'llo 
que, perdido en una ciénaga, 
acecha una mariposa 
que, flor matizada y suelta, 
ostenta en un aire de oro 
dos pétalos que aletean! 
¡ Odio que la obscura escama 
profesa a la pluma espléndida! 
¡ Inmundo rencor de oruga! 
¡Eterna y mezquina guerra 
de todo lo que arrastra 
coo.tra todo lo que vuela.! 

Salvador Díaz Mirón 

Los dirigentes de los músculos. 

El sistema nervioso 

En las naciones los gobiernos son los encargados de 
dirigir las distintas actividades de los miembros que las 
forman para que la armonía reine entre ellos y el 1-raba­
jo que ejecutan sea beneficioso . Bn nuestro organismo 
hay una serie de aparatos encargados de dirigir y co­
ordinar todas las funciones de nuestro cuerpo; es el sis­
tema nervioso. 

Podríamos comparar el sistema nervioso a una exten• 
sa red telegráfica que partiendo del cerebro se comuni­

ca con todo el cuerpo . 
Así, por ejemplo, cuando nosotros marchamos, nues­

tros músculos obedecen a las indicaciones precisas que 
le señalan la intensidad y duración de la marcha. 

Nosotros leemos, aspiramos el perfume de una flor, 
oímos el tañido de la campana, notamos los cambios de 
temperatura, es decir percibimos impresiones del mun• 

do exterior, tenemos sensibilidad. 
El aparato nervioso preside nuestros movimientos Y 

nuestra sensibilidad. 
Hagamos un soocillo esquema del aparato nervioso Y 

nombremos los órganos que lo forman. 
Están encerrados en verdaderos est ches óseos. 
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El cerebro, el cerebelo y el bulbo raquídeo se 1-iallan 
alojados en la cavidad craneana. 

La médula espinal se halla alojada dentro de la co­
lumna vertebral. 

En el cerebro y en la médula espinal nacen los ner­
vios. Son los encargados de conducir la corrie:i.te ner­
v iosa y se ramifican por todo el cuerpo . 

Al cortar el nervio que llega a un músculo, éste se 
paraliza, es decir se torna i'!lcapaz de realizar cualquier 
movimiento. Es muy peligroso usar lám,nas conantes 
o vidrios. 
Lectura. Dictado, 

f,a3 maravlllas d'.: nuestro si~teca nnvfoso 
La c~tadistica nos enseña cosas admirables ele nuestro s istema 

nervioso . 
Así , se. creería que lo! cuarenta y tres pares de nervios ce .. 

rebro-cspinalc!, que partiendo del cerebro y de la médula espi• 
nal, se ramifican en el interior y en las extremidades de nuestro 
organismo, son una red inextricable, cuando menos, de diez mi­
llones de minúsculas ramas? 

Y, cosa m<!s odmirablc todavía, algunos de dichos filamentos 
nerviosos, que tienzu apenas una centésima de milímetro de es-­
pe,or, miden dos o tres metros de lonoitud, 

Nuc~tro cerebro está compuesto, aproximadamente, de trescien-­
tos millones de células nerviosa5 . 

La vida de cada célula no pasa de se~cnto db.s, de suerte que 
puede decirse con c:z:actitud, que cada minuto mueren en nuestro 
cr.céfclo tres mil qujuicotas céluins, las que son reemplazadas 
por un número iaual de células nuevas. 

Cada dos meses nuestro cerebro se halla totalmente renovado . 
C. de BOISGERARD, 

Nué:·Jtt."J ccmunic,1dón con el mundo exterior. 
Los sentidos 

Vendemos los ojos a un alumno. Que tome un objeto 
entre sus manos . Que lo palpe . Al pasar por él sus 
dedos reconoce la consistencia del objeto, su forma y su 
naturaleza. 

¿Cómo ha podido apreciarlo? 
El sentido del tacto reside en las papilas que se en­

cuffitran en el espesor de la piel bajo la epidermis. 
Apliquemos el objeto sobre la frente y en la espalda del 
a lumno . 

¿Puede apreciar el objeto con tanta exactitud? 
Que comprueben y anoten las partes de nuestro orga­

nismo que son más sensibles. 
¿Cuál es el sentido que nos permite pe:-cibir la luz y 

los objetos iluminados con sus formas, tamaños y co­
lores? 

?~~~~~~ 
»~~ ~ z~ ~-:::"' 

¿Dónde se hallan aloj,dos los órg.J'llOS de la vist·1? 
Que se dibujen un ojo y nombren los aparatos que 

le sirven de protección. 

Las cejas crecen sobre el borde ant~rior y superior de 
la cavidad orbitaria; los párpados sirven para proteger 
al ojo y son dos r~pl,egues <le la piel: las pzstaitas que 
bordean los dos párpados superior e inferior impi:l.:n la 
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entrada de cuerpos extraños; las glándulas la!Jl'imales que 
producen u'!l líquido incoloro, de sabor salado, cuyo ob­
jeto es asegurar la limpieza continua de la superficie 
externa del ojo. 

Cuando algún cuerpo extraño penetra en el ojo, el 
abundante lagrimeo que se produce facilita su expulsión. 

Muchas veces las lágrimas pasan por el condn,::to l,1-

grimal a las fosas nasales, es por eso que cuando algún 
cuerpo extraño penetra en nuestros ojos, necesitamos lim­
piarnos frecuentemente la nariz . 

Nuestros ojos nos permiten apreciar la forma y tamafio 
de los objetos, pero a veces nos engañan. 

Que observen las siguientes lineas: 
¿Son paralelas? ¿Cuál es la más larga? 
Son ilusiones ópticas . 
¿Cuál es el órgano que oos permite oir? 
El oído es el órgano de la audición. 
Señalemos su parte externa . Es el pabe!lón u oreja. 

El pabellón del caballo es erguido y m!lvible. Le per­
mite recoger y amplificar el sonido. 

Algunas personas que no tienen, como la mayoría, el 
músculo atrofiado, pueden mover las orejas. 

Hablemos de algunos cuidados necesarios a nuestro 
órgano auditivo. 

Es necesario lavarse las orejas todos los dias para evi­
tar la acumulación ele cerumen . 

No debemos introducir nunca en ellas ningún instru­
mento punzante . Para limpiarlas utilizaremos la .2xtre­
midad de un palillo envuelta en una pelotita de ·algodó11 
humedecido con agua oxigenada. Cua'!ldo deseamos per• 
cibir el perfume de una flor la aproximamos a la nariz. 

Es el órgano del olfato. 
Las dos cavidades que forman la nariz, fosas nasales, 

están separadas por un tabique. 
Las secreciones mucosas de la nariz facilitan la olfa­

ción, pero cuando esta secreción es muy grande la im­

pide. 
Por esta causa n? percibimos bie11 los olores cuando 

estamos resfriados. 
Record.:-mos el extraordinario ol,ato de algunos ani• 

males . 
Que observen la lengua de un compañero. 
Está cubierta de ciertas asperezas . Se llaman papilas. 

En ellas terminan las últimas ramificaciones del nervi11 
gustativo. 

La parte superior de la lengua y las paredes de la 
boca son el asiento del sentido del gusto. 

Hagamos apreciar el sabor de algu,:ias substancb~ Y 
anotar los cuatro sabores fundamentales: dulce, amargo, 
salado, ácido. 
Gramática: 

Conjugar en tiempo presente, los siguientes verbos: 

palpar - mirar - escuchar - olfatear - gustar. 
Escritura de oraciones. 

Como se alimenta el cuerpo 
Aparato digestivo 

El hombre y sobre todo el niño, es un ser en plenm 
constitución, tiene que crecer, que desarrollarse y que 
reparar las pérdidas que continuamoote sufre; necesita 
aportar a su organismo el material necesario para aten• 
der a estas exigencias, es decir, necesita alimentarse . 
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Dos manifestaciones nos revelan esta necesidad: el 
hambre y la sed. 

Si el hambre , y la sed se prolongan, producen la muer­
te. matando acaso con mayor rapidez y siendo menos 
scportable la última que la primera . 

Hagamos observar en el cuerpo plástico el recorrido 
del aparato digestivo. 

Es un tubo de diámetro desigual en los varios puntos 
de su extensión; tiene unos once metros de longitud y 
comienza en la cavidad bucal . 

La boca está constituida por. dos mandíbulas, una su­
perior fija, la otra inferior, capaz de ejecutar amplios 
movimie,ntos . 

Estas dos mandibulas ofrecen en sus bordes, huecos 
especiales llamados alvéolos en que están implantados los 
dientes. 

Que señalen los incisivos, los caninos y los molares. 
Que examinen la dentadura de un compañero. 

¿Q ué diferencia notan e,ntre ellos? 
¿Cuántos hay de cada clase? 
Que dibujen y anoten las observaciones . 

1Q ué cuidados requieren nuest~os dientes? 
¡ Cómo podemós evitar las caries? 
En la parte posterior de la boca se abre la faringe, 

Ti,·ne la forma de un embudo con la base hacia arnb¡¡ y 
el vértice hacia abRjo. Se continúa con el esófago. 

E l esófago es un tubo cilínddco largo y aplns tado que 
corre a lo largo de la columna vertebral . 

La cavidad intermedia entre el esófago y bs inte3tinos 
es el estómago. Se halla situado en el abdomen debajo 
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del diafragma, delante del páncreas y cubierto en parte 
por el hígado. 

En el intestino se distinguen dos partes el intestino 
grueso y el intestino delgado. Se repliegan varias veces 
sobre sí mismos para poder contenerse en la cavidad 
abdominal. 

Que dibujen un sencillo esquema del aparato digestivo 
y anotm el vocabulario correspondiente. 

Lectura Dictado. 

PARTIOULARIDADES DEL APARATO DIGESTIVO 
DE ALGUNOS ANIMALES 

Algunos animales, t ales como las aves , l os sapos, las tortugas,.. 
la ballena, el oso hormiguero, no tienen dientes . 

Los peces ofrecen l a particularidad de tener su d entadura fo, .. 
mada generalmente por numerosas piezas solda das s implemente 
al hueso donde se apoyan. 

Entre ]os rumiantes hay a lgunos que carecen de incis ivo~ y 
caninos en la mandíbula superior . Su mandíbula inferior ademáa 
de los movimientos de descenso y elevación que nosotros eje .. 
cutamos, efectúan movimientos l aterales que facilitan la tr itu .. 
ración de gra no~ y substancias vegetales . Tienen su estómago 
di·vidido en cuatro cavidades: '' panza '', ''bonete '' , ' 'libro'' y 
' 'cuaj a r ' '. 

La gallina tiene en su esófago una dila tación llamada "bu­
che". Sa "molleja" es cavernosa y gruesa y sus intestino~ ter .. 
minan en una cavidad Jlamada ' ' cloaca" , donde desemboca tam .. 
bién la secreción urinaria. 

Transformaciones que sufren los alimentos que ingerimos. 
Digestión. 

La transformación de nuestros alimentar: comienza en 
la boca . Los di<?ntes son !os encargados de cortarlos, tri­
turarlos y molerlos . Las glándulas salivalc;, propo,·cio•1,1n 
el líquido que empapa y modifica la mate;··a molid;1. 

Convertido el alimento en un bolo aEmcnticio p;:isa al 
esófago y de a llí al estómago. 

Los músculos de las paredes estomacales imprimen al 
estómago contr.-icciones enérr,icas que obligan di bolo 
alimenticio a realizar movimientos constante~ y lo tra!1s­
forman eo una masa pastosa a la que s~ ;:i.:JrCG~ Pl jugo 
gástrico. 

E n el intestino delgado termina la digestión. 
El hígado, el páncreas y las glándulas intestinales, 

s¡,gregan jugos que tr:msforman la masa alüncnticia en 
un jugo lechoso que puede ser absorbido 'Jor las ddga­
das paredes intestinales y pasrir a la sa•ngre. 

La parte inútil de !os alimentos penetra en el in•cntino 
grueso y es a;-rojada al exterior. 

Lcctma - D1ctado. 

HIGIENE DE LA ALIMENTACION DEL NINO 
El niño crece y gasta energías constantemente: la alimentació■ 

d{"be proporcionarle los elementos necesarios para reponer sus 
fuerzas y para la edificación de sus huesos, músculos y aparato• 
<lh-·ct·sos. 

Un csc~!ar debe hacer cuatro comidas al día, sin otras inter-­
mi'dias, que sólo t-ervirá.n para perturbar sus digestiones. Ea 
indispensable cuidar la calidad de los alimentos , sobre todo en 
]os de origen animal, tan fáciles de alterarse . 

Lo~ pesca dos son excelentes alimentos de fácil di9cs tión, pero 
• ~¡ es tátt aluo pasados pueden producir intoxicacioucs muy graves. 

La lech.-? ha de toniar~c. hervida, porque puede provenir de 
animales enfermos, 

El pan dehc ser bien cocido; crudo y caliente es indi~esto. 
Ln'3 frutas se:ráu perfectamente maduras o comidas en forma 

d: compotas . 
Protegeremos siempre Jo:; alimentos del contacto de las mos .. 

cas : recordemos q1.ie clla1 son portadoras de humtnc1ables Jni.,. 
crobios. 

Cómo se reparte el alimento en nuestro cuerpo. Circu­
lación. 

La sangre es la encargada de repartir el al;mento por 
nuestro cuerpo . Vertiginosamenh' y s'o. t n inst,rnte de 
reposo, recorre todos los can:.iles del apararo circulatorio, 
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deja en cada órgano los elementos necesarios y recoge 
los productos inútile~. 

Que los niños coloquen la yema del dedo sobre ia 
arteria radial, al nivel de la muñeca. 

Se perciben unas sacudidas a intervalos regulares. Son 
las pulsaciones. 

Estas pulsaciones se corresponden con los latidos del 
corazón. 

Que dibujen un sencillo esquema del corazón. 
Es un órgano musculoso. Descansa sobre el diafr::igma. 

Interiormente es hueco y presenta cuatro cavidaies. 
Para recibir o expulsar la sangre, se expande y se con• 
trae rílmicamente. 

Cuando se contrae sale la soogre por una arteria que 
la distribuye por todo el cuerpo, recorre las distintas 
ramas arteriales, pasa por la red capilar a las venas y de 
ellas vuelve nuevamente al corazón. 

Esta sangre venosa es impulsada a los capilares pul­
monares donde se puri fica al contacto con el oxígeno del 
aire y toma un color rojo vivo. 

Purificada la sangre vuelve nuevamente al coraz&n y 
comienza a recorrer un nuevo circuito sanguíneo. 

Hagamos dibujar un sencillo esquema del aparato cir­
culatorio y escribir el vocabulario correspondiente. 
Purificación de nuestra sangre. Aparato respiratorio. 

Ya sabemos que la sangre encuentra oo nuestros pul­
mones el oxígeno que la purifica, pero al mismo tiempo 
que absorbe el oxígeno elimina un gas tóxico llamado 
anhídrido carbónico. 

Este gas es el que produce la asfixia cuando se p~r-
111anecc en Jugares cerrados con braseros encendidos. 

CUARTO 
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Hagamos observar la respirac1on de un alumno. 
¿Por dónde penetra el aire? 
Respiramos por las fosas nasales, anormalmente por la 

boca. 
Que cierren la boca y aprieten las alas de la nariz. 
¿Pueden permanecer así mucho tiempo? 
Un sencillo esquema nos ayudará a dar idea sobre el 

trayecto que recorre el aire en nuestro cuerpo. 
Atraviesa la laringe que comu,;1ica con la traquearteria. 

Las ramificaciones de la traquearteria, los bronquios, pe• 
netran directamente en los pulmones. 

Que observen en el cuerpo plástico los pulmones. 
Son dos mases voluminosas blandas, elásticas y muy 

esponjosas que ocupan los costados de la cavidad torá• 

cica. 
¿ Cuántos movimie_ntos efectuamos al respirar? Inspira• 

ción y espiración. 
¿Puede nuestra voluntad influir sobre la rapidez de los 

movimientos respiratorios? 
¿Qué movimientos notamos al efectuar los ~jercicios 

respiratorios? 
Lectura-dictado. 

HIGIENE DE LA RESPIRACION 

Habitúate a respirar por las fosas nasales. Los microbios y cl 
polvo quedarán retenidos en el interior de ellas como en un fil, 
tro y el aire tendrá tiempo de entibiarse antes de penetrar a tus 
pulmones. 

Hu}·c de los lugares cerrados . El sol es un gran purificador 
del aire por su poder microbicida. 

Dllerme siempre, tanto en invierno como en verano, con una 
ventana o por lo menos con la,; banderolas de las puertas, abiertas . 

Acostúmbrate a salir periódicamente al campo o a las afueras 
de la ciudad. Practica algún deporte. Favorecerás el desarrollo 
de tus pulmones. 

GRADO 
Asunto 

LOS GRANDES GRUPOS 
ZOOLOGICOS 

Vertebrados e invertebrados. Caracteres principales y ejemplos . Anntomin Y 
fisiología . Caracteres oenerules de los mamíferos, a\·cs. rept iles . batracio~ Y peces . 
Ejemplos de cada clase . Algunos animales tipos de los invertebrados: insectos {mas .. 
ca , langos ta, abeja), arañas, langosta de mar, lombriz de tierra, curacol. coral. 
esponja. 

Este asunto de zoología -aunque en este grado deben 
estudiarse animales y no zoología, que no es lo mismo­
debe ser considerado al fmalizar el curso escolar y como 
ordenación y generalización de las observaciones par• 
ticulares y de detalle que los alumnos hayan hecho du­
rante el año, con respecto a los ejemplares estu.liados 
durante el año, y a los criados en la escuela o en los 
hogares de los niños. Dichas observaciones, como nsi el 
acopio de material ilustrativo (real y figurado), deben 
constituir una actividad permanente en el grade, !a cual 
habrá de ser organizada y dirigida por el maestro para 
darle el carácter de labor siempre "actual"', de atención 
sostenida y constante. Todo ese trabajo paciente da opor­
tunidades y temas para la diaria consideración de seres 
y fenómenos que atañen a la enseñanza de los animales. 
Este carácter ocasional, y a la vez permanente, que dis• 
tingue el estudio de los seres y los fenómenos de esa 
disciplina en la escuela primaria, condiciona la manera 
de operar a su respecto en ésta. Por eso se establece en 
los programas: 1.0 que el maestro debe organizar y diri• 
gir, en la forma arriba indicada, las diarias observ3dones 
de los alumnos sobre los animales que ellos estudien, 

críen y conozcan; 2." que esos conocimientos de tal modo 
adquiridos serán ordenados, al finalizar el curso, me• 
diante el desarrollo del asunto correspondiente del pro­
grama. 

Hemos reproducido casi textualmente las instrucciones 
que figuran en el nuevo programa porque nos parecen 
muy atinadas, mucho más que el conte'!lido del pro\Jrama 
mismo. Nos damos perfecta cuenta de que en estos dos 
años de ensayo no se ha encarado el trabajo en la for• 
ma más provechosa que se pueda obtener. 

Claro está, con la práctica surgen iniciativas y ob­
servaciones que han de ir transformando la labor en los 
nuevos cursos. Nosotros mismos 'llO hemos querido intro­
ducir muchas modificaciones porque comprendíamos que 
podían traer confusiones a los maestros, que bastante 
desorientados se enc:ontraban y se encuentran por la fa lta 
de instrucciones de las autoridades técnicas enc::ir¡¡adas 
de darbs. Por eso hemos redactado ,nuestras suge,;tiones 
didácticas siguiendo el orden del programa. Pero ~epan 
nuestros colegas que se impone un cambio fundamental 
en el desarrollo de los asuntos de ciencias naturales. No 
es posible relegar a una semana el estudio de todo .in 
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curso de zoología . Esta semana sólo debe estar Jcstina­
da a ordenar y sistematizar el conjunto de las observa­
ciones y tareas que se han venido realizando durante todo 
el curso escolar. Naturalmente que habrá que emplear 
un tiempo que ha de ser res tado a los demás asw1los y 
asi toda la enseñanza se vendrá a alterar en una fo rma 
adecuada. Cuando LA OBRA s. ocup~ nuevamente de 
este programa expondrá a sus lectores la corrc:cta ma­
nera de encarar el trabajo de ciencias naturales. N o sa­
bemos si podrá ser el año próximo, pues tl'nem0s algu­

nos otros proyectos en estudio. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En una zoología o en una d encias na tu ra les , 
lec qué es lo q ue caracteriza a los ve rtebra dos Y q ué a los 
inverteb ra dos. 

Lee luego lo referen te a mamí feros , aves, reptiles , ba traci os 
y peces ; detente especia lmente en lo qi1e se refiere a carac teres 
generales . Lo mismo so bre invertebrados. 

Prest::i especia l atenc ión . también . a cómo viven Y dónde vi_. 
v en los d ist intos an im ales que pertenecen a los dis ti ntos grupos. 

Lee algo sobre la ba ll ena y ~obre ta metamorfoF is de la rana. 
Lee tambi ci n sobre las uti lidades que nos pres tan al gunos cte 

~s to .-. animales y los peligros que ofrecen otros y cómo nos 
defendemos de e llos . Ent re los prime ros no ol v ides la abej a , 
y entre los segun dos ten muy presente la mosca . 

P ara hacer. - Co lecc iona dib uj os o dibuja tú mismo un 
ejempla r, po r Jo menos . de mamí fe ros , aves , reptiles . batracios 
y peces, y a lgunos invertebra dos . 

Dibuj a la me tamorfos is de la rana . 
Para retener. - Idea genera l de todo lo estudiado . 
Para pen5ar. - Lo has v isto escrito muchas veces. te lo han 

repetido otras tantas . pero no lo has puesto en p ráctica . De 
hoy en ade lante no lo ol v ides; es un pedido de la soc ieda d 
"Sa rmi ento" , protectora de a nima les : Sé compasivo con los ani.­
males. 

Para contestar por escrito. - ¿Cuá les son los dos grandes 
g rupos en que se clasifi can los anima les ? ¿ Qué es lo que carac-­
te riza a los animales de cada grupo? 

l Qué es lo que cubre o protege la pi el de los mamí !eros? 
l Qué es lo Que ca ra cteriza a las aves? ¿ Qué ejemplares conoces 
de aves? ¿Qué es lo que caracte riza a los reptiles? ¿Cómo viven 
es tos animales? ¿ Qué ejempl a res conoces ? ¿ Qué es lo que carac .. 
te riza a los batra cios? ¿Qué sabes sobre la meta morfosis de la 
rana ? ¿Qué es lo que carac teriza a los peces? ¿Dónde encuen-­
tra n los peces el aire que respiran? ¿Qué peces conoces tú7 
¿Qué anim a les invertebrados te son familiares? 

¿Cuá les son los animales útiles al hombre que tú conoces y 
cuá l es su utilidad? 

¿Cuá les son los animales perjudicia les, qué perjuicios causan 
y cómo se defiende el hombre de ellos 7 

Desarrollo del asunto. 

Al preparar el trabajo en este asunto fórmese la idea 
firme de no pretender nunca agotar el tema. Ni siquiera 
debe constituir para usted una preocupación la de dedicar 
el mayor tiempo posible a la anatomía y fisiología de 
los animales que estudie, a pesar de que lo dice el pro­
grama. Primero están los intereses del niño y después lo 
que piensan algunos que creen poder afirmar lo que hay 
que estudiar y que en realidad no lo saben. Bien estará 
que usted trate de llegar a ciertas analogías, que haga 
descubrir tales o cuales caracteres, que muestre cómo es 
posible realizar ciertas agrupaciones entre los animales Y 
establecer determinadas diferencias. Pero el cuarto grado 
es el cuarto grado y para llegar a eso hay que estudiar 
antes lo otro, que son los animales mismos y eso usted 
no lo ha hecho porque no lo ha podido hacer y ?1osotros 
le damos la razón. Este asunto tiooe toda la apariencia 
<le un curso de zoología comparada, como se reproduce 
en quinto y en sexto, y esto no tiene cabida en la es­

cuela primaria . 
P ero entienden bien nuestros colegas amigos que no 

~stamos aconsejando descuidar el estudio ni hacer cual­
quier cosa para guardar las aparioocias. Lo que desea-
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n•os es que el trabajo a realizar sea eficiente y para eso 
habrá que encararlo dPsde un punto de v lsta adecuado. 
Su preocupación mayor será, entonces, la de presentar 
los tipos característicos ele los animales existentes, inves­
tigando cómo viven, dónde habitan, su adaptación y evo, 
lución, sus rasgos zoológicos esenciales. Que este asunto 
sirva para una presmtación v ívida y no para la de un 
panorama de musco. 

Vertebrados e invertebrados. - Mostrar el esqueleto 
interno que presentan los primeros, con sus variantes 
( óseo y cartilaginoso) , en animales de diversas clases. 
Mostrar también los tegumentos quitinosos externos que 
reemplazan al esqueleto en algunos invertebrados. 

Mamíferos. - Observar y conocer la v ida de algunos 
mamíferos, buscándolos entre los diversos órdenes: :nono, 
conejo, perro, elefante, carnero, caballo, peludo. Consi­
derar cómo en algunos la adaptación al medio ha hecho 
cmnbiar los rasgos comunes de los mamíferos, como acon­
tece con la ballena y el lobo marino , que han adquirido 
las características morfológicas de los peces, y r.:on el 
murciélago, semejante a las aves por su conformación. 

No siempre la evolución se realiza en sentido prngre­
sivo. En los mamíferos acuáticos se ha efectuado en sen• 
tido regresivo ( obsC"rvar las extremidades transfor madas 
en aletas; en la ballena las posteriores no forman ya más 
que una sola, en forma de cola). 

Nuestros lectores encontrarán muchos datos interesan­
tes en los comentarios que, sobre nuestras láminas, he­
mos venido publicando desde el año pasado en diversos 

números. 

EL PERRO 

Descendiente del lob<>, el hombre lo domesticó desde un prin­
c ipio para emplearlo en múltiples servicios y muy pronto Uegó 
a serle indispensable: para ir de caza y levantar la pieza; para 
a rrastrar el trineo del esquimal; para custodiar la casa y avisar 
la presencia de inoportunos; para cuidar y vigilar el rebaño; 
para Ilevar informaciones en la guerra o dar con heridos y hasta 
para ganarse el pan con las pruebas y piruetas aprendidas en 
alnún circo donde nos encanta con su habilidad ,: inteligencia. 

" El perro , dice F. Cuv icr, es la conquista más notable, la más 
completa, la más útil que el hombre hizo jamás: toda la especie 
ha llegado a ser propiedad nuestra. El perro pertenece enteramen­
te a su amo, se conforma con sus necesidades, le conoce, le defien .. 
de y le es fiel hasta la muerte. La rapidez de su marcha y Ja fi .. 
nura de su olfato le conv ierten cu un auxiliar de los más útiles, 
quizá indispensable para la conservación de la socied ad humana . 
E l per ro es el único animal que ha seguido al hombre por toda 
l a superficie de la tierra". 

Lord By ron, poeta inglés del siglo pasado, erigió un monu-­
mento a su perro de Terranova, Boastwain y en el epitafio que 
mandó grabar sobre su tumba, hizo escribir lo siguiente : "Cer .. 
ca de este lugar se hallan depositados los restos de un ser que 
poseyó la belleza sin orgullo, la fuerza sin Ja insolencia, el va-­
lor sin la ferocidad, y, en una palabra, todas las virtudes del 
hombre sin sus vicios. Este elogio que sería una vana lisonja s i 
se escribiera sobre res tos humanos, no es más que un justo tribu~ 
to a la memoria de Boastwain, perro que nació en Tcrranova en 
el mes de mayo de 1803 y murió en la abadía de Newstead, el 
18 de noviembre de 1808". 

Fiel y sumiso , lleno de respeto y cariño hacia su amo, el perro 
encuentra un lugar preferido en todas nuestras casas Y en nues -­
t ro corazón. 

Sin embargo, debemos tener mucho cuidado con su. trato, pues 
es capaz de transmitirnos algunas enfermedades muy graves: d e 
a llí que no debemos manosearlo ni mucho menos he~arlo, como ba.­
cen algunos ni5.os que no atienden los consejos de sus padres o 
maestros. 

La u rabia", que tantos estragos ha hecho Y que hoy gracias a 
los trabaj os de Pasteur podemos combatir victoriosamente, sicm-­
prc que el paciente se someta de inmediato al tratamiento médico, 
así como los "quistes hidá ticos" que hacen necesaria la inter .. 
vcnción quirúrgica con peligro ele la vida en algunos casos , son 
enfermedad es transmitidas al hombre por los perros . 

E l pecho muy d esarrollado, nos indica ya a primera vist a, que 
el pcr '"o posee buenos pulmones que le permitc11. una carrera 
~ostcnida y prolongada. Son digitígrados, es decir, al caminar 
apoyan sólo los dedos en el suelo. La-, patas anteriores terminan 
en cinco dedos : las post~riores en cuatro, p rovistos tedas ele uñas 
fuertes o garras, cortas }' no retráct il es . 

El hocico es puntiarptdo . La~ fo"as na<i.:iles muy :1unGida'i y· an .. 
chas, s iempre húmedas, le permiten una excelente olfaciún gra .. 
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cias a !a cual PU.!dc seguir la pista de su amo y reconocerlo en .. 
trc mucho<; personas.. Sus orejas crl!ctilc:; }y t: ianqulares le pcr .. 
mit\!n percibir ruidos sumamente d1:bi!cs. Sus labios se presentan 
guarnecidoc; d~ vibrisas o pelos sensitivos. 

RAZAS. - Hemo<J conocido a diario p~rro~ de difcrcntec; ra .. 
=n<. que el hombre ha obtenido m~diant~ proli jas selecciones, en 
el transcurso del tiempo. Entre los "pe.rros d~ caza·• se distin .. 
guen los "galgos" }T los "lchrdcs·• de formos delgadas y csl,cJ .. 
tas; los "podencos" y "bracos" especiales para descubrir y se .. 
ñalar lu presa: los "grifos" o "ratoneros" ; los perros ''corrcdo .. 
res', y ''alanos' ', cte. 

Entre los perros de ''ganado'' y ''defensa'', indispc•:sabl~s al 
pastor y a veces utilizado!i para ]a vigilancia de nut;,;;tras casa '5 
encontramos los "mastiuc-s·•, forn idos y corpulentos; los ''dogos" 
y los "hull~dog". caractcrizaJo, por su gra11 ,·alentín en el 
ataque. 

Debemos citar, también, ]os del monte "San Bernar<lo" de cla~ 
ra inteligencia y que prestan admirables servicios socorriendo a 
los viajeros de t.::is nevadas rcqioncs de los Alpes, criados en el 
convento de los monjes del mismo uombre. Uno <le los perros 
más famosos , llamado • 'Barry' ', sah·ó con s;u fidelidad y valor 
a más de 40 personas. Si se anunciaba a lo lejos algtín temporal 
o nevada, no era posible detenerlo en el convento; se le veía en .. 
tonces, inquieto y ladrando , registrar sin descanso los lugares 
peligrosos. Los simpáticos " tcrranovas". excelentes nadadores, a 
cuvo generoso arrojo debe la vida más de una per<:,ona; el uti­
lísimo "perro" de los "esquimales ", indispensable cJemento de 
locomoción y transporte en las regiones frí as del norte , some­
t ido por lo meaos durnnte todo el invierno a la dura faena de 
arrastrar lo~ trineos; cte . 

Completarían l a l ista algunas razas de lujo como los "falde ... 
rillosº y los inteligentes "perros de agua". 

UN PERRO INTELIGENTE. - A la puerta de un hotel de 
lujo pac,;aba un mnchacho limpiabotas, dueño de un gran perro 
de aguos, negro. cuya habilidad consis tí.o en proporcioua:clc trabajo. 

El animal se acer:caba a un arroyo, humedecía sus grandes pa-­
ttas velludas y al volver las plantaba sobre los zapatos del pri­
mero que pasaba. 

El limpiabotas, deseoso de reparar la falta, pr esentaba su ban­
quillo diciendo: 

- ¿Se limpia, caballero? 
~lientras estaba ocupado el amo, su perro permanecía tranquilo 

al lado suyo par eciéndole inútil ir a ensuciar a otro transeunte; 
pero, cuando el banquillo quedaba libre, repetía la "operación". 
- A. FESQUET. 

Aves. - Aludiendo al hecho de que su cuerpo está 
cubierto de plumas, las aves también se denominan ani­
males plumíferos o penníferos. Se caracterizan también 
por su pico sin dientes, un par de alas más o menos des­
arrolladas, que corresponden a los miembros anteriores 
de los cuadrúpedos; dos patas que terminan en dedos con 
uñasy una cola muy poco desarrollada. Todas se repro­
ducen por huevos, es decir, son oviparas. Encontrarán 
nuestros lectores datos interesantes sobre las aves en 
nuestro número 2 de este año, al cual acompañaba una 
lámina muy ilustrativa. Otras informaciones fueron pu­
blicadas en el número 15 del año pasado, todas en la 
sección "Para nuestro archivo", y presentadas con el cri­
terio que hemos sustentado en estas páginas. Vamos a 
dar ahora, con cierta amplitud, una explicación de la vida 
de una de las aves más típicas de la R. Argentina. 

EL HORNERO 

De todos las aves de Ja fauna argentina, es la más simoática 
Y característica y ha influído profundamente en el folklore. Los 
indios ya lo respetaban y escritores y poetas lo han cantado. A 
raí= de una encuesta popular fué reconocido como u el ave de 
los argentinos". 

De color marrón. la tonalidad varía según la región del cuerpo 
que se considere. Su pico es recto, ligeramente encurvado hacia 
la punta, Hno, comprimido lateralmente y carece de cera; por 
a rriba es de color ocre en tanto que por abajo es algo más ama­
rillento, tonalidad que se acentúa hacia la base. El cuerpo es 
fornido, la cola es corta relativamente, de color más brillante 
que el dorso. Las patas son fuertes, con tarsos altos, dedos ro~ 
bustos, el interno dirigido hacia atrás, uñas cortas y recurvadas. 
Las tibias están recubiertas de plumas finas hasta el talón. Está 
clasificado entre los pájaros. Y porque sus pichones no abando ... 
nan el nido hasta que la fortaleza de 1 as alas y su desarrollo ge­
neral los capacitan para volar, está incluído entre las aves 
insesoras. 

La forma típica del nido de barro que construye denuncia su 
existencia y le ha valido el nombre de "arquitecto de las pampas 
argentinas", así como denominaciones regionales entre !a"i cua ,. 
les mencionaremos las siguicctcs: en E-1 Brasil "Joao do Barro·• 
(Juan dcl Barro); en el Paraguay, alonsito o Alonso García; 
en provincias argentinas, horncrillo en San Juan, hornillero o ca-­
eero en Tucumán y So.n tiago del Estero, alonsito en Corrientes y 
al Chaco, ogara11ty en fl.'lisiones, caserita en Córdoba y San Luis, 
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ca;cro en Entre Río, }~ Saltil, Catd~n.:a. en La Rio¡.:i, <lcnomlna~ 
ciÓ"l. que tambil.:n se empleo para otros v..tj.:iro•; . 

Efot..'1.Úa dos posturas por año, en septkmbr.: y en enc!"o, si~m .. 
pre Qttc en el espacio que media entr~ una y otra. las golondri .. 
na~, los gorriones u otros vájaros no le havan robado el t:?Ln. 

La.5 nidad.:i-1 constan d~ 3 a ; huevos C!1 Va incubación dura 15 
días aproximuclamente, y los pichones tan.l~:.i 2 mc3L..> nt.S~ o me -­
nos en salir Jd nido . 

Los haevos. cuya forma puede prcs~ntar algunas vadadoncs, 
son de cáscara algo espesa, lisa, hlunca y lu!'"trosa. ln.c:uban tur~ 
nándose: los pichones nac\~n dcsnudo:'1 ;~ con los olos ccrrad'Js, , 
después de sa1ir del nido son cuidados por sus padres durant..! 
laroo ti~mpo. 

Monógamo, es un compañero fiel y no a.dmit~ en la v.;:ci .1d.1d 
congéncre3, ni aun s.is propioo, hijos , lo que liC ob,~n·a cuc.1.Lo 
las circun,tancias le permiten rcali::ar la segunda postur~, en cu .. 
yo caso c~pufaa a los pichones de la primera, va capa<:~!.i d..: pro-­
veer a su sustento y los aleja inexorablemente tle los alrede:do .. 
res de su morada. 

Sedentario, hace un nido cada año, y no ocupa dos atlos ('l 
mi!i-mo. Se apega en tal forma al sitio elegido ~ue no c11¡ raro ver 
nidos adosados y aun superpuestos, a pesar de ~xi·•tir en las ccr~ 
canías lugares tanto o más aparentes para anidar . Defiende su 
nido y ataca ni Que quiere destruirlo o robá.. S..!lo. 

Es aseado; antes de ocupar el nido p ara una scguncfa po~tura 
lo limpia escrupulosamente de los detritis de la anterior, bmricn­
do las basuras a reculones. 

No anida jnmás en cautividad ni ocupa nidos v iejos y cuando 
se le introduce uno en la jaula lo rompe, cmpe=ando por la parte 
superior, aprovechando la primera llu\·ia que lo rcbla1 dezca . 

Es honrado, cada hornero trabaja por !!ltt cuenta y para sí con 
s u pareja, sin apoderarse de los materiales ajenos. Es amigo del 
hombre, anida en las cercanías de las casas y aun !!obre las 
cornisas de les edificios; cerca de los caminos frecuentados, Jl-?!)a 
a los patios cu procura de alimentos, se pasea entre la'i pc,.-,sonns. 

De vuelo corto, más bien pesado y siempre en línea recta, ello 
se debe a la forma obtusa de sus alas y a! tamaño relativamzotc 
corto de las mismas; en cambio es un gran caminador y recorre 
así grandes distancias como si experimentase gran pla::cr en ha.­
cerio. Elegante y airoso, lo hace rítmicamentc, marcaocb el com­
pás de sus pasos con movimientos de cabeza. Elige de preferen­
cia los espacios ampliamente abiertos . No da un paeo ea fd.lc,;o, 
antes de posar el p ie en tierra lo mantiene un breve c13pacio U~ 
tiempo suspendido en d aire y no lo baja hasta estu !-it::Juro Jd 

~::::~r vi~c :~sas.u alimentación, es en consecuencia un utilísimo 
benefactor de la agricultura, por cu11a causa se le debe proteger­
Y defender a toda costa . 

El hornero canta para expresar su, estados emotivos de modos 
diversos, siendo su voz simpática y de una intensidad extrao;di# 
naria. Es uno de los pé]j a ros que primero cantan a la alborada, Y 
lo hace con repiqueteo jubiloso como un canto triunfal ; también 
cuando cesa la lluvia y aparece el arco iris anuncia el fin al de 
la tormenta. Su canto es a legre cuando ha encontrado el lugar 
adecuado para anidar y cuando vuelve a l nido a relevar al com# 
pñero que incuba o después de haber comido. Lo hace t ambién al 
atardecer y en este caso su canto es más bien triste. De noche 
grita por cualquier cosa que lo alarme. Generalmente cantan a 
dúo, empezando uno antes que el otro, pero en seouida juntos 
hasta 1a terminación. Pierde el canto en cautividad. 

EL NIDO. - Lo construye con barro mezclado con cerdas, 
pajitas y otros materiales análogos y tarda en su factura tanto 
menos tiempo cuanto más barro encuentra a su disposición. Cuan­
do éste llega a faltarle al final de la obra lo termina con estiér­
col, especialmente de vacuno. Si el barro falta al comcn:..i r s_u 
obra la abandona para construir otro nido al retornar las cond, .. 
ciones favorables. En tres o cuatro días puede terminarlo. Su 
forma semiesférica de horno de cocer pan puede variar alao er..t€:.~ 
riormente, pero la disposición interior es siempre igual. Sus pa .. 
redes gruesas alcanzan un espesor de -t a 6 cms. y están rdor .­
zadas en los puntos en que necesitan mayor resistencia. El peso 

• varía de ½ a 6 kgs. 
El casal de horneros traba ja en común y turnándo3c los dos. 

Elegido el sitio, construyen una plataforma y continúan la obra 
desde el centro bordeando la base hasta que la• paredes alean• 
zan una cierta altura. Aquí se presenta el problema de la orien .. 
tación de la puerta, que depende de la orientación de t,-.5 vientos 
dominantes de la región. 

Los horneros llegan a la construcción volando de cara al vien .. 
to y levantan más la pared en que éste da, la que constituirá el 
fondo de la casa, por cuya razón la abertura queda dd lado re ... 
parado. Respecto a que sea derecha o izquierda, el asunt-:> se rige 
de acuerdo a la rapidez con que se seca el barro, de un lado o 
de otro, pues siguen agregando materiales del lado más l-,úmcdo; 
predominan la~ aberturas a la derecha. 

El interior está dividido en dos por un tabique qu.? parte del 
lado interno de la abertura y se dirige hacia atrás en línea curva 
para formar una cámara de incubación, a la cual se penetra des.­
de el corredor de la entrada por una abertura situada en el fondo 
y arriba. Seco el barro la cámara de incubaciou es re-cubierta 
con plumas, cerdas, etc., para mullir el fondo de la misma. En 
toda la construcción de su nido el hornero es dirigido no sola.­
mente por su instinto sino por su inteligencia, lo que se 'prueba 
en ciertos casos de adaptación de su obra a la~ condiciones del 
lugar elegido. 

Quien ve el nido del hornero en la punta de un poste de alam­
brado o de tel~grafo pensará que es un pájaro despreocupado y 
que no le interesa la seguridad del nido, pero es todo lo con .. 
trario. Lo hace allí porque tiene coufia,ua en la soHclc:: de su 
obra y sabe que dentro de él estaréln seguros sus pichones, no 
sólo de. las incl emencias del tiempo, sino tom1>ién dt sus ene ... 
migos. - Dr. SANTOS R. CASTILLO. 
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Asunto 
DEBERES Y DERECHOS 

Deberes Y derechos civiles y políticos. Artículo H de la Constitución Nacional. 
La obligación e3colar. El :servicio militar y el voto. Las contribuciones. La conducta 
del buen ciudadano y la grandeza nacional . El sacrificio por la Patria; ejemplos. 

Al dar fin a estos asuntos en que hemos ido estu­
dia'!ldo nuestro pasado histórico, nuestra organización ins­
titucional y hemos sentido en nuestra conciencia b voz 
de nuestro deber de argentinos y resonar el eco de nues­
tras libertades ciudadanas, queremos decirle esta última 
palabra: haga usted una especie de balance del trabajo 
de sus alumnos en esta asignatura, si no ha quedado en 
ellos más que un cúmulo de informaciones, su labor ha 
sido incompleta; si ellos sienten un como despertar de 
los sentimientos y en el fondo de sus corazones una re­
sona'llcia de anhelos para el futuro, entonces usted tiene 
derecho a pensar que fué para sus alumnos más .que un 
libro de texto, más que un enseñante, fué nada menos 
que un maestro. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen ttx to .de ins trucción c1v 1ca , lee a 
qué se ll ama ciudadano y a qué se llama habi tante , y estab lece 
las diferencias entre uno y otro . Averigua · tambi én a qué se 
llama deberes y a qué se llama de rechos y cuáles son los 
priucipo.Jes deberes y derechos civ iles y polí ticos que tienen los 
habi tantes y los ciudad,:mos del pG Ís . 

Lee atentamente los a r t1culos 14 y 20 de la Constitud ón Na-­
cional y procura comprender la impor tancia que tienen . Lee e l 
artícu lo 21 y averi qua cómo se p repara el c iudadano para 
cumplir con esos deberes . 

Lo mismo con los deberes que impone e l ar tículo 22 de elegir 
los representantes del pueblo. Aver igua cómo debes _prepdrarre 
para cumplir con ese deber. 

El articulo 16 habla de la idone ida d. Averigua qué es eoo Y 
cómo se ukanza. El deber de instruirnos tiene importanc ia v ita l 
para el hombre y para el pais. 

Averigua también qué son las contribuciones , cuá l es e l poder 
que puede establecerlas , quiénes las pag.:111 y en qué invierte el 
I::'..:,t.:ido ese dinero . 

Para hacer. - Un cuaJro en que enumeres todos los deberes 
y dercch0s que tendrás tú cunndc, seas mayor , y en el que indi­
carás , para lus deberes . cómo te preparar~s para. cumplirlos con 
toda Lonradez cuando el momento ll egue . 

Para pensar. - La v ida entera del buen ciudadano debe es tar 
constanternl.!nte orientada a hacer la grandc ::a de la patria . 

Para retener. - Concepto de deber y de derecho. Pri ncipales 
deberes y derechos del ciuda dano y del babi tan te. Cómo debe 
prepararse pa ra cump lir con su deber . 

Para contestar por escri to. - ¿A quién llamamos ciuda dano? 
¿A QUién llamamos habitante? ¿Qué d iferencia exis te entre uno 
y otro? ¿Q ué son derechos? ¿QuC s011 debe res? ¿Qué d ife renc.ia 
t!xiste entre deberes y de rechos? ¿Cuáles son los principa les 
deberes y d erechos que tienen todos los habitan tes de l pa isl 
¿Cuáles son los deberes que corresponden espec ífi camente a los 
ci udadanos? ¿Cómo debe prepara rse el ciudada no pa ra cumplir 
honradamente con todos sus deberes? 

¿ Q ué son las contribuciones? ¿ Quién de te rmina las contribu-­
ciones que se han de pagar? ¿Quiénes deben pagcll· esas con­
triouc iones ? ¿Con qué objeto se cobran? 

¿ Cuá les son los deberes esenciales que tiene todo hab itante , 
a rgentino o extranjero, ciudadano o no, pa ra con el país en 
,que reside? 

Desarrollo del asunto. 

Entre las personas que residen en la R. Argentina ¡urí­
dicamente se establecen dos categorías acerca de las cua­
les hay que cO'llocer sus denominaciones y el significado 
exacto que ellas encierran. 

Habitantes son todos los individuos que tienen w re­
sidencia en el territorio de nuestro país, sin distinción de 
ninguna clase. Tanto es un habita,nte un argentino como 
un extranjero, una persona que tenga su lugar de resi­
dencia estable como el que se encuentre de paso, tanto un 
niño como un ancia'llo. 

Ciudadanos son un cierto número de habitantes que por 
su estado tienen el derecho exclusivo de intervenir en el 
gobierno de la nació!l, eligiendo a las autoridades y pu­
diendo ser elegidos. Soo ciudadanos los argentinos va­
rones nativos o extranjeros naturalizados en la Argcnti-

na, mayores de 18 años, que hayan cumplido con la ley 
de enrolamiento y no se encuentren inhabilitados para el 
ejercicio de sus derechos por las causas enumerad,1s oo la 
ley. Por ejemplo, pierden su ciudadanía los que aceptan 
empleos u honores de gobiernos extranjeros sin permiso 
del Congreso; los que ,quiebran en forma fraudulenta; los 
que hayan merecido sentencia condenatoria que involucre 
prisión, etc. 

Se ha establecido la diferencia entre habitante y ciu• 
dadano en virtud de que por razones de nacion.1!idad, 
edad, estado, etc., no todos los habitantes están capaci­
tados -o se supone que no lo están- para participar 
direct<1mente en la dirección de los destinos del país. En 
una palabra, los ciudadanos son los únicos que 0oz :m de 
los derechos politicos y a quienes se imponen los debe­
res mili tares. Los habitantes no pueden votar ni ser ele­
gidos ni están obligados a prestar el servicio militar. 

Deberes son las obligaciones que tiene que cumplir todo 
habitante, impuestas por la Constitución y las leyes por 
conveniencia social. para que la v ida colectiva sea posi­
ble. Todos los habitantes tienen el deber de resp.::tar la 
liberta<l y la propiedad ajenas, recibir la instrucción pri­
maria, pagar los impuestos, acatar las leyes, etc. 

Derechos son las facultades o prerrogat,vas que tienen 
los habit<1ntes de realizar sus deseos siempre que no per• 
judiquen a la moral o a un tercero y están acordados por 
la Constitución. Por eso puede decirse , en una forma ge­

neral, que derechos son los actos no prohibidos por la 
Constitución y las leyes. T odos los habitantes goz;¡n de 
los derechos de trabajar, comerciar , v iajar, publicar w s 
ideas sin censura previa, asociarse con fines útiles, etc. 

Los Arts. 14 y 20 de la Constitución determinan de 
una manera amplia y especial los d::rechos de los habi­
tantes. E l segundo no es más que una repetición dd pri­
mero con el objeto de que se comprenda claramente que 
los extranjeros son admitidos en !luestro país con to<la 
liberalidad. Estudiar y comprender bie,n el akan: e de 
todas las especificaciones que ellos contienen. El Art. 21 
se refiere al deber que tienen los ciudadanos de pre, tar el 

servicio militar. 
Al hablar de derechos civiles debe entenderse que son 

los que corresponden a los habitantes, para que la vida 
sea posible: trabajar, transitar, usar de la propiedad per• 
sonal, profesar el culto, aprender, etc. 

Cuando se habla de derechos políticos se me•ndonan 
únicamente los que corresponden a los ci dadanos y son 
dos: votar y ser elegido representantes del pueblo. 

DERECHOS CIVILES (Art. 14 y 20) 
La Constitución Nacional garantiza el ejercicio de los siguien--

tes derechos: 
t.o-El derecho a la vida, al honor y a la seguridad personal. 
2. º-El derecho a la propiedad. 
3.0-EI de trabajar y ejercer toda industria licita. 
4.o- EI de peticionar a las autoridades. 
5.º - El de entrar, permanecer, transitar y sulir del territorio 

argentino. 
6.º-El de publicar las ideas por la prensa, sin censura previa. 
7 .0 - E I de asociarse con fines í1tiles . 
8 .0-EI de profesar libremente los cultos. 
9.0 -El de enseñar y aprender. 

DEBERES CIVILES 
Todos los habitantes están obligados a rcspetM las autoridadea 

constitucionales (Art. 22). Así, t a mbién, los derechos civ iles in-­
volucran el deber de respetarlos con respecto al pró jimo. Qui.ene-a 
así no lo hicieren se hacen pasibles de las ,ancioncs t.!s tablecidas 
por la, leyi:5. 
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DERECHOS POLITICOS 

!.•-Participar ~n la elección de los mandatarios mediante la 
libre emisión del sufragio. 

2 .• -Participar por sí del gobierno de la N ación, de acuerdo 
con las disposiciones de la Constitución y de las leyes. 

DEBERES POLITICOS 

El de prepararse para el uso de las armas, en el ejército o ar­
mada de la Nación (;\rt. 21 ). 

El sufragio, además de ser un derecho es un deber, tal 
como claramente lo da a entender la ley al establec¡•r 
penalldad para qu;enes no cumplan con él. Pero, natural­
mente, el Estado debe amparar al ciudadano en el ejer• 
cicio del mismo, y todos los habitantes tienen el deber e 
no molestar, estorbar ni impedir el uso de esa importan­
tísima función pública. Pero no son las imposiciones le­
gales las que deben estimular al ciudadano para d cum• 
plimiento de sus deberes politices sino el íntimo conven• 
cimiento de que allí se encuentra la base del 5istema 
democrático, al cual tiene el deber moral de sostener y 
debe hacerlo así por la satisfacción personal de ejercitar 
sus derechos de ciudadano legitimo y hombre socialmente 
responsable. Dejamos a la libertad de los maestros la am• 
pliación adecuada de este tópico tan importante para la 
educación moral y cívica de sus alumnos. Podrá utilizar 
algunos de los pensamientos contenidos en las line:.is qne 
siguen. 

EL CREDO DEL CIUDADANO 

Debemos saber: 

Que el gobierno de nuestra Nación, de nuestra Provincia o de 
nuestro Municipio es NUESTRO gobierno. 

Que NOSOTROS somos responsables de que nuestro gobierno 
aea bueno, limpio, honesto e inteligente. 

Que no podemos esperar un buen gobierno, a menos que NOS­
OTROS, EL PUEBLO, lo hagamos así. 

Que la deshonestidad, en cualquier forma, es un golpe dado a 
la Democracia. 

Que debemos obedecer todas las leyes, nos parezcan buenas o 
no, mientras estén en vigor. 

Que la Constitución Argentina es la Ley Suprema de gobierno 
Y de conducta para TODO ciudadano argentino, desde el nad .. 
miento hasta la muerte. 

Debemos votar: 

En cada elección que haya. 
Por personas honestas solamente. 

Debemos combatir: 

La falta de honradez en toda forma. 
bie1;~!~ deslealtad a la Constitución y a nuestro sistema de 90• 

La costumbre de descuidar el deber de votar. 

Debemos venerar: 

La memoria de los que crearon la República y le dieron la 
Constitución, los Códigos y las Leyes liberales. 

Debemos amar: 

Nuestra bandera, y considerarla el símbolo de la unión entre 
los argentinos y de fo que es justo y noble. 

El Art. 16 indica que la idoneidad es la condición ne­
cesaria para ocupar los empleos públicos. La idoneidad 
es la buena disposición y suficiencia para a lguna co3a, 
por ejemplo, la capacidad para poder desempeñar un car• 
go público. Para lograrla es necesario que el habitante, 
Y con mayor razón el ciudadano, se prepare debidalllente 
instruyéndose y educándose. Esa es una de las princi• 
pales razones por las cuaks se ha establecido el deber 
escolar o, en otras palabras, es instrucción primaria obli­
gatoria. Como ella es necesariamente limitada, es conve­
niente que todas las personas que puedan hacerlo conti-
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núcn sus estudios para adquirir la mayor cultura posible 
y poder desempeñar cargos de importancia por una par­
te, y por otra, para poder gozar de la vida con mayor 
plenitud. No seria posible que todos los habitantes de la 
República tuvieran como única profesión la de médico, 
ingeniero, abogado, etc., pero si cada obrero, cad.:i em• 
pleado poseyera una preparación superior, imagín,!se d 
grado de adelanto del país y el grado de perfección que 
podría alcanzar la vida social. 

Las contribuciones o impuestos que forman el Tesoro 
público tienen por objeto permitir al Estado que realice 
los fines a que está destinado, ya sea en el orden nacio• 
nal. provincial o municipal. Cada año enormes sumas de 
dinero se invierten para asegurar la instrucción pública, 
las construcciones de caminos, edificios, hospitales, etc., 
t(;(!as las obras de interés general, para mantener la po• 
licia, el ejército y la armada, para fomentar la ganaderia, 
la agricultura y la minería, etc. , etc. Naturalmente, son 
los mismos habitantes del país quienes han de pagar esas 
contribuciones y es el Congreso Nacional quien las esta• 
blece, según los dictados del Art. 4 de la Coostitución 
Los gobiernos de provincia y las municipalidades también 
tienen establecidos sus impuestos, autorizados por las le• 
yes respectivas. Todos los habitantes por igual están obli­
gados a pagar las contribuciones, según las especificado• 
nes de los Arts. 16 y 19. 

Los fondos con que se atienden los gastos públicos 
provienen de las siguientes fuentes: 

l.º - Derechos de Aduana (importación y expor~a­
ción) . 

VERSOS INFANTil.ES 
Para el Hogar y la Escuela 

POR 

ISABEL CASCALLARES GUTIERREZ 

FOLLETOS IMPRESOS EN COLOR, ILUSTRA­
DOS EN TODAS LAS PAGINAS 

• 
Cada uno $ 0.30 

Han aparecido los siguientes: 

MA-MI·ME-Temitas atrayentes para los niños, 
aptos para la retentiva infantil. 

TACA-TACA-TON-La onomatopeya en su faz 
propiamente infantil. 

ALCACHOFITAS- Lírico - sentimental. Directa­
mente poético. 

JUGANDO-JUGANDO- Jocoso filosófico 

• 
"LIBRERIA DEL COLEGIO" 

Alsina y Bolívar Buenos Aires 



LA OBRA 

2.• - Venta y arrendamiento de tierras fiscales. 
3. • - Retribución por los servicios públicos: correos; 

obras sanitarias; alumbrado, barrido y limpieza. 
4.º - Impuestos diversos. 
Para terminar con este asunto y con el programa de 

historia, hemos formulado en el cuestionario una pregunta 
muy importante: ¿cuáles son los deberes esenciales que 
tiene todo habitante, argentino o extranjero, ciudadano o 
no, para con el país en que reside? Y aunque ya se ha­
brá hecho referencia a esto, en los tópicos precedentes, 
no deje de insistir. 

Una regla elemental de ética ciudadana nos obliga a 
hablar de nuestros deberes antes que de nuestros dere­
chos, y la razón es bien sencilla, hay que saber cumplir 
con las obligaciones antes de pensar en ejercitar las li­
bertades. Cuando se pretoode realizar lo contrario sucede 
con frecuencia que el individuo queda a mitad de camino, 
se olvida de sus deberes. 

Siendo nuestra v ida una existencia dentro de una co­
munidad, el cumplimiento de nuestros deberes resulta ser 
una exigencia ineludible y el ejercicio de nuestras liberta­
des ,necesariamente limitado. Y como esa comunidad tiene 
su existencia inmediata en una nación, la República Ar­
gentina, nuestra patria, ella personifica el objeto de nues­
tro amor patriótico, y todos los esfuerzos que realicemos 

QUINTO 
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en bien de la comunidad están destinados a engr,mde­
cerla. 

Los argeotinos por tratarse de su patria de orig(!n, y 
los extranjeros por serla de adopción, todos deben rece>­
nocer sus obligaciones para con ella. Pero siempre tenga­
mos cuidado de discernir cuáles son los verdaderos acto11 
y sentimientos patrióticos y cuáles están destinados a es, 
cudar deseos y ambiciones desnaturalizadas. Nuestra pa­
tria, la Argentina, es y debe ser por sobre todo una nación 
de democracia y de libertad. 

PARA COPIAR 
Hagamos fervientes votos, porque, si a la consuruac1on de los 

siglos, el Supremo Hacedor llamase a las naciones ele Ja ti.z:rra 
para ped irles cuenta del uso que hicieron de los dones que les 
deparó, Y del libre albedrío y la inteligencia con que dotó a sus 
criaturas, nuestra Bandera, blanca y celeste, pueda ser todavía 
discernida entre el polvo de los pueblos en marcha, ;:icaudillando 
cien millones de argentinos, hijos de nuestros hijos, hasta la úl ..­
tima generación, y deponiéndola sin mancha ante el solio del 
Altísimo, p uedan mostrar todos los que la siguieron, que en ci"' 
vilización, moral y cultur a intelectual, aspirarün sus padres a 
evidenciar que, en efecto, fué creado el hombre a imagen y seme,. 
janza d e D ios. - SARMIENTO. 

( Discurso de la inauguración de la esta tu ta de Bel grano, el 21 
de sep tiembre de 1873 ). 

¿QUE ES LA PATRIA? 
¿Q ué es P a tria ? Es el sucio donde nacimos , donde vimos la 

primera luz, donde respiramos el aíre v ivificante que nos dió mo ... 
vimicnto, la atmósfera que influyó en nuestra cumplcxión; todos 
los objetos externos que formaron nuestros gustos, nuestros hábi .. 
tos, que excitaron nuestras a fecciones y se ligaron a nosotros por 
los vínculos d e la naturaleza y de la sociedad. La reunión de 
todos esos objetoa es Jo que forma l!SC ser ideal tan querido que 
se llama P atria. - JUAN IGNACIO GORRITI. 

GRADO 
Asunto 

ESTADOS UNIDOS, ALASKA 
Y CANADA 

E studio en conjunto de la situa ción , los límites, la extensión y la pobla­
ción, aspecto del suelo , costas , oro e hidrogra fí a , clima y producciones na ... 
tura les. Estados Unidos: industrias, comercio y vías de comunicación. Compo­
sición etnog ráfica de la pobla ción. Gobierno , lengua y reli gión. Capital. puer ... 
tos y ciudades principales. Re la ciones comercia les con la Repúbli ca Argentina. 
La ins trucción pública y centros de cultura. Somera reseña sobre los crlgenes 
y las grandes transformaciones históricas y actua les con nuestro país. Canadá: 

•omero estudio particula r desde los p un tos de vista económico etnográ fico , político y cultura l. 

Hacer un mapa de memoria, recitar nombres de ríos, 
cifras de población, listas de países y circunscripciones; 
ser capaz de señalar en el mapa con un puntero d curso 
del más pequeño río, la situación de la ciudad más in­
significante, eran hazañas de los supremos ideales de la 
antigua enseñanza de la geografía. Los datos aislados 
con que se recargaba la mente del niño eran una fi ­
nalidad en sí mismos: se aprendía geografía como se 

aprende la tabla de multiplicar. 
Con los nuevos ideales han aparecido nuevas finali­

dades. Como lo más importante no es ya el conocimien­
to, sino el proceso que precede a su adquisición, así tam­
bién el acopio de datos geográficos no son un fin en sí 
mismos sino un medio, u,n medio de adquirir i.:leas Y 
principios generales de los cuales aquellos hechos son 
casos particulares. El estudio de las producciones natu• 
rales de los país.es, verbigracia, se hacia a base Je pura 
memoria. Hoy se procura que el niño, por sus propios 
esfuerzos en lo posible, extraiga de todos los datos al 

parecer incongruentes, que consigna la descripción ge~­
gráfica, algún nexo que los enlace y los explique, algun 
principio general del cual esos hechos sean componentes. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - Mucho de lo que vas a estudiar en este asunto 
ya te es conocido por haberlo visto en el asunto dos de esta .ma-­
teria. Lee en una buena geografía, todo lo referente a estos pa1ses: 
sit,mción. limites. e.:tensión y población comparados con los _de 
nuestro país; aspecto del suelo, orohidrografía, clima, producc10-

: .. ~t .. ~ 
nes, come rcio y v ías de comunicación: razas, idioma , gobierno . 
religión, grandes ci udades, puertos más importantes . 

Sobre esta región encontrarás abundantes e lementos para ampliar 
tus lecturas sobre descripción de paisajes, de ciuda des, etc., siem-­
p re cosas muy interesantes . 

Averigua algo también sobre el pasado histórico de estas re­
giones. 

Para hacer. - Un croquis de los Estados Unidos de América 
y otro que abarque Canadá y Alaska . En ellos ubicarás los ¿a tos 
más importantes referentes a límites, orohidrocrafia, accidentes 
costeros , producciones, comercio . 

Otros dos croquis iguales a los anteriores donde ubicarás las 
ciudades y puertos más impo rtantes y las vías de comunicación. 
Ten muy presente, en especia l. ]as grandes lineas ferroviarias 
tr i'ln<:.c-ontinenta les: marca con doble trazo los rí s navegables Y 
señala las grandes rutas marítimas . 

Colecciona vis tas de los paisajes y de las ciudades . Esta re­
gión permitirá formar un álbum muy interesa nte en el que debes 
colaborar tú con todos los compañeros del grado. 

Para retener. - Idea general clara de todo lo estudiado. Ma­
nejo perfecto del mapa. Origen histórico de estos países. 

Para contestar por escrito. - ¿Cuáles son los lím ites de Esta• 
dos Unidos , de Canadá. de Alaska? ¿Cómo es el aspecto de toda 
esta enorme reoión? ¿Cómo son las regiones litora1es. e l valle del 
Misis ipÍ. las ll anuras del Oeste , las estepas del Norte ? ¿Cuáles 
son las principales cadenas de montaf1as? ¿Cuáles son los princi­
pales ríos y cuá l la importancia de cada uno? (No olvides el 
famoso cañón del Colorado). ¿Cuáles son los principales lagos? 

¿Cómo es e l clima de esta región y qué factores influyen en 
él? ¿Cuáles son las principa les producciones de estos países en los 
tres reinos de la naturaleza? ¿Cómo es e l comi?rcio que estos 
países mantienen con nosotros? 

¿Cómo se ~obiernan EE.UU. y Canadá ? ¿Qué idiomas hablan 
v qué razas los pueblan? ¿Cuáles son las capitale:;, los puertos Y 
las c:iudades má~ importan tes? 

¿ Qué te Q'ustaría conocer de esta reoión y por qué? 

Desarrollo del asunto. 

Al terminar el programa de geografía, las consid<!ra• 
dones precedentes le permitirán reflexionar acerca de la 
calidad del trabajo que sus alumnos han elaborado. Des-
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de ya, estamos seguros, estará usted pensa11do acerca <le 
las modificaciones que introducirá en la didáctica que ha 
de emplear el año próximo. El progreso de las técnicas 
pedagógicas está basado en la medida de las insatisfac­
ciones de los docentes. 

Comenzaremos por algunas consideraciones generales, 
volviendo sobre puntos ya estudiados en el asunto dos. 
La coofiguración de la América del Norte tiene 'lluchos 
puntos de semejanza con los caracteres de la América 
del Sur. Indicarlos (costa del Pacifico limitada ¡,or una 
elevada y maciza cordillera; planicies centrales; altipl:mos 
orientales). 

La llanura que se extiende del Océano Artico al Golfo 
de Méjico, estrechándose al sur, contiene cuatro grdnd.:s 
cuencas: la del Mackenzie, que corre al Océa1110 Artico. 
La del Nelson, que corre a la Bahía de I-ludson. La del 
San Lorenzo, hacia el Atlántico. La del Missouri-Missi­
ssipi, hacia el Golfo de Méjico. 

Obsérvese el círculo de lagos en torno de la Bahía 
de Hud.son, lagos que tienen salida por el Mackenzie, el 
Nelson o el San Lorenzo. Este último sirve de desagüe 
al grupo de los Grandes Lagos, que es el conjunto de 
agua lacustre mayor del mundo. 

Los Apalaches están festoneados hacia el este por una 
llanura litoral que se ensancha en el sur, y que está cru­
zada por un sinnúmero de ríos, cot"tos pero importantes. 
Los valles por donde estos ríos se arrojan al mar han 
participado del movimiento gooeral de sumersión de las 
costas y se han convertido en valles sumergidos, que 

ofrecen magníficos puertos. 
La América del Norte posee todos los climas, sin lle­

gar - naturalmente- al tórrido del Ecuador. La parte 
septentrional está influenciada por corrientes frías que 
provienen del polo y la meridional por cálidas, de cuyo 
encumtro se producen espesas nieblas que dificultan la 
navegación. Las corrientes marinas polares arrastran ha­
cia el sur grandes témpanos de hielo muy peligro~os Y 
que ya han producido muchos siniestros en el mar. 

ESTADOS UNIDOS 

Es indudable que este sorprendente país ha constituido 
un legitimo motivo de asombro y admiración en la histo­
ria de las ,naciones. Y no es solamente por su surgimien­
to económico y territorial sino, y especialmente ahora, 
por la lección de panamericanismo y democracia que está 
dando al mundo. 

RESE~A HISTORICA, - Debido a las Persecuciones ele que 
fueron objeto los protestantes ingleses, irlandeses y holandeses 
principalmente, y con el objeto de mantener la integridad de sus 
convicciones religiosas y políticas, en el siglo XVII muchos ciuJ 
dada nos de esas nacionalidades partieron para América del Norte 
donde fundaron colonias, mediante la intervención de compañías. 
Las primeras colonias se fundaron en Virginia, N ueva Inglaterra 
Y Nueva Amsterdam, donde surgieron luego las grandes ciudades 
de Boston, Nueva York, Filadelfia. 

El 4 de julio de 1776 declararon su independencia de lngla, 
terra, siendo así el primer estado independiente que se constituyó 
en este continente. La guerra que se siguió no fué muy prolon .. 
gada y en 1783 la metrópoli reconoció la separación y libertad 
absolutas de sus antiguas colonias . Jorge Wáshington fué el pala­
dín de la campaña y el primer presidente de la nueva nación. 

Por compra o anexiones en diversos conflictos, Estados Unidos 
fué aumentando su territorio a expensas de sus vecinos. Compró 
a Francia la Luisiana (1803), a España la Florida (1819) y a 
Rusia Alaska ( 1867). Se posesionó ele los estados mejicanos de 
Texa!, Colorado, Nuevo Méjico, Nevada, Utah, California :V 
Arizona despuis de la guerra con ese país (IMS); interviene 
prácticamente en Cuba y domina otras Antillas desde la guerra 
con España (1898), se hizo conceder la zona del Canal de Pana• 
má ( 1903) y por su ingerencia en Nicaragua puede disponer de 
la zona aecesaria para construir un 1cgundo canal 1i lo creyera 

LA OBRA 

conveniente; P05ee odemá5 colonias y posesiones en casi todos los 
mares, especialmente en el Pacífico. 

La población de Estados Unidos es de 127 millones de 
habitantes, lo que representa casi la mitad de la pobl..:i­
ción total del continente americano. La zoaa cercana al 
Atlántico es la que presenta la mayor densidad <le po­
blación. Como hemos visto, la raza anglosajona ha sido 
la colonizadora, aunque la inmigración ha sido consid~­
rable. Desde hace años está completamente restringida. 
Los oegros constituyen un verdadero pueblo dentro de 
otro . Alcanzan a unos 15 millones que predomi,nan en 
los estados del sur, y en ciertas regiones constituyen ía 
mayoría. Los blancos los rechazan de su comunidad Y 
por eso se les destinan trenes, tranvías, escuelas, hoteles 
y salas de espectáculos especiales. Esta separacié;:i ha cn­
gendrado, naturalmente, un odio terrible de raZ3s, y no 

son raros los conflictos de todo orden. 
Con el objeto de dar lugar al interesantísimo relato 

que va a leerse, no nos extenderemos en otras informa­

ciones. 

Geografía humana. 
LA DRAMATICA ODISEA DE UN CAZADOR POLAR 

Muy impresionante resulta la narración de Jack O'Bricn 
- explorador que participó en la expedición de Richard Byrd de 
1928- sobre las aventuras que hace unos cuatro años aconte­
cieron a David lnvin por las tierras árticas americanas. Este ha­
bía sido contratado para acompañar un gran rebaño de renos 
a través de la parte Norte del continente hasta una zona situa-­
da al Nordeste del gran lago de los Osos , poblada de esquima, 
les que deseaban dedicarse a la cría de ese ganado polar. Irwin, 
cazador audaz y espíritu aventurero, no se avino con la mar ... 
cha lentísima empleada en la conducción de la tropa Y resolvió 
separarse de ella. 

Provisto de un buen trineo 1r de un equipo de perros robustos, 
dió comienzo a un viaje fantástico de 3.000 kilómetros a través 
de las páramos helados del Norte de América. Partió de Akla­
vik, punto situado a orillas del mar de Beaufort, cerca de la 
desembocadura del río Mackenzie, Cruzó brazos de mar conge­
lados, islas y llanuras cubiertas de nieve, y tierras barridas ~or 
huracanes glaciales . De vez en cuando encontraba en su camino 
a algím solitario cazador de zorros plateados o de osos, Y cru­
zaba por alguna aldehuela de esquimales, compLtesta de chozas 
de hielo. Su objetivo era llegar a la isla del Rey Guillermo, si­
tuada a poca distancia del polo magnético . 

"El viajero que se aventure en esas desoladas regiones - escribe 
J ack O'Bricn- ti~ne que buscar su alimento en el camino, a -~~­
nos que lleve una gran cantidad de provisiones, cosa muy dif1c1I 
de realizar por diversas circunstancias" ..• 

No fué, pues, de extrañar que, debido a la csca~ez de la caza, 
Jrwin y sus perros comenzaron a sufrir hambre;, estos se fuer~n 
debilitando poco a poco, y la marcha se torno cada vez mas 
difícil. De tanto en tanto conseguía aquél romper la ~apa de 
hielo que cubría algunos de los muchos lagos que existen en 
dicha zona para tratar de conseguir dos o tres peces que compar-
tía, crudos, con sus perros. . . , 

Después de largas semanas de penurias, Irw1n logro l!e~ar a 
la península de Boothia, donde se encuentra el polo magnetico, Y 
desde allí se dirigió al Sur "para retornar al mundo civilizado"• 
Mas ésta fué la parte más penosa de sus aventuras. 

Llegó un momento en que se agotaron las provisiones que lle­
vaba para los perros, y entonces comenzó un verdadero "yía 
crucis" en busca de alimentos para él Y sus perros. Transcurr1an 
a menudo días enteros sin que ninguno de ellos probara bocado 
alguno. En cierta ocasión encontró una goleta ab'!nd~nada entre 
los hielos, junto a la costa, pero en ella no hallo 01 el menor 
rastro de v íveres. 

En diversas oportunidades puso en práctica un sistema emplea~ 
do por los e&quimalcs para atraer a las focas, que consiste en 
echar!e de espaldas a orillas del mar . en lugares donde el hi-210 
se haya abierto y se vea el agua, y estando en esa posición 
agitar los pies en el aire. Pudo cazar de esa manera algunas fo ... 
cas, cuya carne cruda devoraron él y sus perros. 

Sus penurias crecían día por día. Varias veces el hielo se que ... 
bró bajo sus pies, sufriendo chapuzones en agua helada, y con 
la.. ropas mojadas y temblando de frío tenía que continuar su 
camino. Para colmo de desdichag, una ~~peci2 de mosquitos po­
lares le atacó en cierta ocasión picándole en divcr5as partes. 
Son, éstos, insectos muy ponzoño,05 que producen grandes hin ... 
chazones en los lugares donde hunden su dardo. Una de las ma ... 
nos de lrwin se hinchó enormemente por efecto de C:!l:iaS picadu­
ras y luego se le 11agó. . . Llegó un momento t:n que sus perros 
comenzaron a morirse debido a su debilidad y al enorme frío. 
Tres de ellos murieron helados ni echarse en la nieve para 
descansar. 

"A medida que el tiempo transcurría - dice Jack O'Brien-, la 
situación de Irwin se hacía más desesperada. Con una mano en­
ferma y casi paralizada, sin alimentos, ni armas, ni elemento al­
guno para hacer fuego, ni ropa, capaces ya de abrigarle Y pro-
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tcgerlc contra el intenso frío, el v1a1cro sólo podía caminar algu .. 
nos cientos de metros para caer en la nieve, y se levantaba de 
n~evo _un rato más tarde para desplomarse otra vez un poco 
mas lcJos ... 

"En medio de la oscuridad de la noche polar descubrió al fin 
un 14 iglú" -choza de hielo- que parecía abandonado. En su 
interior encontró el cadáver helado de una anciana esquimal, que 
sin duda había muerto de hambre. Pensó Irwin que tal habría de 
ser también su fin y, desesperado, estranguló allí a uno de sus 
perros y lo devoró en unión de sus canes restantes. Pero la car .. 
ne del pobre animal estaba envenenada por la fatiga, y el vía-­
je.ro casi murió de una intoxicación . .. Cuando pudo reanudar su 
camino hacia el Sur, lo hizo poco menos que arrastrándose y con 
la idea fija de su muerte ct?rcana . . . 

"Afortunadamente -prosigue }acle O'Bricn-, cuando sus fuer.­
zas llegaban ya al máximo del agotamiento, dhisó una aldea 
esquimal hasta cuyas proximidades consiguió llegar. Los habitan ... 
tes de ese lugar quedaron espantados al verle, sobre todo porque 
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ninguno de ellos se había encontrado jamás ,:on un hombre de 
raza blanca. Sólo una viejecita i-ccordaba en el poblado haber 
visto a un hombre semejante a Irwin... Ello había ocurrido en 
1903, y aquel hombre se llamaba Rodld Amundsen" .. . 

El aventurero cazador pasó allí s.?i~ meses, rodeado de los cui­
dados que le prodigaron los hospitalarios esquimales del lugar. 
Lo alimentaron durante todo ese tiempo con pescado crudo y he­
lado, y pudo así mejorar, menos :m mano infectada, que tal vez 
babrá que amputarle. Un día llegaron hasta &'.lllí algunos caza .. 
dores esquimales en busca de alimento para los perros de su 
campamento, establecido en el lago Bakcr, cerca de la ensenada 
de Chesterfield que se encuentra situada un poco al Sur del 
círculo polar ártico. Los cazadores Jlevaron a Irwin en trineo 
ha~ta dicho campamento, donde concluyó de rcstabl~ccrsc y que­
dó a la espera de una mejora en el estado del tiempo para diri.­
girse hasta el pueblo de Churchill, distante 1.200 kilómetros del 
lago Baker y punto terminal del ferrocarril del Nordeste del 
Canadá. 

Asunto 
LA LUZ 

Descomposición de la luz; espectro solar. Reflexión y refracción de los rayos lmnino,;os. Es­

pejos, cámara fotográfica y lentes: cómo se producen las imágenes. Anteojos, microscopio Y telescopio. 

Como hemos dicho en otras oportunidades, el valor de 
estos asuntos reside exclusivamente en los ejercidos de 
observación y deducción que permiten realizar, por eso 
carece de sentido el estudio de los mismos en forma úni­

camente teórica. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto escolar de fí sica . lee lo refe. 
rente a la luz. su composición y descomposición. Y sobre el es­
pectro solar. 

Lee sobre la refl exión de la luz y sobre los espejos, Y la for­
mación de las imágenes en los espejos planos. 

Lee sobre la refracción de la luz y los lentes. Averigua la 
formación de las imágenes en los lentes biconvexos , Y su apli­
-cación en los anteojos, telescopios y microscopio.s. 

Lee sobre la cámara obscura y la formación de las imáoe­
.nes· sobre la cámara fotográfica y la fotografía. Si encuentras, 
lee• algo sobre el cine, que resulta muy interesante. 

Para hacer. - Haz una lista de las fuentes naturales de luz 
y de las artificiales que conozcas, y des tuca la importancia de 
los modernos medios de iluminación. . 

Procura conseguir un prisma de cristal y procura con el des­
componer un rayo de luz. Prepara un disco de Newton (pronun-
cia Niuton) , hazlo girar rápidamente Y observa._ , . 

Observa en un espejo la formación de l_as !magenes t~niendo 
en cuenta lo que estudiaste al respecto. E1erc1tate en. ub1c~r !a 
posición de los objetos cuya imagen veas en un esp~Jo. DJbuJa 
algunos ejemplos tr?zando ~os rayo~ incidentes y refl~Jados . Haz 
}a misma observacion antenor refle1ando con un espe11to un rayo 
de sol. No molestes a la gente. . 

Toma una lente de aumento, lupa o cuentah1los y concentr¡ 
en un punto los rayos de sol. Ese punto es el foco. Desde e 
fondo de una habitación obscura,, frente a una ventana o puert¡ 
iluminada, procura recibir a traves de la lente. sobre un pape 
blanco, la imagen de la abertura Y lo que por ~lla_ se vea. ~ 
forma la imagen invertida. Es muy interesante. D1bu1a la forma-
ción de las imágenes a través de una lente. . . 

Si tienes una maquinita de fotografía. puedes re;1tzi3r lal ,m1r 
ma observación anterior, colocando en el luoar _e . a pe 1c1:1 a 
una hoja de papel translúcido; deja abierto 11 ob¡~hvo Y mir: 
a truvés del papel cubriéndote previam~_n!e a ca , eza con u .. 
trapo obscuro. Dibuja una máquina fotogrp.hca. Cons1gucte el po 
· · 1 t'vo de la misma fotografta. 

s1tpvo Y et nega i Idea general de los diversos asuntos estudiados , 
p::: rc:::::;a;-por escrito. - Ex~lica claram~nte_ c~da uno de 

h • to al realizar ]os traba¡os indicados. Es-
~~~b=s~~b~~s l~u~rnp~rt~~~ia de la luz en la civilización Y proM 

,;¡reso del hombre. . ¡ ¡ f 
Escribe sobre lo que hayas leido a proposito de a otogra 1a 

y del cinematógrafo. 

Desarrollo del asunto. 

La fuente natural de la luz es el sol, pues las estrellas 

y planetas que tienen luz propia '!!O alcanzan a iluminar 
con intensidad a la Tierra y sólo permiten que sean vi­
sibles para nosotros. Para reemplazar a la luz ¡¡atura! 
cuando ésta falta, el hombre utiliza fuentes artificiales: 
luz producida por leña, grasas, aceites, resinas, petróleo, 

alcohol, gas y electricidad. 
Podemos decir que la historia del alumbrado revela la 

historia de la civilización del hombre y que por lo tanto 
las fuentes de iluminación utilizadas por U'!l pueblo nos 
dan cuenta inmediata del grado de progreso que ha alcan­
zado. Estas consideraciones podrán servir para un ex-

tenso trabajo ,que podrá ser considerado para lenguaje. 
(Véase el número anterior, 6.0 grado}. 

La luz se propaga en el espacio en forma de ondas es­
féricas análogas a las del sonido y a las nertziands, pero 
en el caso que estudiamos, como en las segundas que he­
mos nombrado, no es el aire quien las transporta sino un 
medio sutil e inmaterial desconocido, denominado éter . 

La luz recorre el espacio con una velocidad de 300.000 
kilómetros por segundo. Para salvar la distancia que se• 
para a la Tierra del Sol tarda 8 minutos y 20 segundos. 
Cuatro años tarda para llegar de la estrella más cercana. 
Y existen algunas tan alejadas que si se extinguieran brus• 
camente todavía seguirían brillando en el cielo por mi­
llares de años. Los astrónomos han inventado una me• 
dida llamada años-luz para determinar las distanci:1s qne 

nos separan de algunos astros. 
Composición de la luz. - La luz blanca, natural. es la 

síntesis de siete colores, los del arco iris. Esto se puede 
demostrar en dos formas: descomponiendo y componi;!ndo 

la luz. 
Tómese un prisma de cristal, que bien puede ser el 

cairel de una araña. Para que el experimento sea bien 
visible se tratará de que en un salón en penumbra entre 
un rayo de sol que incidirá sobre el prisma coloca::lo con• 
venientemente . Del lado opuesto, en una pared o telón 
blanco, se recogerá la luz descompuesta en siete colores 
que se extienden en gama continua en el siguiente orden: 
rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, i'!ldigo y violeta. 
Esto es el espectro solar. A cada uno de estos colores 
corresponde una longitud de onda perfectamente detcr• 
minada. Las vibraciones de mayor longitud corresponden 
al rojo y las de menor longitud al violeta. Por lo t,mto. 
al rojo también corresponden las de menor (recucncia y al 
violeta las de mayor frecuencia. Cuando las vibraciones 
exceden de estos dos extremos se tienen los rayos infra­
rrojos y ultravioletas que '!!O son visibles para el 0jo hu• 
mano. pero que tienen aplicaciones medid alcs según es 
corriente en el dia de hoy. Los niños habrán oído ~egu­

ramente hablar de ellas. 
Para verificar esta descomposición de la luz conviene 

realizar el proceso inverso, la composición de la misma. 
Para ello se utilizará el disco de Newton, muy facil de 
construir por los niños. Como todos saben, ~obre un 
disco de cartón dividido en siete sectores iguales, se 
pintan en su orden los colores del espectro sobr. Me­
diante un eje, una cuerdita y una manivela que el in• 
genio de cada cual invmtará, se hace ,airar d disco 
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y se obtiene la pcrccpc1on uniforme dd blanco. En ri­
gor resulta un color grisáceo, pues se trata de pinturas 
y no de colores luminosos, como debieran ser. 

El arco iris aparece en el cielo, generalmente después 
de la lluvia, cuando el agua de la atmósfera y el sol 
ocupan cierta posición. Las gotas de agua formn'll. en­
tonces como pequeñísimos prismas y descomponen la luz 
blanca de los siete colores indicados. Pueden producirse 
arcos múltiples de un magnífico efecto. 

La reflexión de la luz y los espejos. - Cuando las 
ondas luminosas encuentran una superficie brilla'llte son 
rechazadas, se reflejan; toda superficie brillante es, por 
lo tanto, un espejo. El rayo luminoso que proviene de 
la fuente de luz se llama rayo incidente, y el que es 
originado por éste, al ser rechazado por el espejo, se 
denomina rayo reflejo. Media'llte un procedimiento muy 
sencillo que se indica en los textos corrientes { véase, por 
ejemplo, Ciencias Naturales, de Fesquet, lección XX), 
se puede comprobar esta ley: "el ángulo que forman el 
rayo reflejado con la perpendicular al espejo, en el punto 
de incidencia, es igual al ángulo que forma el rayo i.nci­
dcote con dicha perpendicular'º . Luego, el ángulo de 
incidencia es igual al ángulo de reflexión. Por esta razón 
podemos ver a una persona por medio de un espejo 
y ella también nos verá a nosotros. No nos vemos 
estando en la oscuridad porque no hay rayos luminosos 
que se reflejen sobre nuestro cuerpo y pueda'!!, a su 
vez, ser reflejados en el espejo. La imagen en un es­
pejo plano resulta siempre simétrica. Demostrar prác­
ticamente lo que esto significa: se reproduce la imagen 
pero en sentido inverso, lo que está a la izquierda 
aparece a la derecha y viceversa. Esto se ve en seguida 
observando por un espejo un escrito: no se puede leer 
porqu·e está reflejado al revés. Véase el cuestiooario. 

La refracción de la luz y los lentes. - En un vaso 
u otro recipiente de vidrio que contenga agua intro­
lúzcase un lápiz. Obsérvese la extremidad sumergida. 
El lápiz parece quebrado a raz del agua. El rayo lumi­
noso cambia, pues, de dirección al pasar del agua al 
aire, de un medio a otro. Este fenómeno se conoce con 
el nombre de refracción de la luz. Los lentes son medios 
transparentes ( vidrios, una botella llena de agua, etc.), 
limitados por superficies esféricas, capaces de desviar los 
rayos luminosos que los atraviesan. Palpar el espesor 
de diversos lentes en el centro y en los bordes. Se tratará, 
seguramente, de lentes biconvexos o convergentes. Los 
hay también bicóncavos o divergentes. 

Un cuenta hilos, una lupa corriente o vidrio de au­
mento es un lente biconvexo capaz de concentrar los 
rayos luminosos en un solo punto llamado foco del lente. 
Podrá ence'll.derse un trozo de papel concentrando los 
rayos solares. También ese lente es capaz de dar imá­
genes más o menos agrandadas del objeto que se mira 
a través de él, según la curvatura que tenga. 

Un lente o juego de lentes es la parte esencial de 
los instrumentos de óptica: máquina fotográfica, micros­
copio, telescopio, linterna de proyecciO'lles, máquina cine­
matográfica. De la calidad de los lentes depende la per­
fección de esos aparatos. Los lentes de buena calidad 
son difíciles de fabricar, de ahí el elevado costo de los 
buenos instrumentos de óptica. 
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Cuando se quieren observar objetos muy pequeños, 
por ejemplo células, microbios, cristales minerales, etc., 
se emplea el micro~copio. Este aparato es, en esencia, 
un juego de lootes que agranda muchas veces la ima­
gen del objeto observado, la cual aparece también in­
vertida. El lente próximo al objeto se llama objetivo y 
el que está al otro lado del tubo y por el cual se mira, 
ocular. Los modernos microscopios aumentan hasta 2.000 
diámetros. En esta proporción un objeto de 1 milímetro 
se ve como si tuviera 2 metros. Menciónense todos los 
descubrimientos que han sido posibles gracias al micros­
copio. Puede decirse que el avance de algu'!las ramas de 
las ciencias biológicas ha estado supeditado al p.!rfcc­
cionamiento de ese precioso aparato. 

Los telescopios y anteojos que se empkan en los 
observatorios astronómicos están provistos de lentes y 
espejos de gran tamaño que permite observar los astros 
Nuestros observatorios de Córdoba y de La Plata son 
ventajosamente conocidos en el campo internaciooal. 

Los prismáticos o gemelos que se utiliz;m en los tea­
tros, buques, mediante una adecuada intercalación de 
lentes no presentan la imagen invertida. 

La máquina fotográfica no es otra cosa que nn cajón 
o cámara obscura, en cuya pared anterior existe un 
orificio provisto de un lente biconvexo - pueden ser 
varios - también llamado objetivo. Por allí penetran 
los rayos luminosos. En la pared posterior se coloca una 
placa sensible, película o "film-pack" (película plana} 
destinada a ser impresionada. la imagen debe formarse 
e'll. el lugar que ocupa la placa. Véase el experimento 
que indica el cuestionario. 

La placa consiste en un vidrio o trozo de gelatina 
recubierta con una emulsión de bromuro de plata. Esta 
substancia, muy sensible a la luz, se impresiona, y con 
la revelación se ennegrece en la parte que ha sido ex­
puesta a los rayos más luminosos. Esta se llama nega­
tivo, con la cual se impresionan las copias o positivos. 
Comparar el negativo y positivo de una misma foto­
grafía. Actualmente se fabrican placas tan sensibles que 
pueden impresionar el vuelo de una mosca. También la 
fotografía ha permitido registrar la existencia de estre­
llas que de otra manera son completamente i'llvisibles 
para el hombre. 

B~VE HISTORIA DE LA FOTOGRAFIA. - El primero que 
llego_ a res'!lt .. dos prácticos en cuestiones de fotografía fué el 
franccs Nicefono Nicpce, quien comcn:O sus trabajos en 1814 
~ara obtener algu~o5 resultados diez años después. Casi al mismo 
hc~po otro frances, Dagucrre, trabajaba con sales de plata oh~ 
temendo resultados más halagiicños. En 1829 se asociaron ambos 
Y encaminaron las experiencias hada resultados prácticos. En 
1~39 se anunció o(icialmente a la Academia de Ciencias de Pa­
r1s que la fotograf1a estaba inventada. 

Pero la situación real era la misma de la escritura antes de 
la invención de la imprenta. El daguerrotipo, como se lJamaha, 
resultaba muy caro pues para cada copia había que repetir todas 
las operaciones, tal como había que copiar cada manuscrito e,11 .. 

ter amente tantos veces como copias se descase obtener. Eso sin 
contar las imperfecciones con que aparecía la imagen foto-­
grafiada. 

Talbot, que trabajaba desde 1834, en 1840 dió a conocer su 
procedimiento, también a base de sales de plata, pero con el cual 
obte!1ía las imágenes con las luces y sombras invertidas: blancos 
los arboles y negro el cielo, por ejemplo. Era lo que hoy llama­
mos negativo. Los perfeccionamientos sucesivos permitieron obte ... 
ner copias con estos negativos. 

Para impresionar las placas de asfalto de Niepce se necesita ... 
han unas cinco horas; para las de Dagucrre unos cinco minutos 
Y para el papel sensible de Talbot unos cinco segundos. Hoy se 
impresionan placas en milésimos de segundo. 

La linterna de proyección es un aparato que puede 
proyectar sobre un telón la imagen agrandada de una 
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fotografía o dibujo, fijada en una placa transparente y 
tomándola directamente de u<na ilustración impresa. Esas 
placas se llaman diapositivas. Cuando puede proyec tar 
las láminas de un libro la linterna se llama epidiascopio. 
Tanto uno como otro son aparatos muy útiles para ilus­
trar conferencias y en las escuelas son familiares. 

Los elementos de la linterna so<n: una fuente lumi­
nosa intensa; un reflec tor, que refuerza el número de 
rayos luminosos que pasan primeramente por un primer 
lente llamado condensador, que los transforma en un 
haz de rayos paralelos los cuales atraviesan el di¡:¡posi­
tivo y después de pasar por un segundo lente bicon­
vexo llamado de proyección, llegan a reflejarse en el 
telón. 

El cinecmatógrafo es en esencia una linterna ele pro­
yección. Su progreso se ha debido sobre todo al per­
feccionamiento de la fotografía que ha permitido tomar 
instantáneas de 1/16 de segundo, es decir, 16 fotogra­
fías en un segundo, con maravillosa nitidez. Estas foto­
grafías sucesivas, cintas o películas , se hacen correr ve­
lozmente, en el mismo lugar que ocupaba el diapositiva 
de la linterna de proyección. E l fenómeno de la persis­
tencia retiniana transforma las imágenes discontinuas que 
ofrece la pcl,cula en una acción, al parecer continuada 
y sin interrupción. E l ci!llematógrafo está basado, pues, 
en una ilusión de óptica y casi todos los " trucos" de 
los fotógrafos o "filmadores" en ellas se basan. Hoy se 
ha agregado el sonido. 

SEXTO 
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BREVE HISTORIA DEL CINEMATOGRAFO. - Entre los 
precursores del cinematógrafo podemos citar Jas !ombrru: chines .. 
cas . Desde tiempo inmcmori.::l han sido motivo de recreo para ni-­
ños Y gente sencilla las sombras que se pueden proyectar en una 
pared blanca o pantalla interponiendo entre ella y una luz las 
manos convenientemente dispuestas o ayudadas de algún objeto 
mu.y s imple. En Oriente este espectáculo gozó de mucho favor 
Y en Europa se perfeccionó hacia fines del siglo XVIII. 

La linterna mágica o linterna de proyección, ya descripta, tam-­
bién se utilizó con carácter recreativo desde fines del siglo XVII. 

Basándose en el fenómeno de la persistencia retiniana, el físic o 
belga Platcau construyó un aparato llamado fcn aquisticopio, en 
el primer tercio del s iglo pasado. Combinando la linterna mágica 
Y el fcnaquis ticopio, Reynaud, en 1892, creó el teatro óptico, con 
bandas de 500 metros con 700 figuras. Pero demandaba un tra­
bajo muy largo y minucioso, pues las fiouras eran dibujadas a 
mano. En la cronofotoorafia ideaúa por Faye en 1849 y rea .. 
lizada por J ausscu en 1874 tenemos un paso más. Con este pro ... 
ccdimieüto se obtuvieron fotografías continuas del paso del pla ... 
neta V cnus por el disco del sol, en ese año. 

En 1878 un fotó grafo de San Francisco de California tuvo la 
idea de hacer pasar animales en movimiento delante de muchas 
máquinas fotográficas que iban funcionando succ!:iivamcntc a cor .. 
tos intervalos . E~te procedimiento, aunque muy ingenioso, resu! .. 
taha complicado y costoso. • 

El profesor Marey construyó en 1890 un cronofotógrafo con el 
cual estudió la marcha, el salto, la carrera y los movimientos 
de hombres Y animales. Este lué el punto de partida de todos 
los aparatos ci.oematográficoa posteriores . 

Edison, en 1891 , construyó un aparato para toma r imágenes, 
el cinematógrafo, con el cual obtenía hasta 2 .700 p or minuto y 
otro aparato, el cinetoscopio, • para proyectarlas. La película cs .. 
taba provista de unos orificios laterales por dond2 era impulsada 
mediante los dientes de dos cilindros, tal como se hace todavía. 
Con un negativo obtenía los positivos. En el apar¿ito de Edison 
las imágenes resultaban muy pequeñas y había que mirarlas con 
un vidrio de aumento. 

Por el mismo tiempo Demcny, en Fruncía, ideó otro aparato 
llamado biógrafo, acompañado de un proyector, el bioscopio. Por 
entonces, los hermanos LumiCrc, célebres fabricantes de p!acas 
fotográficas d e Lyon, patentaron un invento suyo, el cin~mató -­
grafo ( 1895) , donde las proyecciones alcanzaron una perfección 
no lograda hasla entonces. N adie lkaó a sospcc'1or q;.!c e~te in-­
vento habría de constituir un d ía el espectúculo más popular 
del mundo. 

GRADO 
Asunto Descripción física, económica y etnográfica de cada uno de esos contineutes. 

AFRICA Y OCEA.NIA 
Estudio par ticular en sus aspectos político y cultura l de los princip<des dominios euro­
peos en Africa. ldem de Austra lia . 

Todo el anhelo de la pedagogía especial de la geo­
grafía es preparar espíritus capaces de percibir el enlace 
de causas y de efectos y formular inferencias exact'Js. 

Los datos geográficos han dejado de valer por sí 
mismos. No debe usárselos como se utilizan las cifras 
de una tabla pitagórica, sino como se emplean las can­
tidades que interv ienen en un problema: para descubrir 
por ellas y con el propio esfuerzo del alumno una in­
cógni ta, una nueva verdad. 

CUESTIONARIO 

Para leer . - E.n una buena geoorafí a genera l lee todo lo refe­
r~te a l Africa : ! itua ción y extensión. mares que la bañan. acci­
dente.s costeros , cadenas de mon tañas. orandes río.s, csp~cto de 
sus diver.sas regiones, clima, producciones. ciudade.s más impor­
tantes, principales colonias europeas. 

En especial , lee a lgo sobre Egipto y su historia Que ya h.i5 
estudiado, s us costumbres, comercio, ciudades. Averigua algo .so• 
bre la Unión Sudafricana. 

Averigua lo q ue puedas .sobre el canal de Suez y su impar• 
tancia. 

Lueco, ]ee sobre Ocean ía, sus islas p rincipales, en genera l y , 
en especia l, sobre Australia , su aspecto, clima, r iquezas , ciuda~ 
des. y .sobre Nueva Zelandia , los mismos aspectos que la ante­
rior. Compa ra esto.s do3 terr itorio.s con nuestro país en lo que 
se refiere o su aspecto, producciones y condiciones de vida . 

Amplia. s i puedes, tus lecturas sobre las regiones que abarca 
este asunto. 

Para hacer. - Dos croquis de Africa, e l primero, destinado a 
límites, accidentes costeros , montañas , ríos; el segundo, para pro• 
ducciones, comercio, ciudades importantes y vías de comuni­
cación . 

Un croquis de Australia que abarque las islas de los alrtde­
dores basta Nueva Zelandia inclusive. Ubica en él las ciudade, 
má.! importantes , las producciones y comercio y vías de comu~ 
12ica ción. 

Colecciona vistas y participa en la formación de l álbu• Gtl 
r,rado. 

Para retener. - Idea general de las regiones estudiad.Js. 
P ara contestar por escrito. - ¿Dónde está situada Africa? ¿,Qué 

mares la bañan y cuáles son los principales accidentes costeros? 
¿Cuá les son sus p rincipales cadenas de montañas y sus p rinci-­
pa les ríos? Cómo es el clima africano y qué fac tores influyen sobre 
é ll ¿Qué sabes del des ierto de Sabara? ¡Qué pro duce Afric:a 
y q ué comercio origina esa producción? iQué razas habitan este 
continen te y qué gra do de civilización poseen? 

¿Cuá les son las pr incipa les naciones y coloni as africanas? ¿Cuá­
les son las principa les c iudades y qué sabes de ellas? 

iA q ué ll amamos Oceanía? ¿Cuáles son las is las más impor-­
tantes de este con tinente? ¿Cuá l es el clima , el aspecto, las pro~ 
ducciones y las ciuda des mas impor tantes de Austral ia y de Nueva 
Zeland ia? 

¿Q ué re laciones mantiene nuestro pa ís con éstos Que hemos 
estudiado? 

¿Qué te agra dar ía v isitar de esos continentes y por qué? 

Desarrollo del asunto. 

Recordamos que ha de ser la geografis humana la que 
constituya el mayor interés e•n el estudio de los asuntos 
de esta materia. De acuerdo con eso o recemos el ma~ 

terial de estas sugestiones. 

AFRICA 

Hasta no hace muchos años era un continente lleno de 
terribles misterios y leyendas, casi desconocido; pero 
la audacia y el valor de buen número de explo:adores 
y viajeros que lo han recorrido y atravesado en todas 
direcciones han permitido obtcr.ier el con c;miento geo­
gráfico del mismo. ¿Por qué esa falta de conocimiento 

de tan rico continente? 
En primer lugar las montafías marginales de Africa 

hacen que este coutinente ~ea en realid:id una va.sta me-
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seta cuyos borde;; caen abruptamente al mar, a poca 
distancia de las costas. Por esa razón, ofrecen éstas poca 
protección a la navegación, tal como la encuentra en 
Europa, por ejemplo. Fer eso mismo, los grandes ríos qne 
serían navegables están interrumpidos cerca de la desem­
bocadura por cataratas y saltos infranqueabl s (Zam­
bcza, Oran ge, Congo). La masa compacta del continente 
aleja mucho el interior de la costa, y como las comu­
nicaciones son difíciles - según se verá luego - el 
intercambio y las relaciones entre los pueblos son muy 
escasas y penosas. Los desiertos, las selvas, la presencia 
de tribus salvajes, de animales feroces y la existencia 
de un clima tórrido e insalubre constituyen otros tantos 
importantes obstáculos para la colonización y conoci­
miento de esa parte del mundo. 

La masa continental de Africa se extiende d<!sde los 
35° de latitud norte hasta los 35° de latitud sur, de 
1mmrra que está dividida en dos por el Ecuador. Se 
advertirá el carácter compacto de este continente y 
la ausencia de golros, penínsulas e islas, excepto la de 
Madagascar y los golfos de Trípoli y de Guinea. 

Observando el relieve de Africa, nótese su uniformi­
dad, cuando se le compara con el de otros contin'!ntes. 
El de Africa es rnna meseta o serie de mesetas, más 
bajas en el norte y oeste, más altas en el sur y este. 
Repárese cómo las alturas están próximas al mar, for­
mando un reborde más o menos escarpado, dejando una 
estrecha faja litoral en su base. Se comprende así que 
los ríos al descender de la meseta hacia la costa, for­
men saltos y rápidos. 

En este continente la altitud compensa los excesos de 
temperatura; las altipla'llicies - donde se disfruta de un 
de un clima fresco, sobre todo en el sur - son apro­
piadas para atraer al hombre blanco. Allí se han des­
arrollado los Estados del Transvaal y Rhodcsia. Las 
minas de oro y de diamantes han atraído una enorme 
población. 

Obsérvese cómo el relieve impone la dirección y de­
más caracteres de los ríos. Nacidos en las altur:1s deben 
buscar 1.m paso hacia el mar a través de las montañas 
marginales, y esto les obliga a efectuar grandes ro, 
d~os, al mismo tiempo que originan saltos en sus cursos. 
Por ejemplo, el Níger, que desarrolla una gran curva 
antes de echarse en el Atlántico, a pesar de nacer 
cerca de la costa. Trácese en el croquis el recorrido del 
Znm eza. Finalrumte, los grandes lagos, alojados en 
unn depresión de la meseta. 

El clima de Africa ,no está mayormente modificado 
por factores especiales. Predominan las tcmper:ituras 
altas, correspondientes a la situación geográfica. Sólo 
en los extremos norte y sur y en las regiones !llás ele­
vadas.. en el mes más frío la temperatura alcanza una 
mínima de lGº, que es la que reina en Buenos Aires 
en el mes de abril. Una anomalía que se presenta es 
la de que en el Ecuador mismo no hace tanto calor 
como más al norte o más al sur. Esto se explica por­
que existe una banda ecuatorial de lluvias permanentes, 
zona por lo tanto cubierta de nubes que, velando el 
sol con frecuencia, contribuye a aminorar la tempera­
tura media. 

En las zonas calientes y húmedas del Africa, crecen 
multitud de árboles, formando bosques espesísimos, con 
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lianas de 5 a 35 cm. de diámetro y muchos metros de 
longitud, que se entretejen formando verdaderos muros 
vegetales, y donde la oscurídod sólo permite ver a pocos 
pasos de distancia. Es la región del árbol de "la goma, 
del sándalo y otras plantas pr?ciosas, pero las comu­
nicaciones son muy difíciles y no existen otras vias que 
las corrientes de agua. 

Los C'llimales que pueblan el continente son ckfantes, 
leones, tigres, avestruces, hipopótamos, monos, r~ptiles , 
pájaros e infinidad de insectos. 

Los cultivos no son muy abundantes. Se cultivan el 
cacao, el café, el algodón, los cereales y el tabaco . Las 
palm~ras brindan toda clase de subsistencias: existe la 
palmera datilera, la de la manteca. del aceite, etc. 

Las riquezas mineras son importantes . Los diamc1r.1.­
tes de Kimberley, el oro del Transvaal y la hulla de 
Johanncsburg son los tres renglones más explotados, pero 
se sosp~cha la existencia de grandes yacimientos de otros 

minerales. 

LOS BOSQlilMANOS. - En la, á ridas soledades del inte­
rior del Africa meridional y casi solamente ya en las partes más 
inhospitalarias del desierto del Kalahari, rechazados por todos 
los otros pueblos, viven los últimos restos de un grupo humano 
de excepcional importancia científica, como es sin duda cl BosJ 
quimano. Antaño numerosísimos y dispersos por oran parte del 
Africa, sus miembros tuvieron que afrontar durante millares de 
años una guerra sin cuartel que les llevaron, en los mejores 
territorios, los Hotentotes y los Bantú, y por fin, desde la ocu .. 
pación europea, los Boers y los Ingleses , que les dictaron el 
exterminio y los persiguieron con encarnizamiento mayor aun dcl 
que se tiene comúnmente con los animales dañinos . Aun hoy, la 
per.secución está lejos de poder considerarse concluida y se reanu.-. 
da implacable apenas esos rezagos, empujados a veces por el 
hambre o por la sed, se atreven a cruzar el límite - ¡ verdadero 
límite de fuego! - dentro del cual se encerraron forzosamente. 
Todo eso porque los Bosqt.ismanos, desposeídos inhumanamente 
y con el único derecho del más fuerte de los territorios de caza 
en que vagaban como dueños desde épocas inmemoriales, se lan-­
zaron en algunos casos sobre )os rebaños de los invasores, obli,. 
gado! a ello por la desaparición de la caza - "su" caza - que 
sobre todo lo• últimos conquistadores, munido• de armas de lue­
go, se pusieron a sacrificar en masa sin el menor miramiento, más 
por diversión que por verdaderas exigencias de la vida. 

Mientra.s solamente los Bosquimanos habitan las partes más in.­
teriore, y más ingratas del Kalahari, a todo su derredor cl de­
•ierto está bordeado por Hotentotse y Bantú, como los Bakalahari 
y los Bechuana, así como de algunas escasas factorías instaiadas 
por los europeos . Aun en el propio Kalahari ha disminuído hoy 
muchísimo su número y los Bosquimanos pueden considerarse ya 
en v ías de extinción. Muchos de los sobrevivientes muestran in­
dudable mezcla de sangre bantú y hotentote, de modo que el tipo 
puro va desapareciendo rápidamente. 

Fieles a sus antiguas tradiciones, llevan sin alteraciones la vi­
da nómade de sus padres y basan toda su subsistencia en la fle­
cha envenenada y en las pocas plantas comestibles del desierto. 
Muestran una habilidad y una resistencia increíbles en los diver­
sos aspectos de su vida nómade y a menudo revelan actitudes 
que tienen más de animal que de humano. Carecen de un tipo 
uniforme, a causa de la mescolanza a que han estado sujetos 
durante varios siglos, y solamente en los lugares menos accesi­
bles del Kalahari se encuentran los res tos mejor conservados del 
tipo originario, sin duda porque las dificultades del terreno los 
pus ieron fuera de las rutas de emigración de las otras razas más 
poderosas, a cuyo contacto desaparece invariablemente el Bos-­
quimano. 

Sus primitivos usos y costumbres son curiosos. El bosquimano 
es un cazador nato, como tuvo que scrlo el hombre de la lejana 
edad de piedra, cuyos sistemas de captura siguen todavía en 
buena parte. Tienen una vista tan aguda que les permite ver a 
un anintal que un europeo difícilmenté distinguiría con el cata-­
lcjo. Son capaces de perseguir a un animal días y días sin in .. 
terrupción. Saben, s in embargo, resarcirse cuando cae una víctima 
porque entonces encienden fuego rápidamente y ponen a asar una 
buena cantidad de carne. Un estómago bosquimano puede llegar 
a contener tanto alimento que forma una protuberancia en el 
vientre. Su voracidad e, tal que pueden engullir en dos o tres 
días un animal grande como una cabra. Ni siquiera los intcsti., 
nos son despreciados, y he visto a Boquimanos recoger los de 
un Orix que yo había arrojado al sucio, pasarlos entre dos dedos 
para sacarles el contenido y comerlos crudos ávidamente, como 
una golosina. 

En cuanto a los alimentos que a nosotros nos repugnan, es 
cosa común ve.r a los Bosquimanos comer serpientes, lagartos, 
sapos e insectos, y no desdeñan la carne de animales como la 
hiena, el chacal, el león y cl leopardo, generalmente recha:ada 
por los de.más indígenas africanos. Comen tranquilamente vivos 
los ratones y los gusanos de cas i todas las especies. Hasta es 
frecuente ver a un bosquimano buscarse los piojos que tiene 
encima y comérselos. Pero no son los únicos que lo hacen ea 
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Africa y hasta los Zulú, que pueden considerarse bastante deli­
cados en cuestióu de comida respecto a otros pueblos Bantú, se 
tro.gan n vccc.s s us propios piojos, pero to hacen por supcrsti.­
ción, porque creen que incurren en graves peligros si alguno 
de los parásitos cae en las manos de un enemigo de la persona 
sobre la cual viven. 

Una de las cosas a que son muy aficionados los Bosquimanos, 
son las grandes iguanas que abundan en varias partes del Ka.­
lahari. Las hay de un par de metros de largo y una de ellas 
puede constituir un buen olimcnto para el que sabe soportarlo. 
Tampoco i11fluye en el apetito de los Bosquimanos el estado de 
conservación de los alimentos, aunque estén en putrefacción, y 
durante la travesía del Kalahari he visto carne que han arrojado 
mis "boys" porque estaba invadida por los gusanos y verdosa 
por la descomposición, y que los adultos y muchachos que en­
contraba en varios lugares dt?l itinerario la comían cruda sin 
preocuparse de los gusanos. Ni siquiera les molesta el mal olor 
de la carne putrefacta, así como no les repugna al estómago la 
ingestión <.le alimentos repulsivos. Los Bosquimanos beben con 
indiferencia huevos de avestruz que han estado varios meses al 
sol y que al abrirlos exhalan un hedor al que no podría resistir 
ningún olfato civilizado, porque dicen que no es el olor lo que 
alimenta, sino la substancia ingerida. 

Una vez asistí, con la nariz apretada entre dos dedos, al sa­
queo y consiguiente ingestión de parte de los hombres y las mu .. 
jercs, de un grupo de huevos de avestruz que babia encontrado 
yo en un nido abandonado quién sabe desde hacía cuánto tiem­
po. Ningún nido de pájaros se salva de la rapiña de los Bosqui-­
manos ,Y si contiene huevos , los comen en seguida crudos, aun-­
que el polluelo esté por nacer. Rechazan la carne herv ida y el 
caldo. y no aprecian el pan. Después de una de sus colosales 
comidas quedan entorpecidos largo tiempo y por eso les gusta 
cazar cuando tienen el estómago vacío. 

En la caza, la familia sigue a distancia al cazador, llevando 
todas sus cosas. Una vez muerto el animal, se da la señal con 
una hoguera y todos se dirigen a donde yace Ja v íctima. Se le .. 
vantan unas cuantas ramas a modo de protección no contra la 
lluvia y el sol, sino contra el viento, y por lo tanto sin techo. 
Se descuartiza el animal y se lo tuesta un poco cada día en las 
cenizas. Rompen los huesos para sacarles la médula y todo lo 
que haya para roer desaparece en el estómago de los varios 
miembros de la familia. Cuando ha terminado todo, se reanuda 
la caza y por lo común se construye un nuevo reparo, a menos 
que no maten otro animal en los alrededores cercanos al antc.­
rior. Si escasea la caza, o no caen las víctimas bajo los golpes 
del cazador, las mujeres se dedican a la busca de vegetales co­
mestibles, o de pequeños animales como lagartijas o insectos, y 
así se sigue adelante hasta el próximo hartazgo de carne . -
Prof. LIDIO CIPRIANI. 

OCEANIA 

Es un verdadero contineote insular . Australia es la 
mayor de las islas. Todas ellas se distinguen por alguno 
de los caracteres siguientes: o son islas altas de origen 
volcánico o islas bajas formadas por la acumulación 
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de infinito número de corales sobre rocas marinas. Mu­
chas isbs oceánicas están rodeadas de arrecifes de coral 
que hacen muy dificil la navegación. El coral C'S una 
substancia calcárea que !os pólipos extraen del agua 
salada y que les sirve de esqueleto. Estos animal itos se 
reproducc•n de una manera asombrosa, ya de sus hue­
vos, ya de sus propios pedazos, formando en poco tiem­
po masas de rocas. Al llegar a la súperficie dejan de 
crecer, pues no pueden vivir fuera del agua. Después 
las olas, los vientos y los pájaros dejan caer toda clase 
de semillas que pronto germinan y la isla se cubre de 
lujuriante vegetación. 

EN N UEVA GUINEA. - Este es un país de aves hermosas. 
Entre elJas descuellan las aves de paraíso universalmente cono-­
ci<las . Un tiempo hubo en que la moda de u•;ar sus plumas en 
los sombreros amenazó extinguir la especie - tan despiadada fué 
la caza- y el gobierno tuvo que prohibir su persecución. 

Pero lo más curioso son los habitantes de esta isla. Habitan allí 
los "negritos", así llamados por su pequeña talla; los papuanos 
puros de piel muy negra y los mclanesio~samoanos, de tinte más 
claro y de cabello más lacio. Hace medio siglo que los nativos 
de Nueva Guinea se encontraban en plena edad de piedra, y aun 
hoy gran parte de. sus herramientas son de ese material. 

Las mujeres son más laboriosas y menos perezosas que los hom .. 
bres. Ellos pescan y charlan sentados a la puerta de sus casas­
plantadas sobre el mar mientras que ellas trabajan la tierra, ha­
cen la recolección y fabrican loza que después truecan en las 
otras islas. 

Las barcas de los naturales son todas del tipo de balancín. Las 
más grandes llevan un mástil de quita y pon, una pobre jarcia y 
una vela. sobre esas barcas viven los indígenas y allí procrean 
la numerosa prole que traen consigo, compuesta de jóvenes gran .. 
dulones que ya reman, muchachos de ocho a üiez años que vo­
ciferan desde el agua pidiendo "pennys" para buceados en las 
claras ondas, y niños de tres a cinco años que se aventuran a 
coger en el agua los juguetes y pedazos de azúcar que les arro -­
jamos desde el buque. Sobre la rudimentaria cubierta de las 
embarcaciones distinguimos el hornillo para la lumbre, algunas 
calabazas, raíces y alguno que otro pescado. 

Las barcas están construídas con un largo tronco de árbol , 
hueco, el cual va unido a otro mucho más pequeño por medio de 
pértigas . Esto da un resultado doble, mucha ma::,:ror estabilidad 
a toda la embarcación, y aumento de cinco o seis veces el espa .... 
cio disponible. Vemos a una criatura dormir en tales pértigas 
por todo colchón, a un metro escaso sobre el nivd del mar. 

El canibalismo no ha podido ser extinguido aún en la isla Y 
recientemente dos misioneros fueron a parar a la cacerola indí .. 
ge.na. Por eJlo los ingleses no se a,·enturan tierra adentro sino 
en grupos y bien armados . - JOSE GONZALES ORTEGA (1936) . 

ASUNTO DE INICIACION LITERARIA 

Han circulado por ahí profusión de textos de lectura 
con secciones especiales para Iniciación Literaria. Desde 
que en estas columnas introdujimos el trabajo en estos 
asuntos, mucho antes que lo adoptaran los programas ofi­
ciales, explicamos repetidas veces lo que ha de enten­
derse como tal . No consiste en una e,numeración ~e au­
tores y fechas, con un trozo literario, a manera de adi­
tamento obligado, por aquello de que "para muestra bas­
ta un botón". No, con eso no se llega a nada eficaz. 
El niño ha de conocer libros, obras de los mismos auto­
res, pero no por el titulo sino leyéndolas. Y como mu­
chas veces la obra integra oo es adecuada para la lec­
tura infantil, se le ha de indicar al alumno qué partes 
ha de leer, y cómo ha de interpretarlas y se le ha de 
pedir una impresión sobre lo que ha leído . Salvo unas 
poquísimas obras, casi ninguna, todas las demás deben 
ser leídas fragmentariamente y de ahí la necesidad de 
un plan o cuestiooario que las acompañe. Por eso se han 
equivocado completamente los autores que han creído que 
la iniciación literaria podrá realizarse mediante el libro 
de lectura o con una antologia tipo mosaico. Ha de irse 
a las fuentes mi smas y acostumbrándose a verlos, a te­
nerlos, a hojearlos y a leerlos, adquirirá el amor por 

la lectura . 

CUESTIONARIO 

Titulo: Martín Fierro. 

Autor: José Hernández. 

Tiempo asignado para este trabajo: 2 semanas . 

Datos biográficos sobre Heraández. 

Nació en 1834 en San Martín, provincia de Duenos 
Aires . Su padre era ganadero y su madre pertenecía a 
la ilustre familia ele los Pueyrredón. José no hizo estu­
dios regulares, pero gracias a su talento natural llegó a 
s¡ir, soldado, periodista, legislador, orador, taquígrafo Y 
supo desempeñar muchas otras funciones intelcctu:1les. 
Debido a su salud delicada. en su adolescencia hizo vida 
de campo, conoció la existencia azarosa de los fortines, 
resistió malones en la frontera y vivió con los gauchos 
y con los indios . Después de Caseros siguió la poli ti ca 
de Urquiza, Radicado definitivamente en Buenos Aires, 
hacia 1870 escribió su "Martín Fierro", obra que lo hizo 
popular, sin dejar nunca de ser político milita,.1te y activo 

periodist:i. 
D~dicó sus últimos años al desarrollo de la dem.:icra­

cia y al fom?nto de las industrias agropecuarias en su 
provincia natal. Fallccij en 1 S 6. Su pe1 sonalidad. m:is 
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Sr. Subscriptor: 

Cuando el ejemplar que le correilpon­
de como subscriptor de nuestra revista 
no llegue a sus manos en tiempo oportuno. 
presente a la Oficina de Correos más 
próxima, la pertienente reclamación por 
escrito. 

Esta será la mejor manera de saber 
quien es responsab1e de que LA OBRA 
no llegue a su destino. 

Proceda como le decimos y nos dará 
una satisfacción. 

o menos obscura en la vida real. ha alcanzado imperece­
dero renombre en la literatura. 

Obra que puedes consultar acerca de José Hernández 
y de su "Martín Fierro": "Noticia preliminar", estudio 
de Ricardo Rojas, publicado en la edición de la 13ibli~ 
teca Argentina. 

Nota bibliográfica sobre "Martín Fierro". 

La primera parte de la obra, llamada la Ida, fué pu­
blicada en Buenos Aires en 1872 y la segunda parte, la 
Vuelta, en 1878. En aquella refiere el gaucho Martín 
Fierro su vida entre los cristianos de la pampa hasta 
que, perseguido injustamente por las autoridades del ré­
gimen establecido en comisarías, juzgados, pulperías, es­
tancias y fortines, resuelve trasponer la frontera, bus­
cando entre los indios la rehabilitación de su libertad en 
el desierto . 

En la segunda parte narra su vida entre los indios y 
describe sus costumbres de paz y de guerra, hasta que 
huyó de entre ellos por defender a una cautiva a quien 
rescata; con ella vuelve al real de los cristianos, donde 
encue11tra a sus hijos ya crecidos y a éstos les adoctrina 
con la lección de sus andanzas, compendiada en precep­
tos de justicia . 

Esa época marca el comienzo del adelanto de nuestro 
país y la transformación del gaucho en agricultor o ar­
tesano. El "Martín Fierro" pinta esa desaparición del 
gaucho como tal y retrata el ambiente reinante en la 
campaña. cuya primordial expresión, la pampa, describe 
con maestría. Es la obra cumbre de la literatura gau­
chesca rioplatense. Está escrita en los versos octosílabos 
de la pocsín popular, en su mayor parte. El vocabula­
rio aparece vigoroso de ritmo, de colorido y de intención. 

Lecturas que debes hacer en este libro. 

Primera parte: capítulos II, III, IV, IX y XIII. 
Segunda parte: capítulos II, III, IV, V, VII, VIII, IX. 

X, XV, X,'CX, XXXI XXXII y XXXIII. 

Para contestar por escrito. 

¿Qué dice Mart:n Fierro de los tiempos en que los 
gauchos vivían felices, con sus familias? ¿En qué situa­
ción se encootraron posteriormente? Relata las faenas 
ganaderas y las costumbres descriptas por el autor ( 1 .• 
parte, capítulo II). 

¿Cuál fué la suerte del mismo Martín Fierro y por 
qué? ¿Cuáles eran bs costumbres de los indios? (III) . 
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¿Qué cuenta Martín Fierro de la vida en la frontera? 
(IV). 

Martín Fierro huye del cantón y al retornar a su ran­
cho, al cabo de tres años, lo encuentra convertido en ta­
pera, habiendo desaparecido su familia. En varios in::i­
dentes da muerte a un negro y a un gaucho pendencie­
ro, por lo cual es perseguido por la justicia. Cuenta tú 
su vida de gaucho "'matrero". Lee atentamente la her­
mosa descripción del cielo estrellado. Al sostener un en­
cuentro con una "partida"', ¿quién salió en su defensa, 
convirtiéndose luego en compañero? (IX) . 

Después de la relación del gaucho Cruz, torna a can­
tar Martín Fierro. ¿Qué decidieron hacer juntos? (XIII). 

Narra la entrada de ambos en las tolderías de los in­
dios y su existencia allí (2. • parte, capítulos II y III). 

¿Cómo los aborígenes llevaban a cabo sus malones? 
(IV y V). 

De resultas de una epidemia de viruela muere Cruz. 
¿Cuál fué la intervención de Martín Fierro en favor de 
una cautiva? (VII, VIII, IX y X) . 

A su regreso de las tolderías halla a sus hijos, cada 
uno de los cuales narra sus aventuras. El menor vivió 
con el viejo Vizcacha, cuyos advertidos consejos repite. 
Copia los que más te agraden (XV). 

También se reunió Picardía, el hijo de Cruz. Lee el 
interesante contrapunto entre Martín Fierro y un more­
no, así como los consejos que aquél da a sus hijos ant.:.-s 
de separarse todos (XXX hasta el final) . 

Escribe tus impresiones sobre este poema. ¿Qué has 
aprendido con su lectura? ¿Qué se propuso Hernández 
al escribirlo? ¿Dónde reside su valor y su belleza? ¿Có­
mo es el lenguaje empleado en la obra? {pintoresc0, con­
ciso, intencionado, severo, combativo, irónico, enfático, 
popular, típico, etc.). Entre los señalados, indica el ca­
pítulo más de tu agrado . Copia un trozo de él corto Y 
bueno. Si has aprc-ndido algún trozo de memoria, pídele 
al maestro de recitarlo en clase. 

PERMUTAS 
Director infantil, de escuela con un grado, distan­

te 25 Km. de Villa Angela (Chaco), pe.mutaría con 
maestro de escuela nacional próxima ü la Capital 
Federal. Dirigirse a: Mármol 845 - U. T. ( 45) 3851. 

Directora infantil de Escuela Nacional de Las 
Ilreñas (Chaco) con casa-habitación y buen local 
escolar ,rodeado de colonia extranjera, progresista; 
zona algodonera importante, a 7 1-m. del pueblo 
(ideal para matrimonio si él desea dedicarse al 
cultivo del algodón), con médicos, farmacias, luz 
déctrica y 4 trenes semanales de y para Buenos 
Aíres, desea permutar con maestra nacional de los 
alrededores de Buenos Aires, Rosario o La Plata. 
Dirigirse a: Escuela No. 172 de Las Breñas (Chaco). 

Directora de la Escuela Láínez 163 de Buenos 
Aires, ubicada en el pueblo de Balsa, F. C. O., a 
diez minutos de la ciudad de Líncoln, con diez mé­
dicos y hospital; sobre camino real, colectivos en 
la puerta y a seis horas de la Capital Federal. 
Amplio salón y tres habitaciones de material, per­
fecto estado, permutaría por escuela rural o urba­
na en esta provincia o en Córdoba. 
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Ekg.ante vestido do, 
sed::.• cstal!J:,ada ve. 
ge 31, de lin2as nre-­
dnoas y corte ua ... 
vt-doso , en gri.!D 
sur:ido de gustos y 

colores, ta!lcs 
'14 al Si. 

so a F 
SOLICITUD DE CREDITO 

Deseando obtener un Crédito por la suma de 
$.. ... .... ... ...... en mercaderías, pagaderos en 10 men• 
sualidades, detallo a continuación los datos corres· 
pondientes a ese fin. 

SOLICITANTE 

Nombre y Apellido ..... .. ..................... ............................. . 

Domicilio Particular ---- --·················· ····· 
Localidad ..................... ............................... .. ..... ........ .. .. . 

Empleado en ............................... .......... .... ..... .... ... ... .. .... . . 
(NOM BRI!!: Oli: L A EMPREIIA ) 

Lugar de trabajo ...... ...... ... ....... ..... .. ......... .... .... .... ... .... . 

Secci6n 

Puesto qi:e ocupa ................ .... ..... ..... ............. ..... .... ... .. . 

Antiguedad, ......... .................. ..... .. Su eldo ..... ...... .. ... ... .. . 

¡Tuvo crédito o fué fiador anteriormente en esta 

casa? ..... ... .. .......... .... ........ . 

Firma ... ....... ..... .... ... ......... ..... .. . ...... Fecha ...... .............. . . 

Estando marcadas nuestras mercaderías con un márgen 
minino de utilidades, toda operación a crédito en diezm en­
sualidades sutre un recargo del 5 % por tramitación, es­
tampillado e intereses. Magnífi('OS tra jes 

de calidad en ca• 
simir de pura laJJ3 
cti re:chos y cniza .. 
dos, gran varic<l.ad 
di gustos y colo--

res iie gran 
mod~. 
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LOS PARA 
DEL 

MAESTROS DE LAS ESCUELAS 
INTERIOR, 

Escuelas rurales y escuelas urbanas. 

EXISTEN, indudablemente, notorias diferencias entre 
las escuelas urbanas y las llamadas escuelas ru­

mies. Estas diferencias radican, en lo fundamental. en 
las mayores fa~ilidadcs que encuentra el maestro en las 
primeras para desarrollar sus tareas decentes . Por lo 
común, el alumnado de las escuelas urbanas m:::ntienc 
uua asidua concurrencia a clase, proviene de hogares 
que gozan de un mayor bienestar económico y cultu­
ral que el corriente en las familias campesinas, tiene 
más a su alcance los elementos ,c¡ecesarios para el es­
tudio y el trabajo escolar, etc. La labor del maestro 
se realiza, por eso, en forma más cómoda y regular en 
tdes escu!.'las. 

No ocurre lo mismo en las escuelas de la campaña. 
Dl'scontando la frecuente hostilidad del medio geográfico 
y social que rodea a la escuela ( características climato­
lógicas de la región, carencia de elementos para com­
batir sus aspectos desagradables o molestos, edifici0s es­
colares deficientes o malos, mala voluntad de bs pa­
dres, etc., etc.), en esas escuelas rurales se tropieza 
adem:ís co:1 la pobreza que en diversas maneras acusan 
y sufren los niños: mala alimentación, falta de vestido, 
cansancio por el trabajo, aus ncia de medios de movi­
lidad, carencia de libros, ignorancia del ldioma nacional. 
baj:simo nivel cultural. etc. 

Hay, pues, evidentes diferencias en la masa infant il 
que asiste a unas y otras escuelas, diferencias concretas 
y objetivas que condicionan forzosamente la ;ntensidad 
y la manera con que en las escuelas del interior han de 
desarrollar su obra los ma stros. Estas diferencias son 
fos que han hecho pensar a veces - y el criterio lo 
sustcntu~l padres, publicistas y autoridades - que la 
función y las labores docentes en dichas escuelas de­
bieran ser también distintas. Así es cómo se sostiene, 
por ejemplo, la necesidad de establecer program:is dife-
1·cntes pa,·a las escuelas urbanas y las rurales, tanto en 
lo que concierne al programa de instrucción cmmto en 
lo que ataíí~ al prog ama de trabajos, !legi.ndose hasta 
propiciar, para J;::s escuelas rurales, un mínimo inadmi­
sible de ens fianza que consistiría en los rudim¿ntos de 
la kctura-escritura y las cuatro operaciones elem¿ntales 
de la aritmética, a lo que se agregaría un amplio pro­
gr.:ima de trab:ijos agr·colo-ganaderos para ensefíar desde 
ya a los niños a ser hombres de campo, tal vez, para 
cons2guir que desde ya se ganasen el duro pan que 
comen. 

Semejante tesis no resiste por cierto al más ligero 
análisis que de ella se haga. Comencemos por señalar 
que nadie tiene derecho para pretender que los niüos 
nacidos en ambientes campesk1os estén fatalmente con­
denados a vivir perpetuamente aferrados a una tierra 
que no es de ellos y a un género de vida que sólo 
les ofrece dolorosas perspectivas. La escuela pública no 
puede, por tanto, establecer una odiosa clasificación de 
alumnos destinados a la condición de parias y de otros 
,a los cualei; Je¡; brindará una educación completa que 

ESPECIALMENTE 
les permita alcan::ar la mayor evolución de que sean 
capaces. Para la escuela, todos los niños argentinos son 
acreedores a la misma consideración y a un tratamiento 
igual; todos tie-11en idéntico derecho a una edunción 
que les ofrezca iguales oportunidades de desarrollo y de 
capacitación. La escuela única es una conquista del país 
que no debemos destruir y sí más bien acentuar para 
que produzca todo el fruto que de ella es dable esperar. 

Por otra parte, y suponiendo que una instrucción de 
género especial como la que objetamos no implicase la 
condenacioo para los alumnos antes aludida, ¿cabe acaso 
fijar a la escuela rural el objetivo de formar agricul­
tores, ganaderos, mineros, tejedores, alfareros, etc., en 
los niños que a ellas concurren? Es este, otro nrave 
error. En ninguna escuela primaria, así sea rural o ur­
bana, nadie puede asignar a la función educativa P.l pro­
pósito de formar tipos determ:'!lados de hombres o de 
trabajadores, pues tal enormidad vulneraría y desfigu­
raría el objeto propio de la escuela. 

La escuela rural no puede tener, pues, ningu:ia fina­
lidad distinta de la de la escuela urbana, Los programas 
de instrucción y de educación deben ser, por consi­
guiente, iguales en ambas, como iguales debm ser sus 
propósitos e iguales sus técnicas. 

La diferenciación que cabe hacer entre ellas, sentada 
la predicha uniformidad de fines educativos, es fimple­
mente la que nace de las modalidades y carackristicas 
singulares de cada escuela: zona donde está radicada, 
condiciones del alumnado, materiales con que se cuenta, 
etc., todo lo cual constituye la base sobre la que se 
asienta la labor de las aulas. Así, por ejemplo, en las 
escuelas rurales ocuparán un lugar destacado las tareas 
y las actividades de la huerta, el jardín, la granja, etc., 
no para convertir a los niños en hortelanos, jardineros 
o granjeros, si•no para cumplir los propósitos educativos 
e instructivos de los programas aprovechando los msus­
tituibles elementos naturales que el medio escolar ofrece. 
En las escuelas urbanas, en cambio, esos mismos propó­
sitos tienen que cumplirse con otros elementos, casi siem­
pre figurados o improvisados al efecto. Y esa es la ven­
taja que llevan las primeras escuelas a las segu11..!as en 
lo que atañe al conocimiento de las cosas de la na­
turaleza. 

Escuelas urbanas y escuelas rurales: una misma fina­
lidad educativa, un mismo propósito culturnl; pero cien 
formas y medios distintos de actividades, toda la ,Hver­
sidad que en éstas cabe en función del medio y de le 
que en él existe. Que en esto consiste la única diferen­
ciación lícita posible entre unas y otras escuelas. 

Las manualidades en la escuela. 

EN todos los sistemas de educación ~ctiva, vale decir, 
cuando la labor didáctica se realiza sobre la base 

del hacer de los niños, las actividades manuales ocu­
pan el primer plano en el trabajo de los escolares. Cual­
quiera sea la denominación que se les dé a esas acti­
vidades (trabajo manual o manualidades, por ejemple, 
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para citar sólo las dos expresiones más usadas), ellas 
constituyen la base de las tareas que ejecutan los alum­
nos para el dese,nvolvimiento de sus capacidades y la 
adquisición de conocimientos. Desde sus formas más sim­
ples, tales como las colecciones ( acopio de elementos 
y su estudio y clasificación), el recorte y el pegado de 
figuras, los ejercicios de plegado geométrico, el mode­
lado, etc., hasta las más complejas de construcción (tra­
bajos en madera, cartón, mimbre, alambre, hilo y demás 
materiales necesarios), la actividad manual representa 
siempre un agente educativo de primer orden y rntraña 
un motivo importantísimo de aprendizaje. 

Esa actividad manual, para que cumpla eficazmente 
dichos propósitos, ha de estar directa e íntimamente vin­
culada con las demás actividades que se efectúan de 
acuerdo con los programas. Corrientemente, será el ante­
cedente, la actividad previa de esas otras actividades, 
y a veces el coronamiento o la etapa final de las mismas. 
Pero, sea que los trabajos del "asunto" comiencen por 
aquélla o sea que concluyan con una de su género, 
la actividad manual ha de realizarse como parte indis­
pensable de la labor educativa-instructiva que concierne 
al asunto. 

Las manualidadcs o el trabajo manual, forman así parte 
integrante de las "actividades" de los programas de edu­
cación e instrucción que rigen actualmente en las es­
cuelas. Por donde se sigue que ellas deben ejecutarse 
según el orden y la oportunidad que el desarrollo de 
esos programas determinen. Y no debe olvidarse que 
también están incluidas en el grupo muchas de las acti­
vidades o tareas que, i,ndependiente del desarrollo par­
ticular de los "asuntos" deben realizar los alumnos para 
mantener el ambie,nte de vida en el aula y en la escuela 
que los mismos programas enuncian. Tales son, por 
ejemplo: la construcción y el arreglo de repisas, cua­
dritos y figuras para el orna to de los salones; el cuidado 
y cultivo del jardín, la huerta, la granja, etc.; las cons­
trucciones necesarias para los trabajos precedentemente 
indicados y cuantas labores haya que ejecutar para aten­
der las necesidades que se adviertan en la escuela y en 
e! grado. 

Todas esas actividades de carácter manual no tienen 
más propósito utilitario que el de servir para la satis­
facción de dichas necesidades. No constituyen en ningún 
caso, holgaría decirlo, un aprendizaje de oficio :ilguno, 
pues la escuela primaria, en ninguno de sus grados, puede 
tener como finalidad la de formar artesanos. Si se tra­
baja en alfarería, cestería, carpintería, cartonado, etc. , 
etc., no es ciertamente para que los alumnos aprendan 
las artes o los oficios a los cuales corresponden tales 
trabajos, sino que éstos son ejecutados en las aulas pri­
marias, y con la característica de labores ocasionales, 
para que por su conducto los alumnos ejerciten sus capa­
cidades de trabajo, empleen sus fuerzas y cultiven sus 
poderes. Con ellos el niño satisface amplia y veridica­
mcnte los requerimientos para la acción de su ser físico 
y espiritual. a la vez que va creando y desarrollando su 

capacidad para esa acción. 
Tal es el concepto con el que debe encararse la 

actividad ma'll.ual en la escuela primaria: como agente del 
desenvolvimiento del educando y factor de su cap3cita­
ción para la acción. Más adelante, concluido el ciclo pri-
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maria, la vocación individual nos dirá <rué elegirá cada 
uno como camino para encauzarse en la vida social, y 
entonces será el momento de que, profundiza'll.do en la 
vía que le es propia, cada sujeto aprenda el oficio o el 
arte con cuyo ejercicio se hará un individuo útil a sí 
mismo y a la sociedad de la que forma parte. 

Un examen conveniente. 

SE ha trabajado este año en las escuelas en condiciones 
y en forma especialísimas, derivadas de la aplicación 

de los nuevos programas en la manera apresurada y 
casi sorpresiva que todos conocemos. Ya dijimos en un 
artículo del número ppdo. cómo el magisterio de las 
escuelas nacionales de provincias y territ-orios ha sabido 
responder a las exigencias que creó la aludida circuns­
tancia. Su labor de este año ha sido intensa y fructífera, 
intensa como quizá no lo fuera tanto desde hacía mucho 
tiempo, y más fructífera que nunca oo virtud del pro­
greso que constituye el nuevo sistema didáctico que los 
maestros están vitalizando con su empeño$a acción óaria. 

La realización de esa voluminosa tarea ha debido mos• 
trar a los maestros y a los directores de las escuelas 
del interior las correcciones que es menester introducir 
en los programas vigentes para adaptarlos a la realidad 
y a las posibilidades de cada escuela. Esta tarea de 
adaptación fué prevista y encomendada al magisterio, por 
otra parte, por las respectivas inspecciones generales al 
extender la aplicación de aquellos programas a las es­
cuelas de sus jurisdicciones. El trabajo efectuado durante 
el año, los obstáculos que no hayan podido ser ven­
cidos, los defectos notados en los programas y las mo­
dificaciones que en los mismos se reputen necesarios, 
deben ser ahora objeto de un examoo meticuloso y cons­
ciente, capaz de fundar en modo concreto y preciso las 
observaciones que, en base a lo realizado, merezcan de 
los docentes, los nuevos programas. 

Es indudable que ha llegado ahora la ocasión de exa• 
minar detenidamente esos programas con relación al 
medio en que deben ser aplicados y a las const:mcias 
de la experiencia realizada durante este año que está 
por concluir. Con tal objeto, sería utilísimo que los 
maestros presentasen a sus directores, y éstos a la Ins­
pección Secciona! luego, una memoria que contuviera 

sus observaciones y sns puntos de vista sobre la labor 
desarrollada de acuerdo con los nuevos programas Y 
sobre las modificaciones que éstos requieren para su me­
jor adaptación y aplicación en el curso e~colar venidero. 

Entendemos que el examen referido y la expresión de 
sus resultados en forma de memoria elevada al ~uperior 

respectivo, constituyen un trabajo ineludible esta vez para 
los maestros de las escuelas del interior del pais. Con 

este trabajo se contribuiría a la desaparidón de lo que 
en los programas implican obstáculos insalvables para la 

tarea docente, se sugerían las reformas que son indis­

pensables en dichos programas, se proyectaría, en fin, 

la adaptación definitiva de los mismos a las escuelas 
de provincias y territorios. Ningún fundamento mejor Y 

más serio que ese trabajo enunciado puede haber para 

estudiar y decidir la conformación y la redacción defi­

nitiva y general de los nuevos programas. 
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INFORMACIONES y COMENTARIOS 
Cada cual en sus funciones 

Hay que cumplir las que corresponden al cargo que se ocupa, sin 
extralimitaciones que siempre resultan perjudiciales 

AUNQUE no lo recordamos con precisión -¡son tan­
tos los temas tratados en estas páginas casi vete­

ranas!-, creemos haber escrito algo en otra ocasión so­
bre este mismo asunto. De cualquier modo, diversos su­
cesos recientes nos obligan a considerarlo nuevamente 
hoy, siquiera sea dentro de la mayor brevedad y con­

cisión; 
Es virtud de los funcionarios, sin distinción de jernr­

quia o cargo, la de ceñir su acción a los deberes y las 
funciones i'llherentes a la misión que les compete. El 
cargo que se desempeña tiene siempre una esfera de 
actividad que es propia de aquél y dentro de la cual 
cabe moverse con independencia y decisión, tanto más 
fi rme ésta cuanto mayor es el conocimiemo que se posee 
de la obra que incumbe realizar a cada uno por imperio 
del cargo, ocupado por él. El radio de acción puede 
ser más o menos prolongado, las funciones más o menos 
complejas; pero siempre hay como una línea demarca­
toria de lo que corresponde hacer, de lo que debe ha­
cerse para cumplir esas funciones propias del car(Jo par­
ticular. En su desempeño es menester procurar, por un 
lado, la exacta satisfacción de las funciones que a cada 
u,no corresponden, y por otro lado, no incurrir en extra­
limitaciones que entrañen una invasión de campos ajenos 
o d choque con las funciones de terceros. Tales extra­
limitaciones resultan siempre perjudiciales, pues no sólo 
perturban el juego armónico de las piezas que constitu­
yen el organismo escolar, sino que producen conflictos 
y crean dificultades de ingratas consecuencias. 

Por eso decimos: cada cual en sus funciones. El maes­
tro de aula trabc1jando en su grado, con sus alumnos, sin 
entrometerse en lo que hacen o dejan de hacer el di­
rector, el vicedirector y sus compañeros de la .:?scuela, 
de quie,nes no tiene el derecho de erigirse en fiscal 
ni censor y en cuya cbra tiene el deber de colaborar 

cuando b colaboración le es requerida. El vicedirector 
y el director ajustando sus respectivas tareas a la labor 
de dirección didáctica y administrativa que les perte­
nece dentro de la propia escuela, sin pretensiones de 
influir en las otras escuelas del distrito y, menos aún, 
de juzgar lo que en ellas se hace. El inspector té.:nico 
desarrollando la acción estimuladora y fiscaliz:1J;Jra que 
le compete efectuar en las escuelas de su dependencia, 
sin inmiscuirse en lo que es privativo del consejo es­
colar del distrito y sin anular o suplant:lr a los di­
rectores en lo que es de su particular incumbencia. 
Los miembros de los consejos escolares, en fin, aten• 
dieudo las precisas y prácticamente reducidas tareas de 
sus cargos, sin asumir aires y funciones de ins9edores 
ni creerse maestros con autoridad didáctica para imponer 
normas en el trabajo docente. Desde que todos tienen 
señaladas en la ley y en los reglamentos las fun:::iones 
que les correspondC11; ¿por qué no cumplirlas con fide­
lidad dejando que cada cual cumpla las suyas? 

Si asi aconteciese, no habría presidentes y vocales de 
consejos escolares que fueran a las escuelas para exa­
minar a los alumnos, juzgar sus labores y preten-:ler 
estimar los instrumentos que usan los maestros; ni ins­
pectores que osaran imponer al consejo escolar ca•ndi­
datos para las ternas de maestros de grado, por ejem­
plo; ni directores o vicedirectores que, creyéndose los 
mejores, se inmiscuyen en la vida de escuelas que no 
son las suyas; ni maestros que, como los zánganos del 
cuento, tienen montadas al director y a sus coleg:is, a 
quiooes hartan con sus impertinencias y su vigilancia. 
¡Cuánto mejor no sería que el tiempo y la atención que 
malgastan todos ellos en esa acción equivocada y des­
quiciadora los dedicasen al cumplimiento cabal de las 
funciones y los deberes que les son privativos! Bien 
cabe recordarles aquello de: "zapatero, a tus ;:apatos". 

Arbitrario cómputo de inasistencias 

LA resolución del Consejo Nacional de Educación que 
estimula a crear en las escuelas sociedades coope­

radoras y establece la colaboración que al efecto deben 
prestar directores y maestros, no hace de ningún modo 
oblioatoria, como no podría razonablemente hacerlo, la 
asistencia del personal docente a las asambleas y re­
uniones que celebran dichas instituciones en los locales 
de las escuelas respectivas. Aquella resolución incita al 
personal directivo y docente a brindar su apoyo y su 
contribución ;ara el funcionamiento de las sociedades 
cooperadoras, y autoriza, nótese bien, autoriza para que 
en las comisiones directivas pueda figurar un maestro 
ele cada turno. En ninguna parte de la resolución se • 

hace obligatoria esta inclusión de los maestros en las 
comisiones de la cooperadora, como tampoco en nin­
guna parte se hace obligatoria la asistencia de los do­
centes a los actos que la sociedad realice, sean asam­
bleas o fiestas. 

Empero, en muchas escuelas los directores, más pa­
pistas que el Papa, entienden que la concurrencia de los 
maestros a las reuniones de la cooperadora es un deber 
establecido, y hasta llegan a computar las inasiste!lcias 
de aquéllos con el carácter de "falta doble" que el re­
glamento escolar asigna como sanción a los docentes 
que no concurren a los actos oficiales previstos en el 
mismo reglamento. Y todavía se da el caso de una más 
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grave sanción, cual es la de elevar esa doble !nasis­
tencia en las planillas mcosuales como injustificada, con• 
dición que acarrea el descuento de dos días de sueldo 
en el haber del maestro que corresponde al mes del 

suceso. 

¿Cómo justifican y en qué apoyan tamaña extrali­
mitación los señores directores que asumen esa conducta? 
Evidc•ntemente, en nada que esté oficialmente (;Stable­
cido. Ni hay resolución que obligue a los maestros a 
concurrir a las asambleas y los actos de las iociedades 
cooperadoras.. ni menos todavía, que autorice a los di­
rectores para computar inasistencia a quienes dejen de 
hacerlo, ni mucho menos aún, resolución alguna que 
p2rmita el descuento de sueldo antes referido. Sólo por 
error o por capricho puede un director anotar esas 
inasistc,ncias y hacer que se las multe en la forma 

expresada. 

Y, sin embargo, el hecho acontece. Tenemos a la vista, 
mientras escribimos estas líneas, diversas cartas de maes­
tros del interior y de la Capital en !ns que se nos 
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denuncia el acontecimiento y se nos pide nui!stra epi• 
nión a su respecto. Esta opinión queda ya expuesta: 
sólo por error de interpretación o por capricho de !01, 

directores que de tal manera proceden cabe computar 
esas pretendidas inasistencias de los maestros. 

Pero si los directores proceden mal cuando así proce­
den, mal proceden también los consejos escolares y Ja¡¡ 

inspecciones seccíonales cuando, debiendo resolver las re­
clamaciones de los docentes perjudicados por los dircc• 
t,res, desechan el reclamo y mantienen la dnotacíón de 
fas faltas y los descuentos efectuados, según el caso. 
E l conseio escolar o el inspector secciona! no dcb¿n 
admitir ni permitir que el error o el capricho de · esos 
dire-ctores gravite sobre la asistencia y el sueldo de los 
maestros, en tales casos, sino que, por el contrario, 
corresponde que ellos rectifiquen la arbitraria mcd;da 
que ninguna disposición superior autcriza ni justifica. 
Para eso se recurre a ellos en apelación, pues de otro 
modo, ¿a qué título estaría establecida esta apelación? 
¿O se cree que la razón e-stá siempre de parte del su­
perior jerárquico? 

Debe cuidarse la confección de las ternas dh·ectivas 
No deben prevalecer criterios arbitrarios ni más intereses que los 

propios de las escuelas 

SON cada día más escasas las ocasiones que se pre­
sentan a los consejos escolares de distrito para con­

feccionar y elevar ternas de dirección o de vicedirec­
ción de las escuelas; y son por consiguiente más dilata• 
das las oportunidades que tienen los maestros en situa, 
ción de merecer ascensos a cargos directivos para lograr 
esa satisfacción de sus aspiraciones. La malhadada refor­
ma legislativa del régimen legal de las jubilaciones civi, 
les ha producido un estancamiento tan grande en la 
carrera de los maestros, que sólo de tarde en tarde se 
producen vac11ntes en los puestos superiores de la estruc­
tura escolar. A su vez, las creaciones de escuelas nue• 
vas han disminuido notablemente en la Capital, no po­
dríamos decir si por falta de recursos adecuados con ese 
fin o porque no se halla el modo de resolver tales crea• 
cíones, ya que, a juzgar por la ran cantidad de tur• 
nos intermediarios" que todavía subsisten en numerosas 
escuelas, descontamos la necesidad que existe de efectuar 
esas creaciones. 

La verdad es que muy de tarde en tarde los consejos 
de distrito tienen ocasión de formular ternas para cargos 
directivos de las escuelas. Hay algunos en los que hace 
más de tres años que no se producen vacantes de direc• 
ción, al paso que en otros constituye un acontecimiento 
excepcional la aparición de vacantes de esa clase. 

Esta circunstancia hace que la confección de las ter­
nas para los cargos de aquella especie sea una cuestión 
de singular importancia para los consejos escolares y pa• 
ra los maestros. Para los primeros, porque la ocasión 
remueve la angustia de puestos en que se debaten para 
producir nombramientos asaz solicitados; para los se­
gundos, porque cada terna en cierne es una pequeña ven­
tana que se abre fugazmente en el grueso muro que tapia 

el horizonte de la carrera dentro de la profesión. De 
ahí la puja de las influencias que asaltan a los conseje• 
ros escolares cada vez que en el distrito hay que inte­
grar una terna directiva. 

Por eso menester que en la decisión de los consejos 
escolares pongan sus miembros sumo cuidado cuando se 
trata de formular dichas ternas. El criterio aplicable pa• 
ra resolver la elección de los candidatos que deben ser 
incluidos en la terna no puede fundarse en otras consi• 
deraciones que no sean el propio interés de la escuela 
y el mérito de los maestros que están en condiciones pa­
ra ser acreedores a la promoción. No hay ninguna otra 
razón, ningún otro motivo, que tenga derecho para pre• 
valecer en el juicio de los consejeros escolares. El inte· 
rés de la escuela y el mérito de los maestros son los 
únicos argumentos lícitos para resolver el caso. 

De ahí que nunca resuite exagerado el cuidado que se 
pooga al decidir la integración de esas ternas. Va en 
ello el concepto y la reputación del Consejo Escolar, co• 
mo va la tranquilidad y el optimismo del magisterio del 
distrito. ¿Proceden con ese cuidado todo:; los consejo• 

COMUNICAMOS 
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el!colares de la Capital? Ojalá pudi~ramoll afirmar que 
SÍ.•. 

No procede con justicia ni acierto el conllejo escolar, 
por ejemplo, que se empecina arbitrariamente en tachar 
ae las ternas, sin motivo imputable al maestro perjudi­
cado, a un candidato que ya figuró otras veces ante­
riores en ternas de igual clase; ni ese otro consejo de 
distrito que posterga a · docentes con mayores derechos y 
tal vez mejor capacidad que los elegidos por inspira­
ción del secretario del cuerpo colegiado o por influencia 
de las recomendaciones de los amigos de los consejeros; 
ni el consejo de más allá para el cual sólo vale -o no 
vale nada; que ambos extremos se presentan- la anti­
güedad de servicios. Tampoco se comporta con equidad 
ni buen éxito el consejo de distrito que, contando en sus 
escuelas con muy buenos maestros de primera categoría, 
integra las ternas directivas con maestros de segunda; ni 
el otro que, para llenar una tema de director, adjudica 
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primacía a los títulos acumulado! por algún candidato, 
aunque nada tengan que ver esoll títulos con la ense­
ñanza, y deja fuera de la terna a vicedirectores que han 
probado poseer una laboriosidad y una competencia pro­
fesional notoriamente superiores a las de la persona 
elegida. 

Muchos llon los ejemplos de arbitrariedad y de error 
que ofrecen los consejos escolares al integrar las ternas 
para cargos directivos, arbitrariedad y error en los que 
son participes a veces los inspectores técnicos secciona­
les que los asesoran, así como en otras estos funciona• 
rios nada tienen que ver en el_ trance porque sus opi­
niones no tienen fuerza para evitar el daño. Y dejamoll 
constancia de que no falta el caso, nada común, por 
desgracia, de consejos escolares donde el informe y el 
juicio del inspector determinan la resolucióc de la terna 
por el consejo. Si siempre fuese así, se adelantaría bali­
tan te en justicia y en responsabilidad. 

Personajes que obligan a hacer antesala 

DIGAMOS le verdad, como la decimos siempre, por 
lo demás: en punto a sencillez de conducta y a de­

mocratización de maneras hemos avanzado mucho en las 
esferas del gobierno escolar. Ya no se ven directores de 
escuela tiesos dentro de su jacquet y encerrados autori­
tariamente en su despacho inaccesible para alumnos Y 
maestros ,ni inspectores huraños de bastón pegado a las 
manos como símbolo de su jerarquía, ni secretarios de 
consejo oficiando de Júpiter tonante, ni presidentes ro­
deados de pompa y con prestancia de aristócratas a quie• 
ne~ jamás era dado ver y mucho menos hablar. . . Lo 
corriente no es eso, hoy. Directores, secretarios de con­
aejo, inspectores y presidentes de distrito son por lo co• 
mún personas amables, cordiales, que conviven con los 
maestros, visten como toda la gente, tratan con afabili­
dad a grandes y chicos, se mezclan en el trabajo y par­
ticipan en él sin prejuicios anacrónicos ni distanciamien­
tos elltúpidos. 

Si usted es padre de un alumno de la escuela, el direc­
tor o la directora no tendrá niogún inconveniente en 
recibirle en seguida cuando vaya a verle por cualquier 
motivo; hasta dejará lo que está haciendo para atender a 
usted sin ninguna demora, el señor director o la señorita 
o señora directora. Si usted es maestro, o director, o pa• 
dre de algún escolar, el señor secretario, el señor inspec­
tor y el señor presidente del consejo escolar, tendrán mu­
cho gusto en abreviarle toda espera y en facilitarle cual­
quier gestión por la cual usted vaya a verles en sus ofi­
cinas. Le recibirán apenas usted llegue, le escucharán 
con toda deferencia, le hablarán con entera llaneza y le 
dirán rectamente lo que corresponda decir con respecto 
a la consulta, la queja, el pedido que haya dirigido sus 
pasos hacia el funcionario entrevistado por usted. 

Eso es lo corriente, lo habitual, pues de ese modo 
proceden quienes saben tratar a sus semejantes con el 
respeto que todos desean para sí y los funcionarios 
que se sienten sólidos y cómodos en sus cargos. Es lo 
corriente, decimos; pero no lo universal. vale decir, lo 
ae todos sin excepción . ..._ 

Hay, en efecto, contadísimos persooajes -no nos atre­
mos a llamarlo1 de otra manera- para los cuales la 

sencillez desluciría sin duda su figura. Esa directora o 

aquel director en cuyas personas se han reencarnado an­
tiguos colegas de empaque aprovechado en comedias y 
sainetes, que imponen antesalas a los padres y exigen 
solicitud de audiencia a los maestros, son realmente tipoll 
casi exóticos en nuestro ambiente profesional, tipos de 
excepción, rarísimos ya. El secretario del consejo esco­
lar, regordete y con cara de atontado, a quien hay que 
hacerse anunciar con una semana de anticipación para 
poder verle y hablarle en el día y la hora que él se digoe 
estipular, constituye en verdad un ejemplar casi único, 
algo así como la estampa viviente y perdurable de los 
secretarios avinagrados cuyo mal humor servía para disi­
mular la falta de autoridad e inda mais de su persona. 
Y ese señor Presidente o esotro señor Vocal a quienes 
aguarda siempre en el vestíbulo del consejo escolar un 
mundo de gente formado por padres, madres, postulantes 
de empleo, maestros en ejercicio y directores de escuela, 
uo mundo de gente que se cansa de esperar la ocasión 
de ser recibido por el señorón, hoy porque ha faltado a 
su despacho sin avisar que no iria, otro día porque taro• 
poco viene y comunica que no vendrá después de tres 
horas que la gente lo espera, otra vez porque el cuerpo 
va a sesionar o está en sesión y el personaje no puede 
interrumpir la importante tarea para atender al público 
que tiene necesidad de entrevistarlo ... ; estos señores con­
sejeros, que se dan humos de aristócratas y tratan con 
desdén mal disimulado a padres, maestros y directores, a 
los que reciben cuando les viene en gana y como por 
favor especialisimo, son también y en verdad especíme­
nes de quién sabe qué atávico rebrotamiento de aquellos 
pintorescos curiales coo cuya fatuidad y grosería el in­
genio de los clásicos de la lengua llenara tanta página 
sabrosa y entretenida de la literatura castellana. 

Aunque raros y excepcionales en nuestros tiempos, se­
gún lo dijimos, personajes de tal laya existen todavía 
perdurando como para hacernos sentir que, contraria­
mente al proverbio, las épocas pasadas no fueron mejo­
res que los días actuales. ¿Por qué esa gente, ya que 
está en ínfima minoría, no ha de ponerse a tono con la, 
demás de la especie común, que es la que vale? 
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Nueva distribución de los inspectores técnicos de la Capital 

SEGUN reciente disposición del Consejo Nacional, a 
fines del curso escolar presente se efectuará la rota­

ción de los inspectores técnicos seccionales de las es­
cuelas de la Capital. Eo consecuencia, y de acuerdo 
con la nueva distribución resuelta, en el curso de 1938 
las funciones de inspección de dichas escuelas estarán 
atendidas de la siguiente manera: 

Consejo Escolar l. 0 A velino Casazza 

2. 0 Octavio A. Darnet 

3. 0 Marcos L. Badano 

4. 0 Abelardo Baro 

5. 0 José D. Calderaro 
6. ° Carlos M. Segovia 

CO'llsejo Escolar 7.º Jorge Guasch Leguizamó¡¡¡ 
8.º Manuel A. Pellerano 
9.º José Mazzanti 

10.º Juan M. López Alvarez 
1 l. º Pedro B . Franco 
12.º Eudoro Lucero 
13. 0 Santiago E. Giacomotti 
14.0 Alfredo Peirano 
15.0 Lino Mestroni 
16. 0 José P. Barros 
17.º Srta. María Ercilia Robredo 
18.º Julio Sedano Acosta 
19.0 Roque E. Cabral 
20 . José Más. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTAN-CIA 
(Extracto de ias actas de las sesiones del Consejo Nacional de Educación) 

Vacaciones de invierno, 
Exp. 15570/C/937. - Establecer con carácter defi­

nitivo que las vacaciones de invierno serán desde el 10 
al 20 de julio inclusive, para las escuelas de la Capital 
(diurnas y nocturnas), provincias y territorios naciona­
les, con excepción de las militares y cárceles. (Sesión de 
julio 2). 

Bonificación sueldos personal de provincias. 
Exp. 7912/D/937. - l.º Acordar las bonificaciones de 

sueldos por un total de $ 18.000 % al personal de las 
escuelas de la ley 4874 con más de 10 años de servicios, 
de acuerdo con la distribución que hace la D. Adminis­
trativa en su informe de fs. 19: 

Aumento a 150 maestros de $ 9 a $ 10 % 
mensuales por haber cumplido 20 años 

Importe anual 

de servicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 1.800.-
Aumento a 150 maestros de $ 8 a $ 9 % 

mensuales por haber cumplido 15 años 
de servicios . . ..... . .... ... . ... . .... . 

Aumento a 150 maestros de $ 8 '.:)6 men­
sualt>s por haber cumplido 10 años de 
servicios 

1.800.-

14.400.-

Total . . . . . . . $ 18.000.-
2."-Aprobar los efectos de la bonificación dispuesta 

en el apartado que antecede, las nóminas que eleva la Di­

rección de Personal y Estadística de fs. 1 a fs. 18; de­
biendo aplicorse dichas bonificaciones con limitación a 
150 maestros de cada categoría, de acuerdo con lo calcu­
lado por la D. Administrativa en su informe de fs. 19. 

3.º-lmputar el gosto al Itero Personal Docente para 
cumplimiento parcial del art. 2.0 de la ley 4874, etc., del 
Presupuesto en vigor. (Sesión de julio 16). 
Traslados de personal en uso de licencia. Fecha en que 

deberá considerarse efectuado. 
Exp. 11939/D/937.-l. º Cuando se dispongan traslados 

de personal que se encuentre en uso de licencia, se con­
siderará efectuado éste a partir de la fecha en que e1 
director de la escuela tenga conocimiento de la resolu-

ción que así lo establece, debimdo comunicar al director 
de la escuela a · que pasa, la fecha en que se le da 
salida, desde y hasta cuándo goza de licencia, causa <le 
la misma y el domicilio. Igual comunicación deberá cfec• 
tuar a las Inspecciones Seccionales o secrf'tarios de Con­
sejos Escolares, según se trate de personal del iaterior-
o de la Capital. 

2.0 El director dél establecimiento a que pasa deberá 
darle entrada con la misma fecha en que se le dió salida, 
anotando en el registro correspondiente los datos rela­
tivos a la licencia y domicilio, datos éstos que se con­
signarán en las planillas mensuales. 

3.0 Los Inspectores Seccionales y Secretarios de Con­
sejos Escolares procederán en forma análoga, sin per­
juicio de las comunicaciones que deben efectuarse de 
acuerdo a lo establecido en el articulo 22 del Regla­
mento de Licencias. ( Sesión de septiembre 10). 

CORREO 

Tres maestras de Corrientes, - Ya que ustedes no 
han sido atendidas como correcpondía a su justa re­
clamación por el Inspector, dirijan su pedido el señor 
Inspector General. directamente y previa explicación de 
por qué lo hacen así. Tenemos la seguridad de que la de­
manda que ustedes le presente-u será debidamente aten­
dida por este funcionario superior, pues ustedes tienen 
completa razón y total derecho para rec amar el turno 
que les pertenece. 

JACINTO R. DEL BARCO PI'&ERO 
Insc. N. 0 2749 

Asuntos judiciales, civiles y comerciales. 

Tramitación de jubilaciones. 

• 
Gral. ARTIGAS 1019 BUENOS AIRES 
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Para que los Directores dirijan de verdad 

O H:ibR.V ANDO detenidamente la uida de 
nuestras escuelas bajo el régimen del ac­

tual programa oficial, se advierte de inmediato 
un desacuerdo entre lo que el alumno tiene ne­
cesidad de aprender y lo que el maestro tiene 
obligación de ense1iar, entre lo que el alumno es 
capaz de realizar y 

ha ocurrido, y nos ha de seguir ocurriendo. 
Las causas de este fenómeno son múltiples. 

Primero, la capacidad natural de los alumnos; 
luego, las mil circunstancias de un año cualquie­
ra: la salud del niño, la salud del docente, la 
irregularidad de la asistencia general, etc., son 

causas de una de{ i­
ciente preparación, así 
como las con trarias, 

lo que el maestro tie-
ne imperiosamente que 
exigir. Lo que signifi­
ca que· hay una des­
proporción manifiesta 
entre lo supuesto, que 
es el programa, y la 
realidad, que es la es­
cuela. 

Comprendemos qlle 
e:s imposible, absoluta­
mente imposible, alcan­
zar una concordancia 
perfecta entre el con­
tenido de un programa 
y la capacidad de los 
alumnos. Y a lo esta­
blece el principio pes­
talozziano cuando afir­
ma eme "la medida de 
la i,;strncción no es la 
que el maestro puede 
dar sino la que el 
alumno ouede recibir,.. 
Lo que ;z maestro pue­
de dar es todo, lo que 
el alumno puede reci­
bir está siempre es­
pecificamente circuns-
cripto por mil circuns-

SUMARIO 

• 
REDACCION : Para que los directores dirijan de ver­

dad. - El Parlamc¡¡to y las necesidades del ma­
gisterio . 

NUESTRO IDIOMA: La conjugación de verbos. -
Contestamos a una subscriptora. 

ERNESTO ) . ETCHEVERRY: La Bandera Argentina. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS: Germán Berdiales: "Risa 
y sonrisa de la poes ía niña ''. 

LA ESCUELA EN ACCION: Hagamos nuestro el es­
píritu de la escuela nueva . - Cons trucciones baJ 
sadas en las propiedades de los ángulos formados 
por cuerdas y secantes , por Emilio J. De Ceceo. 
- Suoestjones para el trabajo diario. 

PARA LAS FIESTAS DE FIN DE CURSO: F. J. Pi­
care!: "Tríptico". - Lucinda Morillas: "Plegaria 
por la paz". - Pedro R. Báez: " El claveli to se­
diento". - O. del P. de Boulliers : "El recreo". 
A. M. E. de Ortí: "Copitos de nieve" . - E. G. 
de Blanco: "Primavera ·•, "Arbolito generoso " . -
Horado E. Ratti: "Escuelita". - F. H. Casullo: 
"Escuelita nueva". 

PARA LOS MAESTROS DE LAS ESCUELAS DEL 
INTERIOR, ESPECIALMENTE: Las pruebas de exa­
men de fin de curso . - Una ocupación para nues .. 
tras próximas vaca cionts:. - La eliminación de los 
insuficientes . - Rts~uestas a consultas recibidas. 

[NFORMACIONES Y COMENTARIOS: Alguno, a•­
pectos destacados ,Je la obra cumplida por el ac­
tual Consejo Nacional de Educación. 

unidas y correlaciona­
das, originan llna ca-
pacitación mayor en el 
alumnado. Ahora bien: 
las irregularidades de 
un curso escolar, las 
deficiencias de prepa­
ración de los niños, et­
cétera, etc., deben ser 
corregidas en el curso 
siguiente. el que se en­
cuentra así recargado 
en su labor. Es eviden­
te que el nuevo maes­
tro ta m p o e o podrá 
completar lo que s1z 
programa le señala, y 
ocurre, entonces, que 
hay en la escuela un 
grupo de alumnos que 
va marchando siempre 
con un saldo en con­
tra., que dejan en des­
cubierto al abandonar 
la escuela . 

tancias que no pueden establecerse a priori. Le 
ocurre al mismo maestro, que prepara el pro­
grama para su grado en el mes de febrero, y ya 
en mar;:;o comienzan los retoques . Necién a mi­
tad de año, con un conocimiento amplio del 
bl,tmtte.do, se esta en cond1c1ones de calcular con 

Hste es el mal fun­
damental de un pro­
grama extenso y rígi­

da. Pero ese mal se agrava con otro, y es el qne 
origina el propio maestro cuando, en su legítimo 
deseo de terminar el progz-Rma, no se detiene en 
lo!.' diversos puntos tanto ·como debiera . Los 
alumnos han .. visto'' todo lo que el programa 
exige. pero no han ··apre:11d1do • ni han ·com­
prendido" todo lo que en el grado siguiente les 
va. a ser indispensable. Y el mal es el mismo, o 
es peor, pcrque el nueuo maestro va a constr11ir: 

un mínimo de error, no lo que el maestro puede 
enseñar, sino lo que el alumno puede aprender 
en el segur.do semestre de un curso escolar . Y 
esto lo pueden certificar todos los maestros, aún 
los veteranos rn 11n grado, porque a todos nos 

S(.•bre cimientos aparentes, y entonces los resul­
tados de su enseñanza también serán aparentes. 
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E tos son los males fundamentales que se de­
rivan de una aplicación rígida y estricta del pro­
grama actual, o de cualquiera otro que se le pa­
rezca. Podríamos todavía citar muchos más, de­
riuados de la situación geográ[ ica de la escuela, 
de la situación económica de los alumnos, de las 
condiciones de vida del barrio, etc., etc., pero no 
lo vamos a hacer, porque con lo dicho basta a 
nuestros [ ines Y a surge con suficiente clari­
dad la necesidad de que haya en la escuela. en 
cada escuela, el espíritu superior capaz de apre­
ciar estas deficiencias de con junto i1 de detal_le 
y de ponerl<.>s remedio, así se vea obligado a rea­
li:ar modificaciones más o menos hondas en el 
contenido de los actuales programe.s en vigor. 

Nosotros pensamos a este respecto, que la 
disposición aquella que con cará-:-ter imperati­
vo ponía en manos de los directores de escuda 
la f acuitad de redactar de acuerdo con el maes­
tro respectivo el programa de cada qrado, si bien 
caída en desuso y derogada de hecho, constitllye 
un derecho inalienable y forma parte intrínseca 
del cargo mismo de director de una escuela, es 
un derecho inalienable, esencial, inseparable de 
la func ión. Si le cercenamos a un director ele 
escuela esta obligación, que es a la vez un deber 
y un derecho, ¿qué le dejamos? ¿Qué función 
deesmpeña hoq el director de una esetzela? Aten­
der a los padr"es, as!!star a los niños que se por­
tan mal, hacer las planillas de fin de mes, con­
ci:,rrir a las reuniones con el inspector, ser el 
maestro suplente de la escuela, • decir a fin de 
año si los maestros aplican bien Pl proqrama y 
si los alumnos han aprendido algo . . . Bien po­
co es, por cierto. 
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Y, sin embargo, el director de escuel~ ~s un 
funcionario superior. La buena marcha de a es­
cuela, de él depende; toda la vida de la escuela 
debe girar en torno de él, porque él es el res­
ponsable de los triunfos y de los fracasos y de­
be compartirlos con sus maestros. Él debe cono-­
cer a s~s alumnos, sus capacidades y sus posibi­
lidades; debe conocer el barrio y sus necesida­
des; y debe ajustar la vida toda de la escuela en 
[arma tal que nada escape a su control. Él es 
el director, y por lo tanto debe dirigir. De sus 
superiores recibe las indicaciones de conjunto, 
sin~·éticas, destinadas a armoniiar el trabajo de 
todos; pero éi, y sólo él, está capacitado para 
a;ustar los detalles de esas indicaeianes en su 
e~cuela, y para conseguir que la enseñanza que 
se imparta en ella sea una verdadera enseñanza 
a la medida. 

b'jercitando el director esa atribución esencial, 
cobran nuevo valor las reuniones de personal, 
que hoy apenas si tienen sentido, pues el direc­
tor apenas dirige, y que son tan necesarias para 
formar el espíritu de la escuela en una alta uni- " 
dad; entonces las escuelas toman rin carácter 
propio, reflejo de la personalidad que está a su 
frente. 

Nosotros creemos que nada obsta para que lo!J 
directores ejerciten ese derecho que les es pro­
pio, .17 creemos más, creemos que los actuales 
programas ganarían mucho, muchísimo, en agi­
lidad y en e[icacia, si los directores se empeña­
ran en ajustarlos a las posibilidades de sus es­
cuelas, haciendo que se adaptara su contenido a 
las cambiantes circunstancias de la realidad mis~ 
rna de las aulas. 

El Parlamento y las necesidades-del magisterio 

U NA vez más, y van ciento, el receso parla­
mentario .. sorprende'' a nuestras Cámaras 

legislativas sin haber realizado la magna obra 
que siempre se proponen realizar. Claro está 
que la sorpresa será para los señores legislado­
res, porque el país no se sorprende ya de la inefi­
cacia ni de la esterilidad del parlamento. Des­
graciadamente, el abandono de sus obligaciones 
por parte de uno cualquiera de los poderes de la 
Nación, trae siempre aparejado un desequilibrio 
en las funciones del gobierno, porque lo que una 
de sus ramas no realiza debe ser suplido por otra 
y el orden constitucional resulta prácticamente 
subvertido. 

Pero no es nuestra intención escribir ahora un 
artículo de filosofía política, ni cabe el tema den­
tro de la ínef.ole especial de nuestra N.evista. ~ó­
lo queremos destacar el hecho para señalar los 
perjuicios que esa desidia de los representantes 
del pueblo ocasiona al magisterio, que es pue­
blo también, y d igno de ser atendido en sus re­
clamaciones cuando son justas y puestas en ra­
zón . 

Año a año erJ,cienden los maestros la llama de 
sr:.s esperanzas y reafirman la creencia ele que 
sus necesidades serán cuando menos contempla­
das y sus petitorios cuando menos discutidos. 
Año a año las asociaciones gremiales movilizan 
sus fuerzas, concitan voluntades, reúnen a los 
dispersos, y van con sus justísimas reclamaciones 
a golpear las puertas del parlamento. Comien­
za allí la odisea: se habla a los señores diputa­
dos y senadores, se los interesa por los proble­
mas y las necesidades dei gremio, se exponen 
ante las comisiones de ambas cámaras los fun~ 
damentos legales y las razones de hecho que jus­
tifican los petitorios, se escuchan palabras bo­
nitas y promesas halagadoras, para recibir como 
fina l resolución el encarpetamiento definitivo de 
todas las buenas intenciones. 

Ahí están, por e}emplo, los maestros de las es­
cuelas Láinez, reclamando desde tiempo inme­
morial el cumplimiento de un artículo de la leg 
ct:yo nombre distingue a esas escuelas; ese ar­
ticulo dispone terminantemente que los docen tes 
de las escuelas nacionales de provincias gozarán 
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NUESTRO 

ANTES de entrar al tema de gramática que nos 
proponemos enfocar en este número, queremos 

recordar una vez más como deben encararse estos asuíl• 
tos con los alumnos de las escuelas primarias, cualquie­
ra sea el grado de que se trate . 

Nosotros pensamos que saber gramática no equivale 
a saber hablar y escribir correctamente, sino más bien 
e. corregir los defectos que se presenten en el idioma 
oral y escrito. Las relaciones existentes entre la gra­
mática y el bien decir, son equivalentes a las que exis­
ten entre el diccionario y la ortografía. Mientras sepa­
mos escribir correctamente una palabra, el diccionario 
como guia ortográfica está demás ; por otra parte, nos­
otros podemos saber manejar muy bien el diccion::irio, 
pero no ocurrírsenos jamás una duda ortográfica . Pa­
ralelamente, nosotros podemos saber mucha gramática, 
pero puede no ocurrirsenos jamás, hasta por razones 
sentimentales, ajustar nuestro idioma a nuestra gramá­
tica. Todos sabemos, por ejemplo, que no debemos de­
cir andá, vení, sentate, etc., pero lo decimos a pesar de 
la gramática y a pesar de las resoluciones superiores 
que prohiben tratar de "vos" a los niños. 

De ahí que estas noticulas gramaticales que nosotros 
insertamos de ta'!lto en tanto, vayan exclusivamente di­
rigidas al maestro y para su propia información; el 
maestro sí debe estudiar y saber gramática, para que 
sus indicaciones y sus correcciones tengan siempre una 
base firme . 

LA CONJUGACION DE VERBOS 

Estudiar la conjugación de los verbos en todos los 
modos, tiempos y personas, es cosa fácil y al alcance 
de cualquiera. Lo que ya no lo es tanto es la aplicación 
correcta de cada una de esas inflexiones en el habla co-

de una retribución igual a la de los colegas de 
la Capital y de los Territorios. Los señores 
parlamentarios, tan legalistas, tan amantes del 
cumplimiento de las leyes, no encuentran ni di­
neros ni razones para que se cumpla ese aspec­
to, que no sólo es legal sino que es justo. 

Ahí está también, la malhadada ley de refor­
mas a la Caja de Jubilaciones y Pensiones Ci­
viles, cuya única virtud ha sido perjudicar a los 
docentes en trance de jubilarse y cercenarles sus 
derechos ya adquiridos, con la consecuencia di~ 
recta de cerrar para siempre, o por larguísimos 
años, el ascenso de todo el gremio. El parla­
mento, los parlamentarios, tan legalistas, tan 
amantes del cumplimiento de las leyes, son los 
primetos en impedir el cumplimiento de una ley 
dictando otra ley que no tiene más resultado que 
jastif icar los excesos de una mala y dispendiosa 
administración . 

Y podríamos seguir por largo rato, porque la 
enumeración es larga, pero bien sabida se la tie~ 
nen los maestros por larga y dolorosa experien­
cia. Es triste con{ esarlo, pero es así: el magiste­
rio no tiene nada que esperar del parlamento ar• 
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rriente. Los gramáticos han discutido muchísimo, y se­
guirfün discutiendo, sobre la cabal significación de cada 
uno de los tiempos del verbo; nosotros, en la escuela 
primaria, no tenemos por qué preocuparnos mucho de 
esas discusiones, sino que hemos de procurar, por me­
dio de una ejercitación conveniente y de una ejemplifi­
cación clara, que el niño se convenza de que existe una 
forma correcta que se puede descubrir y conocer por 
medio de la reflexión y del estudio . Es decir, que he­
mos de enseñarle a observar detenidamente las formas 
correctas de emplearlas. 

Debemos hacer observar, primero, que hay tiempoa 
perfectos e imperfectos. Estos últimos expresan la ac­
ción como no terminada; aquéllos, como terminada. Que 
los niños observen estos ejemplos: Yo como. Y o he co­
mido. E l primero expresa que la acción se está desarro­
llando en el momento de hablar; el segundo, expresa la 
acción como terminada en ese mismo momento. Esto, 
que es muy sencillo con el presente y el pretérito per, 
fecto, se vuelve di ficultoso con los demás tiempos, pe­
no no es imposible conseguir que los niños los advier­
tan. Juan llegó cuando yo comía. Claro está que en es­
te momento en que hablo, la acción de comer está ter­
minada, pero hemos de mostrar al niño que la acción 
no se expresa para este momento, sino para el momento 
en que Juan llegó. Cuando Juan llegó, yo no había 
terminado de comer. En forma semejante haremos no­
tar, por ejemplo, el caso del pretérito i!lldefinido que, 
como su nombre -indefinido- lo indica, expresa la 
acción al mismo tiempo como acabada y como no aca­
bada, por esa indefinición del tiempo en que la acción 
se realiza. Ayer estuve en Palermo. La presencia del 
adverbio es la que permite advertir la acción como no 
acabada, en el dia de ayer. 

gentino; no es a él a quien tiene que confiar sus 
necesidades ni sus esperanzas, porque visto está 
que sus puertas, bien que abiertas, es como si 
estuvieran cerradas para siempre . .. 

Y, sin embargo, es indispensable que el gre­
mio logre las ventajas a que tiene derecho, y al­
cance la satis[ acción de todas sus justas esperan­
zas. Pero el camino ha de ser otro. Las asocia­
ciones gremiales podrían buscar en el Poder b'je­
cutivo un apoyo tal vez más eficaz . En el año 
que corre, nada cabe esperar; pero es del caso 
movilizar todas las fuerzas para conseguir que el 
Poder Ejecutivo incluya en el proyecto de ley 
de presupuesto las partidas necesarias para 
atender las reclamaciones de los maestros. Si 
los fun cionarios de este poder se convencieran 
de la justicia de nuestras reclamaciones tal vez 
se llegaría a alguna parte. Pero es indispensa­
ble p, e.sentB:t mt solo frente;--k tedes perfecta 
mente unidos, para que la justicia del pedido es~ 
té respaldada por la cantidad y la calidad de lo6 
peticionantes. 

Y volvamos a esperar. Tal vez el año pró­
ximo . . . 
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Son cosas sutiles, pero, por eso mismo, coastituycn 
un ejercicio muy interesante para aguzar el razonamien­
to y el ingenio. Desde luego que no debe pretenderse 
que el niño descubra esas relaciones de los tiempos del 
verbo con la época en que se realiza su acción; pero sí 
conviene que se esfuerce por advertir cómo son cxac• 
tas esas relaciones que el maestro establece. Es decir, 
que conviene proceder como cuando proponemos un pro­
blema y damos la solución; el niño debe trabajar hasta 
obtener, él mismo, y por sí mismo, ese resultado. 

Después de lo que antecede, ya será fácil hacer com• 
prender a los niños que hay tiempos absolutos y tiem• 
pos relativos; es decir , los que expresan el tiempo sin 
referirlo a otro tiempo, y los que requieren para expre­
sarse correctamc,nte que se los complete con un adver­
bio o con otros tiempos. Lo que veremos en lo que 

sigue. 

Dentro de lo que los n iños pueden alcanzar en estos 
aspectos, ni el presente, ni el pretérito per[ecto, ni el 
futuro imperfecto de indicativo ofrecerán dificultades . 
Los demás tiempos sí requerirán explicaciones. Con to­
do, comenzaremos por los citados, empleando siempre 
preguntas adecuadas : ¿Qué lee Juan? ¿Qué han es­
tudiado sobre tal asunto? ¿Qué cantarán en la próxima 
fiesta? 

En la misma forma podemos iniciarlos en las form as 
históricas de estos tiempos ¿Qué organiza Sau Ma,•t;n 
en lvlendoza? La respuesta debe formularse emp!eanc!o 
el tiempo de la pregunta: San Martín o~g,mlza su ejcr ­
cito . . . Y allí haremos notar cómo, a pesar de que el 
hecho a que se refiere el verbo no es presente, lo ex­
presamos en presente para dar mayor fuerza a la evo­
cación. En la misma fo rma decimos: Cuznta Cervan­
tes. . . En realidad Cervaontes no cuenta ahora, sino que 
contó en el siglo XVII; pero la expresión es correctí­
sima. También, ubicándonos en un tiempo anterior, po~ 
demos expresar las acciones históricas ( ya cumplidas) 
como futuras: Después de libertar a Chile, San M~tín 
rehusará toda ciase de honores, organizará nuevos ejér­
citos y se lanzará al mar para libertar al Perú. Pare-, 
cería que la expresión cobrara más vigor y los hechos 
evocados adquirieraa un relieve extraordinario. 

El pretérito imperfecto de indicativo es tiempo rela­
tivo y expresa que la acción se desarrolla al mismo 
tiempo que otra acción. Esta coincidencia de las dos 
acciones puede realizarse en sólo un punto o a lo lar­
go de todo el desarrollo. Obsérvese: Juan canta una 
canción mientras yo escribo una carta. Al narrar esos 
hechos ocurridos ay er, expreso esa coincidencia en es­
ta forma: Yo escribía cuando tú cantabas, o bien, cuan­
do Juan cantaba. 

Pero si esa coincidencia de dos acciones sólo se pro­
duce en un punto, la expresión es otra: Juan llegó cuan, 
do yo escribía. La acción de escribir era presente cuan­
do Juan llegó. Lo mismo en este otro caso: Estábamos 
de sobremesa cuando oimos un grito. 

En estos últimos ejemplos se observa la intervención 
del pretérito indefinido. Pero el pretérito indefinido pue­
de operar, como tiempo relativo, con otro pretérito in­
definido. En ese caso las acciooes se indican como su­
cesivas, con una sucesión de causa a efecto. Recibí su 
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carta y la contesté de inmediato. De un gato podríamos 
decir que vió un ratoncillo y se lanzó sobre él, en que 
las acciones de ver y de lanzarse puede decirse que son 
simultáneas. 

El pretérito pluscuamperfecto expresa una acción co­
mo terminada para el momento en que se cumple otra 
acción: Nos habíamos levantado de la mesa cuando oí~ 
mes tu llamado. D e esta expresión se deduce que la ac­
ción de levantarse ele la mesa es anterior, . pero no in­
mediatamente anterior a la de oir el llamado. 

Obsérvese ahora el pretérito anterior: Apenas hubo 
salido de su casa lo asaltaron les fasciuerosos. Este 
tiempo es de poco uso en español, y se lo emplea pre­
cedido de las locuciones ta~ pronto como, así que, ca 
sz¡;'llida que, después CJUe, luego que, etc. 

El futuro imperfecto no ofrece dificultades, pero hav 
formas con las cuales conviene familiarizar a los niños , 
cerno cuando se lo emplea para mandar, prohibir o ro­
gar: No matarás. ¿Harás lo que te pido?, etc. 

El futuro perfecto indica que la acción del verbo es ­
tará terminada para cuando otra acción sea presente: 
Cuando llegue el verano ya habrán terminado las clases, 

Y no seguiremos ahora adelante . Sóio queremos agre­
g.:,r gue estas indirnciones concuerdan en todo con Je, 
que expone la Academia en su Gramática; que nocotros 
sólo hemos presentado algunos ejemplos con el deseo de 
que el maestro que se interese por estas cosas, si uo ío 
ha hecho ya, vaya a los textos donde estos asuntos es­
hn expuestos con toda extensión y máxima claridad, 

Y otro detalle: una vez más repetimos que el niño 
no tiene por qué aprender est¡¡s cosas ; demasiado hará 
si es cctp~z de ra::onar algunos aspectos, porque ese ra­
zonamiento le servirá de --introducción para cuando esté 
en edad de acercarse a estos problemas. 

CONTESTAMOS A "UNA SUBSCRIPTORA" 

Afirma usted que la y a! final ele palabra y como con­
junción tiene el mismo sonido de la i, y sobre esa afir­
mación desea saber si es correcto intercambiarlas, es­

cribiendo, por ejemplo, voi por voy, soi por soy, lei 
por ley, María i Juan. 

Antiguamente, en efecto, la confusión era posible. 
Hoy no, porque está dispuesto que aun cuando el so­
nido de y sea exactamente el mismo de la i en los casos 
indicados, su empleo no es indistinto. En oficio de 
conjunción debe escribirse y en todos los casos . En fi, 
nal de palabra, cuando el sonido de i esté precedido de 
vocal, y sea esta vocal la que deba acentuarse prosó­
dicamente, se escribirá siempre y. Por ejemplo: Hoy, 
estoy, Bomhay, Uruguay, muy, rey, ¡ay!, etc. 

Cuando la pronunciación deba cargarse sobre el so~ 
nido i, entonces debe escribirse y no y, como benjuí, 
leí, fuí, relei, desleí, etc. 

Y la razón es obvia. La y, aún cuando suena en to­
dos estos casos -y aún en los otros, o poco menos: 
hiedra, yedra; hierba, yerba- como i, es consonante y 
no vocal. Esto se ve claramente en lo que ocurre con 
la acentuación . Compárese: Estáis, estoy. En el primer 
caso l!eva acento escrito, porque el diptongo procede 
como una vocal; en el segundo no lleva acento escri­
to, porque a pesar de que suena como diptongo, y lo es, 

la y es consonante. 
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LA BANDERA ARGENTINA 
Por ERNESTO J. ETCHEVERRY 

Cuando, audaz, en las barrancas 
de Rosario te empinaste, 
bajo el puro azul del cielo, 
frente a dos inmrosidades, 
en redor se alzó la vida 
con sus voces y cantares; 
te sonrió la luz del alba, 
y en las vastas soledades 
se llenó de mil rumores 
el silencio de la tarde. 
A tus pies, pasaba el río, 
serenando, al deslizarse, 
los espejos de las olas, 
que jugaban con tu imagen; 
y fundiendo los murmullos 
de sus islas y juncales 
con arrullos de torcazas 
y rugidos de jaguares, 
te ofrecía. en himno inmenso, 
su perpetuo vasallaje. 
Y aquel himno fué rodando 
sin cesar por todas partes, 
por los montes y las selvas, 
por los campos y ciudades, 
remontando hacia las cumbres, 
descendiendo hacia los valles, 
recogiendo los acordes 
y las notas más distantes 
en un trueno de armonías 

El 24 de septiembre ppc.lo. fué entregada una bandera a la Escuela 
Cornelio Saavedra, N.º 1 del C. E. 2.º . En c<e acto, el maestro ele la 
misma, señor Etcheverry, recitó el hermoso poema que va a leerse, es­
crito especialmente para esa circunstancia. 

Contrariando nuestras normas al respecto, lo ofrecemos hoy a nues­
tros lectores, pues pensamos que por la belleza de sus conceptos, por la 
pureza y sobriedad de su forma y por su f ro?sca g robusta inspiración, que 
110 decae un instante, bien se merece la excepción que hacemos. 

bajo el sol de la alegría, 
o entre fuego, y humo, y sangre! 
¡ Cuántas veces en el frío 
de las dianas invernales, 
te encontraron las auroras, 
retemplando voluntades! 
¡Cuántas veces, en las noches 
silenciosas del vivaque, 
cuando enviaban las estrellas 
a la tierra, su mensaje 
de esperanzas infinitas, 
¡ cuántas veces despertaste 
las guitarras, que dormían 
descansando del combate! 
¡ Sollozaba el alma entera 
de la Patria en su cordaje! 
¡ Y avanzabas, avanzabas, 
por los mundos adelante: 
detrás iban los adioses 
de los hijos y las madres, 
encendiendo corazones 
al retumbo de los parches! 

III 

Aquí vuelves hoy. . . Ha sido 
largo y áspero tu viaje; 
ni la nieve de las cumbres, 
ni el salitre de los mares, 

que no ha vuelto a escuchar nadie: 
¡largos sueños de la Patria 

ni el invierno de las punas, 
ni los rayos tropicales, 
marchitaron los destellos 
de tu seda; tremolaste 

que se hacían realidades! 

II 

Después, hija predilecta 
del azul, del sol, del aire, 
tan intrépida en tus vuelos 
como el cóndor de los Andes, 
y como él surcando siempre 
torbellinos y huracanes, 
a los vientos de la gloria 
tus colores desplegaste! 
Y avanzabas, avanzabas, 
por los mundos adelante, 

con la misma gallardía 
por el campo del desastre, 
que al fu lgor de las victorias: 
¡no hay recuerdo que te ultraje! 
Desde el fondo de los tiempos 
llegas hoy a los hogares 
de los hijos y remueves 
las cenizas de los padres 
con el ritmo presuroso 
de tus pliegues ondulantes ... 
Y es que miras en tu cielo 
centellear las tempestades. 
Y a se escuchan voces roncas 
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que te increpan; hay semblantes 
que te acechan en la sombra, 
y hasta fingen amistades; 
contra tí se alzan los puños 
como en ansias de aplastarte .. . 
¿Tú, vencida, por el triste 
pabellón de odios voraces? . . . 
rojo buitre que se ha echado 
sobre el mundo, a destrozarle 
corazón, cerebro, y alma, 
con sus gmras implacables? 
¡No ha de ser! ¡Oh! No lo temas, 
tú, la hermosa, tú, la amable, 
soñadora de imposibles 
que se hicieron realidades! 
Sobre tí, pasan los años, 
las fatigas, los cqntrastes, 
pero tú, como una abuela 
siempre joven, más radiante 
de belleza y ele frescura, 
cuanto más los años pasen! 

IV 

Por las sendas de mí infancia, 
-melodías ele zorzales, 
y repiques ele campas, 
y susurros de palmares-, 
yo te ví flotar, en medio 
de las fiestas, como el ángel 
bullicioso de los sueños 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

y alegrías populares . 
Y al venir la adolescencia 
con sus rosas, sus deidades, 
sus castillos, sus princesas, 
sus penachos deslumbrantes, 
tú los goces superiores 
de la vida le enseñaste, 
con la ciencia y la poesía, 
y el amor de los ideales: 
i leche pura y miel silvestre 
de las patrias heredades! 
Hoy, contigo, aquí: tú, siempre 
vencedora sobre el mástil, 
coronando las techumbres 
y los patios familiares, 
inundando nuestras mentes 
de argentinas claridades, 
en la luz de las mañanas 
y el misterio de las tardes: 
Y o, soldado m las columnas 
de este ejército incansable : 
cada brazo, asta-bandera; 
cada pecho, un redoblante. 
T e llevamos en los ojos, 
en el alma, y en la sangre . 
Ya no es dado a torpes manos 
ni ofenderte, ni arrancarte! 
Dios te quiso en esta tierra, 
¡Dios será 'quien nos ampare! 

A 24 de Setiembre de 1937. 
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Germán Berdiales: RISA Y SONRISA DE LA POESIA NIÑA 
Bautizar un libro es cosa más difícil de lo que a pri­

mera vista parece. Hay tantos para cada libro, como 
nombres ofrecen el santoral y sus alrededores par.i cada 
criatura que asoma las narices por este mundo. El pro­
blema de un autor es el mismo que se platean los pa­
dres y las madres en trance de denunciar al Registro Ci­
vil el acrecentamiento de la familia. Y padres y autores 
tienen que acertar en la elección, pues en ello les va la 
felicidad de sus hijos. 

Berdiales tiene buen tino, pues no yerra nunca. Ayer 
"Joyitas", y hoy "Risa y Sonrisa de la Poesía Niña .. , 
constituyen pruebas irrefutables. 

Llama el autor poesía niña, al parecer, a aquella que 
se exprPsa con los balbuceos apenas coherentes de los 
primeros años, y a la que teje su trama con los ensueños 
dorados de la infancia, y a la que baja voluntariamente 
de las altas regiones para formar gozosa en un corro de 
niño!, sin despojarse del todo de los resplandores de su 
grandeza. Y "risa y sonrisa", porque de todo hay en el 
libro: a veces, la risa abierta, la carcajada franca como 
un chisporrotear de la alegría; a veces, la sonrisa ama­
ble que la gracia dibuja en nuestros labios, y que es ex­
presión de gozo espiritual, o como un velo que se tien­
de para encubrir las lágrimas que se quedan temblando 

en los párpados . 

"Risa y Sonrisa de la Poesía Niña .. , es una antología, 
un ramillete de "flores de lírico humorismo", que se des• 
tina a los pequeños. Se abre con diez composiciones del 
autor "para que desde el principio se vea cuán cierto 
es que no hay rosa sin espinas". De estas diez compo­
siciones del autor, algunas ya nos eran conocidas, otras 
nos son nuevas, pero todas nos parecen muy buenas. 
sencillas, graciosas, amables, muy ajustadas a la menta­
lidad de los niños, que tan bien conoce Berdiales. 

A continuación, siguen noventa composiciones de di­
versos autores, antiguos y modernos, españoles ( de ha!Jla 
española ) y traducidos a nuestro idioma, algunas muy 
divulgadas, otras poco conocidas, y todas buenas, que es 
lo principal. Desde luego que cada lector desearía en­
contrar en el libro ésta o aquélla composición que le pa­
recería indispensable. Pero no es el caso, porque esta 
obra no tiene la pretensión de ser cancionero completo~ 
,que abarque todo cuanto se haya escrito y que pueda 
caer bajo el título del libro, sino que es -ya lo dijimos­
uo ramillete de flores escogidas, grato y simpático hasta 
en su misma pequeñez. 

Sólo nos falta agregar que es un volumen delicada­
mente impreso, salpicado aquí y allá con algunas ilustra• 
clones muy apropiadas. 

Editó A. Kapelusz y Cía., Buenos Aires. 
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, 
LA ESCUELA EN ACCION 

Hagamos nuestro el espíritu de la escuela nueva 

SUELE confundirse a menudo el espíritu de ·las es­
cuelas nuevas con las formas que éstas revistet, 

los principios con las realizaciones; y es frecuente, de­
masiado frecuente, que el maestro, enamorado de un 
método o sistema cualquiera de educación nueva, se ci• 
fía a su empleo, al mecanismo de su desarrollo, olvi­
dando o colocando en un plano secUlldario el ideal que 
lo inspira y la doctrina que lo anima. 

Tal conducta es, evidentemente, equivocada. Aparte 
la consideración importantísima de que todo método o 
sistema de educación es totalmente válido y útil en el 
lugar -en tiempo y eo espacio-- en el que nació, es­
tá todavía esta otra consideración más importante sin 
duda: la de que la forma es siempre inferior al espíritu 
del método o del sistema. De ahí que en toda extensión, 
o sea, en todo transplante de un método o sistema di­
dáctico haya que tenerse en cuenta, en primer término, 
su espíritu, es decir, sus principios y sus ideales, y en 
segundo término su forma, esto es, los procedimientos y 
la técnica de su realización. Y de ahí, también, la ab, 
soluta imposibilidad, la vana pretensión de querer apli­
car un método, cualquiera sea él, con igual estrictez en 
todas partes. La copia servil, la aplicación mecánica y 
forzada de un método o sistema didáctico ha de fracasar 
siempre, por razones obvias; no asi su adaptación, que 
es decir la adaptación de su espíritu y el acondiciona~ 
miento de sus formas a la realidad constituida por el 
nuevo medio donde el método o sistema va a ser ensa­

yado . 
Aquella frecuente confusión del espíritu por la forma, 

o, si se quiere, la inversión que los maestros hacen de 
la jerarquía de esos elementos cuando intentan aplicar 
un método nuevo o trabajar cooforme con un sistema 
nuevo, tiene un motivo que la explica; que la explica 
pero que no la justifica ni, mucho menos, la hace tole­
rable . La causa del error reside en el afán, común y 
corriente entre los maestros, de usar "recetas", juzgadas 
infalibles e inmodificables, en su labor profesional. El 
maestro -nos referimos al caso general- se siente fe­
liz y seguro en su tarea docente cuando en su diario 
operar dentro del aula puede utilizar procedimientos y 
prácticas ya consagrados, ·hechos y estructurados defi­
nitivamente. La forma cristalizada, el trabajo estereoti, 
pado, la rutina, en fin, seduce y se abre fácll camino 
en el magisterio (sin que eso signifique afirmar que la 
dolencia es exclusiva de ouestro oficio), bien por aque­
llo de la línea del menor esfuerzo, bien por la tranqui• 
lidad de ánimo que comporta el manejarse y el vivir 
dentro de una rutina admitida. 

Es, pues, necesario, más que necesario, indispensable 
que los maestros nos emancipemos de ese error que aca­
bamos de señalar, error que es grave por sí mismo y 
de fatales consecuencias para la obra reoovadora en que 
estamos todos empeñados. No es cuestión de que bus-

quemes formas y "recetas" para copiarlas en nuestro 
diario quehacer; conozcamos, sí, las nuevas formas, los 
nuevos métodos y sistemas educativos, las nuevas téc­
nicas; pero conozcámoslos no solamente en su aparien­
cia, en su exterioridad, sino en su íntimo pensamiento, 
vale decir, en su espíritu, en sus principios y en sus 
ideales . Al hacer nuestro ese espíritu y compartir sus 
principios e ideales, apliquémonos a darles la forma pro~ 
pia que puede corresponderles en nuestro medio, en la 
realidad de nuestras escuelas. Y al buscar esa forma 
que será la nuestra, al crear nuestro sistema, no olvide• 
mos nunca que por arriba de la forma ha de estar siem­
pre el espíritu, el espíritu de la escuela nueva triunfan• 
te ya, hoy, en todo el mundo civilizado. 

No resistimos al deseo de repetir aqui, una vez más, 
la referencia tantas veces hecha en estas páQinas de los 
principios fundamentales que constituyen aquel espíritu 
de la escuela nueva. La repetición servirá -con ese 
propósito la afrontamos- para que su recuerdo ilumi­
ne y sostenga las meditaciones obligadas de los maes• 
tros en el fin de curso que se aproxima; ocasión, la de 
este año, propicia como jamás lo fué otra semejante 
para un examen serio y profundo de lo que hemos he­
cho y de lo que podemos y debemos hacer en nuestro 
cometido de educadores. 

El primer principio de la escuela nueva, el que la 
caracteriza de un modo general y específico, define el 
objeto de la educación, esto es, la finalidad de la es­
cuela según aquélla postula. El fin de la educación 
nueva es procurar el desarrollo pleno y natural de las 
fuerzas y los poderes de cada niño, lo que equivale a 
decir: estimular su crecimiento total, dirigir el desenvol, 
vimiento de su ser físico y espiritual, satisfacer sus ne• 
cesidades de todo orden, cultivar y fortalecer las ener, 
gías y las funciones de su organismo y las aptitudes, 
las capacidades y las tendencias de su psiquis. Consi. 
dera al niño como niño para colmar sus necesidades 
biológico-espirituales de niño y obtener su completo des­
arrollo de niño. Para la escuela nueva, eso es educar, 
esa es su función. Por eso hace vivir al niño como niño 
que es; por eso la escuela se sitúa en la vida del nlfio; 
por eso es la escuela d<? la vida, en la vida, por la vida 
y para la vida del niño. Diríamos, para expresarlo en 
manera sintética, que este primer principio de la escue­
la nueva es el del vivir del niño. 

Un segundo principio se deriva del que antecede: es 
el del respeto de la personalidad y el de la libertad del 
educando. Preferimos eounciar esos dos conceptos as!, 
en un solo principio, y no en dos separados como es 
común hallarlos enunciados en los diversos autores, por• 
que, conforme se verá enseguida, representan en rigor 
un mismo pensamiento. En efecto: si la función de la 
,escuela es la de asegurar el vivir del o.iño, la acción 
de aquélla sobre su sujeto sólo podrá ejercitarse tenien-
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do en cuenta lo que es y cómo es cada nmo, vale de­
cir, respetando su personalidad, y ofreciéndole todas las 
posibilidades para la natural y total expansión de esta 
su personalidad, o sea, dándole la necesaria libertad 
para que, por un lado, se manifieste espontáneamente tal 
cual es, y, por otro, pueda conseguir su desarrollo (o 
crecimiento) por el empleo y el ejercicio constantes de 
sus energías y sus poderes. La libertad del niño y el 
respeto de su personalidad son, pues, conceptos conco­
mitantes que están estrechamente unidos; bien pueden ser 
agrupados constituyendo, como lo enunciamos, un solo 
principio. 

Pero el niño, como a su vez el hombre, no es un ser 
que viva aislado, un individuo de existencia solitaria o 
independiente, sino que, por el contrario, vive en una 
comunidad o sociedad de la que forma parte y que gra• 
vita sobre él en forma notoria. Para su vivir actual, el 
niño debe saber adaptarse a la vida de esa sociedad, así 
como en el futuro, en su vida de adolescente, de joven 
y de adulto, deberá también continuar adaptado a la so­
ciedad y, lo que es más importante aún, deberá ser un 
factor de su progreso y de su bienestar. El desarrollo 
pleno de la personalidad infantil exige, por consiguiente, 
algunas condiciones para la convivencia del niño con sus 
semejantes, como por ejemplo: el conocimiento y acata­
miento de ciertas normas que se requieren para la armo­
nía en la vida social; la solidaridad y la colaboración 
indispensables entre los individuos de la colectividad en 
materia afectiva, volitiva, cívica, económica, etc.; la es• 
timación de los valores culturales, cuyo mantenimiento y 
robustecimieoto constituyen la fuente principal del per• 
feccionamiento de la especie humana. Tales condicio• 
nes impuestas por la vida social deben ser comprendi­
das y aprendidas por el niño para su incorporación, 
desde ya, en esa vida social; mas para que ese apren• 
dizaje sea verídico, firme y eficiente, es menester que 
él resulte también como una consecuencia natural de la 
vida de la escuela, de la acción formativa de esa vida 
en el espíritu del niño. Los aludidos valores culturales, 
sentimientos, ideales, normas, etc., que tienen por raíz 
la vida en sociedad, deben afirmarse en el espíritu del 
educando por su vida en la escuela. De donde la vida 
de la escuela debe ser una vida social, esto es, tener 
todos los caracteres de la vida de la sociedad. Tal apa• 
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rece, por tanto, el tercer princ1p10 de la escuela nueva: 
el de la vida escolar socializada. 

Por otra parte, el desarrollo del niño, tanto en sus 
fuerzas físicas u orgánicas como en sus poderes espíri• 
tuales, sólo es posible mediante el ejercicio, la activi­
dad de esas fuerzas y esos poderes. Su educación, el cre­
cimiento completo del ser, se obtiene, pues, por la acti­
vidad múltiple y variada, el funcionamiento integral de 
sus órganos y sus capacidades. La escuela debe ser, 
por consecuencia, activa. Cuarto principio: el de la ac­
tividad del niño. Y como el niño, de acuerdo con sus 
necesidades y sus apetencias -que no son, está bien 
demostrado, las necesidades y apetencias del joven o del 
adulto-, se mueve y aplica sus poderes a las cosas que 
están dentro de la órbita de sus intereses de niño, entre 
los cuales está en primera línea el juego, surge enton• 
ces el quinto principio de la escuela nueva: el del inte­
rés y el juego, (No se olvide que en la terminología 
de la nueva educación, la palabra interés está muy le­
jos de tener el mismo significado que tiene en la escuela 
clásica de la enseñanza por la coaccióo y en forma pa­
siva). 

Por último, el sexto principio: el de la globalización. 
Se funda en las apreciaciones de la psicología moder­
na, la que demuestra que las percepciones del espíritu 
humano, incluso en la edad infantil, son de naturaleza 
sincrética, globa!. Por consiguieote, la enseñanza debe 
estar estructurada en forma globalizadora, es áecir, ¡Y-)? 

unidades de trabajo y de estudio que asocien o agru­
pen los conocimientos según las afinidades y las rela­

ciones que les sean propias. 
Los diversos métodos y sistemas nuevos de educación 

están todos inspirados por los seis principios que aca• 
bamos de exponer, muy sumariamente por cierto. Más 
que el conocimiento acabado y preciso de esos diversos 
métodos y sistemas para adoptar sus formas sin mayor 
examen, interesa y conviene reflexionar sobre aquellos 
principios que los informan y que constituyen su espí­
ritu, como dijimos antes, ya que de este espíritu extrae­
remos consecuencias mucho más valederas que las de 
la simple y emplrlca noticia de sus formas. Y cuanto 
menos definitivas resulten las formas a las que arribe­
mos, tanto mejor, tanto mejor para nosotros y para nues-­

tros alumnos. 

Construcciones basadas en 
formados por 

las propiedades de 
cuerdas y secantes 

los ángulos 

Primera1 Trazar una tangente a una circu.nlerencia por 
un punto dado de ella. Fig. 1. 

Sea la circunferencia de centro O y un punto de ella 
A. Se une O con A, y desde un punto C cualquiera, ex­
terior a OA, se traza una circunferencia con radio CA. 
Por el punto D, intersección de esta circunferencia con 
OA, se marca el diámetro DB. Trazando la recta que 
pasa por A y por B se obtiene la tangente pedida. 

Segundar Trazar una tangente a una circunferencia, por 
un punto fuera de ella. Fig. 2. 

Sea la circunferencia de centro O y un punto A exte• 
rior a ella. Se une O con A. Con centro en C, pun, 

to medio de OA, y radio CD se traza una circUllfere~ 
da, que cortará a la dada en los puntos B y D . Unien­
do A con B y A con D se obtienen dos tangentes que 
cumplen las condiciones enunciadas. 

Tercera: Trazar una tangente común exterior a dos cir, 
cunferencias dadas. Fig. 3. 

Unimos los centros O y Q de las dos circunferencias 
dadas. Con centro en C, punto medio del segmento 
OQ, y radio CO, marcamos una semicircunferencia. A 
partir de F ( intersección de la circuoferencia de centro 
O con OQ) se toma en dirección a O un segmento FE 
igual al radio de la circunferencia de centro Q. Con 
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centro en O y radio OE se traza un arco que corta a 
la semicircunferencia de centro C en un punto D. Se 
une O con D y se prolonga, obteniéndose el punto A. 
Se une D con Q. Con centro en A y una abertura de 
compás igual a DQ se marca sobre la circunferencia 
de cootro Q el punto B. La recta que pasa por A y por 
B es la tangente buscada. Con el mismo procedimien• 
to se puede trazar la otra tangente común exterior. 

Cuarta: Trazar una tangente común interior a dos cir~ 
cunferencias dadas, Fig. -4. 

Unimos los centros O y Q de las circunferencias da­
das. Con centro en C. punto medio de OQ, y radio 
CO, marcamos una semicircunferencia . A partir de F 

~f{ ,, ~ - • -')<- · -- -

]) !, 
·7 ,. __ B 

~ ¿·:::'..o,,,)'i 

(intersección de la circunferencia de centro O, con OQ) 
se toma en dirección a Q el segmento FE igual al radio 
de la circunferencia de centro Q. Con centro en O y 
radio OE se traza un arco que corta a la semicircun­
ferencia de centro C en un punto D. Uniendo O con D 
se obtiene el punto A . Se une D con Q. Con centro en 
~ y una abertura de compás igual a DQ se marca so• 
bre la circunferencia de cootro Q el punto B. La rec• 
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La perpendicular al punto medio de OA (por ambos 
lados) corta a la circunferencia en los puntos E y D. 
Haciendo centro en E y en A dividimos el arco EA 
en dos partes iguales. Lo mismo el arco EB, quedando 
determinados los puntos P, H, y sus simétricos I, J. 
Uniendo E, F, l. J se obtiene el cuadrado pedido. 

Sexta: Construir un triángulo equilátero dada la alta,, 
ra h. Fig. 6. 

A una recta determioada se traza una perpendicular 
AB igual a la altura dada. Con centro en B y radio 
AB se marca una circunferencia . Se prolonga AB hasta 
cortar la circunferencia en C. Haciendo centro en C y 
con radio AB se marcan los puntos E y D. Uniendo A 
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con D y A con E las rectas AD y AE cortan a la recta 
primera en F y H . Uniendo A, F y H se obtiene el 
triángulo pedido. 

Emilio J. De Ceceo. - Ese. 13, C. E. XI. 

PERMUTA 
Maestra de tercer grado de una escuela de va• 

ta que pasa pól A ji por B es la--tu,x:i~,~:
0

~~ • ·

0

~~1.~,-~,.,~-~:;D::"e_ -ft--¡~~-=iJ~e.-fr.-::it'lflll,-tmt'tffr-tle-.la.-DJla.ÍÍiall.a,__m~JL __ _ -· rones C1e1 '--"• i: . .ol'.:a. -.- - t ,. l .,. nor ... 
igual manera se traza la otra tangente común interior. E 

mutaría su puesto con maestra de los CC. E • 
Quinta: Construir un cuadrado dada la diagonal. Fig. 5. 3.º, 4.°, 5.° 6.o, 8.° 11.°, o de cualquier escuela 

Sobre una recta determinada S'á! toma un segmento AB próxima a Constitución, - Dirigirse a1 E. C. de 
igual a la diagc11al d dada. Con centro en O , punto L._ Brasil H l, Piso 2.o, Dto. 21, U. T. 23-0358. 
medio de AB, y radio O A se traza una circunferencia. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Nuestra excursión al Jardín Zoológico. Medio de locomoción para realizar1a. 

Asunto 
Diversos momentos de la excursión. Principales instalaciones del paseo: los lagos , lo:s 
pabellones, las jaulas. los jardines. el campo de juego. 

EL JARDIN ZOOLOGICO 
Los animales que hemos visto: leones . tigres . elefantes, monos, focas, lobos mari­

nos, hipopótamos, camellos, avestruces, águilas, cóndores, pelícano s . pavos reales, loro~. 
pájaros , viboras , serpientes, tortugas y otros. Rasgos típicos, ambientes naturalea de 
vida y costumbre más importantes de algunos de los animales vistos . 

Damos fiai con este número al asunto El Jardín Zoo, 
lógico cuyo desarrollo está indicado para la segunda 
quincena de octubre y principios de noviembre. 

La tortuga. - Hay tortugas de tierra y tortugas de 
mar. La terrestre camina muy lentamente porque sus pa­
tas son cortas y su cuerpo pesado. 

¿Para qué le sirve la caparazón? Cuando la tortuga 
se ve atacada, se mete dentro de esta coraza, que hay 
que romper si se quiere sacar de ella al animal . La tor­
tuga carece de dientes; se alimenta de plantas, frutas, 
caracoles, gusanos, insectos, etc. En ocasiones, se la 
tiene en los huertos para destruir los bichos. 

Pone sus huevos en un sitio soleado para que el calor 
del sol haga salir a la cría. 

Durante el invierno permanece como dormida, sin ali­
mentarse . 

Con su carne se prepara una sopa exquisita . 
La tortuga marina sólo sale del mar para depositar 

sus huevos en la costa . Sus huevos son más apreciados 
que los de gallina. 

De la tortuga carey se utiliza la coraza para cons­
truir peines, peinetas, abanicos, tabaqueras, etc. 

Fábula La Tortuga y el Aguila, de Samaniego 
Una tortuga, marchando lentamente por un camino, 

hablaba de esta suerte a un águila que, cerca de ella, 
se había posado: " ¡Enséñame a volar, te lo ruego! Con 
que sólo me des cuatro lecciones, me remontaré hasta 
el sol y las estrellas y, a esa altura, volando de ciudad 
e!l ciudad, legraré en po os días ver todas ias cosas 

del mundo". 
El águila, riéndose de tal desatino, le aconsejó que se 

conformara con su suerte; si la Naturaleza no le había 
dado alas, pues. . . ¡ que siguiera andando! 

Mas la tortuga insistió tercamente en su antojo. La 
reina de las aves, entonces, tomándola entre sus garras, 
se elevó con ella hasta las nubes. 

- "Mira cómo subes - le dice- ¿estás contenta? ... 
Y antes de que la otra pudiera responderle, abrió 

sus garras y la tortuga se reventó contra el suelo. 
Hágase el comentario de la enseñanza moral que esta 

fábula encierra. 

Dictado, 
La tortuguita se oculta dentro de su coraza. 
Al rato, saca la cabeza y las patas. 
¡Qué lenta es su marcha! 

Víboras y serpientes. - Se arrastran por el suelo¡ 
por eso causan repugnancia. 

Viven en los bosques, en las praderas, en los arena­
les, a orillas de los pantanos, etc. 

Algunas son inofensivas y hasta útiles como la cule­
bra, que destruye animales dañinos como las ratas. Otras 
son venenosas como la serpiente de cascabel ( a qué de­
be su nombre: al sonido especial que producen los ani• 
llos de su cola, al rozar unos con otros) . Su piel es 
vistosa, cubierta de escamas. 

La boa es una enorme serpiente, la más grande de to.­
das. V ive oculta en agujeros subterráneos, 

Se alimenta de animales vivos: aves, cabras, carne­
ros y hasta novillos. Como puede abrir muchísimo la 
boca, no masca su presa, sino que se la traga entera, 
aunque sea más gruesa que ella. Durante su larga di­
gestión, que en ocasiones dura hasta meses, la boa per­
menece quieta y como dormida. Terminada la digestión, 
muda su piel y recupera el movimiento. 

Su piel curtida sirve para fabricar zapatos, carteras, 
cinturones, monturas, riendas, etc. 

Dictado. 
Las serpientes se arrastran por el suelo. 
Algu[las son venenosas. 
Hay zapatos, cinturones, carteras, de piel de serpiente. 

Las aves del zoológico 

Los pájaros. 
Cuáles hemos visto: el zorzal. la calandria, el ruise­

ñor, el cardenal, el picaflor, el petirrojo, la alondra, el 
mirlo, el tordo, el colibrí, el pájaro del paraíso, el pá• 
jaro mosca, etc., etc. 

Son graciosos, vivarachos, inquietos, saltarines. Algu­
nos poseen un vistoso plumaje. Sus picos son variadosJ 
unos lo tienen corto y grueso, otros fino y largo, algu­
nos encorvados, etc. 
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Los pa¡aros nos alegran con sus trinos. 
(Recordar lo que se ha dicho en el asunto Nuestro 

Jardín en lo referente a los pájaros como auxiliares del 
agricultor) . 

Hacer comparaciones entre la vida de los pajarillos 
en libertad y los que están prisioneros en sus jaulas. 

Para recitar. 
¡Pajarito mío! ... 

Y o te doy lechuga, 
miguitas, semillas, 
terrones, vainillas . .. 
T ú, más generoso, 
Me llenas de gozo 
Con tu pio, pio, 
¡Tesorito mío! . . . 
Rubia pelusita, 
Copo de algodón, 
Cabes en el hueco 
De mi rnanecita 
Y eres, sin embargo, 
Todo un gran tenor! 

Guagua. 

Los loros, - E l papagayo • la cotorra • ·et loro ha• 

rranquero. 
Cómo es su pico: encorvado y duro. 
Trepan con facilidad. 
Cómo es el plumaje del papagayo: de colores vistosos 

y brillantes. 
El papagayo y la cotorrita imitan la voz humana. 

Repiten lo que oyen, sio saber lo que dicen. De aqui el 
empleo de la expresión: "Hablar como loro", 

El pavo real. - Hablar de su cola en forma de aba• 
nico. Del colorido y belleza de su plumaje. Del moño 
de plumas que luce sobre su cabeza. De sus movimien• 

tos elegantes. 
En el corral. es dominante e insoportable. Es vani• 

doso, despliega su cola para que se la admiren, Está 
orgulloso de su hermosura . No sirve más que como 
aclorno de parques y jardines. Por eso se dice, refirién• 
dose a alguna persona, que "es estúpida y orgullosa 

como un pavo real" . 
Dictado. 

El pavo real despliega su cola . 
Se pasea por el jardín luciendo su belleza. 
Es un ave hermosa pero tonta . 

Para leer y comentar. 

El Pavo Real y el Ruiseñor (Fábula) 

"Cuando el pavo real apareció entre las gentes, to~ 
dos se quedaron deslumbrados por la belleza de su plu• 
maje. Todos decian: ¡Qué maravilloso plumaje! ¡Qué 
penacho elegante el de su cabeza! ¡Qué preciosa cola! 

¡Es el rey de las aves! 
Al oir estas alabanzas, el pavo real se contoneaba 

con orgullo, balanceaba la cabeza para lucir su pena• 
co a que parece 

sembrada de piedras preciosas . 
Ese día, nadie se fijó en un delicado pajarillo, de hu• 

milde plumaje oscuro, que había llegado con el pavo 
real. Pero, cuando vino la noche y los colores del pa• 
vo real no se distinguían ya, el ruisefior comenzó a can• 
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tar . Entonces, las gentes cambiaron de modo de pensar 
y dijeron: ¡Este es el rey de las aves porque deleita con 
su canto mientras que el pavo real ni vuela ni canta y 
su plumaje briJla gracias al sol que lo ilumina!", 

El cisne, el pelícano, la cigüeña. - ¿Qué lugar ocupa 
en el zoológico?: el lago. 

El cisne nada majestuosamente. Su cuello es largui• 
simo y su plumaje muy blanco y brillante. 

¿A qué se parecen sus patas?: A una mano abierta. 
Le sirven de remos cuando nada. 

¿Qué otros animales poseen esta misma característica? 
El pato, el ganso, el pelícano. 

¿Cómo es el pico del pelicano: largo, ancho y chato 
por encima; por debajo se extiende en una gran bolsa. 
En esta bolsa guarda el agua y los peces de que se 
apodera cuando recorre, en busca de alimento, los ríos 
y los lagos. Hecha su provisión, vuelve al nido a satis• 
facer su hambre y la de sus pequeñuelos. 

La cigüeña. - Cómo son sus patas: largas y des­
nudas. Parecen zancos. Gracias a ellas, puede penetrar 
en el agua a buscar su alimento. 

Cómo es su pico: largo y puntiagudo, merced a lo 
cual pesca fácilmente los pececillos de que se nutre. 

Cuál es la actitud habitual de la cigüeña: para en 
una pata. 
Dictado. 

E l cisne nada con elegancia. 
E l pelícano lleva su bolsa repleta. 
La cigüeña se sostiene en una pata . 
Hágase el comentario de la fábula que sigue. 

El lobo y la cigüeña 
"A un lobo que estaba comiendo, se le atragantó un 

hueso y fué a ver a la doctora Cigüeña para que se 
lo sacara. Esta consintió y valiéndose de su largo pico 
extrajo lo que tanto atormentaba a su cliente. Después 
de efectuada la operación, pidió una recompensa. 

El lobo le respondió: "¡ Qué necia eres! Puedes darte 
por bien recompensada, ya que tuve tu cabeza entre mis 
fauces nada te h 

Máxima: Los malvados nunca se acuerdan de los he• 
neficios recibidos. 

El avestruz. - Es la mayor de las aves. Comparar 
sus patas eco las de la cigüeña. Son también largas y 
desprovistas de plumas. ¿Qué utilidad le prestarán sus 
largas patas? Es un ave corredora (ver las láminas de 
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otras aves cuyas patas, semejantes a las del avestruz y 
la cigüeña, les permiten correr velozmente: el tero, la 
garza, el flamenco, la grulla) . La carrera del avestruz 
es más rápida que la del más veloz de los caballos. 
Sin embargo, se logra cazarlo obligándolo a describir 
un círculo alrededor de su nido y organizando relevos de 
caballos de posta para perseguirlo hasta que se agoten 
sus fuerzas. Cuando ya se siente agotado, entierra su 
pico en el suelo, pues supone que ocultando su cabeza, 
pasará inadvertido a los ojos de sus perseguidores, Se 
lo caza por las hermosísimas plumas de sus alas. 

Es sumamente estúpido y huye de todo lo que le es 
desconocido. Es voraz; se alimenta de hierbas, semillas 
e insectos; traga piedras y todo objeto que encuentre. 

En los desiertos donde habita (Africa y Asia) se 
reunen los avestruces en numerosas manadas y recorren, 
a veces, grandes distancias en busca de alimento. 

Pone sus huevos en un hoyo, en el suelo; cada huevo 
pesa más de un kilo. ( Se pueden comer, pero son indi­
gestos). 

Cuida con amor a sus polluelos. Aleja valerosamente 
al león del lugar donde aquéllos descansan; en el pri­
mer momento corre en diversas direcciones alrededor del 
nido, a carrera lenta, a fin de hacer creer al león que 
puede alcanzarlo. En efecto, el felino se lanza en per­
secución del ave, confiado en su velocidad, que en los 
primeros cioo metros es realmente muy grande; pero 
cuando el avestruz ha alejado del nido a la fiera , em-

d Cuya velocidad es superior a la del pren e una carrera 
león. 

En nuestro país existe el ñandú ( o avestruz america­
no) que se diferencia del africano por tiener tres _dedos 
en cada pie ( el africano tiene dos), ser algo mas pe-

uell.o y de plumaje gris poco fino. Habita en la Pampa, 
q Narrar la caza de estos animales por los indios. El 

empleo de las boleadoras. 
Dictado. 

El ñandú es un ave corredora. 
Es voraz, traga todo lo que encuentra. 
Los indios lo cazaban con boleadoras. 

Compañía Comercial Financiera 
DE MANDATOS y PRESTAMOS DEL RIO DE LA PLATA 

SOCIEDAD ANONIMA 

Unica en su género en toda Sud América 

CAPITAL: $ l. 000. 000.-
N egocio• .. Representaciones ., Administradonea 

275 - MAIPU - 215 lL T. 35. Lib. 76'17 - 7648 
BUENOS AIRES 

ACORDAMOS CREDITOS EN EL DIA, cualquier cantidad. 
sin intermediarios y sin comisión¡ A DlRECTO~ES. DIREC­
TORAS. MAESTROS, MAESTRAS y empleados del Magis­
terio en general , Nacional y Provinciales, radicados en la 
Capital e Interior de la República, en efectivo Y en merca­
derías, amortizables en cómodas cuotas de 5, 8, 10 Y 12 
meses , a intereses y precios aún no conocidos en el País, 
en esta clase de operaciones. 

PRESTAMOS: Personales . Hipotecarios y de Construcción, 
amortizables en cómodas cuotas. 

LA CASA BANCARIA DEL EMPLEADO 
Esta Sociedad Anónima no tiene Sucursales ni Agentes. 

684 

Las aves de rapiña. 

El águila.- O bservar su pico corvo y sus fuertes 
garras. Vive en las altas montañas, en las puntas de 
las rocas o en ruinas solitarias. Tiene tanta fuerza ea 
sus alas que arrebata fácilmente y se lleva coosigo por 
el aire, animales bastante voluminosos como cabras, car• 
,neros, etc. Se precipita sobre la presa y si resiste, la 
aturde a aletazos, le saca los ojos con el pico y la hace 
pedazos en el acto, si no puede levantarla. 

Por su espléndido plumaje, sus poderosas garras y su 
vuelo majestuoso se la llama "la reina de las aves". 

- El cóndor. - Habita las cumbres más altas de la Cor­
dillera de los Andes. Hace su nido en peñascos adonde 
no puede llegar el hombre. Se eleva a grandes alturas 
y se sostiene en el aire mucho tiempo, pareciendo un 
punto apenas visible; gracias a su excelente vista, des­
cubre a su presa desde la altura en que se halla y des­
ciende, rápido como el rayo, a la llanura. 

Se alimenta de animales muertos, principalmente de 
terneros, corderos y cabritos. 

Los indios lo cazan vivo mediante el lago. 

Dictado. 

El cóndor vive de la rapiña. 
Mora en las cumbres más altas de las montañas. 
Su pico es corvo y sus garras son fuertes. 
¿Qué hemos visto en el Zoológico, además de los 

animales? 
Un parque de recreo. Citar los juegos que en él se 

encuentran: las hamacas, las paralelas, el tobogán, los 
sube y baja, etc. 

Los quioscos, - Que se expenden en ellos: golosinas, 
helados, refrescos. 

Bancos para el descanso del paseante. Arboles Y 
plantas. 

Hablar de los cuidados que se les dispensan a los ani• 
males: la higienización de las jaulas ( cómo se lleva a 
cabo en la jaula de las fieras); la distribución de la 
comida; hora en que se :-e~liza y alimentos que se le 
proporcionan a cada animal. Por qué causas concurre 
tanta gente al Jardín Zoológico. 

Ejercicio de redacción. 

¿Qi°;é has visto en el Zoológico? 
¿Qué animal te agrada? 
¿Por qué? 
Si se prefiere, nuestras preguntas podrán referirse a 

la característica principal de algunos de los animales des­
criptos, los que consideremos más importantes y que más 
atraigan a los chicos. Por ejemplo: 

¿Cómo es la piel del elefante? 
¿Cómo son las patas del avestruz? 

hcti \1 ;Jdd.:s ma;;.¡¡a!cs. 

Dibujar los animales nombrados. Pegar y recortar sus 
siluetas sobre cartulina dejando una aleta en la ¡,arte 
inferior para pasarlas. 

Pegar en el cuaderno de recortes , las figuras que se 
hayan coleccionado referentes al asunto, disponiendo los 
animales en grupos de acuerdo a sus características dis• 
tintivas. Se encabezará cada grupo con la leyenda expli­
cativa : "Animales carniceros. Animales de piel gruesa. 
Aves corredoras. Aves de rapiña. Aves que nadan, etc.'' 
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PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto 

LOS ANIMALES Y LAS PLANTAS 
DE OTRAS REGIONES 

Otras regiones: llanura, bosque, montaña. selva, desier(o, río, mar, hielos. 
polares . El ombú y el ñandú en la ll anura. El zorro, el lobo y los árboles 
en el bosque. La llama. el cóndor y el pino en la montaña. El tigre, el 
león, e l e lefan te, el hipopótamo, el mono. los árboles y las enredaderas en 
la .selva. El camello y la palmera en el desierto. Los camalotcs y los pece3 
en el río. La ballena y las focas en e l mar. Los pingüinos y los osos en Jo., 
hielos polares, Cuentos sobre la vida y las costumbres de esos animales . 

El río. Los peces y los camalotes. 
Se comenzará r1 tema frente a la pecera de la es­

cm¡la, para que los niños puedan observar los movi­
mientos de los pececilJos. 

Viven en el agua. Nadan. Tienen aletas. La cola les 
sirve de timón. De cuerpo alargado, sus movimientos son 
rápidos y nerviosos. Son asustadizos. 

La observación debe ser completada, en lo posible, 
con el estudio de un pescado. Observación particulari­
zada de una escama1 los peces son resbaladizos; de las 
aletas, de las agallas; de la boca, enorme en compara­
ción con su tamaño; de una espina, 

¿Saben cómo se consiguen? Se pescan. ¿Dónde? En 
los ríos y en el mar, donde hay grandes cantidades 
de agua. 

Construir en la mesa de arena una montaña y explicar 
sumariamente la formación de un río, para que los ni­
ños sepan que los río3 nacen en alguna parte y su 
caudal de agua time un origen. 

Mostrar fotografías de r íos de distinto ancho. ¿Cómo 
se llama el río que baña nuestras costas? ¿Por qué la 
ciudad se quedó recientemente sin agua? Explicar breve­
mente cómo se surte de agua la ciudad de Buenos Aires. 

Mucho del pescado que se consume en la ciudad se 
pesca en el río de la Plata. Nombrar algunas de las 
variedades que los niños pueden ver en las pescaderías 
Ele la ciudad: pej~rrey, sábalo, corvina, dorado, merluza. 

Nombrar los instrumentos que se emplea!!l para pes,. 
car: la red, el anzuelo, la carnada, el espinel, etc. 

El hombre lo pesca en grandes cantidades para apro­

vechar su carne. 
Los barcos pesqueros. Las flotillas pesqueras en las 

poblaciones de la costa. 
Los camalotes: plantas que se ven flotar en las aguas 

de nuestros ríos. Mostrar láminas que los representen. 
Cualidades. - Vivarachos, i!!lquietos. Carne sabrosa, 

delicada, tierna, sana, digestiva. Pescador paciente. Río 

ancho. Corriente rápida. 
Acciones. - Nadan, suben, bajan. Flotan. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a lo.!! distintos 

aspectos del tema. Recortar siluetas de peces. 

Dibujo. 
Dibujar peces de nuestros rios. Escenas de pesca 

Dictado. 
La carne ele pescado es sabrosa y digestiva. Los peces 

se pescan con anzuelo o con red. En las pescaderías 
vend~n pejerreyes, merluzas, corvinas y muchos pescados 

más. 
Redacción. 

Escríbase una composición sobre "Un día de pesca". 
Observación gramatical. - Plural de las voces ter­

minadas en z. 

Formar el plural de pez y buscar palabras que ter­
minen de la misma manera para formar su plural. La 
z cambia en c. 

Familia de palabras. 
Pez - peces - pececillo - pececito - pecera - pesca ~ 

pescar - pescado - pescador - pescadería - piscina - p~ 
cicultura. 
Cómo nadan los peces. 

Rodolfo no se cansa de mirar los pececillos colora­
dos del acuario. 

Suben, bajan, nadan en todas direcciones, 
La forma en huso de su cuerpo, les hace avanza¡¡ 

con facilidad en el agua. 
La aleta caudal les sirve de remo; un coletazo a la 

derecha, un coletazo a la izquierda, y a cada golpe, 

el cuerpo avanza en la dirección que el pez desea. 
Las aletas pectorales y abdominales les permiten man, 

tenerse derechos, con el vientre hacia abajo y el lomo 
hacia arriba. 

Cuando mueren, en seguida el cuerpo se da vuelta y 
flotan con el vientre hacia arriba. 

El mar. La ballena y las focas,. 
Mostrar láminas del mar, agitado y en calma. Las olas, 

el oleaje. Hablar de su extensión y de su profundidad. 
Su coloración. El agua de mar: es salada. Las embar­
caciones que lo surcan en todas direcciones llevando 
pasajeros y mercancías de un país a otro. 

La vida animal adquiere mayores proporciones en el 
mar. La ballena. Observación de su longitud: sobre­
pasa en muchos casos los 30 metros; de su boca y dé 

!as barbas o ballenas de su mandibula superim. 
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Utilidades de la ballena: la grasa y las barbas. 
El ballenato. El enemigo de la ballena: el pez es­

pada. La lucha de ambos termina comúnmente con la 
muerte del cetáceo. 

La caza de la ballena. Los barcos balleneros. Los 

arpones. 
Viven frecuentemente en las zonas frías , pero reco­

rren toda la extensión del mar. Recordar las ballenas 
que vararon en las costas de nuestro río en varias opor­
tunidades. Mostrar las fotografías sacadas en esas oca­
siones, oo las que los alumnos podrán apreciar el ta­
maño del animal. comparándolo con los curiosos que 

aparecen sobre su lomo o a su lado. 
Nombrar otros monstruos del mar y mostrar láminas 

que los representen. El tiburón, el pez martillo, el pez 
espada, etc. Describir su aspecto, narrar su vida y sus 

costumbres. 
La foca. - Se recordará lo que los niños han visto 

en su excursión al Jardín Zoológico y lo que en esa 
oportunidad se les haya dicho. Hacer ioncidir particular­
mente la observación sobre su cuerpo alargado y liso 
y sobre sus aletas. Contar que viven en colonias, a ori­

llas del mar. 
Su alimentación. 
Las focas amaestradas; pruebas que realizan. 

Cualidades. - Mar extenso, dilatado, calmo, furioso. 
Ba llena enorme, peligrosa , incansable, poderosa. Foca 
pesada, torpe, domesticada, amaestrada. 

Acciones. - Crece, baja, se agita. Se sumerge. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico que se refiera a los dis­

tintos aspectos del tema. 
Recortar siluetas de ballenas y de focas . 

Dibujo. 
Dibujar el mar en calma y tormentoso. Dibujar ba rcos. 

Dibujar la ballena y la foca. 

Dictado. 
La ballena es el animal más grande que vive en el 

mar. Los barcos balleneros las persiguen para darles caza. 
Cuando ven una ballena se aproximan y disparan el ar­
pón. Si aciertan el tiro, difícilmente se les escapará. 

Redacción. 
Escríbase una compos1c1on sobre cualquiera de los 

temas siguientes: "La foca del circo" o "La pesca de 
la ballena", siempre que hayan sido objeto de estudio 
y desarrollo particular. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Ballena - ballenato - ballenero - ballenera - balle­

n ita ~ emballenar. 
Los hielos polares. Los pingüinos y los osos. 
Mostrar abundantes fotografías y láminas de las re­

giones polares, de manera que el niño tenga una im­
presión más o menos exacta de su aspecto y una idea 
de que esas comarcas son verdaderos desiertos de hielo. 

E l hombre en las regiones frías: los esquimales. Su 
aspecto, su b aje, st1 "~ dendfl , 3tts eostl:tiHBt es, stt ali 
mentación. La pesca a través del hielo. Los trineos. 
Los perros. 

Las exploraciones realizadas por el hombre en las 
regicnes polares. Narrar la vida de sacrificios y de 
penurias que debieron llevar los diversos exploradores 
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polares. Los barcos aprisionados por los hielos. La ex­
ploración del dirigible "Italia". El sacrificio de Amund­
sen: prototipo de heroísmo y caballerosidad. Los viajes 
en aeroplano sobre las regiones polares, realizados re­
cientemente. 

La vida animal: los osos y los pingüinos. 
El oso han podido verlo en la visita realizada al Jar­

d ín Zoológico, de manera que únicamente se recordará 
lo que en esa oportunidad se haya dicho. 

Mostrar láminas del pingüino. Hacer notar su plumaje 
espeso, tupido y brillante, como aceitado. Las alas cor­
tas, que no le permiten volar, pero sí nadar velozmente, 
para procurarse su alimentación. Su posición vertical 
y la conformación de sus patas adaptadas a la vida 
acuática. Viveo en colonias compuestas de numerosos 
individuos. Sus graznidos ásperos se oyen desde larga 
distancia. 

Utilidades: la carne y los huevos, aunque no consti­
tuyen manjares ag,adables, sino para los habitantes de 
esas regiones que carecen de una fauna variada para 
su alimentación. 

Nombrar otros a•nimales de las regiones polares: el 
reno, las morsas, etc. Presentar láminas que los repre­
senten; narrar su vida y sus costumbres. 

Cu.:1lidades. - Reglones frías, desiertas, heladas, deso­
ladas. Témpano errante. Habitantes escasos, pobres, atra­
sados. Oso blanco, feroz, fuerte. 

Construcción. 
Construcción figurada en la mesa de arena o en el 

tablero, de las regiooes polares, mediante el empleo de 
algodón. Representar planicies, montañas, témpanos, etc. 
Colocar en la misma las siluetas cuya preparación se 

recomienda más abajo. 

Recitación. 
Un pingüino en el zoológico 

¿Quién a estas tierras te trajo 
desde. tus tierras heladas , 
cuando al traerte sabía 
que a morir te condenaba, 
pingüino que ví dos tardes 
y no en la tercer mañana? 

El pico abierto de angustia 
y estremecidas las alas, 
alzabas tu cabecita 
como diciendo: ¿qué pasa, 
que hay fuego bajo mis plumas 
y mi corazón se abrasa? 

Dos tardes llegaste a ver, 
no llegaste a tres mañanas, 
y en dos dias no se aprende 
por qué un hcmbre fué a tus play::is, 
y te trajo, aunque sabía 
que a morir te condenaba. 

c. 
}',eli . idad manual, 

Coleccionar material gráfico referente a los diversos 
tópicos tratados. 

Preparar el material necesario para completar la cons­
trucción recomendada: recortar siluetas ele osos, de re­
nos, de pingüinos, de perros, etc., y armarlas. Recortar 
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y armar las siluetas necesarias para constituir una fa­
milia de esquimales. Construir la casa de un esquimal 
o armarla con cartón o cartulina. Construir un trineo 
con maderitas, piolines y pedacitos de cuero. Recortar 
la silueta de un barco explorador y colocarlo en la 
construcción. 
Dibujo. 

Dibujar el pingüino y el oso. 
Dibujar un esquimal, un trioeo, la casa del esquimal. 
Dibujar escenas de la vida de los esquimales: pescando 

a través del hielo, cazando, construyendo su vivienda, etc. 

Dictado. 
Las regiones polares están cubiertas eternamente de 

hielos. Los esquimales habitan en esas regiones. Van cu• 

688 

biertos completamente de pieles, porque alli hace mu­
cho frío. 
Redacción. 

Escríbase una composición breve sobre las regiones 
polares. 

¿Cómo son las regiones polares? ¿Quiénes las habi­
tan? ¿Cómo son las casas de los esquimales? ¿Cuáles 
son sus ocupaciones predilectas? ¿Qué animales habitan 
en ·esas comarcas? 

Observación gramatical. - Silabas güe - gm. 
A propósito de la palabra pingüino, recordar palabras 

en las que se usen las sílabas güe - güi. 
Familia de palabras. 
Oso - osito - osa - osera - osezno. 

Asunto 

PASEOS, EXCURSIONES 
Y VIAJES 

Paseos, excursiones y viajes, reales e imaginarios, Excursiones al Jardín Zoológico 
y al Botánico. Paseos por la ciudad y por el Puerto, El circo y el cinematógrafo. Me­
dios de locomoción. Por tierra: caballo, bueyes , mulas, llama, camello, elefante, perro, 
.reno; coche, carreta, diligencia y trin~o; bicicleta, motocicleta , tranvía, tren y automó-­
vil. Por aire: globo, aeroplano y dirigible. Por el agua: canoa, bote, velero, barco de 
vapor , lancha, transatlántico. 

Panoramas Y paisajes: campestres, urbanos, portuarios, marinos, costeros, desérti­
cos, montañeses y selváticos, 

Iniciarnos a continuación el último asunto del pro­

grama. 
A esta altura del año, posiblemente el plan de excur­

siones formulado por el maestro al principio del curso 
se habrá cumplido en su totalidad, de manera que rea­
lizaremos con los niños algunos paseos, excursiones Y 
viajes imaginarios, con el objeto esoocial de aplicar los 
conocimientos adquiridos en el transcurso del período 
escolar, pero desde un punto, diríamos emocional y de 
recapacitación general al mismo tiempo. La imaginación 
del niño verá indudablemente mucho más allá de lo que 
nosotros podamos sugerirle y él mismo se encargará 
de ir creando situaciones nuevas, si sabemos presen­
tarle anticipadamente el cuadro dentro del cual debe 

orientar sus pensamientos. 

Paseo por la ciudad. 

Imaginamos un paseo por la ciudad. 

Recordamos todo lo que se ha indicado como con­
versación preliminar en el asunto anterior al referirnos 
a la excursión al Jardín Zoológico: noción anticipada 
de lo que se visitará; sobre los medios de locomoción; 
sobre el itinerario a recorrer; recomendaciones sobre la 
ropa, el calzado, el sombrero; preparación del botiquín 
y de la merienda, etc. 

Medios de locomoción. 

Realizaremos un paseo por la ciudad. Nuestra ciudad 
es muy grande, tiene muchos barrios distintos en los 
que vive una población numerosa y nosotros que vivi~ 
mo en ella debemos conocerla. 

¿Qué medio de locomoción elegiremos? El tranvía o 
el auto de excursión? ¿Por qué? Son los más seguros, 
son los que tienen mayor capacidad. ¿Podríamos ir en 

HORARIO DE NUESTRAS OFICINAS 
En las oficinas de LA OBRA se atiende al 

público todos los dfas de 8 a 12 y de 14 a 18; 
los sábados, de 8 a 12. 

algún otro vehículo? El colectivo, el coche y el auto• 
móvil son muy pequeños para todos: no cabemos. 

Vamos a subir. Parece que todos quieren estar al lado 
de la ventanilla, pero eso no es posible. ¿Cuántos asien• 
tos hay y cuántas ventanillas? El doble de asientos. En-· 
tonces la mitad deberá estar sentada del lado del pa .. 
sillo. ¿Verá menos por eso? No; subamos pues, orde .. 
nadarnente y sentémosnos. Todos estaremos cómodos y 
veremos igualmente, aunque no estemos sentados junto a 
la ventanilla. 

Algunos alumnos acostumbran a subir las ventanillas 
y asomar la cabeza. Eso es muy peligroso. Narrar en 
seguida los accidentes que han ocurrido en varías opor• 
tunidades a chicos y a grandes, por cometer imprudencias. 

Observemos qué hacen el conductor y el guarda. 
En esa forma animada, en diálogo sostenido con los 

niños, se irá creando el ambiente necesario para que los 
alumnos, imaginadamente, vivan la realidad de la ex­
cursión que pensamos realizar. 

No tema el maestro, a veces, en ser pueril en sus 
ademanes, en sus gestos, en sus notas exageradas; ma­
tice el diálogo con chistes si vienen al caso y si de 
ellos puede desprenderse alguna enseñanza aplicable. 

Traslademos la atención del niño ahora hacia otro 
punto. 

Mira: u,n niño se ha puesto a correr carreras con el 
travía. ¿Quién de ustedes le corrió alguna vez al tran­
vía? ¿le habéis ganado alguna vez? No es posible. E l 
tranvía es un medio mecánico, que funciona eléctrica­
mente; en tanto que vosotros os cansáis después de ha­
ber corrido un trecho. ¿Cómo se manifiesta la fatiga y la 
agitación después de la carrera? 

E l niño también nos mira a nosotros; lleva guarda­
polvo blanco, debe ser un escolar argentino. Y ahora, 
¿han visto? Ha tropezado con un transeúnte por correr 
atropelladamente sin mirar por dónde corría. Por suerte 
el choque no tuvo consecuencias. La calle está llena de 
peligros y debemos marchar por ella con precaución. 
¿Habrá pedido disculpas ese niño? ¿Cómo le habrá dicho 
al señor a quien atropelló? 
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Ahora ya _no es un nmo, es un repartidor en bici­
cleta el que se ha empeñado en ganarle la delant.:!ra 
a nuestro vehículo. Deténgase el maestro especialmente 
en es te aspecto del tema, por ser la bicicleta uno de los 
deportes y entretenimientos favoritos de nuestros niños, 
y presentar muchos peligros la práctica del ciclismo en 
las ca I!es de la ciudad. 

Y de la misma manera se continuará hasta terminar 
el paseo por la ciudad. 

Veremos en el transcurso del mismo, los medios de 
locomoción, las plazas y parques, deteniéndonos en al­
guno con especial dedicación, el puerto, el balneario, el 
río o, los barrios céntricos, los barrios suburbanos, la 
Avenida 9 de Julio, el obelisco, etc. 

Cada uno de los aspectos citados será objeto de una 
ilustración previa abundante y el maestro dedicará aten, 
ción preferente a cualquiera de ellos, bien por el cono­
cimiento directo que tengan los alumnos, bien porque 
las ilustraciones copiosas permitan un desarrollo más 

intensivo. 
Se tratará de que los alumnos se acostumbren a res­

ponder con oraciones completas. Debe darse libertad al 
niño para que hable y velar únicamente por corregir 

la forma de expresión. 

Vocabulario. 
El vocabulario que acompañamos debe ser presen­

tado a medida que las necesidades del rela to lo requie• 
ran, lo cual quiere decir que cada maestro desarrollará 
no la totalidad del mismo, sino el que corresponde al 
aspecto particular que trató con más detención. 

Medios de locomoción urbanos. - Tranvía, colectivo, 
ómnibus, coche de plaza o de punto, automóvil, bici• 
cleta, motocicleta, vehículos. 

Nombrar las partes más corrientes de los mismos 
vehículos. - Plataforma, ventanilla, asiento esterUlado, 
tapizado, motor, carrocería, volante, freno, estribo, bo­
cina. 

Personas que intervienen en su conducción. - Moto­
rista, guarda, inspector, mecánico, chófer, cochero, ci­
clista, motociclista. 

Cualidades. - Vehículos rápidos, veloces, lentos, se­
guros, peligrosos, vacíos, completos, cargados. 

Acciones. - Recorren, marchan, se detienen, se pa• 
ran, siguen, co!lltinúan, toca la bocina, la campanilla, 
chista. 
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¿Conoce el niño las partes de la bicicleta? Nombrarlas: 
ruedas, motriz y directriz, freno, cadena, pedal, neu• 
mático, llanta, cubo, vá lvula, pifión, biela. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a los lugares 

de la ciudad que se visiten. 

Dibujo. 
Los dibujos que se realicen deben referirse al aspecto 

particular que con más intensidad haya sido tratado. 
Dibujar el obelisco, los distintos vehículos urbanos 

de conducción de pasajeros, la pirámide de Mayo, un 
rascacielo, etc. 

Realización de escenas: en el puerto, en la calesita, etc. 

Dictado. 

¡Cuántos vehículos se ven por las calles! En la zona 
céntrica el tránsito es intensísimo. Los ómnibus, los au• 
tomóviles, los colectivos y los tranvías, van y vienen 
llenos de gente. ¡Qué tarea pesada la del agente para 
organizar el tránsito de tantos vehículos! 

Otr:o, ._ En el puerto los barcos están tan quiete(; 
que parece que estuvieran descansando. Sus calderas e;, 
tán apagadas y sus chimeneas no arrojan humo. Los 
hombres de la tripulación limpian la cubierta. Muchos 
pronto largarán amarras para recorrer una vez más, 
la extensión infinita del mar. 

Otro. - En el barrio suena la alegre música de las 
calesitas. Las mooeditas de cinco centavos van a parar 
a manos de los pequeños. Unos montan en los caballitos, 
otros se suben en los aeroplanos y los más grandes se 
disponen a disputarse la sortija. ¡Qué vacío parece el 
terreno baldío cuando vuelva a marcharse la calesita! 

Redacción. 
Escríbase una composición breve sobre "Las calesi• 

tas" o "Un paseo por la ciudad" o "Los barcos oo el 
puerto". 

Acostumbrar al niño a expresar sus estados de ánimo, 
sin necesidad de recurrir obligadamente a la exclamación: 
"¡Qué linda es ... !", que todav1a se observa en muchas 
composiciones, cualesquiera sea el tema que se desarrollt, 

Observación gramatical. - Tiempos simples del modo 
indicativo. 

Ejercicios para expresar acciones en presente, pasado 
y futuro. 

CAR UE 
SALUD · Y DE S CA NSO 

o 

El "Galmozzi Hotel", situado sobre la 
playa, ofrece su moderno confo rt a pre­
cios reducidos para los señores docentes . 

• 
ESCR IBIR A : 

GALMOZZI HOTEL 
Carhué. 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto Faena• rurales: cría del ganado y cultivo de los campos. Clima y tierras 

preferida•• 

LA PRODUCCION AGRICOLA 
Y GANADERA 

El trigo: hojas, caña, raíz y espiga, Industrias de la harina y del pan . Trans­
porte, coll3ervación y expendio . El maíz: alimento para el ganado y las aves de 
corra l; harina y alcohol de maíz; la chala. El lino: industria textil. 

Lo• pasto• naturales y los de cultivo. El cardo y la alfalfa. Campos de pas­
toreo; parvas y silos. Lo! forrajes en el alimento del ganado. 

La vaca: caracteres, vida y crianza . El tambo: leche, manteca Y queso. La carne de consumo. Frigoríficos . Cueros va­
gunos. La oveja: caracteres, vida y crianza . La lana y otras utilidades . El caballo: caracteres, vida Y crianza . Tipos de caballos 
:!egún los servicios que prestan. Cueros. 

Tratamos, a continuación, el último aspecto de este 
asunto, caracteres, vida y crianza de los animales que 
viven en la estancia, con lo que damos por terminado 

la consideración del mismo. 

Conversación, 
En conversación con los niños se oombrarán los ani• 

males que se crían en la estancia y se indagará qué uti• 
lidades conocen o recuerdan de los mismos, de manera 
de establecer un paralelo entre el animal y su apro• 
vechamiento por el hombre: la vaca y la alimentación, 
la oveja y el vestido, el caballo y el trabajo. 

La vaca. - El niño conoce ya a este mamífero, de 
manera que, en su descripción no se insistirá mayor• 
mente, sino en aquellos aspectos que puedan ofrecerle 
alguna novedad y en recordar y practicar el vocabu­
lario que el alumno conoce. 

Es uo animal manso, pacifico, paciente. De ojos gran• 
des, de mirada lánguida. 

El ganado vacuno o bovino está compuesto de vacas, 
toros, vaquillonas, terneros, becerros, novillos, bueyes. 
El bacaray o nonato, 

Pelaje de estos animales: corto y espeso. 
Dar el nombre del grito de estos animales: mugido, 

bramido, balido. 
Recordar los trabajos ya estudiados de la estancia; el 

rodeo y la hierra. Los establos. 
Cualidades, - Aparte de las indicadas: animal domés• 

tico, tranquilo, útil. Rebaños numerosos. 
Acciones. - Muge, brama, bala, pace, pastorea, mama, 

pasta, rumia, lame, ahuyenta. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a este aspecto 

del asunto. 
Recortar siluetas de vacas, terneros y toros, en di­

versas actitudes y armarlas. 

Dibujo, 
Dibujar la silueta de la vaca sola o con su cría, 

como así también dibujar un paisaje campero sencillo. 
Dictado. 

La vaca es un animal herbívoro. Carece de incisivos 
en la mandíbula superior. Sus molares son anchos y 
aplanados. Con ellos muele y tritura las hierbas y los 
pastos que come. 

Redacción. 
Escribanse varias oraciones, explicando de manera 

sencilla los caracteres de este útil rumiante. 
Observación gramatical. - Familia de palabras. 

Balar - balido - balador; mugir - mugido - mugidora; 
brama - bramido • bramador. 

Insistir sobre las sílabas güe - güi. 

Se seguirá luego estudiando la vaca sucesiva,nente 
desde los siguientes aspectos. 

El tambo. - Si es posible, se comenzará el tema 
visitando un tambo; si no lo es, se suplirá la visita 
ilustrando profusamente los diversos tópicos del mismo. 

La vaca lechera: características. Vacas holandesas y 
flamencas. 

Descripción del tambo. Hora del ordeño. El ordeño 
mecánico. Envío de la leche a la ciudad. Las lecherías. 
Los repartidores de leche. Los camiones termos de al­
guoos grandes establecimientos lecheros. Recordar lo que 
se ha dicho sobre los lecheros de la época colonial. 

E l tambo en la ciudad. Condiciones higiénicas que debe 
reunir. Las vacas m las calles de los barrios subur­

banos. 
¿Cómo mide el lechero la leche que vende? Uso del 

litro, del medio litro y del cuarto litro. 

La leche como alimento: en el desayuno (té y café 
con leche y chocolate) , en las comidas como bebida Y 
en la hora del té. Valor nutritivo: es un alimento com­
pleto. Empleo de la leche en la preparación de algunos 
platos: arroz con leche, mazamorra, torrijas, etc. 

Leche pura y adulterada. Inspección muoicipal de la 
leche que se consume en la ciudad. Pasteurización de la 
lecht::; .:úmo se realiza y para qué. Conveniencia de her• 
virla antes de usarla. Aconsejar a los niños que eviten 
consumir leche cruda y que recomienden en sus casas que 
hiervan previamente la leche aotes de utilizarla en la ali­

mentación. 
La mamadera del hermanito. Cuidados que deben adop, 

tarse al prepararla. 
La leche como primer alimento de los mamíferos. 
El queso y la manteca como derivados de la leche. 
La gordura, crema o nata se emplea para fabricar 

manteca. Las mantequeras a mano y las desnatadoras 
mecánicas actuales. Empleo de la sal para conservar la 
manteca, para evitar que se ponga rancia. 

Fabricacioo del queso: el cuajo, el suero ,el requesón. 
Indicar brevemente cómo se fabrica. Su valor nutritivo. 

Nombrar los distintos tipos de queso conocidos por el 
nii'ío. Quesos tandileros, de T afí, etc. Quesos frescos Y 

para rallar. El rallador. 
Fabricación del dulce de leche. 

Cualidades. - Leche cruda, hervida, cortada, agria, 

Vaca - vacada - vaquillona - vaquero - vaquería - cujada, pasteurizada, pura, espumosa, adulterada, agua­
vacuno , vacunar • vacu,;iador - vacunación - vacunado - da, dulce. Queso mantecoso, fresco. Manteca fresca, gra-
vaquerizo, vaqueta. siimta, rancia. Alimentos sanos, nutritivos, saludables. 
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Acciones. - Ordeñar, manear, fabricar, cuajar, cor­
tarse, desnatar, conservar, aguar, hervir, pasteurizar. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a los diversos as­
pectos del tema. 

Armar con cartón o cartulina un tambo. Realización de 
un trabajo de conjunto, con el acopio de materiales, si• 

luetas, construcciones, etc., realizado por grupos. 
Dictado. 

La leche es un alimento sao.o y nutritivo. La leche 
de vaca es la que consume el hombre en mayor canti• 
dad. También bebe la leche de burra, la de yegua, la 
de cabra y la de camella. 
Dibujo. 

Dibujar escenas del ordeño. El lechero con sus vacas 
en las calles de la ciudad. El carrito del repartidor de 
leche. Una botella de leche, un pan de manteca, un queso. 

Realización de dibujos de libre interpretación del te• 
ma por los alumnos. 
Redacción. 

Escríbanse algunas oraciones sobre lo tratado. 
¿Qué animales proporcionan leche al hombre? ¿Cuál 

es la que consumo en mayor cantidad? ¿Cómo es prefe­
tible tomar la leche? ¿Por qué es conveniente hervir• 
la?, etc. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Q ueso, quesero, quesería, quesillo, requesón. 
Manteca, mantequilla, mantecada, mantecoso, mante­

quera, mantequería. 
Fábula. 

Nárrese y coménté";e la fábula "La lechera", de Sa­
maniego. 
El matadero, el frigorífico y la carnicería. 

La vaca nos proporciona, además de la leche, su car• 
ne. El hombre consume en mayor cantidad la carne de 
vaca y la de ternera. 

Los animales destinados al consumo de la ciudad lle­
gan vivos al matadero; se )es deja descansar y luego se 
sacrifican. Inspección municipal de la carne que consu­
men los habitantes de la ciudad. El sello de comproba­
ción que se estampa en las reses. 
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Se les saca el cuero para enviarlo a las curtidurías. 
La res se parte por la mitad y se le sacan las entrañas. 
Utilización de la sangre en la fabricación de morcillas. 

Los carros repartidores de carne. 

Instrumentos que usa el carnicero para fraccionar las 
reses. Los ganchos o garabatos para colgar la carne. Las 
cámaras frigoríficas en las carnicerías modernas. Recor­
dar lo que se ha dicho sobre los carniceros de la época 
colonial. 

Los frigoríficos. - Preparación de la carne en los fri• 
goríficos: carnes congeladas para exportar al extranjero. 
Nombrar los fri goríficos que los niños pueden conocer 
por los avisos de diarios y revistas: La Blanca, La Ne­
gra, el Swift, etc. 

Nombrar otros productos que se elaboran en los fri­
goríficos: conservas, extracto de carne, fiambres , pastas 
de jamón, de hígado, manteca de cerdo, gelatina, etc. 

Los saladeros: preparación de carne salada y deseca­
da. El tasajo. E l charqui. 

La exportación de ganado en pie ha sido reemplazada 
por la exportación de carnes congeladas y saladas. 

Cualidades. - Carne tierna, apetitosa, jugosa, fresca, 
congelada, conservada, salada. 

Acciones. - Sacrificar, carnear, desangrar, salar, con­
gelar. 

Actividad manual. 
Coleccionar ~atería! gráfico referente al tema tratado. 
Armar figuradamente una carnicería y jugar a la com­

pra-venta de carne, con aplicación del kilogramo y las 
monedas corrientes. 

Dibujo. 
Dibujo de escenas referentes al tema: cortando una 

res , en la carnicería, etc. 
Dibujo de los instrumentos del carnicero. 

Dictado. 
Sobre el mostrador de mármol de la carnicería, el car• 

nicero pone los trozos de carne. Sobre hojas de repollo 
coloca, además, los sesos, los riñones, los chinchulines y 
las lenguas. En los ganchos cuelga el mondongo, el hí­
gado y el bofe. 

m 
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Redacción. 
Escríbanse algunas oraciones sobre cualquiera de los 

temas tratados. 
¿Dónde se faenan las reses que se consumen en la ciu­

dad? ¿Dónde se venden? ¿Qué preparan los frigor íficos? 
¿A qué países envían la carne congelada? 

Observación gramatical. - Tiempos simples del modo 
indicativo. 

Continúenense los ejercicios de conjugación para el em­
pleo correcto de !os distintos tiempos del verbo, referi­
dos siempre a un adverbio de tiempo, de manera que el 
oiño se acostumbre a diferenciar el presente, el pasado 
y el futuro. 

Familia de palabras. 
C arne, carnear, carnicero, carnaza, carnada, encarnar, 

encarnado, encarnizar. 
La curtiduría o curtiembre. 

Ya se les ha anticipado a los mnos que el cuero del 
animal muerto se envía a las curtidurías para su utiliza­
ción industrial. 

D ígase para qué se usan los cueros y muéstre-nse di­
versos tipos de cuero. 

Explíquense, sin mayores detalles, las operaciones del 
curtido de los cueros: estaquear, pelar, batir, curtir, teñir. 
Nombrar los distintos instrumentos y eleme~tos que se 
emplean para realizar cada una de ellas. 

La fabricación del calzado. La capellada y la suela. 
Nombrar otros animales que nos proporcionan su cuero. 
El cuero crudo también se utiliza; con él se hacen tien-

tos, riendas, botas, lazos, etc., pero, para utilizarlo, es ne­
cesario sobarlo hasta darle la flexibilidad necesaria. 

Utilidades del cuero. Indicar para qué se emplea: fa­
bricación de zapatos, carteras, cinturones, monturas, en­
cuadernar libros, etc. 

Cualidades. - C uero duro, flexible, blando, curtido, 
fuerte, liso, impermeable. 

Acciones. - Curtir , sobar. 
Otras utilidades de la vaca. 

Las astas se emplean para hacer botones, boquillas, 
peines, objetos varios. 

Las pezuñas se utilizan para hacer cola. 
Los huesos para preparar gelatina. 
Los pelos de la cola para hacer pinceles. 
Es un animal utilísimo, no se desperdicia nada. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a cualquiera de 

los tópicos tratados. 

Dibujo. 

Dibujo de cosas fabricadas con cuero: zapatos, pitille­
ras, cinturones, etc. 

Dictado. 

E l cuero se utiliza en la fabricación de calzado. El 
cuero de la capellada es más flexible y más fino que el 
de la suela. Los zapa tos de becerro son más durables 
que los de cabritilla. Nuestros paisanos suelen usar bo­
tas de potro. Ellos soban el cuero sin curtirlo. 
Redacción. 

F ormúlense algunas oraciones sobre las utilidades del 
cuero. 

¿Para qué se emplea el cuero? ¿Dónde se lo prepara 
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para utilizarlo? ¿Cómo lo trabajan en las curtidurías? 
¿Qué clases de cueros conoces? 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Curtir, curtido, curtidor, curtiembre, curtiduría, cur­

tiente. 

La ove¡a. - En la misma forma se procederá para es­
tudiar la oveja: cuadrúpedo, herbívoro, rumiante, ma­
mífero. 

Lugares en que suele habitar. Su alimentación. 
El ganado lanar u ovino se compone se cameros ( ob­

servar sus cuernos retorcidos, enroscados), ovejas, corde­
ros y borregos. Dar el nombre del grito de las ovejas: 
balido. 

Recordar lo que se ha dicho sobre su crianza y cuida­
do en la estancia. 

La esquila: la lana. Cada oveja proporciona de 10 a 
12 kilos de lana. 

Utilización de la lana: tejidos, colchones, frazadas, al­
mohadas, alfombras, etc. 

Explicar sumariamente las operaciones necesarias para 
fabricar los tejidos: lavado, cardado, hilado, teñido, tejido. 

Observación de un vellón de lana; sus cualidades. 
La lana como abrigo: impide que se escape el calor 

natural del cuerpo. 
Los telares actuales. La rueca y el huso. 
Nombrar prendas de vestir confeccionadas con lana. 

Otras utilidades. 
La carne, especialmente la de cordero, para la alunen­

tación. 
E l cuero para fabricar cinturones, carteras, zapatos, 

guantes, etc. Las pezuñas para preparar cola. 

Nombres. -Aparte de los ya indicados: majada, hato, 
rebaño, zagal, pastor, redil. 

Cualidades. - O veja mansa, pacífica. Lana caliente, 
abrigada, abundante. 

Acciones. - Bala, trisca, topa, cardan, hilan, tejen. 
Ac(ividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente al tema. 
Coleccionar muestras de tejidos de lana. 

Dibujo. 
Dibujar una máquina para cardar lana; una rueca; un 

telar. 
Dibujo de escenas referidas al tema: el perro de ga­

nado cuidando las ovejas; tejiendo; armando un col~ 
chón, etc. 

Dictado. 
Las ovejas nos proporcionan vestido para el invierno. 

Sus vellones de lana, cardados, hilados y tejidos, se 
transforman en trajes, sobretodos, camisetas y otras pren­
das de abrigo. Mi mamá usa uoa pañoleta de lana que le 
tejió mi hermanita. ¡Quién diría que esa pañoleta fué 
antes vellón de lana en el cuerpo de una ovejita! 

Redacción. - La lana. 
¿Qué animal nos da la lana? ¿En qué época se esqui­

lan las ovejas? ¿Para qué utilizamos la lana? ¿Qué debe 
hacerse con la lana antes de tejerla? ¿Cómo son las ro­
pas de lana? ¿Qué ropas de lana conoces? 

Observación gramatical. - Tiempos simples del mo­
do indicativo. 

El caballo, - De idéntica manera se estudiará el 
caballo. 
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Es un auxiliéll' inestimable para el hombre, pues lo ayu_ 
da de una manera eficaz en sus trabajos: el caballo co­
mo animal de tiro, de carga y para montar. 

Cuidados que requieren los caballos. Comparar los ca­
ballos de tiro con los de carrera, desde el punto de vista 
de sus caracteres fí sicos y de los cuidados que a ambos 

deben dispensárseles. 
Los enemigos del caballo: los tábanos y las moscas. 

Cómo se defiende de ellos. 
E l uso de la herradura. Finalidad. E l casco, el vaso 

de las caballerías. 
Desaparición paulatina del caballo en los centros ur­

banos. 
Indicar el nombre que se da a los caballos según el 

color de su pelo: bayo, alazán, tordillo, zaino, etc. 
E l equino se puede amaestrar: el caballo de circo. 

Narrar la odisea, publicada recientemente por los dia­
rios, de ese caballo de circo, robado y luego vendido 
por unos gitanos, qne fué uncido al carro de un verdu­
lero y que pudo ser hallado por la policía y restituido 
a sus dueños, gracias a !a circunsta'!lcia providencial de 
que, al pasar por una plaza, una banda estaba ejecu­
tando la misma marcha a cuyos sones solía bailar el 
cabal!o en el circo. Conforme el caballo la ,escuchó, a 
pesar de los meses transcurridos desde su rapto, ante 
la admiración de todos y de su nuevo dueño, el animal 
se paró en dos patas y se puso a realizar el baile que 

le habian enseñado. 
Los caballos de las calesitas. E l caballito de madera. 
Dar el nombre del grito del caballo: relincho. 
El ganado caballar o equino. Yeguas, potrillas, po­

trancas, potros, petizos. 
Nombres. - Padrillo, mancarrón, bagual, jamelgo, re­

domón, corcel, pi-ngo, jinete, jockey, amazona, pesebre, 
abrevadero. Nombrar los distintos arreos de las cabal-
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gaduras: montura, rienda, cabestro, bozal, silla, recado, 
freno, brida, cabezada, bocado, etc. 

Cualidades. - Rápido, veloz, resistente, noble, genero­
so, brioso, nervioso, fogoso, v ivo, escarceador, cerril, do­
mado, salvaje, ensillado. 

Acciones, - Relincha, cocea, trota, galopa, piafa, se 
espanta, se desboca, ensillar, domar, montar, cabaJg¿r, 
almohazar. 

Expresiones. - Explicar el significado de la expre­
sión "A caballo regalado no se le mira el diente". 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a los distintos 
tópicos tratados. 
Dibujo. 

Dibujo de una montura, de una herraduni, de un cla~ 
vo, de un caballito de madera. 

Dibujo de c~cenas referidc:s al tema. 
Dictado. 

El caballo es un auxiliar precioso para el hombre. 
Sufrido y paciente, lo ayuda llevándolo sobre su lomo; 
tirando del arado, arrastrando los carros. Hay seres 
tan inhumanos que, en lugar de tratarlos con cariño, los 
castigan cruelmente para hacerlos trabajar . No permi­
táis nnnca esa crueldad inútil de los seres sin piedad ni 
gratitud. 
Redacción. 

Escríbase una compos1c10n sobre "El caballo del cir­
co", o "Un paseo a caballo", o "Mi caballito de ma­

dera". 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Caballo - caballar - caballada - caballería - caballeri­

za - caballerizo - caballejo - caballito - caballero - ca­
ballerosidad - caballeresco - caballete - cabalgar - ca­
balgata - cabalgadura. 

Recitación. - "Caballito criollo, de B. Roldán. 

GRADO 
Asunto 

LA FAUNA Y LA FLORA 
NACIONALES 

Los animales estudiados de la fauna argentina ( autóctona y aclimatada) según las 

regiones físicas, las zonas climatolOgicas y los grandes grupos zoológicos. 

Mamíferos. 

Ya han visto nuestros niños como los distintos ani­
males est:in adaptados al ambiente físico donde viven. 

A pesar de que los límites de las distintas regiones 
en que habita nuestra fauna, son poco precisos, pues 
es muy común la penetración reciproca, conviene, con 
el fin de ordenar los conocimientos del niño y hacer 
más sencillo su estudio, adoptar !a división por zmias 
y confeccionar mapas económicos atendiendo a estas di­
visiones. 

Ordenaremos el vocabulario con el nombre de los ma­
míferos estudiados. 

Los mamíferos que habitan la región chaqueña: mo­
ncs , puma , gato montés, jabalí, ciervo, oso hormigue­
ro, tucotuco, carpincho, vaca, caballo. 

Los que habitan la región pampeana: zorro, zorrino, 
vizcacha, mulita, nutria, vaca, caballo, oveja, comadre­
ja, murciélago. 

Los que habitan la región andina: llama, vkuña, al­
paca, guanaco, chinchilla, cabra, asno, mula. 

Los que habitan la región patagónica : guanaco, pu­
ma, zorro, liebre patagónica, huemul, oveja, ballena, 
delfín, cachalote. 

Hablemos de alguw:is de los caracteres comunes a 
estos animales. 

Son ver tebrados, respiran por pulmones, están pro­
vistos de mamas que segregan leche con la que alimen­
tan a sus hijos en la primera época de su vida . 

En la mayoría de los mamíferos los cuatro miembros 
están adaptados a la marcha, pero en algunos, como la 
ballena, están adaptados a la vida acuática y en otros, 
como los murciélagos, están adaptados al vuelo. 

Hagamos nombrar algunos productos que proporcio­
nan estos animales al hombre: carne, pieles, grasa, le­
che, sebo, gauas, huesos, pezuñas, sangre. 

Recordemos la riqueza que representa para nuestro 
país la ganadería y su utílizacióo económica . 
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A nimales vivos - materias animales elaboradas - re­
siduos. 

Principales mercados para la exportación de carnes, 
lanas y cueros. 

Lectura. Dictado. 

NUESTRA FAUNA SALVAJE 

Los animales salvajes de nuestro país han sufrido una pro.­
g:-csiva declinación. 

La caza proporciono útiles productos al hombre, pero es in..­
dispensable cuidar esta riqueza natural de nuestro scelo para 
evitar su rápida destrucción. 

Las necesidades de Ia alimentación, el aprovechamicuto de 
las pieles Y los progresos materiales de la civilización son las 
causas principales de la merma sufrida por nuestra fauna. 

Para evitar su extirpación, existen leyes que legislan la caza 
con sus reglamentaciones y sus licencias y que es necesario 
respetar para no comprometer la riqueza del mañana. 

Pero no solamente nuestra fauna dl.?be ser protegida por de ... 
cretas emanados de las autoridades, sino también por el propio 
respeto Y la consideración de cada uno de los moradores del 
campo y de la ciudad, 

Las aves. 
Ordenaremos el vocabulario de aves según las zonas 

que habitan preferentemente. 
A ves de la región chaqueña: loros, tucán, caburé, 

pavo de monte, gallineta, gallareta, martineta, clmrata, 
perdiz, faisán, viguá, cisne, garza, bandurria, pato, fla­
menco, pelícano, carpintero, golondrina, boyero, calan, 
dria. 

Aves de la región pampeana: ñandú, chorlo, caran­
cho, chimango, lechuza de las vizcacheras, teru teru, 
chajá, torcaz, calandria, bienteveo, cabecita negra, tor­
do, chigolo, perdiz. 

Aves de la región andina: cóndor, carancho, chiman­
go, gavilán, halcón, cuervos, lechuza. 

Aves de la región patagónica: pingüino, avutarda, ga­
viota, albatros, petreles. 

Revisacién y nueva ordenación del material ilustrati­
vo acumulado. Ejecución de un mapa económico sobre 
av es argentk1as . 

Haremos anotar los caracteres generales de las aves. 
Sen a!:l~m~l::-s vcrt::brudo.s, r¿spiran por pulinoncs, pu ... 

seen un pico sin dientes, tienen el cuerpo cubierto de 
plumas, nacen de huevos, son ovíparas. 

Que dibujen !as patas de algunas aves y a-noten las 

diferencias. 
El ñandú, tres dedos; el halcón, tres dedos hacia ade~ 

]ante y uno hacia atrás provistos de fuertes uñas; los 
loros, dos dedos hacia adelante y dos hacia atrás; los 
patos, tienen una membrana que une los dedos y les 

sirve para nadar. 
Separar las aves nombradas según sus patas. Aves 

corredorns, rapaces, trepadoras, palmípedas. 
Que dibujen un huevo y anoten las partes principa­

les :cáscara, clara, yema. 
¿Cómo incuba la gallina los huevos? Se pone clueca, 

cubre los huevos y los incuba con su propio calor du­
rante tres semanas en un tosco nido de paja. 

Apenas nacidos corren !os polluelos tras la madre, 
cubiertos de un fino ,>lu:nón y buscan su alimento por 
propio esfuerzo . 

Que dibujen algunos nidos de pájaros. Son dura­
bles y abrigados . Los pichones nacen desprovistos de 
plumas, con los ojos cerrados, incapaces de moverse pa­
ra buscar alimento, deben permanecer un tiempo en el 
nido, so;:i alimentados por los padres . 
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Lectura. Dictado. 

NIDOS DE AVES ARGENTINAS 

Uno de los aspectos más interesantes de la vida de las aves 
a el que se refiere a sus costumbres de nidificación. 

Los sitios elegidos, los materiales empleados y el trabajo que 
ejecutan son muy variables; hay algunos nidos rudimentarios y 
toscos mientras que otros son maravillas de delicadeza y per ... 
fección. 

Los teros, las palomas, los chorlos y las perdices juntan aJ ... 
gunas pajas, hojas o ramitas en una depresión del suelo para 
formar su nido Sus huevos se confunden con el color circua, 
dante. 

Co-n el pico, las patas y el pecho, hacen algunas aves obras 
admirables. 

El carpintero horada los troncos; el boyero teje y entrelaza 
fibras; el hornero, albañil, forma con argamasa su rancho tí ... 
pico Y el picaflor, hace su nido con copos de algodón, lo •os­
tiene con telarañas y oculta cuidadosamente en su interior, sus 
hueve citos que núden solamente ocho milímetros de largo. 

Algunas especies, como el tordo y el crespín, carecen de ins.­
tinto de nidificación y se limitan a poner sus huevos en nidos 
ajenos, dejando a los dueños de casa el cuidado de la incuba .. 
ción y de la cría. 

Reptiles, peces, invertebrados. 
Ordenación del vocabulario con el nombre de los ani­

males estudiados . 

Región chaqueña.- Reptiles: caimán, iguana, ser­
piente, boa, yarará, cascabel, coral. Invertebrados: mos­
quito, abeja, araña, mosca, garrapata, langosta. 

Región pampeana.- Invertebrados: langosta, abeja, 
mosca. Peces: bagres, salmón, dorado, pejerrey. Ba­
tracios: sapo, rana. 

Región patagónica.- Peces: tiburón, atún, raya, an­
choíta, besugo, pescadilla, corvina, brótola, merluza, 
lenguado. Invertebrados:cangrejos, langostinos, camaro­
nes, almejas, mejillones, ostl'as, calamares. 

Recordemos los caracteres generales de los reptiles . 
Algunos desprovistos de miembros, otros provistos 
de cuatro miembros, colocados lateralmente, que no pue­
den soportar el cuerpo, el cual se arrastra por el suelo; 
otros con el cuerpo cubierto con una caparazón de mo­
do que caminan únicamente por el juego de sus cuatro 

miembros. 

s.z.rpi~o.(~s ..,, iagzrtos ; cocodriios ,.. tor!:!ff:S 

Que dibujen un sapo. Que observen las patas. 
¿Cuáles son más largas, las anteriores o las poste­

riores? ¿Cómo terminan los dedos? ¿Qué color tiene su 
piel? 

¿Es beneficioso en nuestros jardin,~s? 
¿Dónde se refugia e11 invierno? 

Lectura. Dictado. 

LAS MANCHAS DE LA PIEL DEL S,\PO 
(Leyenda salteña) 

Todas las aves de la tierra habían si<lo invitaclas para una 
gran fiesta que iba a realizarse eu el cielo. 

Un sapo que escuchaba los entusfostas preparativos de los 
invitados y los ensayos que ejecutaban los que d,:b-ídn formar 
la orquesta, concibió la idea de concurrir él también a la ce.u ... 
nión. 

El día señalado, muy temprano, se introdujo furtivamente en 
la casa del cuervo y con todo cuidado s2 acomodó en la gui ... 
tarra del ave., dispuesto a realizar tranquilamente el viaje sisa. 
pagar su billete. 

Así sucedió y cuando todas las aves danzaban alcgrer!lente, 
vieron aparecer al sapo que comenzó a bailar y cantar él tam­
bién. 

Pero el cuervo sospechando lo acontecido, no perdió óe vis-­
ta al sapo y observó cómo, antes de terminar la Iiesta, el pícaro 
batracio se introducía en su guitarra, 

Mientras regresaban a la tierra, el ave dió vuelta su instru­
mento y el pobre sapo empezó a bajar vertiginosamente. Ea 
su desesperación comenzó a gritar pidiéndoles a las piedras 
que se. retiraran de su camino, pero las piedras no l e obedecie ... 
ron y fué tan grande el golpe que se dió contra ellas, que Sil 

piel ha quedado desde entonces cubierta de manchas, 
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Que observeo, si es posible, un pez vivo en la pecera. 
¿Evoluciona con facilidad? 
Su forma se adapta a la vida acuática. Sus miembros 

están representados por aletas. Respiran por branquias. 
Su cuerpo está cubierto de escamas. Constituyen un 
alimento muy nutritivo . 

Que observen y dibujen algunos insectos: moscas, 
abejas, hormigas, mariposas, langostas. Q ue cuenten las 
patas y las alas. 

Que nombren y anoten las regiones distintas de sus 
cuerpos: cólbeza - tórax - abdomen. 

Hablemos de los beneficios de las abejas , del peligro 
de las moscas y mosquitos y de los inmensos perjuicios 
que produce la langosta en nuestras zonas agrícolas. 

Haremos trazar un mapa de la República en el que 
indicarán las regiones físicas y anotarán el nombre de 
los animales estudiados. 

Botánica argentina 

Sobre un nuevo mapa de la República marcaremos 
las grandes zonas de nuestra vegetación. 

Región Pampeana: llanura herbácea sin árboles . A 
este prado natural debe su desarrollo nuestra ganadería. 

Región Mesopotámica: se alternan en ella las prade, 
ras y los bosques. Los árboles tienen el tronco corto 

y las copas anchas . 

Región Boscosa: en la de Misiones, que comprende 
también el norte de Corrientes, la selva virgen es den­
sísima, casi tropical, de gran riqueza , pues en una sola 
hectárea se han hallado más de 150 árboles diferentes. 

En la del Chaco alternan los bosques con agrupacio­
nes de árboles dentro de pastizales y con verdaderas 
llanuras cubiertas de hierbas . 

La Tucumana: selva que cubre en partes las sierras 
hasta 1.400 metros de altura. Es un bosque denso, uno 
de los más bellos de la República . 

Cada árbol es un jardín de orquídeas y enredaderas . 

Región Andina y de la Puna: vegetación adaptada a 
un clima frío y seco. Faltan árboles . 

Región Mediterráena: plantas adaptadas a la sequía, 
vegetación xerófila, de hojas escasas, láminas pequeñas, 
provistas de espinas. 

Región Patagónica: la vegetación tiene también un 
carácter xerófi!o, se presenta extendida sobre el suelo, 
como agazapada, para defenderse de los fuertes vientos. 

Los bosques patagónicos: están ubicados en los valles 
detrás de la Cordillera, desde el Neuquén hasta Tierra 
de! Fuego. Son bosques muy densos con césped de 
musgos y helechos. 

En los lugares azotados por el viento, en la Tierra 
del Fuego y en la isla de los Estados, los árboles no 
pasan de la altura de un hombre y sus ramas y tron­
cos retorcidos dan una idea de la lucha que con el 
viento sostienen. 

Hablaremos de la importancia de la explotación de 
nuestros bosques y ordenaremos el vocabulario de loe 
principales árboles argentinos, al que ilustraremos con­
venientemente. 

Arboles: quebracho, jacarandá, urunday, lapacho, gua­
yacán, algarrobo, caldén, palo santo, palo rosa, cedro, 
111ogal, laurel, tala, JJalo borracho, pindó. 

LA OBRA 

Recitación. 

Flor del aire 
(Fragmento) 

Cuando el tala de las selva¡¡ 
está viejo y por secarse, 
cuando ya no tiene ramas 
donde hacer su nido el ave, 
cuando todo_ de él se aleja 
porque ya muy poco vale, 
se ve entonces una flor 
empeñada en no dejar lé. 
Blanca a veces como nieve 
y otras roja como sangre, 
que si es pena, amor o gloria 
todavía no se sabe, 
la más pura de las flores, 

Flor del aire. 
Y es de verlo al tala viejo 
que aún muriendo sobresale 
a la luz del sol nacieote 
y al resplandor de la tarde, 
bajo el ancho azul del cielo 
en las selvas seculares, 
ostentando la hermosura 
de la flor incomparable! 
-Es de verlo con su prenda 

de finuras ideales! 
!=on la flor que ni los rayos 
han podido arrebatarle! 
La más pura de las flores, 

¡ Flor del aire! 

Antonio Lamberti, 

,, de ev, r..o,,que.» 
1 • 

'' And:na .Y de e. 
P:J ,-,a 

,, medit~rr.i,,ea 
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Principales cultivos 
Sobre el mapa de las regiones de ve¡¡etación natural, 

haremos anotar los principales cultivos de cada zona. 
Región Pampeana: trigo, lino, maíz, alfalfa, avena, 

cebada, alpiste, patata. 
Región Mesopotámica: trigo, maíz, lino, alfalfa, ma­

ní, tabaco, mandioca, arroz, yerba mate, patata, árbo­
les frutales. 

Región Chaqueña: algodón, tabaco, mandioca, caña 
de azúcar, maní. 

Región Andina: vid, cereales, frutales. 
Región Patagónica: vid, alfalfa, trigo, remolacha, fru, 

tales. 
Haremos un resumen sobre las utilidades de los ve, 

getales estudiados y sobre las principales industrias de­

rivadas. 
La industria azucarera. - En el año 1822 funcionó 

en Tucumán el primer trapiche de moler caña construi­
do por disposición del más tarde obispo, doctor José 
Eusebio Colombres. En la actualidad existen 39 fá­

bricas. 
Como un anexo de la industria azucarera se ha des­

envuelto la de refinería, que tiene por objeto blaqiquear 
y cristalizar el azúcar. 

La industria vitivinícola. - Los vinos de producción 
argentina son de inmejorable calidad. Se elaboran en 
el país todos los productos propios de la industria viti­
vinícola y esta industria da origen a otras también im­

portantes. 

CUARTO 
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Industrias de toneles, damajuanas y botellas; 'de ró­
tulos; de cajones de madera; de empajado; de corcho. 

La industria yerbatera. - Su tarea consiste en trans­
formar las hojas y ramitas de la yerba mate, mediante 
una serie de manipulaciones, hasta hacerlas aptas para 
el consumo. Esta industria desarrollada vigorosamente 
en los últimos años, constituye hoy la fundamental de 
Misiones. 

Industria aceitera. - Ha alcanzado un gran perfec­
cionamiento. La semilla que más se emplea es la de 
algodón. Siguen en orden de preferencia la semilla de 
nabo y luego las de maní, lino, maíz, girasol, tártago 

y oliva. 
Industria de los tejidos. - Las telas de lanas, algo­

dón, seda, son de inmejorable calidad. 
Las principales fábricas de tejidos están situadas en 

la Capital Federal y en la provincia de Buenos Aires. 

Lectura. Dictado. 
TEJIDOS CRIOLLOS 

Nacla más primitivo que el telar argentino. Algunos palos 
. cruzados para tender los hilos de la trama, una planchuela 
para mantener separados los dos rangos de hilos, una báscu...­
la para dar oscilaciones a esta planchuela Eso es todo Con 
la ayuda de este sencillo telar, las mujeres argentinas fabrica-­
han géneros de lana, algodón y a veces de seda, admirabl~ 
por sus colores, su finura y su solidez. 

En la• escuela• de tejidos creadas recientemente en Córdoba 
y Tucumán, los telares se han refinado un tanto, son más só .. 
!idos, más terminados y más modernos, pero responden en todo 
al viejo y tradicional telar criollo. 

Con el fin de conservar el carácter orininal de estos tejí .. 
dos, se han llevado como maestras a eximias tejedoras indias 
de nuestras sierras que enseñarán a las jóvenes alumnas, el arte 
de esta antigua y maravillosa industria criolla. 

GRADO 
Asunto 

TERRITORIOS DEL SUR 

Río Negro, Chubut . Santa Cruz y T ierra clel Fuego. La Patagonia. Las montaña,. 
las cumbres y los ríos. Región lacustre. La meseta. El valle del Río Negro. Las costas . 
Los canales fueguinos. Clima. Fauna y flo ra (autóctonas y aclimatadas). La oveja. El 
petróleo: su destilación. Industrias. Vías de comunicación. Ciudades y puertos. Las r.s­
cuelas. Costumbres y leyendas·. El traba jo y la vida del hombre . 

En tiempos que pcr d~sgraci;:i no tenemos toda't,'!a 
derecho a llamar pasados, los mapas tenían una finaii­
dad en sí mismos . No nos referimos al mapa de con­
tornos sino al mapa en colores de los atlas y geogra­
fías. Ese mapa era la síntesis de la información que 
el alumno-marinero debía llevar consigo. Un fenómeno 
muy común es que la inspección del mapa no despier­
te oo la mente otra cosa que d concepto de! mapa 
mismo y no el concepto de la región por aquel repre­
sentada. El alumno piensa en y sobre el mapa, y su 
pensamiento se halla limitado a sus estrechos límites, a 
sus manchas de color. Esta actitud mental acaba por 
engendrar un hábito gue ni aún el esfuerzo más since­
ro y constante puede romper más tarde. Observaos vos­
otros mismos: cuando miráis un mapa ¿véis el mapa 
solamente o el país por él reperesentado? Este hábito 
terrible, terrible en sus resultados sobre la inteligencia, 
se adquiere por la presentación prematura de mapas 
incomprensibles y por la obligación que se impone al 
niño de aprender de memoria las líneas que representao 
las costas y los ríos, los pequeños puntos gue llama 
ciudades, los trazos de color que indican los límites. 
Bajo tal enseñanza el hábito es inevitable y el mapa, 
en vez de desempeña!:" una función propia, la de ensan-

~h~r 1~ mente y ~stimu1::!r !a imagiinación, restringe !a 
aplicación del pensamiento, obligándolo a fijarlo en una 
mezcla sin sentido de formas y colores . Estas son pa~ 
labras de Francis Parker. 

CUEST!ONARIO 

Para leer . - En un buena geografía argentina lee todo lo re­
ferente a los territorios de Río Negro, Chubut, Santa Cruz y 
Tierra del Fuego: situación y límites, extensión y población 
comparadas , accidentes costeros, aspectos del suelo, clima, sie­
rras, lagos y ríos principales, producciones, industrias y vías 
de comunicación, capitales, puertos y ciud.:ides más importantes. 
Avtrigua algo sobre los indígenas de esta región. 

Amplía tus lecturas averiocando lo que puedas sobre el pe­
tróleo de Comodoro Rivadavia , cómo y cuándo se descub rió, có­
mo se lo explota y cómo se lo industriali:a. Lee tambi én algo 
sobre la oveja patagónica que constituye una riqueza funda­
mental. Si puedes, Ice algunos capítulos de "La Australia Ar­
gentina" de R. J. Payró. Lee también sobre el maravilloso valle 
del Río Negro cuya feracidad nos resulta a nosotros mismo:, 
asombrosa. Por último. lee sobre las bellezas de esta región: los 
lagos cordilleranos y los canales fueguinos. 

Para hacer. - Dos croquis de la Patagonia que abarquen des~ 
de el río Colocado hasta el cabo de Hornos. Incluye también en 
él a Neuquén y la costa chilena. No olvides lns Islas Malvina, 
que, aún cuando usurpadas por Inglaterra, pertenecen a nuestro 
país. 

En uno de esos croquis ubica los accidentes costeros más im­
portantes, las sierras. los lagos, los r íos y las producciones. En 
el otro, ubica las capitales, puertos, ciudades y medios de comu­
nicación (ferrocarriles . carreteras, linea.~ marítimas y aéreas ) que 
comunican la Patagonia con el resto del país y del mundo. 

Mide la d istancia que separa Buenos Aires de las capitales de 
esta reg ión. 

Colecciona vistas y participa en la formación del álbum que ha 
de indicar el maestro . 
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Para retener. - Límites, accidentes costeros, lagos y ríos ioás 
importantes. producciones y comercio, vías de comunicación, ciu­
dades. Manejo del mapa. 

Para contestar por escrito. - ¿Cuáles son los límites de los te­
rritorios nacionales del Sur¿ ¿Por dó1~de pasa el límite interna­
cional? ¿Cómo es el aspecto del suelo en toda esta región? ¿Có­
mo son sus ríos y lagos más importantes? ¿Cómo se los aprove­
cha? ¿Cuáles son los principales accidentes costeros y qué hn­
portancia tjcnen? 

¿Cómo es el clima de la Patagonia7 ¡Cuáles son sus principa­
les riquezas en los tres reinos de la naturaleza? ¿Qué importan­
cia tiene el petróleo de Comodoro Rivadavia y cómo se lo in­
dustrializa? ¿Qué importancia tiene la riqueza gJnadera? 

¿Cuáles son las capitales, puertos y ciudades más importantes 
de esta región? 

¡Qué te gustaría conocer de ella y por gull 

Desarrollo del asunto. 

En el estudio de la Patagonia habrá que destacar tres 
o cuatro características propias de la región: 1~ be!leza 
y majestad de los Andes patagónicos y de la regioo 
lacustre que encierran; los canales fueguinos, igualmente 
soberbios por su imponente belleza; la riqueza ganadera 
representada por el ganado lanar, la riqueza minera, por 
el petróleo, y la agrícola, por los frutales (peras y man­
zanas especialmente) . 

En anteriores ocasiones hemos hecho referencia minu­
ciosa a los límites patagónicos y a la cuestión de las 
Malvinas, islas que nos pertenecen de derecho pero que 
fueron usurpadas por Inglaterra en 1833 y que hasta 
ahora se ha negado a reconocer como nuestras. No nos 
repetiremos, pues, en estos dos aspectos. 

El terreno se presenta como una serie de vastas pla­
taformas escalonadas, que ascienden a medida que se 
acercan al macizo andino. En Río Negro es más llano, 
cubierto en algunos lugares por pastos y bosques, ári­
do en otros. En Chubut y Santa Cruz es más acciden-

VACACIONES! ... 
Y a es tiempo de pensar en las 
vacaciones, sin improvisarlas 

a último momento. 

• 
Nuestra completa organiza­
c1on, puede brindarle una 
orientación satisfactoria den-

tro de su presupuesto. 

• 
Consúltenos, sin compromiso, 
y obtendrá detalles intere-
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tado, y las costas son altas y escarpadas. No son mu­
chos los puertos naturales de los territorios del sur. 
Los más apropiados están formados por las rías en que 
desembocan los ríos en el oceáno. En cuanto a Tierra 
del Fuego, el terreno quebrado, montañoso y pintoresco 
en grado sumo, está matizado por algunos valles bos­
cosos y prados naturales donde se crían muy bien las 
ovejas. 
Lectura. 

PO!i EL ESTRECHO DE MAGALLANES 
No fué fácil pasar del Estrecho de Magallnncs al prim~ro 

de los canale:s de Tfa:rra del Fuego. Una marejada vigilante cus­
todiaba la entrada, como para no dejar penetrar hasta el es, 
condido prodigio sino a los capaces de vencer la peligrosa di-­
ficultad. Durante veinte minutos el gran transatlántico, empeque­
ñecido, luchó contra la agitación de un oleaje terrible que pa-­
recío querer absorberlo. La proa se hundía de punta en el 
agua, como para e!Jtrcllarse, en dirección de una montaña que 
se erguía impasible como un segundo centinela del paso . 

De pronto, brusco viraje a la izquierda. . . y la paz. Agua 
qui~ta de lago y el paisaje grandioso. Frente a él, el espíritu 
conmovido sintió la alegría de haber conquistado el premio que 
recibían los ojos. 

Margarita Abeila Caprile. 

Habrá que insistir en el concepto de que nuestra 
Patagonia ya no es tanto la tierra de desola::ioo del 
siglo pasado, en tiempo de los primeros colonizadores. 
Si bien es verdad que la población con que cuenta es 
todavía muy escasa, que las comunicaciones son difíciles 
y que el clima frígido no hace agradable la residencia 
en esos lugares, las riquezas que encierra en su se-ao 
y las bellezas que atesora la van transformando con bas­
tante rapidez. Miramos actualmente a nuestras goberna­
ciones del sur como una brillante promesa para el futu­
ro argentino. Tratemos de conocerlas con el intimo de­
seo de penetrar en su espíritu y de conocer sus tesoros. 
Toda esa es, a no dudarlo, una tierra para espíritus 
emprendedores. 
Lectura. 

EL PANORAMA AUSTRAL 
Imagine el lector un río recto, ancho y tranquilo, cuyas aguas 

fueran del color de un zafiro de Ceylán 
Imagine en las islas que lo bordean montañas de más de mil 

metros de altura que cambian fantásticamente de colo!' según 
las horas del día. Véales con cien heridas en el flanco dcsan .. 
grarse por multitud de pequeñas cascadas silenciosas. Sohre 
esas montañas suponga ríos de hielo azul que, desde las cimas 
se inmovilizan en una pendiente oblicua y solemne que cae has­
ta el nivel de los canales y se prolonga en el reflejo del cau, 
ce purísimo Ríos de hielo que ovmlzan con ritmo de cter-ni-­
dad, centímetro a centímetro, desmigajá!ldose en pcqul!ños tém ... 
panos blancos que flotan sobre el agua l' siguen la dirección 
de la corriente. Arropado en una bufanda que lo defiendo de la 
llovizna helada, suba lentamente el lector al barco y observe 
cómo la proa al and.'.lr subraya los mil arabescos que los ca-­
nalcs dibujan en la infinita variedad de la costa 

Admire montaiías y más montañas, de roca y de hielo, de dis ... 
tinta forma y disposición, y en las más altas la blancura des ... 
lumhrante de las nieves inconmovibles. 

Reconcentre un instante todas estas imágenes , y tendrá una 
pálida visión de la indescriptible grandioeidad del panorama 
nustral. 

El valle del Río Negro 

A más de mil kilómetros de Buenos Aires existe una 
región privilegiada, hoy centro ele producción frutícola 
de tal importancia que ha sido llamada la "California 
Argentina". Mucho coraje demostraron los que se ins­
talaron en ella. hace va t..~--"aoies afias con fine,. de co­
lonización. Hoy, en los modernos trenes, se recorre la 
distancia en un día de viaje. Pero años atrás el tiempo 
empleado era mucho mayor, contemplando siempre un 
panorama monótono, sin relieves. 

Fértiles maizales y grandes rebaños de lanares y va­
cunos denuncian la proximidad del valle y demuestran 
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palmariamente la riqueza de las regiones meridionales. 
Muy pronto las hileras de altos álamos que bordean los 
caminos se hacen más frecuentes, y al llegar al valle 
mismo, forman ya parte integrante de él, creciendo en 
grupos alrededor de las chacras y huertas, destacando 

sus siluetas sobre el horizonte. 
La calidad del suelo es tan buena como la de cual­

quier otra región de la República y proporciona abundan­
tes cosechas. Las condiciones de vida son más difíciles 

que en el resto del país. 

Además de su bien merecida fama como zona pro­
ductora de frutas de alta calidad, especialmente de peras 
y manzanas, la tierra también da otros productos en 
abundancia: papas, repollos, cebollas y otras legumbres 
se cosechan con éxito y alcanzan muchas veces tamaños 
insuperables y los labradores obtienen cosechas enormes 
que recompensan ampliamente sus esfuerzos. En reali­
dad, estos cultivos precedieron a las plantaciones de fru­
tales. Las papas blancas americanas de tamaño gigan­
tesco y las cebollas que pesan un kilogramo cada una 
no son consideradas como fuera de lo ordinario. 

Esta fertilidad maravillosa, que es una de las carac­
terísticas salientes de esta región, proviene de la adap­
tación inteligente de las aguas de los ríos Negro y Li­
may como depósitos de irrigación, y por todas partes 
pequeñas canaletas conducen el agua a los campos de 
cul tivo, logrando convertir en poco tiempo la tierra in­
.c.ulta y trist¡e del valle en una zona hermosa y rica. 
Las extensas obras de irrigación que se construyen con­
tinuamente penetran poco a poco en el corazón mismo 
de la tierra secana que se extiende por ambos lados·, 

del valle. 

Los ranchitos que existían antes de la realización de 
las obras de riego van desapareciendo para dar h1gar a 
las huertas de los fruticultores y a las plantaciones de 
las compañías que se van extendiendo tan lejos como 
alcance la vista, donde antes sólo se encontraban roa-

que hacía considerarlas íos únicos animales capaces de 
sostenerse sobre los extensos llanos áridos de aquellos 
lugares. Háblese a los niños, sobre todo esto, obra del 
trabajo paciente y esforzado, que sólo la paz hace po­
sible. Será una lección moral mucho más eficaz que 
cualquiera de esos relatos "educativos". Como decía Buf­
fon en su "Historia Natural" : "el hombre constituye­
el principal adorno de la naturaleza, con su trabajo 
~ace s urgir todo lo que ella guarda en su seno, ;perol 
~uando su esfuerzo cesa, todo retorna a ella y borra la 
obra humana cubriendo de polvo y de musgo sus más_ 
fastuosos monumentos". 

LAS OVEJAS DE LA PATAGONIA 

Darwin llamó a la Patagonia "tierra de maldición". Nos?tros 
ta llamamos hoy ''tierr a de esperanza" por las enormes nque ... 
zas que empieza a producir. 

Primero el petróleo; luego el trigo; y las frutas;. Y las ove­
jas. ¿ Sabes tú cuántas ovejas viven en los territorios del su_:? 
Asómbr~te: en la Pam:,a, dos mi!lones d~scientas sesenta ~11; 
en Neuquén , novecientas veinte mil; en R10 Negro, dos millo ... 
ncs trescientas veinte ::ail; en Chubct, cinco millones; en San-­
ta Cruz, seis millones ncvecfantas mil; Y en Tierra del Fuego, 
ochocientas cuare!lta y cinco mil . ,, 

El clima de la Patagonia es el más ap~op1ado para !ª c_na 
de la oveja, y la lana que produce es mas grasosa, mas hm, 
pía y de fibra más larga. Es que 1~ Naturaleza se preocupa de 
que estos animalitos no padezcan fr10, y para _ello les aumenta 
el hermoso abrigo que los protege. De este abrigo se aprovecha 
el hombre, quitándoselo en la época en que no les es necesa--
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rio. Poco tiempo después, tienen otra. vez los rebaños cl nue­
vo vellón que les defenderá de los vientos, d" las lluvias Y de 
las nieves. 

Así, pues, una de las grandes riquezas de la Patagonia es el 
ganado lanar. En sus puertos se cargan anualmente muchos mi­
les de toneladas d" lana, en barcos que la conducen directa­
mente al viejo mundo. - Del libro "Cielo Azul", 

Historia de nuestro petróleo 

Comodoro Rivadavia, como en general los puertos de 
la costa sur de nuestro país, carecía de agua potable, 
por cuya causa el Ministerio de Agricultura resolvió que 
la División• de Minas, Geología e Hidrología efectuara 
perforaciones para su obtención. Con la primera, rea­
lizada en el año 1903, en el centro del pueblo, no se 
obtuvo la finalidad perseguida y fué necesario abando­
narla en 175 metros de profundidad, por resultar inade­
cuada la máquina que se utilizó. 

Se decidió entonces emplear otra nueva máqui;:ia para 
perforar un pozo a 3 kilómetros ai norte del pueblo Y 
.a 'uno de la costa, sitio que estimóse más favorable 
para obtener agua. Esta nueva máquina permitía por su 
capacidad alcanzar una profundidad de 500 metros, dán­
dose comienzo a la perforación el 24 de marzo de 1907. 

No obstante carecer de muchos elementos indispensa­
bles para la perforación en terreno desconocido y lejano, 
a pesar de la i,nclemencia de la región y de otras cir­
cunstancias fáciles de imaginar, el 21 de noviembre del 
mismo año, se llegó con la perforación al límite indicado 
sin haberse hallado napa alguna de agua potable, razón 
por la cual fué abandonada. Sin embargo, teniendo en 
cuenta que el personal del pozo aseguró que tanto éste 
como la maquinaria se encontraban en buenas condicio­
nes para proseguir el trabajo, se resolvió continuarlo ~ 
fin de obtener de la máquina empleada el mayor prove­

cho posible. 

Al llegar a la profundidad de 535 metros, se obser­
varon en el pozo ciertas manifestaciones insospechadas, 
como ser: la subida de burbujas de gas y acentuado 
olor a petróleo, por lo que la perforación fué conti­
nuada hasta 5-i0 metros. 

Mientras tanto el olor a petróleo iba cobrando inten­
sidad y la inyección de agua que se utilizaba para la 
perforación traía a la superficie cada vez mayor cantidad 
de rastros de ese mineral, hasta que el día 13 de di­
ciembre se comprobó oo forma positiva la existencia 
de una napa de dicho hidrocarburo que poco después 
comenzó a surgir espontáneamente. 

Pára dar mayor impulso a los trabajos se dispuso 
el envío de otra máquina perforadora a Comodoro Riva­
davia. En los años 1908 y 1910 se perforaron los pozos 
números 3, que dió dos napa"s de gas; el 4, cuya acti• 
vidad ,duró más de 20 años; y el 5, que se incendiói 
destruyendo toda la maquinaria. Sus llamas sirvieron 
por mucho tiempo de punto de referencia a los nave­
gantes de aquellas regiones. 

En los primeros tiempos el petróleo no pudo ser trans­
portado sino en barriles, a tracción a sangre, lo cual 
resultaba muy caro. Pero la mayor dificultad consistió 
en la falta de agua, que había que traer en carros desde 
manantiales situados a 15 kilómetros del campamento, 

o desde el mar. En el primer caso se pagaba de $ 7.50 a 
10 por cada metro cúbico, y en el segundo $ 3,75, pero 
era salada. En el invierno el mal estado de los caml• 
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nos impedía los transportes, de manera que había que 
interrumpir los trabajos. 

En 1913 se inició un desarrollo intensivo en la explo­
tación y se instaló una pequeña pla'llta de destilación. 
El crecimiento aumentó bruscamente durante la gran gue. 
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rra y continuó en forma siempre creciente hasta la ac­
tualidad. Los Yacimientos Petrolíferos Fiscales (Y. F. F.) 
entidad del Estado, han retalizado una intoosa y patrió­
tica obra para desarrollar la industria del petróleo y 
defender la producción nacional. 

Asunto 

LAS PARTES DE LA 
PLANTA 

Nombre y caracteres de forma de cada una. Clasificación elemental de las raíces, los ta· 

llos, lao hojas , lao flor eo y los frutos. Utilidades de las plantas . 

Dice el doctor Lino Vaccari, tan conocido por sus 
trabajos de estudio sobre plantas y animales, que si es 
hermoso que una persona culta sepa apreciar y ad­
mirar un monumento de arte o de historia, un paisaje, 
una grandiosa organización industrial en que están im­
presas las huellas del ingenio humano, no es menos bello 
que sepa valorar todas las maravillas de belleza y de 
armonía que se ocultan en la estructura íntima de las 
plantas, mc,:ium ntos no menos sugestivos que los crea­
dos por el hombre. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un texto elemental de botán1~a lee todo 10 
referente a las partes de la planta: raíz., tallo , hoja , fl or, fr uto 
y serrdlla . Pa ra cada una de e llas es ludia las clases . formas. 
clas ificación, función que desempeñan y utilidades. Prest;:,, atcn-­
ción a las funciones de las hojas distinguiendo lo que muchos 
confum..J¿n: la re::.piración y la asimilación clorof ílica. 

Para hacer. - Colecciones de raíces. tallos, hojas . flores , 
frutu~ y semillas . 

Dibujos de los mismos según sus varias clases . 
Dibujos indicando en forrua enquem "tica ]a func ión de las 

diversas pa1 tes de las plantas , en e~pec ial 1o que se refiere a las 
djst intas funciones de la hoja scgt.'10 te indicábamos más arriba. 

Pélru rct~ncr. - Idea general de las clases , fundon\!s y utili­
dades de 1.:ada una de las panes de las plantas. 

Para pensar. - Los árboles son obreros dignos de figurar 
en los cuernos de liudas: en sus misteriosos laboratorios trabajan 
con aire y con rayos de sol. Con aire y con rayos de! so l 
fabrlCan el ox ioeno que te llena de alegria , las frutas que te 
alimentan y hasta las ropas que te abrigan . (P . O . T.: Proa). 

Par.a contcStar por escrito. - ¿Cuál-es son las partes de Ja 
planta? ¿C6mo se clasifican las rc11ces? ¿Qué función desempe .. 
Dan? ¿Coll!o !::e abren camino a través de la ti rra? ¿Qué utili-• 
dades nos µrestan las raíces? 

¿Cómo se clasifican los tallos? ¿Qué función desempeñan? 
¿Qué utilidades nos pr~:s tan7 ¿Cómo se clasifican las hojas? 
¿Que partes se pueden observar en ellas? ¿Qué formas pre­
senta cada una? ¿Qué funciones de.sempcñan .t.Js hojas? Explica 
claramente l~s distintas funciones y la enormt importancia que 
tiene cada una para eJ ve,JetaJ y para nosotros. ¿ Qué utilidades 
nos prestan las hoj as? 

¿Cómo se clasifican las flores] ¿Cuáles son sus partes? ¿Qué 
función desen~peña cada una de esas purtes? ¿ Qué tunción desR 
cmreila Ja flo r7 ¿ Qué utilidad!:!! nos prestan? 

¿ ~?mo se cl a~if1can Jos frutos? ¿ Cuál e!$ son sus partes? ¿ Qué 
fmtc1on desempendo las .semillas? ¿Qué utilidades nos prestan? 

¿Qué beneficios pres tan al h ombre los vegetales7 ¿Qué ün­
~or:::i~~~li~i=~l~? el árbol Y por qué debemos cuidarlo . protegerlo 

Desarrollo del asunto. 

Aunque seguramente este asunto representa un tra­
bajo completamente nuevo para sus alumnos, no debiera 
ser así. El programa est~b!ece que no tiene otro objeto 
que sistcmati;;ar los cono.:imientos que se hayan ido 
elabornndo durcM1te todo el curso escolar, a base de 
las ol,servaciones y experimentac;ones realizadas con 
las pbntas. No cie otra manera podría ser, pues en una 

____ _....s ... em~. mp tamcnte esto que 
representa todo un curso de botánica. Tome usted desde 
ya !a resolución de preparar el trabajo del año pró­
ximo en tal forma que pueda cumplir con este requisito. 
T rataremos, sin embargo, de obtener ahora todo d par­
tido posible de este asunto, siguiendo las indicaciones 
de nuestro cuestionario. Le seráan útiles algunas de las 

sugestiones que para Quinto grado hemos publicado en 
nuestro número 9 . 

¿Qué es una planta? Para el vulgo es una cosa. Para 
las personas de mediana cultura, un individuo que vive. 
En cambio, para los estudiosos, es una sociedad de indi­
viduos, individuos pequeñísimos, simplísimos, ligados en­
tre sí por la necesidad de prestarse ayuda mutua. pero • 
cada uno de los cuales tiene su vida propia. 

Esos individuos simplísimos se llaman células. Cada 
célula nace, se nutre, crece, se reproduce, siente y muere, 
igual que todos los seres vivientes y por lo tanto tiene 
todas las necesidades, todas las debilidades y todas las 
virtudes de aquéllos. 

En el cuerpo de una planta cada célula tiene su tarea 
y su puesto y cumple su misión, por humilde o elevada 
que sea, con una precisión y una sencillez sin igual. 
Cada una ocupa su puesto sin invadir jamás el campo 
de las demás, sin aspirar nunca a hacer lo que deben 
hacer las otras. Consciente de que para la buena mar­
cha de las cosas son indispensables el orden y la ar· 
manía, mantiene ese orden y esa armonía de U'll modo 
perfecto. 

Se han dividido el trabajo: una cuadrilla se ha en­
cargado de la defensa del organismo, otras en cambio 
proveen al transporte de los líquidos nutritivos, otras a 
su abs rción, otras al sostén de las partes vi tales, etc. 

Y para poder cumplir más exacta y eficazmente la la­
bor a que están destinadas, han tomado las formas más 
adecuadas a su oficio y por ende más convenientes al 
bien de la sociedad. Ninguna célula se nutre con exceso 
en detrimento de las otras y si existe a veces una dife­
r encia aparente de tratamiento entre las de una cate~ 
goría y las de otra, eso depende del diverso valor 
que la sociedad atribuye al trabajo cumplido por esta 
célula más que '1a l de tal otra. Hasta las más lejanas, 
las que están en el ápice de -:las ramas y de las hojas 
en las partes más internas de los troncos colosales y 
de los frutos, se nutren cuanto es necesario, para que 
puedan realizar su tarea. i Ninguna célula se debe que­
jar! El cuerpo dt una planta es una especie de repú­
g!ica ideal, en la cual la palabra de ordoo de los ciu­
dadanos es simplemente esta: Uno para todos, todos para 
uno. 

La abnegación de estos obreros de nuevo 
ta que, si para e! bien de la sociedad el cadáver pu~ 
diera ser más útil que el obrero vivo, el obrero se sa­
crifica gustoso en la flor de la edad, sin la menor la­
mentación, preocupado nada más que de preparar, antes 
de morir, su cuerpo de tal modo que en el estado de 
cadáver pueda ser, por su forma, posición y robustez, un 
precfoso elemento de bienestar para todos los demás que 
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permanecen vivos, una especie de ladrillo sólido, seg,iro 
y bien colocado que sirva de sostén y de salvaguardia 
pa:·a los que trabajan. 

Y los vivos se alternan, se sobreponen y se encajan 
entre los muertos, utilizándolos para sus necesidades, re­
emplazándolos y haciéodose reemplazar sin la menor 
vacilación, con la única preocupación de que el gran­
dioso palacio c¡ue han creado y que habitan se adapte 
de modo perfecto a sus necesidades y sea digno de los 
sacrificios realizados. 

Explote usted todo el significado simbólico de estas 

ideas. Vana seria la pretensión de que sus niños su­
pieran toda la ciencia. Nunca jamás la alcanzarán. Lo 
que sí puede usted lograr es que sepan interpretar los 
misterios que ofrece la vida a quien sabe observarlos, 
que introduzcan un poco de poesía y de imaginación en 
todos los datos fríos c¡ue la ciencia suele ofrecerles y que 
vayan sintiendo una profunda simpatía por todo lo que 
vive y por la vida. Pero todo esto, que sólo puede ser 
logrado cuaodo vibran las cuerdas más delicadas del 
corazón del maestro, ha de ser primero como aprehen­
dido p()r el espíritu delicado del educador. 

I.'.l raíz. - Sostiene y fija la planta al suelo y ab­
sorbe los líquidos nutritivos. Por lo tanto, normalmente 
aparece hundida en el suelo y al desenterrarla aparece 
más o menos ramificada, de color grisáceo o marrón, 
nunca verde. 

Para p~netrar en el suelo, la extremidad de las raíces 

se ve reforzada por un revestimiento cónico, llamado 
cofio o piforiza. Cerca de ella se pueden notar con 
más o menos facilidad los pelos absorbentes o pelos radi­
culares a cuyo nivel penetran las sales disueltas al in~ 
terior de la planta. 

Además de las colecciones y otros trabajos que se 
indican en el cuestionario, el maestro podrá indicar cómo 
pueden realizarse algunos sencillos experimentos, en la 
misma escueia. 

Experimentos. - Poner a germinar porotos o maíz, 
previamente remojados durante 24 horas, entre papeles 
secantes húmedos. (Disponerlos en el interior de vasos 
de vidrio, colocando las semillas entre el vidrio y el 
secante). ¿Al cabo de cuántos días sale la raíz? Dibujar 
la extremidad con aumento, índica,ndo la posición de 
la cofia y de los pelos absorbentes. 

Señalar en la raíz con tinta china divisiones equidis­
tantes a partir de su extremo. Comprobar al cabo d¡f 
varios dias sí el crecimiento es igual en las distintas 
regiones o si es desigual. ¿Qué se infiere de ello? 

El tallo. - Es la parte típicamente aérea del vege­
tal, que lleva las yemas o brotes. Estos, al crecer, se 
desarrollan da11do ramas que llevan hojas y flores. Los 
tallos pueden ser aéreos o subterráneos. Entre los pri­
meros se pueden distinguir el tallo de los árboles ( tron­
co); el de las ·hierbas (herbáceo); el del bambú o del 
maíz (caña); el del zapallo (rastrero); el de la cam­
panilla (voluble);_ el de fas paimeras (astil o estípide). 
!Entre los segundos, el del junco (rizoma); el de la: 
papa (tubérculo) y el de la cebolla (bulbo). 

Experimentos, - Coleccionar cortes transversales de 
poco espesor de ramas de diferentes árboles. Dibujarlos 
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señalando sus diferentes partes y la edad aproximada 
de la planta. 

Aprovechando los germinadores utilizados para estu­
diar la raíz, cuando las plantitas alcancen unos centí­
metros, acostar unos gcrminadores e invertir otros. ¿Qué 
se observa? ¿Qué se infiere de este experimento? 

Colocar algunos germinadores en un lugar (caja de 
cartón, etc.), de manera que reciban luz sólo por un 
lado u orificio. ¿Qué dirección siguen los tallos? ¿En 
qué caracteres se reconoce que la papa es un tallo y 
no una raíz. 

La hoja. - Es una expansión laminar de color verde, 
por donde la planta realiza tres importantísimas fun­
ciones: respira, transpira y asimila. 

Por la respiración, como en todos los seres vivos, la 
planta absorbe oxígeno y exhala anhidrido carbónico. 

Por la transpiración o evaporación, Plimina agua, lo 
que le . permite activar la circulación de la savia. 

Por la asimilación clorofílica, la planta, en presencia 
de la luz solar, descompone el anhídrido carbónico de 
la atmósfera en sus dos elementos componentes: oxígeno, 
que ex!-iala y carbono c¡ue aprovecha para sí. La cloró­
fila, substancia que realiza es ta descomposición, es la 
que da color · a las plantas, · pues es verde. Esta fun­
ción es la que constituye a las plantas en depuradoras 
de la atmósfera. 

VOTO 

Arboles que plantaron las manos tres veces benditas de mis 
padres; y tú, el armonioso, casa de tos p5jaros. cuya simiente 
sembró un alma gcne!'osa cuyo nombre se perdió en la noche 
dcl olvido, atended mi voto: ¡ Yo os protegeré! 

Arboles que alineados al borde de las aceras, prodigáis la 
frescurn de las hojas y la belleza de las flores, atended mi vo­
to: tYo os protegeré! 

i Arbol!. . . ¡ Arboles todos!. . . Los de las plazas, parques y 
caminos; los de los huertos y las selvas; las plantados por la 
mano del hombre y los criados por la N aturaleza, atended mi 
voto: ¡ Yo os protegeré! 

C. Rodríguez. 

Experimentos. - Colecci9nar hojas haciéndolas secar 
previamente entre dos trozos de papel secante o de 
2lmacén. 

Tomar una hoja y pasar la plancha calimte por 
encima a través de un trapo. Golpearla suavemente con 
los pelos de un cepillo duro. Quedará la red de nerva­
duras. Pegarla en el herbario. 

Cortar en pedacitos una hoja de espinaca, otra de 

"flor de nácar" y ot~a de una planta cualesquiera. Po­
nerlas a macerar en alcohol durante 24 horas. ¿Qué se 
observa en cuanto a la coloración del liquido y de las 
hojas? ¿Pcr qt1é? 

Filtr2r el l:quido ar:terior y ag!·egarle igual cantidad 
de bencina, la cual sobren2dará por su menor densdad. 
Agitar enérgicamente y dejar en reposo. ¿Qué se ob­
serva? ¿Qué indica J.a diferencia de coloración? (La ben­
cina disuelve la clcrófila; en el alcohol quedan disueltos 
los otros pigmentos). Representar mediante un dibujo 
las distintas fases del experimento, cobreándolo. 

La flor. - Es la parte de la plan ta destinada a cum~ 
plir la función de reproducción. Sus cuatro verticilos 
son: cáliz (sépalos); corola (pétalos ); androceo ( estam­
bres) ; gineceo (carpelos). Mediante el polen y los óvu­
los que proveen los dos últimos verticilos y, en realidad, 
los órganos esenciales, se producoo los huevos que, des­
arrollados, se transformarán en semillas. 
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Experimentos. T omar una flor completa (duraz-
nero, rosa si lvestre, glicina, etc.), y separar sus cuatro 
vertic ilos. H acer secar cada parte en la forma empleada 
para las hojas. Coleccionar y formar un herbario de 
flores. 

Observar las plantas en flor del jard ín y anotar los 
insectos que las visitan. ¿Qué busca,n los insectos en sus 
recorridas? ¿Qué los atrae? (Néctar, colores vivos, per­
fumes, etc). 

Cazar una de las abejas que rondan las flores y exa­
minar la superficie de su cuerpo y patas. ¿Nota granos 
de polen adheridos? ¿Dónde? ¿En qué sitio se acumula 
el polen que lleva a la colmena? (Examinar las patas 
traseras). Limpiar bien una de ellas y examinar con 
vidrio de aumento a fi.n de notar las disposiciones espe­
ciales que presenta para recoger y retener el polen. 

El fruto. - E s el ovario transformado y maduro y 
contiene las semillas. Constituyen una de las fuentes de 
alimentos para el hombre. Frescos contienen distintas 
clases de vitaminas, muy necesarias especialmrnte para 
los niños. Algunos frutos son ricos en aceites. 

FABRICACION DEL ACEITE DE OLIVA 
El aceite que ordinariamente se consume en la cocina se ex .. 

trae de la parte carnosa de la aceituna o fruta del olivo . Sue .. 
le mczclársele para obtener productos de precios más reduci ... 
dos, con aceites inferiores (maní, colza, adormidera, algo ... 
dón, etc.) 

Para obtener el aceite puro de oliva se p recede primcram,en .. 
te a recoger las aceitunas y molerlas después en molinos ma .. 
vidas a vapor, que re<luccln los frutos a unas pasta fina. La' 
pasta a~í obtenida es sometida al prensado. De la primera pre .. 
s ión salen los aceites de mejor calidad. Las tortas o residuos 
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de esta opcrac1on son íratados con agua hirviendo antes de ser 
sometidos a una segunda presión, que d a un aceite inferior al 
primero .. :Í:ª pasta de es!a segunda presión se emplea, según 
sus concl1c1ones, en las fabricas que extraen aun el aceite re .. 
sidual para emplearlo en la fabricación de jabones o bien como 
a limento para el ganado. 

De los depósitos de la prensa pasa el aceite a otros rccipien..­
tes, d?,nde en virtud de su poca densidad y favorecido por una 
clevac10n de temperatura que aumenta su fluidezr se separa, 
sobrcnadanclor de las substancies que lo enturbian y q ue ocupan 
el fondo de las tinajas . Dcs;>:1és d~ v üdos t ras iegos y decanta .. 
cionesr el aceite está en condiciones de sc-i' envasado. - A. 
Fesquet. 

La semilla. - Es el elemento capaz de originar una 
planta igual a a:¡uella de la cual proviene. Se compone 
esencialmente de dos membranas protectoras, una subs­
tancia alimenticia que forma el cotiledón o los cotile• 
dones y el embrión o germen. Cuando la semilla en­
cuentra condiciones aptas (humedad, calor) germina. 

DISEMINACION DE FRUTOS Y SEMILLAS 
Este es uno de los más interesantes capítulos del estadio de 

l as plantas. La planta quiere que sus semillas se alejen y propa .. 
guen para aumentar su área de dispersión. Quien ha contado 
esto en forma que casi parece una novela es Mauricio Macter-­
linck, poeta Y divulgador científico. Su libro "La inteligencia 
de las flores" nos lo muestra en ese doble aspecto. Vale la pe, 
na leerlo . 

Hay una semill a muy conocida que viaja encerrada en un di .. 
minuto estuche ornado de blancos y l argos pelos y que nos ofre ... 
ce un caso notable de anemofilia o sea la diseminación por el 
viento. _Es el fruto dcl cardo, el "panadero" para hablar en el 
lenguaje de los chicos, y que después de recorrer centenares 
de kilómetros a veces, v iene a morir en los meses de verano 
arremolinándose en los r incones de nuestras casas. 

El abrojo, los cuernos del diablo, el pasto roseta y otras 
plantas tienen frutos rodeados por pelos rígidos o ganchos que 
se adhieren fácilmente al pelaje de los animales y ! On trans .. 
portados así muy lejos de los lugare3 de origen. Se comprende 
muy bien cómo, valiéndose de este medio, han podido infestar 
].a gran extensi6n de nuestros campos. t 

GRADO 
Asunto 

LOS MINERALES MAS 
USADOS 

O btención , propiedades Y usos de los siguientes cuerpos: hierro, oro y plata, mez• 

curio , plomo. 

E l asunto, tal cual está planteado en los programas, 
conduce a los tiempos en que se daban las clasecitas 
sobre los metales. Si se quiso introducir un asunto de 
minerales bastaba referi rse a uno de ellos, el hierro y 
con ese motivo realizar el estudio de las minas. En la 
escuela primaria no hay nada que decir sobre el oro, 
ni la plata, ni el mercurio ni el plomo. A lo sumo cuatro 
palabras en tercero o cuarto grado. · Con ese criterio 
vamos a encarar oosotros el desarrollo del asunto. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto de mineraJogi a lee todo lo re 
ferente a l hierro , a l oro y a la pla ta . a l mercurio y a l p lomo. 
Averigua para ca d.i uno. cómo ?e lo ~ncuf"ntra t-o !;1 natu r;:).!ez2 
cómo se lo extrae . cu.í les son sus propie-dades y en qu:é u iOS Sé 

los emr> lea . Averioua algo sobre el acero y 5U fab ricación . 
Averioua tarabién a qué se llama~ a leacion-e, y r-or <rae ttl :.i 

nos metales con,·iene tt5<irlos a le:i.cl.o.s, a ... í como cuále.; toa !,,a 
principales aleaciones. 

Amplía tu3 lectu ras sobre la impo!·tancia que bau tt:uid ,w lo:i 
m.etale3 para la civi!i:::.11.ci6n y proare,;o del hornb•~ -

Un cu.?dro cc:i. las rropiedadE., de E. !>~' ~ B.c-t. • 
les comparadas las e u;,o:. con otro~. 

Para bac..?r . - Un cu,1dro con las p:-opied tdl!!i- de esü, ll tale-· 
comparadils la, de uno:, con 1«J de otto:.. 

Díhujo de a lauuos ohjeto;-; q1.11? ?ea.a carc.1crcrishcrtr:1t1<tt i,1ht.i~ 
c-.dos con cada uno de estos weta lc;. 

Croqui~ de la Repúhlica Argentina ei::. tl que uhicad~s lo~ ¡,rio~ 
ciPc.1le:. ya.cimientos d!- estos mt-tJle~. 

Pa:Ta rettner. - Algun.?!1 pre.piedades y r.tincir>alt~ 11,os de .. ~. J• 

wt-mles. Princi,:--,.:t!ts yilcirnien(('"l3 de O!.lf" ~t ro ¡,.;i~. 

Pnra co11t"""'-tar por ~~rito. -- ¿A Qu~ }l;:·pt,·1~,ws mmcraJe~; ¿A 
qué llamamos met.:i le!? ¿Qué es lo que carc1-..teJJZil a los m..:tult.:~i 

¿Qué es lo que caracteriza al h ierro? ¿Cómo se lo encuentra 
en ia natura leza? ¿Cómo se lo extrae? ¿Cuáles son su.; pdncipale:; 
propiedade.57 ¿Cuáles son los priocipa!t.s uso.5 a que se lo des tina? 
¿Qué es e l acero ? ¿Cómo se lo prepa ra? ¿Qué venta jas tiene so-­
b re el hierro? ¿Pa ra qué se lo utiliza? ¿Cuá les son los más iru­
portantes yacimientos dt hierro en nuestro país? 

¿Cómo ~e tncuentra el oro en la naturalez;J? ¿Cómo se lo ex .. 
trae?_ ¿Cuales son sus propiedade.,? ¿Cuó.les son las principalc-s 
a leaciones en que se lo emplea? ¿En q ué se lo utiliza? ¿Cuáles son 
los p rincipa les yacimiento5 en nue-' tro p.:1Ís? 

¿Cómo se. encuentra la plata en la Natura leza? ¿Cómo se Ja 
ext_rae? ¿Cuales so~ sus propiedades principales! ¿Cómo y en 
que se la usa? ¿Cua les son los principales yacimlentos en nue3 " 
tro paí., 7 

¿Qué es lo que caracteriza al mercurio? ¿Cfono se lo encuentré1 
en la naturaleza? ¿Cómo se lo ex trae? ¿Cuáles soa los principa. 
les usos a que se lo destina? 

¿Cómo se encuentra e l p]omo en la na tt! raleza ? ,:Cómo se ¡0 
extrae? ¿Cuá le5 son sus propiedades? ¿En qué se lo utiliza? ¿C..:uá, 
les son los principales yacimientos en nues tr;:; pa ís? 

Desarrollo del asunto. 

E l hierro, como los demás metales, se extrae del suelo, 
mediante excavaciones que se llaman minas. Una mina 
resulta s~r con frecuencia una verdadera ciudad sub­
terr.'lnea. Para nosotros, los argentinos, resulta todo esto 
muy r.:iro e interesante porque en nuestro pa,s casi no 
hay minas. Pero los niños de ciertas regiones de Inula­
tetrJ, Francia, Alemania, España, Austria, etc.. serian 
capaces de deja:nos un poco asombrados si pudieran 
e:-cplicamos todo lo qt1e ellos saben sobre las minas. 
Como que sus podres son min~ros y con ese trabajo! 
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ganan el sustento para sus numerosas familias. También 
nos conmoverían si nos relataran todas las desgracias 
que ocurren en las minas, por cierto que con una lamen­
table frecuencia. Parece como que la tierra no quisiera 
que le desgarraran las entrañas. 

Los minerales. - Si bien es verdad que muchas ve­
ces se presentan en estado casi puro, nativo como se 
dice, casi siempre para poder utilizarlos hay que some­
terlos a una refinación para eliminar los elementos ex­
traños que contienen. Con frecum cia todo esto consti• 
tuye un complicado proceso, pues el metal se encuentra 
combinado con otros minerales. Todas las substancias 
inaprovechables o estériles forman lo que se denomina 

ganga. 

Para investigar la existencia de mi'!lerales aprovecha­
bles se practican sondeos. Con el progreso de las má­
quinas hoy es común practicar sondeos a miles de me• 
tros de profundidad, y a v er ticalmente, ya oblicuamente. 
Las muestras que se v an sacando se analizan. M uchas 
veces se practican inyectando agua coostantemente en 
el agujero con el objeto de enfriar la herramienta de 
corte y extraer continuamente barros que, después de 
sedimentados, se examinan y clasifican. El trépano es 
la herramienta que trabaja a golpes, por percusión, ha­
ciéndola caer desde una cierta altura y luego por u'!l 
balancín. Por el sistema rotativo, en cambio, la herra­
mienta trabaja por desgaste, mediante una corona de 
acero, que lleva engastada granalla de acero o de dia­
mantes, según la dureza de la roca que hay que per ­
forar. En todos los casos hay que instalar una torre de 
perforación con la correspoodiente maquinaria, todo lo 

cual se llama tren de sonda. 

La operación que casi inseparablemente acompaña al 
sondeo es el entubamiento de los agujeros, que no sólo 
sirve para evitar el derrumbe de las paredes, sino tam­
bién para proteger las herramientas y evitar las infil­
traciones de agua, o bien los escapes cuando ésta es in• 
yectada. 

Todos estos trabajos son costosísimos y sólo pueden 
llevarse a cabo en presencia de indicios muy favorables. 

El mineral puede presentarse en fo rma de una gran 
masa informe, o bien en filones de varios centímetros a 
metros de espesor. Se comprenderá fácilmente esta forma 
imaginando una masa de barro seco y agrietado, en la 
cual las grietas han sido rellenadas por una substancia 
cualquiera. Las grietns pueden ser únicas o bien comu­
nicar unas con otras, y extenderse en distancias consi­
derables. 

Las minas. - Una mina se compone esencialmente de 
una vía de comunicación de la superficie con el yaci­
miento, v ía que puede ser un pozo o un socavón, según 
que el punto de ataque esté en un !:ano o en la ladera 
de la montaña. Lo general es un pozo, pues \o que a 
medida que las reservas minerales va,n mermando, se 
profundiza. Después, un si1:tema de galerías hechas a di­
ferentes niveles y que comunican aquella vía principal 
con las diversas partes del yacimiento. 

A parte de esto es menester practicar otra serie ele 
excavaciones de3t!nüdas a pozos de ventilación, galerías 
de desagüe, pozos ele relleno, salas de máquinas, etc. 

Las -tres seric5 de trabajos mineros que han de reali-
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zarse son: labores de acceso, labores de preparación y 
labores de disfrute. 

Como el gasto de la excavación de una galería au­
menta extraordinariamente con el aumento ele sección y 
este principio gobierna en toda la técnica minera, todo 
el material: maquinaria, vagonetas , locomotoras del in­
terior, etc., tienen dimensiones especiales, lo más peque• 
ñas posibles y por lo tanto el socavón, que a !o menos 
ha ele permitir el establecimiento de una doble via, no 
necesi ta ser muy grande. 

Cuando la roca es compacta las galer ías no necesitan 
r evestimiE:,nto alguno, pero en caso contrario - casi 

siempre - hay que recubrirlas con muros laterales, bó• 
vedas de mamposter ía u hormigón y en caso de terrenos 
sueltos con un verdadero túnel de mampostería o blin­
d¡¡jes de chapa de acero que forman un tubo. 

E n el suelo se disponen las cunetas laterales, que a 
veces desempeñan el papel de canales ele desagüe y hasta 
de salida de productos, como en las minas de' pirita fe­
rrocobriza , pues el agua de la mi,na contiene cobre que 
luego precipita. 

Para horadar las galerías se emplean actualmente per­
foradoras neumáticas o eléctricas, ayudadas según las 
circunstancias con explosivos. 

Cuando los terrenos tienen poca consistencia y se pre­
sentan napas ele agua, la fortificación es inmediata al 
aV'¡¡mce y a veces se presentan dificultades tales que 
ha sido necesario todo el ingenio humano para vencerlas. 
En ocasiones hay que instalar potentes bombas ele des­
agotamiento o trabajar según el principio llamado de 
cámara cerrada. De acuerdo con éste, mediante un sis• 
tema de doble compuerta, se sostiene en la cámara una 
presión interior mayor que la del agua que tiende a 
entrar. T eóricamente está bien, pero el trabajo es peno­
sísimo en estas condiciones y además ofrece grandes pe• 
ligros. 

Hay sistemas modernos más perfectos pero más com­
plicados. Así el de cementación. por el cual hay que 
realizar previamente soodeos alrededor del pozo pro• 
yectaclo y por ellos se inyecta una mezcla de agua y 
cemento, que a l fraguar por grietas y quiebras forma 
una especie de amurallamiento. 

Por el sistema de coogelación, en lugar de agua y 
cemento se mantiene en cir culación unn solución refri~ 
gerante que congela las aguas, manteniendo una muralla 
ele hielo, durante el tiempo que se efectúa la excavación 
y fortificación. 

D el pozo central se practican galerías oo dirección 
a los filones o capas de mineral, en varios pisos. Entre 
uno y otro existen distancias que varían entre 20 y 
i 0O metros. 

La explotación. - Pocos trabajos ele ingeniería hay 
que exijan una organización ta11 minuciosa y perfecta 
como la de la explotnción ele una mina. H ay que tratar 
de dejar en ella la menor cantidncl posible de mineral, 
realizando la extracción con la mayor economía po• 
sible y frente a di ficultades ele seguridad, ventilación, 
alumbrado y estructura del tcrre<no. Todo ha de calcu­
farse previamente. 

Hay dos sistemas principales de laboreo de minas: e.1 
de hundimiento y el cle ;-cllcno. 
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Según el primero, se comienza el arranque por el punto 
más bajo del filón y más alejado de la comunicación 
con el pozo, y a medida que se va arrancando el mi­
neral se va trabajando eo retirada, dejando hundir el 
techo y tomando las necesarias medidas de seguridad 
para que el hundimiento siga de lejos al trabajo. 

Según el segundo, el más empleado, al arranque sigue 
siempre el relleno con escombros procedentes de la mina 
o bien introducidos del exterior. Suele usarse tierra en 
suspensión en agua, que se introduce y distribuye por 
tuberías especiales. Es el llamado relleno hidráulico. 

Ya dijimos que para los trabajos de derrocamiento se 
emplean martillos y perforadoras neumáticas o eléctricas 
y explosivos. Como sucede que ciertos minerales 
como la hulla - despiden gases inflamables, cuando los 
explosivos comunes resultarían peligrosos se utilizan los 
de segu'ridad, que no producen llamas. Los productos 
de combustión que originan cootienen un exceso de gases 
inertes y de vapor de agua destinados a impedir la for­
mación de la llama, por carencia de comburentes y por 
enfriamiento de la mezcla resultante, hasta una tempe­
ratura incapaz de producir explosión en los gases de 
la galería. A tal efecto se emplean mucho los explosivos 
a base de aire liquido o constituidos por esta sola subs­
tancia. Las explosiooes se provocan a distancia, me­
diante contactos eléctricos. 

El transporte del mineral. - La organización de los 
transportes interiores constituye una parte esencial de 
la explotación de una mina. De su concienzuda distri­
bución depende la regularidad de la producción y por 
lo tanto el máximo aprovechamiento de todo el personal 
y elementos. En una mina todo se halla tan estrecha­
mente enlazado que una ligera interrupción en la pla­
zoleta de enganche en el pozo maestro repercute rápi­
'damoote ·en el tajo más lejano de la mina. 

El que camina por la galería general de arrastre per­
cibe en seguida una aglomeración de vagonetas; los en~ 
cargados de los pozos interiores ven llegar vagonetas 
sin poderles ciar salida porque no vienen las vacías; lo 
propio sucede en los planos y, finalmente, los vagooe­
ros de las galerías se encuentran sin vagonetas vacías y 
los hombres en el tajo no pueden cargar el mineral que 
les está estorbando para seguir el avance. 

En el transporte del mineral se recooocen tres perío­
dos. Primero, la conducción del mineral arrancado a la 
vagoneta; puede hacerse a pala, con tolvas o cintas 
transportadoras. Segundo, el arrastre de las vagonetas 
hasta el pozo principal. El tráfico está organizado en 
sentido descendrnte para facilitar la tracción, que suele 
ser a brazo cerca de la punta de rieles. Los convoyes 
que se van formando son impulsados por locomotoras, 
cables de tracción y todos los modernos elementos de 
tracción mecánicos imaginables, según la naturaleza de 
la explotación. Tercero, la extracción fuera de la mina. 
Suelen emplearse jaulas o ascensores donde se intro­
ducen las vagonetas. Las jaulas suelen tener varios pi• 
sos para cargar muchas vagonetas cada vez. 

Los servidos auxiliares. - En realidad son servicios 
indispensables, pues s:n ventiiación, alumbrado, desagüe, 
etc., no ts posible el trabajo en la mina. 

La ventilación es forzada, mediante grandes ventila­
dores que extraen el aire viciado obligando a la en-
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trada de aire fresco. En las minas de gran desarrollo o 
donde se desprenden gases inflamables el sistema de ven­
tilación resulta muy complicado, pues cualquier negli­
gencia puede dar lugar a resultados fatales. Existe una 
vigilancia continua para conocer el tiraje y se hacen 
análisis frecuentes de aire. 

En cuanto al alumbrado, se sabe que cada minero 
está provisto de su lámpara eléctrica que lleva en su 
casquete. Pero esto se complemeota con lámparas de 
seguridad e instalaciones eléctricas. 

Otro servicio importantísimo es el del desagüe. Las 
aguas subterráneas, las infiltraciones del agua de lluvia 
o de ríos o lagos cercanos se manifiestan todas en las 
mi'!las. Se las encauza hacia lugares de concentración 
y desde allí, mediante bombas centrifugas, se las envía 
al exterior. A veces el problema es tan importante que 
se constituyen sociedades de desagüe para cada región. 

El aprovisionamiento de materiales exige un sistema 
de distribución. Vigas de madera o de hierro, cemento, 
piedra, maquinarias son introducidos por un pozo espe­
cial con el objeto de no estorbar el circuito normal de 
vagonetas. 

La energía - electricidad, aire comprimido, - im­
pone la instalación de cañerías o redes distribuidoras, 
que han de conducir hasta el interior de la mina el 
elemento motriz. Dínamos y compresores de aire se en­
cuentran distribuidos estratégicamente. 

Algunas regiones mi11eras son tan importantes, que 
obligan a la erección de verdaderas ciudades, con sus 
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casas de habitación, hospitales, escuelas, servicios sani­
tarios, etc. 

Preparación del mineral. - E l mineral que se extrae 
de la mina rara vez puede ser utilizado directamente. 
Casi siempre viene mezclado con otras substancias de 
valor o inútiles. En ambos casos hay que proceder a 
una separación. En algunos minerales el 98 por ciento 
del prnducto arrancado es estéril. 

Todos los procedimientos de la física y de la química 
se emplean según los casos: trituración, lavado, disolu­
ción, calcinación, destilación, fusión, etc. Luego v iene la 
clasificación según calidad, tamaño y demás. Por fin, 
los altos hornos y demás instalaciones han de preparar 
el mineral para su u tilización industrial. 

Lectura. 
LOS PELIGRO:', DE LA MINA 

En honor a la v erdad hay que decir que aunque los mim~:ros 
trabaj an como verdaderos topos, fuera de la lu:z: y de la vida, 
arrastrándose por agujeros a cientos de metros de profundidad, 
no es precisamente la mina la que más accidentes produce, entre 
todas las industrias. La mina ofrece, s í , peligros numerosos, pero 
por la misma razón que ellos ex isten se t:.-abaja con tal cantidad 
de precauciones como no se las observa en industria alguna. 

Ea primer lugar están todos aque!los propios de los lugares 
donde se trabaja con maquina- ia, se elevan cargas, circulan 
vehículos sobre vías, se manejan explosivos, etc. 

Luego están todos aquellos peli gros que le son peculiares, tales 
como los hundimientos, las explosiones de gases , las inundaciones 
de galerías, ·etc., y sobre todo existe un tipo de accidente que 
puede ser efecto de cualquier otro de escasa monta, que es lo 
que pudiéramos denominar accidente colectivo. 

E n cualquier industria queda afectado generalmente et obrero 
o el ta!ler donde se produjo el accidente. En las minas , por el 
contrario, dado el escaso número de v ías de comunicación con 
1a calle, los espacios reducidos y l a interdependencia entre los 
s ervicios, cualquier explosión, hundimiento o inundación puede 
ocasionar el encierro de ·muchos obreros, a veces de centenares 
/de ellos cuando la salida ha quedado obstruída. 

Parecería que el mayor peligro es el del hundimiento, pero sin 
.embargo, es el menos temido por el minero, y el que menos 
ocurre. Nada hay que pensar que l os trabajos de fortificación 
deben sostener todo el peso del terreno que hay encima. Si así 
fuera, no habría material en el mundo que tuv iera la debida 
resistencia. El terreno s e mantiene por s í mismo. Lo que se hace 
es consolidar eJ terreno que ha sido quebrado , v igilando el asiento 
del mismo y evitando la caída de trozos más o menos grandes de 
l as paredes o del techo .. En realidad, cuando el terreno u apdeta" 
no hay forma de luchar y es preciso buscar lugar más favorable 
para la excavación. 

Los accidentes más comunes son producidos por l a caída d"! 
¡:ictl:.:;s. Unü c:.:ccs i'•.;g cvaffanza hac~ descuidar muchas veces el 
saneamiento del frente de trabajo. Luego siguen las explosiones, 
que acaecen generalmente en Jas minas de hulla y de sales 
potásicas. En aquéilas, es el grisú el gas desprendido, que con 

e:J ox ígeno del aire forma una mezcl a e::tplosiva. T ambién el o olvo 
de carbón puede reSultar peligroso. Por pequeñas que sea~ las 
explosiones bastan para provocar hundimientos, cierre de sa ... 
!idas, interrupción en la ventilación, etc. Los incendios en las 
minas siempre inspiran cuidado por la naturaleza inflamable de 
ciertos mineral es y por las corrientes de aire que lo avivan. 

P ara poder realizar una labor de salvamento eficaz, en las 
minas existen siempre equipos de obreros csrecia!izados en este 
trabaj o , que cuentan con un material adecuado para trabajar en 
medios donde el aire está enrarecido: máscaxas, trajes d.e amianto 
contra el fuego, botiquines, etc. 

El hierro. - La tenacidad es la propiedad que hace 
del hierro un metal indispensable en la v ida del hombre. 
al mismo tiempo que su abundancia. Sin embargo, a 
pesar de hallarse en gran cantidad en todo el mu,ndó, 
no fué conocido sino bastante tarde, después del oro, 
del cobre y del estaño. Esto se debe a la fac ilidad que 
tiene el hierro de oxidarse en contacto con el aire hú­
medo, cubriéndose de una capa de óxido, substancia 
terrosa, amarillenta o rojiza y que carece en absoluto 
'de las propiedades del metal. En este sentido se en.-, 
cuentra en las min'lS, donde acumulado durante siglos y 
siglos, bajo la acción del aire y del agua, se convierte 
en óxido que se mezcla a las arcn<!s y arcil!as del te­
rreno, formando el todo una piedra de pobre aspecto 
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que no logró por largo tiempo llamar la atención del 
hombre. Por otra parte, la temperatura necesaria para 
trabajarlo no era fácilmrote obtenible por el l:ombre de 
la antigüedad. 

Las piedras ferrosas se obtienen del seno de la tierra 
mediante los rudos trabajos de las minas que ya cono­
cemos. Para separar el hierro de las materias extrañas 
que lo acompañan, ~sto es, para someterlo a la meta­
lurgia , se emplean hornos de gran altura, unos 20 me­
tros, a lo que alude el nombre de altos hornos con que 
se les designa. 

Un alto hor-no está formado por una gran torre re­
vestida en su parte interna de ladrillos refractarios y 
forrada en la parte exterior de chapas de hierro. La 
abertura superior se llama boca o tragante, por la que 
se echa el material que consiste en capas alternadas de 
hulla y de mineral de hierro. Encendido el horno marcha 
sin interrupción día y noche, ·hasta que la construccié!n 
se destruye por la violencia de la temperatura. 

En la parte inferior enormes máquinas inyectan aire 
sobrecalentado, a una gran presión. Esta corriente parece 
el aire huracanado que brama CO'!l. ruido ensordecedor al 
mismo tiempo que en este brasero, el más v iolento que 
la industria produce, las piedras funden como la man­
teca, y el óxido de hierro se descompone, abandonando 
el hierro, que cae en chorros ardientes en el crisol, si­
tuado en la parte inferior del horno. Las ma terias te­
rrosas o escoria, fundidas en una especie de vidrio gro­
sero de color v erde casi negro, sobrenadan en el crisol, 
por lo cual, destapando el orificio inferior del mismo, 
sale el metal fundido que se recibe en moldes de arena 
o en hendiduras practicadas en el suelo. E sta corriente 
de fuego es algo digno de ser visto. El hierro que sale 
<le los altos h ornos no es sino metal impuro, al qu~ 
se llama fundición o hierro colado. 

Hay que distinguir dos clases de fundición: la gris y la 
blanca. La primera se obtiene por enfriamiento lento; se 
deja limar y martillar. La segunda por brusco enfria­
miento; es dura y muy frágil. Con la blanca se ha de 
obtener el acero; la gris es apropiada para el moldeado. 

La función blanca es sometida a elevada temperatura 
en otros hornos, bajo corriente de aire que quema sus 
impurezas y todavía candente es martillada con bloques 
de miles de kilogramos, ,que se elevan y caen automá­
ticamente sobre la masa de fuego. 

Cada golpe de este prodigioso martillo separa de la 
.flundición t:odo lo que no es h ierro puro, que escapa 
y corre como sudor de fuego. D espués de este martilleo 
la masa es aprisionada por dos cilindros que giran en 
srntido inverso, uno deba jo del otro, a una di 0 tancia 
fija segúrr el espesor de la barra que se desea obtener. 
Arrastrado por el movimiento de los dos ci lindros Y 
aplastado por la enorme presión, el metal se transforma 
en un segundo en una regular barra de hierro, que po­
tentes "mát¡uinas-tijeras" cortan en trozos de igual lon­
gitud. 

Para reducirlo a hilos se emplea la hilera, que es una 
placa de acero, perforada por una serie de agujeros. Una 
pequeña barra de metal se coloca en uoo de ellos y 
mediante un mecanismo especial, es tirada por uno de 
:;us extremos; de este modo gana en longitud lo que 

pierde en espesor. 
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SEXTO GRADO 
Asunto: PETROLEO, CARBONES, GAS DE ALUMBRADO 

De los tres combustibles que figuran eo el estudio 
de este asunto vamos a referirnos a uno solo por esta 
vez, con el objeto de poder extedernos en nuestra.!! 
informaciones para el trabajo del aula. Preferimos, natu­
ralmente el petróleo, por ser el de más importancia en 
nuestro país ya que no hay otro combustible, excepto 
el carbón de leña. 

CUESTIONARIO 

Para leer. - En un buen texto de ciencias naturales. lee todo 
lo referente al petróleo, sus caracteres físicos y sus propieda.­
des químicas, su destilación y los subproductos que de él se ob­
tienen . Averigua también las utilidades de estos subproductos. Lee 
sobre In historia del petró leo y de sus aplicaciones, así como so­
bre el petróleo en nuestro país . 

Lee sobre la fabricación de carbón de leña y averigua en se­
guida cómo se habrá. producido en la naturaleza el carbón de 
piedra. Hay muchas clases de carbones desde el diamante hasta 
la turba: diamante, grafito , antraci ta. hulla, lignito, turba. Lee lo 
que encuentres sobre :;us propiedades, yacimientos, extracción, 
w,os. 

Lee, por último ,sobre destilación de la hulla, gas del alum­
brado, subproducto& que se obtienen. Historia del gas del a!um• 
brado . importancia. 

Para hacer. - Cuadro en el que se indiquen los subproductos 
del petróleo y el uso que se hace de cada uno. . 

Lo mismo con el carbón de piedra y sus productos derivados. 
Vamos a preparar gas de alumbrado. Dispón un aparatito co-­

mo el que se ilustra. El tubo que se va a encender es de extre .. 
mo afilado y se prepara calentando a la llama un tubo por su 
parte media. Se lo ¡o¡tiene de ambos extremos tirando suavemente 
de ellos hacia afuera. Cuando el vidrio de ablanda Y se ha con­
seguido estirarlo, se lo aparta de la llama. se lo de ja enfriar Y 
se lo rompe. El tubo de ensayo, mientras se produce la destila­
ción de la hulla, puedes sostenerlo con un broche de los de 
la ropa. 

Para retener. - Subproductos del petróleo Y principales yaci­
mientos en la República Argentina. Carbones , clases , yacimientos , 
propiedades, usos. Gas de alumbrado. 

Para contestar por escrito. - ¿A qué llamamos combm:tibles7 
¿Qué es el petróleo? ¿Desde cuándo se lo conoce? ¿Desde cuándo 
se lo utiliza como combustible? ¡Dónde se lo encuentra? ¡Cuáles 
son las explotaciones más importantes de nuestro país? ¿ Cómo se 
lo destila y qué derivados se obtienen! 

¿Cuáles son los carbones naturales? ¿Dónde se los encuentra? 
¿Cómo se los extrae? ¿En qué se los emplea? ¿Cómo se obtiene 
el gas de alumbrado? ¿Cómo lo has obtenido tú? ¿Qué subproduc­
tos se obtienen de la destilación de la hulla? 

¡ Cómo se fabrica el carbón de leña 7 

Desarrollo del asunto. 

Algo sobre la historia del petróleo en la República 
Argentina hemos publicado en Cuarto grado, en el asun­
to Territoros del Sur, que ahora completamos. 

Los resultados bastante satisfactorios obtenidos en los 
primeros tiempos de la explotación en Comodoro Riva­
davia confirmaron la conveniencia de reservar una ex­
tensa z011a para el Estado. La ley 7059 (29 de agosto 
de 1910) acordó una reserva de 5. 000 hectáreas. Era 
presidente de la Nación el doctor Roque Sáenz Peña. 

En 1913 entró en funcionamiento una pequeña desti­
lería que comenzó proveyendo de "fuel-oil" a la armada 
nacional, y se construyó una cañería para embarcar el 
petróleo crudo en los buques tanques. En la Dársena 
Sur se instalaban dos tanques para recibir y despachar 
el combustible en Buenos Aires. En 1911, al iniciarse_ 

la falta de combustible obligó a in­

tensificar la explotación de los yacimientos de Como oro 
Rivadavia, aunque se tropezó con la escasez de maqui­

naria y de medios de transporte. 
En 1918 comenzó la producción de petróleo en Neu­

quén (Plaza Huincul). 

En 1922 se dió nueva organización y denominación 
a la repartición nacional encargada de la explotación 
petrolífera, que es la que actualmente conocemos por 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales. E l 22 de diciembre 
de 1925 se inauguró la gran destilería de La Plata, que 
ha ido ampliándose y perfeccionándose hasta la fecha, 
en que elabora toda clase de subproductos. 

En 1924 se establecieron nuevas zonas de reserva fis­
cal , en las cuales no se permiten explotaciones particu­
lares. Fueron las de Plaza Huincul, en Neuquén, y re~ 
gión adyacente; ampliación de la de Comodoro Riva­
davia; región central de Tierra del Fuego y provincia de 
Santa Fe. Al mismo tiempo se convino con las provin­
cias de Salta y Jujuy el establecimiento de nuevas re­
servas en la jurisdicción de las mismas. 

& 1929 comenzó la producción de petróleo en Salta 
(Vespucio). En el año siguiente se amplió la reserva 
fiscal a todo el territorio de Tierra del Fuego. 

Para dar idea de la importancia y de la función que 
cumple Y. P. F. recordaremos que cuando en 1931 las 
empresas particulares aumentaron el precio de la nafta 
en 4 centavos, la repartición oficial mantuvo el mismo 
anterior, obligando a esas empresas a anular ese au­
mento al poco tiempo, dada la competencia desigual que 
se establecía. Además de eso, el precio del petróleo y 
sus derivados resulta en la República Argentina muy 
bajo en comparación con los demás países del mundo, 
gracias a la acción del Estado en este sentido. En este 
mismo año se estableció una nueva zona de reserva 
que abarcó la mitad occidental de la provincia de Men­
doza. 

En 1932 comenzó la producción de petróleo en Men­
doza {Cacheuta) y la elaboración de gas líquido (Su­
pergas) en La Plata. 

En 1933 se inició la elaboración de aceite lubricantes. 
Todos los datos anteriores corresponden a la repar­

tición fiscal ya mencionada, pero existen compañías par­
ticulares que explotan muy activamente sus pertenen­
cias mineras, coo una producción mayor que la fiscal. 
Entre ellas se encuentran la Compañía Nativa de Petró­
leos {Standard Oil de N. J.). la Diadema Argentina 
{Shell-Mex), Ultramar y otras que, con distintas deno­
minaciones son filiales de las anteriores en su mayoría. 

La producción argentina no alcanza todavía a cubrir 

las necesidades del país. 
El petróleo. - Está formado por la combinación del 

carbono con el hidrógeno en formas variadas. Se pre.­
senta en la naturaleza como un líquido de fluidez va­
riable - muy viscoso a muy flúido - más liviano q,:e 
el agua (1/5 de su peso aproximadamente). Se le co­
noce desde la antigüedad, utilizándoselo en preparacio­
nes me icina <.>s y a veces como ace1 e romera pafü--ta 
iluminación. Recién cuando en el siglo pasado se pudo 
apreciar todo su valor como combustible y, sobre todo, 
por la gran cantidad de utilísimos subproductos que ori­
gina, se intensificó su explotación, siendo hoy más uti-
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!izado que la hulla o cualquier otro combustible común. 
Tal como se lo obtiene, es decir, crudo, rinde un 25 

por ciento más de calorías que la hulla, ocupa menos 
espacio y es mucho más cómodo para quemar, pues se 
ahorra mucho personal. Pero ya no se lo utiliza en esta 
forma, pues se pierden todos los productos de destila­
ción, que son muy valiosos. 

No se ha podido establecer todavía indubitablemente 
el orige,n del petróleo. Se lo encuentra en vastos yaci­
mientos situados entre rocas sedimentarias (especialm,m­
te arenas y areniscas) cubiertas por rocas impermea­
bles ( generalmente arcillas). Está acompañado por agua 
y ,gas, que se disponen por su densidad, siendo este, 

últlmo, naturalmente, el más liviano. Los mayores ya­
cimientos están situados en las proximidades de mares, 

lagos, lagunas y ríos. 
Se busca el petról eo guiándose por afloramientos del 

mismo o por la estructura del terreno. Cuando los estu­
dios previos anuncian existencia posible se efectúan per­

foraciones. 

Explotación. - Como en toda clase de explotaciones 
mineras, se utiliza'!l. diversos sistemas de perforación se­
gún la naturaleza del terreno. El más antiguo es el de 
percusión, que consiste en golpear un trépano suspen­
dido de un cable mediante un balancín. El terreno tri­
turado es sacado del pozo con u'!l. recipiente cilíndrico 
que se denomina cuchara. Suele inyectarse agua para 
facilitar la salida del material en forma de barro. Por 
el sistema a rotación el trépano avanza corno lo hace 

el taladro. 

La segunda operación es la de cementar los pozos 
para evitar el desmoronamiento del terreno y . para aislar 
las napas de agua que casi siempre se presentan. Sel 
procede a esto mediante Ü'!l. entubamiento con caños de 
acero o con cemento, que revoca las paredes. 

A unque las perforaciones suelen alcanzar a 3. 000 y 
más metros de profundidad, comparándolas con el diá­
metro del globo terrestre equivalen a un pinchazo de 
1 miLmetro en un globo de 4 metros de diámetro, algo 
insignificante. 

M uchas veces el petróleo surge debido a la presión 
del gas interior. Para evitar pérdidas y regular su salida 
se instala en la boca del pozo una serie de válvulas 
(armadura). Cuando no existe erupción natural se la 
puede suplir inyectando aire o gas a presión, pero este 
sistema puede cegar rápidamente el pozo o hacer surgir 
arena, todo lo cual representa un inconveniente impor­
tante. El sistema más generalizado es el de bombeo, 
que se lleva a cabo desde una central que por varillas 
de transmisión pone en funcionamiento las bombas de 
una serie de pozos. 

El petróleo obtenido en cada zona de pozos es acu­
mulado en tanques colectores desde donde se lo bombea 
a los depósitos generales por medio de oleoductos de 
muchos kilómetros de longitud; en Comodoro Rivadavia 
los hay de 200 kilómetros. Luego se lo transporta a la 
destiler ía. Allí mismo existen muchos pozos en el mar 
y las cañerias están instaladas en pasarelas a po~a al­
tura del mismo. 

En nuestro pais, sólo una pequeña cantidad del petró­
leo extraído se trata en las destilerías situadas en los !u-
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gares de explotación. Casi la totalidad hay que trans­
portarlo a La Plata (Y. P. F.), Campana (Standard Oil) 
o Dock Sur (Ultramar y otras) . Por agua se lo conduce 
en los buques-tanques, construidos especialmente para 
es te destino. Sus bodegas están divididas en comparti­
mientos que permiten su carga a granel. Los mayores bu~ 
ques pueden transportar unas 10.000 t=eladas. Ya se los 
construye en la Argentina. Por tierra, en vagones-t,m­
ques que forman largos trenes ferroviarios y también 
por oleoductos. En algunos países existen oleoductos de 
varios miles de kilómetros de largo, provistos de esta­
ciones intermedias de bombeo. 

Los grandes tanques en que se almacena el crudo, una 
vez descargado tienen una capacidad media de 10.000 m6• 

Para confeccionar gráficos estadísticos ofrecemos el si­

guiente cuadro. 

EL PETROLEO EN LA REPUBLICA ARGENTINA 

Petróleo extraído e importado, en metros cúbicos: 

1934 1935 

Y. P. F ......................... .. 
Particulares .. . . .. . .. .. .. . .. . .... .. . 

Total del país 
mportcdo 

835. 564 
1.391 .1 50 

2 . 229 . 714 
16Q . 512 

T otal general .... . .. ·.. .. .. . .. .. .. .. 2. 399. 256 
N afta en metros cúbicos: 

Y. P. F. .. .. .. .. .. .. . .. . 179.850 
Particulares .. .. . .. . .. .. .. .. . 639 . 260 

Total del p aís 
l mpo!.'tada .. . . .... . . . .. .. .. .. . . .. .. . 

81 9. 110 
83. 073 

T otal general . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 902. 183 
Fuel,oil, en toneladas: 

Y. P. F. ... ... ... .. .... .. ... .. .... 516 . 3M 
Particulares .. .. .. . .. .. .. .. . .. . .. .. . 502 . 957 

Total del pa ís . . . . . .. . . . .. . .. . . . . . . 
Importado ...... .... .. . ..... .. . ... .. 

Total general .. .. ... ... . ..... .. , .. . 

l. 019.261 
668 .501 

1.687. 726 

913.846 
1.329 .131 

2. 272 .977 
•07 .6Hl 

2 .680 . 507 

191 .5H 
768 .532 

960.1% 
1 .055 

964 .211 

534 .5311 
;Jt .%8 

.06ó. í 06 
659.213 

725. 719 

Destilación. - El petróleo e•ncierra una cantidad de 
productos de la más variada naturaleza y aplicación in­
dustrial. Para obtenerlos se recurre a la destilación. Me­
diante el calentamiento en grandes tanques cerrados, co­
mienzan a desprenderse t:n la torre de destilación diver­
sos productos, a distintas temperaturas. Ya e,n frio se 
desprende el gas, y a medida que aumenta la tempera­
tura se desprenden vapores que, al pasar por refrigera­
dores se condensan obteniéndose en esa forma los deri­
vados del petróleo. Hasta 175° se obtiene nafta, hasta 
275º kerosene, hasta 300º gas-oil, y luego, fuel-oil, que 
es residuo. De este residuo, mediante procedimientos es­
peciales (cracking) se puede obtener más caontidad de 
nafta y demás derivados livianos. La destilación men­
cionada o primaria se efectúa a la presión a tmosférica 

normal. 

Destilando el fuel-oil al vacío se obtienen: aceite li~ 
viano, aceite mediano, aceite pesado y asfalto. Estos 
aceite,s , enfriados a muy baja temperatura y pasados 
por filtros-prensas abandonan la parafina sólida, que se 
prensa en forma de panes. La fabricación de aceites 
representa un proceso complicado donde intervienen ar­
cillas especiales y ácido sulfúrico en grandes cantidades. 

Entre los más importantes subproductos, además de 
los ya meon cionados, se encuentran: éter de petróleo. 
(para laboratorios); negro de humo, para tintas y pin­
turas; bencinas, para usos industriales; aguarrás, para 
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pinturas; insecticidas; vaselinas, para usos medicinales e 
industriales; grasas, para motores y tintas de imprenta; 
betunes, par:i caminos, techados y aisladores eléctricos; 
coke de petróleo, como combustible. 

Probablemente la mayor contribución que el petróleo 
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ha hecho al progreso material de nuestra civilización re~ 
side en que ha permitido el funcionamiento de los mo­
tores a explosión, que han revolucionado las industrias 
mecánicas, así como la calefacción en los usos indus-­
triales o domésticos. 

Asunto 

DEBERES Y DERECHOS 
DEL CIUDADANO Y DEL 

HABITANTE. 

Estudio de la.s principales declaraciones, derechos y garantías establecidas en Ja 
Constitución . ldem con respecto a las obligaciones y los deberes del ciudadano Y del 
habitante. Referencias sobre las leyes que reglamentan el ejercicio de los derechos y 
de los deberes (Ley de Educación Común, Ley de Elecciones, Ley de Servicio Militar Obll­
gatorio, Leyes Impositivas). 

E!ll realidad, después de lo que dijimos trantando este 
mismo asunto para cuarto grado (véase nuestro número 
anterior, página 656) poco o nada tendriamos que agre­
gar ahora. Así, pues, referimos al lector a ese trabajo 
y nos limitaremos en el presente a aclarar algunos as­

pectos. 
Nos parece indispensable que siempre que se traten 

asuntos de esta índole se dé preferencia al aspecto edu­
cativo sin descuidar la información. Queremos decir que 
está muy bien que el maestro enseñe a los alumnos cuá­
les son sus deberes y cuáles sus derechos, pero nos pa­
rece fundamental que llegue al alma de sus educandos 
para grabar en ella la conciencia firme de su responsa• 
bilidad individual en todo lo que atañe a la organizac1on 
política de la naciéo y a la buena marcha de sus insti• 
tuciones, siempre con altura, con calor y con prescin­
dencia absoluta de las desviaciones que pudieran obser­
varse en el momento que vivimos. Conviene referirnos 
siempre a lo ideal. a lo que debiera ser, sin caer en cri• 
ticas politicas que estarían fuera de lugar en nuestras 
aulas. Nuestro deber es formar ciudadanos conscientes, 

rectos y firmes. 

CUESTIONARIO 

Para leer.-En la Constitución Nacional y en un buen texto de 
Instrucción Cívica. vas a estudiar todo lo re ferente a este asunto. 
Comienza por averi~uar qué son deberes y derechos, cuá les son 
los I im ites naturales de los derechos individuales. a qué llamamos 
ciudadano y a qué llamamos habitante. 

Lee el articulo 14 y la exp licación de sus cláusulas : lueoo el art . 
20 Y la parte final de l Preámbulo comparándolos con el anterior. 
Averigua las principales disposiciones de las leyes de inmigración 
y de residencia. Lee y medita los artículos 17. 18 y 19. Lee el 
ert. 23 y averigua qué efectos produce e l estado de s itio. 

Lee el artícu lo 21 y las disposiciones relativas al enrolamiento 
de los ciudadanos. recuerda la parte del art. 20 relacionada con 
estos aspectos. Averioua cómo proceden los extranjeros para ha­
cerse ciudadanos argentinos . Averigua qué es e l servicio militar 
y su importancia y a qué se le llama ejército de línea. guardia 
naciona l y ouardia territorial. 

Lee los art . 16 y 22· y las disposiciones de la ley electoral. a.sí 
como sobre la importancia del voto y la honestidad del ciudadano 
en el acto de votar. 

Lee. por úJ timo, sobre cómo ha de prepararse el ciudadano pa..­
r-a cumplir sus deberes de tal y averigua. a este respecto, la im­
t,ortancia de la ley de Educación Común. 

Para hacer. - Una lista de requisitos y documentos que nece .. 
sita el ciudadano para enrolarse. 

Para pensar. - ''Los pueblos tienen los gobiernos Que se me­
recen'' . 

Para aprender de memoria. - Preámbulo de la Constitución. 
Art ículos 14. 16 y 21. 

Para contestar por escrito. - ¿A qué llamamos deberes? ¿A qué 
llamamos derechos? ¿En qué se diferencian unos de otros? ¿Cuál 
es el límite natural de los derechos individuales? ¿A qué llama­
mos ciudadano y habitante? ¿Cuáles son los derechos de los ha­
bitantes de la Nación? ¿Qué quiere decir industria lícita? ¿Cuálee 

~ leves ue reglamentan el ejercicio de un derecho? ¿Qui 
importancia tienen los cree 10s y oaran .s ., 
!ículos 17, 18 y 191 ¿Qué es el estado de sitio y qué efectos pro­
duce? 

¿Qué establece el art. 217 ¿Cómo se prepara el ciudadano paro 
cumplir con ese deber? ¿Qué es el enrolamiento? ¿Cuándo Y dón .. 
de debe enrolarse el ciudadano? ¿Qué es el servicio militar? ¿Cómo 
está oroanizado nuestro ejército? 

¿Cuáles son los representantes del pueblo de que habla el art. 
227 ¡Cómo se eligen? ¿Por qué el voto u un derecho y un deber? 

¿ Qué son elecciones directas e indirectas y cuáles magistrados se 
eligen en una y otra forma? 

¿Qué importancia tiene para el país el que sus ciudadanos votes 
con toda hones tidad? ¿Cómo debe prepararse el ciudadano par;J 
cumplir honestamente con ese deber? 

¿Cómo piensas cumplir tú, niño. con esos deberes? 
¿Cuál es tu misión, niña argentina, respecto de los debere-s y de~ 

rechos político, del ciudadano? 

Desarrollo del asunto. 

La idea central de nuestro trabajo será la conocida 
máxima que indicamos para pensar: "Los pueblos tienen 
los gobiernos que se merecen". 

No repetiremos lo que ya explicamos en nuestro mí.­
mero anterior para cuarto grado. Vamos a aclarar, sí, 
algunos detalles. Por ejemplo: Ciudadano argentino, es 

todo individuo, sin distinción de edad ni de sexo, que 
nazca en el territorio de la nación, cualquiera sea la na­
cionalidad de sus padres; los hijos de ciudadanos argenr 
tinos, nacidos en el extranjero y que optasen por la ciu­
dadanía de sus padres; los nacidos en las legaciones y 
buques de guerra argentinos o en mares n,;:utrales bajo 
pabellón argentino, etc. Sabido es que hay dos formas de 
encarar la ciudadanía: la ciudadanía de origen y la ciu• 
dadanía natural. Los países europeos se indican a la 
primera forma, según la cual el hijo es de la naciona­
lidad de sus padres cualquiera sea el lugar de su naci­
miento, lo que implica que los hijos de franceses, ita­
lianos, españoles, etc., nacidos en nuestro territorio, si­
guen siendo franceses, italianos, españoles, etc.; nosotros 
nos hemos inclinado a la ciudadanía natural que es la 
del lugar del nacimiento. Con una excepción, sin em­
bargo, la de los hijos de ciudadanos nativos, nacidos en 
el extranjero y que optasen por la ciudadanía argentina. 
Pero esto se hizo por razones históricas, para no excluir 
de nuestra nacionalidad a muchos ciudadanos que har 
bían nacido en el extranjero por estar sus padres expa­
triados durante la tiranía. Esta doble manera de encarar 
la ciudadanía ha traído algunas complicaciones con los 
países europeos, a causa de ser nosotros país de inmi­
gración, dificultades que se han resuelto por medio 
de tratados. 

Y ccnviene ahora establecer la distinción existente en­
tre ciudadano y elector. Para el concepto de ciudada­
nía atendemos sólo al nacimiento, sin fijarnos ni en sexo 
ni en edad. T an ciudadano es el niño, como la mujer, 
como la niña o el hombre. En cambio, elector, es el ciur 
dadano varón mayor de dieciocho años. Y aun se obser• 
vará que este ciu a ano e ec or, as a s vetnticinco 

años de edad, no goza de la plenitud de los derechos 
políticos, puesto que hasta esa edad no puede ser ele• 
gido como representante de! pueblo, por lo menos en et 
orden nacional. 
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Los extranjeros que habitan en nuestro país gozan de 
los mismos derechos civiles del ciudadano, con los cua­
les se agrupan bajo un común denominador de habitan­
tes. Así en su calidad de extranjeros, reuniendo las con• 
diciones que la ley establece, puedoo participar en el go• 
bierno municipal, por la sencilla razón de que estos go• 
biernos tienen por finalidad el cuidado de los intereses 
de la ciudad, donde son muy valiosos los de los ex• 
tranjeros. Pero, para participar en el gobierno del Es­
tado, siempre que lo desee, puede tornar nuestra ciudada• 
nía, y entonces se llama ciudadano naturalizado. No es• 
tá obligado a ello, pero puede hacerlo, en las condiciones 
que establece el art. 20 de la Constitución. El juez fe­
deral es el encargado de otorgar la carta de ciudadanía, 
una vez llenados los requisitos exigidos : documentación 
personal, certificación de buena conducta, id. de residen­
cia de dos años continuados en el país o de alguna de 
las eximentes de este plazo, que muestren claramente su 
arraigo y unión espiritual con esta tierra. Por último, se 
le exige una promesa o juramento formal de cumplir con 
todas las obligaciones propias de la ciudadanía. 

La obligación del servicio militar en nuestro país co• 
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rresponde a los ciudadanos varones desde los 20 hasta 
los 45 años, distribuidos en la siguiente forma: de los 
20 a los 30 años, ejército de línea y reserva de ese ejér~ 
cito, es decir, los que están bajo banderas, los que están 
prestando servicio militar, componen el ejército de linea , 
y los que ya han cumplido con ese servicio o se han ex­
ceptuado forman la reserva de ese ejército; de los 31 a 
los 40 años, los ciudadanos forman la guardia nacional , 
y de los 41 a los 45 años, la guardia territorial. El ejér• 
cito de línea es el ejército permanente. Su reserva puede 
ser movilizada por conflicto exterior, por conmoción in· 
terior o simplemente para adiestramiento. La guardia na­
cional y la guardia territorial tienen funciones en tiempo 
de guerra. 

Cómo hemos de trabajar. 
Será fácil distribuir este astlfl1to dentro de la semana, 

de modo que se lo pueda abarcar en su totalidad. 
Es importantisimo que los niños tengan siempre a ma­

no una constitución nacional, y es también muy conve­
niente el que manejen buenos textos de i!llstrucción cívica. 
Insistimos en que se dé mucha importancia al aspecto 
educativo. 

ASUNTOS DE INICIACION LITERARIA 

Título: Fausto. 
Autor: Estanislao del Campo. 

No conviene entregar a los alumnos las obras que 
han de conocer, sin un ploo que les oriente en la lectura 
y que les guíe en el análisis. Ello podría tener por con· 
secuencia que el niño, al querer leer todo el libro, se en• 
centrara con pasajes de poco interés para él y aban• 
donase entonces toda la lectura, cO!ll una impresión de 

desagrado. 
Hay que llamarle la atención sobre lo que puede com­

prender ahora, así sean dos o tres capítulos nada más, 
pero con los cuales podrá deleitarse, conservando de ese 
modo un recuerdo grato de una obra. por cuyo conoci• 

miento íntegro se interesará un día. 
A ello tienden nuestros cuestionarios que, podemos 

asegurar, brindan al niño todas las indicaciones que ne­
cesita para un traba jo en estos asuntos de Iniciación 

Literaria. 

Datos biográficos sobre Estanislao del Campo 

Nacido en Buenos Aires en 1834. tuvo siempre una 
adhesión apasic.iada a su ciudad natal. En su primera 
juventud fué comerciante, soldado en la defensa de Bue~ 
nos Aires en 1853, coplero, político y periodista. Su 
seudónimo gauchesco y literario era Anastasia el Pollo. 
Era decidor, agudo y cáustico. Escribió numerosas co• 
plas de crítica política. algunas poesías y, sobre todo, 
el poema Fausto que lo ·ha hecho famoso. Falleció en su 

ciudad natal en 1880. 

Nota bibliográfica sobre el Fausto 

Una representación de "Fausto" de Gounod, en el tea• 
tro Colón, sugirió a del Campo el poema del mismo tí­
tulo, aparecido en Buenos Aires en 1870 y muy elogia­
do en su tiempo. E l gaucho Anastasia el Pollo que -se• 
gún el argumento- asistió a dicha representación, inter­
preta ias escenas y los personajes a través de sun propia 

manera de ser. Tanto él como su amigo Laguna, a quien 
relata lo visto, pertenecen al tipo socarrón, decidor e in~ 
genioso que abundaba entre los gauchos. 

Fausto es muy inferior al Martín Fierro, el gran poe­
ma gauchesco. Su espiritualidad ingeniosa y vivaz no 
puede llegar a la genialidad bravía y ruda del poema 
de Hernández. Sin embargo, a pesar de su forma mo­
desta , pertenece a esa poesía sana, buena y legítima 
que cautiva y recrea la imaginación. Es una feliz mues­
tra de lo que puede realizar un espíritu culto, compe· 
netrado del sentir popular. 

Lecturas que debes hacer en el poema 
Capitulos: I, II, III, IV'" y -v. 
¿Cómo pinta E. del Campo la aparición de Laguna? 

¿ Cómo se desarrolló su encuentro con Anastasia el Po­
llo? (I) 

El primitivo teatro Colón, que es el mencionado, era 
u,n sencillo edificio y estaba situado en Rivadavia y Re­
conquista (hoy Banco de la Nación). Es pintoresco el 
empleo del vocabuiario de hombre de campo, del Pollo, 
para designar lo que ha visto en la función (II). 

Copia desde: "-¿Sabe que es linda la mar?" hasta 
"Las escamas relumbrando", que es una hermosa des­
cripción (III). 

Copia también desde "ya la luna se escondía' º hasta 
"que est:::ba mudando el peloº' (IV, final). 

Copi'1, ;~¡1~lr.1c•;iL.;, ~..:~J~ "=l s~i ya s~ iba po~1:: :1do·· 
hasta "de trecho en trecho chillandoºº (V, final). 

¿Por qué te ha agradado este poema? ¿Cómo es la 
acción desarrollada? (movida, lenta). ¿Cómo es el diá­
logo? (natural, artificioso): ¿Cómo el lenguaje? (pinto­
resco, imaginativo, popular, severo, típico, . etc.). ¿Cuál 
es el capítulo que más te ha gustado y por qué? Si has 
aprendido algún trozo de memoria pídele al maestro de 

recitarlo en clase. 
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Titulo: Mis Montañas. 
A utor: Joaquín V. González. 
T iempo asignado para este trabajo: 3 semanas. 

A unque este cuestionario figura en sexto grado, podrá 
ser empleado también para quinto sin ningún inconve• 
niente. Recuérdese siempre lo que decíamos acerca de 
Nuestra literatura en la escuela en el número 8 de 
es te año. 

Datos biográficos sobre González 

Nació en Nonogasta, provincia de La Rioja, en 1863, 
y vivió durante su infancia en la estancia "E l Huaco", 

propiedad de sus padres. Su primera maestra fué su pro­
pia hermana. Alumno distinguido de la Universidad de 
Córdoba, a los 23 años recibió su tituto de abogado a la 
vez que su provincia lo elegía diputado nacional. Se de­
dicó siempre a actividades intelectuales y polí ticas. Fué 
periodista, profesor universitar;o, senador, gobernador de 
La Rioja, Ministro en varias ocasiones y presidente fun­
dador de la Universidad de La Plata. Pué un hombre re­
presentativo de la men talidad argentina y ciudadano des­
collante que consagró su vida a estudiar las instituciones 
y a estimular las manifestaciones nobles del progreso na­
cional. Probablemente fué él quien, después de Sarmiento, 
más utilizó sus actividades políticas para realizar una 
obra de educación popular y superior. Hombre de estu­

d io, las postrimerías de su existencia las pasó entre sus 
libros. De una ilustración general vasta y profunda que­

ría saber siempre más. 
Como escritor supo expresar con un alma sensible el 

misterioso encanto de los paisajes de su provincia y las 
poéticas expresiones de su folklore. Falleció en Buenos 

Aires en 1923. 
Obras de J. V . González que puedes leer: Cuentos, Fá­

bulas n,ativas, La Tradición Nacional, Patria. Escribió 
también: Manual de la Coostitución, Ideales y Caracte­

res , etc. 

.Nota bibliográfica sobre Mis Montañas 

Los relatos que contiene, referentes a La Rioja, su pa­
tria chica que tanto amaba, constituyen un verdadero 
oasis sereno de la literatura nacional. en el que el espí­
ritu se amplía, en la visión grandiosa de la patria y se 
recQl!lforta en la emoción del suelo nativo y en el pensa• 
miento nacional. 

En ese, más que en cualesquiera otro de sus libros, la 
nota dominante es la pasión del autor por la tierra ar­
gentina, sentir que llega al corazón como cosa digna de 
ser amada y aplaudida por todos. 

Lecturas que debes hacer en este libro 

Capitules: Cua~lrns de la mont3ña; El Pucará ; El in-
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la noche, no tienen por si mismos y aisladamente nada de 
sobrenatural ni de espantable, ¿qué es lo que los hará 
imponentes y aterradores? D e todos esos ruidos ¿cuál re• 
sulta más impresionante y por qué razón? ¿Por qué no 
sucederá lo mismo de día o en las noches de luna? El 
autor presta personalidad, v ida a los seres y las cosas de 
la naturaleza: las personifica. Cita ejemplos y explícalos 
{Cuadros de la montaña ). 

¿A qué llamaban los indios Huaco y Pucará? ¿Cómo 
estaba asentado el pucará descripto? ¿Cuáles eran sus 
construcciones defensivas? ¿Qué método empleaban los 
aborígenes para agredir a los sitiadores? ¿Qué delata 
siempre a quien se aproxima al lugar? ¿Q ué hacían los 
antiguos vigías indios al notar el peligro? O bserva el hon­
do sentido dramático con que está relatado. El autor 
hace referencia a una profecía que anunciaba la llegada 
de un conquistador para unos y libertador para otros. 
¿Qu iénes encarnaroo esa misión? {El Pucará ). 

¿Cuál era la ocupación habitual del indio Panta? ¿Có­
mo era su temperamento? ¿Qué hizo cuando estalló la 
guerra del Paraguay? ¿Qué clamaba en su interior y le 
hizo seguir el llamado a la lucha? {El indio Panta) . 

¿Por qué la época de la cosecha trae la alegria y el 
~ullicio entre los labradores? ¿Qué se hacia al despertar 
el día? ¿En qué se ocupaban los hijos de los amos, los 
"niños"? E l autor ha sabido trasladar fielmente al papel 
las principales escenas de la vendimia? ¿Qué tenía siem­

pre lugar después del frugal almuerzo? ¿A qué compara 
el a utor el aspecto de la planicie, por la noche, y qué 
observa para pensar así? ¿Cómo reacciona la tierra a la 

labor tesonera del hombre? Pero éste sólo es conquistador 
y no poseedor de la naturaleza. ¿Qué acontece cuando el 
hombre abandona su trabajo y se entrega a las pasiones 
sórd idas, olvidando el supremo mandamiento que le ha 
sido dado? {Las Cosechas ) . 

¿Cuál era el gabinete de estudio preferido del joven es­
colar? ¿Qué dice de su maestro, por quien tanta gratitud 
guardó? ¿Qué profundas emociones traía para los niños 
las sencillas pero conmovedoras fiestas del 25 de mayo 
y 9 de julio? (La Escuela ). 

¿Cómo se manifiesta el alma de la montaña para quien 
sabe interpretar su lenguaje? ¿Cuáles son los signos vi­

vientes que siempre acompañan a la montaña? ¿Cuál es el 
de los Andes? ¿Por qué el cóndor parece el símbolo apro­
piado de la imponente cordillera? Cuenta lo que hayas 
aprendido sobre él en este libro. {El Cóndor ) . 

¿Cómo se llevó a cabo la cacería de guanacos? ¿Qué 
costumbres peculi ares poseen estos animales? (Una Ca­

cería ) . 

dio Pe'!lta; Las Cosechas; La Escuela; E l Cóndor; Una 
Cacería. Puedes leer también todo el libro. ¿Qué otras obras de J. V. González has leído? ¿Qué 

impresión conservas de la lectura de este libro? ¿Qué se 
____ P_a~r~a~c:o.::n:.:t~es=:t:.:a:.:r.2:..P.=º .:.r...:e~s:.:cr=::it::o.:..: ___ -;-_-:---;-:----:CT"'--,----.---~p~ro'.:'..p~uso el autor al escribirlo? ¿Dónde reside su valor y 

¿Q ué datos puedes agregar a la nota biográfica del su beflüa. ¿ ómo es e engua¡e emp ea o en a o-bra . 
autor? ¿Por qué J. V. González quiso visitar las monta- {pintoresco, imaginativo, conciso, t ipico, popular, rico, 
ñas de La Rioja? ¿Qué sentimiento domina al viajero puro, intencionado, severo, irónico, enfático, ele13ante, 
de que se nos habla? ¿Qué figu ración, imaginación o fan- combativo, etc.). Entre los señalados indica el capítulo 
tasia es la que produce ese sentimiento? Esos ruidos ex- que más te haya gustado. Copia un buen párrafo del 
traños que llenan la soledad y constituyen el lenguaje de libro. 
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PARA LAS FIESTAS DE FIN DE CURSO 
TRlPTICO 

I 
.La muje!f 

Alma de luz, en su sentir profundo, 
con el dolor supremo fraterniza, 
toda piedad: es lágrima y sonrisa 
para el huérfano, el pobre, el moribundo. 

Numen de paz y del saber fecundo 
;con la fe y la esperanza por divisa. 
toda emoción: el arte la entroniza 
¡obra maestra del Creador del mundo! 

¡ Al dulce nido del hogar imprime 
fuerza de unión y de armonía santa 
eon el ejemplo del amor sublime! 

¡ Plena de gloria y de k1dulgencia tanta, 
Madre de Dios, el corazón redime . . , 
y eternamente el corazón le cantal 

II 
El niño 

Tierna flor de inocencia y de cariño 
que riega el alma con sonrisa y llanto, 
y el ángel fie l le cubre con su manto 
de plata y oro, de zafü· y armiño. 

El arte materno de su aliño, 
la bmdición de Dios pone su encanto, 
y hasta en la cuna humilde arrulla el canto 
si ·ha de dormir "su majestad, el niño". 

¡ Cuántos ensueños en el alma oculta! 
¡Cuán bella la esperanza de su nombre! 
¡Qué gran tesoro el corazón encierral 

E l bien social su educación consulta: 
¡Sea el niño, la síntesis del hombre 
y el sembrador de paz sobre la tierra! 

III 

ConfraterLi.dad 

Cuando el disco de todos ios colores 
engendra el blanco, en rotación ligera, 
pienso en la paz del mundo, en la bandera 
que nos redime de odios y rencores. 

A cuyo amparo calma sus dolores 
la pobre madre que llorando espera: 
vuelve el sol a dorar la sementera 
y a bendecir el pa1'1 los labradores. 

¡ En el cielo, el arco iris de la alianza 
con su fraterno abrazo nos convida 
al trabajo, a la unión y a la esperanza! 

¡ Y al fin la ciega humanidad advierte, 
que la paz es la gloria de la vida 
y la guerra el zarpazo de la muerte! 

F. Juliv Pfcard, 

PLEGARIA POR LA PAZ 

Porque así como un nimbo de dulce claridad 
La paz ahora y si~n ore no, brinde su bondad; 
Porque todos se amen, porque todos comprendan 
Que las terribles guerras, nada al pro;:¡reso ofrendan. 
Porque sientan horror por el monstruo fatal 
Que convierte el vivir en un algo letal; 
Porque en amor transforme y mejore a las gentes 
Y un ósculo de Paz deposite en las frentes, 
Porque todos se quieran como buenos hermanos; 
Avívaio en el alma de todos los humanos! 

Avívalo y así jamás habrán contiendas! 
Jamás habrán ya guerras! El día que lo enciendas 
Disminuirá · el dolor, y aquella desmedida 
Desbordada avidez, la que mata en la vida 
El alma, el corazón! Aquella que enceguece; 
La que trunca en la srnda lo que más la enaltece! 
Enciénddo, Señor, en toda su pureza; 
Y entonces, sólo entonces, sabrán de tu grandeza!' 
Enciéndelo en las almas, levanta vivo altar 
En todo humano pecho, cual grandioso cantar! 

Porque siempre d amor les una, el que redime, 
El que todo embellece tornándolo sublime. 
Porque todos recuerden tu doctrina de amor, 
Porque el dolor ajeno sea el propio dolor; 
.l\..lzamos nuestras voces perladas de esperanza 
Pues quien en tí confía todo, todo lo alcanza! 
Alzamos nuestras voces, pensando e,n otros niños; 
Los huérfanos, los tristes, privados de cariños, 
Las inocentes víctimas del crimen de la guerra; 
El peor de les castigos, pues todo mal encierra! 

Porque triunfe la vida, porque tiiunfe la Paz 
Y siempre marchen juntas en apretado haz; 
Porcn :C' ideales nobl~s de al tru'smo y de perdón 
Aniden en lo ho,ndo de todo corazón; 
Porque triunfe el amor, porque la Paz florezca 
En infinitas formas que a l mundo entero ofrezca; 
Serán nuestros esfuerzos, serán nuestros afanes. 
Por ellos lucharemos cual valientes titanes 
Con armas de bondad, ceo armas fructíferas 
De virtud y trabajo! No más mortí feras ! 
Ayúdanos, Señor, en nuestro juramento, 
Sincero en nuestro voto, muy alto el pensamiento.! 

Lucinda Morillas. 

EL CLAVELITO SEDIENTO 

Un dia de sol ardiente 
un prlmoro~c clavel 
estaba que se 1noría, 

que $<? moría de sed. 
L a t:~í"r<! estaba n1uy seco, 

el sol llegaba al cenit, 
y cc r 1'i.!pHc~nt;-,-s voce-s 

2güita f:r!l l)CZÓ a pe~ir. 
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El claveh 

Chorrito claro del río, 
que alegre vas a la mar, 
dame una gotita de agua, 
una gotita, no más. 

El río: 

Clavelito colorado 
a prisa a la mar me voy; 
las gotitas que me pides 
no puedo dártelas hoy. 

El clavel: 

Espejo de la laguna, 
donde la luna se ve, 
dame una gotita de agua 
porque me muero de sed. 

La laguna: 

Clavelito pedigüeño, 
no puedo calmar tu sed; 
porque si te doy mi agüita 
me secaré yo también. 

El clavel: 

Agüita fresca del pozo, 
que desde el fondo me ves, 
mándame acá una gotita 
porque me muero de sed. 

El pozo: 

Clavelito primoroso 
que al borde del pozo estás, 
si tú no puedes bajarte, 
yo no puedo subir más. 

El clavel: 

Dame una gotita de agua, 
tacita verde del mar, 
porque me arde la garganta 
como un hornito de cal. 

El mar: 

Clavelito desdichado 
agua me pides por mal; 
mi agüita te mataría 
porque tiene mucha sal. 

El clavel: 

Nubecita compasiva 
en pena de mi sufrir 
dame una gota de agua 
porque me voy a morir. 

La nube: 

¡ Oh cuánta pena me causa 
el verte sufrir, clavel!; 
allá van estas gotitas 
para que sacies tu sed. 

A la mañana siguiente 
apenas el sol salió, 
el clavel agradecido 
a la oube le mandó 

una vaporosa lágrima, 
que por el aire subió 
hasta llegar a la nube, 
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y el cuento aquí se acabó. 

Pedro R. Báez. 

EL RECREO 

(Dedicado a mis alumnos de 1,er. Grado Infer!or1 

Como bandadas de pájaros, 
como bichitos de luz, 
mis niños van al recreo; 
sólo Andrés, extraño y serio, 
siempre está cerca de mí; 
ni juega con los demás 
ni ríe con risa loca; 
ya los otros no lo buscan, 
retozasn como locuelos, 
brincan, corren, se escabullen . .. 
Regino viene llorando 
porque Juan a su hermanito 
lo hizo rodar por el suelo. 
Nicanor, que es el más fuerte, 
impone a todos su genio, 
y hoy simulan el combate 
de una escuadrilla de aviones 
y mañana una gavilla 
de ladrones que se fug¡i. 
Horacio, el más pequeñuelo, 
con todos tiene que hacer; 
Ricardo es el de los chismes 
y Manuel. grandote y bueno, 
pone paz en la querella 
cuando Jorge tira el pelo 
y Luis le da un puntapié; 
y suena el timbre: ¡ Silencio! 
Todo acabó por un rato; 
a la clase y hasta luego. 
Dulce alegría. . . alegría ... 
¡Ya volveremos de nuevo! 

Ofelia del Pardo de Boulliers. 

COPITOS DE NIEVE 

Copitos de nieve -que vais a la escuela 
con pasitos breves, lleno!\ de candor 
a escuchar atentos a vuestra maestra 
que os dicta su clase con materno amor. 

Copitos de nieve de alegres caritas 
y ojitos de sana pureza infantil, 
vuestras cristalinas suaves vocecitas, 
llenan el ambiente de bellezas mil. 

Copitos de nieve, yo, vuestra maestra, 
disfruto al teneros a mi alrededor 

y a mi mente acude la escuelita mía 
su casona vieja, sÚ amplio corredor. 

( 
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Copitos de nieve coo edad de oro, 
delicada y pura como tenue flor, 
rica en inocencia, ¡divino tesoro! 
de mimoso y suave trato encantador. 

Copitos de nieve, vuestra compañia, 
trae a mi recuerdo llenos de emoción, 
los años aquellos de mi tierna infancia, 
como eco lejano de alegre canción. 

Por eso yo quiero seguir oo la escuela 
y así, diariamente, daros la lección, 
porque, si he nacido para ser maestra, 
Copitos de nieve, sois mi corazón! 

Ana M. E. de Ortí. 

PRIMAVERA 

¡Ya viene la primavera! 
ya las plantas van brotando 
y las negras golondrinas 
va'!l llegando. . . van llegando. 

Y a viene la primavera, 
la estación de los encantos, 
y los tiernos pajaritos 
nos arrullan con -sus cantos. 

Ya florec-ió el duraznero 
y empiezan a abrir las rosas; 
y vemos revolotear 
las pintadas mariposas. 

Ya los abrigos guardamos, 
porque viene el tiempo hermoso; 
y los vamos reemplazando 
por los trajes vaporosos. 

Ya viene la primavera 
derramando aroma y luz; 
y la natura se viste 
con galas de juveotud. 

Enriqueta Gonzalo de Blanco. 

Maestra Ese. 10, C. E. 6.• 

ARBOLITO GENEROSO 
(Acciones en tiempo futuro) 

Abriremos hoy la tierra 
y plantaremos un árbol; 

con la lluvia y el buoo sol 
él crecerá muy lozano. 

Alegrará nuestra vista 
y el aire perfumará; 
nos dará sombra en verano 
y leña para el hogar. 

Los pajaritos en él 
sus nidos construirán; 
y sus exquisitos frutos 
nuestra sed apagarán. 

¡Arbolito generoso, 
que das tanta utilidad! 
Aunque nos veas traviesos 
te queremos de verdad, 
te cuidaremos con celo, 
no te haremos ningún mal. 
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Enriqueta Gonzalo de Blanco. 

ESCUELITA 

Escuelita rural, adormecida 
en el tibio rumor de los follajes, 
ha despertado alegre y florecida 
con la música clara de sus pajes. 

La algazara infantil ha repartido 
cascabeles de plata en los senderos; 
en cada árbol reverdece un nido 
y hay palomas en todos los aleros. 

La campana, dulcísima y ligera, 
va sembrando sintética armonía 
en la tranquilidad de la pradera; 

el eco de su voz es letanía 
que pide como sabia me'!lsajera: 
más escuelas y menos lejanía . . . 

Horado E. Ratti. 
Neuquén, 1937. 

ESCUELIT A NUEVA 

Escuelita nueva 
llena de alegrías, 
llena de esperanzas, 
llena de emoción. 

Escuelita nueva 
con frescor del agua, 
del cántaro fresco 
de mi corazón. 

Capullo hoy abierto 
bajo el cielo claro, 
como una esperanza, 
como una oración. 

Paloma que timdes 
tus alas en vuelo, 
como pajarillo 
que vuela y se va. 

Escuelita nueva 
que tiendes tus brazos 
abiertos al niño, 
como una mamá. 

Cántaro argentino 
vibrante y ligero, 
lleno de armonías, 
lleno de emoción. 

Escuelita nueva: 
como una caricia 
te nombro en silencio 
como una oración ... 

Fernando l-Iugo Casu!lo. 
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PA RA LOS MAESTROS DE LAS ESCUELAS 
DEL INTERIOR, ESPECIALMENTE 

Las pruebas de examen de fin de curso. 

ASI como en el nuevo sistema de trabajo escolar 
determinado por los programas vigentes no caben 

más, • según lo hemos demostrado en diversas oportu­
nidades, las clasecitas ni las lecciones dadas por el maes­
tro a sus alumnos oyentes, ni el aprendizaje a pura 
memoria de los conocimientos encontrados en libros o 
en apuntes más o menos claros y completos, tampoco 
cabe medir el aprovechamiento que han obtenido los 
escolares en su labor del año ni la capacidad lograda 
a través del curso, utilizando los procedimientos con que 
antes nos manejábamos los maestros y los directores para 
decidir !a promoción de los alumnos. Las pruebas de 
examen 'del tipo de entonces no tienen ahora, por con­
siguiente, validez ni pertinencia. 

De acuerdo con las normas implantadas por los pro­
gramas, la actividad de la escuela, es decir, su función 
educadora, está dirigida, no para que los niños aprendan 
y retengan en la mente todos los conocimientos que 
se han elaborado durante el curso, sino para que los 
alumnos desarrollen su capacidad de acción, sus aptitudes 
para conocer, sentir y trabajar, su voluntad para pro~ 
gresar espiritualmente en todo sentido. Los conocimien­
tos de los "asuntos" están indicados en los programas, 
más que para ser aprendidos en su totalidad y memo­
rizados definitivamente - preteosión siempre vana y 
estéril - para que sirvan de motivo, podría casi de• 
cirse de pretexto, a las actividades indicadas en los mis­
mos "asuntos". El propóstio de la tarea escolar no es 
el de que los alumnos aprendan integramente el con­
tenido de conocimientos de todos los asuntos, sino el de 
que los ,niños realicen el mayor número posible de la­
bores (actividades ) para cultivar sus capacidades y sus 
aptitudes de todo orden. Interesa saber, a fin del año, 
no lo que cada uno aprendió o retuvo en su mente, sino 
lo que hizo y cómo lo hizo, el procreso que demuestra en 
su capacidad de trabajo escolar y de estudio, la madurez 
alcanzada en su evolución. 

En nuestra técnica didáctica no tenemos todavía me­
dios generales y de positiva eficacia para llegar a esa 
apreciación objetiva del grado de madurez y del apro­
vechamiento conquistado por los alumnos; pero esa defi­
ciencia no justifica que continuemos usando, para sub­
sanarla, los medios inútiles de que antes nos servíamos 
con ese mismo fin . Los "exdrnenes" y las "pruebas" de 
fin de año a que estamos acostumbrados, lejos de cons­
tituir un instrumento de medida aceptable, son formas 
de apreciación contraproducentes y anormales que no 
condicen de ningún modo con el sistema de trabajo es­
eolar asentado en los nuevos programas. 

¿Cómo hacer, entonces. p;ira juzgar el progreso de los 
a umno.s y ecidir su promoción? Un solo camino tene­
Eos por ahora: el de examinar el conjunto de la tarea 
cumplida por cada alumno durante el curso, o sea, el 
de realizar como un balance de la labor desarrollada por 
les niños en el año. Ahí están, para ser considerados 
por el maestro y el director, los cuadernos del alumno, sw; 

colecciones, sus construcciones, la obra ejecutada por éi 
en beneficio de su educación individual y del grupo de 
que forma parte. Su creciente capacitación (si ha exis­
tido) para las tareas que le correspondió cumplir, su 
voluntad para efectuarlas y la eficiencia que ha puesto 
en descubierto al ejecutarlas, son condiciones que quedan 
acreditadas en aquella obra personal realizada por el 
niño durante el año, condiciones que, por lo demás, han 
podido ser apreciadas - debieron serlo - a medida que 
el año transcurría y que la acción iba desenvolviéndose. 

La promoción del alumno, el juicio que él merece, no 
puede significar, así, un problema de dudosa solución, 
desde que, por un lado, está el concepto que dt> aquél 
nos hemos formado al verle trabajar y seguirle en sus 
esfuerzos diarios, y por otro lado, tenemos para esti~ 
mar, si fuere necesario, cuanto él ha hecho y queda 
concretado documentadamente en sus cuadernos, car­
petas, ccnstrucciones y demás manifestaciones de su la­
bor del curso. 

¿A qué santo, entonces, esas "pruebas" y "exáme­
nes" de fin de año que todavía perduran en nuestras 
escuelas? ¿Es q 1e, acaso, los directores y los maestros 
necesitan tomar esas famosas "pruebas" para conocer 
a sus alumnos? ¿Ee que son admisibles esos "exámenes" 
orales y escritos, engorrosos y arbitrarios, y que nada 
prueban, para peor? ¿Por qué se aferran a ellos. rociavi,i, 
tao tos directores y tantos maestros? 

Y no sólo hay quienes se aferran a esa rutina absurda, 
que al presente es anormal porque es contradictoria con 
los programas en uso y las normas que éstos estatuyen, 
sino que en muchos casos esa rutina llega a límites in­
concebibles. Tal, por ejemplo, el de ese director ( quiz¡js 
algún visitador) que, para "tomar examen" ae gr.:uná­
tica, propone al grado un análisis analógico de cierta 
cláusula intrincada, que él mismo no podría analizar sin 
incurrir en errores. Tal el de aquel otro que, para tomar 
examen de aritmética y geometría, redacta un problema 
que baraja infinidad de fórmulas y mezcla dos, tres y 
hasta cu;itro "reglas" típicas de la asignatura. O el de 
aquel que en el examen de geografía pide la nómina 
completa de los ríos o las montañas ele un sistema dado; 
o el del que en el examen de ciencias naturales exige 
la descripción acabada de un tipo zoológico, una fun­
ción biológica, un fenómeno natural cualquiera . . . Y 
conste que no exageramos en la presentación que hace­
mos de esos ejemplos, verdaderos casos de aberración y 
de desconocimiento de lo que es la escuela primaria, de 
lo que implican los nuevos programas y de lo que co­
rresponde hacer de acuerdo con éstos. 

Es menester, pues, que todos, maestros, directores y 
miem 1wos de la iespec.:ié11 técnica, nos situemos en e te-

rreno y la posición que nos están indicando el nuevo 
sistema de trabajo implantado en nuestras escuelas y el 
criterio de cordura que nunca debiera faltarnos. Por con­
¡¡iguiente, nada de "pruebas" o "exámenes" finales de 
cuño antiguo, improcedentes e inútiles ahora más qae 
antes. En su lugar y sustituyéndolo¡; por completo, cstá11: 
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primero , el conct?pto que cada alumno ha merecido del 
maestro y del director por su labor del año, y segundo, 
el balance objetivo que cualquiera puede efectuar de la 
obra que el alumno ha realizado. He ahí lo único posi­
tivo y de valor para determinar el pase de grado de los 
escolares. 

Una ocupación para nuestras próximas vaca• 
ciones. 

LAS vacaciones son para que las aprovechemos des­
cansando, bien lo sabemos; y ojalá todos los maes­

tros pudiésemos goza r de ellas en la medida de nuestros 
dzseos por conocer nuevos paisajes y retemplar el espí­
ritu en el ocio tranquilo y confortante. Empero, y cual­
quiera sea la forma y el grado cómo las aprovechemos, 
ha de subsistir siempre en nuestro espíritu, aún durante 
ese lapso de descanso, la preocupación por las cosas de 
nuestro oficio, por nuestro perfeccionamiento en él, por 
las necesidades de nuestra escuelita y nuestros alumnos. 
Son preocupaciones, esas, que · nunca nos abandonan, que 
nos acompañan siempre alli donde estemos, sea en plena 
_fiebre de la tarea cotidiana, sea en la paz serena del 
asueto o de las largas vacaciones. 

Esa característica nuestra estará más acentuada sin 
duda esta vez. Los nuevos programas que hemos tenido 
que aplicar este año, los obstáculos que con ese motivo 
hemos debido tropezar y que no han sido salvados por 
completo, las nuevas necesidades a las que por eso mis­
mo estamos enfrentados, la preocupación mayor, en suma , 
que alimentamos en virtud de todas esas circunstancias, 
por los problemas de nuestra vida profesional. harán 
que el descanso de las próximas vacaciones sólo lo sea 
a medias, a ratos, si no perdidos, tal vez menos prolon­
gados de lo que quisiéramos. 

Tendremos que estudiar cuestiones que no pudimos 
ahondar o resolver, por escasez del tiempo, durante el 
período de trabajo; tendremos que completar y depurar 
muchas de las cosas que hicimos o preparamos apresu­
rodammte cuando la labor del año nos lo requería con 
urgencia; tendremos que ampliar o rectificar algunos pun­
tos de vista y ciertas prácticas que exigen revisión y 
meditación más profundas de las que les hemos conce­
dido mientras nos atormentaba el diario quehacer. Si 
nuestros pasos nos llevan a la Capital o a algún centro 
urbano importante, no faltarán cursos especiales, confe­
rencias, exposiciones y demás actos de cultura en los 
cuales nuestra presencia será una necesidad para nues­
tro espíritu. Allí, como en los lugares de veraneo si 
estamos en éstos, el encuentro con colegas y amigos 
avivará más aún nuestras ansias por conocer y discutir 
lo que es de nuestro común interés actual. Y sea donde 
fuere, aunque no nos movamos del sitio de nuestra habi­
tual residencia, los libros y las revistas técnicas serán 
sin duda leidos y releídos con ahincada atención y anhe­
loso afán. 

Es que, por encima de nuestras preocupaciones de 
siempre, sentimos los maestros la necesidad cada día más 
apremiante de renovarnos, de refrescar nuestros conoci­
mientos, de ponernos a tono con la nueva vida que ha · 
surgido en el campo de nuestra profesión. Nadie puede 
quedar ya al margen del soplo reformador que este año 
\la aireado el ambiente de nuestras escuelas de tocio 
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el país; nadie puede vivir indiferente ante la oleada 
renovadora que se ha adentrado en las aulas, en todas 
las aulas sin excepción. Y si en ocasiones parecidas 
pudo creerse que bastaba un simple cambio de posición 
en el maestro para que éste pudiese continuar cómoda­
mente en su trabajo, en el momento presente todos sabe­
mos muy bien que ese cambio ha de ser fundamental para 
que él armonice con el nuevo estado que quiere darse 
a la didáctica y a la vida toda de la escuela primaria 
argentina. 

Así lo hemos advertido los maestros, aun aqueilos que 
siempre fueron un tanto reacios a modificar su manera 
de ser y de trabajar. Y porque eso está en la conciencia 
de todos los maestros, en las escuelas se ha trabajado 
este año con un ritmo desusado y un rendimiento del 
más alto valor. Pero eso no nos satisface, todavía. Sa­
bemos que no obstante el progreso que hemos alcanzado 
en nuestra técnica, mucho nos falta aún para afirmarlo 
y aumentarlo. Y porque así queremos que sea ese pro­
greso profesional nuestro: firme y grande, no habremos 
de escatimar tiempo y dedicación, en las próximas va­
caciones, para documentarnos y para proveernos de los 
elementos que nos serán útiles en la jornada siguiente 
a las vacaciones. 

Esa debe ser nuestra ocupación inmediata. La po­
demos efectuar sin que la tarea importe el sacrificio del 
descanso que nos ofrece el receso de las clases; y la 
debemos efectuar porque ella nos ahorrará dificultades 
ulteriores y hará más eficaz nuestra obra futura. Aunque 
sólo sea por esta razón, no dejemos de atenderla, ya 
que así aseguraremos por anticipado buena parte dei 
éxito de nuestra labor del año venidero. 

La eliminación de los "insuficientes". 

HA Y escuelas en las cuales los maestros, interesados 
por obtener un alto porcentaje de alumnos pro­

movidos en el curso, eliminan de los grados, al llegaJI 
el final del año, a bs al11mnos "insuficientes". De este 
modo, esa masa de repetidores obligados no gravita en 
el tanto por ciento de promovidos y hace creer - así 
se piensa - en la total y absoluta eficacia de la acción 
docente, ya que, según las planiilas correspondientes, 

todo el grado resulta aprobado. 
Semejante manera de conseguir el cien por ciento de 

áprobados no constituye por cierto un galardón para los 
maestros que la emplean ni para los directores que la 
consienten. Fuera del engaño que esa conducta com­
porta - engaño fácilmente advertible al examinar las 
planillas anteriores a las de los dos últimos meses de 
ciases - , la borratina de los alumnos insuficientes va 
en detrimento de la acción de la escuela e implica un 
grave daño para los niños que de tal modo se excluyen 
de las aulas. Se hace con ellos precisamente al revés 
de lo que debe hacerse; y todo por la vana e inadmisible 
razón de conseguir un alto por ciento de promovidos 

que nada prueba ni sirve para nada. 
Nuestro deber di! maestros uos impone la obligación. 

justamente, de atraer a esos niños que por cualquier 
causa se revelan reacios o impermeables a nuestra ac­
ción educativa e instructiva. Es a ellos a quienes hemos 

de dedicarles toda nuestra atención y todos nuestros 
esfuerzos para procurar su mejoramiento como alumnos. 
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INFORMACIONES y COMENTARIOS 
Algunos aspectos 

el actual 
destacados de la 

Consejo Nacional 
obra 

de 
cumplida 

Educación 
por 

DESDE ha~ía ya mucho tiempo, ningún Consejo 
Nacional de Educación alcanzaba a cumplir los 

cinco aiios de existencia que la ley de Educación Co­
mún fija para la permanencia en sus cargos de los miem­
bros que integran ese cuerpo. Después de tanto tiempo. 
en el que ni siquiera faltaron Consejos cuya vida pudo 
contarse por meses, el actual Consejo Nacional ha sido 
el primero en mantener una constitución estable durante 
aquel lapso establecido por la ley. Esta circunstanch , 
además de las que oportunamente referiremos, ha per­
lllitido al Consejo Nacional de Educación realizar en 
estos últimos cinco años una obra de ponderable vo­
lumen y de indudable importancia, la que habremos de 
::onsiderar en uno de nuestros artículos editoriales del 
número siguiente al de hoy, ya que en éste sólo nos 
proponemos dar una información objetiva de los he­
chos más notables producidos por el Consejo durante 
el mencionado período. La información que sigue rws 
ha sido facilitada, a nuestro requerimiento, por el se­
cretario de la Comisión Didáctica del Consejo, señor 
Roberto Ovejero, a quien queremos expresar aquí nues­
tro reconocimiento por la gentil colaboración que nos 
ha prestado al brindarnos los resúmenes y los cuadros 
que publicamos a continuación. 

Lejos de rechazarlos, debemos retenerlos a nuestro lado 
el mayor tiempo posible y empeñarnos en que hasta el 
último día de clases concurran a la escuela para sacar 
algún provecho de su trabajo. Y si el rendimiento en 
éste resulta escaso o nulo, ¡paciencia!; confiemos en que 
será mejor el del año venidero. Algo útil quedará en 
esos niños de la siembra del presente, asi como que­
dará en nosotros la tranquilidad de conciencia del saber 
que hemos hecho cuanto estaba en nosotros por con~ 
seguir su evolución favorable. 

Ni el tanto por ciento de la promoción, ni el mayor 
esfuerzo que la atención de esos alumnos insuficientes 
nos acarrea en nuestras tareas del aula, son causas vale­
deras p ara justificar la eliminación de esos alumnos en 
los registros del grado. El primero no pasa de ser un 
motivo arbitrario y baladí; el segundo, ni siquiera es 

confesable. 
Valdría la pena que maestros y directores reflexio­

nasen sobre estas palabras que acabamos de escribir, ya 
para rectificar su conducta si es necesario, ya para man­
tenerla si ella concuerda con lo que decimos. A veces, 
el prestigio de una escuela o el individual de algún 

maestro queda d":lñado o wa1trecbo por 11n error de Ja 
naturaleza del que acabarnos de comentar. iY son tantos 
los errores que podrían evitarse si se meditase a tiempo 

y con calma! 

Respuestas a consultas recibidas. 
M. l. F.; Corrientes. - ¿Por qué pensar, sefiorita, 

ORIENTACION DE LA ENSE:&ANZA 

Pué desde el primer momento una preocupación es-­
pedal del Consejo procurar que la escuela alcanzara 
los fines determinados en la ley. Si en todos los órdenes 
de la actividad humana se van produciendo en pro­
gresión constante descubrimientos e inventos que dan 
a las técnicas nuevas vías de realización, no es admi­
sible que en la enseñanza se permanezca estacionario. 

El mejor conocimiento de los procesos mentales nece­
sariamente determina un cambio en los procedimientos téc­
nicos. Las clases magistrales en que el maestro exponia 
mientras los alumnos escuchaban atentos el resultado de 
operaciones mentales a las cuales se babia mantenido 
ajeno, puede afirmarse que han quedado en desuso. 

Era lógico que así sucediera porque el resultado de 
esas clases era muy reducido. Dirigidas a la memoria 
pero sin seguir los principios básicos para ejec11t:irla, 
sólo quedaba una reminiscencia de lo dicho. Se olvidoha 
que la memoria exige que se preste atención, que haya 
repetición consciente de lo que se quiere grabar, que 
se asocien los nuevos conocimientos con los anteriores, 
que se visualicen las impresiones adquiridas, reiterada¡¡ 
y asociadas y, en fin, faltaban los elementos fundamen-

en una alegoría que no es necesaria? Nada más sencillc, 
y natural. y por consiguiente emotivo, que los alumnos 
y ustedes (el personal docente) canten el Himno sin 
el aditamento de trajes y de posturas especiales, Usted 
misma nos da la razón de este consejo cuando nos dice 
en su carta que en su escuela de campo el alumnado 
es pobre y no hay gente com~etente. Cualquier alegoría 
le resultará, entonces, difícil y fuera de tono, pues los 
niños se desempeñarán con torpeza, el cuadro puede ser 
chocante y su preparación le demandará mucho tiempo 
y trabajo y algunos gastos aue usted puede hacer ea 
casos más útiles. Quédese usted con lo más sencillo: 
haga cantar el Himno a una voz y en un marco natural. 
Es lo mejor y más accesible en el medio de su escuela. 

Subscriptor; Formosa. -Agradecemos su información, 
la que, junto con otras similares que nos han llegado, 
nos sirvió para componer el articulo que usted puede 
leer en este mismo número sobre la cuestión relatada ea 
su carta. Por esta razón no nos extendemos más en 
nuestra respuesta. 

M. T. S.; Chubut. En nuestro próximo número 
encontrará usted tratado el tema que nos propone en su 
c--irfa Creemos que en el arth 1 ·lo cuya noticia le anti ... 
cipamos hallará usted satisfecho su deseo, el que nos­
otros compartimos ciertamente. 

D. F. S.; Río Negro, - Sírvase leer la respuesta prew 
cedente, cuyo contenido vale igualmente para la tarjeta 
que hemos recibido de usted, la que le agradecemos. 
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tales para que realmente el conocimiento se fije por el 

interés y el movimiento. 
Sobre esas bases el Consejo debió encarar la orien­

tación dei trabajo escolar. Recordar que el riiño no es 
un mero espectador, sino el principal actor en la ela­
boración de sus conocimientos. Había que cambiar la téc­
nica, pero dado el arraigo que tienen las prácticas segui­
das durante tanto tiempo, no cabía otro recurso para 
cumplir ese propósito que modificarlo todo, comenzando 
con el programa. 

Se pensó que el contenido del programa del punto 
de v ista de los conocimientos no podría ser otro que 
"el saber medio socialmente ne<.:esario a la generalidad" 
y que lo fundamental era educar al niño "despertando, 
cultiva,ndo y fortaleciendo todas las fuerzas espirituales 
y físicas del educando, encauzándolas hacia la mayor 
eficiencia social del individuo". 

Corao medios educativos era aconsejable se utilizaran 
las propias actividades del niño. D ebía educarse actuan­
do. La iniciativa indh ·idual y el hacer son las fuerzas 
que impulsan al progreso. Había que formar al niño en 
el dinamismo y no m el estatismo. Esta es la orienta~ 
ción de los nuevos programas, siguiend;';° la cual se cifra 
el porvenir de la patria que ha de depender de !as carac­
terísticas que adquieran sus h°i jos con la educación en 
qu e se formen desde la niñez. 

En la preparación de los nuevos programas se sepa­
raron las técnicas que liamaremos fundamentales - arit­
mética, lectura y escritura - de las restantes. Para las 

primeras se acordó tiempo dete_rminado y se las man­
tiene independi,cn tes de las segundas, que han sido aso­
ciadas , sin que ello implique que no se traten de vincular 
en todos los aspectos que lo permitan. Se ha dividido 
el programa en asuntos, señalándose en cada caso los 
conocimientos y las actividades que los niños deben rea­
lizar para adquirir dichos conocimientos y cumplir la 
finalidad educativ a de la escuela. 

En J3s cc!1siderador!e~ generales de !os progr3~~s se 
dice: 

" Conviene destacar, para que los directore5 y los 
maestros comprendan cabalmente la orientación de estos 
P rogramas de Asuntos: 1.0

, que el niño aprende, es de­
cir , incorpora los conocimientos en su mente, y se adies­
tra en el uso de sus capacidades, ejecutando él las ope­
raciones intelectuales y recorriendo él el camino de la 
adquisición mental (de ahí el imperativo didáctico que 
consiste en emplear las actividades del educando para 
su instrucción y su educación eficientes); 2.º, que el 
conocimiento, la instrucción, es sólo una parte del co­
metido docente, importante sin duda, pero no umca ni 
exclusiva, la que se consigue con gran felicidad y mayor 
facilidad cuando la enseñanza empalma con la edu­
cación general del individuo (lograda, según se ha ex­
puesto más arriba, mediante el empleo de las múltiples 
ac tividades del niño). No será ocioso por tanto, reiterar 
estos dos conceptos que animan a los Programas de 
Asuntos, de acuerdo con lo que se ha sostenido en lo5 
capítulos precedentes: a) la necesidad de crear en el aula 
y en la escuela un ambiente vivifica'llte de trabajp con 
los caracteres de clima moral y fervor cívico-social ya 
sugeridos; b) la obligación ineludible para el maestro 
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de organizar y dirigir con toda atención y sólida com~ 
petencia las variadas actividades educativas antes rela­
tadas y contenidas en los Programas de Asuntos". 

Puede sostenerse que debió darse un . programa mínimo 
y eliminarse todo lo relativo a la técnica en sí. Mas, re­
conociendo la fuerza de lo existente en contra de toda 
innovación, era imperativo prestarle a los nuevos pro­
gramas toda la autoridad del Consejo para hacerlos 
triunfar. 

ANALFABETISMO 
En presrncia de las cifras del censo escolar de 1931, 

fué necesario trazar un plan para combatir con eficacia 
el analfabetismo que 2cusaba tan grandes proporciones. 

D esde el mes de mayo de 1933, en que se constituyó 
el Consejo, se ocupó en el examen de exigencias com­
probadas de la población infantil y propuso las medidas 
convenientes para que las Inspecciones efectuaran un 
estudio metódico de las necesidades de cada zona del 
país. Fruto de esa minuciosa labor ha sido la creación 
de ochocientas noventa y sd s escuelas primarias para 
niños 011 edad escolar ( en el per íodo de cinco años a que 
se refiere este info rme han sido instaladas y funcionan 

normalmente) . 
Pero la acción del Consejo en este sentido no se ha 

limitado a la creación de escuelas. Ha procurado que 
la concurrencia de los niños a clase sea regular para 
asegurar el aprovechamiento de los esfuerzos realizados. 

A ese efecto organizó la Oficina de Obligación E5-
colar para investigar las causas de los no concurrentes 
y en conocimiento de ellas, subsanarlas. 

El resultado de estas medidas es la concurrencia de 
ciento treinta y cuatro mil setecientos treinta y ocho 
(134.738) alumnos más a los establecimientos dependien­
tes del Honorable Consejo. 

Comprobado por los miembros del Consejo en sus 
extensas jiras de inspección a las escuelas del interior, 
que el ausentismo escolar se debía en gran parte a la 
falta de grados superiores y elementales, se resolvió de 
inmediato este probiema con la creación de ios mismos, 
en número suficiente a las exigencias de la población 
escolar, aumentándose en el período 1933 a 1937 en 
28.5% el número de alumnos de 3.0 a 6.º grado, ex­
cluida la Capital Federal. 

Con el objeto de que no se malograran estos propó­
sitos y pudiera sacarse una mayor utilidad, el Consejo 
pensó que, si por el momooto no era posible llegar a la 
nacionalización de la enseñanza primaria por ser nece~ 
sario una ley, que en oportunidad proyectó, debía aunar 
esos esfuerzos con los gobiernos de las provincias y a 
tal efecto acordó un plan de armonización, que en su apli­
cación ha dado excelentes resultados. Entre ellos la crea­
ción de los 5.0 y 6.0 grados en todas las localidades 
donde eran menester , para que los alumnos terminaran 

el ciclo primario, facilitando el Consejo locales y útiles. 
Pero a pesar de estas medidas consideró indispensable 

la creación de un tipo de escuela económica que sirviera 
para dar instrucción a la población escolar diseminada Y 
para ello se crearon las escuelas auxiliares, que funcio­
nan en locales reducidos y modestos, con un maestro a 
su cargo, dependientes de otras próximas, especie de 
tootáculos que éstas desprenden hasta los lugares más 
alejados, donde quiera que haya un grupo de niños des-
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provistos de una educación a que todo amo argentino 
tiene derecho. Ciento cuarenta y seis (146) estableci-
10ientos de este tipo funcionan hoy con toda normalidad 
Y ha resultado un instrumento eficacísimo para la mayor 
difusión de la cultura primaria. 

En las escuelas existentes se han creado 7.600 nuevas 
secciones de grado para atender al aumento de la po­
blación escolar. 

LA OBRA 

En el período anterior, vale decir, de 1928 a 1932, 

sólo se crearon 2.458. 

El plan de expansión escolar quedó subordinado a los 
recursos que el H. Congreso acordara; pero es de la-­

mootar que en ninguno de ]os cinco años no fueran acep­

tados, sino parcialmente, los aumentos de personal pro-­

puesto por el H. Consejo. 

ESCUELAS DEPENDIENTES DEL CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION 

1928 
·I 

1929 
1 

1930 
1 

1931 

ES CUE LAS 
Provincias 3.201 3.369 3.549 3.273 
Territorios 949 968 1.010 1.028 
Capital . 455 468 487 477 
Adultos . 210 225 292 215 

PEwSONAL 1 

Provincias . 
Territorios . 
Capital .. 
Adultos . . 

INSCRIPC>ON 
ALUMNOS 

Provincias . 
Territorios . . 
Capital ... 
Adultos . . . 
Ese. Complem. 

. 1 

:· \ 

6.846 
3.252 
9440 
1.631 

7.652 
3.458 

11.4761 
2.019 

8.622 
3.903 

13.883 ¡' 

3.071 

8.334 
3.853 
9.792 
1.579 

1 1 ! 
. 1 254.449 269.6621283.'!101 307.795 
. ! 83.498 1 li6.299 89.128 93.018 

1932 1 

1 
3.242 I 
1.0951 

475 
2171 

1 
8.3531 
3.829 
9.931 I 
1.559 

1933 )1 1934 :1 1935 :1 1936 1 

3.2721-3-.4-7-7 !-3.-56-5 ¡-3-.6-02_l_3-.6-70-

l.119
1 

1.1651 1.252 I 1.292 \ uoo 

1937 

474 477 499 510 520 
216 j 226 1 259 I 259 270 

1 1 1 1 
8.946 ! 9.9701 10.989 11.774 1 
3.99S -4.242 4 690 5.1381 

10.093 10.5171 10.905 11.109 
1.556 1.660 1.789 1.824 

12.673 
5.3 [3 

11.271 
l.335 

1 1 
301665 316.601 339.533 1 359.407 I 371.9,6 
106.943 I 112.234 I 118.638 ¡ 125.0851 131.7301 
243.225 1 247.1,8 1 250 375 255 606 I 257.7/l3 I 

22.819 I 20.481 I 20.601 23.936 I 23.936 
24.957 1 27.741 1 29.622 33.333 I 32.676 

. ! 227.425 I 232.9771 237.693 1 241.228 
. 20.211 1 20.833 24.467 I 22.147 
. 29.2351 33.302 1 57.0521 26.930 

1 • 1 ------- I __ I 1 1 

RESUMEN DE LA MARCHA. DE LA INSTRUCCION PRIMARIA EN LAS ESCUELAS DEPENDIENTES 
DEL CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION 

i 1928 ./~~ 1930 11931 1932 11933 \ 1934 1935 1936 1937 

scuelas en tod: l ---::1 ¡--5345 

--- --- ---
E 
la República . . 4.815 5.030 5.338 4.993 5.029 5.575 5.663 5.769 

1 p ersonal en toda 1 
la República . 21.169 24.605 29.479 23.573 23.672 24.591 25.389 28.373 29.845 31.292 

1 
lnscrip. de alum 

818.091 l 
nos en toda la 
República . 614.818 643.073 691.750 696.119 702.609 724.838 758.769 798.J67 

NOTA. - No se indican en este cuadro los cursos para nocturnos analfabetos que funcionan en Territorios Na~ 
nales y Provincias. 

bcripción de olllm!los en las secciones primarias y cutso1 

especiales de las escuelas para adultos 

AAO 1937 

En las secciones primarias . . . . . . . . . . . . . . . . . H . 789 

En los cursos especiales ............... , . . . 31 . 779 

Total ············ ····· ·-···· · 46_568 
Total de escuelas para adultos . . . . . . . . . . . . . . 148 

Total de directores .... _ .... _ . . . . . . . . . . . . . . . l".15 
Total de preceptores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 514 

Total de maestros especiales . . . . . . . . . . . . . . . . 625 

Total de secciones primarias . . . . . . . . . . . . . . . . 51-4 
Total de cursos especiales . . . . . . . . . . . . . . . . . . 847 

Escuelas anexas a los cuerpos dd Ejército, 
Armada y Cárceles 

Escuelas anexas a los Cuerpos del Ejército ... 61 
Escuelas anexas a la Marina . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Escuelas anexas a los establecimientos car-

celarios ..................... . .......... . 

Total . .. ..................... . 

Inscripción de alumnos. 
Alumnos inscriptos en las escuelas del Ejército 
Alumnos inscriptos en las escuela:; de la Marina 
Alumnos inscriptos en las escuelas de cárceles 

Total 

10 

81 

7.385 
1.215 

501 

9.101 
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Personal de las escuelas. 
Directores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75 
Preceptores (seis preceptores a cargo de Di-

rección) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.30 

Sub-Preceptores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . -i6 

PERSONAL 

En lo que se refiere al personal directivo y docente de 
las escuelas el Consejo se preocupó desde su iniciación de 
restablecer la disciplina, fomentar su unión, desvincularlo 
de toda influencia exterior que perturbe su dedicación a 
la enseñanza y acordarle el estimulo moral y económico que 
le correspondía. 

Así, la circular prohibiendo la intromisión del personal 
docente en las luchas políticas para que mantenga una alta 
imparcialidad de juicio que pueda merecerle los hombres y 
los principios que estén en Juego en el campo de la politlca, 
ha traído como consecuencia inmediata el respeto a su per­
sonal de parte de los vecindanos y la cooperaCJón de los 
mismos, evitando gran cantidad de conflictos que se han 
traducido en la disminución de sumarios por denuncias cier­
tas o infundadas, ocasionadas en su mayor parte por re­
presalias de la política lugareña. 

Las normas rígidas aplicadas a los ascensos de catego­
ría del personal de Capital, Provincias y Territorios y su 
aplicación automática y constante ha producido como re­
sultado la promoción de 8. 107 docentes, contra 4. 124 que 
se hicieron en un período igual anterior. 

Cabe advertir que estos ascensos se han efectuado por 
nóminas propuestas de acuerdo a las normas fijadas de an­
temano y confeccionadas por Comisiones de Docentes co.1 
el conocimiento previo de los interesados. 
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El Consejo gestionó y obtuvo que los cargos nuev03 
creados por el Congreso para el aumento de personal, se 
hiciera en la primera y segunda categoría para las escue­
las de la Capital. de cuarta para Provincias y de tercera 
para Territorios, medidas que han facilitado la promoción 
de docentes que no lo habían sido desde hacía veinte afias. 

Se ha gestionado insistentemente la equiparación de los 
sueldos del personal de las escuelas de h Ley 487'1. 

Se ha acordado más de 15.000 traslados por razones de 
estimulo. 

En la designación del personal para las escuelas de 
Provincias y Territorios se ha dado preferencia a los maes­
tros residentes en las localidades donde funcionaban, medi­
da ésta que ha permitido dar ubicación a docentes que des­
de hace años gestionaban puesto sin resultado, ha importa­
do una notable economía en concepto de pasajes, viáticos 
y muy especialmente ha disminuido en forma apreciable los 
pedidos de licencia y de traslados del personal sin arraigo 
en los vecindarios a que sirven nuestras escuelas al par que 
una sensible mejora económica en los mismos, por cuanto 
los sueldos abonados a esos docentes viene a constituir ua 
aporte apreciable del gobierno nacional. 

La creación de cursos para maestros en ejercicio y aspi­
rantes a cargos docentes ha mejorado su preparación en 
beneficio evidente para nuestras escuelas. 

En el capítulo correspondiente figuran gran número de 
resoluciones beneficiosas para el personal cuya simple lec­
tura basta para comprobar la preocupación constante del 
Consejo en este sentido, procurando el enaltecimiento de 
la honrosa profesión del magisterio. 

Se han efectuado, desde 1933 a 1937, 9,931 nombramiell­
tos de maestros de grado. 

Aseen.sos de personal docente dependiente del Consejo Nacional de Educación efectuados por el H. Consejo, 
desde el 15 de mayo :le 1933 hasta el 13 de setiembre de 1937 

Capital 
Maestros de tercera a segunda ............. .. ... . 
Maestros de segunda a primera ................. . 
a Vicedirectores ................................ . 
a Directores .... . ............................... . 
Directores ...................................... . 
Provincias 
Ayudantes a cuarta categoría .................... . 
a Directores ........... . ..... . . . • . . ......... , .. , 
Directores de tercera a segunda ................. . 
Territorios 
Maestros de cuarta a tercera ....... . ............ . 
Maestros de tercera a segunda . ... . .. . .......... . 
Maestros de segunda a primera .................. . 
a Vicedirectores . . ........................ . 
a Directores .................................... . 
Directores ...................................... . 
Militares a Directores ........................... . 

Totales .................... . 

Cuadro comparativo del desarrollo de la enseñanza 
primaria en los período., 1926-32 y 1932-37. 

1 Aunuento de per• Aumento de Ptr• 
Escuelas cr!ada~I Escuela.! cr!ada, sonal docente en sonal docente e• 

en el periodo en el pe11odo el período e:I período 
1928-1932 1932-1937 1928-1932 1932-1937 

I' 740 
Esc.aux. 146 

886 

2.503 7.620 

1933 1934 

138 
249 
68 
65 
58 

2i 
47 
Ji 

2 
13 

a 

686 

517 
227 
83 
65 
1 

2n 
236 
358 

606 
322 
120 

143 
5 

2.960 

1935 1936 1937 Total 

127 238 204 1. 224 
188 102 178 944 
47 43 31 272 
34 30 23 217 
50 8 21 138 

610 173 618 1. 702 
136 104 85 608 

9 109 206 696 

382 41 206 1. 237 
83 12 6 '!36 
38 5 9 172 
6 2 1 9 

119 37 68 375 
19 2 42 63 

2 4 3 9 

1.850 910 1. 701 8.107 

ASISTENCIA SOCIAL 

Fué preocupación principal del Consejo, el cuidado de 
la salud de los educandos. A ese efecto se organizó de­
bidamente los servicios del Cuerpo Médico Escolar, se 
crearon los comedores, las colonias de vacaciones. la clí­
nica de nutrición, los consultorios de especialidades para 
el tratamiento de los escolares, los consultorios odontoló­
gicos, la ensefíanza de retardados pedagógicos, la organi­
zación y difusión de los preceptos de higiene y la ed11-



719 LA OBRA 

Nadie tiene más interés que la Administración de "LA OBRA" 
en que los ejemplares de la revista lleguen oportunamente a manos 
de sus subscriptores . 

Si ejemplares y lámina no llegan a destino, atribúyase a causas 
ajenas a esta Administración. 

cación sanitaria en el ambiente escolar, la incorporación 
de las visitadoras escolares y la organización de la ins­
pección médica escolar en las provincias y territorios 
(ad-honorem). 

COMEDORES ESCOLARES 

El 20 de junio de 1932 fueron creados los diez prime­
ros comedores escolares, y son ahora treinta los que 
hacen sentir sus beneficios en los barrios de población 
más indigente. 

En este período su organización ha servido de ejemplo 
para la creación de organismos similares en el interior y 
la consideración de autoridades extranjeras comisionando' 
funcionarios para efectuar estudios de nuestro régimen. 

En síntesis su organización en la siguiente: a) Inscrip­
ción, se efectúa para seleccionar los escolares verdade­
ramente necesitados; b) Por medio de fichas individuales 
se l!evan los antecedentes sociales y familiares y la evolu­
ción orgánica del alumno; c) Se dictan clases programa­
das sobre higiene y urbanidad; d) Las visitadoras de hi­
giene realizan visitas domiciliarias para verificar la exac­
titud de los datos de las fichas y divulgar en los hogares 
nociones y preceptos de higiene; e) Mensualmente los 
alumnos son examinados, constatándose el peso, talla, 
agudeza auditiva y visual, examen buco-dental y del 
cuero cabelludo; f) Se dictan clases a las madres sobre 
profilaxis de enfermedades infecto contagiosas, primeros 
auxilios, etc. 

Los resultados obtenidos en lo físico y moral son in­
negables. A la mejora de la salud y aprovechamiento es­
colar, comprobados por las direcciones de escuelas en el 
pase de insuficientes a suficientes; de apáticos y hipere­
motivos, tristes, etc. a niños llenos de vida y optimistas, 
se agrega la adquisición de hábitos de amistad, compa­
fierismo, cooperación, solidaridad y respeto mutuo . 

En los seis años de funcionamiento de comedores es­
colares se han servido las siguientes raciones diarias en 
la Capital Federal: 

Año 1932 . . . . .. . .. . .. . .. .. . . . . .. 6.800 
1933 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 . 600 

ESCUELAS PARA NIROS DEBILES 

Las escuelas al aire libre destinadas para los nifios dé­
biles también hacen una obra profundamente social. 

Con su elevación al número de ocho, podrán atender­
se en el corriente año 3. 000 niños. Es de hacer notar que 
el aumento de dos establecimientos de esta naturaleza 
creados en 1937 se ha efectuado sin aumentar el presu­
puesto destinado a este objeto. 

COLONIA DE VACACIONES 

Las gestiones efectuadas para la instalación de colonias 
de vacaciones, tuvieron éxito y una vez acordada la par~ 
tida correspondiente en el presupuesto de 1935, se oraani­
zaron las tres primeras colonias: en Mar del Plata, Tandil 
y Baradero y luego se instalaron las de San Antonio de 
Areca y Córdoba. 

En el corriente año todas estas colonias funcionarán en 
locales propios construidos por el Consejo, estando ya 
inauguradas las ele Mar del Plata , Tandil y Bara<lero, en 
construcción el de Córdoba y en proyecto el de San 
Antonio de Areco . El primero se construye en un terreno 
donado por el Vocal Dr. Nicolás Avellaneda. 

A las colonias concurren niños de todas las escuelas de 
la Capital y de las provincias y se ampliará para los de 
los territorios nacionales. 

En el siguiente cuadro se indica el desarrollo de lrui 
colonias y el número de niños atendidos y los que se 
atenderán en las vacaciones de 1937-1938. 

Año 

1935 
35/36 
36/37 
37/38 

1 1 
. j Mar del \s. A. de I 1 Baradero _ Cordoba ~ Areco \ Tandil Total~s 

350 
1.050 
1.050 
1.400 

1.800 
2.400 

250 
750 
900 

4.000 

750 
750 

1.000 

230 
1.290 
1. 740 
2.320 

Ayuda social en provincias y territorios 

830 
3.840 
6.240 

11.120 

1934 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7. 350 Con la colaboración del personal de las escuelas de,. 
-------;-;--t95'í--,-,--,-.,....,.-,-,---:---,-_-:-, -:-.. :-c.--:.-:-. -:-. -:-. :---: .. e:.-:-. -:-. -:--. 7Y5&- ---prndi~l---Cen~:j-G--J'-~i.-Offil.l-4e--Educ-atión, 0

• B-i • 

1936 ......... __ .. __ . .. _ . . . _ 7 .600 merosos los comedores escolares en provincias y terri• 
1937 __ .. _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 . 850 torios costeados por las municipalidades y cooperadoras 

escolares. 

Además en todas las escuelas de la Capital se sumi­
nistra leche y pan a los niños que las concurren costea­
dos por las Cooperadoras. 

Además son numerosas las escuelas que tienen esta­
blecido el plato de locro y la copa de leche. 

A objeto de proporcionar estos beneficios el ConseJo 
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en el corriente año ha subvencionado a las escuelas con 
las sumas mensuales que se indican: 

Territorios 

200 escuelas a $ 
50 
25 

25 c/u. 
50 .. 

100 ., 

Provincias 

i00 escuelas a $ 20 c/u. 
200 30 ,. 
200 40 ., 

Por otra parte, con los sobrantes provenientes de eco-
11.omías realizadas en otros renglones acaba de subven­
cionarse a todas las escuelas de los territorios no com­
prendidas en la distribución anterior en la siguiente pro, 
porción: 

$ 100 
.. 80 
.. 75 
., 60 
.. 50 
.. 40 
.. 35 
.. 30 

25 
20 ............... . 

.. 15 
,. 10 

5 

19 escuelas 
5 
2 
8 

342 
203 

4 
183 
153 
93 
50 
26 
5 

Ha cooperado el Consejo en la distribución de la 
partida acordada por el Poder Ejecutivo de la Nación 
a este objeto, efectuando mensualmente las liquidacio­

es y la distribución de ropa y calzado. 
En la adquisición de ropa, calzado y anteojos el Con­

sejo ha invertido en 1937 $ 522.880, excluidos los equi­
pos adquiridos por el Poder Ejecutivo de la Nación a 
que se hace referencia más arriba. 

Por primera vez funciona en Lago Posadas, Santa 
Cruz, un internado para niños en edad escolar a cargo 
del Consejo, cuyos resultados debidamente comproba­
dos permitirán extender ese beneficio a las zonas más 
alejadas y desamparadas del país. 

También fonci011Rn comedores escolares en los asien­
tos de todos los regimientos del Ejército Nacional, cos­
teados por el Ministerio de Guerra. 

EDIFICACION ESCOLAR 

La difícil situación creada al Consejo Nacional de 
Educación por la falta de recursos de presupuesto para 
las construcciones y reparaciones, porque por disposi­
ción de la Ley de Presupuesto de 1932 el producido de 
las leyes 7.102 y 11.242 afectado exclusivamente a este 
destino, y que permitían salvar exigencias primordiales, 
ha pasado a cubrir el presupuesto general de gastos. 
El Consejo se vió en la imposibilidad de llevar adelante 
sus proyectos de edificación y hasta de atender los 
pedidos de obras urgentes en los edificios que posee. 
Esta supresión de recursos indispensables se ha prolon~ 
gado hasta el presupuesto sancionado para el presente 
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año de 1937, en el que se ha incluido una partida de 
un millón doscientos mil pesos. 

Ha tenido que lamootar así un verdadero retroceso 
en una materia que, como la edificación escolar, viene 
reclamando desde hace muchos años impulsos de vasto 
alcance y soluciones de fondo. La insuficiencia del nú­
mero de locales propios, la inadaptabilidad de la mayor 
parte de los que se alquilan, la dificultad para encon­
trarlos, la falta de reparaciones oportunas, constituyen 
uno de los problemas más graves de nuestra organiza­
ción educacional. 

Durante los años citados al Consejo se lo ha despo­
jado en absoluto de los recursos mínimos para afrontar 
las deficiencias planteadas. 

Día a dia se agrava esta situación. Nunca guardó 
relación el aumento de los edificios propios del Consejo 
con el desarrollo general de las escuelas. El número de 
las que se bailan impropiamente instaladas ha ido cre­
ciendo a medida que la instrucción primaria se difundía . 

No obstante las consideraciones expuestas, el Conse­
jo. haciendo uso de las sumas economizadas mediante 
una ordenada administración, y con la debida autoriza­
ción del P. E. de la Nación, ha construido los siguien-
tes edificios: 
C. Federal: 10 edificios por valor de $ 1.968.570.33 
Provincias: 24 edificios por valor de .. 1.296.358.83 
Territorios: 14 edificios por valor de .. 967.403.63 

Totali i8 edificios por valor de $ 4.232.332.79 

Se ha efectuado la reparación y ampliación de: 
C. Federal; 113 edificios por valor de - $ 1.279.363.19 
Provincias; 17 edificios por valor de .. 203.158.68 
Territorios: 25 edificios por valor de .. 361.920.74 

Total: 145 edificios por valor de $ 1.844.442.61 

Además, y de conformidad c011 la atribución conferi­
da al Consejo por la ley 11.619, se han comprado, a 120 
mensualidades, diez edificios especialmente construidos 
para escuelas a pagarse con alquileres. 

Preocupación constante de las autoridades escolares 
ha sido la de introducir economías en los alquiler~s. 

En los contratos renovados en la Capital Federal so­
lamente, se ha obte,nido una economía de $ 414.012. 

EVOLUCION DE LOS GASTOS 

Año I Presupuestos 

1933 
1934 
1935 
1936 
1937 

87.038.826.-
96.867.398.-

102.619.798.-
106.819.798.-
11 l.674.666.-

Inversiones 

84.232.542.68 
90.963.568.52 
98.198.353.67 

104.641.131.11 
110.846.699.33 

Saldo 

2.856.283.32 
5.903.829.48 
4.421.444.33 
2.178.666.89 

827.966.67 

Nota.-En las cifras de Presupuestos e Inversiones no 
se incluye la Subvención Nacional a las Provincias, Ley 
N.~ 2737, que para cada uno de los años indicados fué 
de $ 4.530.000. 

En la cifra de inversión del año 1937 resulta del ba· 
!anee practicado al 31 de agosto ppdo., considerand• 
las afectaciones hasta el 31 de diciembre. 



1 

1 

~ 

epresentantes de L 
Aa:bal Pe a Maria R. R. Pred 
AIJ,ac.bwl( 

G 

Ja 
Jl&llla (& 
La Car ol 
La Plata , N • ~ 
Lanoadf 
tu Flon1 
La, Roau ( 
tu Toaa,i (S-ta 
LlncQlm MA.nud Pcmánda. 
L N. Alan (Mlúonu)1 Rail Coeta. 
Loe JarlN ( AJ cn:tt, 
Loa M lli1oa (S Wlniir 

H11111berto l9 3159 LA OBRA 
TARIFA 08 Sill .::RIPCION (ADELANTA 

o RA 

t.:!:__ T. 45, Loria 42 

Capital. . . año $ 7 . - Interior. . . año 8 . Exterior. $8 -m a 

LA OBRA NO APARECE EN VACACION S 
Dirie1r loa r,ln>a, ~ , dmá nba • ADMINISTRA DE '"LA OBRA" 

e: 



I! 1111111ml 
H 0100671 



REVISTA QUINCENAL DE EDUCACION 

Dlreccld•1 

P. OSCAR TOlOSA - JUUAN MUSMANNO 

CCWAW111WO 
'DIIIA UDUCIDA 

a ·•• ,n -.................... ....... 

TOMO XVII - N ° 16 • NOVIEMBRE 10 DE 1937 • At7.IO XVII - N.• -



ARCA ya está 11sembrando11 la 
felicidad a razón de casi ¡dos casas por semana! 

En un aviso anterior, A R CA afirmaba que en este nuevo ejercicio de la Sociedad 

acordaría, seguramente, UNA CASA POR SEMANA. 

A menos de tres meses de esa promesa, la realidad dice: 21 CASAS EN 3 MESES, 
o sea CASI DOS CASAS POR SEMANA. 

El éxito supera todo cálculo. Y aun así, ARCA se considera con derecho a prome­

ter y a esperar otras sorpresas tan magníficas como esas para sus suscriptores. 

Por qué el sistema ARCA es muy distinto y mucho más ventatajoso 

• La primera. Es corriente que todos exijan poseer, por lo menos. el 50 % de la ta­
sación total de la casa para lograr. al final. un vulgar préstamo de edificación ... 
En cambio, cuando el suscriptor de ARCA garantiza solamente el 20 %, que pue­
de reunir en cómodas cuotas mensuales. está en condiciones de obtener de ARCA 
la casa propia, que construye con el arquitecto y el constructor que libremente elije. 

• La segunda. Gran ventaja de ARCA: En el breve plazo de 8 años con un gasto 
igual al alquiler, el suscriptor salda su deuda, librándose así de la esclavitud de 
tener que pagar durante toda una vida, ¡y para devolver, en suma, tres veces el im­
porte recibido!. . . Y esta otra enorme ventaja le asegura, como no cobra inte­
reses. sino una ínfima retribución de servicios, con amortizaciones mensuales mu­
cho más ventajosas que las de los demás sistemas conocidos con las cuales, en 
realidad, consigue "cambiar de nombre al alquiler" y hacerse dueño de su hogar 
en breve plazo . 

• La tercera. A las dos notables y normales ventajas del plan ARCA que ante­
ceden, se suma, ¡todavía!, esta otra extraordinaria: LOS SORTEOS SEMES­
TRALES, con los que los suscriptores favorecidos acortan más aun el ya breve 
plazo de espera requerido para gozar de la casa propia. 

No pa~ue máa alquiler! 
Con,uhe a A.RCA! 

Sollcitole avlarae iafo,a ... aito coapreal.,. al1u• de al •arte, 
Nealu't: ..................... . .... ............................... , ................................. . 
DNLidlie: ....................................................... .................... , ............. . 

1-aliuol: ............... , .................... , . . . .. . . .. .. . . . . . . . Hora olísi>ooible: . · · .. • · .... · 

ARCA Av. R. S. PERA 943 U. T. 35, Libertad 4196 
A.-- .. , •OSARIO, .._ p., 1219 - Gol. uannmt1t 11 .. Mano ,si. 
LA Pe.ATAi CaMa II N.• 7lt - IAlf llPASl. (llaNle,aa)1 Avaoi'8 U.e JtN. 
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Al César lo que es del César 

POR primera uez, en los diecisiete años de 
vida periodística que llevamos cumplidos, 

se nos presenta la oportunidad de escribir un 
artículo de la índole del que va a leerse. Y ja­
más hemos hecho periodismo de oposición: he­
mos expresado siempre, lisa y llanamente, to 
que hemos creído de 

pueda afirmarse de un Consejo Nacional, que 
desarrolló una obra sostenida y eficaz y que 
deja de su actuación un saldo t avorable, posi­
tivo, cuya importancia y trascendencia valora­
mos los maestros en toda su extensión. b'f 
Consejo presidido por el ingeniero Pico e in-

estricta justicia, sin mi-
rar a las autoridades, 
que pueden dar y que 
pueden negar, y sin mi­
rar a las personas, que 
nos han parecido siem­
pre separables de los 
funcionarios. 

Hemos visto desfi­
lar por el palacio de la 
calle Rodríguez Peña 
muchos consejos, me­
diocres los unos, malos 
los otros, algunos ne­
fastos, estériles los 
más, y todos fueron 
oportunamente califi­
cados desde estas pági­
na~ con el adjetivo que 
les era propio. Fue­
ron gobiernos siempre 
efímeros, que duraron 
lo que los vaivenes de 
la política o sus pro­
pios desaciertos les 
permitieron. Por lo co­
mún, las disensiones 
entre sus miembros da­
ban al magisterio y al 
público en general el 
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tegrado por los docto­
res Avellaneda, Gar­
zón M aceda, Quimo 
Costa y Rezzano, que 
terminará próximamen­
te su período legal, ha 
realizado esa obra y 
se ha ganado en bue­
na ley el respeto, el 
aprecio y el aplauso 
del magisterio. No so­
mos nosotros, cierta­
mente, quienes vamos 
a escatimárselos: nos 
sentimos en posición 
perfectamente cómoda 
para juzgar, valorar y 
aplaudir la actuación 
del Consejo, porque si 
hemos sido los prime­
ros en destacar sus 
aciertos, hemos sido 
también los primeros 
en señalar sus yerros, 
cuando los tuvo. Pero 
"al César lo que es del 
César". 

En nuestro número 
anterior, en la sección 
.. ! nformaciones y Co­
mentarios", encontra-

pintoresco y poco edificante espectáculo de las 
rencillas propias de las casas de vecindad: las 
buenas intenciones de los comienzos se tranfor­
maban pronto en desastrosas realidades, y lo 
poco bueno que algunos consiguieron hacer sólo 
sirvió para excitar el prurito reformador de los 
sucesores. Las escuelas marchaban a la buena 
de- Dios, y si se salvó siempre la eficacia de las 
aulas, fué por obra exclusiva de los maestros .lJ 
a pesar de sus autoridades. 

r/in nuestros lectores el detalle de las realizacio­
nes conseguidas por el actual Consejo en los di­
versos y complicados aspectos que presenta, la 
atención y el gobierno de las escuelas nacionales 
diseminadas por todo el país. Allí podrán en­
terarse de una cantidad de detalles interesantes, 
especialmente de toda esa labor que sólo se apre­
cia en las estadísticas, comparando cifras, y cu­
ya verdadera importancia suele pasar inadver­
tida aún para los mismos que la realizan hasta 
que los cómputos la ponen de relieve. Es inte~ De ahí que resulte realmente insólito el que 
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resante saber, por ejemplo, que en los últimos 
cinco años se crearon 886 escuelas, de las cua­
les, 146 son auxiliares, es decir, dependientes de 
una escuela centre.! 1J como desprendimientos de 
la misma para acercarse a pequeños grupos de 
población que están alejados . En el quinquenio 
anterior (1 928-32) sólo se habían creado 214 
escuelas . El actual Consejo creó 7. 600 nuevas 
secciones de grado en las escudas ya existen­
tes; se efectuaron 9 . 931 nombramientos de maes­
tros, se acordaran 15. 000 traslados por razo­
nes de estímulo y se ascendieron de ca.tegoría 
a 8. 107 docentes. 

La sola consideración de esta.s cifras bastaría 
pare apreciar la gran importancia de la obra 
realizada por el Consejo N acional en los últi­
mos cinco años fl la eficacia de ,su acción en la 
focha contra el anal[ abetismo . Y hemos de 
considerar aún, que no d ispuso el Consejo de 
los recursos necesarios, porque sólo parcialmen­
te le fueron acordados los que solicitara. Lo 
que se alcanzó dentro de esa limitación de recur­
sos es fruto del orden y de la buena d fa tribución 
y administración de lo d isponible. 

P ero este es sólo un aspecto de la labor des­
arrollada por el actual Consejo. Obra suya es 
la extensión de los Comedores Escolares, de 
funda.mentalísima y tra.scendental ímportan(; ia . 
En el año en curso se alcanzaron a repartir 
8 . 850 raciones diarias. Pero la acción de es­
tos comedores escolares va más lejos que la 
de dar de comer a auienes lo necesitan: se con­
trola la salud y el pr~greso orgánico de los alum­
nos, se les enseña prácticamente higiene g ur­
banidad, se visitan sus hogares por las Visita­
doras de H igiene y se proporcionan a las ma­
dres conocimientos elementales para la atención 
de sus hijos. Y dentro del mismo espíritu es­
tán las Escuelas al Aire Libre, y el magnifico 
impulso dado a las Colonias de Vacaciones . 
Estos establecimientos, en 1935, beneficiaron a 
830 alumnos; en las vacaciones pasadas goza­
ron de sus beneficios 6. 240 alumnos, y en las 
próximas, esa cifra alcanzará a 11 .120 niños. 
Todavía son pocos, pero bien se merecen la con­
sideración de sus conciudadanos quienes así se 
ocupan de la salud del pueblo. 

Y dejamos expresamente para el final la re­
forma didáctica impztesta por el actual Consejo 
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y suficientemente conocida por el magisterio así 
en sus virtudes come, en sus defec tos . Y<'l he~ 
mas expresado nuestra opinión sobre ella, pero 
queremos insistir hoy con dos palabras . Bue­
nos o malos, los actuales programas tuvieron 
la 1;írtud de ror.iper la cristalización que neutrali­
zaba la eficacia de nuestra escuela, iniciándola 
en la nueva se1!da qiie tendrá que ser la de su 
verdadera i-ef arma. En todas estas cosas. lo que 
cuesta es el prime~ paso, y ese ya está dado: los 
aiustes, retooues 11 cambios que sean necesarios 
s~n del resorte y de la compe-tencia de los maes­
ttos . El Consejo hizo de su parte lo que debía; 
q1zerfa para nosotros ccmpletar la obra . 

Quisiéramcs, &ntes de cerrar este artículo q11e 
ya va demasiado largo, señalar cómo y porqué ha 
sido posible a este Consejo !o que estuvo vedado 
a sus antecesores de un largo cuarto de siglo. 
Para nosotros, el secreto de su éxito reside, en 
primer lugar, en su duración; en segundo fogar, 
en la armonía que reinó entre sus miembros; en 
tercer lugar. en que ha sabido acercarse a las 
escuelas, a los maestros y al pueblo, para co­
nocer directamente sus necesidades; y, por úl~ 
timo, en que han ten ido sus hombres lo que no 
todos los hombres tienen: voluntad de hacer, 
capacidad para hacer, discreción y medida en 
el hacer. 

Con el título de "Demostraciones extempo­
ráneas", escribíamos en nuestro número del 25 
de mayo de 1933 oponiéndonos a una demos­
tración que se preparaba para miembros del ac­
tllal Consejo, y decíamos: "Si el día de maña­
na, en la hora del retiro, la obra del gobernante 
o su actuación le granjean la simpatía y el 
aplauso de los gobernados, bien estarán las ma­
nifestaciones, y los discursos, y las glorificacio­
nes, porque ya no podr;á enturbiarlas la sospe­
cha de la adulación sewil ni empequeñecerlas 
la sombra de un interés personal" . Y he aquí 
que ha llegado ese día. Por eso LA OBRA, 
que así se apartó en aquella oportunidad de un 
homenaje prematuro . se adelanta a tributar su 
aplaaso a los func ionarios que terminan su man­
dato, porque cree que han hecho obra buena, 
que será fecunda para nuestro país y que ser~ 
vírá de ejemplo, de norte y de estímulo a quie~ 
nes los sucedan. 

La adap tación de los nuevos p rogramas en las escuelas 
de1 inferior 

E L curso escolar que llega a su término tiene 
que haber sido [ ecundo en experiencias de 

todo orden para los maestros de las escuelas del 
interior. Puestos sin más ni más en la obliga~ 
ción de aplicar a tambor batiente los nuevos 
programas en sus escuelas, se enconfraron cons­
treñidos a realizar una labor un tanto ficticia, 
porque no estaban preparados para llevarla a 
cabo ni tuvieron el tiempo indispensable para 

lograr la doble adaptación que los programas 
exigían: la adaptación espiritual del maestro a 
los programas y la adaptación del contenido de 
los programas a las necesidades de la escuela. 

Estas dos f armas de adaptación parecerían 
ser, y lo son en realidad, una sola adaptación. 
Alguna vez lo hemos dicho, pero conviene re~ 
petirlo y tenerlo siempre presente, que la es­
cuela no es otra cosa que el espíritu del maes-
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LEOPOLDO HERRERA 
BIEN puede afirmarse que la cultura argentina está de duelo. Ha caído uno 

de sus más fervientes obreros, el profesor Leopoldo Herrera. 
Larga fué su vida: casi tres cuartos de siglo. Larga y fecunda. Había na~ 

,:ido en Villaguay, y como muchos de los jó'venes de su época que deseaban 
estudiar dudó frente a la atracción de los dos grandes centros de cultura con 
que contaba por entonces su provincia de Entre Ríos: el Colegio histórico del 
Uruguay y la Escuela Normal, hoy también histórica, de Paraná. Inició sus 
estudios formales en el primero de esos institutos; pero los abandonó, cuando 
apenas contaba tres lustros, para comenza,r a marchar por el sendeth de su 
,•erdadera vocación. 

En la Escuela Normal de Paraná, bajo la férula de Luis Milría Torres, 
obtu!'o en 1884 su título de profesor, e inmediatamente comenzó_ a dictar Mo~ 
ral y fvf.atemáticas. Dos años después abandonó esas cátedras para dirigir una 
escuela normal recién fundada en La Rioja. Desde 1895, año en que reemplaza 
a Torres en la dirección de la Normal de Paraná, y durante once aiios, su vida 
se consagra a formar educadores . Era el hombre para el cargo, porque agre~ 
gaba a su natural inteligencia y a su amplia versación, una voluntad recia y un 
carácter firme. 

Era un enamorado del normalismo, y pensaba que de su difusión depen~ 
dería la cimentación de nuestra cultura media, y aún de nuestra alta cultura. 
Cuando el ministro Naón planeó en 1909 la creación de una Escuela Normal 
Superior, destinada, como el Instituto similar de París, a ser un centro de altos 
y desinteresados estudios, Herrera fué encargado de su organización. Era por 
entonces Inspector de Ense1íanza1 Secundaria y Normal y Profesor de Historia 
de la Educación en la Universidad N aciana! de La Plata. El va::;to plan del 
lv!inistro de Instrucción Pública no alcanzó sanción legislativa, y hubo de ser 
abandonado cuando estaba todo listo para entrar en funciones . Quedó así el 
nombre del profesor Herrera, íntimamente ligado a uno de los intentos más 
serios que se tuvieron en el país en procura de su florecimiento e:5piritual. 

Se jubiló en 1918, pero su alejamiento de la docencia activa no significó 
para él un retiro plácido y descansado. El reposo no se avenía con las candi~ 
ciones íntimas de su ser. Herrera fué siempre un luchador; periodista' habí~ 
sido en su juventud, y al periodismo volvió en su edad madura. Perteneció a 
la redacción de "La Prensa" y sus artículos en el grnn matutino solían ser fá~ 
ci!mentc identificables por la exposición sobria, el razonamiento preciso. la 
crítica vigorosa y combativa, el estilo elegante sin retórica, y aún por su ideo~ 
logia filosófica, que se trasuntaba a través de todos los párrafos. 

lv!aestro de alma, Leopoldo Herrera fué siempre amigo de los maestros. 
Nosotros, que no habíamos sido sus discípulos y aún que militábamos, dentro 
de la t?scuela pública, en campos e ideologías opuestos a los suyos, fuimos en 
cierta oportunidad a llevarle el testimonio de nllestro profundo respeto. Recor~ 
damos todavía su palabra firme y amable, llena da afectos y de enseñanzas; 
y la mirada inquisidora y penetrante de sus ojos peque,fos y hundidos, relam~ 
pagueantes a fravés de los cristales. Menudo de cuerpo, recio de espíritu, ner~ 
vioso por temperamento, apasionado y violento pero dueño y señor de sus pa~ 
labras y de sus impdsos. Así le conocimos, un. atardecer de invierno, y com~ 
prendimos de inmediato toda la grandeza de su alma y la magnífica robustez 
de su inteligencia . 

La cultura argentina está de duelo por la desaparición del profesor He~ 
rr:ern y LA OBRA, perfectamente consciente de los altos valores' del maestro 
desaparecido, se inclina respetuosa ante sus restos IJ1.0rtales que vuelven a la 
tierra. 

Paz en su tumba. 

tro informando todos los aspectos de la vida. 
No importa que los alumnos sean muchos o po~ 
cos, inteligentes o negados, disciplinados o re~ 
beldes; esto tiene importancia para la autoridad 
administrativa; lo que importa es que el maes~ 
tro tenga espíritu, y todo lo demás le será dado 

por añadidura. Pero esa adaptación previa e 
indispensable del espíritu del maestro al espí~ 
ritu de los programas, requiere mucho tiempo. 
No basta con que el superior o el programa mis~ 
mo indiquen muy por menudo cómo ha de rea~ 
!izarse el trabajo del aula; si el maestro no ha 
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NUESTRO 
EN momentos de hacer el balance de los progresos rea­

lizados por nuestros alumnos durante el año escolar 
que toca a su término, bueno será que dediquemos unos 
minutos a reflexionar sobre los que hemos obtenido de nues­
tro trabajo en esta materia, Tenemos la seguridad de que 
no será un saldo negativo, pero no creemos, o por lo me­
nos nos cuesta creer, que ese saldo sea de tal magnitud 
como para dejarnos satisfechos. La razón es bien sencilla: 
los actuales programas, aún cuando parecerían girar to­
dos en torno del lenguaje, no dejan tiempo para el len­
guaje propiamente dicho. Y esa pequeñez de resultados 
se advierte de inmediato en los grados superiores, donde 
la necesidad imprescindible de conseguir que el alumno al­
cance el dominio de algunos conocimientos y los incor­
pore a su cultura trae como consecuencia que en el des­
arrollo del asunto se atienda .Preferentemente a su aspec­
to intelectualista y se descuide todo lo demás. Y esto 
que se descuida es el lenguaje. 

Las cosas no pueden continuar así por más tiempo; es 
indispensable ponerles remedio. Ya nosotros, en esta mis-

conseguido ajustar su espíritu a la nueva forma. 
ir.útiles serán las recetas y las fórmulas, la aea­
riencia exterior podrá asemejarse a lo que los 
programas desean, pero debajo de esa leve cor­
teza las cosas serán idénticas a lo que antes eran. 

Por eso no deben confiar, ni los maestros ni 
las autoridades técnicas, en que ya esté lograda 
la. adaptación de los programas a las necesida­
des de las escuelas del interior . Pensamos que 
ese trabajo sólo se logrará en el próximo curso 
escolar, porque creemos que apenas habrá al­
canzado el presente para que los docentes asi~ 
miforan las exigencias fundamen tales de la 1we­
va didáctica. Si esa asimilación ha sido completa 
y correcta, la otra resultará sumamente sencilla. 

Fundamentalmente. lo que los nuevos progra­
mas desean es que sea el niño quien participe, 
cada vez con mayor intensidad, en su propia f or­
mación; que investigue, que observe, que com­
prenda, que exprese, siempre bajo la dirección 
del maestro, pero nunca sustituído por éste en 
el esfuerzo de aprender. Es decir, que lo que 
se busca es iniciar al alumno en los secretos de 
su autoeducación; no dejándolo solo para que 
él, por propia iniciativa, desbroce la maraña, 
porque posiblemente se perdería y anularía en 
inútiles tanteos, sino conduciéndolo, orientán­
dolo, poniéndolo en las mejores circunstancias 
para que sus esfuerzos no resulten vanos. 

Comprendido así el nuevo programa, se ad­
vierte de inmediato que el contenido de cono­
cimientos no puede ser más que una guía , una 
serie de indicaciones, muy prolijas, muy a.justa­
das, muy interesantes, todo lo que se quiera, 
pero no más que indicaciones, pasibles de ser 
alteradas en su cantidad y en su ordenación de 
acuerdo a las mil circunstancias de cada una de 
las mil escuelas. De ahí que respetar religio-
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ma sección y en otras, denunciamos el mal y aún apunta­
mos el remedio posible que, según nuestra manera de ver. 
consiste en ganar tiempo para el lenguaje. Pensamos ·que 
unas cuantas semanas, dedicadas en su integridad a estn 
importantísima materia, permitirían iniciar a los niños de 
los grados superiores en una cantidad de aspectos funda­
mentales, y luego sobre la base de esa iniciación, ya se­
ria posible una utilización más provechosa del tiempo 
que oficialmente se dedica a esta materia en los progra­
mas en vigor. 

Pero ¿dónde encontrar ese tiempo? La pregunta e11 

oportuna y, aun cuando dificil. no imposible de contestar. 
Leyendo con detención los programas de cada uno de los 
tres grados superiores, se llega al convencimiento de que 
muchos de los asuntos que se establecen en Historia, Geo­
grafía y Ciencias Naturales, o están absolutamente de más, 
o pueden perfectamente bien refundirse con otros de la mi~ 
ma materia. Un asunto que se suprima, es ya una semana 
que se gana. E sto por un lado; por otro, tenemos los asun­
tos dedicados a Iniciación Literaria, que son dos en quinto 

samente en las escuelas del interior la distribu~ 
ción de los asimtos y su contenido, y las normas 
y consejos did:;ctícos c:uc encierran los progra­
mas y qlle se han formulado teniendo presentes 
las escudas de la Capital, es incurrir en un error 
gríw:simo. Lo 4.ue corresponde es que sobre el 
patrón que los programas ofrecen, construyan 
los maestros la nueua ar·quitectura. Las escue­
las d _l interior, por funcionar en pleno campo 
o en centros de muy menor densidad de pobla~ 
ción qrze las nuestras, tienen siempre la posibi­
lidad de fundamentar su enseñan=a. sobre la rea,.­
lidad misma, huyendo de todas las f iguu1ciones 
y representaciones que a nosotros nos resultan 
indispensables. Y serán la chacra, o la huerta, 
o el jardín los que reempfo.cen nuestras minús­
culas macetas; y el arroyo o el río, la sclua o la 
montaña, o el simple terreno los que des"!;:erren 
nuestras imposibles mesas de arena; los seres y 
las cosas reales los que sustituyan en cierta me­
dida nuestras láminas y figuras; la vida misma, 
en una palabra, la que ocizpe todo el espacio y 
todas las acthvidades, la vida misma, que nos­
otros añoramos y que sólo por medio de repre­
sentaciones débiles o muertas llevamos a nue~­
tras aulas. 

Por ahí encontrarán los maestros de las es­
cuelas del interior. el verdadero camino para 
adaptar los actuales programas a las necesida­
des de sus escuelas . De las largas meditacio~ 
nes veraniegas deben surr,ir esas reformas que 
serán fundamentales. El ideal, es que cada 
maestro haga de su escuela, de su grado, un 
centro de vida y de actividad. no simuladas si­
no hondas y z·obustas, y entonces será su grado 
y será su escuela, específicamente lo que en ca­
da caso deba ser. 
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y tres en sexto grado, los cuales deben cambiar el pedan­
tesco y pretencioso contenido de que rebosan por otro más 
humilde, pero más práctico y más eficaz, más posible en 
infinitamente más útil para la misma finalidad que con ellos 
se persigue, que es iniciar a los niños en el gusto de la li­
teratura. 

Nosotros tenemos ya realizado ese estudio de los progra­
mas de los grados superiores, y creemos que, sin desarticu­
larlos, sin alterarlos en forma grave, es posible ganar cinco 
semanas en cada grado para dedicarlas al lenguaje. No son 
muchas cinco semanas pero, bien aprovechadas, trabajadas 
intensamente, pueden bastar para nuestros fines. De cual­
quier modo será una experiencia muy interesante. 

Desde luego, el secreto del éxito en todos estos aspectos 
reside en el gusto y en el placer del maestro por las cosas 
del idioma. No hay receta que pueda obrar milagros; todas 
pueden ser igualmente eficaces como pueden ser igual­
mente neutras, y su éxito y su fracaso deben buscarse en 
el maestro. 

Una vez más vamos a repetir lo que tantas veces hemos 
dicho: para que el alumno progrese en lenguaje es nece­
sario que el maestro lo domine a fondo, que sepa gramá­
tica, que redacte bien, que goce de la lectura, que sepa 
mejorar un escrito cualquiera, que haya superado esa su­

perstición generalizada de respeto al papel impreso, que 
esté convencido de que no basta con que un autor haya 
publicado un libro o diez para ser tenido por genio, que 
busque en la obra literaria el valor objetivo y no se con­
tente con el temblor epidérmico de la sensiblería corrien­
te, en una palabra, que tenga espíritu crítico. Y para ello 
es necesario estudiar, leer, comparar. 

Es decir, es necesario cimentar nuestra cultura dedican­
do algunas horitas de nuestros ocios estivales a perfec­
cionarla. Para eso son las vacaciones. Si durante su trans­
curso nos olvidamos de que somos maestros, durante el 
curso escolar renegaremos de serlo. Y fracasaremos la­
mentablemente. Para evitarlo, convendrá que leamos al­
go, primero, sobre cómo se ha de leer; luego, sobre com­
posición literaria, sobre la corrección de los escritos, sobre 
su mejoramiento, sobre su pulimiento; por último, algunas 
páginas escogidas de buenos autores, especialmente clá­
sicos, completarán nuestro trabajo por el momento, y nos 
pondrán en condiciones de encarar los problemas de nues­
tro grado con conocimiento de causa y con mayores pro­
babilidades de triunfar. 

LA CONJUGACION DE VERBOS 

Vimos en nuestro número anterior los tiempos del mo­
do indicativo. Procuraremos echar hoy una mirada sobre 
los del potencial y del subjuntivo con el objeto de no vol­
ver el año próximo sobre este asunto. 

El tiempo simple o imperfecto del modo potencial, como 
su nombre lo indica, expresa la acción del verbo como 
posible y, por lo tanto, sin expresar el tiempo en que esa 
acción se desarrollaría. Así decimos: ¿A qué hora ocurrió 
el suceso? --Serían las tres de la tarde. Con lo que expre­
samos lo que creemos posible, no lo que sabemos exac­
to. Contaría en aquella época unos cuarenta años. 

En ambos ejemplos nos referimos a hechos ya pasados 
y cumplidos, pero con el mismo tiempo podemos referir­
nos a lo que aún no ha ocurrido: Resultaría muy curioso 
un trabajo de esa índole. Nosotros irí.amos a pie. 
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El tiempo compuesto o perfecto, indica la acc1on co-­
mo posible y terminada: Me dijo que para esa hora ya se 
habría vestido. 

Tanto el presente de subjuntivo, como el pretérito per­
fecto, expresan la acción en oraciones subordinadas, po-­
niendo de relieve el deseo, el anhelo, la voluntad del que 
habla: Quiero que vengas; deseo que estudies; todo mi an­
helo es que lleguéis vosotros a realizar vuestros ideales. 
Deseo que hayan llegado bien; que hayan pasado un día 
agradable, etc. 

Incidentalmente diremos que todas estas oraciones su­
bordinadas ( que-vengas; que-estudies; que-lleguéis-vos­
a-realizar-vuestros-ideales; etc.) son verdaderos sustanti­
vos-oración, según afirma Benot, y desempeñan, en los 
dos primeros y en los últimos ejemplos, funciones de acu­
sativo, y en el tercero, función de nominativo. 

El empleo del pretérito imperfecto de subjuntivo ofrece• 
rá siempre a los niños mayores dificultades, por lo vi­
cioso que resulta su empleo en labios de muchísima gente 
debido a la influencia de idiomas extranjeros. También 
se acerca a la significación de este tiempo la del poten­
cial, por lo que resulta indispensable estar atento para 
no incurrir en errores garrafales. 

Obsérvese, en los ejemplos siguientes, cómo pueden in­
tercambiarse las dos formas del pretérito imperfecto de 
subjuntivo, o la primera de ellas con el potencial simple. 

Yo trabajara (o trabajaría) con entusiasmo si tuviese 
buena salud. 

Nosotros preferimos hoy iniciar esta oración, y las 
que se le parecen, con el imperfecto de potencial: Yo 
trabajaría con entusiasmo si tuviese buena salud. 

Amara equivale a amase: Si tuviera (o tuviese) deseos 
de comer, comería. 

Amara equivale a amaría: Este deber podría ( o pu• 
diera) estar mejor hecho. Aquí los hacemos ministros Y 
en otra parte no los hicieran (o harían) alcaldes, 

Para el pretérito pluscumperfecto de subjuntivo caben 

las mismas observaciones: Yo hubiera (o habría) traba­
jado si hubiese tenido buena salud. Etc. 

El futuro imperfecto de subjuntivo resulta de difícil 
empleo aún para los mayores. Expresa el hecho como 
no acabado y siempre como contingente, es decir, como 
que puede ocurrir o puede no ocurrir, y se relaciona siem­
pre con el presente o con el futuro imperfecto de inficativo. 
Se usa en oraciones condicionales de condición posible: 
Si lloviere en abundancia sembrarás maíz. Si lloviere en 
abundancia siembras maíz. Si alguien dijere mal de tí, 
tendrás que perdonarlo. 

Para comprender mejor el empleo de este tiempo, com-

párense los siguientes ejemplos: 

Si lloviere en abundancia sembrarás maíz. 

Si lloviera en abundancia sembrarías maíz. 

Formule usted, amigo maestro, muchos ejemplos seme• 
jantes a éstos y piense y compare, y terminará por com­
prender con mayor claridad lo que ahora queda nebuloso. 

Como siempre, insistimos: Estos estudios son para el 
maestro, para que él pueda enseñar a los niños el empleo 
correcto de los tiempos del verbo, pero nunca para pre­

tender que el niño se estudie estos cosas y luego recite 

la lección. 
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BIBLIOTECAS INFANTILES 
Por GUILLERMO TULA 

MAESTROS y alumnos deben colaborar en ia organi­

zación de las bibliotecas escolares. Aquellos aporta­
rán su experiencia e ilustración y éstos su curiosidad 
siempre renovada en procura del libro útil, pintoresco, di­
námico, es decir interesante . El niño posee maravillosos 
dones intu itivos para captar la belleza de una obra escri­
ta, de una lámina, de un cuadro . Desde sus primeros 
pasos en la enseñanza del maestro inteligente conseguirá 
encauzar esos atributos por el camino de la selección 
familiarizando al niño, primero con las bondades del texto 
de lectura en cuyas páginas debe campear siempre el 
producto del ingenio auténtico: la bondad de la forma 
unida a la excelencia del contenido sin olvidar que con la 
su gerencia evocativa de las láminas consti tuyen éstos 
factores irrecusables para que un texto pueda cumplir en 
el aula b función de auxiliar en la er::.scñanza del di.fícil 
arte de la lectura . 

Vencidas las dificultades mecánicas de la iectura el 
niño debe concurrir asiduamente a la b iblioteca de la es­
cuela estimulado por el maestro y en ella, cuidac!osamen­
te :;elecclonadas, debe encentrar las póginas escritas e 
ilustradas para orientar su vigorosa curiosidad, reforzar 
las adquisiciones legradas a tcavés del desa,Tollo de les 
asuntos diarios y para que su inquieta fantasía pueda 
disfrutar libremente de los mundos encantados que hacen 
feliz la vida de la infancia más oscura y combaten la 
hemiplcgia mental de los escolares torpes o retardados. 

El libro , cuando es el producto de una acertada elec­
ción, puesto en manos de un niño, puede ser un instru­
mento de valor incalculable para despertar vocaciones, 
es decir, para que la naciente personalidacl pueda encon­
trarse a sí misma en laboriosa síntesis de introversión y 
auto-análisis. Por otra parte, el buen libro es creador 
y fecundo por antonomasia, pues promueve la formación 
del au todidact0, supremo fin de la educación. Pero, de­
bido a su escaso poder de autocontrol el niño debe leer 
únicamente lo que se halle al alcance de sus posibili­
dades psíquicas sin incurrir en las exageraciones de ser­
virle siempre lecturas grotescas de gnomos, duendes y apa­
recidos porque ello, parte de no contener principio edu­
cativo alguno, contribuye a deformar la fantasía, precio­
sa facultad que hace menos pesada !a carga de la experien­
cia adulta. cuando en la edad propicia ha sido cultivada 
con esmero, y forma después el sano fondo de optimismo 
tan necesario para afrontar con serenidad los golpes y 
embates en la lucha por la vida. 

El arte de leer requiere como ninguna otra disciplina 
una consagración que debe seguir par3lela al desarrollo 
de la instrucción primaria y secundaria, puesto que se 
trata de una técnica fundamental en todo proceso educa­
tivo . En efecto, ella tiende a depurar el lenguaje popu­
lar acercándolo al tipo de unidad idi omática, complemen­
to indbocnsable de toda cultura e í'1dice seguro de ho­
moaeneid?.d racial. Y nuestro país , verdadera encrucija­
da de confluencias inmigratorias, necesita cuidar su idio­
ma como un precioso recurso para combati r elementos 
perturb;,dores ele su acervo histórico-sc,cial. "Nuestra en­
" s~ñanrn pública, dice Enrique do:' V cdia, ( l) ha im-

" plantado todas las ramas del saber humano y nuestra 
" infancia comÓ nuestra juventud debe instruirse en qui­
.. mica analítica, en slojd, en psicología experimental. en 
" agricultura. Nada falta en nuestros planes de enseñan­
.. :¡;a internacional; pero la enseñanza del arte de leer no 
" se implantó jamás entre nosotros con caracteres de 
" educación intelectual". 

Desde luego, no se trata aquí de una falla formal de 
los planes y programas de estudio sino de un sensible va­
cío en nuestro régimen educacional, vacío tanto más la­
mentable cuanto que en nuestro medio hay factores po­
derosos de disolución lexicológica que conspiran contra la 
pureza del idioma nacional. 

Enseñar a leer y si es posible a buscar nuevos encan­
tos en obras ya conocidas es tarea docente de alta sig­
nificación y de impostergable necesidad hacer de esta 
rama de los conocimientos instrumentales un auxiliar, el 
más poderoso quizás, de la cultura individual . 

Nada aventaja al libro en ms posibilidades educativas 
como elemento • de formación individual y cuando sus 
bondades son realmente sentidas por el espíritu ávido de 
luces y de sugestiones morales ello rernJta doblemente 
auspicioso para la educación, pues significa que se ha 
ganado un adepto más para la noble causa . 

El hábito de leer comunica al espíritu la gracia, la no­
bleza, la ductilidad necesarias para inspirar la sensación 
de superiorid ad, la única y verdadera superioridad: la de 
la cultura . Ello se manifiesta en la conversación, en la 
expresión significativa y casi siempre perdurable de las 
primeras impresiones que provoca la 'persona qu:: se nos 
acerca . 

Los grandes hombres que, con sus luces y takr:to gra­
vitaron en los destinos de un pueblo y hasta en los de 
la humanidad, fueron casos de autodidactos 0ue encon­
traron en la meditación y la lec tura los estím,_ilos necesa­
rios para forjar el carácter y templar los resor tes de la 
personalidad. La humanidad ofrece en cada una de sus 
grandes etapas ejemplares magníficos ele arquetipos : sa­
bios, héroes, filántropos, verdaderos pilotos de las colec­
tivid ades. Rzcién en las épocas en que preck,mina el os­
curantismo y el extravío en las ideas, es posible con­

cebir la indiferencia por el libro. "D esdeñan los libros, 
dice Voltaire, (2) los que "sumergen la vida en las va­
.. nidades de la ambición, los que corren únic amente tras 
" los placeres, los que viven sumidos en la ociosidad sin 
" preocuparse de que los libros gobiernan a todo el uni­
.. verso conocido, menos a los países salvajes" . 

Los 9randes hombres como Edison, Franklin, Pasteur, 
Ameghino, Sarmiento, encarnan la dualidad magnífica del 
contemplativo y el hombre ele acción, pues a la par que 
consagran sus mejores energías al triunfo do:' alguna no­
ble cruzada con el esfuerzo de todas las potencias del 
entendimiento y de la voluntod, viven también al contacto 
de los libros en cuyas p;':g; nas abrevan su sed inextin­
guible de conocimientos. Y así. tales ejemplares humanos, 
representativos de una época e intérpretes de algún su­
premo designio histórico pudieron conquistar la gratitud 
de sus contemporáneos y la veneración de la posteridad. 
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LA HISTORtA, LA MORAL Y LA PAZ POR LA ESCUELA 
Por F. JULIO PICAREL 

CUANDO, ha (: muchos a5.os, ejerciendo la cátedra de 

Historia en la enseñanza secundaria y a la vez fun­
ciones de inspección técnica en la educ.ación primaria, 
afrontaba l¡¡s dificultades c:e la implantación del nuevo 
concepto dinámico de la mat,?ria, frente a la rutina, fué 
unánime la adhesit:n del critedo docente, a unque algunos 
pedagogif;tas y autoridades ajenos al gremio, ensayaran 
parloteos contradicí arios. 

N'.oi con.fercncia didáctica s.cbre la enseñanza de la His­
toria, inserta como quinto aipítulo de la obra "Por la 
Ct1ltura Nacional", mereció . e:itonces el . comentario aus-

La esc.uela debe dé' r el prime-· paso para hacer de cada 
niño un lector fervornso e inteligente porque a esta altu­

. ra de la ciencia ped.?gógica ya no se concibe la escuela 
indiferente c.l desarrol lo de la c·.tltura y sin contacto con 

Jos diversos .factores que actúan en colaboración para pro­
ducir el bienestar y el progreso sociales. 

En la antiQüedad ca :la hogar era una escuela y, desde 
luego, los paélres realiz3ban las . funciones de preceptores. 
Claro está que la edu,·ación en . tales condiciones debía 
hallarse subordinada a las características y pcsibilidades 
del ambiente hogareño. En la edad media la escuela fué 
un exponente de la ép0::a, dogmática e impenetrable a 
toda humana cc•mprensió.'1, y como es natural infecunda 

,en sus r esultado.·. Vino después e1 renacimiento y con 
,el florecimiento de las artes, de la ciencia, y de toda no­
'.ble inqui.etud por el progre.so y la cultura reaccionó tam­
'bién la escuela asomando d·•sde enton¡:es los primeros en­
:sayos de pedagogía raciom.l y de psicologia aplicada a 
fas ciencias de la educación. ensayos que habrían de te­
ner sus ex~etas máY-imos en 'los filósofos de la revolución 
francesa. 

Nadie discute ya que el afán progresiS'ia de los tiempos 
modernos exige de la escuela pública una acción social 
más -vasta, cle proyec~iones vit~les y ampliamente vincu­
lada .a la evo.lución de las ciencias, del arte, de la ri­
queza publica y del culto por las virtudes de nuestros• 
antepas·ados. Es decir, el patriorismo cultiv ado con e1 
amor a1 estudio, al trábajo y a las glorias de la raza . 
Y nínguna forma más apropiada para despertar estos 
sentimientos en los niños y complet&r al mismo tiempo la 
obra de la escuéla que fomentando en ellos el ,gusto se­
lectivo por fa buena lectura. 

Sarmiento decia que no hay ningún libro que -:no me­
rezca leerse. Este pensamientt:> del graa bibliómano hay 
que interpretarlo restrictivamente cuanck, se trata de los 
niños. Ellos, que no ban perfeccionado todavía las fa­
,cultades menta1es superiores: la generaliz.ación, la abs­
•tracción, el juicio y e1 raciocinio, ,deben Jeer únicamem:e 
·]o que se halle condicionado para contribuir a .la formación 
de la naciente personalidad y sin temor de caer en 1~ 
tautológico insisto en la necesidad de reaccionar contra 
el afán de formar bibliotecas infantiles con simples colec­
ciones de entretenimientos, es decir, con lecturas grotes­
cas donde los fenómenos naturales y biológlcos aparecen 
J"iaif1JJ<1roen te deformados. 

picioso del p,·ofesor A taliva Ruíz Palazuelos, quien pu­
blicó en "El Hogar" del 28 de agosto de 1925 un extenso, 
artículo inti ubdo "La Historia se enseña en algunas es­
cuelas como una sangrienta crónica de policia". 

Esas crónicas trágicas, expuestas sin beneficio ele inven­
tario hieren muchas veces la sensibilidad razonabiemente 
patriótirn de pueblos hermanado al nuestro por sólidas 
vinculaciones de intercambio material y espiritual. 

En mi larga consagración a la enseñanza, singularmente 
en la cátedra ele Historia, he debido rectificar conceptos, 
desechar prejuicios, recusar testimonios y silenciar opi-

El mno, que busca siempre un modelo para imitar en 
el adulto, encuentra casi siempre triviales las lecturas 
que han sido .confeccionadas para él y en cambio de­
muestra buen sentido y acendrado gusto en la elección d¿ 
un texto que no ha sido previsto para una biblioteca ex­
clusivamente infantil, tal como se la entiende en la ma­
yoría de los casos. De ahí que la tarea de formar una 
biblioteca de este carácter no sea una empresa fácil y 
deba estar siempre confiada a quien, por su versac1on 
y conocimiento de ia psicología infantil, sea capaz de 
realizarla con acierto. 

Noble ejercicio espiritual, la lectura embellece las pers­
pectivas de la vida diaria y contribuye a destruir la mo­
nocorde rutina de las horas. Una página bella es una 
visión que nace, un ensueño que triunfa en alas de la 
mágica fantasía y hace que perduren en nosotros los en­
cantos prístinos de la edad juvenid por lo mismo que 
mantiene la frescura del alma y el renovado optimismo . 

Empresas que parecen arriesgadas para quien no ha 
paseado su imaginación por las páginas luminosas de un 
libro tórnanse de fácil realización cuando aquel compa­
ñero ideal y amigo fidelisimo ha puesto en movimiento los. 
resortes de la voluntad. 

Cosas aparentemente banales para el espíritu indocto­
adquieren trascendencia inusitada para quien, con ansias 
renovadas de superación, consigue penetrar en los mis­
terios del cosmos por la puerta siempre abierta de un 
libro. Consejero desinteresado, todo nos ofrece sin pe­
dirnos nada en cambio y se halla dispuesto a llevarnos 
dócilmente por el camino que nosotros elegimos con una 
abnegación y bondad dignas por cierto del mejor amigo . 
De ahí que aparezca repulsiva la costumbre de destruir aI 
fibro como el hábito tan deleznable de atentar contra la 
vida de los pájaros y de las plantas, hermosa tri!oaía que 
hace amable la existencia y maravilloso el espectáculo de 
la creación. 

Por ello el amor al libro debe constituir una sólida base 
de toda obra que deba edificarse sobre los cimientos de 
una convicción arraigada por educación. Los hábitos 
reflejos que forman la conducta se robustecen así hasta 
integrar una vi9orosa personalidad, producto de un sis­
tema educa<.ional cuyas bondades y aciertos quedan evi­
d enciados ei<r d afecto por los libros. 

( l) "E! arte de leer". pág . 56. 
l.,__ ( 2) "Dicci.o,ruiri i:, .Filosófico" , pág. 648 (tomo ll) . 
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niones, ante la pas1on enconada de los hombres, explica­
ble en horas tumultuosas, que nos presenta, mezcla de luz 
y de sombra, las imágenes de los esforzados paladines 
de la libertad entre el elogio o el apóstrofe de sus jueces 
inmediatos que no pudieron despojarse de su contempo­
raneidad, como actores en los mismos hechos. El juicio 
imparcial de la Historia, gana penetración con la distancia. 

Así, en mis via jes de estudio, he confirmado en S<!n­
tiago, que José Miguel Carrera es un mártir del patriotis­
mo chileno; en Asunción que Francisco Solano López es 
un prócer ilustre del Paraguay y en Montevideo, que José 
Artigas es el padre de la patria uruguaya. 

De ahí que, siempre fiel a la tradición argentina de fran­
ca amistad para todos los pueblos del mundo y de espe­
cial reciprocidad para con las naciones hermanas de Amé­
rica, expresara en el mensaje oficial que en nombre del 
Consejo N acional de Educación presenté al Segundo Con­
greso de Historia Argentina celebrado en Jujuy, que la 
enseñanza de la Historia debe realizarse por el método 
funcional y dinámico que pone al alumno en presencia 
misma de los acontecimientos, en contacto directo con 
las circunstancias características del ambiente, en plena 
pulsación de causas y de efectos, para saberlos interpre­
tar en su valor relativo al tiempo de su desenvolvimiento, 
con el auxilio de un buen texto de la materia, redactado 
con imparcialidad y sano patriotismo, sin comentarios 
egoístas que pueden rozar la susceptibilidad de naciones 
hermanas; con profusión de cartografías, itinerarios, re­
tratos y sinopsis oportunas, de interpretación comparada. 

De ahí también que, hace justamente diez años, pre­
sentara al Congreso Internacional de Historia y Geografía, 
reunido en Asunción, bajo la presidencia del doctor Ceci­
lio Báez y el patrocinio del gobierno, el proyecto de re­
solución aprobado y publicado en la obra "En la Brecha" 
{pág. 35) que aconseja en su artículo primero proscribir 
de la enseñanza pública, el comentario de todo aspecto 
histórico o geográfico que pueda rozar la susceptibilidad 
nacional de los pueblos hermanos de América. 

¡ Con cuánta satisfacción; pues, habré visto firmarse el 
10 de octubre de 1933 en Río de Janeiro, el convenio de 
revisión de los textos de Historia y Geografía entre la 
República Argentina y la República de los Estados Uni­
dos del Brasil! 

II 
En todas estas nobles iniciativas, campea un sentimiento 

básico de concordia humana y de profunda esencia mo­
ral. Ya lo había establecido el Quinto Congreso Interna­
cional de Educación Moral celebrado en París bajo la 
presidencia de M. Doumergue, presidente de la República 
de Francia, en su primer tema oficial: "Utilización de la 
Historia como medio de Educación Moral". 

A mi juicio, más que ninguna otra asignatura, la His­
toria, que constituye la fuente de los grandes ejemplos, Y 
fa exposición de los mejores modelos, ha de ser estudiada 
a base de una estricta finalidad de orden moral. 

El estudio de la historia patria, debe despertar en el 
alumno el fervoroso entusiasmo cívico y la veneración 
que los ilustres próceres merecen en el juicio consagra­
torio de la posteridad. Y ese sentimiento de entusiasmo y 
de veneración se eclipsa transitoriamente, cuando el co­
mentario apasionado, insidioso o indocumentado, muerde 
la reputación insospechable de un héroe o empaña la trans­
parencia de la gloria inmortal. 

E s necesario que el programa de la asignatura ponga 
dique a la elocuente erudición del maestro sincero que 
trasmite a sus alumnos, hechos, juicios, comentarios que, 
huérfanos de toda exactitud histórica, ha recogido ele al­
gún tratado de la materia. La medida de la instrucción, 
-reza el precepto- no es lo que el maestro pueda ense­
ñar, sino lo que el discípulo puede aprender. o mejor com• 
prender. 

He tenido ocasión de experimentar los resultados desas­
trosos de una clase que presencié escudriñando, desde el 
punto de vista psicológico, la impresión que recibían los 
alumnos. El maestro narraba en forma de cuento fabuloso 
la historia de Tupac-Amarú. Los niños, azorados, dilata­
das las pupilas, detenida la respiración, suspensos todos 
de los labios del educador que parecía exaltarse con la 
extraordinaria atención del auditorio, esperaban el desen­
lace emocionante y trágico. "Conducido el Inca a la ciu­
dad del Cuzco con sus compañeros de desgracia, éstos 
fueron ahorcados en la plaza. Después de esta ejecución, 
en el mismo día el verdugo condujo a José Gabriel bajo 
la horca, le cortó la lengua, y le ató en seguida de pies y 
manos a cuatro caballos que, a una señal dada, tomaron 
direcciones opuestas". Los potros tiran, acicateados por 
el verdugo, pero es tal la fuerza hercúlea del reo, que su 
cuerpo no se desci,artiza y cimbra como una araña en la 
red. Repiten los esfuerzos y el cuerpo no cede; visto lo 
cual. le cercenan la cabeza y dividen el cuerpo en peda• 
zos. Y para que resultara más espeluznante la brutal 
escena, los hijos de Tupac-Amarú, ¡tiernos niños inocen­
tes!, fueron obligados a presenciar, en todos sus cruentí­
simos detalles, la muerte horrible del padre querido, del 
mártir en el sentir de los indios. 

Algún tiempo más tarde, pregunté incidentalmente a la 
clase, cuál era, de los asuntos tratados por el profesor, el 
que más había agradado. Todos los niños levantaron la 
mano a un tiempo y con unanimidad abrumadora respon­
dieron: "¡la muerte de Tupac-Amarú!". 

¡ Cuántas reflexiones de profunda esencia moral. me 

han sugerido estos episodios! 

III 

La Historia y la Moral. con sus grandes ejemplos de 
patriotismo, de abnegación, de solidarid..id humana en el 
recíproco amparo de la libertad y del intercambio, y e1 
optimismo saludable que surge del esfuerzo ahincado e. 
el trabajo honorable, constituyen poderosos Instrumentos 
de armonia universal, de convivencia pacífica, y prepa,, 
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DE UN VI AJ E A BOLIVIA 
Por SARAH LOPEZ 

LA majestuosa cordillera oriental de los Andes en Bo­
livia, ha formado horizontes de montal'ías nevadas 

de una altura impresionante, que dejan al viajero la vi­

sión de algo fantástico y legendario. Las figuras capri­
chosas de sus cerros, quebradas, desfiladeros y precipi­
cios, sefialan un verdadero contraste, hasta en los dife­
rentes matices, originados al parecer, por los minerales 
que encierran sus entrafias. 

La Quiaca y Villazón marcan el límite fronterizo ar­
gentino-boliviano y después de atravesar Tupiza a 2959 
metros sobre el nivel del mar, Escoriaoi (-½057 m.), Ato­
cha (3658 m.) , Río Mulato (3816 m.), Oruro (3696 m.) 
y, habiendo recorrido grao parte del altiplano, se llega 
al alto de La Paz (3856 ro.), donde la magnificencia del 
paisaje llena de estupor al viajero al contemplar en un 
valle, dentro de un cráter volcánico y con el Illimani 
como vigía altivo y perenne, a la ciudad de La Paz, la 
capital más alta del mundo (3665 m.) con 150.000 ha­
bitantes. 

El visitante inexperto y desprevenido es atacado gene-

ran el surco para la siembra fecunda de la fraternidad en 
el mundo. 

No es, en consecuencia, con la historia trágica de las 
carnicerías humanas, que se ha de desarraigar de la es­
tructura psicológica del nifio la tendencia agresiva funda­
da en el instinto bélico de la especie. No es con la no-· 

vela o el cine policial, ni con el avance de las ciencias 
puestas al servicio de la muerte, ni con la evolución de­
cadente de las artes, ni mucho menos con la palabra de 
los falsos apóstoles de una nueva moral sin Dios y sin 
patria, que se ha de enderezar la naturaleza humana para 
retomar la perdida senda de la felicidad, en su marcha tan 
accidentada hacia mejores destinos de trabajo, de orden, 
de respeto a la ley, y de recíproca cooperación y toleran­
cia, cimentadas en la simpatía y la amistad. 

No habrá nunca paz sin justicia; como no existirá Ja• 
más verdadera satisfacción de bienestar, sin el trabajo 
honrado que da equilibrio y temperancia al espíritu del 

hombre. 
La paz de la República finca en la organización moral 

de la familia argentina, inclinada en los momentos criticos 
de su historia, hacia el triunfo provechoso de la concilia­
ción nacional, en base a la verdad cívica del libre su­
fragio. 

Como representante argentino a la tercera conferencia 
panamericana de la Cruz Roja celebrada últimamente en 
Río de Janeiro, tuve el honor de presentar el trabajo "For­
mación de la conciencia pacificadora" que fué aprobado 
por aclamación en sesión plenaria . 

Recordé en esa ocasión, mi iniciativa de reconstruc­
ción de la única escuela de Villa Encarnación (Paraguay) , 
destruida por un ciclón, obtenida con el óbolo de los ni• 
ños y los jóvenes de nuestras escuelas y colegios argen­
tinos, movidos por un gallardo gesto de confraternidad in• 
ternacional. La escuela funciona en flamante edificio Y 
lleva hoy el nombre d• "Repahlica Argentina". 

ralmente por el "soroche", mal de montafia o puna, atri­
buído a la rarefacción del aire de las alturas, que reper­
cute con la disminución de la presión atmosférica, en la 
presión arterial, provocando una serie de trastornos físi­
cos. Sin embargo, enhorabuena, allí no se hablan ni 
mencionan enfermedades temibles como la tuberculosis, 
tumores malignos, diabetes, reumatismo, desarrollando 
más campo de acción la tifus y grippe. 

No escapa a la observación del que llega por vez pri• 
mera, la enorme cantidad de indígenas que transitan por 
la ciudad. 

La coca, que en pequel'ía proporción contiene el princi­
pio de la cocaína, es como la panacea del indio; la usan 
en los viajes como preservativo contra la ded, el cansan­
cio y el hambre, para respirar sin fatiga al subir las cues• 
tas y de ofrenda a sus ídolos y Huacas. Con sus hojas 
los hechiceros efectúan angurios descubriendo robos, es­
tado de los negocios, noticias de ausentes y aun mas­
cada sirve como amuleto. ¡Qué poder múltiple y extraor­
dinario! 

Sin perderse una fibra de la virilidad racial de los ar­
gentinos, debe arrancarse de cuajo el impulso agresivo 
que impera en todo nil'ío librado a su voluntad sin con­
tralor. La conciencia de la justicia nutrida en la razón 
y en el derecho reciproco, constituye el único freno de 
esa fatalidad psíquica que se llama el temperamento, y 
cuando se exalta en la inconsciencia del instinto, lleva des­
graciadamente al frenesí destructor. 

Combátase la industria siniestra que aguza el ingenio 
en la fabricación de juguetes bélicos que arrebatan las 
manos de los niños. 

Corríjase el texto de historia que aviva el resplandor 
rojizo del incendio, en la narración de las luchas fatri­
cidas, o en los comentarios hirientes para la dignidad de 
las naciones. 

Sustráigase al educando al influjo del odio, al con­
tacto del vicio, a la sugestión del mal ejemplo en el a!.­
coholismo, en el juego de azar, en la holganza; a la hi­
pocresia, a la fatuidad; para someterle a todo un plan 
de libertad vigilada con amor. He ahí el postulado má­
ximo que debe cumplir la educación moderna cuando 
pone alas en el cerebro, equilibrio en el alma y fuerza 
de imán en el corazón que atrae el corazón del prójimo, 
en el cumplimiento del evangelio cristiano: "'amaos los 
unos a los otros". 

Sólo asi se logrará la verdadera felicidad del hombre 
educado para la convivencia armónica, para la paz en 
los sentimientos, en las ideas, y en la conducta; en la 
simpatía y en la buena voluntad; en el desarme del espí­
ritu vigorizado en la fuerza creadora de la mutua cola­
boración. 

La acción preventiva y redentora de la educación, re~ 
sur-0e sobre los remordimientos de la Historia, como una, 
nueva aurora de amor y de esperanzas, prenuncio de la 
verdadera paz consolidada en el mundo a travéll de_ la$ 
fraguaa en qim el m~stro ea el eterno forjado?. 
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Los Andes, solemnes, poderosos, han creado nna raza 
que rindiendo culto a la tierra y a sus antepasados, no 
ha deformado sus costumbres, pues e1 indigena Aymará­
Kechua, o ando-boliviano, es el mismo de hace siglos; 
con sus creencias puras, honrado y justiciero, sumiso, re­
traído, ambicioso y desconfiado. 

Los actos más importantes de su vida los preside la 
religión, y esa fuerza mística fomenta su tendencia a lo 
sobrenatural. que la naturaleza con su cielo, tierra , aire, 
agua y fuego, ha contribuido a despertar sus sentimientos 
y carácter pues "el pueblo no comprende nada más que 
aquello que siente" ... 

He visto en la monumental Catedral de La Paz indí­
genas descubier tos, postrados en los altares, murmurando 
oraciones imperceptibles, sentados en el suelo, siempre 
con unción y respeto, llevando ellas, seg(m costumbre, al 
pequeñuelo sostenido en sus espaldas, con originalidad. 

Las indias también son vanidosas, se las ve en el alti­
p lano y en la ciudad con sombreros de alta copa cilín­
drica de panamá, o de paño, cubriendo su cabeza y del 
que nunca se despojan, salvo en la iglesia, en que ambos 
sexos se descubren. Visten polleras de variados colores, 
superpuestas, amplias, cortas; ponchos o chales con fran­
jas variadas, ojotas de cuero y zapatos de tacos bajos. 

Hacia el N. O. de La Paz se halla lngavi, con su cé­
lebre pueblo de Tiahuanaco, donde se conservan, junto 
con la "Puerta del Sol" , diversas ruinas milenarias, para 
admiración del visitante y recuerdo de las tribus ando~ 

bolivianas. 
Más admirable , misterioso, con leyendas desconocidas, 

reliquia magnífica, con panoramas encantadores, es el 
lago T iticacq, a 3810 metros sobre el nivel del mar, con 
profundidades variables en partes hasta 280 metrns, de 
aguas potables, que se recorre en vapores, autob0tes, bo­
tes a vela y hasta por balsas de totora, que los indios 
aprovechan para su pesca. 

En él están las islas del Sol. de la Luna y Hualta. 
Supersticiones, mitos y leyendas circundan esas re­

giones. Según la tradición más aceptable, Huirakocha 
( dios de las aguas), hizo el cielo y la tierra; surgiendo 
del lago Titicaca, creó a los hombres. 

Los mandamientos que impuso habían sido desoídos, 
salió nuevamente del sagrado lago, dirigiéndose a Tiahua­
naco, donde redujo a piedras a los culpables que habían 
vivido en plena oscuridad. Luego ordenó saliesen el sol, 
la luna y las estrellas, para iluminar el mundo. Continuó 
su obra creando gentes de barro; tales los ídolos que aun 
existen en las creencias indígenas; formó también las na­
ciones con su lenguaje y alimentos. Diseminados por dis­
tintos lugares surgieron, a una orden de Huirakocha, los 
cerros, lagunas y ríos. 

Esta célebre divinidad tiene su templo en la isla Hualta, 
donde luego los Kechuas levantaron su templo al Sol. y 
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,en Tiahuanaco; adoratorios. tan antiguos· y dé los que ya­
cen sólo ruinas. De la imaginación indígena va desapa­
reciendo Huirakocha, aunque los más lo cunfunden con el 
Padre Eterno o Jesucristo. Adoraban a, la vez deidades 
particulares de piedra, con- figuras de hombres, lll11jeres, 
animales, que bautizaban con nombres. especiales, siendo 
reconocidas hasta por los pequeñuelos: tales son las. 
Huacas. 

La fiesta de Pacha-Mama, que traducida significa "tie­
rra gram:le" , es celebrada anualmente con grandes fes­
tejos y efectúan toda clase de manifestaciones, en busca 
de su protección, tales como derramar en su homenaje 
aguardiente en el suelo; exponer en una mesa al aire libre 
todo el dinero producto de ganancias, sahumar con ra­
mas de kkoa o poleo silvestre mezcladas con otras hier­
bas; una vez extinguido el fuego, vuelven a l'a casa con 
la convicción de que los males se han ido en humo, es­
parciendo con alegría en el suelo confites y flores. 

Preocupaba much0 a los campesinos una deidad ma­
léfica, la Mekala, con enorme cola de fuego, que saltan­
do las sementeras se apoderaba de los mejores frutos. 
P',1ra evitar los daños de sus malos instintos, recurrían 
a sus dioses, col0cando en el centro de sus chacras la 
imagen de una Mama-Sara. 

La Mekala tiene también su mito; simboliza el desastre 
que ocasionan epidemias, sequías y heladas. 

O tro motivo de fiesta y algazara es la construcción de 
un edificio; áesde sus cimientos arrojan chicha en el hue­
co abierto con ese fin, enterrando en una esquina un co­
nejo blanco, con algunas monedas. 

E l techado de la casa lo consideran de suma impor­
tancia y todos los concurrentes feste jan el aéto con bebi­
das alcohólicas, música de flautas y tambores y cruces 
adornadas con víboras para proteger fa nueva construc~ 
ción de las descargas del rayo y hoy se ve en las cum~ 
breras· de los ranchos ocupados por esas tribus varias 
cruces, como símbolos de su tradición. 

Antes de habitarla hay que hacer la ofrenda a P acha­
Mama, pues de lo contrario el propietario corre el peli­
gro de no poder vivir en ella ... 

Tienen sus animales predilectos: la llama, el cóndor, 
el jaguar y el puma. E ntre las leyendas figura la del zorro, 
que enamorado una vez de la luna, deseó verla de cerca 
y, subiendo al cielo, la besó tan fuertemente que dejó es~ 
tampadas las manchas que se notan en su faz. El indio 
cree que en la mina que se domestica un zorro la explo• 
tación fracasa y que, cuando se para y fija mucho en una 
persona, a ésta le ocurrirá una desgracia. 

Otras supersticiones populares: las arañas blancas son 
de buen presagio; cuando vuelan las golondrinas rozando 
con las alas la superficie de la tierra o agua, anuncian 
tempestades y si los patos aletean contentos indican llu­
via; si cantan de noche el jilguero o ruiseñor anuncian 

¿Desea usted recibir los C U E S T I O N A R I O S 
correspondientes al año 1938? 

Lea la última página de este número . 
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E l METO DO DECROLY 
Por JOSE MAS 

"D"bemos buscar lo que nos une Y 
■o lo que puede scpararnosn, expre ... 
só cl P. Artese, asesor de la l..'ede­
ración, al hacer la presentación dd 
erador del día. Cualquiera sea el cam­
po ideológico en que nos movamos, 
como maestros y en nuestra ohLa d-? 
maestros no debemos ser !óiino c~o: 
maestros de la escuela argentina. Y 
como maestros y entr'e mac5tros, sicm.­
pre nos será fácil encontrarnos y -:n ... 
tendernos si nuestro espíritu no se en­
ceguece por antagonismos o diferencias 
que nada tienen que ver con nuestro 
oficio de maestros. - J. M. 

El trabajo que insertamos constituye la parte central de la conferencia 
que el Inspector Técnico de la Capital, Sr. José Mas, leyó recientemente en 
la escuela N.0 19 del C. E . XII al ocupar la tribuna de [a' Fcderaci6:1 de 

Maestros y Profesores Católicos del distrito nombrado en el brcve ciclo de 
conferencias técnicas, desarrollado durante el mes de octubre último, que or­
ganizó la citada entidad. Dicho ciclo comprendió cuatro disert&ciones, dos 
a cargo del Sr. Arizaga, secretario del C. E., y dos a cargo del autor de la 
que publicamos, quién en la segimda consideró el "método de proyectos'' y 
el "plan laboratorio Dalton", la que no podemos transcribir porque no fué 
escrita por el disertante. 

1 . Breve noticia histórica. 

DE todos los métodos y sistemas nuevos, el de Decroly 

es seguramente el que se ha abierto mayor camino 
en el mundo, por lo menos en el mundo latino. En su pa­
tria, Bélgica; en Francia, en España, en todas las repúbli­
cas de América, son incontables ya las escuelas que lo 
aplican, sea en toda su integridad y pureza, sea en adap­
taciones más o menos fieles al método original. En la Ar­
gentina ha sido objeto de aceptación muy extendida, par­
ticularmente después de su ensayo en los primeros grados 
de la escuela Normal, efectuado bajo la sabia dirección 
de la eximia educadora Dra. Clotilde Guillén de Rezzano, 
a quien mucho debernos los maestros argentinos ... 

El Dr. Ovidio Decroly, médico y filántropo, se con­
vierte en pedagogo, allá por el año de 1902, llevado por 
sus hondas preocupaciones de carácter social en favor de 
los niños mentalmente deficientes que parece abundaban 
entonces en Bruselas. Como en el caso de María Mon­
tessori -otra figura cumbre del movimiento renovador de • 
la escuela- , el Dr. Decroly inicia sus funciones educado­
ras tratando a niños anormales, retrasados, débiles menta­
les, etc., en procura de cuya capacitación para la vida 

un disgusto al despertar, y en la casa donde domina la 
mujer se aplica un dicho conocido: "desgraciada la casa 
en la que canta la gallina", pues el canto de esta ave es 
de mal augurio. 

La siembra constituye para el indio algo de capital 
importancia; descubriéndose pide al cielo el favor de sus 
ídolos, luego penetra el arado, para lo cual previamente 
ha consultado al almanaque, el que sabrá marcar si el 
día es o no propicio. Para los indígenas hay tres esta­
ciones: el estío, el tiempo lluvioso y el tiempo de fríos y 
heladas en el que cosechan y hacen chuño. Cuando la 
luna nueva se presenta con los cuernos encendidos, pro­
fetizan que el mes será seco y caluroso y, si éstos son pá­
lidos, lluvioso. 

En el comienzo de la siembra ofrecen sus mejores ho­
menajes: sahumerio para que el humo ahuyente los espí­
ritus malos, arrojan chicha y luego coca mascada; cla• 
man a sus Huacas, entonan cantares; y mientras espera 
la germinación de los frutos, el indio contempla las nu­
bes y estudia sus formas caprichosas, adora las estre­
llns, enciende fogatas e implora a Pacha-Mama y a sus 
Huacas, vive en continua zozobra, temeroso de una mala 
cosecha y hasta los niiíos, con cruces y vebs encendidas, 

social inventa nuevos procedimientos de enseñanza que 
bien pronto van estructurándose en sistema educativo: el 
método de los "Centros de interés". 

Esta iniciación del método, aplicado para la educación 
de niños anormales, es todavía causa de repudio de aquél 
por no pocas personas, aun por aquellas a las cuales seria 
exigible una mayor seriedad en sus apreciaciones y un 
criterio más exacto en sus juicios. Porque la verdad es 
que el Dr. Decroly va paulatinamente trabajando en la 
creación de su método, no sólo en su aplicación a niños 
anormales, sino también, y con igual o mayor amplitud 
de sus experiencias, en lo que atañe a la educación de los 
escolares normales, absolutamente normales. Véase, al 
efecto, su escuela de la calle de L'Ermitage, situada en 
plena urbe y concurrida exclusivamente por niños norma­
les, por niños que provienen de todos los países apenas la 
escuela es conocida por la novedad de su acción educa­
tiva; escuela que a los veinte años de fundada, y para 
cumplir, por una parte, con mayor exactitud las deter­
minaciones del método, y poder recibir, por otra, a 
todos cuantos desean inscribirse en ella, es trasladada al 
hermoso edificio de los campos de Ucle, próximos a la 

suben los cerros gritando: "Misericordia, Señor. . . agua 
por amor de Dios". 

Tienen también la idea arraigada de que los eclipses 
anuncian grandes calamidades y se valen de todos los 
medios para conjurar el peligro: gritan despavoridamen­
te, castigan los perros para que sus ladridos espanten los 
espíritus que tratan de devorar la luna, evitando así su 
luz benéfica. 

Antiguamente embalsamaban sus cadáveres, arropándo­
los con envolturas tejidas de paja, para acomodarlos en 
túmulos con alimentos y útiles, pues creían que en la 
conmemoración de los difuntos, bajaban las almas o ocu­
par sus cuerpos y visitar los suyos. 

T ales son sintéticamente algunas supersticiones que aun 
persisten en el carácter simbólico del ando-boliviano de 
la montaña y altiplanicie, prestando valiosos servicios al 
estudio de la mitología Aymará-Kechua, por sus cos­
tumbres, hábitos, canciones, danzas, artes, monolitos (uno 

de los cuales se levru1ta en la plaza del Prado, de La 
Paz), que hacen del indio u~ personaje típicamente genui­

no con las leyendas de su sagrado lago y las ruinas mile­
narias de Tiahuanaco! ... 
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Capital, y donde funciona absolutamente independiente 
de la primitiva escuela de anormales que allí se instaló 
desde sus comienzos. No hay, pues, tal caracterización 
del método como .. método para anormales"; el método 
Decroly ha sido concebido, elaborado y estructurado co­
mo método de educación de niños normales, en los cuales 
viene aplicándose desde hace treinta años en la escuela, 
ya famosa, y con justicia, fundada por el insigne creador 
del método, personalidad eminente en el campo de la Pe­
diologia y cuya desaparición prematura e imprevista, to­
davía lamentamos cuantos somos capaces de agradecimien­
to y de respeto hacia los que, como el Dr. Decroly, han 
sabido hacer algo bueno y bello en su paso transitorio 
por el mundo de la vida de los hombres. 

Y bien. ¿En qué consiste el método Decroly, o de los 
Centros de interés, o de globalización, como también sue­
le llamársele? Veamos. 

2 . Los principios del método. 
No podría precisarse en el método Decroly una deter­

minada orientación de carácter filosófico, o sea, la exis­
tencia de una finalidad trascendente señalada "a priori'". 
Sin embargo, cabe distinguir en este orden de ideas una 
de las condiciones singulares de su concepción, la cual 
representa uno de los principios fundamentales del méto­
do, que es el del respeto de la personalidad del niño. Se­
gún este principio, la escuela debe tomar al niño tal cual 
es, .. ha de ser para el niño -afirma Decroly- y no el 
niño para la escuela". En toda la acción escolar, hay que 
operar sobre el educando como niño que es y para procu­
rar que cada uno desarrolle sus fuerzas y poderes indi­
viduales con la mayor amplitud posible . Queda así de­
finido el fin de la educación primaria: el desenvolvimiento 
total de cada niño respetando sus cualidades y modali­
dades personales. 

De ahí arranca el segundo principio del método que 
estamos analizando, el de la libertad del educando1 liber­
tad de movimiento y de acción para alcanzar el pleno des­
arrollo individual; libertad de vida en la escuela para ejer­
citar las fuerzas personales, satisfacer las necesidades y 
los intereses propios de cada niño, cultivar sus capacida­
des, emplear sus aptitudes, fomentar sus tendencias . .. Por 
eso, según Decroly, .. hay que organizar el medio de la 
escuela de manera que el niño encuentre en él los esti­
mulantes adecuados a sus tendencias favc·ables". 

De estos dos principios, de carácter filosófico el prime­
ro y biológico el segundo, se infiere el tercer principio 
que sigue, de naturaleza social: el de la individualización 
en d. trabajo. Si, como acertadamente lo ha dicho De­
croly, "un niño no es otro niño", pues que "hay . grandes 
diferencias entre ellos, hasta si son hermanos, educados 
en condiciones idénticas", bien se comprende que la li­
bertad del educando y el respeto de su personalidad só­
lo serán requisitos cumplidos en la escuela cuando el ni­
ño haga en ésta una vida concordante con sus tendencias, 
sus aptitudes, sus necesidades, sus intereses, etc. El tra­
bajo escolar, por tanto, ha de realizarse previa individua­
lización de los alumnos, vale decir, sobre la base de lo 
que cada uno puede hacer y debe hacer en beneficio de 
su individual desarrollo. 

Y llegamos, por ültimo, a los principios psicológicos del 
método que estudiamos, a saLer: l.º, el principio de la 
actividad infantil, según el cu¡¡J la vida del niño es, ante 
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todo y por sobre todo, acción, movimiento, actividad cons­
tante y diversa, la que tiene en el juego su manifestación 
más característica; 2.º, el principio de la intuición, o sea 
del conocimiento primario y directo por el niño de las 
cosas que le rodean gracias a la atracción que éstas ejer­
cen en su espíritu, estimulando su actividad; 3.º, el prin­
cipio del interés, de acuerdo con el cual el niño observa, 
estudia y aprende -según Decroly- aquello que con­
tribuye a satisfacer las necesidades biológicas de su vi­
da; 4.º, el principio de la globalización, que se funda en 
el carácter sincrético, es decir totalitario, de las percepcio­
nes del espíritu humano, particularmente en la infancia; 
principio, éste de la globalización, que conjuntamente con 
el anterior del interés han dado al método D ecroly su as­
pecto más destacado y más propio. 

He ahí, muy sumariamente enunciados por cierto, los 
principios generales de la pedagogía decroliana. No to­
dos le pertenecen con exclusividad, ni son ellos tampoco 
creación personal del autor del método, ya que la mayo­
ría de esos principios constituyen la doctrina común de 
todos los llamados métodos nuevos. La originalidad y 
la parte propia del que estamos examinando se hallan en 
los dos últimos principios que hemos señalado, el del in­
terés y el de la globalización, los cuales, agregados al mo­
do personal con que frecuentemente se aplica el princi­
pio de la actividad en el método Decroly, dan a éste la 
fisonomía que le acuerdan, por un lado, el Programa idea­
do por su creador, y por otro lado, la técnica con que ese 
programa se desarrolla en las escuelas de Ucle . E xami­
nemos tal programa y tal técnica, que son, como se com­
prende, las expresiones reales y concretas del método que 
venimos estudiando. 

3. El programa del Dr. Decroly. 
Al materializar sus ideas educativas en un programa 

de acción docente, el Dr. Decroly brindó a todos los 
maestros del mundo una cosa realmente nueva e indu­
dablemente atrevida que rompía el orden entonces exis­
tente en la didáctica de todas partes y abría cauces pro­
misores y fértiles en el campo escolar. Es ese quizás su 
mayor mérito, el que habrá de reconocérsele siempre, aun 
de parte de los más recalcitrantes enemigos de su método. 

El programa de Decroly, conocido en el mundo con las 
denominaciones ahora vulgarizadas de "Programa de 
ideas asociadas" o de "Centros de interés", destruye "la 
actual arcaica clasificación de las materias del programa 
primario que atomiza los conocimientos del niño obligándo­
le a un gran esfuerzo de abstracción y llevando a su es­
píritu el grave error de que existe una separación pro­
funda e invencible entre la realidad viva que tiene ante 
sí y los conocimientos que la escuela le ofrece". Hemos 
preferido decirlo con las palabras que acaban de escu­
charse, que son de Antonio Ballesteros, cuya obrita "El 
Método D ecroly", editada por la Revista de Pedagogía, 
de Madrid, en su serie de publicaciones intituladas "La 
nueva educación" , nos permitimos recomendar para ser 
leído con provecho por nuestros colegas. En cambio de 
r1se programa meramente instructivo de la escuela clásica, 
y sustituyendo a las materias y los temas innumerables 
que incluía siempre ese programa, el de D ecroly armoni­
za la enseñanza que debe dar toda eacuela a los niños y 
la• formas de esa enseñanza con los principios de la doc­
t ,I,1a educativa de su autor . No es, pues, un programa 
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de materias y de conocimientos atomizados; es un pro­
grama de Centros de interés, de ideas asociadas. 

Para Decroly -ya lo hemos dicho-, los intereses de 
la infancia dimanan de !as necesidades biológicas del ni­
flo. Y como, de acuerdo con su pensamiento ya cono­
cido, los intereses del educando y el carácter sincrético de 
sus percepciones deben condicionar la labor de los alum­
nos, su programa congrega los intereses que él estima subs­
tanciales y verídicos en los niños y los organiza según 
Centros que globalizan la consideración de dichos intere­
ses y que serán desarrollados, en el trabajo diario de la 
escuela, sobre la base de la personal actividad de los es­
colares y de acuerdo con los demás principios de libertad, 
individualización e intuición que antes enunciamos. 

Para Decroly, aquellas necesidades fundamentales, que 
rigen los intereses de la infancia, son: 

l.ª. Necesidad de alimentarse, a la que se une la nece­
sidad de respirar y de ser limpio; 

2.ª. Necesidad de luchar contTa las intemperies, o sea, 
la de protegerse de las inclemencias exteriores; 

3♦-. Necesidad de defenderse contra los peligros y ene• 
migos diversos; 

4.ª. Necesidad de obrar y de trabajar solidariamente, 
de recrearse y de perfeccionarse material y espiritual• 
mente. 

La satisfacción de las predichas necesidades depende 
de numerosos y variados factores que el Dr. Decro!y agru­
pa en tres clases, a saber: los que provienen del ambiente 
humano (familiar, escolar y social, e incluyendo el cono­
cimiento por el propio niño de sus funciones orgánicas 
más imperiosas), las que provienen del mundo animal Y 
vegetal y las que provienen del medio inanimado ( en el 
que se incluye el sol y los astros). Aquellas necesidades 
y su satisfacción de acuerdo con estos factores -cuya 
relación hemos tomado del folleto "Hacia la escuela re­
novada", que subscriben el Dr. Decroly y uno de sus dis­
cípulos y colaboradores más autorizados, el profesor Ge­
rardo Boon-, constituyen, según Decroly, repetimos, los 
intereses del niño que debe contemplar el programa. Y 
el programa aparece asi redactado, dividido en cuatro 
centros de interés -uno para cada necesidad-, cada uno 
de los cuales estudia todo cuanto concierne a la respec­
tiva necesidad en sus causas y en sus relaciones con los 
factores diversos de los medios ambientes que rodean al 
niño (familiar , escolar, social. animal, vegetal. inanimado}. 

Los cuatro "Centros de interés" del programa -a los 
que denominaremos esquemáticamente: l.º Alimentación; 
2.º Defensa contra las intemperies; 3. 0 Lucha contra los 
enemigos y los peligros; 1. 0 Traba fo y recreo-, esos cua­
tro centros del programa, que se aplican y desarrollan a 
través de todos los grados de la escuela, son objeto de 
un detalle escrupuloso que abarca todas las relaciones y 
vinculaciones de la idea central de cada uno con las ideas, 
múltiples y muy diversas, que el mismo desarrollo de los 
Centros va suscitando . De ahí la denominación de "Pro­
gramas de ideas asociadas" con que también se distingue 
ese "Programa de Centros de interés". 

4:. La técnica del método. 

Pero ni el método ni el programa del doctor Decroly 
quedarían configurados por completo si no hiciéramos re­
ferencia - todo lo sumaria que el tiempo nos permite - a 
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la técnica con que uno y otro son aplicados, técnica que 
integra, con aquellos dos elementos, el sistema educativo 
del insigne pedagogo y médico belga. 

Coincidiendo una vez más con Dewey, cuyas geniales 
concepciones ha seguido en gran parte al crear su siste­
ma, el doctor Decroly distingue y estipula tres etapas pre­
cisas en el proceso formativo y adquisitivo de nociones que 
sigue el espíritu del niño en su labor escolar. Estas tres 
etapas son: l.ª la observación; 2.• la asociación; 3.ª la ex• 
presión. 

Respecto de la primera, dice Ballesteros en su libro ya 
citado: "La observación es la etapa inicial de todo cono­
cimiento, es el acto de poner en relación los sentidos del 
sujeto con la realidad a fin de que sea aprehendida por 
su inteligencia y asimilada como elemento de su cultura ... 
El acto de observar convierte al niño en espectador de la 
naturaleza y de las cosas sin otro esfuerzo de su parte 
que el que exige el funcionamiento normal e intenso de los 
sentidos. Mediante ella irán convirtiéndose el ver. el mi­
rar, el tocar, etc., en instrumentos de sensibilidad delicada 
y de exquisita finura, aptos para penetrar hasta el fondo 
de las cosas, haciéndolas expresar su verdadero sentido 
y su realidad más íntima". 

"La asociación - seguimos transcribiendo de Balleste­
ros -es la etapa de la elaboración del conocimiento pu­
ramente intuitivo adquirido por el simple contacto con la 
realidad. Supone ya un esfuerzo personal del alumno ayu­
dado por su maestro; es como el control que la experien­
cia propia del niño y las aportaciones del exterior reali­
zan antes de asimilarse íntegramente el objeto y conver-
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tirlo en idea. La asociac1on, mediante la comparación Y 
la clasificación, es decir, mediante la sistematización de 
lo aprendido, da al conocimiento un valor científico". La 
asociación, como es notorio, se efectúa de dos maneras: 
en el espacio y en el tiempo. 

La tercera etapa, por fin, o sea la expresión, es la tra­
ducción que hace el niño de lo que ha aprendido o sabe . 
Decroly la divide en dos formas, a los que él llama expre­
sión concreta y expresión abstracta. La primera compren­
de todas las maneras de expresión manual, como ser el di­
bujo, el modelado, construcciones, etc.; la segunda, las 
varias manifestaciones del lenguaje hablado y escrito ( con­
versación, lectura, redacción, declamación, etc.) 

Decroly y Boon, en su obrita ya mencionada, dicen con 
respecto a estas tres etapas: "De este modo tenemos com­
plet0 el ciclo de operaciones de una actividad mental sin­
tética, que comprende: 

" 1. ºEl trabajo de los sentidos estimulados por el interés, 
trabajo que conduce a: 

"2.º La elaboración, merced a las asociaciones de ideas 
más o menos generales (inducción), y de aplicación de 
esas ideas a los casos particulares (deducción) . 

"3. 0 El cotejo y la traducción de éstas por la expresión 
concreta y abstracta". 

Y de ahí la presentación que a renglón seguido ellos ha­
cen de los tres tipos de ejercicios escolares: ejercicios de 
observación, ejercicios de asociación y ejercicios de expre­
sión (concreta y abstracta). 

Quedaríanos aún bastante que decir sobre estos tres 
tipos de ejercicios y sobre las distintas formas que pue­
den asumir en el trabjo escolar; pero eso nos llevaría un 
tiempo que necesitamos para completar el estudio que 
esbozamos hace un rato. Veamos ahora, por consiguiente, 
qué cabe apreciar de es~e método como utilizable por nos­
otros. 

5. Crítica del método y juicios sobre su adap­
tación en nuestras escuelas. 

Destacamos en su oportunidad que el método Decroly 
carece de una definición estricta y ciertamente filosófica. 
Su ideal, es decir su objeto, es el de procurar el desarrollo 
completo del niño, considerándolo tal cual es él y con 
el único fin de obtener el pleno desenvolvimiento de su 
personalidad. Este ideal, que no es exclusivo ni original 
del método Decroly, según lo manifestamos anteriormen­
te, constituye el ideal de casi todas las escuelas nuevas, 
es decir , de casi todos los sistemas renovados de educación. 

La posición es por cierto acertada y correcta, a nues­
tro juicio. Entendemos que ,en efecto, la escuela primaria 
sólo puede conseguir ese desarrollo del niño, en la totalidad 
de sus complejas fuerzas y sus diversos poderes, y sin 
otra aspiración que la de dirigir y estimular tal desarro­
llo. El para qué de la vida del individuo y el cómo utili­
zarla para el bien, la virtud, la belleza, el traba jo y los 
demás valores de la cultura humana, son problemas y 
designios impropios de la educación primaria y que, des­
de luego, exceden en mucho su capacidad y sus posibi­
lidades de realización. Por eso deben dejarse para ser 

cumplidos por los otros agentes educativos: las escuelas 
secundarias, especiales y universitarias, las instituciones 
sociales, la familia. . . Es errónea, así lo creemos, la pre­
tensión que muchos sostienen de asignar a la educación 
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primaria otra finalidad distinta y mayor que la expresada; 
errónea y vana, por lo demás. Gracias que consigamos 
aquel desarrollo total de los niños, aquella plenitud de 
sus fuerzas y sus poderes de niños; que eso ya sería una 
base magnífica por su firmeza para la ulterior educación 
del adolescente y del joven y la subsiguiente formación del 
hombre culto que anhela toda sociedad civilizada. 

Así piensan, y sus obras lo atestiguan, los grandes pen­
sadores y los no menos grandes realizadores de la pedago­
gía contemporánea. Con una visión del problema de la 
educación primaria que no pudieron tener P estalozzi ni 
Herbart, porque lo contrario hubiera significado adelan­
tarse prodigiosamente a sus tiempos, visión que en cierto 
modo atisba en la tesis exagerada de Rousseau, los refor­
madores e inspiradores del momento presente adjudican 
a la escuela común esa función especifica de lograr el ple­

no, natural y armónico crecimiento de los niños, sin otra 
finalidad que la de conseguir ese crecimiento. Y con ellos, 
Decroly, en cuya escuela de L'Ermitage constituía un 
"leit motiv" su definición de "escuela para la vida y por 
la vida", de escuela en la vida diríamos nosotros para pre­
cisar más el concepto, de escuela en la vida y para la vi­
da del niño, tal como estaba en el pensamiento de Decro­
ly. Escuela, jardín de infancia; escuela primaria común, al­
máciga de retoños de la especie humana cuyos jugos nu­
tren por igual a todos los gajos; escuela primaria que es 
nido tibio y confortante para todas las criaturas, nuestros 
tiernos hijos y nuestros débiles hermanitos, que habrán de 
dar a la patria la tranquilidad y la luz que nosotros no 
hemos sabido darle ... 

Esa es, señores, la escuela que venimos creando los 
maestros argentinos, la escuela que definen los nuevos 
programas vigentes cuando, inspirándose en el msimo prin­
cipio comentado del método Decroly, expresan que el ob­
jeto de la ley referente a la finalidad de la escuela prima­
ria '"significa que la escuela debe proponerse despertar, 
cultivar y fortalecer todas las fuerzas y capacidades del 
niño para llevarlas a la plenitud de su crecimiento inte­
gral''. El acuerdo entre la fórmula de nuestros progra­
mas y los principios respectivos de los nuevos métodos no 
podría ser más evidente ni más completo. 

El segundo principio del método Decroly, el de la liber­
tad del educando, como así los que le siguen en la enume­
ración que de ellos hicimos, los de la individualización en 
el trabajo y de la actividad infantil, que son todos con~ 
currentes en sus efectos y están también presentes en todo 
sistema nuevo de educación, son también inobjetables, a 
nuestro juicio. Ellos comportan, como lo demuestra el 
estudio más a fondo y en detalle del método examinado, 
que no hemos podido extender aquí por razones obvias , 
comportan, deciamos, la existencia en la escuela de un ré­
gimen de vida y de trabajo, de un ambiente y de una la­
bor que sean • compatibles con dichos principios. Y dado 
que debemos ceñir nuestra exposición al escaso tiempo 
que ya nos queda para no excedernos en la tolerancia de 
ustedes, digamos solamente que esos principios fundamen­

·tales y generales de las escuelas nuevas se cumplen fiel­
mente en la de Decroly, en la que el ambiente y las nutri­
das actividades de los niños responden con exactitud a di­
chos principios. 

Una armonía semejante entre éstos y el trabajo de las 
aulas argentinas van buscando los nuevos programas ofi-
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c1ales. A tal fln responde el sistema didactico que ellos im­
plantan. siskma que funda la educackn dd nülo en su 
propia actividad y tiende a rodearle de un ambiente ade­
cuado " sus necet1dadrs e mtcrese~ y a permi!ll'le el libr~ 
aunque dingido, empleo de sus aptitudes innatas. Lns 
abundantes mstrucoon. s e mdi.c,,cionu técnicas c¡ue 1 ~ 
programas contienen. la forma como intentan organizar la 
vida y la labor il • los ·JradC" en uma. las ,:. ·er:. ~ reco 
mendaclones y e.•pecifh;,iciones que ellos incluyen, les dan 
en verdad el car ·er · el valor de método nuevo de edu-

cación 
'Y entramos ahora a 1.J P'" te que ba sido más discutida 

y ob¡ ·t:1da del método Decroly No no~ referimos a los 
prinoplos de intuición, del interés y de la globalizaci6n 
con.si d en t mis os, ya q 1 • ello• son generalmente 
admitidos y aún compartidos; pero si a hs consecuencias 
que de ellos ha tnfei:ldo el autor del método al cristalizar­
lo~ en su programa y en aloun aspecto de su técmca. 

En efecto· ¿podrla afirmarse sin lugar a dudas que los 
intereses veridicos del ull'ío son los que nacen de sus ne­
cesidades biológicas? ¿Y cabe admitir que la~obahzac16n 
del conocimiento sea cierta y conveniente en todos los gra­
dos de la escuela prlmaria7 

Son muchos los psicólogos y los pedagogos - digamos 
los ped1ólogos para ser mas ¡ustol y modernos en la ex­
presión - que han contestado en modo negatlvo II ambos 
interrogantes. Le¡os de estar probado que los itl c. 
del nllio, según Oecroly, son verdader'lI!lente los reales 
mtereses de la infancia, se sostiene - y no.~otros, modes­
tn:nente, pensamos que hay razón en el aserto - que los 
intereses del niño son de otro orden, de otras clases harto 
dcsligada5 del imperativo biológico señalado por el ilus­
tre educador belga. Y se sostiene, a su vez, por autores 

._ .. ·e cia .... ~;--cii .. d a cuya opinión también ad-
herimos con igual modestia que en el caso precedente, que 
la globldizacióo de la enseflama sólo es 'ldecuada y conve­
niente en el ciclo Infantil o Inferior de los estudios. Hay, 
por otra parte, estudios posteriores que, como la teoría de 
las estructuras de Koffka y sin desmerecer la de la globa­
lización de Decroly para esos grados inferiores de la es~ 
cuela, implican concepciones que son más racionales y, por 

tanto, más admisibles. 
De ahí la discrepancia con esta parte del método Decro~ 

ly que se mantiene en muchos sectores del campo educa­
cional. Mas e.,a discrepancia, como puede advertirse, no 
invalida la totalidad del método, ni, mucho menos, desme­
rece las lineas generales que lo informan o la parte que es­
tá exenta de aquella critica fundada. La laboT inteligente 
y eficaz de quienes quieran aprovechar lo mucho que 
tiene de Invulnerable el método Oecroly consiste, precisa­
mente, en separar de él aquello que se juzga equivocado 
o Innecesario de lo otro que sigue siendo valiosa conquista 
del pensamiento y de la técnica docentes. 

Y es Justamente esta selección discrimloativa una de las 
cosas que los nuevos programas vigentes en las escuelas 
nacionales del pals ofrecen a la consideración del magis­
terio que en ellas trabaja Sin creer ni remotamente que 
los Asuntos de esos programas signifiquen una supera­
ción defm1tiva de lo¡, '"Centros de interés"' decrohanos, Y 
sin pensar tampoco en que la globallzac1ón que esos Asun­
tos entrañen es más feliz o más lógica qur la que campea 
en el "Programas de ideas asociadas" de Decroly, estimamos 
sin embargo, y lo decimos con el rubor de copartícipes en 
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la sustitución que ofrecen los Asuntos de nuestros pro­
gramas. estimamos que en éstos existe un principio de rec­
tificación de los errores de concepto Imputados más arri­
ba al método belga. Esos programas de Asuntos, que tan­
to coinciden en sus lineas generales - particularmente en 
los grado~ ,nfer:ores de la escuela - con el método Dcao­
ly. no han podido redactarse, por ra%ones que no corres­
ponde dilucidar ,n la pre .. te ocasión, siguiéndose siem­
pre los interese~ del niño, los intereses averiguados e in­

discutidos: como tai,. ,oco pudieron serlo conforme con 
ideas de otros reformadores. Esa es torea que queda para 
el futuro, para aquella obra depuradora y constantemen­
te progresista a la que aludimos al comenzar nuestra di­
sertación de hoy. 

Y bien, señores. Hemos querido desarrollar, dentro de 
las limitacioces que el tiempo y la paciencia de ustedes 
no5 determinaban. apenas una icmblanza de lo que es 
el mctodo Occroly y de l:is posibles aphcac1ones que de 
él podemos hacer en nuestras e.,cuelns, en sus grados in­
fantiles, quizás hasta el tercero inclus've Nadie m~jor 
que usted~. los maestros. en cuyas manos están los resor­
tes para vlvfficar y remozar los programas que de t rde 
en tarde aprueban y ponen en vigencia J¡is autoridades del 
gobierno ci:colar: nadie me¡or ni más capacitado que us­
tedes para llevar a cabo los altísimos designios de los ilus­
tres renovndore., de la educación que, como el doctor De­
croly, pusieron todos sus afanes y todas sus esperanzas de 
bier tar ;ocia! en la obr t vív ia y promlsora de la e.,­
cuela primaria. Que el sagrado recuerdo y el preclaro nú­
men de Oecroly ilumine nuestro camino de maestros. 
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LOS NUEVOS PROGRAMAS Y LA LECTURA 
Por LUIS ARENA 

Publicamos la parte sustancial de la conferencia que el 
pro[ e sor Luis Arena pronunció el 23 de octubre último en la 
Escuela Normal de Luján, cuya cátedra ocupó por invitación 
pe la Dirección de ese establecimiento . El tema tratado in~ 
tcresará, sin duda, a nuestros lectore$. 

EN estos tan comentados nuevos programas de las es• 

cuelas primarias hay que distinguir dos partes neta­
mente distintas: el programa de conocimientos y el de 
asuntos. 

Ha habido un poco de confusión al principio, debido 
precisamente a ese doble juego de programas; y cuando 
ee escuchaban críticas, no se sabía si iban dirigidas al pro­
grama de conocimientos o a la serie de asuntos asignados 
a cada grado. 

Podemos asegurar, sin embargo, que el noventa por 
ciento de las críticas que en todos los tonos se escu­
charon y se escuchan aún, Inciden particularmente en la 
desmesurada extensión del programa de conocimientos. 

No ha habido crítica seria y fundada que haya preten• 
dido demoler la parte nueva de los programas, la parte im• 
portante, fundamental, la que permanecerá: los "Asuntos". 
Llamo crítica fundada a aquella que hacen las personas 
capacitadas para opinar. Y conste que cuando digo pe.r­
sooas capacitadas para opinar sobre un asunto de didác­
tica general, no me refiero a esos maestros suficientes, 
que no tienen de los problemas de la escuela primaria más 
visión que la que les permiten las anteojeras de la ruti­
na; y no me refiero tampoco a los lectores de informacio­
nes abundantes, a los atiborrados de premisas, principios 
y postulados; a los traductores febriles de sistemas extra­
fl.os, a los malabaristas de la pedagogía que no han estado 
nunca en contacto con los niños, que no han ensayado Ja­
más un sistema, un método, un procedimiento, un recurso 
didáctico cualquiera; en una palabra, que no se han visto 
nunca enfrentados con los mil pequeños problemas de la 

realidad del aula. 
Algunos de estos vanguardistas de librería hubiesen que• 

rido que los " asuntos" presentaran la estructura de uncen• 
tro de interés decrollano; otros hubiesen preferido proyec­
tos de filiación norteamericana; otros deseaban los com• 
piejos de la Rusia Soviética; quien mentaba el sistema 
de Winnetka, qulen el Dalton Plan, quien la escuela del 
trabajo. Teorías, sistemas, métodos muy interesantes, cu­
yo estudio, de parte de los maestros, serla de una utilidad 
Inmensa por las sugestiones de todo orden que pueden 
llegarnos de los campos de experimentación donde se 
aplican, pero no artículos importados, aptos para el con• 
sumo inmediato; en primer Jugar, porque el trasplante 
de todo sistema concluido, de todo esquema rígido, implica 
anquilosis, muerte del espíritu; y en segundo lugar, porque 
las condiciones de nuestro ambiente ,de nuestra escuela, de 
nuestros niños, de nuestros maestros, no son, no pueden 
11er las mlsmas de los ambientes. de las escuelas, de los 
nifios y de los maestros de las regiones donde ae elaboró el 
l!lstema. el plan. o el método. 

LOS ASUNTOS, 

¿Qué es un asunto? Esta pregunta la hemos oldo muchas 
veces. Algunos la formulan por ese afán de las defini­
ciones; otros con alguna pizca de malicia, como si la di­

ficultad de definir una cosa fuese un defecto que invalida­
se la cosa misma. Podemos ensayar una definición: Un 
asunto es un núcleo en tomo del cual debe condicionarse 
y estructurarse, en la conciencia del educando, la forma 
de un conjunto de hechos y fenómenos. 

Yo no voy a entrar ahora en el campo de la psicología 
para presentar una fundamentación de los nuevos progra­
mas. Pero del examen de la estructura de los asuntos y 
del análisis de las premisas de la Introducción, se des-­
prende que la elaboración de estos programas ha sido he­
cha sobre bases psicológicas que significan una supera­
ción de las concepciones atomistas del asociacionismo . 

Quien se interese por el punto - yo entiendo que a 
todos los maestros debiera interesarles - puede efectuar 
el trabajo por cuenta propia Hojéese el opúsculo de Fran­
cisco Romero: "Vieja y Nueva Concepción de la Rea­
lidad'" - sintético y enjundioso trabajo de exposición - y 

la llana "Introducción a la Teoría de la Estructura", de 
Kurt Koffka. contenida en un librito de las Ediciones de 
la Lectura, de Madrid, en la sección "Contemporáneos'' 
de la biblioteca "Ciencias y Educación"'. El folleto de 
Romero contiene un apéndice de notas interesantísimas, y 
el trabajo de Koffka trae abundante bibliografía; de ahí 
que repute superfluas aquí otras citas de libros y autores. 

Repito que no es mi propósito demostrar hoy que los 
programas actuales han sido estructurados teniendo en 
cuenta las conclusiones de una nueva psicología, y por 
ende, de una nueva concepción de la realidad; sin embar­
go, considero oportuno hacer conocer algunos párrafos 
de una conferencia mía, pronunciada hace cinco at5.os, so­
bre los centros de interés de Decroly. Luego se verá la con­
veniencia de esta licencia que me permito: '"El concepto de 
la función de globalización no constituye solamente el 
fundamento del procedimiento ideovisual de lectura -
aunque ese fué el campo de las primeras experiencias, -
sino que está en la base de todo el sistema 

"¿En qué consiste este fenómeno que Claparéde - to­
mando la expresión de Renán - describía con el nombre 
de percepción sincrética en un artículo publicado en 1908, 
es decir, casi contemporáneamente con las experiencias 
que sirvieron a Decroly y a la señorita Degand para ba­
sar el procedimiento ideovisual de lectura? 

"De acuerdo con las teorías asociacionistas que han fmr 
perado hasta hoy en el campo de la psicología - dice· 
Decroly en su trabajo "La función de globalización y éU 

importancia pedagógica" - en el funcionamiento del u-
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píritu, nosotros, los adultos, admitimos sin trabajo que pa­
ra formar un concepto, una noción más o menos general, 
es necesario que se hayan asociado primero sensaciones 
y después percepciones simples. De estas percepciones 
asociadas, un proceso de abstracción extrae los elemen­
tos idénticos para edificar ideas más generales". 

"De acuerdo con este principio de la necesidad de pa• 
sar de los elementos al conjunto, fundado en la creencia 
de que éste es más dificil de captar que los primeros, la 
pedagogía enseñaba que el camino a seguir es de lo 
simple a lo compuesto, asimilando lo simple a lo particu­
lar y a lo concreto, y lo complejo a lo general y a lo abs­
tracto. 

"Aquella concepción mecanicista de la actividad men­
tal ha sido superada hoy en el campo de la psicología. 
Y es digna de nota la simultaneidad con que escuelas di­
versas, por distintos caminos, han llegado a demostrar la 
carencia de fundamentos de las construcciones de la psi­
cología atomista. 

"Ya Renán, en su "Porvenir de la Ciencia", desde un 
punto de vista filogénico, hablaba de un primer estado que 
atraviesa el espíritu humana: el sincretismo. Forma preló­
gica de encarar la realidad, sin abstracción, sin generali­
zación, pero orgánica y eficiente; percepción sintética en 
la que se destacan solamente aquellos elementos que inte­
resan al que percibe y alrededor de los cuales se estruc­
tura el resto. Y esta percepción sincrética, mediante lal' 
cual el espíritu capta la realidad y en torno de cuyos nú­
cleos fundamentales - distintos para cada ser - se orga­
niza el resto, es la que da sentido y valor a las partes. El 
pretendido caos sensorial primitivo - que necesita de 
una ley como la de la gravitación que rija en su totalidad 
el torbellino de los elementos simples - es una hipótesis 
fantástica que no se justifica con ningún hecho, que no se 
apoya en ninguna experiencia. Lo primero psicológicamen­
te no es lo físicamente más simple. El rostro de la madre 
no constituye para el niño que aún no distingue los co­
lores un caos de sensaciones que deba ser ordenado, sino 
una "forma" con un sentido y un ritmo, una figura bioló­
gicamente interesante que lo atrae. 

"Como habrán advertido mis oyentes, nos hallamos en 
pleno campo de la psicología de la estructura, de la que 
nos hablaba no hace mucho uno de sus más conspicuos• 
representantes, W. Kohler, y de cuya trascendencia para 
1a ciencia de la educación dan buena cuenta los libros de 
K. Koffka: "Bases de la evolución psíquica" y de E. 
Spranger: "Psicología de la edad juvenil". 

"Este sincretismo, que no constituye una caracterís­
tica exclusiva del hombre primitivo y del niño, es un fenó• 
meno que está en la base de todo proceso mental: percep­
ción, recuerdo, razonamiento, expresión; y esto constitu­
ye el principio fundamental en que se basa la pedagogía 
decroliana y cuyas aplicaciones caracterizan el sistema. 
¿Qué es un centro de interés sino un núcleo en torno del 
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cual se condiciona y se estructura en la conciencia del 
educando la forma de un conjunto de hechos y fenó­
menos?" 

Como se ve, es la misma definición que hace unos mo­
mentos he aplicado al Asunto, y que aplicaría al Comple­
jo y al Proyecto, como a todas estas formas nuevas de 
enfrentar al niño con la realidad en la escuela. 

Es que en el fondo de todos los ensayos, experiencias, 
nuevos métodos y sistemas educativos, se advierte el an­
sia de responder a esa idea de totalidad, a esa noción de 
estructura que en todas partes y en todos los campos de la 
cultura va sustituyendo a las concepciones atomísticas e 
individualistas del racionalismo, de ese racionalism~ euro­
peo que arranca de Descartes y Leibnitz y cuya transcrip­
ción en lenguaje psicológico debemos al inglés Hume. 

EL MERITO DE LOS PROGRAMAS. 

Los programas actuales no prescriben un plan de ac­
ción rígido, no implican un sistema concluso, no obligan 
a una forma determinada de trabajo. Por eso en las es­
cuelas de la capital es dable reconocer recursos didácti­
cos decrolianos en muchas aulas de grados inferiores; en 
los grados intermedios hay maestros que se inspiran en el 
Método de Proyectos y los grados superiores se manejan 
con asignaciones propias del Plan Dalton. Desde hacía 
mucho tiempo nuestro magisterio - la parte viva, se en­
tiende, - estaba entregada a la tarea de elaborar una nue­
va didáctica, una didáctica propia; pero había un gran 
impedimento: el programa y el horario escolar. 

Con los actuales programas y con la nueva distribución 
horaria, el maestro podrá proceder con más libertad, siem­
pre que, naturalmente ,los encargados de dirigirlo, orien­
tarlo y estimularlo no vayan a turbar su labor con intem• 
pestivas intromisiones controladoras, sobre todo si el con­
tralor que se pretende ejercer se hace con el viejo instru• 

mental milimétrico y cronométrico de los tiempos idos. 
Este es el mérito grande, el mérito enorme de los pro­

gramas que se aplican actualmente en las escuelas prima­
rias de la Nación: permitir y favorecer la elaboración de 
una didáctica propia, en consonancia con una nueva pe­
dagogía, con una psicología, en una palabra, de acuerdo 
con una nueva concepción de la realidad. 

Y si esto es así, ¿qué importa todo lo demás? El título 
o el contenido de cada asunto podrá variarse de acuer­
do con los dictados de la experiencia; las ingenuas impo­
siciones de tiempo desaparecen en cuanto el programa en­
tra en contacto con la realidad del aula; la frondosidad 
optimista del programa de conocimientos no tendrá más 
valor que el de indicar al maestro lo que debe saber, lo 
que debe aprender él, si no lo sabe; constituirá el máxi­
mun, el catálogo de los conocimientos entre los cuales el 
docente tendrá que espigar aquellos que más se acomoden 
al nivel de capacidad de sus niños ,a las circunstancias 
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de tiempo, a las condiciones de ambiente, etc., etc. Todo e3e 
ramaje se secará con el tiempo por falta de savia; y caerá. 
Porque debe caer. Cada educador, en último término, hará 
su programa de con~cimientos, que no será exactamente 
el mismo dos afios seguidos. Si el maestro sabe usar de 
su autonomía docente, desaparecerán todos los obstáculos 
que la crítlea ha magnificado. Y yo confío en que el ma­
gisterio argentino, discriminando entre lo fundamental y 
lo secundario, entre lo vital y lo accesorio, entre lo per­
manente y lo efímero, este tan vilipendiado magisterio pri• 
mario argentino hará de este programa, que le fué entre­
gado como un trozo de mineral bruto, un instrumento de 
trabajo capaz de servirle eficazmente en su delicado me• 
nester. 

Y bien: en esta dúplice actividad de utilizar el instru• 
mento didáctico y afinarlo al mismo tiempo, debemos es• 
tar alertas para no caer en traiciones parciales al espíri­
tu de la reforma, que podrían invalidar en gran parte 
los esfuerzos que se realizan. 

Urgido por el propósito de agotar el contenido minucio­
samente detallado de cada asunto, obligado a tratar a pla­
zo fijo la totalidad de los temas de su respectivo grado, el 
maestro es inducido en muchos casos a conceder impor­
tancia desmedida al conocimiento y a descuidar lo im­
portante, que es el perfeccionamiento de los medios de 
autoeducación en el nifío, la disciplina de sus facultades , 
entre las cuales la del lenguaje, tan estrechamente vincu­
lada al desarrollo total de la capacidad de pensar, de sen­
tir, de querer. 

Y no es exagerado afirmar que en las escuelas donde 
el contralor del trabajo docente se efectúa con los viejos 
criterios cuantitativos, el maestro termina por traicionar 
totalmente el espíritu de los nuevos programas, llegando 
a sacrificar sin contemplaciones aquellas actividades de 
resultados difícilmente mensurables, como lo son casi 

todas las eminentemente educativas, para dedicar el tiem­
po a impartir febrilmente la prieta muchedumbre de co­
nocimientos detalladas en el programa respectivo . 

Una de las actividades más propensas al sacrificio - y 
esto no es achaque de hoy sino de siempre - es la lec­
tura. Sin un programa detallado y taxativo que determi-
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ne el "quantum" de la ensefíanza, y con dificultades no 
fáciles de vencer para valorar los progresos realizados 
por los alumnos, la materia escapa fácilmente al contra­
lor del superior; entonces el maestro - el mal maestro, se 
entiende, - la elimina o le confiere un lugar subalterno. 

LA LECTURA EN PRIMER GRADO. 

Cuando se dice lectura se alude, en realidad, no a un ti• 
po sino a una serie de actividades escolares que conviene 
precisar. 

Ante todo está la ensefíanza de la lectura, tal como se 
la entiende en el primer grado inferior. No incurriré en la 
ingenuidad de definir o caracterizar esta actividad pri­
mordial del primer año escolar ante un público de educa­
dores . 

Luego vienen los dos aspectos de la utilización de la 
técnica asimilada en el primer grado: 1.º) la lectura indivi­
dual, personal, silenciosa, utilizada, ya para la adquisición 
de conocimientos, ya para el cultivo de los sentimientos 
estéticos; 2.º) la lectura que, con las denominaciones de 
"corriente" en los grados inferiores y de "expresiva" en los 
superiores, constituye lo que en el ambiente escolar se de­
nomina lectura propiamente dicha, es decir, la asignatu,­
ra independiente con horas más o menos fijas en el ho­
rario. 

En lo que respecta al aprendizaje de la lectura y de la 
escritura en primer grado, los nuevos programas no han 
introducido modificación sustancial alguna. La discreción 
con que ha procedido la comisión redactora permite man­
tener la más amplia libertad en la aplicación de métodos 
y procedimientos. Leamos la introducción. Dice: "Ense­
fíanza simultánea de la lectura y la escritura de palabras 
y frases que se refieren a seres, cosas e ideas del medio 
que rodea al niño". 

Como se ve, se indica el fin : el niño debe aprender a 
leer y escribir palabras y frases ( entre paréntesis diré que 
no hay que tomar la expresión al pie de la letra: se en­
tiende que el nifio aprenderá a leer también oraciones y 
composiciones breves, sea en prosa, sea en verso); nada 
se dice de los medios que el maestro utilizará. El método, 
los procedimientos, quedan librados al criterio del docente. 
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-LECTURAS PARA N INOS 
Por JORCE REYNOSO 

Sembremos semillitas 

SEMBREMOS seroillitas de amor, de fe, de alegría y 
de sol. 

De amor que es ensuefio, de fe que es coraza, de ale­
gría que es flor y que es ave, y de sol que es vida plena. 

Caed, semillitas, sobre ese enjambre de cabecitas que 
pueblan la inmensa heredad de mi patria para que algún 
día realicemos la espléndida cosecha de Bien, de Belleza 
y de Justicia para la humanidad entera. 

El arado 

Sobre esta inmensidad de tierra que regaron con san­
gre y lágrimas de su propio corazón nuestros abuelos 
legendarios, el arado canta esta canción: 

"Soy el esfuerzo del hombre hecho pan y hecho amor. 

De duro y tosco que era en las entrañas de la madre 
tierra, fuí como blanda arcilla en sus manos y hoy reluz­
co al sol con la alegría de los fuertes. 

Cuando siento la mano del hombre sobre mí cuerpo, 
parece que una corriente eléctrica me animara y empiezo 
a abrir surcos profundos, que son como labios de la tierra 
sedientos de luz . 

¡Qué fuerte y qué bueno es el hombre! 

El me ha enseñado que por el trabajo cobro brillo como 
un sol, y por el ocio me cubro de herrumbre, como si 
nada valiese. 

Tampoco la primera observación, que viene inmedia­
tamente, impone método alguno. El hecho de indicar que 
"se dé al niño el nombre de la letra correspondiente al 
sonido ya conocido y ejercitado suficientemente" - cues­
tioncilla sin importancia a mi entender - no significa pro­
nunciarse sobre el camino a elegir para llegar a tal cono­
cimiento. El maestro podrá utilizar cualquiera de los mé­
todos sintéticos - desde los más antiguos hasta los mo­
dernísimos de Montessori y de Mackinder - o los analí­
ticos y analítico-sintéticos, entre los cuales el de palabras 
normales o generadoras de sonidos, creado por Vogel ha­
ce más de un siglo, es el más extendido y aceptado ac­
tualmente en nuestro país. . . . . . . . . .' . . . . . . . . , , . , 

Continúen, pues, las maestras de primer grado incor­
porando a su instrumental didáctico todos aquellos recur­
sos que la ajena experiencia, contrastada con la propia, re­
comienda como buenos, como mejores, como superiores 
a los que viene usando. No es indispensable, para que el 
conocimiento de un sistema o un método sea útil, que és­
tos sean aplicables de inmediato y en su totalidad en la 
propia aula; no es necesario que sean totalmente trasplan­
tables. Y o creo que el medio más juicioso de mejorar nues­
tras técnicas es el de incorporar paulatinamente procedi­
mientos insignificantes en apariencia, pero cuya suma de­
termina un cambio lento, gradual, insensible, pero efecti­
vo, que permite a nuestra labor alcanzar la mayor efica-

Por él yo sé que en cada surco crecerá el sabroso pan 
que alimentará a millones de hermanos. 

¡Qué bueno es el hombre y qué fuerte!". 

La reflexión del niño 

Después de oír la voz del arado el niño reflexiona así: 
"El maesh·o nos dijo en la escuela que la espada tam­

bién la fabricaba el hombre con el hierro que extrae de 
la tierra; y el hombre utiliza la espada para matar a sus 
hermanos; entonces el hombre no es bueno como dice el 
arado". 

La voz del maestro 

-Hijo mío, niño hermoso, me agrada tu raciocuuo; 
veo que ya sabes discernir y no crees ciegamente lo que 
te dicen. Tienes razón. El hombre fabrica con la misma 
substancia el arado y la espada. Con el arado da la fe­
licidad a sus hermanos; con la espada siembra el dolor 
Y el exterminio, lo que te demuestra que siempre es fuer­
te pero no siempre es bueno. 

Cuando se equivoca y no piensa en el bienestar de sus 
hermanos, es malo, es peor que las fieras. 

Por eso es necesario, hijo mío, nifio hermoso, que algún 
día serás hombre, que estudies para llegar a comprender 
esta gran verdad y ayudes a ponerla en práctica durante 
tu hermosa vida. 

El hombre es fuerte y es bueno cuando lucha por el 
bienestar de sus semejantes, porque entonces siembra la 
Paz, y en la Paz está el Bien, la Belleza y la Justicia. 

cia sin los trastornos más o menos catastróficos que los 
trueques violentos originan siempre. Así, por ejemplo, sin 
abandonar nuestros métodos clásicos, podríamos ir pres­
tando oídos a las sugestiones menos audaces de los crea­
dores de métodos de lectura que se basan en nuevas con­
clusiones de la psicología infantil. Aparte de las realiza­
ciones aisladas de maestras entusiastas y fervorosas a las 
cuales aludí hace un instante, tenemos la suerte de con­
tar en nuestro país elaboraciones felices de verdaderos mé­
todos, que los maestros tenemos el deber de conocer. Hace 
tiempo, - para no citar más que un ejemplo bellísimo, 
- se viene hablando en nuestro ambiente de un método 
nuevo de lectura y escritura. Yo no creo que dicho mé­
todo pueda ser tan eficaz en manos de todos los docen­
tes como lo es en la aplicación que del mismo viene ha­
ciendo un grupo inteligentísimo de maestras iniciadas; pe­
ro sí creo firmemente que aún para las maestras más ape­
gadas a ciertas viejas formas, aún para las maestras cuya 
prudencia les aconseja no abandonar sus eficces procedi­
mientos actuales, sería de · una utilidad inmensa acercarse 
a conocer, a ponderar, a comparar. Más de una sugestión 
traerían consigo al volver; más de un procedimiento feliz 
ganaría su voluntad. 

La estructura de los asuntos y las normas generales a 
las cuales debe ajustarse la labor del aula de acuerdo con 
los nuevos programas, nos obligan a meditar de nuevo 
sobre el valor de los métodos globales para precisar las 
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ventajas y posibilidades que algunos de sus procedimien, 
tos pueden reportarnos. Así, por ejemplo, yo creo que de­
ben ir desapareciendo ciertos ingenuos prejuicios en torno 
de supuestas escalas de dificultades en la enseñanza de los 
signos de nuestro alfabeto. El contenido más o menos inte­
resante de una oración, la significación que para el niño 
puede tener una frase, la carga afectiva de una palabra 
pueden allanar con mayor eficacia las dificultades del 
aprendizaje, que la dosificación minuciosa, la graduación 
milimétrica de nuestros actuales métodos. Confío en que 
las maestras de primer grado han de prestar atención es­
pecial a esta sugestión que surge de la lectura inteligente 
de los nuevos programas. 

LA LECTURA EN LOS OTROS GRADOS. 

Una vez adquirida la técnica de la lectura - en verdad 
no hemos salido aún del primer grado porque en nuestras es~ 
cuelas los niños aprenden a leer mucho antes de la ter­
minación del año escolar - aparecen los dos aspectos de 
la utilización de dicha técnica, a los cuales aludí hace unos 
instantes. 

Ante todo es necesario que el niño se interese por la 
lectura. La maestra de primer grado sabe muy bien esto. 
Por eso ella usa la lámina, la historieta, el cuento oral. En 
los otros grados resulta eficacísima la lectura, hecha en 
clase por el maestro, de una parte del libro, del capítulo, 
del trozo capaz de suscitar en los niños el deseo de con­

tinuar. 
Como el tiempo de que se dispone no permite seguir en 

el momento, el maestro promete hacerlo en otra oportuni­
dad. Mientras tanto, - dice ~ deja el libro a disposición 
de quien quiera leerlo. Queda en la biblioteca del aula. 
Al día siguiente, el desarrollo del asunto lleva al maestro 
a recomendar otro libro, algunos de cuyos capítulos se re­
lacionan con el tema de la semana. La dificultad de la 
cantidad de ejemplares puede salvarse en parte facilitando 
los disponibles a grupos de alumnos que adquirirían así 
el hábito de trabajar juntos en sus casas. Por otra parte, 
no es indispensable que todos los alumnos de un grado 
lean todos el material de lectura existente en la biblioteca 
del aula. El objeto primordial no es que el alumno lea 
mucho y adquiera un gran número de conocimientos; lo 
importante es que el niño se habitúe a manejar libros; que 
adquiera el hábito de recurrir a las obras que tratan un 
tema que les interesa. 

Dado el primer paso, despertado el deseo de leer tal ca­
pítulo, tal obra, es necesario dirigir al lector, encauzar su 
actividad, munirlo de ciertos recursos cuyo juicioso ma, 
nejo lo conduzcan a un real aprovechamiento de lo leído. 
Si el niño no advierte de inmediato el provecho, si no 
palpa en seguida los frutos de su actividad, difícilmente 
persistirá en ella, a menos que la lectura sea de aquellas 
cuya amenidad es causa suficiente de apego, e interés, cosa 
que no es posible pretender en todos los casos de libros 
instructivos. 

EL CUESTIONARIO. 

Y bien; si al alumno se le hace una serie escalonada de 
proposiciones concretas que él debe cumplir a lo largo 
de la lectura,. el ejercicio prolongado se le descompondrá 
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en una suces1on de etapas. La satisfacción derivada del 
cumplimiento de una etapa es aguijón para seguir adelante. 
El cuestionario inteligentemente compuesto es, a este res­
pecto, de una utilidad enorme. El niño se acostumbra a 
leer para lograr un propósito; lleva entonces una direc­
ción; concentra sus poderes sobre el contenido del capí­
tulo porque tiene que extraer de él la respuesta a un inte­
rrogante preciso; ejercita su sentido crítico porque tiene 
que resolver cuestiones concretas. 

Este cuestionario que el maestro debe proponer al niño 
al inducirlo a acometer la empresa de leer un trabajo cual­
quiera, puede comprender unas pocas proposiciones. La 
respuesta a tales proposiciones puede ser escrita - acti­
vidad utilísima como ejercicio de composición, - u oral. 
constituyendo así un excelente ejercicio de lenguaje para 
el alumno que expone y para los que escuchan. A los 
niños les agrada oír el resumen de un libro de labios de 
un compañero. No faltarán quienes, habiendo leído antes 
la obra o conociendo el contenido por otras lecturas, cri, 
ticarán, enmendarán, discutirán, bajo la discreta direc­
ción del maestro. 

Es evidente que si el maestro pretende que todos los 
alumnos lean un libro referente a cada tema, y que todos 
den cuenta de sus lecturas dentro de la semana o la quin­
cena que dura el desarrollo de un asunto, este recurso di­
dáctico que propongo resulta inaplicable. 

Yo entiendo que así como entre los diversos puntos, 
temas o aspectos de un "asunto" debe haber esa visible o 
escondida trama de vasos comunicantes, así también debe 
existir relación entre los diversos asuntos cuyo estudio se 
encara a lo largo del año. Y las lecturas "atrasadas", esas 
colas que van dejando los primeros asuntos, esos cabos 
sueltos, pueden proporcionar ocasiones magníficas para 
realizar anudamientos felicísimos. 

No creo que se nos tache de herejes si en el curso 
de la semana en que se está tratando la fauna y la flora 
nacionales, por ejemplo, un niño ofreciese el fruto madu­
ro de sus lecturas en torno a "la selva", "la montaña", "la 
costa" o "la llanura". Y me atrevo a decir que ese es pre­
cisamente el espíritu de los nuevos programas. Por de­
bajo de los distintos asuntos de un grado debe haber un 
susbrato común que caracterizará la actividad total del 
año y que dará fisonomía al grado. 
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De todo esto se deduce que cada libro que deba leer el 

alumno estará acompañado cie un cuestionario hecho por 
el maestro. Vayamos notando la exigencia que ello im• 

porta: el maestro debe conocer bien los libros que pone 
en manos de los niños; y conocer bien un libro significa 
- desde el punto de v ista didáctico - saber qué posibili­
dades ofrece a los alumnos de tal o cual grado, cuál es !o 
valioso para ellos y cuál parte es accesoria y cuál es la 
int~J . para mare1da también, a fo1 de que el niño no pier­
da su tiempo en lecturas improductivas . 

El maestro compondrá los cuestionarios de acuerdo con 
su manera particular de desarrollar la materia de los asun­
tos de su grado. Por otra parte, las revistas didácticas ar­
gentinas - de algunas podemos estar legítimamente or­
gullosos los maestros de este país - nos han acostumbra­
do a los cuestionarios; de ahí que nos resulte fác il com­
ponerlos a medida que se presente la necesidad. 

No se nos puede culpar a los maestros por el hecho de 
no haber encarado así hasta el presente la enseñanza de 
la lectura. Aparte de la falta de elementos materiales ya 
apuntada -y que aún subsiste, porque nada han hecho 
las autoridades para subvenir a las necesidades determina­
das por el nuevo estado de cosas- , los programas y los 
horarios escolares que rigieron hasta hace poco en las es­
cuelas nacionales, con sus características de fragmentarie­
dad, de fraccionamiento, de encasillamiento arbitrario de 
los aspectos y fases distintas de un mismo hecho o de un 
mismo conjunto de fenómenos, constituían una rémora pa­
ra todo cuanto significase apartarse de la leccioncita redu­
cida, comprimida, graduada, dosificada, esquemática, con 
sus datos desnudos, con sus números fríos, con sus enume­
raciones descarnadas . Y si el maestro se atrevía a rom­
per los cuadros rígidos del horario mosaico, o a variar el 
orden y la división del material de las diez, doce o quin­
ce "materias", nunca faltaba el superior celoso que obliga­
ba al "descarriado" a entrar de nuevo en los bretes de las 
disposiciones oficiales. 

Ahora están rotos los cuadros rígidos y los múltiples 
casilleros menudos. Y cuando desaparezcan esas ingenuas 
imposiciones de tie~po de los nuevos programas, cuan-

do caiga la hojarasca accesoria del programa de conoci­
mientos, cuando se logre un ajuste y una nueva ordena­
ción de los "asuntos" de acuerdo con los dictados de la 
experiencia de algunos años, cuando se supriman algu­
nos títulos, ya para aligerar el contenido de h enseñan­
za en ciertos grados, ya para extirpar cuerpos extraños, 
y cuando, sobre todo, las necesidades materiales de las 
escuelas sean atendidas con la largueza que exige la re­
forma impuesta, esta nueva manera de encarar la ense­
ñanza de la lectura, esta nueva actitud de la escuela con 
respecto a los libros no presentará ninguna dificultad. 

Porque solamente procediendo así, incitando al niño a 
acercarse a los libros mediante los recursos señalados pa­
ra despertar su ansia de leer, de conocer, de saber, y 
guiándolo luego mediante una serie de proposiciones con­
cretas, imponiéndole la solución de determinadas cues­
tiones, para que su lectura no constituya una actividad 
superficial, un mero acopio de nociones o una simple 
distracción placentera, sino un esfuerzo disciplinado ten­
diente a la formación de una cultura verdadera, solamente 
así lograremos el fin primordial de esta disciplina esco­
lar denominada lectura . Hay que hacer comprender a 
los niños -y no con palabras solamente- que la lectu­
ra debe ser como una llave mágica que descubra el fon­
do de nosotros mismos; que nos permita penetrar en las 
cámaras recónditas de nuestro yo, a las cuales muchas 
veces no sabríamos llegar sin un guía inteligente y 
cordial. 

Cuando la lectura, en lugar de despertar, de suscitar 
mundos nuevos en nuestro espíritu tiende a substituirse 
a la propia vida espiritual; cuando la verdad no se nos 
aparece como un ideal que debemos realizar mediante el 
esfuerzo de nuestro pensar, mediante el esfuerzo íntimo 
de nuestro sentir, sino como algo material depositado en 
las páginas de los libros, como una miel elaborada por 
otros para ser gustada apacible y deleitosamente en per­
fecta pasividad, entonces diremos con Proust - a quien 
estamos glosando con estos párrafos- que la lectura no 
sólo deja de ser eficaz instrumento de educación, sino 
que puede llegar a ser nociva para la vida del espíritu. 
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La especial ización del maestro 
Por DOLORES ESCUDERO O. 

SUCEDE a menudo que niños que han concurrido dos 

aflos a la escuela, se retiran de las aulas sin saber 
leer ni escribir y con pocos o nulos conocimientos de 
aritmética. Por lo general. se piensa que la culpa es del 
niño, al que se acusa de poco inteligente, desaplicado, 
faltador, etc. Si hay mucho de ello, no es esa la princi­
pal razón; hay un cúmulo de causas, y entre las muchas, 
está el escaso interés que el maestro pone al dictar sus 
clases, a la falta de preparación necesaria, a lo poco psi­
cólogos que somos y , por encima de todo, la falta de 
una sincera vocación, amén de otras muchas y grandes 
dificultades con que tropezamos ( exceso de alumnos, ma­
la asistencia de los mismos, inadaptabilidad, etc.). 

La carrera del maestro, en la actualidad, debe orien­
tarse hacia la división y especialización del trabajo y, 
por ende, de la enseflanza, haciendo especialización, no 
de materias, sino de calidad de alumnos y calidad de en­
señanza a impartir; y más, creo y sostengo que en la 
escuela primaria, el maestro debe dictar todas las mate­
rias del grado y no un profesor por cada materia. El 
alumno primario debe tener en la escuela la continuación 
del calo rhogareño, más en los primeros cursos, aparte 
que al niño hay que tratarlo como tal. ¿Acaso no han 
notado los maestros cómo el niño se estanca en el apren­
dizaje al sólo cambio de maestro? 

Debe elegirse en cada escuela a los maestros que por 
su capacidad e idiosincrasia se encuentren capacitados 
para dirigir tal o cual grupo, facilitándose la especializa­
ción en la ensetíanza de cada grado. 

Hoy por hoy, deben salir de las escuelas normales 
tres clases de maestros: 1.º, los maestros del primer grado 
infantil, a quienes les compete la tarea más pesada de la 

escuela, la que requiere un caudal físico y mental grande, 
tan grande como su vocación para ello ( estos maestros 
deben tener un mayor sueldo y un número reducido de 
nitíos). Hay que tener en cuenta que con ellos se inicia 
una labor imponderable, inmensa, sin precedentes, por el 
cambio brusco que deben acometer en todas las clases y 
calidades de mentalidades que se les entrega. De estos 
maestros dependerá el futuro del escolar, del ciudadano y 
del profesional, porque todo está supeditado a lo que 
primero se adquirió, que es imborrable, que deja huellas 
muy hondas ... 

z.•, maestros capacitados para los grados intermedios, 
que es la segunda evolución del escolar. Los maestros 
de los grados intermedios deberán continuar la labor des­
arrollada en el primer grado infantil, asesorándose por 
la maestra que ha tenido a dichos niños. Tanto en el gra­
do infantil, como en el primero superior, como hasta ter­
cer grado, debe haber una sección para los retardados, 
atrasados o faltadores, cuyo aprovechamiento es inferior 
al normal, y por ende sólo sirven para multiplicar la 
labor del docente y perjudicar la regular ensefíanza de los 
niños normales. 

3.0
, maestros de los últimos grados, los cuales, para los 

varones, deberán ser hombres porque su enseñanza, cual­
quiera sea el medio donde la impartan, requiere un trato 
y una disciplina adecuada. 

Este plan, sólo esbozado a grandes rasgos, es necesario 
acometerlo cuanto antes por la razón de que la lucha 
por la vida requiere mejores y mayores índices de capa­
cidad, y un ahorro en la dispersión de los esfuerzos, · es­
fuerzos que en la actualidad se esterilizan por falta de 
cohesión. 

ALGO SOBRE CULTURA ESTETICA 
Por BELKIS ESCUDERO 

LAS manifestaciones estéticas en la República Ar­
gentina soci escasas . Este hecho .fundamental pa­

ra el prestigio de nuestra cultura, tiene su origen en el 
desconocimiento del arte a que se relega al individuo 
desde sus primeras manifestaciones de racionalidad . 

Las necesidades intelectuales las atiende y satisface la 
escuela. El ciclo completo de instrucción primaria rela­
ciona al nifío con el mundo, abre a su intelecto vastos 
horizontes, despierta y estimula inclinaciones, traza sur­
cos, marca senderos. Pone al joven a las puertas de la 
Ciencia y le dice: 

"'E:ste es el camino; a través de él irás conociendo 
los secretos que vedan a tu ignorancia el cociocimiento 
de la ciencia infinita, que tan exquisitos halagos brinda 
a sus escogidos." 

En esta forma la escuela dota al alumno de un factor, 
creo que el primordial para llegar al perfeccionamiento 

de su intelecto. 

El factor antes citado es el conocimiento . 
Por ahora, ese es el rol de la escuela primaria, pe­

ro dable es esperar que con el perfecciooamiento de las 
Ciencias y de las Artes, la pedagogía en nuestro país 
se actualice, trayendo con su evolución los planes nue­
vos que con justicia reclaman las generaciones nuevas . 

La escuela actual requiere, para ser completa, la aten­
ción debida a las necesidades espirituales del individuo. 

E l estímulo artístico oo la época de los intereses ge­
nerales debe ser puramente sensorial. El maestro debe 
enseñar a su alumno a sentir la belleza de las cosas. 

Si le enseña que una planta es algo más que el resul­
tado natural de un natural proceso germinativo, si poe­
tiza la flor , si humaniza el estremecimiento de las hojas, 
si hace comprender el dolor de las ramas mutiladas, si 
refiere un hecho, si recita una poesía sobre el tema, 
¿podrá el niño, en adelante, mir3!'. con indiferencia al 
vegetal? 
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Enseñar a conocer la belleza, al principio, a descu­
brirla luego, a prodigarla después; toda hermosura es 
pródiga. 

Sin el sol que al herir las suspensas gotas las trans• 
forma en una sinfonía de matices delicados, ¿existiría 
el arco iris, admirable en su elemental majestad? 

La naturaleza, campo ideal para la observación artís­
tica, será la fuente inspiradora, el manantial inagotable 
de sugestiones felices. 

La Ciencia no anula el Arte, es parte integrante de 
él; la cultura no excluye a una ni a otro; involucra a 
los dos. 

El Arte genuino se destaca por su realeza; donde fal­
ta verdad, no puede haber belleza; porque la verdad es 
ciencia y belleza. 

En pintura rara vez encontramos un paisaje que de­
leite, porque al observarlo, inconscientemente lo compa­
ramos con el natural magnífico de la naturaleza. 

¿Cuál es el trozo o la poesía que se lleva las palmas 
de nuestra admiración? Aquella en la cual. en forma na­
tural y sencilla, el autor expresa lo que sentimos o he-

mos sentido alguna vez en análoga situación y que nues­
tro lenguaje torpe no acierta a expresar. 

La belleza del arte proviene de la verdad eo la. ciencia. 
En nuestro país abunda la mediocridad, y jamás sal­

dremos de ella mientras permanezcan en su cómoda me• 
diania escuelas, planes, maestros . 

El maestro no sólo puede influir en la educación es­
tética del niño, sino que debe tener por finalidad des­
arrollar conjuntamente la mente y el espíritu. Dar el 
conocimiento de la existencia de la belleza por medio 
de la educación estética y el de la ciencia por la ins• 
trucci6n. 

Qne al finalizar su ciclo, pueda la escuela, abriendo 
las puertas de las Ciencias y las Artes, decir al joven 
que egresa: -Esos son los caminos, antE; ellos está la 
esperanza, a su vera los obstáculos y al fina! el gozo 
infinito que el premio reserva a sus escogidos; analiza 

serenamente cuál es el ideal de tus predilecciones y lán­
zate a su conquista; sin pretender más de lo que puedes 
alcanzar, alcanzarás más de lo que pretendes. 

Santa Fe, octubre de 1937. 

Hacia la escuela rural 
EL problema de transformar nuestra escuela rural en 

un organismo vivo que al par que irradie cultura sea 
nexo obligado de vida útil en la zona. va ganando terreno 
en nuestra provincia ,siendo el sur santafecino campo 
propicio donde maestros y vecindarios, solidarios en esta 
gran cruzada, comparten cordiales la grata tarea. 

Convencidos de la necesidad de ir hacia la escuela rural 
que el campo argentino reclama, han iniciado la obra, de­
clarando guerra al rancho miserable que hasta ayer al­
bergó la escueli ta de campaña, para sustituirlo por la casa 
modesta, sencilla pero cómoda, higiénica, de patios am­
plios, donde la jardinería, la huerta y la arboleda brinde al 
niño el hogar alegre que atrae y emula despertando amor 
por lo bello y útil. 

La acción de los vecindarios bien orientados por maes­
tros que han sabido ganar su voluntad, va robusteciendo 
esa obra común que tiene al niño por eje y que prueba lo 
mucho que podrá hacerse el día que nuestras autoridades 
escolares y hombres de gobierno la estimulen, suprimiendo 
trámites burocráticos o pretensiones de dirigirlas. 

Esta grata campaña de ha!:er edificios sin aporte oficial, 
sin más norte que dar al niño la casa cómoda y al maestro 
el taller adecuado a su tarea de orfebre, va multiplicando 
los edificios para las escuelas rurales y los actos inaugu­
rales constituyen fiestas de trascendencia que conmueven 
por la alegría y felicidad que · trasuntan hombres toscos, 
curtidos por la ruda labor, pero generosos y altruistas to­
cados por esa llama viva que los lleva a trabajar por la 

escuela de sus hijos. 

El domingo 24 de octubre, en la colonia Candelaria, 
zona sur del distrito de Casilda, cumplióse el acto inaugu­
ral del edificio de la escuela N.0 95, construído por la co­
operadora, que así resuelve el problema de la casa propia 
y contribuye prácticamente a la transformación que se vie­
ne operando en nuestras escuelas rurales, transformación 
que, sin duda alguna, exige suprimir locales improvisados 
por no decir pocilgas que avergüenzan. Así lo hizo notar 
el sub-inspector profesor Soler y lo ratificó luego el inspec­
tor secciona! profesor Vergara al felicitar y aplaudir al 
vecindario y maestros por el esfuerzo cumplido que mar­
ca un jalón avanzado en el proceso de la escuela rural san­
tafecina. Con la inauguración de este local. las cinco es­
cuelas de la ley 4874 establecidas en la zona rural de este 
distrito tienen su edificio propio, todos construidos por las 
cooperadoras, ejemplo singular de solidaridad y de emu­
lación que brinda al maestro la casa que bajo su dirección 
inteligente se ha de transformar en el hogar-escuela, cam­
po rico en actividad y fecundo en enseñanza. 

Hermoso espectáculo ofrecen estos laboriosos hombres 
de campo, mientras la politiquería y la incomprensión tra­
ban el verdadero proceso evolutivo de la escuela de cam­
paña, malogrando más de una vez el claro miraje de maes­
tros que sin ruido han ido arrojando esta semilla, que hoy 
germina y que ojalá logre despertar a quienes creen po­
sible transformar la escuela con expedientes interminables 
o rimbombantes discursos. 

MAESTRO 
Casilda, octubre 30 de 1937. 
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En el día de los muertos 
(A la memoria de mi padre) 

FUE desde remotas 
y olvidadas épocas 

allá en que la oscura 
edad de la piedra 
contempló en el hombre 
la emoción primera 
ante el insondable 
misterio que encierra 
la muerte. 

Fué cuando su espíritu 
sufre y se rebela 
contra la que abate 
toda diferencia, 
cuando el ser humano 

huye de la bestia, 
cuando el cuerpo quieto 
tan sólo es materia 
inerte. 

Miríadas de soles 
que allá parpadean 
desde el infinito 
su angustia contemplan; 
rumores el viento 
le trae de la selva, 
rumores el agua ... 
Himnos que en Rig-Veda 
les canta. 

No le. basta el rayo 
que destruye y siega; 
se asentó en el mundo : 
para su parcela 
necesita de alguien 
que se la proteja. 
Sus antepasados 
en dioses que v elan 
convierte. 

Fugaz y esplendente 
son Menfis y Grecia 
magnificos templos 
para la belleza; 
son cieJos que inspiran 
beldad lugareña. 
Sufrir es designio 
en toda la Tierra 
que vive. 

Teme en su egoísmo 
que su realeza 
con la muerte acabe 
sobre de esa tierra; 
teme en su ignorancia, 
terne en su miseria 

teme al oropel 
brillante, en su riqueza, 
"el fuerte". 

Siente necesario 
vivir corno ella 
en crueles momentos, 
la muerte, aconseja. 
Poco ve en la nada, 
ciega, su conciencia , 
hasta que una chispa 
sutil se le adentra 
y advierte. 

Son iluminados 
con v ida de asceta 
quienes anticipan 
la moral más buena 
y del hombre saben 
su naturaleza; 
son legislaáorcs 
divinos, profetas 
sublimes. 

Cre,m religicnes 
que en Dios fundamentan 
desechando ídolos 
de otrora bajezas. 
Predican doctrinas 
que en dogmas asientan, 
armonías que Newton 
más tarde demuestra 
al sabio. 

Cámbianse los tiempos, 
las costumbres truecan, 
pero el hombre siempre 
persiste cual era 
mientras sea el sufrir 
condición eterna 
y el culto a los muertos 
en todas las épocas 
persiste. 

Volver al pasado 
los ojos sin vendas, 
la historia del mundo 
por ellos fué hecha. 
A ellos debemos 
la dura experiencia 
del ser y no ser .. . 
Que el hombre la aprenda 
y siga. 

Recordar los muertos 
una vez siquiera 
al año. Pensar .. . 

Por PEDRO I. PAULE'I TO 

Altares y ofrendas 
los pueblos consagran 
en aquesta fecha. 
Q uizás , en justicia, 
olvidar valiera 
a muchos. 

Vínculo sagrado 
simboliza ella 
que sóio se es algo 
que pasa y . . . no queda 
sino en el recuerdo, 
por las obras hechas. 
Queda el '"pulvis eris" ... 
¡Vuela el alma! Asienta 
la Fe. 

El amor levanta , 
postrera, su queja, 
tras la huella honda 
del que fué sin vuelta; 
la Amistad impone 
reflexión serena: 
dos manos unidas 
se estrechan con fuerza 
allá . .. 

Somos eslabones 
de sutil cadena 
tendida entre afanes: 

. fugaz hoy que vuela, 
con las remembranzas 
del ayer que resta 
y con el mañana; 
entre los que quedan 
y van. 

Pensemos en todos 
que hoy lloran o rez::m, 
aquellos que sufren, 
que luchan y medran, 
que a fanan y vencen, 
la v ida los lleva ... 
P idamos ser hijos 
de una misma tierra 
y hogar. 

Un alto en el vértigo 
reclama esta fecha, 
sentir el "contraste 
de luz y tinieblas", 
templar el espíritu, 
domar la materia 
y abiertos lo,· brazos 
al mundo se tiendan 
en Paz. 
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NOTAS BIBLI0GRAFICAS 

Berta Elena Vida! de Battini: TIERRA PUNTAN A 

DE entre toda la producción poética de estos dos úl­

timos meses, plácenos destacar este librito, "Tierra 
Puntana", de la señora de Battini. Y decimos librito, no 
refiriéndonos a su pequeñez material, que ciento doce 
páginas no son ciertamente un número exiguo, ni su 
formato de 17 x 23 admitiría el diminutivo, sino que lo em­
pleamos refiriéndonos a la simpatía que fluye de sus 
composiciones y que va poco a poco ganando el ánimo 
del lector. 

T odas las poesías que colecciona la señora de Battiní 
en ésta su última producción, están inspiradas en el re­
cuerdo soledoso de su tierra puntana. Es el paisaje na­
tivo, la ciudad, el campo, la Jianura, la sierra, y es tam­
bién el alma de los hombres que en la voz de sus canta­
res echan a los vientos sus dolores y sus alegrías . 

Siempre ha sido la pa tria musa inspiradora de los poe­
tas, especialmente cuando se la mira desde lejos, desde 
otros países, porque entonces parecería abarcársela en su 
conjunto, en su totalidad, con un solo esfuerzo áel pen­
samiento . Y lo mismo ocurre con la patria chica, con la 
tierruca lejana, cuyo sabor misterioso y dulcísimo se nos 
queda en los labios para siempre. En este caso la dis­
tinguida poetisa que nos ocupa . Oriunda de San Luis, 
pi.:ede decirse que toda su producción literaria está ins­
pirada en los paisajes y en las tradiciones de su provincia 
natal. Ayer fueron "Mitos Sanluiseños" y "Agua Se­
rrana", hoy "Tierra Puntana", y anuncia para pronto "El 
folklore y el habla rural de San Luis" que tiene en pre­
paración . 

Podría decirse, del_ libro que tenemos entre manos, que 
es una invitación constante a recorrer esa hermosa región 
mediterránea, que ostenta lujurioso verdor en los bien 
regados valles y que "viste en las salinas el sayal peni-
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tente". Se abre el libro mostrándonos, en rápidos toques, 
la tierra, el cielo, el hombre, para introducirnos luego en 
la ciudad. San Luis de la Punta, que así se llama la ciu­
dad capital, inspira a la señora de Battini una hermosa 
composición que no resistimos a la tentación de trans­
cribir: 

San Luis de la Punta de los V enados y del Río Seco, 
sentada en las sierras, mirando la pampa, vestida de azul. 
en tu mansedumbre de desnuda el eco 
de tus fundadores quebrando la espada para alzarla en cruz, 

Aquellos hidalgos, cielo castellano 
en el de tu fren te creyeron hallar; 
era de Castilla la expresión del llano, 
y una mata en somkas el indio serrano 
que se entregó en paz. 
Como en sus sobres, curaron sus plantas cansadas de andar. 
La piratería del ranquel más tarde te clavó el malón. 
En la resonancia de doscientos años cimbró la pelea. 
y ganó tu hueste, tu tierra abonada, costa y aluvión . 

De la hoja pálida de tu coloniaje 
cayó la ceniza de la indiferencia con que te rodean; 
leña de coraje, 
saltará la brasa llameante marcando reivindicación. 

San Luis de la Punta, del camino a Chile lejano fortín, 
semilla brotada, la selva, en el día, comienza a subir. 

Toda la tradición de la vieja ciudad parecería revivir 
en esos versos: el conquistador, las luchas con el indio, 
la larga siesta colonial, y el porvenir que comienza a 
levantarse pujante como una selva . La expresión es 
apretada, justa; las imágenes llenas de sugestiones; el 
verso largo, propio para la evocación. 

Y desfilan luego las plazas y las estatuas de la ciudad; 
las campanas de Santo Domingo, del Buen Pastor, del 
Hospital. de la Matriz, de las escuelas, llamando cada una 
con su voz propia, a la oración o al estudio; la escuela 
normal. como robusta encina, cuyas ramas añoran las 
compañeras anhelosas de volverse a juntar; y el Río Se­
co y el Chorrillero, y los hijos que se van .. . ; toda la 
vida de la ciudad está aquí sorprendida en rápidas pin­
celadas. 

Y en igual forma vienen después: "El Campo", "Can­
tares", "Lugares de la llanura", "Lugares serranos", "Un 
incendio en los campos". En cada una de estas seccio­
nes, se suceden composiciones breves en las que se re­
tratan el paisa je y las costumbres, !as tradiciones, los do­
lores y las esperanzas que viven el corazón del pueblo . 

Por lo que se refiere a la factura literaria de estos ver­
sos, ya se habrá notado en los transcríptos anteriormente 
que no se ajustan a los cánones clásicos ni en cuanto 
a metro ni en cuanto a rima. Su música se ajusta al rit­
mo interior de la idea, con lo que consigue la autora muy 
simpáticos efectos. El verso en sus manos es suelto y 
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¿ Cómo es que el río seco 
viene crecido, 

- se pregunta la gente­
si no ha llovido? 

Y es que al pie de la sierra 
yo estoy llorando 

todas tus incostancias 
que fui guardando . 

La expresión es siempre rápida, la observación clara, la 
imagen precisa. Véase esta descripción del pedestal de 
la estatua de Pringles que figura entre las que muestran 
aspectos diversos de la ciudad de San Luís: 

Un tropel de olas rotas 
al pedestal se enrosca , 

y el caracol del socavón marino 
abre su voz innúmera y afónica 
bajo las patas ágiles del potro. 
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Y como éstos, podríamos citar multitud de ejemplos 
reveladores de la firme y robusta personalidad poética de 
la autora, que reafirma en esta obra los altos valores li­
terarios que la crítica señaló ya en sus trabajos anterio­
res, y que aparecen en los de hoy más claros y defini­
dos. La señora Berta Elena Vida! de Battini revela fina 
sensibilidad y completo dominio de todos los resortes de 
su arte. Por eso este libro se lee con agrado y se ad­
vierte a través de sus páginas la presencia de un espíritu 
superior de contagiosa simpatía. 

"Tierra puntana" es un hermoso libro, finamente im­
preso, que aparece editado por la librería "El Ateneo". 

Ahel Cháneton: LA INSTRUCCION PRIMARIA EN LA EPOCA COLONIAL 

PARA celebrar el cincuentenario de la Ley de Edu­
cación Común, el Consejo Nacional de Educación 

organizó un concurso de monografías para el que se fi­
jaban tres temas que se premiarían cada uno de ellos con 
un primer premio, un segundo premio y tantos "accésit" 
como trabajos se consideraran dignos de ser publicados. 

En el primer tema mereció la más alta calificación el 
trabajn del señor Abe! Cháneton: La Instrucción Primaria 
en la Epoca Colonial", que tenemos a la vista en publica­
ción oficial editada por el Consejo Nacional de Educa­
ción y distribuida gratuitamente por el mismo de acuerdo 
con las bases del concurso . Se trata de un copioso volu­
men de cuatrocientas dieciséis páginas, bien impresas en 
los talleres de la Reparticición. 

El señor Cháneton presenta un trabajo bien realizado, 
con sólida y abundante documentación de primera agua. 
"Resiéntcse este trabajo - afirma el autor en el Epílo­
go-de la perentoria exigüidad del plazo en el cual de­
bió realizarse . Sobre todo, en su forma harto desmañada, 
y en su frondosidad. Nos faltó tiempo para hacerlo más 
breve". La pintoresca expresión del señor Cháneton tra-

duce con fidelidad absoluta la realidad de su libro. Tal 
vez falte efectivamente, en él. ese trabnjo de depuración 
y de lima que todo autor debe realizar en su obra con el 
concurso del tiempo . 

Pero dicho sea en honor de la verdad, si esa frondo­
sidad afecta a la belleza del trabajo, nada dice cierta­
mente contra su solidez, su amplitud, o su utilidad . Ya en 
alguna edición posterior podrá el señor Cháneton podar 
lo que crea excesivo y concentrar lo que pueda estar 
diluido y borrar todos esos lunares, inevitables en un 
trabajo de este aliento cuando se realiza a plazo fijo. 

Hemos recorrido con creciente curiosidad e interés la 
monografía que nos ocupa. A través de sus páginas 
densas y vivas, se contempla el panorama de la vida co­
lonial de estas regiones de América bajo el dominio de 
España, y se advierte el esfuerzo de las autoridades por 
elevar el nivel cultural de la población. Desde luego, 
que todo ello está condicionado por los medios de que se 
disponían y las dificultades propias de la época y de la 
región . A la luz de documentos fehacientes se van des­
vaneciendo una cantidad de leyendas que ya tenían car-
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ta de ciudadanía entre las ideas corrientes, especialmente 
en lo que se refiere a lo que España hizo en estas tierras 
en materia de educación. 

El material de este libro se divide, amén de una Intro­
ducción, en la que se estudia la cultura popular en Eu­
ropa a partir del Renacimiento, las órdenes religiosas y 

la escuela primaria en España, y de un Epílogo de docu­
mentos inéditos, se divide, decimos, en cuatro partes. En 
la primera, se exponen los ideales pedagógicos: la legis­
lación. los pedagogos coloniales, las órdenes religiosas; 
la segunda parte, se dedica a la realidad escolar: los maes­
tros, las escuelas, los libros didácticos impresos en Bue­
nos Aires, hasta 1810; en la tercera, se encara la educa-
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ción de los varones en el Río de la Plata: en Buenos 
Aires, en las provincias centrales y litorales y en la ~e­

gión de Cuyo; en la cuarta, la educación de la mujer 
y la situación de los indios. 

Como puede apreciarse, el panorama de la instrucción 
primaria en la época colonial se expone en toda su am­
plitud. Las condiciones de estudioso de los problemas 
históricos que distinguen al señor Cháneton, son garantía 
suficiente de la seriedad y de la honestidad que carac­

terizan a la obra que tenemos entre manos. Su lectura 
fuera de toda duda, resultará provechosa a cuantos se 

dedican a estos estudios. 

Salvador Merlino: LOS METAFISIC03 

DENTRO de la producción común, este nuevo li­
bro de Salvador Merlino es libro de excepción. 

Ibarnos a decir que es un libro raro, tan poco acostum­
brados estamos a que nuestros escritores encaren los 
problemas esenciales de la vida y del hombre . 

Merlino es poeta, y como tal posee fina sensibilidad 
y gusto exquisito . Así le conocíamos. Ahora se nos 
presenta bajo otro aspecto: el de pensador . En su re­
tiro de Villa Lugano, "que es un trocito de campo que 
Dios se dejó olvidado en la ciudad", medita apacible­
mente, entre rumores eglógicos, como meditaba fray 
Luis de León en el huerto plantado por su mano. El 
espectáculo del mundo actual no engendra en él ni es­
cepticismo ni pesimismo; ve las desdichas que se cier­
nen sobre las sociedades modernas, y ve al mismo tiem­
po los errores filosóficos que las engendran; ve el dolor 
de la humanidad y señala el bálsamo que lo alivia. 
Hombre de fe robusta, es profundamente comprensivo y 
razonadamente optimista. 

Dice por ahí: "La ilustración sin belleza es cosa fria; 
el conocimiento sin bondad, perjudicial a los hombres y 
nada grato a Dios. Porque más daño puede hacer el 
que sabe, que aquél que no posee conocimiento alguno. 

Pero, la ilustración ha de reglarse de tal manera, que 
lo útil sea bello y lo bello bueno". Más adelante: "Si 
los escépticos se limitaran a decir que, comparativa­
mente a lo que se lleva dicho, no es mucho lo que ha 
progresado el género humano, no me atrevería a negar­
les razón; pero afirmar rotundamente que la buena pré~ 

dica es inútil. no sólo me parece una temeridad, sino 
también un disparate." En otro lugar: "El bien vendrá 

por la comprensión. Y es comprensión lo que predico. 
Comprensión por parte de los gobiernos y los pueblos; 

del que manda y del que es mandado." 

No transcribimos más. Sólo deseábamos mostrar li­

gerísimos aspectos para .que el lector advierta lo que 
es este libro y se acerque a él. Para que advierta que 
es alto, noble, generoso, lleno de honda simpatía hu­
mana y desbordante de un anhelo inefable de elevación 

espiritual. Y para q ue advierta también que está rea­

lizado en una forma bella, clara, castiza, sin pedantescas 

dificultades en el estilo ni en las ideas, con la clara 

transparencia de una fuen te cristalina, musical , honda y 

luminosa. 

Prologa el libro Manuel Núñez Reguciro. 

Rosa Bazán de Cámara: EL POZO DE BALDE 

ACABA de llegarnos la segunda edición de esta her­
mosa novela que su autora subtitula "Tragedia de 

los Llanos de La Rioja". Como ya manifestamos nuestra 
opinión sobre este trabajo en otra oportunidad (véase 
LA OBRA, tomo XV, pág. 2-i7, número del 25 de mayo 
de 1935), nos limitaremos hoy a reproducir algunos co.n­
ceptos del Dr. Bernardo A. Houssay con que se abre 
este nuevo volumen de las "Grandes Novelas Sociales" 
que presenta la Editorial Claridad. 

"El Pozo de Balde" es un fuerte y vigoroso drama, en 
el que las pasiones humanas se desatan con la misma 
violencia fatal que en las tragedias griegas. 

º'Costumbres feudales y ambiente primitivo, en el que 
la tierra influencia y moldea las almas y las vidas, he­
rencia de raza, explican los caracteres de sus personajes 
principales, de pasiones violentas y reconcentradas, en 

cuya mente fermentan y al fin estallan violentamente los 
celos, el amor, el odio y la superstición. 

"Sólo una riojana y una gran escritora pudo escribir 
tal obra. Ha tenido un indiscutible acierto en elegir un 
tema regional; su lenguaje es típico, las descripciones pri­
morosas y ricas en colorido. 

"Como mujer, y por lo tanto profundamoote intuitiva, 
comprende y desarrolla magistralmente el drama psico­
lógico de los celos en un ambiente al que la vinculan 
su origen, sus recuerdos, nostalgias y tradiciones. 

"Para escribir tal obra es preciso conocer los tempera­
mentos humanos; bien sé que es usted estudiosa y ob­
servadora. 

"A mi juicio, su obra es un modelo entre las novelas 
argentinas, las de índole dramática y las de tema re­
gional." 
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BIBLIOGRAFIA 
Con "Belgrano", B. González Arrili acaba de publicar 

el cuarto retrato de su colección de "Hombres de nuestra 
tierra", Antes de éste ha publicado "Mariano Moreno", 
y "Saavedra" . 

"Belgrano" es otra "vida narrada a la juventud", E stá 
escrito con la misma cordial simpatía, con igual com­
prensión de los niños y de los adolescentes, a quienes el 
autor quiere dirigirse, con el mismo respeto por la verdad 
histórica que ya hemos anotado en otra ocasión. Un raro 

HISTORICA 
don para crear de modo muy simple la atmósfera del 
pasado y hacer sentir por él nostalgia y cariño, para ha­
cer sentir nuestro ese pasado, para mostrarlo lleno de in­
terés y elegir de entre la maraña de las cosas y los he­
chos aquellos que más pueden ahondar en el alma de 
los niños, aparece también aquí , en este nuevo "Bel• 
grano" de González Arrilli. 

Sigfrido A. Radaelli (en "Nosotros", Buenos Aires, 
julio de 1937) . 

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO JOAQUIN V. GONZALEZ 

ESTA benemérita institución, que con tan encomia­
ble empeño trabaja por la difusión de las ideas 

y de la cultura en nuestro país, nos ha hecho llegar sus 
cuatro últimas publicaciones : "Homenaje al poeta Ar­
turo Marasso", E leázar Roldán Sanchez: "Joaquín V. 
González, Celso T indaro: "Flos Florum", Joaquín V. 
González: "Tres Meditaciones" . 

En el primero de los citados, se recogen los discur­
sos pronunciados en el acto que orga,;lizara el Instituto 
Joaquín V . González para celebrar el 25~ aniversario 
de la aparición del primer libro de versos de Arturo 
Marasso. Contiene el discurso con que el Presidente de 
la Institución, profesor Eleazar Ro!dfm Sánchez, ofre­
ció la fi esta, que es una página cálida, llena de cariño­
sa co•asideración al poeta y de admiración por su obra; 
luego una conferencia del profesor Fermín Estrella Gu­
tiérrez, en la que se es~udia la obra de Marasso y que 
se divide en tres partes : el hombre, el poeta, el erudito, 
a través de las cuales se analiza con la brevedad que 
las circunstancias imponen las facetas más salientes de 
la producción del poeta obsequiado; por último, las pa­
labras con que agradeció Marasso el homenaje que se le 
ofrecía, palabras llenas de unción, que constituyeron un 
broche digno de la simpática fiesta . 

E n el segundo de los folletos citados, se recoge el dis­
curso pronunciado por el Presidente del Instituto, señor 

Compañía Comercial Financiera 
DE MANDA-TOS Y PJ!E8TAMOS DBI. ltlO DE LA PLATA 

SocmDAD ANONIIIIA 

Unica en su género en toda Sud bérica 

CAPITAL: $ 1.000.000.-
Neoocios •· Represcntaclenes ,_ Admháatreale!tn 

27S • MAIPU • 'IJS lL T. 35, Lib. 76t7. 76-tB 
B U E N OS A I RE S 

ACORDAMOS CREDITOS EN EL DIA, c11alc¡uier cantidad , 
sin i11termediarios y sin comisión; A DIRECTORES. DIREC­
T ORAS, ).,!AESTROS, MAESTRAS y empleados del Magis­
terio en 11eneral, Nacional y Provinciales, radicados en la 
Cap it:il e Interior de la República, en efectivo y en 111erca­
derías , amortizables en cómodas cuolas de 5, 8 . 10 y 12 
meses . a lll terel!l: es y J)recio.s aún no coEocidos en el Pa ís. 
en es ta cla5e de operacif>nes . 

PRESTAMOS: Pers<>nales , Hi¡,cteca ri1>s y de Ccnstrucción, 
amortiz:al,les en cómodas cuotas . 

LA CASA BANCARIA DEL EMPLEADO 
Esta Secieda<i Allónima no tiene Suamsalea lli Agntu. 

E leázar Roldán Stmchez, en el acto de la inauguración 
de la estatua de Joaquín V. González en la Universi­
dad N aciooal de La Plata . E n breves y enjundiosas 
pah¡bras se traza la si!u::ta moral del ilustre riojano que 
tanto bregó por la cultura nacional. Se enriquece este 
folleto con un retrato de Joaquín V. González, apunte 
de A . Alice . 

"Flos Florum", que firma Celso T índaro, es una co­
lección de pensamientos entresacados de las obras de 
los autores más diversos de todas las épocas, razas, cul­
turas e ideologías . "Calendario aforístico" llama el au~ 
tor a esta colección, porque los va distribuyendo desti­
nándolos uno a cada día del año, como para que su 
esencia perfume y anime la cotidiana meditación . P s 
un trabajo simpático por la noble intención que lo L,s­
pira, y porque es una invitación constante a la íntima 
y recogida meditación, de que tan faltos estamos los 
hombres de esta edad. 

Por último, el fo lleto donde se recogen "tres medita­
ciones" de J. V. González, que se titulan "La Patria 
Blanca", "El N iño es Divino" y Patria y Humanidad". 
Las precede una nota bio-bibliográfica del autor y las 
siguen dos páginas autógrafas del mismo. 

No queremos cerrar esta breve n ota sin destacar una 
vez más la interesante obra que desarrolla el Instituto 
cultural Joaquín V . González en prosecución de los fi ­
nes que se ha impuesto, que son específicamente propios 
de maestros, y que constituyen un timbre de honor para 
nuestra intelectualidad . 

La presentación gráfica de los folletos, impecable, es­
t uvo a cargo de Pedro B . Franco. 

PE R MUTA 

IY.rectora y maest.a de una Escud a Nacional 
ubicada en la ciudad de Córdoba, desean permu­
tar s~ puesto con directora y maestra de una 
escuela de la Capital Federal. Para mayores da­
tos dirigirse a: N. N., Avenida V élcz Sársficld 86+ 
Córdoba . 

Maestra del Consejo Escolar 17 desea permu­
tar con maestra de los Consejos Escolares 8, 11, 
12 y 18. - Dirigirse, U . T. 50 - 0995 . 
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LA ESCUELA EN ACCION 
Los principios de la escuela nueva y los programas vigentes 

SI se confrontan los principios de la escuela nueva -

que nosotros expusimos sumariamente en el artículo 
de esta página del número ppdo.- con los programas 
actualmente en vigencia en todas las escuelas nacionales 
del país, obtendremos provechosas enseñanzas para nues­
tra labor futura en el aula, al paso que quedará probada, 
esta vez en modo objetivo, cómo es de exacta aquella 
observación de nuestro artículo aludido que destacaba la 
mayor importancia del espíritu sobre la forma de un sis­
tema didáctico cualquiera. Hagamos, pues, la indicada 
confrontación. 

Señalamos como primer pi:incipios de la escuela nue­
va el del vivir del niño, según el cual la educación pri­
maria debe procurar el desarrollo pleno y natural de las 
fuerzas y los poderes de cada alumno. Coincidiendo to­
talmente con este primer principio, los programas vigen­
tes para nuestras escuelas establecen como objeto para la 
acción de las mismas el de "despertar, cultivar y fortale­
cer todas las fuerzas y capacidades del niño para llevar­
las a la plenitud de su crecimiento integ.al" (pág. 16 de 
los programas oficiales, edición de 1937). 

El segundo principio de la escuela nueva, el del res, 
peto de la personalidad y el de la libmad del ed,ucando, 

que es una consecuencia obligada del precedente y cuyo 
concepto expusimos también en nuestro artículo anterior, 
está implícitamente comprendido, no sólo en el enuncia­
do que hemos transcripto, sino en diversas partes de los 
programas. Así, por ejemplo, se lee en la pág. 18 de 
la edición citada: ". . . puede afirmarse que el niño se 
educa, es decir, se desarrolla o crece integral y eficiente­
mente, cuando vive en un clima escolar que favorece el 
desenvolvimiento de su ser y permite la formación de su 
personalidad· por la ejercitación y la actividad constan­
tes de sus fuerzas físico-espirituales ... En la pág. 27 se 
lee, asimismo: ". . . el niño aprende, es decir, incorpora 
los conocimientos en su mente, y se adiestra en el uso de 
sus capacidades, ejecutando él las operaciones intelectua­

les y recorriendo él el camino de la adquisición mental 
( de ahí el imperativo didáctico que consiste en emplear las 
actividades del educando para su instrucción y su edu­
cación eficientes)". • La variedad de las actividades esco­
lares que consignan los programas tiende, por otra parte, 
a hacer efectivo el cumplimiento de este segundo princi­
pio general por las oportunidades que se presentan a los 
alumnos para que cada uno obre y actúe de acuerdo con 
sus personales capacidades y posibilidades . 

El tercer principio, el de la vida escolar socializada, 
está fuerte e insistentemente sustentado en los programas. 
En la pág. 17 se establece que el objeto ya enunciado de 
la escuela debe estar encauzado "hacia la mayor eficien­
cia social del individuo", con cuyo fin se expresa en la 
misma página que "la tarea escolar, por tanto, debe estar 
encaminada: 1.º a crear un ambiente moral. cultural y fí­
sico apto pera el buen crecimiento del niño ... ". El pen­
samiento se aclara luego en los párrafos a) de la pág. 
18 y c) de la 19, y en las explicaciones que se dan en !a 

pág. 20 acerca de las "actividades sociales .. , en la 22 so­
bre las "excursiones .. , en la 30 y siguientes sobre "recur­
sos didácticos recomendables ... El mismo pensamiento se 
destaca todavía en este concepto que se reitera: "la necesi­
dad de crear en el aula y en la escuela un ambiente vivi­
ficante de trabajo con los caracteres de clima moral y 
fervor cívico-social ya sugeridos (pág. 27); y el criterio 
se afirma aún más en las frecuentes indicaciones que con­
tiene el "programa de asuntos" en lo que concierne al tra­
bajo por grupos. 

El principio de la actividad del niño es sin duda el que 
más relieve cobra en los programas. En la pág. 17, por 
ejemplo, se afirma esto que sigue: "La educación del niño, 
que es decir su crecimiento eficiente y total. se consegui­
rá, pues, de una única manera: por la actividad sostenida 
y permanente, dentro de una atmósfera vivificante y pro­
picia, de todas sus fuerzas orgánicas y espirituales ... Es­
ta definición "activista" de los programas se acentúa en 
esta otra declaración inserta en los mismos (pág. 29): 
••. . . en estos programas se concibe que la educación del 
niño se obtiene, en todos sus 'aspectos y formas, median­
te el empleo constante e intenso de las actividades infan­
tiles. Los medios educativos que se preconizan e indican 
son, pues, las propias actividades de los educandos." Y 
el concepto se ratifica a cada paso, ya en la enumeración 
de las actividades que se hace en general desde la pág. 
20 hasta la 25, ya en las observaciones de la pág. 27, ya 
en la exposición de los "recursos didácticos·· de las págs. 
30 y siguientes, ya, en fin, en la relación detallada de 
las actividades que forman parte integrante de todos los 
"asuntos". La escuela de los programas vigentes es sin 
disputa y esencialmente una escuela activa. 

No acontece lo mismo con el quinto principio de la 
escuela nueva, el del interés y el juego, Y se explica. Los 

programas cuyo enciclopedismo no es inferior al de los 
anteriores y cuya estructura obliga a trabajar con un rit­
mo excesivamente acelerado, se desentienden casi en ab­
soluto de los que pueden ser los verdaderos intereses de 
los niños y del primero y primordial que los caracteriza: 
el juego . Este principio del interés y el juego no puede te­
ner cabida en un programa que, como el actual. con­
ceda mucha importancia a su contenido de conocimientos, 
contenido que será menester reducir en modo apreciable 
y corregir también en su presentación . Con todo, y des­

de este punto de vista, los nuevos programas entrañan 
un progreso con respecto a los que regían anteriormente, 
progreso que es evidente en los grados inferiores hasta el 
segundo inclusive. 

El último principio que nosotros enunciamos en la nó­
mina del artículo del número anterior, es decir, el de la 
globalización, tiene también, en los programas actuales, 
un acentuado comienzo de efectividad. Los "asuntos" 
constituyen unidades de trabajo que vinculan y asocian 
conocimientos y actividades otrora separados en absoluto. 
Globalizan, así, la enseñanza; y si no lo hacen todavía 
en la medida que muchos desearíamos, debemos convenir 



en que la iniciación por este camino que comportan los 
"asuntos" significa un ensayo útil que promete futuros 
avances de mayor envergadura . 

Nosotros hemos sostenido en otras ocasiones que para 
apreciar el valor de los nuevos programas había que 
distinguir los dos aspectos que ellos ofrecen, a saber: el 
sistema did2ictico que los programas implantan y el con­
tenido de conocimientos que ellos incluyen . E l primero 
concuerda bastante bien, como acabamos de verlo, con 
el espíritu de la escuela nueva, armonía que puede ser más 
perfecta, cual deberá ocurrir cuando esos programas sean 
objeto de ulterior revisión y reforma; pero el segundo 
aspecto, no obstante el adelanto conseguido, dista toda­
vía mucho de avenirse con aquel mismo espíritu. La opo­
sición que se advierte , en cuanto a la consistencia de este 
espíritu renovador, entre el sistema didáctico creado por los 
programas actuales y su contenido de conocimientos, es 
notoriamente real, verdadero. De ahí que los nuevos 
programas constituyan, para nosotros, una prueba obje­
tiva de que no síempre la forma condice con el espíritu en 
una reforma escolar cualquiera . Y de ahí, también, la con­
veniencia y la razón de nuestras palabras del ar tículo del 
número anterior: hagamos nuestro el espíritu de la escue­
la nueva; interesémonos por él más que por las formas que 
en su realización puede adoptar. 
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Los programas implantados definitivamente este año 
en todas las escuelas nacionales del país están evidente­
mente inspirados en la escuela nueva, tienen sin duda su 
espíritu; pero les falta acomodar su contenido, su forma, 
a ese espíritu. No se nos ocultan los motivos por los 
cuales, pese al propósito y a la doctrina pedagógica que 
los anima, esos programas se han quedado a mitad de ca­
mino en su impulso renovador . Quizá sea eso, todavía, 
un mérito de esos programas, ya que una reforma más pro­
funda pudo comprometer su buen éxito. Mas ahora que 
el sistema didáctico que estatuyen va siendo comprendi­
do y aplicado cada vez mejor por los maestros, y ya que 
nosotros, los maestros, estamos deseando para el conteni­
do de los programas una forma que se avenga más con 
su espíritu, estamos muy próximos al instante en que se­
rá ineludible proceder a ese ajuste necesario de la forma 
con el espíritu de los programas . 

Entre tanto llegue ese instante y mientras se haga es­
perar la sanción oficial de ese a juste, adentrémonos total­
mente en el espíritu del nuevo sistema y , haciéndolo nues­
tro, busquemos la mejor forma para realizarlo, sin olvidar, 
desde ya, que ni podemos pensar siquiera en obtener una 
forma definitiva, estable e inconmovible, en la que se aho­
garía y acabaría por morir ese espíritu que anhelamos 
vitalizar y perfeccionar día tras día. 

Construcción de triángulos rectángulos 

LAS síguientes construcciones se basan en que el án­

gulo inscripto que abarca una semicircunferencia 
vale 90º. 

Primera: Construir un triángulo rectángulo dados sus 
catetos h y c (Fig. 1). 
Sobre una recta dada tomamos un segmento AC igual 
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a b. Hacemos centro en un punto O cualquiera y traza­
mos una circunferencia que pase por A. Marcamos el 
diámetro que pase por D. que es el otro punto de inter­
sección de la recta AC con la circunferencia. Unimos E 
con A y prolongamos. Sobre la prolongación tomamos un 
segmento AB igual a c. Unimos B con C y tenemos ¡,l 
triángulo pedido. 

Segunda: Construir un triángulo rectángulo dado un ca­
teto by la Wpotenusa a (Fig. 2). 
Sobre una recta determinada tomamos un segmento CB 

igual a a. Hacemos centro en O, punto medio de CB, y 

con radio OC marcamos una circunferencia. Con una 
abertura de compás igual al segmento b, cortamos la cir­
cunferencia en A. Unimos A con B y obtenemos el trián­
gulo pedido. 

Tercera: Construir un triángulo rectángulo dados un ca· 
teto b y el ángulo adyacente 1 (Fig. 3). 
Tomamos un segmento AC = b sobre una recta dada. 

Con vértice en A, transportamos el ángulo 1 . Hacemos 
centro en un punto O cualquiera, fuera de la recta AC, y 
trazamos una circunferencia que pase por C. Trazamos 
el diámetro que pase por D, intersección de la circunfe­
rencia con la recta dada. Unimos E con C y prolongamos 
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hasta encontrar el lado del ángulo dado. ABC es el tri­
ángulo pedido. 

Cuarta: Construir un triángulo rectángulo dados el cate­
to b y el ángulo opuesto 1 ( Fig. i) . 

Sobre una recta tomamos un segmento AC igual a b. 
Con vértice en C construimos el ángulo ACE igual a l da­
do. Hacemos centro en un punto O cualquiera pero equi­
distante de A y C. Trazamos una circunferencia con ra­
dio OA . Marcamos el diámetro que pasa por C. Unimos 
D con A y prolongamos. Trazamos el diámetro EF que 
pase por E, intersección del lado del ángulo 1 con la cir­
cunferencia. Unimos C con F y prolongamos hasta en­
econtrarla prolongación de DA. ABC es el triángulo pe­
dido. 

Quinta: Construir un triángulo rectángulo dauos la hipo• 
tenusa y el ángulo adyacente 1 (Fig. 5). 
Sobre una recta tomamos un segmento BC igual a a. 

Con vértice en B construin10s un ángulo igual al dado. 
Trazamos una circunferencia con centro en O, punto me­
dio de BC. y radio 0B. Unimos la intersección A del án­
gulo dado con la circunferencia, con el punto C. El trián­
gulo ABC es el pedido. 

Emilio J. De Ceceo. 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

PRIMER GRADO INFERIOR 
Asunto 

EL CIELO 

El día y la noche. El sol, la luna y las estrellas. Posiciones del sol durante el día; puntos cardinales; 
las etapas del día: amanecer. mañana. medio día. tarde, anochecer y noche. 

El cielo nublado. Las nubes. el trueno , el relámpago, la lluvia y el arco iris. La acción del viento. Un 
día de sol; la luz y las sombras. Los niños . los animales y las plantas bajo la lluvia o a pleno sol en in­
vierno y en verano. 

Los días de la 
bajo y descanso. 

semana. Los meses. y las estaciones del año. Nombres y características respectivas. Días y épocas de tra ... 

El día y la noche. Posiciones del sol durante el día. 
Indicar el lugar que el sol ocupa por la mañana, al 

mediodía y al atardecer. Cuál es, por consiguiente, el 
camioo que aparentemente recorre. Señalarlo con un mo­
vimiento del brazo. (Verifiquemos diariamente estas ob­
servaciones durante un cierto número de días y reco­
mendémoslo a los chicos como tarea para realizar en el 
hogar). 

Decir por dónde sale, aparece, asoma, nace el sol; por 
dónde se oculta, se esconde, se pone. 

Expresar: El sol sale por el Este y se oculta por el 
Oeste. 

Nombrar y señalar los restantes puntos cardinales: 
Norte y Sur. 

Determinar hacia qué lado· está orientada la escuela. 

~ 
eo1T. oeLLA ,pennA 

CONTIENEN LA MÁS NUMEROSA, VARIADA Y RICA COLECCIÓN 
DE .ÁRBOLES Y PLANTAS DE NUESTRO SUELO; MAGNÍFICAMEN­
TE IMPRESAS CON SUS TEXTOS EXPLICATIVOS. 
-EXCELENTE CALIDAD DE PAPEL • SOLICÍTELOS A SU LIBRERO 

LAPRIDA REPUESTOS 
y 

CARPETAS 
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Por qué causa la mejor orientación es la del Norte y la 
del Este. 

Las etapas del día. 

El momento en que el sol va asomando, es el ama, 
necer. Pidamos a los chicos que han tenido ocasión de 
observarlo, que describan un amanecer. Colores de que 
se tiñe el cielo; el lento ascenso del sol; la rápida cla,. 
ridacl que sucede al amanecer. 

El trayecto que el sol va describiendo, por el cielo 
durante las horas de la mañana. Dónde se encuentra 
al llegar el mediodía: justamente encima de nuestras ca­
bezas. 

A partir de ese momento, comienza a descender hacia 
el Oeste; emplea en ello las horas de la tarde. 

Al llegar a destino, ya está anocheciendo; es el ano­
checer. Entonces, ~e oculta por completo. Es de noche y 

•en el cielo aparecen la luna y las estrellas. Que cada niño 
cuente las ocupaciones o distracciones a que se dedican 
·en cada una de las etapas del dia. ¿Malgasta su tiempo 
o lo aprovecha1 

Ejercicio de redacción. 

¿Por dónde sale el sol? 
¿Por dónde se pone? 
¿Dónde está al mediodía? 
El sol. - Es el astro del día. Nos da luz y calor. 
¿Todos los días está el sol en el cielo? Sí, siempre; 

pero si hay ciertos días en que no vemos sus rayos, es 
a causa de las nubes que, poniéndosele por delante no 
los dejan pasar y llegar hasta nosotros. Sin embargo, 
la luz de los rayos sí consigue pasar y es esa luz triste 
de los días nublados. A veces las nubes son tan oscuras 
y espesas que apenas dejan pasar la claridad del sol, 
Esto es lo que sucede en días tormentosos¡ de repente 
parece como que la noche se nos viene encima. 

¿Podemos mirar al sol? Solamente protegiendo nues­
tros ojos con vidrios de color o ahumados, (Realizar 
la experiencia oo el patio de la escuela). ¿Por qué? Por­

que su luz nos enceguece. 
Si observamos el sol a través de un cairel de cristal 

(de los que penden de una araña de luz) ¿qué sucede? 
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Se han formado siete colores: amarillo, verde, rojo, ana­
ranjado, azul claro, azul oscuro y violeta. (Esta expe­
riencia será recordada y repetida más adelante, cuando 
debamos referirnos al arco-iris). 

Recorrer a distintas horas el patio de la escuela con 
el fin de observar los lugares asoleados y los sitios en 
sombra; comprobar cuál de las dos, luz o sombra, es la 
que va avanzando, cuál retrocediendo. 

Hablar de los cambios que experimentan las sombras 
tle fas personas y de las cosas en los diferentes mo-' 
mentos del día. 

Si no ·existiera el sol, nos morir;amos de frío y, al 
igual que nosotros, los animales y las plantas. E! sol 
es necesario a la vida. Es benéfico, fortalece y da salud. 
Debe penetrar en todos los hogares, en todas las habi­
taciones. Hay un refrán que dice: "Donde el sol nunca 
entra, el médico entra con frecuencia". (Comentarlo). 
Hay enfermedades que se curan por el sol. 

Los niños, los animales y las plantas a pleno sol en 
invierno y en verano. 

En invierno, es muy agradable sentir sobre la piel el 
calorcillo de los rayos solares. Los niños juegan ale­
gremente a pleno sol. (Hacer comprender a los chicos 
que son ellos, precisamente, los que más necesitan de 
los beneficios del astro rey). 

En el corral, las aves no andan de un lado a otro 
como en el verano, sino que se arrinconan al calor de 
los tibios rayos. También el perro se echa al sol y' 
dormita. 

Las plantas expuestas al sol no se hielan y mant\enen 
su verdor y fuerza. 

En el verano, sucede con frecuencia que los niños que 
se exponen durante mucho tiempo al calor excesivo del 
sol, sufran insolaciones. ¿Qué servicio prestan los ár­
boles en verano? Nos protegen, con su sombra, de los 
ardientes rayos. Por eso es que tanta gente se refugia, 
durante la estación calurosa, en parques y plazas. 

Las plantas, a pleno sol, se marchitan, se queman, se 
ponen mustias.; es necesario regarlas con frecuencia. 
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Dictado. 

-Cuando el sol nac;e, todos le saludan con alegría. 
Sin él, no se podría vivir. 
-El sol hace crecer las plantas. Abre las flores. Ma-

dura los frutos. 
Nos da salud y fuerza. 
-Dejemos que el sol penetre en nuestra casa. 
Es el mejor de los médicos. 



TROPiCAL 
l t' c c ión $ Al1a ,.. 59 

e n I r a­
jes linos. 

Fil a.Fil 
El irai• •45 
de moda. 

FIRMA 
SOLICITUD DE CREDITO 

Deseando obtener un Crédito por la suma de 
$..... ............ en mercaderías, pagaderos en lO men• 
sualidades, detallo a continuacwn los datos corres· 
pondientes a ese fin. 

SOLICITANTE 

Nombre y Apellido.-····························- ························· 

Dvmicilio Particular ··········-·······-·································· 

Localidad ·················· ·······················•····-························· 

Empleado en .................................................................... . 
(HOM8RE OC LA EM ... ACtA) 

Lugar de trabajo·····-················ ................................... . 

Secci6n ................ , .............. . .......... ...... .......... ..... ............ . 

Puesto que ocupa ·-···················-···································· 

Antigtledad, .................................. Su eldo ..................... . 

¡Tuvo crédito o fué fiador anteriormente en esta 

casa? ................................ . 

Firma .. . ......................................... Fecha ···-················• 

estando marcadas nuestras mercaderías con un márgen 
minino de utilidades, toda operación a cr~dlto en diezmen. 
sualidades sufre un recargo del S % .por tramitación, es• 
tampillado e intereses. 
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Para aprender de memoria. 
Tuve una plantita 
Que se marchitó. 
En poquitos días 
Al sol revivió. 
Mi repita blanca 
Mamá jabonó 
Y ea muy poco tiempo 
El sol la blanqueó. 
!\iiis piernas tao negras 
Son como el carbón. 
Estoy sano y fuerte; 
¡El sol me quemó! 

Guagua, 

Actividades. - Dibujar Un día de sol (una casita 
rodeada de plantas y flores. algunos animales, un sol 
radiante). Que cada chico escriba a1 pie del dibujo, la 
o las frases que, espontáneamente, se le ocurra sobre el 
tema. 

La luna y las estrellas. 
Aparecen por las noches. Son astros nocturnos, ¿Qué 

forma tiene la luna? ¿Brilla como el sol? ¿Cómo es su 
luz? Dwil1 pálida, plateada. ¿Calienta como la luz solar? 
Ilumina solamente. 

Hablar en forma muy somera, de las fases lunares: 
luna nueva, cuando no la vemos; luna creciente, cuando 

vemos solamente la mitad (va creciendo noche a noche); 
luna llena, cuando aparece toda; luna menguante, otra 
vez la mitad (va achicándose noche a noche) . 
Dictado. 

La luna y las estrellas son los astros de la noche. 

Nos iluminan con su luz suave. 

Las estrellas parecen puntitos luminosos, 

Las nubes. - Todo el tiempo que se emplee en expli­
car cómo se forman las nubes a niños de grados inferio• 
res es perder lastimosamente el tiempo. Tratemos esta 
parte del asunto en la forma cómo indicamos a conti­

nuación. 
¿Cómo llueve en verano? Caro chaparrones, aguace, 

ros, chubascos, Son rápidos, cortos breves, 
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¿Y en invierno? Caen garúas, lloviznas; llueve, a ve­
ces, varios días seguidos. 

¿Con qué se anuncia la lluvia, en ocasiones? Con el 
retumbar de los truenos y el resplandor de los relám• 
pagos. 

¿Cuándo aparece el arco iris? 
Hablar de los beneficios que nos proporciona la llu­

via Pensar t;:ué sucedería si, durante años, no se pro­
dujeran Jluvias: la sequío de los campos, la falta de 
alimentos para el hombre y para los animales. 

Hay temporadas en que las lluvias son escasas, otras 
en que s011 abundantes. 

Describir un dla de lluvia en la ciudad: las aceras 

resbafadizas, brillantes por el agua, los transeúntes ca­
minando de prisa y resguardándose bajo sus paraguas 
e impermeables, los chicos contemplando la lluvia a t,a­
vés de los cristales de las ventanas, etc. 

Imaginar un día de lluvia en el campo: los campe­
sinos interrumpen sus labores y se refugian en sus casas, 
los animales se resguardan ea sus viviendas. 

Dictados. 
-Las nubes vagan pbr el cielo. Algunas parecen cor­

deritos muy blancos. Otras, copos de algodón. Están 
formadas por vapor de agua. 

-Hoy es un día nublado. Parece que 
va a llover. No vendría mal un chapa­
rrón. Todos nos sentiremos mejor. 

- ¡Qué miedo me dan los truenos! 
- La lluvia beneficia a todos. Es una 

buena amiga. 

Actividades. - Dibujar Un día de 
lluvia. (Una casa cerrada, un hombre 
protegiéndose con su paraguas, la lluvia 
representada por lineas oblicuas y cor­
tadas) . Escribir, al pie del dibujo, le­
yendas alusivas. 

La acción del viento, 

Comencemos por referirnos a1 aire. 
Aunque no lo vemos, está siempre a 
nuestro alrededor, en cualquier sitio don­
de nos encontremos. Nos es tan necesa­
rio como el agua. Sin él. no nos se­
ría posible vivir. ¿Es posible ver el 

aire? Hacer notar que el cielo se presenta de co­

lor azulado. Todo lo que llamamos cielo es aire. 
¿Cómo haremos para sentir la presencia del aire? Nos 

abanicamos. Es decir, movemos el aire. El abanico pro­
duce viento. 

¿Todos los días hay viento? No, hay veces ea que 
el aire está en calina¡ ea estos días, el humo de las chi­
meneas va bien derecho hacia el cielo y las hojas de las 
plantas permanecen quietas. Ea ocasiones sopla un viento 
débil, una suave brisa que apenas sentimos e,o la cara 
y ea las manos, agita las hojas pequeñas de las plantas 
y hace ondular una bandera. Un viento fuerte seca rá­
pidamente la ropa, hace volar los sombreros, mueve las 

ramas más robustas, cierra las puertas con estrépito. Un 
viento tempestuoso sacude todos los árboles y rompe J¡is 

ramas y los troncos no muy gruesos, arrastra las nubes 

j 
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por el cielo a gran velocidad. Un viento huracanado, un 
húracán levanta los techos de cinc, voltea los árboles, 
derriba las chimeneas, hace naufragar las embarcaciones. 

En épocas pasadas, se aprovechaba el viento para la 
navegación a vela. Aún en nuestros tiempos encontra­

mos, ne los lugares donde no existe agua corriente, los 
molinos de viento para elevar el agua. 

~~~~tc;1--­
~ "~/v \ \<\f\ "\ lí \ 

{/\~S ~ 
Ca ~ al <1-0l 1j al v-ilmto 

Dictados. 

-Sopla una suave brisa. Me despeina un poquito los 
cabellos. Hace ondear la bandera de mi escuela. 

-El huracán causó muchos daños. Las barcas pesca­
doras volvieron al puerto por milagro. Los árboles fue­
ron arrancados de raiz. 

Actividades. - Dibujar Un día de viento. (Un árbol 
pelado, las hojas por el aire, una ba'tldera flameando 
en lo alto de un edificio, un niño remontando un ba­
rrilete). Escribir leyendas explicativas. 

Las estaciones del año. Los meses. Las semanas. Los 
días. 

Mencionar las características de la estación en que nos 
hallamos: la temperatura es templada, los rayos del sol 
calientan U'tl poco más cada día, sopla con frecuencia un 
viento algo caliente, las plantas han echado brotes y es­
tos brotes se convierten en hojitas nuevas y brillantes; 
nuestros vestidos son más livianos. ¿Cómo se llama esta 
estación? ¿Cuándo comenzó? ¿Cuándo termi'tlará? 

¿Qué estación acaba de pasar? (Indicar en forma rá~ 
pida, sus características). ¿Cuál prefieren? ¿Por qué? 

¿Qué estación vendrá después de la primavera? Hacer 
notar que, a medida que se acerca el verano, el sol 
calienta más y más; los días son más largos y las no-
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ches más cortas gracias a (!lle el sol aparece más tem• 
prano y se pone más tarde. 

Al verano lo seguirá el otoño (describirlo) para dar 
paso nuevamente al invie~no. 

Citar las frutas y las flores propias de cada estación. 
los entretenimientos y diversiones que preferimos en cada 
época. 

Dar el nombre de los meses del año. Qué meses corres­
ponden a cada • estación. Qué meses concurrimos a la 
escuela. Cuáles son los destinados a las vacaciones. 

Nombrar los días de la semana. Buscarlos en un al­
manaque o calendario; con qué color se indican los do­
mingos y días feriados. 

¿Cuántas horas tiene el día? ¿A qué hora se levantan? 
¿A qué hora almuerzan? ¿A qué hora empiezan las cla­
ses? etc., etc. 

Las horas se miden con el reloj. Hay relojes de pared, 
de pie, despertador, de bolsillo, pulsera. Señalar en un 
reloj la esfera, los números, las agujas. 

Copiar el nombre de las estaciones, el de los meses deÍ 
año, el de los días ele la semana. 
Dictados.-

E l año tiene doce meses. 
En diciembre, mero y febrero estamos de vacaciones. 

Los demás meses asistimos a clase. 
-La semana tiene siete días. El domingo es un dia 

de descanso. 
En el almanaque están anotados todos los días del año. 
-Aprovechemos bien todas las horas del día. Tra­

bajemos, estudiemos, juguemos a nuestro debido tiempo. 

Para jugar y recitar. 

Las "mamitas" 

Aparece en escena "Doña Rosa", meciendo la cunita 
en que reposan dos mellizas. Llegan de visita "Doña As­
censión" y "Doña Mariquita", cada una con su niño en 
los brazos. 
Doña Ascención.- Buenas tardes, Doña Rosa. 

Doña Rosa.- Muy buenas, Doña Ascensión. 
¡Qué sorpresa, Mariquita! 
Siéntense aquí, por favor. 

CUAD~R.,NOS ~E: PU tSTOS 

20 ~ 
eo1T. oeLLA Penni:1 

HOJAS 

LLEVAN UNA SERIE COMPLETA DE 22 LÁMINAS SOBRE 11 AHATOMiA DESCRIPiiVA" EN LAS 
QUE ESTÁN DESARROLLADAS COORDINADAMl:NTE LOS TEMAS DE CUERPO HUMANO QUE 
CONTIENEN LOS NUEVOS PROGRAMAS. 

ffl 
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Doña Rosa,-(Se dirige a Doña Ascensión) 
Y su nene ¿cómo va? 
¡Qué colores! ¡Qué hermosura! 
¡Qué ricura! ¡Es un amor! 

Doila Asce:nsi6n,-Muchas gracias, Doña Rosa. 
Se las doy de corazón. 
Pero ... aunque sanito está 
Mi buen trabajo me da! 
Figúrese que dos dientes 
Le salen al nene ya. 
Y es de ver mis agitone.s, 
Mis apuros, sofocones 
Por calmar su desazón. 
¡Se desgañita llorando 
Casi hasta perder la voz! 
¡Por cada diente que él saca 
Yo adelgazo un quilo o dos! 

¡Ay!. .. 
f>oña Rosa.-(Dirigiéndose a Doña Mariquita) 

¿Duerme el nene, Mariquita? ... 
Doña Mariquita.-N2.turalmente que si. 

Doóa Rosa.-

Durante el día ni se oye 
Pero a la noche, ¡ay de mí! 

Al marcar las veintiuna 
En mi reloj velador, 
El bandido abre la boca 
Berreando que es un primor. 
Mi marido lo pasea, 
Yo le canto el arrorró, 
Pero el pillastre se duerme 

Recién al salir el sol. 
¡Ay! ... 

¿ Y os quejáis de vuestra suerte? ... 
¡A mí me pasa algo atroz! 

Aquí estoy con mis mellizas 
Sin saber cuál oe las dos 
Es Eva y cuál Rosaflor. 
¡ Un problema, como veis, 
Sin pizca de solución! 
Si alguna de ellas se enferma 
Y he de darle la poción 
A poco yo me confundo 
Y si es Eva la enfermita 
Se la doy a Rosaflor. 
Nunca sé cuál ha comido 
Cuál espera su ración. 
Si es que aquella llora de hambre 
O estotra de indigestión. 

¡Ay!. .. 
Las tres.-(En coro) 

¡Qué vida sacrificada! 
¡Qué manera de penar! 
Mas ... ¡por nuestros querubines 

No nos asusta el luchar! 

Laura M. A. S. de Fernández Godard, 

Paca contar a los niños. 

CHI-CHON, CONDECORADO 

LA Isla de Cardo Verde, llamada por los navegantes 
Jardín del O céano, se halla en el Pacífico. 

Sus costas son espléndidas y sus tierras de una ferti­

lidad inagotable. 
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Los viajeros que se acercan a ella no saben qué admi­
rar más, si las aguas que parecen un espejo, las play2.-. 
en las cuales el sol pone reflejos de oro, las rocas de ca­
prichosas formas, o la vegetación que es como un canto 
al Poder de Dios, 

En la Isla de Cardo Verde hay varias ciudades impor­
tantes; pero, entre todas, la. mejor es la ciudad del Cri­
santemo. 

En la calle principal de esta ciudad vivían Chi-Chón 
y Chin-Chán. 

La casa era un primor y se hallaba en medio de un 
iardín tan hermoso que hasta las mismas mariposas sen­
lían reparos al acercarse a las flores. 

Chi-Chón era el único hijo del riquísimo señor Chi­
Chón-Si. 

Para dar una idea de la riqueza de Chi-Chón-Si, basta 
eecir que era el único fabricante de helados de la Isla y 
que a los chicos cardoverdenses les gustaban los helados 
aun más que a los chicos de Buenos Aires, lo que, aunque 
parezca mentira, es la purísima verdad. 

Y Chin-chán ¿qué era de la familia? 
Nada, era simplemente un huerfanito que el buen Chi­

Chón-Si había recogido en su hogar y dado de compa­
ñero a su hijo y que con el tiempo pensaba interesar en 
sus negocios, pues el chico era muy listo y honrado. 

Chi-Chón-Si pensaba hacer de su hijo un gran hombre 
público y con buen acierto le había buscado los mejores 
maestros, no sólo de la ciudad, sino del imperio. 

Pero Chí-Chón, por más que deseaba complacer a su 
padre y hacer lucir a sus maestros, adelantaba muy poco. 

Su amigo Chin-Chán lo ayudaba bastante. Unas ve­
ces lo animaba, otras le leía las lecciones y muchas le 
debe una manito en los deberes. 

Pasó el tiempo. Chi-Chón fué adquiriendo conocimien­
tos que, después de ciertas pruebas, eran premiados con 
unos diplomas muy lindos, que su padre hacia colocar en 
artísticos marcos. 

Chin-Chán no daba exámenes ni obtenía diplomas; pe­
ro también iba aprendiendo muchas cosas. 

Un buen día llegó a la ciudad del Crisantemo un emi­
sario del Emperador para censar a todos los muchachos 
de 13 a 16 años y llevárselos luego a la capital del im­
perio, para rendir ciertas pruebas de competencia que 
abrirían a los mejores las puertas de la Escuela Imperial. 

El corazón de Chi-Chón-Si saltaba de gozo; el del po-

bre Chi-Chón casi no latía. 
-¡Vaya con la ocurrencia del Emperador! 
¡Qué ganas de hacer sufrir a sus jóvenes súbditos! 
¡Dar exámenes! ¡Cosa fácil. .. para quien los toma! 

Chi-Chón se preparó para partir y -Chin-Chán también. 
A Chi-Chón-Si no le desagradaba que su hi jo fuera 

acompañado por Chin-Chán; pero no se explicaba cómo 
el Emperador hacia concurrir también a los muchachos 
que no tenían altos estudios, y corno buen comerciante 
hacia cálculos con los gastos de pasajes, estada y otras 
cosas. 

E l día que partieron los muchachos de la isla para 
la capital del imperio, fué un día de lágrimas y regocijo. 
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Se concentraron todos en la ciudad del Crisantemo y 
.en una riente mafiana en dos naves empavesadas partie­
.ron rumbo a la capital. 

Hasta que las embarcaciones no fueron más que un 
punte perdido en el mar anchuroso, los padres, los ami­
,go.s agitaron sus pañuelos como un adiós entre triste y 
Jubiloso. 

- ¡Se fueron nuestros hijos! - dijeron las madres, y 
con lágrimas en los ojos volvieron al hogar. 

Dos meses después regresaban las naves. 
Uno a uno fueron bajando a tierra los muchachos. 
Estaban un poco tristes; pero cuando las madres los 

estrechaban en sus brazos, una risa retozona les florecía 
en los labios. 

Chin-Chón-Si también abrazó a su hijo después que 
la mamá se hubo cansado de besarlo. 

Preguntó luego: 
¿Y Chin-Chán dónde está? 
-Se quedó allá. 
-¿Es posible que sea tan desagradecido? 
-¡No es desagradecido, papá! Se quedó en la escuela. 
- Se quedó en la escuela; pero ¿cómo pudo suceder 

tal cosa? 
-Sacó el segundo premio. 
-Pero él no tuvo tus maestros. 
-El presenciaba mis lecciones, me ayudaba en los es-

tudios y deberes. 
-No comprendo, no comprendo; me alegro que le ha­

ya ido bien; pero. . . hubiera sido tan feliz aun con el 
último puesto para ti! 

A todo esto habían llegado a la casa. Chi-Chón se des­
pojó del sobretodo de viaje y le mostró al padre una con­
decoración que como una ascua de oro le brillaba en 
el pecho. 
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-¿ Y eso? - dijo el padre . 

-Una nueva condecoración, papá, la de los helados 
a! punto, que fué creada para mí. 

-Cuenta, hijo. 

- Verá usted. Al segundo dia de nuestros exámenes 
asistió el Emperador. 

Hacía mucho calor y pidió un helado. 

Le trajeron uno, dos tres y todos, apenas de probar-
los, los rechazaba. 

Chin-Chán me dijo: 

-Si tú le hicieras uno se chuparía los dedos. 

Yo no me animaba; pero por fin me acerqué a un per­
sonaje y le dije que yo era capaz de complacer al Em­
perador. 

Me llevaron a las cocinas, me dieron cuanto pedí e 
hice el más rico helado que usted pueda imaginar. 

¡Con qué gusto se lo comió el Emperador! 
Me llenó de agasajos y me condecoró. 
Los demás muchachos murmuraban: 
"El heladito lo va a favorecer en los exámenes'º 
- ¡Igual pensaría yo! 
- ¿Pues sabes lo que dijo el Emperador? 

-¡No acierto! 

-Que no deseaba que el que podia ser el más grande 
de los heladeros del imperio, fuera un mediocre hombre 
de gobierno. 

Yo estoy contento, papá. ¿ Y usted? 
Chi-chón-Si miró a su hijo, contempló la condecora­

ción de los helados al punto y murmuró: 
-Hijito, en este momento no sé como contestarte. 
Pero en el tono de la voz y en el brillo de los ojos, 

Chi-Chón comprendió que su padre no estaba del todo 
descontento. 

Josefa Tordesillas. 

PRIMER GRADO SUPERIOR 
Asunto 

PASEOS, EXCURSIONES 

Y VIAJES 

Paseos , ,xcursiones y viajes, reales e imaginarios. Excursiones al Jardín Zoológico 
y al Botánico. Paseos por la ciudad y por el Puerto . El circo y el cinematógrafo. Me­
dios de locomoción. Por tierra: caballo. bueyes , mulas , llama, cameJlo, elefante, perro, 
reno; coche, carreta, diligencia y trineo: bicicleta, motocicleta, tranvía, tren y automó-­
vil. Por a ire: globo, aeroplano y dirigible. Por el agua: canoa . bote, velero. barco de 
vapor, lancha, transatlántico. 

Panoramas y paisajes: campestres, urbanos, portuarios, marinos, costeros, desérti.-. 
cos, montañeses y selváticos. 

Terminamos en el presente número la consideración de 
este asunto y con él, el desarrollo total de los programas. 
Un viaje al campo. 

En la misma forma imaginada que realizamos la excur­
sión por la ciudad, efectuaremos una excursión al campo. 
Comenzaremos por suponer la realización de un pic-nic. 
por ser ésta una excursión que la mayor parte de los ni­
ios habrá verificado en alguna oportunidad con sus fa-
111iliares , 

Los preparativos del via je: la comida, los paquetes, las 
valijas. 

Medios de locomoción que conducen al campo: el tren, 
el micro-ómnibus, Cómo llegamos hasta la estación del 
ferrocarril o hasta la parada de los micro-ómnibus. 

La boletería de la estación; los boletos, los pasajes; el 
tablero indicador; las plataformas, los andenes, 

El tren: la locomotora, el ténder, el vagón postal, los 

vagones. Los trenes de carga, El tren eléctrico. Las plan­
chadas giratorias. 

¿Qué más se ve en la estación? La confitería, la sala de 
espera, los kioscos. Los mozos de cuerda . Gente que en­
tra y sale apresuradamente. 

Subimos al tren. Señales antes de arrancar el convoy: 
el ~ita, la campana, el timbre, el banderín verde del ins­
pector. 

Estamos en viaje. El paisaje urbano . El paso a nivC'I. 
La casilla del guardaagujas. Los cambios. Los semáfo­
ros . El paisaje suburbano: los baldíos más o menos gran­
des, alternando con la edificación baja y pobre. Las ca-

lles de tierra, El paisaje campestre. Los alambrados, las 
tierras aradas, las diversas plantaciones, vacas, ovejas y 
caballos pastando, montes, molinos, arroyos de aguas man­
sas, charcas, etc. Los letreros con el nombre de Jps esta,­
ciones por las que va pasando el tren. 
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Si cambia de domicilio o de escuela, no deje de comunicarlo a 
esi:a Administración, a fin de que el ejemplar de LA OBRA 
que le pertenece no se extravíe . 

Lea la última página de este número . 

La llegada a destino . Se recogen las valijas . La esta­
ción; diferencias con la estación de la ciudad. 

El pic-nic. E l aire de campo despierta el apeti to. Los 
juegos; la comida . E l regreso . 

Supongamos a continuación que vamos al campo para 
pasar una temporada larga en él. 

Los mismos niños serán los indicados para responder 
qué modificaciones sufrirá el equipaje. Las despedidas en 
la estación de partida . El saludo con los nañuelos . La 
llegada a la estación de destino. Uso del coche, del auto­
móvil o del caballo para continuar el camino . 

Recordar los antiguos medios de locomoción empleados 
para salvar las mismas distancias: La carreta y la diligen­
cia. Los caballos y los bueyes como animales de tiro. 
Tiempo que se empleaba antaño para ir de Buenos Aires 
a diversos puntos de la República y peligros e incomodi­
dades que suponía un viaje de tal naturaleza. Compara­
ción con el tiempo que se emplea actualmente para reco­
rrer las mismas distancias y con la comodidad y las se­
guridades que ofrecen los modernos medios de locomo­
ción . 

El peligro de los medios actuales: los choques y los.pes, 
carrilamientos. 

E l ferrocarril acor ta las distancias y por ello ha sido y 
es un elemento de civ ilización en nuestra tierra . 

Cualidades. - Via je entretenido, alegre, encantador, 
divertido . T ren rápido, veloz, largo. Silbido agudo, pene­
trante. Movimiento incesante . Panorama, paisaje hermoso, 
espléndido, luminoso, grandioso. Carreta lenta, pesada. 
Vehículos antic~iados . 

Acciones. - E l tren marcha, frena, se para, conduce, 
choca, descarrila . Los pasajeros esperan, aguardan en el 
andén o en la sala de espera ; consultan el horario; ascien-

den al vagón, se instalan, miran por la ventanilla , contem­
plan el paisaje, descienden. 

Construcción. 

Construir figuradamente en la mesa de arena o en el 
tablero, una estación sencilla de ferrocarril, empleando en 
la construcción, elementos simples y de fácil adquisición 
para los niños . E l andén, los paragolpes, los rieles, los 
durmientes, los se~ áforos, sus luces de colores y su sig­
nificado, los cambios de v ía, etc . Construir asimismo un 
paso a nivel: las barreras, la casilla de señales, la ca~illa 
del guardaagujas . Responsabilidad del guardabarreras. 

Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente al tema y selec­
cionar del ya coleccionado en el transcurso del año, el 
que pueda utilizarse para ilustrar el via je, en cualquiera 
de sus aspectos. 

Recortar las siluetas necesarias y armarlas para co­
locarlas en la construcción: un tren de carga. un tren de 
pasajeros uno de vapor, mozos de cuerda, el jefe de la 
estación, los pasajeros, las básculas, etc. 

\ 

Redacción. 

Recortar la silueta de una carreta y 
de una diligencia . 

Dictado. 

¡Q ué hermoso paisaje se contempla 
desde la ventanilla del tren! Ya lleva­
mos varias .horas de marcha . Hemos 
atravesado varios arroyos de aguas 
mansas . En los campos, las vacas de­
jan de pacer y se quedan mirando el 
tren y su penacho de humo C041 cu­
riosidad . 

Otro. - Los trenes cruzan veloces 
la llanura . ¡ Qué diferencia enorme con 
los tiempos de antaño! Las antiguas 
carretas demoraban muchos días para 
llegar a su destino. E ran v iajes mo­
nótono:, y cansadores. Hoy el tren re­
corre la misma distancia en pocas horas. 

Escríbanse algunas oraciones sobre el tema "E l tren 
y la carreta" . 

Puede igualmente escribirse una composición sobre el 
tema " Un viaje en tren", de acuerdo al siguiente cues­

tionario o a uno similar. ¿Qué medio de locomoción em­

pleaste para ir a la estación? ¿Qué consultaste y qué 
compraste cuando llegaste a ella? ¿Cómo se anunció la 

salida del tren? ¿Qué hace la máquina al iniciar la mar­
cha? ¿Qué hicieron las personas que se quedaron en el 
andén? ¿Qué v iste desde la ventanilla del vagón? 
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Observación gramatical. - Familias de palabras. 
Viaje - viajar - viajero - viajante - viajecito . 
Observar la composición de las palabras compuestas: 

guardavía - guardaagujas - guardabarreras - ferro­
carril - paragolpes - guardafrenos, y buscar en los 
otros asuntos otras palabras compuestas . 

Al formar el plural de la palabra veloz, recordar có­
mo se forma el plural de las voces que terminan en z . 
Buscar palabras que presenten igual característica. 

Un viaje por mar. 
En la misma forma realizaremos un viaje imaginario por 

mar. 
Los preparativos para el viaje; el equipaje: baúles y 

valijas. El baúl mundo. 
En su visita al puerto, los niños ya han tenido opor­

tunidad de recoger gran cantidad de observaciones que 
aplicarán en el desarrollo del tema. 

Cómo se sube y se baja actualmente de los barcos. 
Las planchadas. Cómo se sube el equipaje de los pasa­
jeros. Dónde se almacenan los grandes bultos para su 
transporte: las bodegas. 

Indagar si los niños han visto los barcos nocturnos 
que hacen la travesía a Montevideo y aconsejarles que 
les pidan a sus padres que, en las noches de verano los 
lleven para presenciarla. 

Los muelles en los puertos donde no existen diques. 
Presentar láminas que representen el embarco y desembar­
co de pasajeros en el puerto de Buenos Aires, antes de 
la construcción del muelle. Inconvenientes e incomodi­
dades de estas operaciones y escenas pintorescas que se 
producían con motivo de ellas . 

Recordar los distintos medios de locomoción emplea­
dos por el hombre a través de las edades: la piragua 
indígena; los barcos a remo, las galeras; los barcos de 
velas, las carabelas de Colón; los barcos de vapor. 

Decir cuál es la fuerza de impulsión empleada en cada 
caso: el músculo del hombre, el viento y el vapor de agua. 

Comparar el tiempo que se empleaba antiguamente y 

actualmente para realizar las mismas travesías. Como­
didades y seguridades de los antiguos y de los modernos 
medios de locomoción. 
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Nombrar los distintos medios actuales utilizados para 
la navegación marítima: canoa, bote, velero, yate, barco 
de vapor, lancha, transatlántico. 

Conseguir prospectos de propaganda de las agencias 
marítimas que permitan apreciar las comodidades inte­
riores de los transatlánticos modernos. Nombrar las di­
versas partes de los barcos. 

La navegación. El mareo: sus defectos . El amanecer 
Y el crepúsculo en el mar. El mar en calma y agitado. Las 
tormentas en el mar, las olas, el oleaje. 

Los faros, las boyas luminosas; función que cumplen. 
Los naufragios. "Primero los niños y las mujeres". 

Trabajos de salvamento: los botes, los salvavidas . El 
llamado de auxilio: S. O. S. Narración dramática de un 
naufragio, la desesperación del pasaje, el trabajo de la 
tripulación, el hundimiento del barco, los tiburones, los 
barcos que se desvían de su ruta y llegan al lugar del 
siniestro para recoger a los náufragos . 

Cualidades. - Barco enorme, poderoso, veloz, cómodo. 
Boya luminosa . Faro protector. Puerto amplio. 

Acciones. - Embarcar, desembarcar, navegar, flotar, 
zarpar, anclar, amarrar, naufragar, marearse, impulsar, 
remar. 

Actividad manual. 
Coleccionar material gráfico referente a los distintos 

medios acuáticos de locomoción, antiguos y modernos. 
Construir barquitos de papel de distinto tamaño y si­

mular con ellos escenas portuarias: entrada y salida de 
barcos, carga y descarga de productos, embarco y des­
embarco de pasajeros. 

Dibujo. 
Dibujar modelos de los distintos tipos de embarcación 

mencionados y escribir al pie de los mismos una oración 
que indique cuál es su medio de impulsión . 

Dibujar un faro, una boya, un ancla, un salvavidas. 
Dibujos de libre interpretación del tema por los alum­

nos o sugeridos por el maestro: Un naufragio. Un in­
cendio en alta mar, etc. 

Dictado. 
Los transatlánticos modernos son enormes. Pueden lle­

var hasta tres mil pasajeros cómodamente . Son verdade­
ras ciudades flotantes que no carecen de nada. ¡Qué 
diferencia con los antiguos veleros, tan lentos y tan in­
cómodos] 

Otro. - La fragata Sarmiento es nuestro buque escue­
la. Es una bella y espléndida fragata. Todos los años 
realiza un viaje de instrucción. En ella han acabado sus 
estudios todos nuestros marinos. 

Redacción. 
Escríbanse algunas oraciones sobre los medios antiguos 

y modernos de locomoción acuática o bien desarróllese el 
tema: " Un naufragio". 
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Seré marino 

Con mis barcos de papel 
déjame jugar mamá, 
que mi destino está escrito 
sobre las aguas del mar, 
y lo que hoy hago jugando 
mañana será verdad. 

Primero seré grumete, 
ya mozo, seré oficial. 
y con las primeras cana¡¡ 
ascenderé a capitán. 

Todos los mares del mundo 
mi barco recorrerá, 
desafiando las tormentas 
sin temor de naufragar. 

Y, cuando al cabo del tiempo, 
deba volver al hogar, 
cansado de tantos viajes 
por la inmensidad del mar, 
sobre tu hombro, madre mía, 
mi frente iré a reposar. 

Por lejos que yo me vaya, 
¿verdad que me esperarás? 

c. 
Otros viajes. 
De igual manera se imaginarán sucesivamente un viaje 

a las montañas, un viaje por el desierto, uno por la selva 
y otro por las regiones heladas. 

Viaje por la montaña. 
El niño ya conoce la configuración de las montañas y 

las dificultades con que se tropieza para escalarlas . Ha­
cerles notar, por medio de fotografías, el recorrido sinuoso 
de los caminos. 

Animales que se emplean para escalar las montañas: 
el mulo y el asno. Semejanzas que presentan con el 
caballo. 

Observar algunas particularidades de estos animales: 
sus orejas, su cola y decir los caracteres que los hacen 
particularmente estimables para esos trabajos: facilidad 
con que trepan a las montafias y caminan por los sende­
ros pedregosos y estrechos, inaccesibles a las caballerías, 
aun yendo cargados, sobriedad de su alimentación y re­
sistencia al cansancio. 

La llama como animal de carga y de transporte en 
las provincias andinas. 

El paisaje de la montaña: los picos cubiertos de nieves 
eternas, los torrentes fragorosos, los precipicios insonda­
bles, los campos de hielo, el aspecto de las moles de 
granito, la vegetación. etc. 

Cualidades, - Montaña imponente, elevada. Excur­
sión peligrosa, arriesgada. Paisaje monótono. Terreno 
pedregoso, quebrado, escarpado. Vegetación escasa, po­
bre. Llamas dóciles. Mulos y asnos pacientes. 

Acciones. - Trepar, escalar, ascender, cruzar., atrave­
sar, perforar, despefiarse. 

Construcción. 
Reproducir figuradamente en la mesa de arena la 

montafía y los diversos accidentes mencionados. Cons­
truir un túnel y explicar la forma en que 11e perfora el 
.,anito de la montafia. 

7/,0 

Actividad manual 

Recortar siluetas de los animales citad0:5., para coibau,,. 
los en la construcción. 

Coleccionar material gráfico referente a cualquiera ·d~ 
los temas tratac:ios. 

Dibujo. 
Dibujar los animales citados: el mulo, el asno )!I la 

llama, y escribir a su pie una oración relativa a su uti}i¡., 
dad como animales de carga y de transporte en la mou.­
taí'la. 

Dibujar una montafia, un puente colgante, etc. 
Dibujos de libre interpretación del tema por toa 

alumnos . 

Dictado. 
Los mulos y los asnos escalan con facilidad las mon­

tañas. Asientan cuidadosamente las patas para no resba­
larse. Pasan por senderos tan estrechos, que parece que 
fueran a caerse. Si un caballo quisiera pasar se des­
peñaría. 

Otro. - El tren que sube a la montaña parece un tren­
cito de juguete. ¡Qué pequeño parece el hombre al lado 
de las montañas gigantescas! ¡Qué pequeño también el 
aeroplano que cruza sus cimas más elevadas! Frente a, 

esos gigantes de piedra, todo parece insignificante. Sin 
embargo, ¿cuál de los dos es más poderoso? 

Redacción. 
Escríbanse algunas oraciones sobre el tema: "Un viaje 

a la montaña". Descríbase el aspecto de la misma, dígase 
de qué medios se ha valido el hombre para escalarlas. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 

Montafla - montañita - montañosa - montañés - mon~ 
tañesa. 

Acostúmbrese a los alumnos a formular oraciones coa 
los distintos derivados de la familia de palabras. 

Lectura. - "Llamas dóciles", de "Pleno, día". 
Viaje por el desierto, 

Aspecto del desierto: vasta extensión de arena. Los 
oasis. 

Los peligros del desierto: la falta de agua, la sed, las 
tormentas de arena, el cansancio que produce la marcha 
sobre la arena. 

Las caravanas. El camello: recordar lo que se ha dicho 
a su respecto .. 

Imaginemos que formamos parte de una caravana: 
quiénes la forman, los camelleros, los guías, los comel'-­
ciantes. 

Cualidades. - Terreno arenoso, árido, estéril, llano. 
Desierto extenso, inhospitalario, abrasador. Arenas ar­
dientes. Paisaje monótono, desolado, uniforme, triste. S¡,... 
lencio agobiador. 

Acciones. - Cruzar, atravesar, agobia, abrasa, fatiga. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente al tema. 
Recortar las siluetas de los animales y de las personas 

necesarias para figurar una caravana en el desierto cons,, 
truído. Recortar los árboles, palmeras, con que se figurará 
el oasis. 

Con pedacitos de género y ramitas secas o mimbre11, 
armar tiendas de campa11a en el oasl3. 
Dibujo. 

Dibujar un cameTlo con su tienda sobre el toao • ul!IB 
ear.vana. 
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Dictado. 
Las tormentas en el desierto son terribles. El viento 

huracanado mueve las arenas como las aguas de un mar. 
La atmósfera se oscurece y ya no es posible avanzar un 
paso. Los que fueron sorprendidos por la tormenta se re­
fugian detrás de los camellos. Más de una caravana quedó 
sepultada bajo las arenas del desierto. 

Otro, - ¡Qué monótono es viajar por el desierto! El 
paisaje parece siempre el mismo. No se ven más que los 
arenales abrasadores por todos lados. ¡ Con qué alegría 
late el corazón cuando se llega a un oasis! 

Redacción, 
Escríbase una composición breve sobre "Un viaje por 

el desierto·•. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Arena - arenilla - arenoso - arenal - arenero - are­

nisca - enarenar. 

Viaje por la selva. 

Como el nifio ya conoce los caracteres de la selva y 
las particularidades de los animales que viven en ella, ya 
sabe los peligros que la misma ofrece y las dificultades 
que presenta para penetrar en ella. 

Las picadas o senderos abiertos por el hombre. 
El elefante como medio de locomoción. 
Los peligros de la selva: los animales feroces, los ani­

males ponzafiosos. 
Los campamentos en la selva: precauciones que deben 

adoptarse. El fuego para ahuyentar a los animales. 
Dificultad de orientarse en las selvas, peligro de per­

derse en ellas. 

El paisaje que ofrece la selva: la vegetación tupida y 
espesa; los árboles gigantescos, las enredaderas entrela­
zadas, formando cortinas de vegetación entre los árbo­
les; los matorrales, las malezas. El silencio imponente de 
la selva. La penumbra y la humedad del suelo. 

Cuaildades. - Selva impenetrable, espesa. Vegetación 
tupida. exuberante. Arboles gigantescos. Animales fero­
ces, ponzoñosos, peligrosos. Regiones malsanas, insa­
lubres. húmedas, sombrías. 

Acciones. - Penetrar, abrir, orientarse. 
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Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a cualquiera de 
los aspectos tratados. 

Recortar siluetas de los animales que pueblan la selva. 
Dibujo. 

Dibujo de escenas referidas al tema: un campamento en 
la selva, abriendo una picada, etc. 
Dictado. 

La selva está llena de peligros para el hombre. Las bes­
tias feroces y los animales ponzoñosos acechan su paso 
para darle muerte. La fiebre es otro enemigo tan peli­
groso como las fieras. 
Redacción. 

~scribanse algunas oraciones sobre el tema "Un viaje 
por la selva", pintando sus caracteres y nombrando lo¡¡ 

animales que la habitan. 
Observación gramatical. - Familias de palabras. 
Selva - selvático - selvoso. 
Ponzoña - ponzoñoso - emponzoñar - emponzoñamiento. 

Viaje por las regiones heladas. 
Con idéntico criterio se imaginará un viaje por Ja¡; 

regiones heladas, tema sobre el que no insistiremos por 
haberlo desarrollado con cierto detalle en el ejemplar 
anterior. 

Viaje por el aire. 
Nómbrense los distintos aparatos que han sido sucesi­

vamente empleados por el hombre para volar: globo, 
aeropalno, dirigible. Comparar unos y otros y decir cuál 
es más rápido, más seguro, más cómodo, etc. 

Nombra1· las partes de un avión y de un globo. 
Mostrar vistas aéreas tornadas desde distintas alturas, 

para que el niño pueda apreciar el aspecto que adquiere 
la tierra vista desde un aeroplano. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente al tema y orde­
nar todo el material ilustrativo coleccionado, que se re­
fiera a los medios de transporte, clasificándolo de acuer­
do al criterio siguiente: medios terrestres, acuáticos y 
aéreos. 

Dibujo, 
Dibujar un globo, un aeroplano, un dirigible. 

~ 
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SEGUNDO GRADO 
Asunto El cue : po humano : pa rtes ex te rio res . Las extre111:dc1des : movilid.::id . La mano . Ln ,; ;·cnt idos . 

La p iel. los músculos y los hue:30s . H iai eoe d 2: l cue rpo: los b~ño::. ; aa ua frí a y calien te . 

EL CUERPO HUMANO 
La Qil1lnnsi a y los juegos . Los hueso s pri ncipa le8 de la cabeza . de la ca ra . de l t ronco y de 
las extremidades superiores e infe riores . E l esquele to como sos t~n y pro tec ción de l ct~e rpo . 

La bocn . el estómago, ·10.s in tes tinos .. e l cora : 0n y los pulmonc.s . 

Las nociones que se impartan deben ser se,ncillas; Y 
la~ clas s <le observación y de vocabulario ilustrados. 

Partes del cue,po. - La cabeza, eí tronco, las extre­

midades . La piel . 

La cabeza. - Nómbrense las partes de la cara o 
ros t10: frente, mejilla, carrillo, pómulo, oreja , ojo, pár­
pado, sien, boca, labios, nariz, mentón, barbilía, papada. 

E l rnb.:Ilo, las cejas , las pestafias . El entrecejo. 
Cualidac!es. - A cada una de las partes nombradas 

se le agregarán aquellas cualidades apropiadas, de fá­
cil observación. Por ejemplo: piel blanca, morocha, mo­
rena, oegra; frente ancha, despejada, espaciosa, depri­
mida, estrecha; mcjilías pálidas, sonrosadas; nariz ro­
ma, recta, aguileña, etc . 

A cciones. - En igual forma se procederá en lo que 
atañe a las acciones. Abrir, cerrar los ojos. Sonarse la 
nariz. Fruncir el entrecejo. Arrugar la frente. Inflar 
hinchar, sumir los carrillos. 

Indíquese el color corriente de los ojos y del cabello, ru­
bios, rojos, castaños, blancos, canosos. 

Movilidad de los músculos de la cara . Los gestos, 
las muecas, los visajes, la risa, el llanto, hacer pucheros. 
Las arrugas. La mímica, las pantomimas. Distintas ex­
presiones del rostro, según las pasiones del espíritu. 

La higiene de la cara; necesidad de lavarse el cuello 
y las orejas diariamente. Algunas afecciones de los oí­
dos reconocen como origen la falta de aseo. Cuidado 
de los ojos: las lagañas o legañas. 

La higiene del cabello. Los piojos y la caspa. Reco­
mendar el peine individual y el masaje del cuero cabe­
lludo. E l cuello y la nuca. 

Las extremidades: superiores e inferiores. Nombrar 
las distintas partes de las mismas . Cadera, muslo, rodi­
lla, pierna, pie y hombro, brazo, codo, antebrazo, ma­

no. 
Considerar especialmente las manos y los pies. 

La mano. - Importancia de la~ manos. Los niños 
por sí solos podrán decir todo lo que realizan con las 

manos. La mano derecha y la izquierda. El zurdo. 
La muñeca, la palma y el dorso de la mano, los de­

dos y las uñas . Nombrar los dedos de la mano . 

N ecesidad de una higiene escrupulosa de las manos 
y de las uñas. Peligro que entraña la costumbre de co­
merse las uñas. 

Observación particularizada de la movilidad de la 

mano. 
El prestidigitador. ¿Han visto alguno? ¿Qué pruebas 

presenciarCTJ. de prestidigitación? 

E l puño. ¿Cómo se cuentan los meses del año con los 
nudillos de la mano para saber la cantidad de días que 
tiene cada uno? 

Uso de los guantes . Guantes de cuero, de lana, de 
algodón, de hilo, etc. 

Los pies. - Utilidad que prestan . El mismo niño po­
drá indicar todas bs acciones qu realiza con el!os: 
carn ina, corre, salta, brinca, etc. 

El tobillo, el talón, el empeine, la pb nta, los dedos. 
Uso de las medias y del calzado. 
La hig·ene de los pies. Encarecer la necesidad de la­

varlos frecuenteme-::1te para combatir los efectos de la 

tran~piración. Cuidado de las uñas para evitar que se 
ea carnen. Uso de los zapatos holgados para evitar la 
forma ción de callos. 
Actividad manual. 

Coleccionar material gráfico referente a las distintas 
partes nombradas, especialmente del rostro, de las ma­
nos y de los pies. 

Dibujo. 
Dibujar cabezas de fren te y de perfil. Dibujar una 

mano y escribir el nombre de los dedos. Dibujar un 
pie . 
Dictado. 

Mira cómo trabaja la mano del hombre . La mano del 
arquitecto dibuja los plan6s de la casa. La mano del al­
bañil, del herrero, del carpintero y de muchos hombres 
más, construyen la casa. La mano de! carrero guia los 
caballos del carro que lleva materiales para la obra. 
Si~mpre y en todas partes, la mano del hombre traba­
jando incar,sablemente. 

Otro. - No uses el cabello ni las uñas demasiado 
largos. Lava frecuentemente tu cabeza y fricciónate el 
cuero cabelludo . Limpia tus orejas diariamente. Lávate 

a menudo los pies. Recuerda que e !agua es la amiga de 
la salud. 

Redacción. 

Formúlense algunas oraciones sobre "Mis manos" o 

redáctese una cartilla ·higiénica en base a un cuestionario 

sencillo. 

Los sentidos. 

Nombrar los sentidos y dar una noción rápida de los 
mismos y de sus órganos respectivos. 

La vista. - Vernos los objetos, su color, su forma, 
su tamaño . 

Los ojos. Cuidado que debemos tener con ellos. Las 
enfermedades de la vista son peligrosas porque pueden 
ocasionar la ceguera. 

La miopía. Uso de lentes y anteojos. El largavista, el 
telescopio. los gemelos. 

Los ciegos; cómo leen; el tacto en los ciegos. 

El oí:do. - Oimos los ruidos y los sonidos . Cuida­
dos que debemos adoptar. La sordera. Los sordomudos. 

El gusto. - Gustamos el sabor de las cosas: amargo, 
dulce, salado, ácido. 
Cuando estamos refriados no percibimos el gusto de las. 
comidas. 

Movimientos de la lengua al hablar y al comer. 
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El olfalto. - Con el olfato apreciamos los olores. 
Olores agradables: perfumes, la fragancia de las }lores . 
Olores desagradables, nauseabundos: ias m;:iterias en des­
composición. 

Uso del pañuelo. Recomendar que no se metan los 
dedos en la nariz. 

Cualidades. - Vista aguda, penetrante. Oído fino. 
Indicar asimismo las cual idades de las sensaciones que 
se perciben: sonido armonioso, musical, cristalino; rui­
do estruendoso, ensordecedor, etc. 

Acciones. - Ver, contemplar, mirnr, o:r, escuchar, 
0trntar, saborear, to,;:;:ir, palpar, olfatear. 
Actividad manual. 

Coleccionar material grá~ico refercnt~ a los sentidos 
y a sus órganos. 
Dictado. 

No te toques los ojos con las m3Ilos sucias . Las en­
fermedades de los ojos son peligrosas porque pueden 
dejarnos ciegos . Cuando estornudes tapa tu boca con 
un pañuelo . No te metas nunca los dedos en la na,·iz. 
Redacción. 

Observación gramatical. - Familia de palabras. 
Cieao - cegar - cieguito - enceguecer - enceguecido. 
Vista - visión, visual. O ido - audición - auditivo. 

La piel, los músculos y los huesos. 
La piel. Recubre todo el cuerpo. Necesidad de lavar 

frecuentemente el cuerpo, para mantener los poros libres. 
La transpiración, el sudor. 

Nombrar los instrumentos del aseo personal: jabón, 
cepillo, esponja, toalla. Los masajes y fricc iooes des­
pués del baño. 
Actividad manual 

Coleccicoar material grá fico referente al tema . 
Dibujo. 

Dibujar los elementos necesarios para la limpieza del 
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cuerpo . Escenas de playa: el baño de sol y el baño de 
mar. 

Dictado. 
La limpieza del cuerpo asegura la salud . Báñate fre­

cuentemente y te sentirás más ágil y más fuerte. No le 
tengas miedo al jabón y al agua porque ellos son tus 
amigos. 

Redacci5n. 
Formúlense algunas oraciones sobre las ventajas del 

baño. 

Obs.:rvnción gramatical. - Familia de palabras . 
Bar.o - bañero - bañista - bañar - bañado . 

La boca, el estómago y los intestinos. 

Elocución - Vocabulario. 
En conversación con los niños se llegará a al conclu­

Comparación con las plantas y los animales: todos los 
seres vivos necesitan alimentarse. 

Hecordar sumariamente los alimentos que ingiere y los 
animales que ellos conocen. El hombre es omnívoro. Hay 
animales hcrbívorns, carnívoros. 
Por su parte, las plantas extraen sus alimentos de la tie­
rra. Función del agua de riego: disuelve las sales para 
favorecer su absorción por los vegetales. 

El hambre y la sed. El apetito y la gula. Horas de las 
comidas y comidas que se realizan en el día: desayuno, 
almuerzo, merienda, cena. Distintos alimentos que se sir­
ven en cada una de ellas. 

Se comenzará a continuación el estudio de los princi­
pales órganos del aparato digestivo y de la función que 
realiza cada uno de ellos, aunque sin mayores detalles y 

más que nada con el propósito de iniciar a los niños en 
el cuidado de la salud, por la observancia de reglas higié­
nicas en la alimentación. Con igual criterio se desarro­
llarán los temas restantes del asunto. 

GRADO 
Asunto LOS LIBROS QUE HEMOS CONOCIDO DURANTE EL A1'r0 

Evolrlción de fa escritura. Invención de la imprenta. 
En una forma sencilla daremos a lgunas nociones so­

bre la historia d2 bs ltbros. 
Muchos años antes de que se inventase el papel, los 

hombres se valían de otros medios para poder escribir. 
Formaban con arcilla ladrillos o cilindros, que endu­

recían en hornos o '.)rababan sus ideas sobre piedras, 
por medio de signes. 

Existen hoy todavia muchos d~ estos antiqu:simos es­
critos en los museos de algunas ciudades. 

Los focas de América utilizaban el quipo del que se 
servian para recordar historias y noticias y también pa~ 
ra efoctuar cuentas. 

E l papel data de unos 2.000 años antes de Jesucris­
to y fué inventado por los egipcios, los cuales fabrica­
ron esta substancia del tallo de una planta llamado pa­
piro . 

Uniendo varios hojas de papiro se formaron los li­
bros . 

Los libros se escribían a mano, de manera que se ne­
cesi taban año parn confeccionarlos y eran, por esta 
razón, muy costosos. 

Los deseos de instruirse eran cada vez mayores en­
tre !os hombres, y se comenzó a buscar un medio más 
rápido para producir libros que el usado hasta enton­
ces. Juan Gutenberg, que había nacido oo Alemania 



en el año 1410, fué el inventor de la imprenta con tipos 
movibles. 

Su descubrimiento fué causa de la revolución más 
grande que se ha producidq en la historia de los cono­
cimientos. 

La Biblia, encuadernada en dos voluminosos tomos, 
fué el primer libro que se imprimió. 

Poco a poco la imprenta fué progresando y perfec­
cionándose. Las máquinas que actualmente imprimen 

los periódicos y los libros son verdaderas maravillas de 
perfección. Ejecutan miles de ejemplares por hora, los 
doblan y los dejan listos para ser repartidos. 
La imprenta y el periodismo en nuestro país. Sus pri­

me-ros ensayos. 
Hablemos de la primera imprenta rioplatense . 
Fué establecida por los jesuitas en las Misiones del 

Alto Uruguay y del Alto Paraná. Era una rústica 
prensa hecha con maderas de la región, con tipos fun­
didos all í mismo y con planchas de cobre grabadas por 
los indios. 

En el año 1705 se imprimió el primer libro titulado 
"De la diferencia entre lo temporal y lo eterno", escri­
to en lengua guaraní e ilustrado con gran profusión de 
grabados alegóricos hechos por los aborígenes. 

El papel que se utilizó fué traído de España. Después 
de aquel libro se imprimieron muchos otros . Varios de 
ell()S, en ediciones originales, se encuentran en la Bi­
blioteca del Museo Mitre . 

En nuestro Museo Histórico Nacional podemos ver 
los restos de una imprenta guaranítica. 

La imprenta de Córdoba, introducida por los padres 
jesuitas, se inauguró en el año 1766. Todos los materia­
les fueron importados de España. 

Al ser expulsados los jesuitas la imprenta quedó aban­
donada hasta que el progresista virrey Vértiz la hizo 
traer a Buenos Aires y la instaló en nuestra capital en 
el año 1780 con la denominación de "Real Imprenta de 
Niños Expósitcs". 

Esta imprenta comenzó a publicar el "Telégrafo Mer­
cantil" el 1? de abril de 1801. En el año 1802 por 
inspiración de Manuel Belgrano fué fundado el "Sema­
nario de Agricultura, Industria y Comercio". 

Dirigido por don Hi¡wlito Vieytes, aconsejó desde 
sus columnas formas de cultivo de huertas y plantacio­
nes de árboles, estimuló la pesca y las industrias deri­
vadas de la ganadería y proclamó la necesidad del Ji. 
bre comercio de importación y exportaciéo. Dejó de 
aparecer en el año 1307 por causa de las invasiones: 
inglesas . 

En marzo de 1810 apareció el "Correo de Comercio" 
fundado por Belgrano. 
Las bibliotecas públicas. 

Recordemos que las bibliotecas públicas han sido 
•iemp.e una de las mayores preocupaciones de todos 
los grandes hombres de nuestra patria. 

Ya en el año 1811 ap -recia en el periédico "La Ga­
ceta ele Buenos Aires" el siguiente escrito del notable 
Moreno. 

""Por fortuna tenemos libros bastantes para dar prin­
cipio a la fundación de una biblioteca pública que cre­
cerá en proporción del sucesivo engrandecimiento de 
este pueblo. 
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La Junta ha resuelto fomentar este establecimiento y, 
esperando que los buenos patriotas propenderán a que 
se realice un pensamiento de tanta utilidad, abre una 
subscripción patriótica para los gastos de estantes y 
demás costos inevitables, la cual se recibirá en la secre-­
taría de gobierno, nombrando desde ahora por biblio­
tecarios al Dr. Saturnino Segurola y reverendo padre 
fray Cayetano Rodríguez." 

Nombremos algunas de las principales bibliotecas pá.­
blicas de Buenos Aires y hagamos anotar sus direc­
ciones. 

Biblioteca del Congreso, en el Palacio Legislativo. 
De la Municipalidad, en el Palacio Municipal. 
Del Consejo Nacional de Educación, Rodríguez Peña 

número 935. 
Nacional, Méjico 566. 
Del Consejo de Muejeres, Charcas 1155. 
Del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto, De­

fensa 126 . 
De La Prensa, Avenida de Mayo 575. 

Nombremos las bibliotecas que están situadas más 
próximas a la escuela, el horario que rige en ellas, la 
conveniencia de visitarlas y las ventajas de las buenas 
lecturas. 
Lectura. 

LOS LIBROS 

(Fragmento del libro "La infancia de Ramón y Caja! contada 
por él mismo") 

••Debo consignar que en mi casa no se consentían libro~ d;: 
recreo. 

A pesar de la prohibición, mi madre, a hurtadillas Y como 
premio de nuestra aplicación y docilidad, nos permitía. leer al.­
gunn novclilla romántica que guardaba en el fondo del baúl, 
desde sus tiempoo de soltera. 

Ton escaso pasto intelectual no bastaba a mi ansia de lan .. 
ces arriesgados y narraciones maravillosas, estaba descoso de 
saborear los prodigios de la imaginación humano, pero como lae 
personas del pueblo que tenían Hbros se hubieran guardado biea 
de prestarlos a un muchacho, estaba condenado a ignorar, 
quien sobe hasta cuando, las más altas y sublimes creaciones 
de la fantasía novelesca. 

Pero la casualidad se hace muchas veces cómplice de aues­
tros deseos. 

Un día, explorando mis resbaladizos dominios de tejas arri .. 
ba, me asomé a la ventana de un desván del vecino confitero 
y contemplé con deliciosa sorpresa, que al lado de los dulces 
y las frutas había una copiosa colección de novelas históricas 
y relatos de viaje. 

Decidí aprovecharme de mi buena fortuna y fuí tomando lo,i 

libros codiciados de uno en uno, reponiendo cada volumen en 
el mismo lugar de la anaqudería y pude así eaborear las obras 
más interesantes de la biblioteca, pero, por prudencia, respeté 
Ios exquisitos y apetecibles dulces del cañizo, porque si el pas­
telero echaba de menos sus peras y ciruelas confitadas, cerra, 
ría o enrejaría la ventana, dejándome a la luna de Valencia.'" 

Libros de nuestra Biblioteca. Escritores argentinos. 
Después de examinar los libros de la bibJiotcca del 

aub y de la biblioteca de la escuela, formarán el voca­
bulario con el nombre de los libros y el nombre de los 
autores. 

Haremos anotar el nombre de algunos autores argen­
tinos que hemos conocido durante el año. 

PERMUTA 
Maestra de una escuela de la Capital Federal, 

situada a 10 minutos de la Plaza de Flores -
tumo de la tarde - permutaría su puesto con 
maestra de los Consejos Escolares 7.0 ó 13, prefi­
riendo el turno de la mañana. - Dirigirse a U. T, 
59 - 0986. 
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PARA 1 9 3 8 
SE Ñ O R S U B S C R I P T O.R : 

Si Ud. está al día con esta Administración, recibirá en el 
transcurso del año 1938: 

16 números de LA OBRA. (De marzo a noviembre). 
1 cuaderno de asuntos antes de comenzar las clases. 

16 láminas a cuatro colores de 40 cm. por 60 cm. u 8 de estas mismas dimensiones Y 
8 de 80 cm. por 60 cm., según lo requiera la ilustración que publiquemos . Estas 
láminas se distribuirán con el número de la revista que aparezca el día 10 de cacla 
mes . Más abajo damos la lista de las ilust raciones que publicar,..mos. 

Los maestros de los grados 4.0
, 5.0 y 6.0 t~ndrán derecho a los cuestionarios 

correspondientes a los asuntos de geografía, historia y ciencias. 
Los maestros de tercer grado tendrán derecho a los croquis que distribuiremos 

para facilitar el desarrollo de los asun tos de geografía, consignados en el programa._ 

Lista de !as ilustraciones que distribuiremos durante el año 1933 

l. Retrato de Moreno 40 cm. por 60 cm. 
2 . Retrato de Belgrano '40 cm. por 60 cm. 
3. Retrato de Rivadavia 'iO cm. por 60 cm. 
4 . Retrato de San Martín 40 cm . por 60 cm. 
5. Mapa Mundi 80 cm . por 60 cm. 
6. Mapa de la República Argentina dividido en regiones 80 cm. por 60 cm. 
7. Reptiles (serpientes) 80 cm. por 60 cm. 
-8. Peces ( tib~ón) 80 cm. por 60 cm. 
8. Cóndor i0 cm. por 60 cm. 

10. - .Llama 40 cm. por 60 cm. 
11. - Yacaré 40 cm. por 60 cm. 
12. - Avestruz 40 cm. por 60 cm. 

Los maestros de 4.0
, 5.• y 6.• grados que deseen recibir los cuestionarios corres~ 

pendientes a los asuntos de geografía, historia y ciencias deberán solicitarlos por escri~ 
to. Al efectuar el pedido deben indicar: nombre y apellido ( con claridad), domicilio, 
grado que dirigen y escuela donde prestan servicios. A cada subscriptor le correspon~ 
den los cuestionarios para un solo grado (para el que tiene a su cargo: 4. 0 ó 5.0 ó 6.0

). 

Los cuestionarios alcanzan para clases hasta de 35 alumnos. 

Los maestros de tercer grado que deseen recibir los croquis sobre asuntos de 
geografía deberán solicitarlos por escrito. Al efectuar el pedido deben indicar: nombre 
y apellido ( con claridad), domicilio, escuela donde prestan servicios. Los croquis al~ 
canzan para clases hasta de 35 alumnos. 

Durante el año 1938 LA OBRA desarrollará, en forma completa, con explica~ 
ciones y modelos, quince temas de composición que. podrán utilizarse sin inconveniente 
alguno en los grados 4.•. 5.0 y 6.0

• 

En el curso del próximo año se publicarán ejerc1c1os de matemáticas corres~ 
pondientes a todos los ·grados y se darán indicaciones precisas con el fin de mejo­
rar el desarrollo de los asuntos de aritmética y geometría. 

Las láminas que publica LA OBRA se venden separadamente a} precio de: 

Un peso. 
Cincuenta centavos 

las de 80 cm. por 60 cm. 
las de 40 cm . por 60 cm . 
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HOMBRES DE NUESTRA TIERRA 
Toamm 

• 

BELGRANO 
por B. GONZALEZ ARRILI 

Precio:$ 2.- en nueatra Aclm.iniatración y en laa principales librerfaa. 

ASOCIACION PRO MAESTROS 
DE ESCUELA 

Paadaá el 7 de NcmaalJR lit HCIII 

• 
A su.s asociados acuerda préstamos, 
anticipos. créditos para casas de co­
mercio, 1eguro de vida y aub1idios 

por enfermedad . 

• 
.\SOCIBSB SEA PRBVISO.R 

Plllla lllformes a la Gerencia 

.2074 ,.,. CANGALLO •• 207f 
Unlmi TelaL (f7) a.y. 72'1 

IUBNOS AIRES 

LA LEGITIMA PLUMA 

PERRY N: 341 
•cuCHARITA .. 

REHUSBN TODA..41 LAS IIIITAQONBS 

Cien lllloe de Yida de la ~ PBDY clemuatrn coa 
la mayor docaeacia la ,-io,ldad de loo procluctoa. Tod• 
lu pi--■ de cada calita ooa aaraadsaclu ,. perfecta■• 

&ija lliemprc la muca de fibrka 

AJ 1olicituoc ec uYlari grada a I• adora IIIU9trOI de 
MCUela ma cartel d-aauudo loa •uim ..-. de la 
fürlcadóa de la .,_da■ p1- RUY, 

PERRY .1: Co. 1.111. 
36, r-... sen.,. IIIRIII.NGIIAII 

.... 2 • 

LA OBRA 
no ha publicado ni vende loa prograptas oGcinles 

HORAS DE OFICINA DE LA ADMINISTRACION: 
da 8 a 12 y de 14 a 18; ....., de 8 a 12 . 

• 
NO SE RECIBF.N SUBSCRIPCIONES POR TELEFONO 

• 
JIBAIJZAII06 CENES OONTR> IBBll80ts0 
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